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Pocos escritores dramáticos contaba el Parnaso español á principios del 
siglo presente; pocas también fueron las obras que dejaron. Canco solas es^ 
cribló Moratin, cinco Gienfuegos, Quintana dos; Plano, Meseguer y Sanehez 
una cada uno (1). Jovellanos , preso en Bellver, mal podía ya pensar en íiC'*> 
clones poéticas ; Enciso, T^pia, Carnerero , Garcfa Suelto, Marctiena y Sa^ 
viñon traducían; los demás autores ó traductores no eran taiucbos, aunque 
eran malos. Cienfuegos murió en Francia, lleTado allí por ser enemigo de los 
franceses ; Moratin emigró por amigo : la segunda visita que nos hicieron 
nuestros vecinos en el año 1823 arrojó de la Península ó redujo al silencio á 
los sucesores de Moratin y Cienfuegos. Cuatro poetas dignos de nombre con- 
tribuyeron á los teatros de MadHd con alguna obra recomendable en ei agi* 
tado trienio del 20 al 28 : don Francisco Martines de la Rosa , que dio su moral 
y bien dialogada comedia La hija en casa y la madre en la máscara ; don Manuel 
Eduardo de Gorostiza, que , representado á principios de 18S0 su don Dieguitó^ 
trabajó después algunas imitaciones del francés y varias plececillas políticas 
originales; don Ángel Saavedra Remira Baquedano fduquedeRivashoy), autor 
de la tragedia titulada Lanuza , muy superior á sus ensayos dntmátlcos ants^ 
riores ; y don Dionisio Vülanneva Solís , traductor dd drama de Chénfef /imh 
de Calés ^ cuya versificación le hubiera granjeado el título de buen poeta, íA 
no se lo hubieran ganado antes lail vigorosas traducciones del Oréstes , y la 
Virginia de Alfleri. Fugitivos de España Gorostisa, Martines de la Rosa y el 
futuro duque de Rivas; oculto y confinado después en Segovia Solís, apun* 
tador del teatro de la Cruz , aunque digno de mas alto empleo, la escena espa- 
ñola quedó en tan mísero estado , que de los tres dramitas representados en 
Madrid para celebrar la restitución de Femando VII en la plenitud de la an* 
toridad absoluta, hubo de escribir el uno don Juan Bautista de Arríaea, que 
ciertamente no había nacido con ingenio dramático. Su obra, sin embargo, 
fué la mejor, porque él al cabo era poeta. 

En tal situación , habiendo trascurrido un año , durante el cual solo se ha- 
bían representado en la coronada Villa como obras originales , fuera de k» 



(O £a Órg¥ito9a de don Juan Pranciico del Plano , el 5a«l de don Frandsoe Sancfiet BaifteM 
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dramas politioos, dos comedias , arrancadas de cuajo lastimosamente de dos 
novelas (i), trsgo el vetusto Diario de Madrid (único de la Capital , porque la 
Gaceta no era diarla) , este modesto anuncio : 

« Teatros. En el del Príncipe á las siete de la noche, en celebridad del 
cumpleaños del rey nuestro señor (Q. D. G. ), estará el teatro iluminado, y se 
ejecutará la función siguiente. Se dará principio con una sinfonía : en seguida 
se representará la comedia nueva original , en tres actos, titulada A la vejez 
viruelas : á continuación se bailará el bolero por María Vives y Pedro Gonzá- 
lez; y se finalizará el espectáculo con la comedia nueva original , en un acto » 
titulada Virtud y reconocimiento^ ó la entrada del ejército francés en Madrid. » 

No se usaba entonces elogiar las obras dramáticas en los periódicos antes 
que fueran expuestas al público ; no se decia en los carteles si la composición 
era la primera ó la última del autor ; no se hablan vulgarizado aun ios epítetos 
de distinguido , acreditado y célebre , ni se vendían los billetes para la función 
nueva un mes antes que se representara : el público madrileño , menos aficio- 
nado ala declamación que á la ópera, concurría sin aceleramiento á las fun- 
ciones llamadas de versOf generalmente escritas en prosa ; palmeteaba á Rafael 
Pérez , á Cubas y á Carretero ; oía con benevolencia á Luis Martínez y á Ramón 
López ; sufHa pacientemente á los racionistas; descomponíase cuando alguno 
se equivocaba. Para los autores no había misericordia : verdad es que no solían 
ser conocidos , y así la reprobación cargaba solo sobre la obra. Hoy la prensa 
diaria divulga el nombre del autor mucho antes que la obra se represente, y 
aun quizás antes que haya sido escrita; sin embargo, aquella diferencia de 
suerte entre el autor y el actor subsiste idéntica. El actor de mérito , aunque 
no todos los dias sea igual á sí mismo , aunque no todo lo represente bien , 
aunque algunas veces trabaje mal , no por eso suele ser desairado : los errores 
se le perdonan, equitativa y aun Justamente, en gracia de los aciertos. Pero 
escriba un poeta una obra endeble , después de veinte que hayan sido aplaudi- 
das ; si no se ase á buenas aldabas , el mérito de las veinte no salvará del nau- 
fragio ala veintiuna. Esto es muy natund. £1 trato engendra cariño : el pú- 
blico ve y trata mas de cerca á los actores que á los autores. 

La comedia titulada A la vejez viruelas obtuvo lisonjera acogida. Testigo 
fué un joven , de diez y ocho años entonces , que solo pisaba el teatro de tarde 
en tarde, porque su padre no era aficionado á recreos, que , sobre ser costo- 
sos, acababan cerca de media noche. Todavía recuerda bastante bien este 
testigo la traza del teatro y el aspecto general de la concurrencia en aquella 
ocasión. La embocadura, mas estrecha que la que tiene ahora el Teatro Es- 
pañol , unas pilastras estriadas Jónicas á los lados , un escudo enorme de 
talla con las armas reales en medio del arco : en el telón, deslucido ya y roto, 
una alegoría muy bien pintada : Minerva mandando á los genios de las artes 
colocar en el templo de la Fama los retratos de los ingenios españoles. Palcos 
divididos con pared ; antepechos altos ; sobre el sitio destinado á las mujeres, 
llamado cazuela, el palco real descubierto , colgado y con el retrato de Fer- 
nando VII ; todos los espectadores con el sombrero en la mano : en las lunetas 



(O Bl Dwrmi$nU dupUrío , y do» Qm¿ot§ y Sancho Ptm%a 9% #< taHUh M Dufwt. 



PROLOGO. IX 

algunos con unifonne de gala; capas y chaquetas en galerías y patío ; pocos 
guantes, poco lujo en lo general del- auditorio; en e! ornato del teatro, nin- 
guno : la iluminación de cera constituía el liyo de aquella noche. Alzóse el 
telón ; aparecieron en el tablado Joaquin Caprara y Gertrudis Torre ( los ac- 
tores no usaban don en aqueMa época) ; hicieron una profunda reverencia al 
retrato del feyv y la actriz principió dicienda.. lo que el lector verá pocas pá- 
ginas mas adelante. 

« i Quién es el autor de esa comedia? preguntaba el testigo anónimo á un 
empleado, que tenia algunas relaciones con ias compañías. — Un riojano que 
ha servido de voluntario, un cesante. Era secretario de una intendencia en 
tiempo de la indefinida, y se ha quedado á pié como todos. Dicen que es Joven 
de provecho : á los diez y nueve años escribió esa comedia. -^ \ Hola I añadió 
otro interlocutor, bachiller en leyes. Pues el que hace eso á los diez y nueve 
años, vena fecunda tiene. Mucho bueno , muchas comedias espero de él. » 

Poco mas que esto dio que hablar la comedia original del cesante. El público 
habia venido á verla ; se había divertido, y se retiró en paz á su casa. 

Veinticinco años después se leían en diez ó doce periódicos de Madrid estas 
ó semejantes palabras : 

ff Mañana 30 de noviembre se verificará la primera representación de la 
comedia titulada ¿ Quién es ella ?, cuyo autor persiste en guardar aun rigo- 
rosamente el incógnito. » 

{ Cuántos sucesos en veinticinco años I Pierde sus colonias España ; Francia 
conquista á Argel ; álzase Atenas, capital de un reino independiente y cris- 
tiano; una dinastía cae; otra le sucede y cae también; estalla uoa guerra 
civil ; arde , quema, devasta, mengua y se extíngue. — El mundo entero se 
habia renovado en un cuarto de siglo : ¿ qué mucho que se renovara un 
teatro? 

£1 del Principe había perdido su nombre : su aspecto interior era otro. Bajas 
y cómodas butacas de terciopelo encarnado sustituían á las antiguas lunetas 
con asientos de badana y respaldo elevadísimo; la cazuela, el palco real y 
los tabiques de los otros habían ya desaparecido : luz vivísima de gas ilumi- 
naba el arqueado recinto , donde por todas partes se veían dorados y seda : la 
embocadura presentaba, en el mismo lugar que ocuparon las pilastras anti- 
guas , los retratos al óleo de los seis grandes poetas de la escena española , 
Lope, Calderón, Tirso, Morete, Hojas y Alarcon... \ Alarcon, que en i82¿t , 
ciento ochenta y cinco años después de su muerte , aun no habia conseguido 
que la posteridad le hiciese Justicia I Teatro, actores, trajes, espectadores, todo 
era nuevo, todo era diferente de lo del año 2/i ; hasta el fin con que el público 
asistía era otro : en 182/i iba á saber qué cosa era la comedia que se le ofrecía ; 
en Í8á9 iba á averiguar quién era el autor de una comedia : veinticinco años 
ha el público veía el drama sin acordarse del autor; veinticinco años después 
oía el drama con impaciencia , anhelando solo saber quién le había escrito. 

« ¿Quién es él? ¿Quién es él? decían á la vez varios curiosos al espectador 
anónimo de A.la vejez viruelas^ ya con canas y anteojos. — Aun no es posible 
decirlo : dentro de poco se acabará el secreta » 

Y poco después era notorio que el autor áe ¿Quién es ella ? y el autor de A la 
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í)€jez viruelas eran una misma persona : el poeta dramátieo mas fecundo y 
popular de España , don Manuel Bretón de los Herreros. 

La profecía del bachiller se había cumplido : entre la obra de 182A y la de 
1849 , DON Manuel Bretón de los Herreros había escrito sesenta y ocho orí* 
ginales , sin las piezas de circunstancicLS , cincuenta y nueve traducciones y 
nueve refundiciones de comedias antiguas : ciento treinta y seis obras en 
todo (i). 

Desde la edad de oro de nuestra literatura dramática, desde esa brillaste 
época de siglo y medio, que finalizó en Cañizares principiando por Lope, nía- 
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gun buen escritor escénico habla hecho otro tanto. Los sucesores de Gañí- 
zares, los Zavalas y Gomellas, escribieron mucho , pero mal , y despojando al 
prójimo : don Ramón de la Cruz compuso trescientos saínetes; pero no todos 
eran de Invención propia, ni aquel trabajo es tan difícil como el de la buena 
Comedia, ni la cantidad de versos invertida en ellos equivale á mas que á la de 
unos ciacuenta dramas en tres actos de mediana extensión : el poeta contem- 
poráneo que mas cerca esti de dór Manúbl Britor ds loi Hbriibros en abun- 
dancia de obras, no ha dado á lu£ todavía mas que unas cuarenta : es indudable, 
pues, que el señor BRBroír excede en fecundidad á todos los escritores dramá- 
ticos que ha tenido España durante un siglo. 

De la popularidad que sus obhu alcansan « darán testimonio les repetidas 
ediciones hechas en Madrid , en Caracas y otros puntos de América , las Msi- 
llcaciones de varios Impresores barceloneses, y la colección formada con 
mucha anterioridad á esta por don José María Lafragua en M^íoo. 

Sí los libros se Imprimen para ser leidos, nadie tiene mas de(recho á la le^ 
tura que el autor popular y fecunda En la fecundidad, naturalmente va oé- 
vuelta la variedad, que produce el deleite : el que deleita á ua pueblo mensoe 
ser leído de los demás , porque se erige representante del gusto nacional li- 
terario» 

Sin embargo, gustos hay poco dignos de elogio. <M>ras agradaron, popularos 
fueron autores en el siglo pasado, que de nadie son leidos en este : su üecmi- 
dldad y popularidad no los pudo salvar del olvido, muerte sempiterna de los 
partos de Ingenio, muerte sin esperanca de resurrección. Permítase á la amistad 
que me une con el autor de estas obras, permítase á la estimación con que las 
miré desde que vi la primera, muchos años antes de tenor ocasión de coaoceiie 
y tratarle , que exponga brevetnente cuál es el carácter especial por que á mi 
ver se distinguen t es decir, qué son, por qué son así, y qué «aloque vale». 
£1 teatro de non MAfitEL Bhetoh di los Hbbrbuos comprende piesas de los 
tres géneros en que se divídela poesía dramática; el trágico, el cómico y 
mixto ; pero la mayor parte, casi la totdidad de fius composiciones, pertenece 
al género cómico. Ha escrito el señor Brbtoit alguna cornea novelesca á la an- 
tigua , ha escrito algún drama de invención ó histórico á la moderna < pero lo 
mas y mejor de su teatro, lo que verdaderamente le da fisonomía propia consta 
de comedias de costumbres y caracteres , cuyos persom^jes son de la clase 
media. Es, pues, en general el teatro del señor Bbbton una dilatada galería de 
cuadros que representan la clase media de España en tres épocas diferentes , 
marcando con exactitud las alteraciones que han ido sucediéndose en ella : 
desde 182& á Í83S ofrece ub aspecto de homogeneidad y raposo t en los diez 
años siguientes resaltan la agitación y trastorno de un pueblo en locha : desde 
18&3 la agitación va sosegándose. Las circunstancias generales de la época en 
que principió á escribfl* el señcMr Bastón decidieron de la fonaa y dimeasfones 
del lienzo en que había de ejercitar su plnod : escribió la comedia como se po- 
día, como se debía, como era forzoso escribirla entonóos, y c«aM>« pasada esa 
Involución que trastornó !a república de las letras, ha vu^to á escribirse. Tino 
en la eleocioa y firmeza eñ el t>ropósito le han gando triunfos ínqMraoederas. 
Los preceptistaa de) iriglo xvm habían establecido regiaB de que aaiie 
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osaba apartarse. Moratln había declarado que la comedia española necesitaba | 
mantilla y basquina : era artículo de fe literaria que la comedia debía ser una ^j 
acción entre personas particulares. Abolido el régimen constitucional en el ' 
año 1823, restaurados los privilegios de clase» restablecida la censura, no pu- i 

diendo ningún español escribir ni hablar de los ministros del poder, desde el 
secretario del Despacho al ínfimo corchete, claro era que la alta comedia, la 
comedia con señoría, la representación de los vicios de los poderosos era po- 
líticamente imposible, al mismo tiempo que por el código literario estaba poco 
menos que prohibida. Hubo así de limitarse el señor Bretón á la clase media, 
porque la superior tenía delante el Noli me tangere de su posición, y el Non 
plus ultra de la forma dramática entronizada por Moratin. ^ Efecto de otras 
causas, también ahora hay vicios, harto generales á fe, que no puede escar- 
necer el poeta. La posteridad extrañará no ver en el teatro moderno castigadas 
nuestras ridiculeces, nuestros vicios , nuestras culpas graves en materia polí- 
tica. I Oh! no lo extrañe : cuando todos pecan , es imposible que unos se rian 
de otros. Una comedia en que se ridiculizase á los blancos, solo podría ser es- 
crita y gustar entre negros. 

Elegidos por el señor Bretón para sus comedias hechos propios de personas 
particulares, el lenguaje que debía prestarles había de ser necesariamente el 
que ellas emplean de ordinario entre sí. Eso que enfáticamente llaman algunos 
lenguaje de buen tono^ jerigonza medio francesa, propia y exclusiva de sujetos 
que han estudiado tal vez dos ó tres idiomas , ninguno de ellos el castellano ; 
ese dialecto caprichoso y fugaz que varía cada año bisiesto , no era conocido 
en la clase media cuando el señor Bretón comenzó á escribir, y aun hoy día no 
ha cundido mucho : el carácter nacional lo resiste. Son los españoles indepen- 
dientes por naturaleza, y por lo mismo no muy sociables : el español ó se pasa 
sin trato ó lo quiere familiar y sin etiqueta : donde la franqueza predomina, el 
lenguaje es sencillo y enérgico , en vez de ser afectado y asustadizo. Tal era el 
habla de laclase media en Madrid, cuando el señor Bretón dio á luz sus prime- 
ras obras, y tal es la que ha puesto en boca de los personajes en ellas introdu- 
cidos. Gente de mediana condición que se expresa en buen castellano , es la 
que aparece con mas frecuencia en el teatro del señor Bretón por las razones ya 
indicadas de necesidad y verdad. No se les pida un remilgo impropio : quédese 
para los autores de melodramas eso de alterar las leyes de la naturaleza, y 
hacer tal vez á los arrieros hablar como académicos de la lengua. 

Con dos fines se debe, y con uno se suele escribir la comedia : para corregir 
al pueblo , para educarle , y para tenerle propicio y contento : los dos son de 
provecho común; el otro de utilidad propia. El primero es el sistema de 
Alarcon , de Moliere y de Moratin , ridiculizar el vicio : el segundo es el de 
Calderón , realzar las virtudes : el tercero es el de la escuela francesa moderna , 
embellecer las flaquezas humanas y hacerlas plausibles. Burla, alabanza y li- 
sonja, ó caricatura, belleza y afeite son los tres medios que tiene á su dispo- 
sición el poeta dramático : el postrero es muy fácil, el segundo ya es traba- 
joso, el primero dificilísimo : este eligió Bretón. Los argumentos que maneja 
van siempre dirigidos á un fin saludable. Sígase el orden cronológico de sus 
inventivas, y se verá que al principio se emplef» en la corrección de defectos 



PROLOGO. Xin 

individuales; después se erige censor de las costumbres de un pueblo; mas 
adelante sus lecciones ya son para la humanidad entera. Primero se contenta 
con escarmentar viejos enamoradizos y parientes sin apego á 3U sangre; alza 
después el velo engañoso que oculta los vicios de las aldeas; revela luego los 
secretos y mezquinos móviles que rigen las acciones humanas, haciendo ver 
que en este mundo nada es lo que parece, todo es fingimiento, es farsa todo. 
Ya manifiesta la incompatibilidad de cariño entre una señorita melindrosa de 
corte y un ricacho indisciplinable de provincia : ya saca á luz las arterías de 
tin tuno decente, que beneficia la amistad como una mina de rica vena; ya da 
útiles avisos á las coquetas , ya instrucciones importantes á las casadas. Guando 
la censura se lo permite, penetra en las secretarías del Despacho á espiar laa 
flaquezas ministeriales : cuando cree que los censurables dejarán que se lea 
amoneste, ridiculiza á los que por darse á la política descuidan sus negocios ó 
faltan á las obligaciones de su ejercicio : se engaña en su cálculo y escarmienta. 
Tras una comedia de pensamiento grave, cual Muérete ¡y verás*, • /, obra de 
las mejores de nuestra época, produce dos ó tres piececitas en un acto, como 
El pro y el contra^ Ella es él, y El hambre pacifico : junto á un cuadro de cos- 
tumbres campestres, como Dios los cria y ellos se juntan ^ nos da en El cuarto 
de hora una pintura elegante de costumbres urbanas. Por último , deseoso de 
satisfacer al bello sexo, cuyos defectos había censurado aunque blandamente 
ental y cuál obra, junta en ¿Quién es ella? las mas ricas flores del ingenio 
para tejer la corona de la hermosura; busca los sonidos mas armoniosos de 
su lira para cantar las virtudes de la mujer. 

Estos pensamientos, morales todos, ó son de invención propia, ó de tal 
manera manejados que, no siendo nuevos, el autor los ha hecho legítimamente 
propiedad suya. Otras plumas se habían ejercitado antes en algunos de ellos; 
la de Bretoh supo hacer que la semejanza de asunto desapareciese entre la 
diferencia de forma. Picard habla pintado en La petite ville un francés, que» 
harto de París, iba á un pueblo á vivir á gusto, y tenía que salirse de él 
renegando : con igual idea escribió el señor Bretón su comedia A Madrid me 
vuetvo; pero cotéjese una con otra, y se verá que en ambas son tan distintos 
los caracteres, los lances y el diálogo , como el país y el tiempo á que perte- 
necen. Poco menos puede decirse del Ingenuo^ comparado con el Misántropo; 
de La escuela de las casadas , respecto de La Nouvelle école des femmes; de 
Finezas contra desvias , parangonada con Palabras y plumas ; de Un novio á 
pedir de boca^ puesta al lado de la comedia inglesia Rule a Wife and have a 
Wife (1) , imitada en alemán con el título de Stille Wasser sind tief (2). Origi- 
nalidad en los argumentos, ó en el modo de plantearlos, ó en uno y otro , es 
una de las cualidades que brillan mas en el teatro del señor Brbtor. 

Aun es mas original en los caracteres. No los elige , no ha podido elegirlos 
de mucho bulto, porque los principales, como el Hipócrita, el Avaro, el 
Embustero , el Murmurador, la Desdeñosa, el Vano y los Zelosos, ya estaban 



(1) Gobtonia A la mujer y tendrét mujer, do Fletcher. 

(S) Afoat MlUdM son bondaí (Gaárdtte del agaa manu), do Sebrcder. 
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puestos pam Mempre an escena por Moliere, Alaroon « láoreto , pestoQOhes y 
Calderón de la Barca; en los caracteres de segundo óiden* en la pintura de 
loe Ticios, manías 6 deféotos menores, que tanto abundan y peijudican tanto 
en el trato oosaun de las gentes, non Mandsl Bsbton n toa Ueaaciios no 
tiene, en nuestro concepto, rival en España ni fuera. En efitos retratos la 
semejanaa es completa, el pincel fácil y seguro, el colorido fresco, vivo, 
centelleando verdad y gracia. iQuién no ha conocido i un hablador como 
den Martin Campana y Centellas? ¿En qué tertulia no se cita el nombre de 
alguna viuda, igual punto por punto á Marcela, ó el de una ú otra coqu^ 
tifla, «orno la que figura en Una de tantas? Aquel don Elias de Muérete ¡y 
i^rót..,/, tan superiormente dibi;gado, el mayordomo del ¿Qué dirán? ^ todos 
los personajes, sin exo^tuar uno, de Dios los eria y ellos se juntan ^ el sar- 
§ento BrUmes de La Batelera^ y la doña Amparo de Me voy de Madrid , ¿no 
son tipos, de cuya verdad patente depondría con juramento la sociedad 
entera? Ni Plauto, ni Morete, ni Tirso, ni Regnard, los cuatro poetas de mas 
gracejo de Roma, de España y Francia, hubieran trazado estos caracteres 
con mas verdad, ligereza y chiste. 

Verdad es que en la dicción cómica el señor Bkston aventsga á todos los 
poetas que conocemos. — En filosofia y artificio, en grandeza de miras ó 
conocimiento de un público dado , autores hay que podrán disputarle la 
prühacia; en el manejo de la lengua, en el uso del metro, en la chispa del 
diálogo , no hay escritor moderno ni antiguo que se mantenga á su altura : el 
sello que llevan sus obras , hasta hoy no ha sido falsificado. Esta fecundidad 
de gracejo, cualidad dominante, idiosincrasia, por decirlo asi, del ingenio 
del señor Bairos, es la explicación de su sistema, la clave, el rasgo caracte* 
ristico, el verdadero carácter de sus obras. Su pluma, rica de sal, ha nece- 
sitado argumentos y caracteres en que pudiera correr sin tropiezo : donde hay 
mucha acción , donde las pasiones y los lances ocupan gran parte del diálogo , 
la vis cómica no halla lugar suficiente : el señor Bretón ha debido rechazar 
esta clase de asuntos, y preferir aquellos en que pocas personas y acción 
sencilla le permitian derramar las gracias de una vena abundante. Con mas 
acción y menos chiste hubiera hecho el señor Bretón comedias mas parecidas 
i las de otros, menos nuevas y originales ; con menos acción y mas graccyo ha 
enriquecido la escena española con obras únicas en nuestra literatura. Cuando 
él principió, el ingenio dramático español estaba adormecido y acobardado : 
los que le sentían en sí, creían con Moratin que en manifestando una vez que 
sabían escribir, habían cumplido, aunque ya no escribieran mas : el señor 
Bretón creyó por el contrario que el que sabe es el que tiene obligación de 
escribir, porque si no, da lugar á que le ocupen el puesto los ignorantes. Muy 
pronto y con mucha felicidad le siguió don Antonio Gil y Zarate; siguiéronle 
después don Francisco Flores Arenas, don Mariano José de Larra, don Ven- 
tura de la Vega y otros autores cómicos hasta don Tomás Rodrigues Rubí , el 
mas aplaudido de todos; pero el señor Bretón de los Herreros tiene la gloria 
de haber sido el primero ; tan original corao el que mas ; fecundo, correcto y 
festivo como ninguno. Su filosofía es humana y risueña, su chiste no amarga ; 
no trata de profundizar mucho, porque se propone enseñar riendo. Tal vez 



mOLOGa IV 

♦agfchm» 908 fábulas coa beUos Uozos de poesía Úrica; pero genemboaile au 
dioeion es sencilla » jiiataado en el verso la sonoridad del ritmo coa la ezae- 
lítod de la presa. En las formas de construcción es severiaimo ; en el uso de la 
metáfora na U hay mas libre : ninguno ha dado acepcicnes mas nuevas f 
oportunas á las palabras, encontrando asi ei cbiste donde nadie le hubiera 
buecado. Aunque se han hecho imitacioues de algunas obras suyas, no ha 
Ibraiadc escuela ; en su género ha sido soda Imagen fiel de una ^oca su 
teatro» hasta lo que le falta contribuye á darle carácter ; lo qué alU se echa 
mewyi no podía estar. Esto son» esto han debido ser, y esto valen las comediaa 
del señor BasTON. Muchas en número, grandes en mérito, una sencUlisim^ 
reflexión dará á entender el aprecia que se les debe. Por sola una obra ham 
conseguido varios autores extraojeros y nacionales inmortalisar su nombre. 
La Metramama y Ei Maligno mantienen á Pirón y á Gresset en la jerarquía de 
buenos escritores escénicos; El Socarro de los manUos^ El castigo 46 la mise^ 
ría^ La Raquel y Nummda bastan para ilustrar á don Garlos de Arellano, á 
don Juan de la Hos , á Huerta y Ayala : fácilmente se puede formar una lista 
de comedias de Brston seis veces mas grande, que tienen tanto derecho como 
las aeis citadas para pasar á la posteridad. 

Por eso han hallado tan buena acogida en teatros y gabinetes, en todos los 
rincones de España y América. Mo todas han sido igualmente felices en la 
prueba escénica; de la prueba de la lectura todas salen airosas. Hombrea y 
muyeres que no ponen los pies en el teatro saben de memoria troaos y escenas 
del repertorio de Bestoh : á cada paso oye uno en las conversaciones, con- 
vertidos ya en frases de uso general , versos que le pertenecen. Esta aura 
popular, que por espacio de quince ó diea y seis años había corrido sin tro- 
pieio, tuvo su fin natural y preciso : la admiración continuada se debilita y 
se desvanece : los triunfos se pagan, y el señor Bastos habia obtenido muchos. 
Gircunstanciaa de varia índole obraron una revolución en el gusto del público : 
t^h^t|gfl_a imprudentes engendraron cargos injustos. Hombre hubo que trató 
de probar el mérito de las comedias de Bretón alegando que agradaban sin 
tener argumento; otro dijo después que el público no podía sufrirlas, cabal* 
mente por aquella falta. Uno y otro partían de un principio falso. Esas para- 
diotjaa ridiottlas, esas suposiciones manifiestamente arbitrarias, esas vaciedades 
que solo pueden correr en broma, suelen ser recibidas sin dificultad por el 
vulgo : pasado algún tiempo, cobran autoridad y quedan por artículos indu- 
daUes de fe. Hablando con juicio, no hay quien sostenga que las comedias del 
señor BaiTOn, ó de otro autor, careaoan de argumento \ bueno, ó malo , 
grande, pequeño, toda obra lo tiene : nadie escribe sin proponerse un fin. 
Con aqu^la hipérbole extravagante querían decir algunos que Bretón daba 
poca acción á sus obras , lo cual equivalía á no decir nada. La acción de la 
fábula dramática no tiene dimensiones ^as ; tan acción es la de Casa con dos 
puertas como UótííSi de las niñas, no obstante que de una á otra hay dife* 
reneia enorme. Lo que importa es que la acción, grande ó chica, esté desen- 
vuelta cumplidamente y con desahogo, sin comprimirla cuando es extensa, 
sin estingarla cuando es ^educida : el que imagine que en las obras del 
señor Bretón falta ó sobra, pruebe á quitar ó añadirles algo , sin que el todo 
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padezca. Tan verdadero es este principio , que Justamente aquellas obras del 
señor Bretón mas sencillas en su argumento , Marcela^ El pelo de la dehesa 
y El cuarto de hora^ son las que el público saborea con mayor gusto; fuera 
de que no se puede afirmar sin grave iojusticia que sean escasas de acción 
otras , como Los dos soMnos^ La redacción de un periódico^ El amigo mártir ^ 
JSo ganamos para sustos , Cuentas atrasadas^ Muérete ¡y verás».. tjLa Inde-^ 
pendencia f que bastan y sobran para acreditar á un autor de rico y hábil en el 
artificio y desempeño de la trama cómica. Pero no no9 cansemos en una justi- 
ficacioa ya innecesaria : el gusto ha tomado mejor camino , y el tiempo ha 
vuelto sus derechos á la razón. La forma sencilla del drama bretoniano preva- 
lece hoy dia : entre las obras escénicas, mas aplaudidas hace unos años* 
figuran La rueda de la fortuna^ Bandera negra y El hambre de mundo ^ que 
no son de seguro mas copiosas de acción que las siete citadas. 

No se ha hecho aquí mérito de las traducciones del señor Bretón hasta 
ahora, porque tratándose de un autor nacional, riquísimo de suyo, parecía 
poco importante tratar de esa clase de préstamos de la literatura extranjera » 
préstamos en verdad con que por mucho tiempo han vivido los teatros de 
España. Pero si la traducción de Aminta , harto fácil de hacer, ha dado tanta 
fama á don Juan de Jáuregui , ¿no se le deberá alguna al traductor de Los 
hijos de Eduardo 9 María Estuarda y ¿L'amani bourru? Poco se le ha tenido 
en cuenta este mérito, que á otros ha valido muchísimo. El señor Bretón no 
ha sido siempre ni en todo el hijo mimado de la fortuna. 

No obstante, hallar el teatro español sin vida y ser el primero á resucitarle , 
dar á la literatura una especie de drama nuevo, recoger laureles en todas, 
enriquecer el idioma con frases agudas y significados ingeniosos y peregrinos , 
conquistar para la poesía un tesoro de rimas indóciles, ocupar los tablados y 
embargar la voz de la fama desde Palma á Cádiz, de Méjico á Chile, no es 
ciertamente un destino infeliz. £1 público oyente ha exigido á veces mucho 
del señor Bretón, porque le tenía en mucho, y su severidad era señal de 
aprecio; el público lector siempre le ha sido fiel y benévolo. Buena ocasión se 
le presenta ahora para manifestarlo, admitiendo esta colección con el mismo 
aprecio que las ediciones sueltas , y perdonando por la bondad del libro la 
prolijidad y molestia del prólogo, i Ojalá esta publicación señale para las letras 
el principio de una edad mas feliz que la que llevamos pasada! La colección 
de las obras de don Manuel Bretón de los Herreros , hecha por él mismo , es 
una novedad grande : en eso va también delante de todosL Desde el tiempo de 
Lope ningún autor cómico ha hecho en España colección de sus obras. 

Juan Eugenio Hartzbnbusgb. 



Nota. — Con este mltmo prólogo y con el prefacio qne signe te ha publicado en Btpafia 
recientemente nna colección completa de las obras dramáticas y líricas de dor Mandil Bsitoh 
ni LOS Híñanos , que consta de cinco lomos en cuarto mayor, y se baila de venta en Madrid, 
librerías de Perex^ Cueila, Monm" y BmiUy'BüiUiére , y en el establecimiento tipográfico de 
4ofi Fr&neiteo de Paula Mellado. 
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«Habiéndose el autor reservado el derecho exclusivo de publicar en colección 
sos producciones literarias, ha llegado el caso de yeriflcarlo. La mayor parte 
800 harto conocidas del público para que sea necesario dar idea de ellas : 
tampoco le es lícito encomiarlas. A falta pues de la fraseología con que en 
anuQcios semejantes procuran editores y autores captarse la buena voluntad 
de los suscriptores » el que echa á volar este prospecto tiene la ventila de po- 
der decir que ninguno de los que le favorezcan podrá llamarse engañado. Solo 
se trata de reproducir en cuerpo de obra metódico y homogéneo los dispersos 
materiales dados ya á luz en diferentes formas y períodos desde el año de 182/^. 
Comprenderá la edición algunas obras inéditas ; pero » valgan estas lo que va- 
lieren , no pueden quitar ni añadir muchos quilates al mérito del conjunto. 
Revisadas escrupulosamente una por una antes de darlas á la prensa , desapa* 
recerán de ellas en esta edición todos los leves defectos que el autor advierta y 
acierte á corregir. Enmiendas de mas importancia, ni tiene tiempo para ha- 
cerlas, ni á su juicio podría intentarlo sin defraudar en cierto modo de una 
especie de propiedad suya al público que tantas pruebas de benevolencia le 
tiene dadas. Por otra parte, limando demasiado sus escritos perderían en ori- 
ginalidad y vigor mas de lo que ganasen en tersura y corrección. » 

Esto dije al anunciar por primera vez la edición de mis obras reunidas, y 
esto bastaba entonces para mi propósito y para gobierno del público : ahora 
añadiré algunas advertencias y haré algunas explicaciones concernientes á mi 
teatro, que ni eran de aquel lugar ni cabían tampoco ni venían á cuento en el 
prólogo que precede. 

Principiaré por dar las mas expresivas gracias á su erudito y apreciabilísimo 
autor, el señar don Juan Eugenio Hartzenbusch^ mi buen amigo y compañero, 
por el espontáneo y afectuoso arranque de bienquerencia con que se brindó á 
hacerme este obsequio desde que supo que yo empezaba á pensar seriamente 
en coleccionar mis obras, y por haberme cumplido su generosa oferta con 
pluma tan parcialmente amistosa, que en verdad me ruborizan muchos de sus 
trozos, y le rogaría que los suprimiese, habiendo de ñgurar en una publica- 
clon de que juntamente soy autor y editor, á no tener sobradamente probada 
la independencia de su carácter el justamente célebre autor de Los Amantes 
áe Teruel para que nadie que le conozca pueda acusarle de compadrazgo. 

I. b 
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Esta colección lo es completa de todas las producciones dramáticas de mi 
ingenio cuya responsabilidad debo y quiero aceptar : solo exceptúo las piezas 
llamadas de circunstancias , hechas todas por encargo de empresas teatrales 
ó comisiones de festejos^ para objetos puramente políticos, mnj plausibles^ por 
supuesto , aunque pp j^ar^ todos, pero cuy^ oportunidad duraba 90lo veinte y 
cuatro horas, y á veces pooos días oías su plai4$iWitkul relativa. Semejantes 
embriones oficiales ú oficiosos no pertenecen á Talia^ ni á Melpómene^ ni á 
Terpsicore^ ni á Euterpe , ni á ninguna de las otras cinco hermanas; ora ac- 
túen en ellos los númenes mitológicos , ora figuras alegóricas ad /t¿»i7t<m, ora 
personas de este mísero globo terráqueo §n representación de partidos y fac- 
ciones y sistemas encontrados. Por otra parte, con el transcurso del tiempo y 
los desengaños de unos y otros, se mitiga el furor de las discordias intestinas, 
las parcialidades se hacen recíproca justicia, el tiempo se la administra á to- 
das , desaparecen incompatibilidades que se creyeron eternas y se verifican 
fi/^ione^ que se juzgaron imposibles, i A qué reproducir engendros , que cual- 
quier cosa fueron menos literalura , después de I03 abrazos del Congreso y de 
Versara y de las coaliciones que hemos presenciado , y de tantos reconoci- 
mientos, sumisiones, indultos y amnistías? Yo, que no peco ciertamente de 
rencoroso en mi particular, ¿renegaría como escritor público del espíritu de 
tolerancia y olvido de lo pasado que ya anima á todo buen español? De nlqgun 
modo; y si yo mismo necesito absolución por haber sido en ciertas ocasiones 
sobrado condescendiente , la pido con sincera contrición y firme propósito de 
la enmienda. 

Fuera de los insinuados bosquejos, pocas veces ha jugado la política en mis 
dramas, y auu esas incidentalmente. Sin embargo, en Todo es farsa ^ en Me 
t?p^ rfe Madrid^ en La redacción de un periódico^ en Muérete ¡ y verás,.. /, en El 
hombre p<icifico^ en Flaquezas ministeriales, en Lq Batelera de Pasajes, en El 
editor responsable y eu Im Indiependencia, creo liaber hecho k) suficiente 
pi^ra que no falten ep ipi galería los cuadros que basten i pintar en lo posible 
esta interesante parte de las costumbres de la época, y creo haber cumplido 
mi objeto sin incurrir en odiosas personalidades, y sin que prevención alguna 
adversa ni favorable, ni el afán de una mal entendida popularidad, m^ hayan 
arrastrado 4 rebasar la prudente linea que por muchoa respetos debe trazarse 
todo el que censura los vicios y extravagancias de la sociedad en que vive. 

He procurado que haya variedad en los argumentos de mis comedias ; y 
aunque no falte quien me acuse de lo contrario , creo poder decir sin vana 
jactancia que en igual número de obras nadie hasta ahora lo presentó mas 
crecido de asuntos y lances y caracteres diferentes ; con lo cual no quiero de- 
cir que todos, ni uno siquiera, de los caracteres, ni de los lances, ni de los 
asuntos de mi invención poética lleven el sello de la perfección. No he copiado 
i¡^ nadie, pero me he repetido algunas veces á mí mismo; ora en la estructura 
(|e dos ó mas fábulas; ora en el modo de desenlazarlas; ora en la analogía de 
conducta, de miras ó de pasiones entre diversos personajes; ora en fin , en el 
usó de ciertas frases, sobre todo de las proverbiales. Esto es verdad; pero ¿á 
qué escritor medianamente fecundo no le sucede algo ó mucho de esto 7 ¿ Qué 
pintor no tiene una manera que le es peculiar, y que en vano querría no teuer^ 
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en ano ú otro de los aocldo&tes desús cuadros? Bn muehas da las figuras que 
no 800 retratos hechas por una misma mano , aunque sea muy maestral ¿ no 
reconocen los inteligentes cierto aire de familia? ¿No hay Vírgenes de Rafael 
6 de Murillo que parecen hermanas gemelas? ¿Y qué mucho ^ si padres tan 
prolíficos las engendraron? Pero estudíense con detención « y se verá que en la 
actitud, sino en el rostro, ó en el misterio que representan, ó en los varios 
afectos de que se muestran poseídas las figuras accesorias « ó en alguna otra 
circunstancia no indiferente se diversifican mas de lo que á primera vista 
aparec& lo, que en mi esfera de poeta cómico* y por consecuencia pintor 
también con la pluma como aquellos coa el pincel , estoy muy lejos de que* 
rerme comparar á tan insignes varones , no me reprendo á mí mismo por ha- 
berme cabido en suerte un estilo malo ó bueno , pero todo mío , y porque te^ 
niendo mi numera propia de ver las cosas* tengo también para pintarlas otra 
que nadie me ha prestado. 

Insisto en que he sido tan variado eomo el quemasen mis escritos teatrales; 
y esto á pesar de ser tantos y del corto espacio que de unos á otros ha me« 
diado ; lo cual me ha impedido al bosquejar el plan de cada comedia revisar 
con nimia escrupulosidad las anteriores para esquivar toda reminiscencia de 
ellas. Así he reprodooido , por ejemplo, no sé cuántas veces el carácter de ro- 
queta^ no pocas el éé farsante ^ ó de amor* ó de virtud, ó de Doblesa, ó de pa-^ 
triotísmo, y muchas mas el de vieja ridicula; pero ni todas mis coquetas lo son 
de la misma manera y en iguales circunstancias, ni todos mis buscavidas 
están vaciados en el mi«no molde* ni tengo en mi estudio aparatos litografieos 
que estampen hasta lo infinito la primer señora provecta cuyas extravagancias 
me chocaron. Muchas páginas tendría que escribir para sincerarme cumpli- 
damente de tales inculpaciones, y entiendo que, sobre este y otros cargos, mi 
verdadera y mas concluyante defensa está en la misma colección que ofrezco 
ai púUico ; ^p&to limitándome al artículo de mVjoj, si es verdad que hay algunas 
mas ó menos parecidas en mi teatro, i quién no ve* no ya matices, sino rasgos 
muy pronunciados de difereocia entre la fisonomfa de la linajuda y orgullosa 
daiui Matea de A Madrid me vuetvo, y la comilona daña Oeránima de Achaques 
á las vicios; entre la entrometida Nemesia de Bl Tercera en discordia, y la in- 
dolente egoísta daña Eustoquia de Toda es farsa en este mundo; entre la intré- 
pida ó insurgente María de Flaquezas ministeriales , y la romántica y delez- 
nable doña Bamona de Ei hombre pacifico; entre la despreocupada doña 
Rosalia de El qué dirdH^ y la pedante y aperreada Sebastiana de Cuentas 
atrasadas; entre la intrigante y vengativa Rufina áe¡ Cuidado can las amigas ! , 
y la jugadora é indisciplinada doña Hipólita de Frrar la vocación ? Y á propó- 
sito de viejas^ no por haber acudido reiteradamente á tan respetable reper- 
torio en busca de tipos cómicos, dejo de venerar mocho en general á las seño- 
ras maycMres, á quienes ao mí propio teatro hago mas de una vez la debida 
justicia, y muy cumplida en la coñnedia Vna Vieja ^ escrita de intento para 
desagraviarlas á todas. 

Otra de las repeticiones en que varias veces he incurrido es la de presentar 
á una dama enel confiicto de haber de optar entre dos, tres, y á veces cua- 
tro amantes ; pefo me parece que esto no pasa de pecado venial , siendo como 
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son distintos los caracteres , así de las heroínas como de sos galanes respee* 
ti vos, moviéndose cada máquina por medio de diferentes resortes, y proda- 
ciendo sus funciones diversos resultados. 

Hay asimismo en mi caudal cómico desenlaces que semejan á otros , y esto 
tiene aun disculpa mas obvia y mas plausible; porque sabido es que una ac* 
clon dramática no puede terminarse, á no hacer intervenir en ella causas so- 
brenaturales , sino de uno de estos cinco modos : desenlazándose por si misma 
en virtud de mutuas explicaciones de los interlocutores y á consecuencia de 
los incidentes que naturalmente produzca el antagonismo de sus pasiones y 
caracteres ; y es el mejor sistema de todos y el que yo he adoptado en la 
mayor parte de mis invenciones : por medio de reconocimientos entre per- 
sonas que no sabían unas de otras, ó cuyas relaciones, bien de parentesco , 
bien de otra especie, eran antes ignoradas ó imperfectamente conocidas : 
obrándose notables peripecias ó cambios de fortuna en alguno ó algunos de 
los actores principales : sobreviniendo con mas ó menos preparación algún 
personaje nuevo que cambie de un modo sensible la situación de otros : li- 
gando , en fin, la acción del drama con alguna revolución política ú otro no- 
table suceso. Ahora bien , i cómo es posible evitar, siendo tan limitados los 
arbitrios legítimos de que un poeta dramático puede servirse, que, por poco 
que crezca el número de sus obras, resulten entre ellas en esta parte muchos 
puntos de contacto? 

¿Qué diré, por último, de ciertos giros , y modismos, y proverbios, y vo- 
cablos triplicados, ó cuadriplicados, ó multiplicados si se quiere, en doscientos 
mil versos que bien tendrá mi almacén dramático, sin hacer mérito de las 
obras en prosa? ¿Habré de refutar seriamente cargos como el de un sujeto , 
para mí desconocido , que le dijo á un amigo mió : « i Ba 1 1 Ciosas de Bretón I... 
Siempre es el mismo. En cuatro ó cinco comedias suyas se dice : eso es harina 
de otro costal? n Verdaderamente este es un crimen inaudito, y á quien lo 
comete se le debe negar el agua y el fuego. Por fortuna hé aquí el punto en 
que, sin vanidad, me considero menos vulnerable, pues aun los que mas acer- 
bamente me han censurado han convenido siempre en que, ni en los diálogos 
mas vivos , ni en los metros mas difíciles y revesados, peca de estéril mi ima- 
ginación , ni de forzado y diminuto mi vocabulario. 

En suma, no se me podrá reconvenir, puedo asegurarlo, de haberme cal- 
cado y reverdecido á mí propio tantas veces relativamente como Calderón con 
sus escondidos y sus tapadas^ como Moliere con sus médicos y sus cornudas^ ó 
como Moratin con sus viejos y sus niñas; y razón será que á mí se me per- 
donen culpas de que no libertó la humana flaqueza á un Calderón , á un Mo- 
liere y á un Moratin, 

Sigo en mi colección el orden cronológico; esto es , el de antigüedad en la 
composición de cada pieza , que pocas veces ha dejado de coincidir con la 
fecha de su representación, y cuando lo altero digo al pié de la página por 
qué lo hago. 

Observará el lector que en los primeros años de mi carrera dramática no 
abundan tanto como en los sucesivos las producciones originales; y excuso 
decir que lo son todas las que no llevan el aditamento de traducidas ó refun- 
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dida& La causa de esta aparente infecundidad es tan convincente como dolo- 
rosa. Se pagaban entonces tan mal las obras originales , que para probar 
cuánto era mísera y precaria la situación de los escritores basta decir que A 
Madrid me vuelvo^ que en su estreno duró muy cerca de un mes sin interrup- 
ción con muy crecidas entradas, solo me valió 1,300 rs., y en época en que 
con nada reüibuían los empresarios de las provincias, porque nadie respe-» 
taba ni reconocía él derecho de propiedad de las obras dramáticaa Poco menor 
era la remuneración de las traducciones, trabajo harto mas fácil y en que muy 
débilmente se empeñaba. la reputación del que las hacía. Me apliqué pues á 
tradncir cuanto se me encargaba, porque sin patrimonio y sin empleo, de 
algo había de vivir un hombre honrado que nunca fué gravoso á nadie , y solo 
daba tal cual comedia toda mia para cumplir con lo que ya el público tenía 
derecho de exigirme y mi irresistible vocación reclamaba, hasta que mejores 
tiempos me fueron permitiendo no malgastar mi poco ó mucho estro poético 
en versiones mas ó menos libres de concepciones ajenas. Por tanto , solo doy 
lugar en esta recopilación á siete traducciones de las que pude elaborar con 
alguna mas detención y esmero , y las he escogido de suerte que entre ellas 
haya un poco de cada uno de los géneros y escuelas que se disputan el dominio 
de la escena. Doy también dos refundiciones de nuestro teatro antiguo y en 
nota particular los motivos de comprenderlas en la colección. Concedo 
además en ella paternal albergue á unas cuantas obras inéditas hasta ahora ; 
unas porque en el tiempo en que las escribí ni había editores á quienes acu- 
dir, á menos de darles de balde ó poco menos los manuscritos, ni el autor 
podía ni quería publicarlas de su cuenta ; otras porque acertaron á represen- 
tarse, y con poco ó ningún éxito, cuando el autor no tenía editor determinado 
ni humor entonces ni nunca de rogar á ninguno con sus escritos. Pero como 
no siempre un escritor puede repartir como quisiera sus comedias, ni menos 
elegir él dia ni la hora de su estreno ; y como alguna de las mias no publicadas 
aun se resintió evidentemente de semejantes contrariedades, séame lícito 
apelar en la prensa de tal cual fallo que aun no sé de cierto si solo se fulminó 
contra mL 

No sé si me d^o en el tintero alguna de las advertencias que tenía ánimo de 
hacer al curioso lector : el tomo está ya impreso , y no me conviene retardar 
mucho su publicación : los cijistas esperan con los brazos cruzados este desa- 
liñado prefacio, ó proemio, ó lo que sea, y consideraciones de mas de una 
especie me imponen silencio sobre muchas anécdotas y particularidades de mi 
vida escénica. Algunas de ellas no serían indiferentes á mis beneméritos sus- 
criptores, porque pican en historia ; pero espero de su discreción que se con- 
tentarán con lo dicho y con algunas notas especiales que, si gustan, irán 
leyendo interpoladas con el texto. To he ofrecido en el prospecto mis come- 
dias, pero no la historia de mis comedias. 

Añadiré solamente, para concluir, que si cada composición no lleva á la de- 
recha de los interlocutores los nombres de los actores que por primera vez las 
representaron, es solamente porque no se acostumbra á hacerlo en colec- 
ciones tan voluminosas como esta, y porque no constando en muchas de las 
ediciones parciales, hechas , por convenir así á los editores, con anterioridad 
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á las representaciones » el llenar ahora tantos Imeoos sería obra de romanos ; 
pero me complasco en declarar que desde que ne d< á conocer como el mas 
asiduo y laborioso de los poetas cómicos contemporáneos , ya que carezca de 
otras dotes , no ha habido una actris ó un actor de nota á cuyos esfberzos no 
sea yo en gran parte deudor de mis modestos triunfos. A todos tributo pues 
este público testimonio de estimación y agradecimiento « y sfogrolarmente á 
los que han t^ftido huís ocasiones de prestarme su hábil cooperación; óporsá 
mayor permanencia en los teatros de Madrkl, «obre todo en el del Principe^ 
hoy Teairo Bspeííoit que ha sido slempra el de mi predOéodon ;é por íA 
puesto qiM oemNthtti en las compaaiasi d pcrqam la ss^ e e ldM nd de sosta*- 
ieotos ae adsiptabft maa á te Índole de mliliaMtaales pMkiceíoneBi 
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ADVERTENCIA. 



Eq esta colección , hecha con anuencia del autor, va com- 
prendido lo mas selecto de su Teatro y de sus Poesías sueltas , 
con algunos artículos en prosa de los mas celebrados. La 
mayor parte de las obras dramáticas pertenecen al género 
cómico, que es el que mas ha cultivado y en el que mas se ha 
distinguido este poeta , y por natural analogía son de índole 
satírica y epigramática casi todos los demás opúsculos indi- 
cados. Mas para que pueda ser juzgado en diferentes concep- 
tos , se ha procurado dar la posible variedad á esta edición , 
particularmente en las obras de teatro, que son las mas nu- 
merosas, incluyendo algunos dramas escritos según la ro- 
mántica escuela moderna bien entendida ^ tales como Elena , 
Don Femando el Emplazado y La Batelera de Pasajes. Aun 
dentro del género puramente cómico , se ha cuidado de ame- 
nizar el conjunto con la diversidad de asuntos y caracteres , y 
el editor se lisonjea de ofrecer al público en estos dos tomos 
una pintura fiel , ingeniosa y casi completa de las actuales 
costumbres de España , especialmente en la clase media. La 
escueta del Matrimonio ^ comedia estrenada con universal 
aplauso después de impresa la colección de Madrid , forma 
parte de la presente, á la cual hemos añadido también alguna 
otra obrilla , el retrato del autor y noticias auténticas sobre 
su vida y escritos. 
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Qjo de {Adres nobles f aunque escasos en bienes de fortuna, nació don 
Manuel Bretón de los Herreros en la villa de Quel » provincia de Logroño» el 
día 19 de diciembre de 1790. Desde la infancia se mostró poseído del estro 
poético » pues aun no habla cumplido siete años cuando ya Improvisaba redon« 
dlllas sobre cualquiera jñé que le diesen» costumbre de su país en las comi- 
lonas con que aquellos naturales » á falta de espectáculos y otras diversiones, 
gustan de solemnizar las grandes festividades religiosas , ó los acontecimientos 
plausibles para cada familia, como bodas, etc. Aun se recuerdan en Quel, 
después de medio siglo, algunas de aquellas improvisaciones, y como muestra 
de lo que ya prometía el naciente ingenio de Bretón citaremos una. Era la 
vigilia de la Natividad del H^o de Dios, que en todos los bogares de la católica 
España, y singularmente en los pueblos de provincia, se celebra con opípara 
cena, prescindiendo de la abstinencia canónica, y con baile, música, bulla y 
sambra , hasta que ponen término á tan piadosa algazara el cansancio y el 
sueña En aquella alegre noche cada casa es una república, y en todas una 
y/erúBá los tres famosos principios Libertad , Igualdad ^ Fraternidad : con los 
niños no rige aquello de un kuevecito y á la cama^ y los criados alternan 
familiarmente con los amos. En la noche á que nos referimos hubo villancicos 
con acompañamiento de guitarras y zambombas y rabeles. Jota y fandango, 
juegos de prendas, acerteos, interpelaciones picantes, chanzas pesadas, 
caseico y verduraje, besugada y turrones, y mosto largo , y anisete á discre* 
cion. A su tiempo rompió el tiroteo de las redondillas de pié forzado, en que 
hubieron sin duda de proferirse atrocidades poco gratas al dios del Pindó, y 
no las mas aceptas al verdadero y único cuya gloria se ensalzaba. Entre las 
criadas presentes habla una que se llamaba Segunda , y como un circunstante 
diese por pié al poeta en cierne este verso : La mejor es la Segunda^ pror* 
rompió eh la siguiente cuarteta, cuyo desenfado sorprendió agradablemente 
á toda b tertulia : 

Para pegarle ani tanda 
Con las faldas leTantadas , 
Entre todas las orladas 
£a «K/or as fo S0gumda* 

Por d año de 1S06 se trasladó á Madrid con su padre, que siéndolo ya de 
otros tres hijos, sin los que vinieron después, y confiando en el valimieuta 
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de parientes poderosos , pretendió varios destinos sin obtener ninguno, con^ 
sumió en la c<irte gran parte de su menguado patrimonio, y pasado un lustro 
de afanes y desengaños, falleció de enfermedad en la flor de sus días. El niño 
Manuel, educado por los padres escolapios, se habla aventsgado á sus con- 
discípulos en el estudio de lné buíliiulidades , f y* pHnóipiábA á cursar otros 
mas serios cuando, precoz en su desarrollo físico no menos que en so inteli* 
gencia, bien que todavía adolescente, pues solo contaba quince años, se 
alistó voluntariamente en las filas de la patria por setiembre de 1812, y 
sirvió , primero como soldado rasa y lingtt qqiúo distinguido, hasta que obtuvo 
su licencia absoluta en 1822. 

Concluida la guerra de la Independencia, y cesando por consiguiente la 
noble causa que le impulsó á abrazar la carrera de las armas, suspiraba yiL 
iBreton por otro género de vida que le permltíe^fé conítagrftf lá dé flézMr al ^to 
tle las mtifla^ Todavía , después de dado de baja en el ejéfdtd, táfdd <Mro6 
dos años en tér retíknáúÉ sos deseos. Precisado á aceptar pafá áuMi^r Qfl 
modesto destino en rentas, y desiempeñando , á pesar de m inférttff Mégortá^ 
el cargo de secretario de la intendencia de Játíva y luego de la dé Valefvdá t 
sin libros, On amigos fhistradós,' InterfumpidM por tanto ijémpó y eitíí 
olvidados en los campamentos y én 1» güarnlclotieé so^ estaéím, ñú lé éfi 
dado escribir cosa de algim fttiidamento, y empleaba sws limitados oeto» én 
componer himnos patrfótfcoo», tal cual poesía amfttofte ó satirie« f oCfM 
obrillas tan efímeras como incorrectas Tampoco pennítfafl mas iqffélM 
tiempod azarosos : ardía étt España la hicha dvil,' Bfétott era Ifbefálr sei pif'- 
tido se desmoronaba y fallecía pof mommios, y á lasfáf armaif, iWtáááMf 
derrotas siguieron Ids persecudone^y los insolfos y los suplÍcio«r dé b ápóét6* 
Hca reacción. Una itola prodiiécíoo de alg^ona importancia baMa éftfpreifdíd^ él 
autor, ^endo Hailltar y apfovédiánidá, á \é érfad de diei^y fltfeVé afté», Ht UdéSéfá 
que obtuvo de $ns Jeíés para paéar tttia tempétadá éntñé détnfó^ y ámígotf. Fdé 
esta compofifdoñ la o^edia íntítolada A la vejez vimeUtí^ qtie, repféíefttaM 
en lA de octubre de i82& , fué acogida con beíicfvdféttéiá , y mafcd al ánttor lá 
senda Hterarfa que debía seguir, como la mas conforme á ta pecuSár tMéCfté 
y á su aun httente vocación. Desde entonces, pen^erreraste éti et eiébí&kíf 
tenaz en el trabajo, díó principio i hk litrga serie de obras draniátieatf eiiyd 
número y cualidades se expresan en e! prólogo que antecede del seíbr Hartten^ 
busch^ alternándolas con infinidad de diversas poesías sueltas, c6die)^^tffÉi^, 
letrillas , romances , etc. , artículos de costumbres y otrosr opúscdtos Merxilótf, 
y cumpliendo al mismo tiempo con sos deberes de empleado. Ketíntdo á lá 
vida prfvada mientras duró et absolutismo , sirvió al gobierno constf ft ictei!^ 
desde i83A ; ii^lmero en la Jéfstmv política de Madrid , ínego én la BIMMééá 
nacional, mas tarde y en pos de tres años de cesantía, ñs ttíitáXUi dé oft 
pronunciamienio ^ en la imprenta nacional, como administrador de ella y 
director de la Gaceta de Madrid , desde diciembre de 18ád hasta junio de 18&7, 
en que obtuvo su actual plaza de MMoleearlo su^or y director de la Biblio- 
teca nacional. Es individuo de la real Academia española desde 1837^ pertenece ^ 
i otras varían corporaciones Bterstriaií de Éspafia y ettrai^énto' y está cdfide- * 
corado con la cnnr de comendador de itdmero de la drden (te Carlos HI. 
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Como hombre estudioso hasta no mas , y por lo mismo poco comunicativo 
fuera del círculo de sus amigos , sin ambición, sin afán de brillar en palacios 
ni en tribunas, metódico, morigerado y de apacible condición, no es de 
aquellos que legan á la posteridad, ó á lo menos lo pretenden, ruidosas 
vicisitudes y peregrinas anécdotas. Por tanto, prescindiremos de algunas par- 
ticularidades, mas ó menos exactas, que de él se refieren en otras biografías. 
Su vida son sus escritos; pues, autor infatigable, si de otros, y de él mismo 
muchas veces , se ha podido decir con fundamento que han escrito para vivir ^ 
la inversión detesta frase cuadra como á ninguno á don Manuel Brbton de 
LOS BsaaiROs, porque , en efecto, parece que solo vive para escribir. 
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AeeptenMM ante todas cona d vocablo 
diciomocúm, á fUta de otro mas adecuado 
y aprealTO , para significar el arte de re» 
presentar obras dranú&ticas, exelnyendo de 
éUas , por supuesto, Jas Úricas, pantomimi- 
cas, ecuestres , y con mas raion otras aun 
mas inferiores en categoría que las úlUma* 
mente nombradas, no obstante su afinidad 
mas ó menos remota con el drama ; esto es, 
con la imitación viva, ora beblada, ora can- 
tada, ora gesticulada de la vida y costum- 
bres de la humanidad. Cualquier otra pa- 
labra que quisiéramos sustituir á la que 
encábese este articulo cumplirla menos con 
su objeto. UepretentaeioH i secas, seria 
muy yaga, y aplicándole los adjetlYOS eieé~ 
nica ó teatral generalisaria demasiado la 
idea : tampoco seria á propósito la vos bis- 
trionismo , que, sobre ser ya en el día mal 
aonante, mas bien se refiere al modo de 
existir los actores como dase y á la historia 
de todos ó algunos de sus individuos que 
á la de su profesión : arte del teatro , asi 
puede aplicarse á loe que escriben come- 
dias como á los que las recitan sobre las 
tablas , y con los mismos ó mayores incon- 
venientes habriamos detropesar acudiendo 
á otra dicción y aun cláusula breve para 
reempUiar la locndon ya por el uso con- 
sagrada , que , como sabe todo el que haya 
saludado la gramática, fué siempre y es y 
será ei jue et norma Unutendi, Llamemos , 



pues, declamación al arte eonsabido, y 
ahorraremos drcnnloqulos. 

No futa quien pretenda negar á la deeUk' 
aiactOA la cualidad de a/rte en d mas noble 
sentido de esta palabra , y d vulgo de loa 
cómicos no ha dejado de contribuir á opi- 
nión tan infundada llamando modesta- 
mente ejercicio á su modo de vivir. En 
efecto 9 ejercicio y no otra cosa seria su 
profesión , pues ni aun el nombre de ofeio 
merecerla , d todos los que se dedican á 
día la limitasen , como algunos , á ejercitar 
maqninalmente la memoria y los pulmo- 
nes , tomando de eoro los papdes que se 
les reparten y redtándolos luego en d es- 
cenario como Dios y el apuntador les dan á 
entender ; y aun los hay tan desmemoria- 
dos, tan indolentes ó tan confiados en sa 
buena organlsadon para oreehiantif que se 
dan por cumplidos y satisfechos con la me- 
cánica repetidon de lo que les reía el con- 
sueta; en lo cual no aventalen mucho á 
los montes , que, obededendo por su par- 
ticular dtuadon á las repercusiones del 
dre, reproducen los sonidos fuertes , sean 
ó no articulados. Pero arte es la declama- 
don , y que puede contarse entre las llama- 
das liberdes, si el que la pratica ha de 
cumplir con todas sus condiciones y com- 
prender, ya que á vencerlas no acierte, Uh 
das sus dificultades : arte es , y no vulgsr , 
pues requiere una vocadon deddlda , ta- 
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lento mas qae mediano, dotes físicas y 
morales que no á todos concede la natura- 
lesa , estar muy versado en lo que se llama 
ciencia del mundo, y por último, una ins- 
trucción no tan limitada como desgracia- 
damente suele serlo, en la generalidad de 
los actores. Se pretende, no obstante, atri- 
buir á la decUrmacion condiciones y Tirtudes 
que no tiene , al menos en tan alto grado 
como algunos suponen. De actores emi- 
nentes vivos y difuntos se ha dicho que 
han creado tales ó cuales papeles , como si 
los poetas no hubieran l^echo otra cosa que 
indicar sumariamente la situación del per- 
sonaje dejando al arbitrio del actor el ex- 
presarla con la palabra y con la acción del 
modo mas adecuado ; como si ya no hn» 
biese harto mérito en la fiel y genuina In- 
terpretación de los pensamientos escritos 
por aquel , ó como si estos nada fuesen sin 
la gesticulación, los ademanes y el traje 
con que forzosamente ha de contribuir el 
representante para trasmitirlos al audito- 
rio con la debida verosimilitud. No ; esto 
no es crear ; esto es solo imitar ; y no el 
todo , sino una parte , aunque muy prinei* 
pal , de la cosa Imitada ; esto no es irupireh 
don, sino kohiUdadf aunque habilidad 
mas exeelente que la del artífice que la 
muestra en una manufsctnra, siquiera sea 
de las mas delicadas y primorosas. Si en la 
representación teatral fuesen lo mas impor- 
tante tos movimientos del rostro , de las 
manos , ete. , no Yerlamos eoa Indiferencia 
y hasta con fastidio la parte puramente 
mimiea de los bailes escénicos; no seria 
pNoiso para bien entender su argumento, 
y ann el de las dpens, proveeise previa- 
mente del leq^eetivo HWetto. Queremos 
conceder que algún actor de mucho , y muy 
cultivado talento pueda superficialmente 
oenregir el papri que representa y darle la 
iMtlma mano, por decirlo asi, sin variar 
una sola palabra del texto; bien sea emi- 
tiendo con mayor énftnis las dáusulu qne 
carescan de la suficiente energía para signi- 
flear la idea misma del eseritor; bien ate- 
nuando en la pronunciación las qne pequen 
por el extremo contrario; ó ya evitando, 
por medio de una discreta y rápida transi- 
ción , que loe espectadores fijen su atención 
en uno que otro vocablo mal sonante; pero 
este trabajo de pulimento no supone el nu- 
men que toda creación artística requiere , ni 
está exento de graves inconvenientes , que 
pueden excusarse ensayándose los dramas 
con alguna mas formalidad y mayor esmero 
de lo que en muchos de nuestros teatros 



se acostumbra. Pónganse de acuerdo el ac- 
tor y el poeta, aquel para dar la expresión 
y el colorido convenientes al papel que se 
le confia , y este para explicar el verdadero 
sentido de una frase que parezca anfiboló- 
gica al actor , ó que cp efecto lo sea. Há- 
ganse de anteOEUiYio por uno y otro las su- 
presiones ó enmiendas ó adiciones necesarias 
en la parte que á cada cual incumba ; y el 
poeta nada perderá con deferir á los conse- 
jos que en beneficio de la obra le dicte la 
pericia del actor , y este no se expondrá á 
cometer mas de un contrasentido, ó por 
dejane llevar de un celo que de eficaí puede 
pasar á temerario, ó por el inmoderado 
afán de oir bravos y palmoteos. Posible es , 
no lo negamos , y aun probado en mas de 
una ocasión , que obras de muy escaso mé- 
rito literario se acojan con benevolencia y 
hasta entusiasmo en la representación ; y 
esto sin que el éxito se deba , como con 
harta frecuencia sucede , á comisiones de 
aplausos aguerridas y bien disciplinadas , al 
grande interés de la fábula , que hace olvi- 
dar sus defectos, ó á estar confeccionada 
para halagar invito Ápoüine las pasiones de 
la multitud t sin tales alicientes y apelando 
al ehorlofimifmo del arte , pueden dar uno 
ó mu actores, ó todos los de la compañía , 
cierto valor ficticio y transitorio á produo- 
clones medianas ; pero i á cuántas muy so- 
bresalientes ha dejado de hacerse la debida 
Justicia , por el desden y la torpeía y el 
abandono y la falta de estudio y de ornato 
con que se han estrenado ! T de la sobrada 
fortuna de aquellas como de la no merecida 
desgracia de estas ¿ qué se infiere? Que ni 
unas ni otras han sido con Justa y severa 
propiedad ejecutadas. Aunque una oome- 
dia no se represente á la perfección , con- 
moverá , deleitará generalmente mucho mas 
viéndola rapresentada que oyéndola leer : 
esta es una verdad que no ha menester de- 
mostración ; pero no es menos cierto que la 
simple lectura es preferible , sobre todo si 
la hacen personas entendidas, á la misma 
representación , por perfecta que sea , para 
percibir ciertos primores del diálogo , que 
por no ser muy de relieve se escapan á la 
penetración del actor ó al oído del especta- 
dor, por cualquiera de los mil accidentes 
que interrumpen en una ú otra localidad 
el silencio necesario ó distraen la atención ; 
y lo que decimos de hn belleus es asl^ 
mismo aplicable á los defectos. Toca , pues , 
entre estas dos artes el primer lugar aí 
poeta; el segundo al actor. La representa- 
ción puede añadir, y de hecho añade ordl- 



DRCLáMACIOM. 



xm 



nariaiDcnl^ atrtctivps al drama , pero do es 
Recetarlo complementa de él , como algu- 
nos acaso lo Imaginen. El cuadro está aca- 
llado y peifeeto antes que el grabado lo 
multiplique I la Imprenta solo puede y suele 
añadir erratas i la obra que reproduce hasta 
lo infinito; el mdslco instrumentista no ha 
eompnesto las notas que traslada del papel 
i las teclas del piano , á los registros de la 
flauta Ó i las cuerdas del violln ; y no por 
eso dejan de ser artes muy útiles y mas ó 
menos meritorias el grabado, la imprenta 
y la música instrumental. Compárese, si se 
quiere, al actor respecto de una comedia 
con el padrino respecto del niño que saca 
de pila : uno y otro pueden lucirse , y con 
beneflcio de lo que prohijan ; pero ni aquel 
habrá compuesto la pieza de teatro , ni este , 
piadosamente Juzgado, habrá engendrado 
el parvulito. Pueden existir los dramas sin 
loe actores , como lo prueban muchos que 
no se han representado , y no todos por ser 
malos, asi como viven muchas criaturas 
sin el agua redentora , si bien con la des- 
ventora de no admitirlas en su gremio la 
santa madre Iglesia. 

La prioridad que acabamos de establecer 
entre una y otra arte no tiende á ensalzar á 
la una á expensas de la otra , sino á poner 
á cada cual en su verdadero lugar, eir- 
ennscrlblendo sus limites naturales : y en 
prueba de nuestra imparcialidad confesare- 
mos que los escritores dramáticos serian , 
casi en su totalidad, pésimos represen- 
tantes de sus propias composiciones. Y 
i eómo no , si muchos de ellos y de los mas 
notables , ni aun aciertan á leerlas bien ; 
esto es , de un modo que recree y cautivo 
al auditorio f Y la razón es clara : ni hacen 
profesión de buenos lectores, ni para es- 
cribir excelentes dramas se ha necesitado 
nunca voz sonora, expedita pronunciación 
y otras cualidades físicas de que no pueden 
los actores dispensarse. Hubo un Lope de 
ñuedüt un Shaktpeare, un Moliere que 
fueron á la vez bscritores y comediantes ; 
pero solo en el primer concepto han pasado 
sus nombres á la posteridad , aunque sin 
duda en uno y en otro fueron sobresalientes ; 
y estas y otras excepciones de que pudiéra- 
mos hacer mérito, aunque prueban que un 
mismo sujeto puede ^ercer simultánea- 
mente ambas artes , dejan en pié nuestro 
aserto de que son independientes entre si, 
sin embargo de su aparente analogía. 

Pero sin conceder á la declamación todos 
los tftalos que algunos de sus adeptos se 
arrogan por exceso de amor hacia ella , ó 



buenamente aceptan de amigos lisonjeros , 
sobrados son los que tiene a la considera- 
clon , á la simpatía y al aplauso de las 
gentes. Haber de dar la vida á un cuaderno 
de papel insensible y mudo ; comprender y 
expresar los pensamientos ajenos como sV 
fuesen propios , y esto aunque repugnen á 
su convicción; amoldar su rostro á todo 
género de sensaciones y las Inflexiones de' 
su voz á todo linaje de acentos , haciendo 
cuotidiana violencia á su índole , á su ea- 
rácter, á sus hábitos particulares; llorar 
sin dolor, reír sin alegría, admirarse sin 
motivo, temblar sin miedo, enfurecerse sin 
ira, requebrar sin amor; hoy ser viejo y 
mañana Joven ; hoy peón de albañil y ma- 
ftana emperador ; ahora católico y después 
sarraceno ; y lo que es mas , mujer en Ma-, 
drtd y hombre en Barcelona; ¡cuántas fa- 
cultades de alma y de cuerpo , cuánto ta- 
lento de observación , cuánta facilidad de 
imitación, qué organización tan privilegiada, 
cuánta aplicación, cuánta perseverancia, 
que de ímprobas tarcas intelectuales y me- 
cánicas no requiere un arte que á tales con- 
diciones está sujeto ! Porque no le basta al 
que lo profesa ser apto para mostrarse po- 
seído de las pasiones humanas , sino que en 
su imitación ha de tener en cuenta las dife- 
rentes modificaciones, los distintos matices 
y accidentes que exige cada personaje, se- 
gún su carácter, su educación, su categoría, 
y según las diversas situaciones en que el 
autor le ha colocado ; para lo cual necesita 
el actor estar dotado de una sensibilidad' 
exquisita, y al mismo tiempo de la rara 
virtud de subordinarla al decoro de la es- 
cena, que siempre pide verosimilitud en 
semejantes espectáculos , pero muy rara vez 
consiente en ellos la desnuda y rigorosa 
verdad. Esclavo de la memoria, nunca le es 
licito ai cdmico manifestar sus sentimientos 
con otras palabras que las que aprendió , ni 
aunque quisiera le seria posible hacerlo sin 
que en aquel punto se terminase la función 
entre silbidos estrepitosos. En una palabra, 
ha de fingir con toda la propiedad posible 
que habla y acciona por inspiración propia i 
pero , como no le es dado fingir en las ta- 
blas ni mas ni menos que lo que otro fingió 
sobre el papel en su gabinete , es hombre 
perdido si cuando hid>la olvida que está 
fingiendo. La imitación es la esencia Ue 
todas las artes , pero el poeta, el pintor , el 
músico , todos los artistas menos el actor 
cuentan con algún respiro , con algún en- 
sanche en los medios de cultivar tas suyas : 
aquellos pueden tomarse todo el tiempo; 
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que quieran para eorregir y limar sus obras, 
y aun el simple cantante puede Impune- 
mente opunlar tal cual nota, si no la al- 
eania bien, y hasta trasportar cláusulas 
enteras , quedándole siempre cierta libertad 
en lo que llaman fioriture; pero no hay en- 
mienda posible para el representante que 
dice un desprepósito por falta de memoria 
ó de inteligencia. Nescit wm mista revertí. 
El poeta , cuyas concepciones se obliga el 
actor á comunicar de viva voi al público, 
ha podido elegir á su placer el argumento 
del drama , observando con calma y madu- 
res los preceptos del arte; algunos de los 
cuales en vano quisieran proscribir los 
anarquistas literarios, como el de tumite 
materiam vettrit qui scribitis aquam vi- 
ribut , etc. ; mas para el actor no hay mar- 
teriam, ni viribus que valgan : bien puede 
proveerse de todas las fuerzas de Sansón , y 
de todas las caras de Proteo , ó ver pan 
qué ha nacido. El poeta cuando se cansa 
deja su trabajo in ttatu quo , y se va á pa- 
seo ó se echa á dormir : el comediante con 
pocos y breves intervalos ha de representar 
en dos horas lo que aquel pudo escribir en 
dos añoe. Al alumno de las musas le es 
dado en todo tiempo consultar con sus 
amigos ó con los libros , que son los mejores 
amigos; pero el cursante en la escuela de 
Roscio ¿ interrumpirá el diálogo en que está 
empeñado para interrogar sobre el sentido 
de una frase ó sobre el efecto de una tran- 
sición, no ya á las tradiciones vivas que se 
conservan en los camarines y entre basti- 
dores ; no ya á lo poco que hay escrito sobre 
el arte de la declamación, sino aun al 
mismo autor de los versos que recita? 

Sirven los ensayos de alguna compensa- 
ción á tales desventajas, pero faltando 
como faltan en ellos , menos en uno ó dos 
de los mal llamados generales, la decora- 
ción, el acompauamiento, loa muebles , los 
tn^es , y sobre todo los espectadores , siem- 
pre tiene mucho de improvisado y no poco 
de fortuito el estreno de una función. 

Sin embargo , tantas fatigas y tantas con- 
tingencias ¿obtienen digno galardón en la 
celebridad , en la gloria á que pueda con 
eUas aspirar el actor mas sobresaliente? 
No por cierto. Oirá palmadas y vítores un 
dia y otro ; le celebrarán en los cafés , en 
los periódicos , en las sociedades , y hasta 
en los palacios; caerán á sus pies ramos, 
coronas, palomas, sonetos acrósticos; le 
halagará con mas ó menos contradicción el 
aun popular, mientras la Juventud y la 
robustas no le abandonen 6 el vulgo ingrato 



y versátil no le arroje del pedestal pan 
alsar en él un ídolo nuevo ; goiará mucho 
de presente, ó al menos excederán sus sa- 
tisbcciones á sus contratiempos ; pero de 
los dones de su talento no quedará un solo 
testimonio auténtico á la posteridad ; pues 
aunque la imprenta perpetúe los versos , 
que no ton tuyof, no hay forma de imprimir 
la enérgica, la persuasiva propiedad con 
que los articuló , ni las actitudes, ni la ex« 
presión del rostro , ni nada en fin de lo que 
constituye su arte; y si de esto último 
pi^eden dar imperfecta idea el pincel ó el 
buril, solo será contrayéndola á lo mas 
gráfico y culminante de una escena dada ; 
solo constará su mérito en tal cual ligero y 
diminuto y quisa apasionado articulo de 
critica, á cuyo autor habrá que creer por 
su palabra; mas nada de positivo dejará 
en pos de si , lo rapetimos , ni á la admira- 
clon , ni á la ensefiania de las futuras eda- 
des. Asi, no es de maravillar que la mayor 
parte de los actores sean tan codiciosos de 
aplausos , ni que á todo trance y hasta por 
medios nada legítimos se los procuren al- 
gunos ; ni hay que culpar que á muchos 
les escuexa y les irrite la censura, por mas 
fundada y comedida y amistosa que sea : 
lo que es inconcebible ciertamente es la he- 
roica indiferencia con que ciertos come- 
diantes adocenados suelen mirar todo lo que 
no sea huir cuanto puedan el cuerpo al tra- 
bajo y cobrar puntualmente su sueldo. 

De no haber vida postuma para el actor 
es consecuencia necesaria el carecer de his- 
toria el arfé de la declamación. Se hallarán, 
si bien se rebuscan , algunos datos sobre los 
lugares mas ó menos adecuados donde die- 
ron principio y continuaron después los 
espectáculos escénicos , pasando desde los 
templos donde primero se inauguraron á las 
plaxas públicas y á las encrucijadas sobre 
toscas y mal unidas tablas ; de allí á cor- 
rales descubiertos ; luego á mal llamados 
teatros á medio cubrir, y por último á otros 
que con el tiempo se fueron perfeccionando. 
Agustín de Rojas , Cervantes , Pellicer , Mo- 
ratin y otros autores nos dirán algo de los 
lentos progresos que fueron haciendo las 
compañías de representantes, creciendo 
poco á poco en número y en condiciones 
de vida y acierto ; sabremos cuándo depu- 
sieron nuestros cómicos las barbas de chivo 
que usaron como en equivalencia de las ca- 
rátulas de los antiguos; averiguaremos 
cuándo principiaron á representar mujeres 
en lugar de los rapaznelos que suplían , tan 
picaramente como es de presumir , á esta 
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parte preciosisima del género humano , y 
nos informarán , en fin , aunque con poca 
precisión , de otros accesorios ; pero á ex- 
cepción de los elogios de tabla, en todo 
tiempo prodigados á los actores principales, 
nada nos dirán , porque nada pueden decir- 
nos, de cómo los llegaron á merecer los 
que en efecto los mereciesen , al paso que 
nos contarán mil anécdotas de su vida ar- 
tística y privada , que por lo general poca 
luz pueden damos para investigar lo que 
unos ú otros ó todos Juntos pudieron en 
cada época contribuir al perfeccionamiento 
del arte. Tendremos, pues, que fundar 
nuestras opiniones en meras conjeturas , á 
taita de documentos fehacientes. 

Desde luego se nos ocurre , porque asi 
hubo forzosamente de suceder , que el tea- 
tro representado siguió en sus progresos al 
teatro escrito ; si bien á muy larga distancia, 
porque el segundo tiene vida propia , y el 
primero nunca hubiera salido de su ruda 
Infancia sin el auxilio de otras artes. 

Sabido es que el origen de nuestro teatro 
nacional fué bastante posterior á la forma- 
ción progresiva del habla castellana, ha- 
biendo muerto , desde mucho antes que las 
belicosas milicias del Norte se repartiesen 
el despedazado imperio romano , el arte es- 
cénico que aprendieron de los griegos sin 
perfeccionarlo los Plantos , los Sénecas y los 
Terencios. Sabido es asimismo que el rena- 
cimiento del drama en Europa, casi simul- 
táneo en todas las monarquías que antes 
fueron provincias romanas, se debió á los 
sacerdotes del Crucificado, como muchos 
años antes lo inauguraron en Atenas los 
sacerdotes de Baco, y que si bien no puede 
negarse á nuestros cómicos tonsurados las 
mas sanas y piadosas intenciones-, pronto 
se vieron estas lastimosamente malogradas, 
mezclándose á los santos misterios de nues- 
tra religión , únicos argumentos de aquellos 
informes ensayos , no pocas ni leves profa- 
nidades, tanto mas reprensibles, cuanto 
que las representaciones tenían lugar en los 
mismos templos. Contra semejantes abusos 
no tardaron en fulminar graves censuras 
los Sumos Pontífices y los concilios , du- 
rando, sin embargo, los escándalos, aun- 
que reprimidos por Intervalos mas ó menos 
largos, hasta muy entrado el siglo XV, y 
en algunos puntos hasta el siguiente. Se ve , 
pues , que los rudimentos del arte en esta 
segunda época nada tuvieron que envidiar 
á las heces y á la carreta de TUespis. 

La escena castellana, así inaugurada 
como á mediados del siglo XI , por el mismo 
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clero que mas adelante , y siendo harto me- 
nos reprensible y grosera , la habla de com- 
batir tenaz y encarnizadamente , tardó mas 
de otros tres siglos en salir de la infancia , 
á lo cnal hubo de contribuir en gran ma- 
nera la especie de monopolio que del arte 
histriónico hicieron los cabildos eclesiásti- 
cos , cuyo personal no debía de ser el mas 
á propósito para dar á los fieles tan mun- 
danos espectáculos , y tampoco es de ex- 
trañar que estos no se conociesen ó al me- 
nos no se generalizasen fuera de los templos, 
pesando ya en aquella época la nota de in- 
famia sobre los representantes de oficio. 
También fueron causa y poderosa de que 
por largas centurias se mantuviese estacio- 
nario el arte de la declamación las turbu* 
lencias de los reinados de Sancho el Bravo , 
Fernando IV , Alfonso XI , don Pedro , y to- 
dos los demás que siguieron hasta el de don 
Juan II , que , si bien borrascoso y agitado 
como el que mas , fué notable por el rápido 
incremento que en él tomaron todos los 
ramos del saber humano, y señaladamente 
la poesía , cultivada con brillo por los mis- 
mos magnates que traían al reino dividido 
en sangrientas parcialidades , y ann por el 
mismo monarca. Pero, si ya por entonces 
se representaron en los palacios de los 
grandes algunas farsas menos informes , y 
algo ganó la escena en regularidad y decoro, 
perdió lo poco que había adelantado, y 
hasta casi de todo punto llegó á verse sn- 
primida y olvidada con el advenimiento de 
Enrique IV al trono de Castilla « para dar al 
mundo, á falta de otros mas cultos, amenos 
é inofensivos , el triste y vergonzoso espec- 
táculo de su impotencia física y moral , y 
el de los ultrajes y desventuras que traba- 
jaron su deplorable existencia. 

Del reinado de los reyes Católicos, glo- 
rioso por tantos títulos, y sobre todo desde 
la reconquista de Granada , data la verda- 
dera creación de nuestro teatro, que nació, 
puede decirse, con el siglo XVI. 

Sin dramas que tal nombre mereciesen , 
sin actores de profesión , y hasta sin tea- 
tros, ¿qué fué, qué pudo ser en España la 
declamación teatral en la época que hemos 
bosquejado? Un tosco embrión de lo que 
llegó á ser con el tiempo ; un pensamiento 
mal digerido y apenas iniciado. 

Juan de la Encina, clérigo, músico, poeta 
y representante , fué el verdadero padre de 
nuestro teatro. Sus composiciones dramá- 
ticas , ó mas bien bucólicas , aunque muy 
sencillas, se recomendaban por su buen 
lenguaje, fácil versificación, y cierta gracia 
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natural que aun hoy recrea en la lectura. 
Favorecidas primero sus églogas con la 
protección y aplausos de la corte , pasaron 
pronto á deleitar al público, y ya hubo có- 
micos seglares que las representasen ; có- 
micas no : hubiera sido demasiada temeri- 
dad para aquellos tiempos. 

Desde entonces fué en aumento la afición 
á este ramo de literatura , cuyo cultivo fa- 
cilitaban nuestras conquistas y ascendiente 
en Italia, mas adelantada á la sason en artes 
y ciencias que el resto de Europa; y ya 
Planto y Terencio principiaron á ser cono- 
cidos en España por traducciones mas ó 
menos libres , mas ó menos felices , si bien 
es de presumir que pocas de ellas llegaron 
á ser representadas. 

Bartolomé de Torres Naharro aventajó 
mucho á su contemporáneo Juan de la En- 
dna, escribiendo en Roma, donde residió, 
varias fábulas cómicas de niavor extensión 
j artificio, y en lenguaje mas cuito y ade- 
cuado , las cuales no tardaron en ser cono- 
cidas y aplaudidas en España. A Naharro 
siguieron otros autores de crédito, tales 
como Vasco Diaz Tanco, autor de tres tra- 
gedias , las primeras que se escribieron en 
castellano, y que por desgracia no han lle- 
gado hasta nosotros; Cristóbal de Casti- 
llejo, mas célebre por sus composiciones lí- 
ricas; Fernán Pérez de la Oliva y otros 
muchos , viniendo luego á eclipsar la fama 
de todos ellos Lope de Rueda , que se dis- 
tinguió no menos como famoso poeta dra- 
mático, para aquellos tiempos, que como 
háhíl é ingenioso representante. 

Pero el mal gusto se habla apoderado ya 
de nuestro teatro; para lo cual pudieron 
concunir varias causas. 1". La indiferencia 
con que desde luego fueron miradas esta 
clase de tareas, y los que se dedicaban á 
ellas, por los que mas obligación tenían de 
darles estimulo y buena dirección, siendo 
solo lucrativas las facultades de teología , 
Jurisprudencia y medicina , y mirándose en 
nuestras universidades con sumo desden 
la amena literatura, que por si sola no con- 
ducia á los honores y empleos. 2'. Las con- 
diciones exóticas del breve reinado de Fe- 
lipe I, y las no muy favorables al desarrollo 
de las artes indígenas que en esta parte hu- 
bieron de deslucir el imperio de Carlos V, 
tan glorioso bajo otros conceptos ; pues sa- 
bido es que sus incesantes guerras , los 
graves negocios que de continuo le abru- 
maron, y hasta el gran número de estados 
que llegó á reunir bajo su dominación no 
le permitían largo asiento en ninguno , ni 



parece que codiciaba mucho la residencia 
de España, pues no la tuvo permanente en 
ella hasta que abdicando todas sus coronas 
le plugo acabar sus días en el monasterio 
de Yuste. 3". Lo mucho que ya se había 
generalizado la lectura de los libros de ca- 
ballería, que legaron á la escena, con sumo 
beneplácito de la ignorante multitud , sus 
maravillosas monstruosidades. 4*. La infi- 
nidad de comedias y autos que pusieron en 
acción los misterios de nuestro dogma re- 
ligioso , y las vidas de todo género de san- 
tos, patriarcas y profetas, vírgenes y er- 
mitaños, mártires y confesores; no sin 
mezclar lo cómico con lo trágico, y lo mís- 
tico con lo profano. 

Con el mayor aparato escénico, y con el 
establecimiento de teatros fijos, malos ó 
buenos, creció la manía de complicar, ó por 
mejor decir, embrollar la fábula dramática 
hasta hacerla absurda ; y aunque no falta- 
ron escritores que tradujeran y publicaran 
las poéticas de Aristóteles y de Horacio , y 
aun alguno (Alfonso López, llamado el 
Pinciano) compuso otra con juiciosos pre- 
ceptos para la dramática, nadie se cuidó de 
observarlos, ni de imitar los buenos mode- 
los griegos ni latinos , ni menos las pocas 
obras originales que por entonces se escri- 
bieron con alguna regularidad. NI el mís- 
talo Cer>*antes, á pesar del peregrino talento 
que en otro género de tareas le inmortalizó, 
y sobre todo en su Ingenioso Hidalgo , li>- 
gró dar acertada dirección al teatro , nl sí- 
quiera á producir dramas cuyo relevante 
mérito, en lo que permitía la indisciplinada 
escuela vigente, diesen á la misma aquella 
brillante sanción que después recibió del 
popular y fecundo Lope de Vega. 

A este fénix de los Ingenios castellanos 
han acusado algunos de corruptor de nues- 
tra escena. Inculpación injusta : harta cor- 
rompida la halló, y si de algo se le puede 
culpar es de no haber llevado á ella la 
corrección , la sobriedad , la verosimilitud , 
como llevó la sana doctrina moral, la bella 
pintura de varios caracteres, el patético in- 
terés de muchas situaciones y tantas galas 
de elocución y de poesía. Para haber obrado 
en el teatro español una reforma mas filo- 
sófica, mas completa, sobraron á Lope la 
inteligencia , la erudición y el Influjo. No 
lo hizo así porque , halagado con una larca 
y no interrumpida serie de triunfos hasta 
los últimos años de su vida, gustó de dejar 
que campease libremente su lozana imagi- 
nación, y pndiendo imponer leyes á un pú- 
blico que le adoraba , prefirió recibirlas de 
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él, si leyes fueron los aplausos con que á 
porfía y sin eiámen eran acogidas todas 
sus tareas. 

Siguieron y perfeccionaron esta nuestra 
escuela dramática novelesca otros ingenios, 
si no tan fecundos, superiores acaso á Lope, 
cuál en una, cuál en otra de las dotes que 
las obras de teatro requieren : Tirso de Mo- 
lina y Moreto, dando á sos fábulas mas 
intención c()mica ; Alarcon siendo mas doc- 
trinal y de frase en general mas correcta 
y menos afectada que todos los dramáticos 
contemporáneos ; Rojas con dar mas lugar 
al juego de vehementes pasiones y mas 
nervio al diálogo ; todos con aumentar el 
artificio y dar mas regularidad y verosimi- 
litud á la acción en lo posible , atendido el 
sistema adoptado ; y sobre ellos Calderón , 
que en todas estas cualidades, menos en la 
de la fácil versificación , en que no llegó á 
Lope ni á Tirso , ios aventajó á todos. Él 
llevó la patria escena á su apogeo , y con 
tus últimos alientos principió á decaer rá- 
pidamente, valetudinaria en Candamo, mas 
que achacosa en Zamora , y muerta en fin 
con Cañizares 

Con el advenimiento de la casa de Sor- 
ben al trono castellano, se fué introdu- 
ciendo en nuestra literatura dramática, 
lenta, trabajosa y cstérümente otra escuela 
mas sujeta á los preceptos de Aristóteles y 
Horacio, aunque menos lozana y esplén- 
dida : la escuela francesa ; pero si bien hizo 
perder mucha influencia al magnífico re- 
pertorio nacional del siglo XVII , con nada 
notable lo reemplazó hasta fines del XVlll, 
pues casi todo el surtido de nuestros coli- 
seos se reducia á malas traducciones é 
infelices imitaciones de obras francesas ó 
Italianas, no todas selectas, hasta que es- 
critores de mas instrucción y criterio, como 
Ayala, Trigueros, Huerta, Jovellanos, For- 
ner, Iriarte, Cienfuegos, Quintana, y otros 
principiaron á dar nueva vida á nuestra 
escena con dramas originales de indudable 
mérito. Coetáneo de todos ellos, y muy su- 
perior en el género cómico , fué don Lean- 
dro Fernandez de Moratin el regenerador 
de nuestro teatro; esto es, en cuanto ú 
darle animación y gloria ; que por lo que 
respecta al principal objeto de la musa 
dramática, que es el de representar hechos 
y costumbres de la vida humana con tai 
apariencia de verdad que conmuevan , in- 
teresen y persuadan como si realmente es- 
tuviesen sucediendo ; en este concepto, re- 
petimos, fué su verdadero fundador, aunque 
sean muy estimables los ensayos en que 



con el mismo propósito le precedió don 
Tomás de Iriarte. 

Por desgracia, si desde su primer come- 
dia, El viejo y la niña, hizo tanto en favor 
de la razón, de la decencia y del buen 
gusto, su semilla, de superior calidad, 
pero escasa , pues entre originales é imita- 
das apenas pasan de media docena las co- 
medias que quiso escribir, no fructificó 
tanto como hubiera sido de desear, porque 
en su tiempo estragaron de un modo las- 
timoso el paladar del público los Valla- 
dares, los Cornelias, los Zavalas, y otros 
ejusdem fúrfuris con un género de drama 
espurio y plebeyo , que , sí pecaba menos 
que el creado por Lope de Vega contra las 
unidades horacianas , lánguido y pobre en 
la versificación, trivial y mas que humilde 
en el estilo, vulgarísimo en la doctrina, 
infeliz en la trama, solo tenía el mérito ne- 
gativo de no apoyar máximas contrarías á 
los dogmas de la Iglesia católica, á las bue- 
nas costumbres ni á las regalías de S. M. 
El mismo Moratin ajustició en su inmortal 
Comedia nueva á este Diocleciano del sen- 
tido común, con su forzado séquito de pre- 
sos y alcaides, emperadores y soldados, 
víctimas y verdugos , Tarqulnos y Lucre- 
cias, y sitios y batallas, y Rusias y Suecias, 
y clamores soporíferos y hambres calagur- 
ritanas. Pero el público \ ni por esas ! Una 
parte de él, la mas ilustrada, empezó á 
conocer lo bueno y á gustar de ello ; faltaba, 
sin embargo, quien se lo diese, al menos 
con la frecuencia que la ya iniciada revo- 
lución teatral demandaba; y entretanto 
para dar gusto á los mosqueteros sobraban 
dramotcs de espectáculo mal traducidos 
del francés, y absurdos comediones de 
magia groseramente servidos y decorados , 
alternando unos y otros con el caudal an- 
tiguo, que ya principió á no estar muy en 
boga. 

Maiquez , de vuelta de su viaje á París , 
sobre dar al arte de la declamación grande 
impulso, como veremos mas adelante, no 
contribuyó poco al auge y perfeccionamiento 
de la literatura dramática. Actor sobresa- 
liente, inspiró á algunos buenos ingenios 
composiciones dignáis de ser interpretadas 
por él , y celoso director de escena , ó for- 
maba con su ejemplo, ya que no con su 
enseñanza, otros actores recomendables, ó 
hacía que á su lado pareciesen tolerables 
aun los mas medianos : por tanto, lográ- 
base ya un regular conjunto en las repre- 
sentaciones; el ejercicio era ya arte, y el 
otro su compañero hacia visibles progresos. 
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La guerra de la independencia vino á pa- 
ralizarlos. Durante la dominación francesa, 
en Madrid apenas se alimentó la escena de 
otra cosa que traducciones; poco mas diu 
de si la musa castellana desde 18 U á 1820; 
del 20 al 23 hizo algo mas , y aunque no 
dejaron de viciarla en otro sentido las co- 
medias de circunstancias, ya principiaron 
á darse á conocer como buenos autores 
dramáticos , y mejores lo fueron después , 
algunos que no nombramos porque perte- 
necen aun á la literatura militante, y entre 
ellos don Manuel Eduardo de Gorostiza , 
hoy ciudadano mejicano. Terminado aquel 
periodo de gobierno constitucional, como 
de todos es sabido, y un tanto amortiguado 
el espirita de acerba reacción que le siguió, 
las aras de Talla recibieron mas frecuentes 
ofrendas, si escasas fueron las que á Melpó- 
mene se tributaron, pero siguiéndose en 
unas y en otras los buenos principios que 
yenian prevaleciendo en el teatro francés 
desde que á tal perfección lo llevaron Mo- 
liere y Regnard, Comeille y Racine. Si el 
número de las traducciones excedió con 
mucho al de las obras originales, por lo 
mezquinamente que estas eran remunera- 
das , y si no siempre se elegían para ver- 
siones de pane lucrando los mejores textos, 
al menos se encomendaba de ordinario esta 
clase de trabajos á plumas discretas y ejer- 
citadas, que sabian españolizar en lo posible 
los ejemplares franceses ; y aunque no to- 
dos los dramas inventados por nuestros 
ingenios se eximiesen de cierto dejo tras- 
pirenaico, consecuencia necesaria de los 
estudios de sus autores y de la larga y no 
siempre voluntaria residencia de algunos 
en ei extranjero, no faltaron comedias , que 
pudieron entonces y podrán ser ahora juz- 
gadas diversamente bajo otros respectos , 
pero á las cuales nos parece que no sería 
Justo negar la cualidad de esencialmente 
españolas. 

Dado el impulso , ya no se cejó en él un 
solo instante) y coincidiendo el restableci- 
miento de las libertades públicas con la 
ilimitada de la escuela llamada romántica, 
importada también de los franceses , que 
la hablan tomado de los alemanes , la poe- 
sía escénica tomó en Castilla un vuelo 
portentoso y ostentó una actividad febril 
que la expusieron á morir de plétora, como 
antes habla muerto de inanición. ¿ Qué 
mucho , si de pronto sacudió el yugo de 
la censura frailera y el de las terribles y 
tiránicas unidades, remoras del talento y 
verdugos de la imaginación?,.. Por íor^ 



tuna , duró poco tiempo entre nosotros la 
anarquía literaria. La pugna de los dos 
sistemas clásico y romántico, sostenida en 
uno y otro bando por diestros y denodados 
campeones , dio por resultado la común 
avenencia ; se restablecieron en su fuerza 
y vigor los cánones antiguos que lo mere- 
cían; escarmentó el público la sobrada 
desenvoltura de algunos novadores , ad- 
mitiéndose no obstante, como máxima 
fundada en la naturaleza , la prudente y 
bien entendida mezcla de lo cómico con lo 
trágico , de lo grande con lo pequeño ; no 
se hicieron euestifnes de gabinete las de 
mera forma ; se refundieron todas las re- 
glas de los preceptistas en una sola, qae 
en efecto las abraza todas , la verosimili- 
tud , y sin poner ni sobre un ara supersti- 
ciosa ni en tela de juicio los aforismos de Bot- 
leau, convinieron tiriosy troyanosen lo de : 

Toui 1m tenrM foot bou , hora le teara flonojeai. 

Así llegó á su mayor auge el teatro na- 
cional y á ser tan fecundo en notables pro- 
ducciones como en sus mejores tiempos, y 
acaso muy superior á todos los de Europa 
en nuestros dias, sin excluir los de Fran- 
cia , á los cuales por espacio de cerca de 
dos siglos nadie habla disputado la prima- 
cía. Solo faltaba al lustre de la escena 
emancipar de la tiranía y de la codicia de 
las empresas á los autores, y esto en parle 
se logró con Us reformas publicadas por 
real decreto de 7 de febrero de 1849 y con 
la creación del Teatro Español organizado 
por otro real decreto de la misma fecha ; 
pero esta fundación , que tanto honra al 
ministro que primero la concibió, señor 
don Antonio Bena vides y al scnor conde de 
San Luis que luego con algunas impor- 
tantes modificaciones la llevó á efecto, solo 
ha subsistido dos años, y á duras penas , 
por causas harto conocidas y cuya explica- 
ción no entra en nuestro propósito. Tene- 
mos empero la intima confianza de que el 
gobierno , y en caso necesario las cortes, 
proveerán lo necesario á que nuestra es- 
cena no vuelva á la postración de que ya 
se alzaba gloriosa; que por ios que pueden 
y deben fomentar este interesante ramo de 
literatura no tornará á afectarse la indife- 
rencia de que casi siempre fué víctinm ; 
que reconocida universalmentc la necesi- 
dad de un teatro modelo, sostenido con 
una decente subvención , que no sea gra- 
vosa á los demás, no se relegará al olvido, 
quedando en este punto postergada indefi- 
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nidamente la nación española , no solo á 
la francesa , sino á otras que no nos aven- 
tajan , que no nos igualan siquiera en ilus- 
tración ni en recursos ni en patriotismo . 

Hecha ya de nuestra historia dramática 
literaria una fiel resena y tan abreviada 
como nos ha sido posible, quisiéramos se- 
guir paso á paso los progresos de la decla- 
mación en España , al menos desde que , 
dejando los templos que profanaba , pasó i 
las plazas y á los corrales; pero en obse- 
quio de la mayor brevedad tomaremos el 
punto de partida desde donde lo tomó 
Agustín de Rojas en su Viaje entretenido , 
y cuando hayamos hecho ver, siguiendo á 
este antor, el mas calificado para nuestro 
intento, que á principios del siglo XVII 
todaTía estaba el arte poco menos que en 
mantillas , nadie echará de menos un bos- 
quejo de lo que fué durante la anterior 
centuria. 

Al perfeccionamiento del teatro práctico 
se opusieron hasta los tiempos de aquel 
famoso comediante y en mayor ó menor 
escala las causas siguientes : la falta de 
coliseos fijos; y aun después de haberlos, 
su mezquina é imperfecta construcción : la 
mala organización de las compañías y es- 
caso número de sus individuos : la ausencia 
de toda policía y buen orden en los espec- 
táculos escénicos : la condición legal de los 
actores : las relaciones sobrado familiares 
entre los mosqueteros y los cómicos, nada 
Csvorables ni á la dignidad de estos , ni á 
la ilustración de tfquellos , ni á la mejora 
de las costumbre» y del arte que habría de 
corregirlas : la carencia de una acertada 
dirección de escena en todos los ramos que 
debe abrazar, y de medios materiales para 
ella : la multitud de representaciones pri- 
vadas con el nombre de particulares : los 
autos sacramentales : la falla de crítica li- 
teraria, y por último, la índole especial de 
la literatura dramática de aquel tiempo. 
Vamos á exponer sumariamente lo que 
eonsta de datos auténticos sobre cada uno 
de los puntos que acabamos de designar. 

Coliseos. Hasta muy mediado el siglo XVI 
no contaban los cómicos en ninguna parte 
con localidad fija donde dar representacio- 
nes, viéndose por tanto reducidos á dispo- 
nerlas sobre malos tablados que de impro- 
viso alzaban en cualquier corralón que al 
efecto alquilaban , ó en el patio de un me- 
són, ó en las plazas públicas, como ya lo 
dejamos apuntado. Dos piadosas cofradías 
de Madrid , la de la Soledad de Nuestra 
Señora, y la de la Pasión de Nuestro Señor 



Jesucristo , viendo que de dia en dia se au- 
mentaba la afición del pueblo á las fiestas 
dramáticas , imaginaron , con el objeto de 
subvenir á los gastos ée diversos estable- 
cimientos piadosos que tenían á su cargo, 
comprar ios corrales mas espaciosos y me- 
jor situados que encontraron para que en 
ellos se diesen representaciones teatrales , 
pagando un tanto las compañías de actores 
á las citadas cofradías , cuyos intereses cor- 
rieron unas veces unidos y otros separa- 
dos , hasta que definitivamente se asocia- 
ron para beneficiar estos arbitrios, que 
consta haber principiado á regir en 1568. 
Después se fueron añadiendo á los teatros 
nuevas cargas para otras casas de benefi- 
cencia. 

Dichos corrales fueron tres al principio ; 
á saber, uno en la calle del Principe , otro 
en la de la Cruz, y uno tercero en la del 
Lobo, que luego dejó de aplicarse á tan 
útil y filantrópico objeto. Las principales 
ciudades del reino tardaron poco en imitar 
el ejemplo dado por la capital , y estos hu- 
mildes asilos de Taiia algo contribuyeron á 
que la profesión histriónica prosperase, 
pues por su cualidad de permanentes ex- 
cusaban improbas diligencias y acaso 
mayores dispendios á las compañías que 
ambulaban de una población á otra; pero 
estaban al descubierto y desmantelados, 
sin ninguna comodidad para el auditorio y 
con muy escasos materiales para la propio- 
dad de las representaciones. Asi y todo, se 
mantenían en la corte dos compañías que 
se relevaban con frecuencia , y aun hubo 
temporada en que llegaron á juntarse tres ; 
dos españolas y una italiana, dirigida por 
un tal Ganosa, que llegó á hacerse célebre 
y rico alternando sus farsas arlequinescas 
con todo género de grotescos alicientes para 
atraer á la multitud , tales como volati- 
nes, títeres, monos y pulchinelas; que de 
tan larga fecha data entre nosotros el pre- 
ferir lo extranjero, bueno ó malo, á lo de 
casa. Verdad es que las representaciones no 
eran continuas, pues además de los de la 
cuaresma se exceptuaban muchos dias; 
mas de tanta actividad se infiere natural- 
mente que hubo de generalizarse mucho, y 
relativamente mas que ahora, la pasión de 
los madrileños á semejantes diversiones, 
pues á la sazón no debió de contar la villa 
coronada ni aun la cuarta parte de la po- 
blación que hoy tiene : y es de advertir que 
con las públicas alternaban muchas fun- 
ciones privadas de la misma naturaleza. 

Por fin , ya en los sitios mencionado:» 
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fundaron las obras pias sus dos Uatros de 
planta; el de la Cruz en 1579 y el del Prín- 
cipe en 1582 ; pero todavía distaban mucho 
de la holgara, comodidad y buena distri- 
bución á que han llegado en nuestros dias ; 
todavía el patio , que no compondría menos 
de un tercio del local, no tenia otro co- 
bertizo que el del cielo y un mal toldo que 
en el rigor del estío le defendiese del sol , 
y aun se reputó por entonces gran primor 
el empedrarlo ; todavía la mayoría de los 
espectadores asistía de pié á la función» y 
gran parte de las asientos no eran lijos y 
obligados, sino alquilados ad libitum y 
amovibles. Los aposentos (palcos] eran casi 
todos de propiedad particular, por ha- 
llarse en las medianerías de las casas con- 
tiguas, cuyos dueños los disfrutaban por 
si, mediante una retribución á las de mi- 
sericordia, ó los subarrendaban á quien 
mejor les parecía. Desde estos aposentos se 
veía la comedia por medio de ventanas, 
rejas ó balcones y usaba de celosías el que 
lo tenía por conveniente. Por consecuencia, 
no hablemos ni de visualidad, ni de sime- 
tría en el edificio, ni de compostura y si- 
lencio en el público t ni de aquella especie 
de unidad, de aire de familia, digámoslo 
así, que la regularidad y buen orden de un 
espectáculo y el decoroso y no interrum- 
pido contacto entre los que lo presencian 
forman en ellos instintivamente. Para 
mayor confusión y molestia se pagaba al 
entrar, y no de una vez , pues cada cofra- 
día cobraba lo suyo, y los cómicos lo que 
les pertenecía. Con harta razón continua- 
ron nuestros teatros llamándose Carrales 
por espacio de muchos años , y si aun des- 
pués de desaparecer casi todo lo que de 
tales tenían se les conservó semejante 
apodo, no hay que achacarlo solamente á 
la costumbre, que aun viven muchos de 
los que en ellos gozaron casi tan discreta y 
amplia libertad como la que hoy es permi*- 
tida en las plazas de toros. 

Siguiendo la historia arquitectónica de 
los dichosos teatros^orrales , diremos , 
para orillar de una ves esta materia, que 
ninguna mejora esencial lograron en todo 
el siglo XV 11 , en que tantos laureles se ci- 
ñeron nuestros poetas dramáticos, ni en 
casi los dos primeros tercios del siguiente. 
Tales eran y estaban , que para hacerlos to- 
lerables se les aplicó el remedio casero de 
demolerlos, v va en forma mas conveniente, 
y quedando todos los espectadores á cubierto 
de la intemperie , se reedificaron el de la 
Cruz en 1737 y el del Príncipe en 1745, á 



cosU de la villa , en la cual habla recaído la 
propiedad de los terrenos , no sin crecidas 
gabelas, que aun se aumentaron después. El 
del Príncipe fué pasto de las llamas en 1802, 
y otra vez construido de planta por el arqui- 
tecto Villanueva con inteligencia y buen 
gusto. Este mismo coliseo aun ha sufrido 
reformas parciales en nuestro tiempo, hasta 
la reciente y mas radical que de él se lüxo 
al erigirlo en 1849 en Teatro Espafiol, ahora 
cesante de este empleo hasta que Dios me- 
jore sus horas , habiendo quedado de re- 
sultas de su última refundición muy lindo, 
y aun lujoso , si bien con escaso desahogo 
en camarines, dependencias, tránsitos, etc., 
por no permitir otra cosa lo exiguo del ter- 
reno. Al de la Cruz se le han echado en t»* 
rías ocasiones, ninguna de ellas muy r&> 
mota, diferentes remiendos y tapas y medias 
suelas ; pero sumamente defectuoso en su 
construcción cardinal , y ruinoso además , 
solo apelando al consabido expediente de 
reducirlo á escombros, para levantar otro 
mas digno en el sitio que ocupa, se le po- 
dría redimir de su pecado original. 

Hablemos ahora del teatro de los Caños 
del Peral , aunque respecto de la declama- 
ción, propiamente asi llamada, apenas tiene 
historia, la de su iníluencia en la literatura 
nacional fué, es y probablemente será harto 
lastimosa, y la del edificio en sus varias 
vicisitudes asaz deplorable. El que quiera 
informarse de todo esto muy circunstancia'» 
damcnte lea la Memoria histórico-artística 
de dicho coliseo , escrita con sumo esmero 
por nuestro amigo el señor don Manuel 
Juan Diana é impresa con elegancia en la 
Imprenta nacional. A nuestro propósito 
basta dejar sentado que , si bien posterior 
en mas de un siglo á los de la Cruz y el 
Príncipe, pues su primer conato de cons- 
truceion tuvo lugar en 1704 , no fué menos 
humilde su origen que el de aquellos , por- 
que allá se van con los corrales los lavade- 
ros públicos que entre barrancos y lodazales 
sirvieron de asiento á la mala compañía de 
italianos cantantes y pantomimos que lo 
inauguró y á los pocos meses lo hubo de 
abandonar por no morirse de hambre. Otra 
compañía de la misma especio, pero algo 
mejor acondicionada, arrendó el local y 
construyó sobre él un mezquino teatro, 
tanto que habiendo quebrado la empresa 
en 1713 y cedidolo para pagar sus deudas, 
la fábrica entera con todas sus servidum- 
bres interiores y exteriores , inclusos los 
muebles, y no excluidas las decoraciones, 
se justipreció en treinta mil reales. Poste- 



DECLAMACIÓN. 



XXXIX 



riormente se adjudicó el teatro de los Caños 
á otra compañía de ópera italiana, que 
también representaba algunas comedias en 
aa idjoma , y obtuvo gratis el privilegio de 
explotar su mista industria, pues aunque á 
instancia del ayuntamiento se aumentaron 
ocho maravedises por entrada á beneficio 
de la villa , los italianos se los embolsaban. 
La novedad del espectáculo , singularmente 
en lo lírico , y la preferencia que le daban 
ya entonces los clases acomodadas , arrui- 
naba á las pobres compañías españoles, y 
creyendo aquel gobierno protegerlas , ( ¡ es 
mucho creer!) dispuso que los representa- 
ciones exóticas tuviesen lugar de noche para 
no hacer mala obra á nuestros cómicos, que 
trabajaban por la tarde y á veces por la 
mañana, pero siempre con franqueza cas- 
tellana , á la lux del dia. Ya se deja inferir 
que este remedio fué peor que la enferme- 
dad , pues al público le pareció mejor en 
las funciones teatrales la luz de artificio que 
la del padre Febo, como era de esperar ; y 
cuando á proceder así no le hubieran mo- 
vido otras razones que están al alcance de 
todo el mundo, la moda hubiera bastado á 
determinar su predilección. Lo singular del 
caso es no haber dado en ello nuestros co- 
mediantes y apresurádose á adoptar una 
novedad que tanto séquito tenia; pero 
¿quién sabe si se lo prohibió la superiori- 
dad? Sea de este lo que fuese , es lo cierto 
que hasta principios del siglo que acaba de 
mediar, la comedia española, ó no ganó 
para aceite, ó contemplando el limpio y 
despejado cielo que nos alumbra, creyó 
buenamente que podía excusar ese gasto 
sop^rfluo. 

Con tantos mimos no era mucho que el 
acariciado huésped cobrase bríos y creciesen 
sus pretensiones, que por fin se vieron sa- 
tisfechas con la demolición en 1737 del mez- 
quino edificio donde se alojaba y su inme- 
diata reconstrucción en área mas extensa , 
que facilitó mejores proporciones para el 
servicio de la escena y mas comodidad para 
el público. En fin , aunque no un modelo 
de buena arquitectura, quedó de esta hecha 
el teatro de los Caños del Peral muy por 
encima de los dos consabidos corrales en 
capacidad, en decencia y hasta en cierta 
elegancia relativa. En él, con todo, no hubo 
de prosperar mucho por entonces la com- 
pañía italiana , acaso porque no pudo soste- 
ner la rivalidad de otra que con muy supe- 
riores elementos en todos sentidos trabajó 
al mismo tiempo en el real coliseo del Buen- 
Retlro. Ello es que desde 1740 á 1745 se 



representaron en el de los Caños comedias 
españolas. Los italianos volvieron á pose- 
sionarse de él ; pero cerrados todos de real 
orden en 1777, hasta diez años después no 
volvió á abrirse el de la ópera. Desde en- 
tonces fué cada dia en aumento la boga de 
este espectáculo, reforzado con los bailes 
que en la misma escena y simultáneamenta 
en cada noche, ó en oportuna alternativa 
se ejecutaban. Ya no se escaseaba ningún 
gasto para dar pompa y lucimiento á estas 
funciones , y á fin de pagar á los mas céle- 
bres cantantes de Europa los crecidos suel- 
dos que exigían para satisfacer la anhelante 
curiosidad de los filarmónicos y danzófllos 
madrileños , como las entradas no bastasen 
á tanto , los fondos municipales ó ios del 
erario cubrían el déficit. La aristocracia de- 
liraba por los alumnos de Orfeo y de Terp- 
sícore; la Jodt fué objeto de una verdadera 
idolatría, y no menos la Banti, émula de 
sus triunfos; casas de las primeras en tim- 
bres y riqueza entre las solariegas de Cas- 
tilla tiraban á arruinarse compitiendo per* 
tlnazmente en regalar y deificar quién á 
una, quién á otra de aquellas y otras prin- 
cesas de teatro : en una palabra , el fana- 
tismo por el baile y la ópera, por esta última 
sobre todo , aunque eji época mas reciente 
ha podido parecer exagerado y hasta ridi- 
culo , nada ha sido comparado con lo que 
fué en Madrid á fines del siglo pasado y 
principios del presente. La lucha no podia 
menos de ser muy desventajosa para el 
pobre verso español, que por no perecer 
tuvo que recurrir al auxilio de operetas 
francesas, y alguna que otra española, sin 
renunciar á la tonadilla , mas antigua en 
nuestras tablas , ni á las piruetas francesas 
ó italianas, no sin descrédito y humillación 
del castizo bolero y del indígena fandango. 
Apresurémonos empero á confesar que no 
todo fué exótico en el nuevo teatro. Minis- 
tros ilustrados y otros personajes, animados 
de celoso patriotismo, hicieron laudables 
esfuerzos para crear la ópera española; llegó 
á representarse una con mucha aceptación ; 
su título , la Isla del placer ^ escrita por don 
Vicente Martí, acreditado profesor; á este 
ensayo siguieron otros bastante felices, 
aunque reducidos á breves composiciones 
sacras ó profanas , y la protección á la mú- 
sica y cantantes del país llegó á ser tan de- 
cidida, que el gobierno prohibió en 1801 la 
admisión de extranjeros en nuestros tea- 
tros. Olra gloria cupo al de los Caños : la 
de haber representado en él á su vuelta de 
Francia el célebre Isidoro Maiquez , empe- 
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zando ya a ganar sin contradicción los lau- 
reles inmarcesibles que ciñeron su frente. 
Poco vivió ya el referido coliseo , y aun 
esto arrastrando una existencia lánguida y 
enfermiza , ora en brazos de Talía y Melpó- 
mene, ora en los de Terpsícorey Euterpe. 
Las prodigiosas campañas de Napoleón, sus 
no interrumpidas victorias , tantos tronos 
por tierra , tantos otros mal seguros en sus 
cimientos , tantas revoluciones consumadas 
ó inminentes, hicieron enmudecer las mu- 
sas. Por otra parte , fuese verdad ó pre- 
texto, se dijo que el susodicho teatro ame- 
nazaba ruina, y por los años de 1804 ó 1805 
hubo de cerrarse , para no volverse á abrir 
hasta el carnaval de 1811, en que se habi- 
litó para bailes de máscaras , que se repitie- 
ron en el de 18 i 2. Teatro político, no va 
lírico ni de declamación ni coreográfico, 
todavía hizo el notable servicio de dar aco- 
gida A la representación española en las 
cortes de 1814 , muertas de mano airada. 
Mas adelante se decretó su demolición , que 
tardó un año , y su reedificación , que tardó 
mas de treinta. Es verdad que en la mayor 
parte de ellos mas ha dormido que progre- 
sado la obra ; es verdad también que se han 
Invertido en ella millones que hubieran so- 
brado para erigir una magnífica catedral , y 
materiales que en cantidad y calidad hu- 
bieran venido muy holgados á una cinda- 
dela ; es cierto que , así como el salón de 
Oriente sirvió por espacio de muchos años 
para el congreso de los diputados, pudo 
darse definitivamente esta aplicación al edi- 
ficio, asignando el Estado una parte de las 
crecidas sumasempleadas en el palacio cos- 
teado ad hoc, iia construcción de un teatro 
mas ligero, aunque no menos cómodo y 
elegante , y situado mas en el centro de la 
población ; no es dudoso que ese sempiterno 
expediente admitía otras varias resoluciones 
de evidente utilidad , en cuyo examen no 
queremos entrar, y tampoco ofrece duda, 
porque la experiencia no ha tardado en de- 
mostrarlo , que el nuevo coliseo causará la 
mina de cualquiera otro que no sea de poco 
mas ó menos , como ya ha causado la del 
Teatro Etpahol , y otros dos ó tres , y que 
aun asi no podrá vivir de sus propios rendi- 
mientos , porque si continúa sirviéndose con 
el lujo que ha ostentado en su estreno , sus 
gastos han de exceder en mucho n sus produc- 
tos, aunque siempre se ocupen todas las lo- 
calidades ; y por otra parte , á poco que se 
economice en el número y calidad de can- 
tantes, profesores para la orquesta, coros y 
acompañamientos , partituras y decoracio- 



nes , los ingresos habrán de disminuir con- 
siderablemente. De este circulo fatal no se 
puede salir, porque la población de Madrid 
no reúne las condiciones de las de Londres 
y París, y aun de las de Ñapóles, Viena ó 
Milán , para sostener dignamente tan osten- 
tosos espectáculos, á menos de conceder á 
la empresa que haya de entender en ellos 
nna subvención de treinta mil duros anuales 
por lo menos ; cosa que no parece ahora 
muy realizable, pero de que no nos pesarla, 
siempre que se principiase dispensando 
igual beneficio al teatro nacional, mas bene- 
mérito y mas necesitado. Pero el hecho es 
que, celebrado por unos, mordido por otros, 
tenemos en Madrid un teatro mas, y este 
tan capaz, bien distribuido y lujoso como 
cualquiera de los mejores de Europa, aun- 
que irregular y mazacote en su exterior; 
que si ha costado mucho , también dice el 
refrán á buen bocado buen grito ; que haber 
hecho lo que se ha hecho y no otra cosa , es 
prueba de loable constancia ; que estaba de 
Dios que habla de ser una vez mas coliseo 
público y coliseo para canto y baile el que 
tantas veces lo fué : sibi constet; que esta 
clase de edificación tenia sobre cualquiera 
otra la preferencia que dan los derechos ad- 
quiridos ; que á menos de restituir el ter- 
reno á su prístina aplicación de caños y la- 
roderos, lo que procedía es lo que se ha 
llevado á efecto; y últimamente, que pues 
el edificio en cuestión amphora eoepit insti- 
tui, bueno es que no haya razón para excla- 
mar ¿cur urceus exit? 

Volvamos á nuestro carril , que ya hemos 
divagado mas de lo regular. 

Mala organixaeion de las eompañins y 
escaso número de s%u individuos. Ya en otro 
lugar hemos apuntado que los cómicos es- 
pañoles vivieron en perdurable ambulancia 
desde que empezó á ejercerse esta industria 
por los profanos , y que á esta vida er- 
rante les obligaba en un principio la falta 
de teatros fijos , buenos ó malos. Añadire- 
mos ahora que , aun después de logrado 
este progreso continuó siendo trashumante 
la profesión en todo el siglo XVll y la 
mayor parte del siguiente, hasta cuya 
época la mayor temporada en que cada 
compañía usufructuaba un coliseo dentro 
ó fuera de Madrid no pasaba de dos ó tres 
meses; y esto sucedió, sin duda, porque 
el número de personas dedicadas á la vida 
de la escena creció en proporción del de 
comedias que se escribían , y el público , 
amigo de la variedad en todo tiempo , no 
solo quería satisfacerla en punto al repor-» 
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torio dramático , sino al de los muchos co- i 
mediantes que se disputaban la honra de 
comunicárselo por ojos y oidos Se releva- 
ban, pue&, frecuentemente las compafüas 
basta turnar cuantas valian algo en todas 
las poblaciones importantes , y las menos 
hábiles, donde podían. Ahora bien, gentes 
que pasaban la tercera parte del ano en 
portearse ellos y su mezquino y forzosa- 
mente derrotado equipaje por esos cami- 
nos de Dios (del diablo dirian otros) , ¿ qué 
estudios serios podían hacer, qué espacio 
ni facilidad tenían para la atenta observa- 
ción de una sociedad en la cual solo eran 
huéspedes transeúntes ? Por otra parte , la 
formación de tales compañías tenia que re- 
sentirse de la misma vida traqueteada que 
llevaban. Antes que el interés del arte , era 
fuerza consultar la necesidad de llevarse 
bien y de ayudarse recíprocamente en los 
contratiempos y las privaciones á que de 
continuo se exponían. Eran, pues, aque- 
llas asociaciones otras tantas familias, en 
que se procuraba que todos ganasen , si- 
quiera mecánicamente, el pan que todos 
comían , y como este no abundaba, si he- 
mos de creer á mas de un Indicio vehe- 
mente, era también muy natural que se 
escatimase en lo posible el número de bo- 
cas. El donoso Agustín de Rojas dice sobre 
este particular cuanto puede apetecer el 
curioso lector, y lo dice con gracia tan pe- 
rlina y franqueza tan candorosa, que 
por no extendernos demasiado renuncia- 
mos con sentimiento á copiarle. Diremos 
solo que por testimonio suyo había hasta 
ocho maneras de eompañias y representan- 
tes y todas diferentes, á saber : bululú , ña- 
que , gangarilla , cambaleo, garnacha , bo- 
giganga ^ farándula y compañia, contando 
desde una sola persona hasta doce , de que 
en su máximum solía componerse una 
compañía ya merecedora de este nombre. 
El verídico autor prueba este aserto en la 
loa que él mismo compuso para la presen- 
tación de su compañía en Valladolíd : to- 
dos sus individuos son interlocutores en la 
loa, y resultan ser tres mujeres, ocho 
hombres y un niño. Adviértase que ya cor- 
ría el siglo XV 11, y que Valladolid era á la 
sazón la residencia de la corte. Tan redu- 
cido número de actores no alcanzaba al de 
personajes que actúan en la mayor parte de 
los dramas contemporáneos ; y una de dos , 
6 para facilitar de cualquier modo su re- 
presentación eran Impíamente rofundidos 
y mutilados , ó había cómico á quien se re- 
partían dos y aun tres papeles distintof^, 



Son muy obvias las consideraciones que de 
esto contra los progresos del arte se des- 
prenden , y siendo ocioso . por lo mismo, el 
explanarlas, pasemos áotro asunto. 

Ausencia de toda policía y buen orden 
en los espectéculos escénicos. Ya en ¿iran 
parte hemos probado esta triste verdad al 
reseñar la imperfecta é incómoda construc- 
ción de nuestros teatros , y su no menos 
viciosa administración. Donde era tan li- 
mitado el número de espectadores que vie- 
sen la función sin codazos y apretones y an- 
gustias , y sin riesgo de que el sol los que- 
mase ó los calase un aguacero ; donde casi 
tenían que pagar cuarto á cuarto los pocos 
que costaba el espectáculo, por ser muchos 
los participes y hacer todos ellos en el acto 
su cobranza, dando ocasión tan extraña 
práctica á disputas , fraudes y extorsiones, 
eran punto menos que imposibles el de« 
coro y la compostura que todo teatro exi- 
ge , siquiera sea corral. Mochos eran los 
que con especiosos pretextos, y aun sin 
dignarse de alegar ninguno, se colaban sin 
pagar. En su primera loa se queja ya de 
este abuso el mencionado Rojas. 

« Bntrin tin dioero 

PtJ« , infltn, Tall«A(e j caballero. • 

Así lo dijo, eoram populo, que no se 
mordía la lengua el desenfadado represen- 
tante; y como, tras de divertirse gratis, 
todavía se propasaban á insultar á los po- 
bres comediantes , añadió : 

4 RáilMiro , simple . beaUa . almldoudo , 
Poeta . bachiller, Talteaie . ó nada , 
Ta qoe no patnet , oo leas mal criado, 
Poea por hablarooa bien no pierdes nada. > 

Había entonces y subsistió mucho 
tiempo después otra costumbre , capaz por 
sí sola de acabar con el último rasgo de 
grata ilusión que tan informes espectáculos 
pudiesen insinuar en el ánimo mas entu- 
siasta : la de venderse durante la función 
agua, aloja, vino también, probablemente; 
contUuras, torrados, piñones, etc., y por 
último , la gente menuda del patio, los lla- 
mados mosqueteros, ¡ tales eran de belico- 
sos y atrevidos! , ejercían impunemente Ili- 
mitado imperio sobre los actores y ios auto- 
res y el resto del público, ora con aplau- 
sos , ora con silbidos , denuestos y otros 
adhcrentcs mas significativos. Esto, como 
ahora se dice, no necesita comentarios. 

Condición legal de los actores. En esta 
parte, ios de España libraron mucho me- 
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Jor, desde que los hubo, que los de otras 
naciones cultas , sin excluir la cultísima 
Francia. Las leyes los infamaban sin razón, 
es cierto , pero las costumbres templaban 
en gran parte ó casi anulaban el rigor le- 
gal ; y en tanto, lejos de arrojarlos de su 
gremio la Iglesia , negándoles hasta la se- 
pultura, como sucedía en París con el gran 
Moliere, y como hasta en nuestros días ha 
acontecido á otros compatriotas suyos, con 
escándalo del mundo civilizado, sino los 
panteones de los reyes como á Garrick y 
otros actores ingleses, se franquearon los 
de grandes y nobilísimos señores , en esta 
nación católica por excelencia, al buen 
Lope de Rueda y á otros. Pero aun así, go- 
zaban los comediantes españoles, como 
clase , de escasa consideración , pues desde 
la primera autoridad civil hasta el último 
de sus esbirros podían vejarlos, multarlos 
y prenderlos sin mas ley que su antojo, y 
esta falta de independencia y de respetabi- 
lidad colectiva, hubo de ser uno de los 
mayores obstáculos para el lustre y crédito 
de la profesión. La profesión misma estuvo 
una y otra vez amenazada de muerte por 
teólogos cavilosos, aunque quizá bien in- 
tencionados, que ya que nunca lograron 
abolir de todo punto el teatro, pudieron 
suspenderlo por largas temporadas, algu- 
nas de muchos a&os, y siempre tuvieron 
suspendida sobre este arte asendereado la 
espada de Damócles. 

ñelaciones sobrado famiUares entre los 
mosqueteros y los actores. Que asi eran, ya 
lo demuestran los versos poco ha transcri- 
tos , pero aun citaremos otros del mismo 
verídico autor del Viaje entretenido , que 
lo pondrán mas de manifiesto. 

Ya arguye desde luego poca dignidad de 
parte de los cómicos la misma práctica 
constante de inaugurar cada compañía en 
cada teatro las funciones que habia de eje- 
cutar en él , con una loa en que procuraba 
captarse la benevolencia , ó al menos de- 
sarmar la Ira de la insubordinada y agre- 
siva multitud. Tan humillante sacrificio, 
no ya del artista, sino del individuo vo- 
luntariamente sometido á semejante tribu- 
nal , es un oprobio que en mal hora pesó y 
nunca deberla volver á pesar sobre los ac- 
tores, por mas que toda la culpa no fuese 
suya , sino también de los gobiernos que lo 
consintieron. Ha de tenerse entendido que 
en aquellos groseros introitos no siempre 
se adulaba bajamente al mosqueterismo; 
pues , por el contrario , mas de una vez se 
le coUnaba de graves dicterios y no venia- 



les ii^urias. Rojas declaró en una ocasioa 
desear á sus oyentes: 

« Cu tos qoe los ahoKM , 
ün« mujer qae los pele , 
Y ene lerneu perrana 
Qw iM 4Dra oclMBla ■«••. » 

Otra vez , después de referirles el caento 
de un labriego que con alas postizas quiao 
volar, y como por su necia temeridad fuese 
segunda burlesca edición de Faetonte, y 
exclamase que hubiera, sin duda, volado 
á no faltarle la cola , se expresa en esUw 
términos dirigiéndose al patio : 

« Bien podré decir tbore 
Qoe entre machos qae equi habito , 
Ha j altanos á qoleo sobra 
Lo qoe al labrador faltaba , tío. > 

El populacho , de suyo bonachón para 
quien le trata con cierta llaneza, si ya ha 
cobrado sobre él algún ascendiente, sufría 
por lo visto con seráfica paciencia y hasta 
aplaudía con candorosas risotadas tales in- 
sultos, pues á no ser asi , hubiera desde el 
primero escarmentado al loista para que 
no le quedase gana de reincidir ; pero se 
reservaba el derecho de continuar ejer- 
ciendo su omnímoda soberanía, silbando ¿ 
diestro y siniestro , y aun haciendo retirar 
á tronchazos al actor ó actriz que no era de 
su superior agrado, erigiéndose en juez ca- 
prichoso de ellos y de ellas ; no solo en lo 
relativo á su profesión, sino á su vida y 
costumbres y hasta á su figura buena ó 
mala. En las dichas loas, y no eran mas 
pulcras las de otros autores , se embutían 
toda suerte de baratijas históricas, mitoló- 
gicas y metafísicas , con tal Ucencia y con 
tan buena elección , que asunto fué de una 
de ellas la apología del cerdo : perdone y 
pásmese el lector ; y por colmo de abnega- 
ción , por no decir de cínica desvergüenza, 
contaban los recitantes sus propias culpas, 
flaquezas, miserias y adversidades. Por una 
de esas introducciones rimadas sabemos de 
la propia boca del tantas veces citado Agus- 
tín de Rojas, que fué estudiante, soldado, 
galeote, escribiente, paje, lacayo y hasta 
picaro de marca antes de parar en come- 
diante , en cuya profesión , ya de por si 
aventurera, no le cupo una existencia me- 
nos aventurera y aventurada. Lo que él no 
dice , pero de su ameno libro se infiere , es 
que fué hombre de talento no vulgar, muy 
dado á la lectura, como lo muestra la 
grande erudición de que hace gala, no 
siempre con oportunidad i que su estilo. 
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aunque i veces sentencioso en demasié, es 
agradable y desembarazado, su dicción 
correcta y fácil , y que en su versificación , 
aunque desigual y con tendencia al pro- 
saísmo, hay algunos trozos que le acreditan 
de poeta no mediano. 

Queda demostrado que faltaba á la gene* 
ralidad de los autores en la época á que nos 
referimos aquella dignidad personal de que 
un artista no puede eximirse si aspira á no 
ser vulgar y adocenado; y pues algunos se 
ponían á sí mismos en escena del modo 
que hemos visto y lo consentían sus com- 
pañeros , todos incurrían á sabiendas en la 
misma nota. 

Carencia de una acertada dirección de 
escena, etc. Ni acertada ni errada se puede 
decir que entonces la hubiese. El jefe de 
cada compañía en lo artístico como en lo 
gubernativo y económico era el autor, que 
con algún fundamento pudo llamarse asi 
mientras compuso comedias ó remendó las 
de otros, pero con harta impropiedad ha 
conserrado hasta hace pocos años el mismo 
nombre, pues nada escribía ni inventaba. 
No obstante, por algún lado le cuadraba el 
titulo, porque autor es de una compañía 
el que la fornuí, y á veces poco mas que de 
la nada; pero aquel nobilísimo empleo, vi- 
niendo á menos de año en ano, ha quedado 
ya reducido, aunque con la misma pom- 
posa denominación , á una especie de ayu- 
dante de campo de las empresas, con pun- 
tas de mayordomo y ribetes de inspector, 
que las descansa en lo mas mecánico y 
chíndiorreo del negocio, y suele también 
representarlas ante las autoridades cuando 
se teme de ellas alguna fraterna ó hay que 
pedirles la condenación de alguna multa. 
También suelen ser ellos los que á telón 
corrido ó ^tre telón y candilejas anuncian 
al público de viva voz los percances impre- 
vistos que no ha habido tiempo de anun- 
ciar en los carteles, y las mutilaciones y 
variantes que ha sido preciso improvisar 
en la anunciada función. Ahora bien, la 
íalta de constante y seguro domicilio que 
afligió á las compañías de comediantes por 
espacio de mas de un siglo; primero porque 
no existía para ninguna, y después porque 
á manera de arcaduces de noria vivían en 
continuo movimiento, pues saiian hoy de 
un teatro que apenas habían calentado para 
mal vivir en otro algunas semanas , y en 
otro y otro basta correrlos todos ; lo redu- 
cido de los escenarios, que en su mala 
eonstriiccion corrían parejas con el resto 
de los pseudo-teatros , y á los cuales abo- 



caban en aposentos ó sillas algunos espec- 
tadores, amen del magistrado que presidia, 
y que allí mismo tenia su silla, que proba- 
blemente no seria curul, y sin contar la or- 
questa también situada en el tablado, y 
que por cierto se reducía á un par de gui- 
tarras, tañidas sabe Dios cómo, el escaso 
número de mal pintados telones que , fue- 
sen á propósito ó no lo fuesen, servían, 
porque así se lo mandaban , para la multi- 
tud de mutaciones que exige nuestro anti- 
guo teatro ; igual penuria é impropiedad en 
muebles y acompañamientos; el ningún 
estudio que se ponía en vestir cada figu- 
rado personaje como reclamaba la época y 
condición en que vivieron real ó ficticia- 
mente ; tantas circunstancias negativas, sin 
otras que luego apuntaremos, nos persua- 
den, no solo de que no hubo ni á principios 
del siglo XVII ni mucho tiempo después 
verdadera dirección de escena , sino de que 
era materialmente imposible que la hu- 
biese. 

Multitud de representaciones privadas 
con el nombre de particulares. Como ya 
hemos dicho que la afición á las comedias 
era desmedida, no contentos los pudientes 
con asistir á las funciones de los corrales , 
llamaban á sus casas á los actores para que 
trabajasen en ellas. Con qué medios y de 
qué manera, ya se deja entender, pues 
como aquellos señores solo iban á satisfacer 
un capricho pasajero , no hablan de alzar 
de la noche á la mañana un teatro con to- 
dos sus menesteres. Y notemos de paso 
que mientras en general el alto clero se 
mostraba tan hostil como podia á autores 
y comediantes , de curas y frailes se com- 
ponía la mayor y mejor parte de nuestros 
escritores dramáticos; y todo fraile que 
podia frecuentaba los corrales, faltase ó no 
á la regia de la orden , hasta que se em- 
plearon medidas muy severas para que se 
retirasen á ser menos mundanos; y en- 
tiéndase (esto es lo mas curioso) que no 
pocos de los dichos particulares tenían lu- 
gar en los mismos conventos ; y no solo en 
los de fraiks, sino también en los de mon- 
je». I Qué vasto campo de importantantes 
reflexiones para los políticos y los filósofos ! 
Por lo que atañe al arte de la declamación, 
nadie desconocerá que semejantes excur- 
siones no hubieron de favorecer mucho su 
desarrollo y perfeccionamiento , si bien los 
actores aumentaban con ellas los medios 
de proveer honradamente á su manuten- 
ción , proporcionando á los mas sobresa- 
lientes útiles relaciones de que para su 
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fama ó para su peculio sabían sacar par- 
tido. 

Autos sacramentales. Sabido es que se 
efectuaban en plazas ó calles públicas, sobre 
carros que llevaban de acá para allá al ta- 
blado y á los representantes, que eran los 
mismos de los corrales; que la declama- 
ción, sobre enfática por excelencia, porque 
los argumentos de aquellos dramas lo re- 
querían , habia de ser á grito herido para 
que desde sus balcones la oyesen los Con- 
sejos ante quienes, uno después de otro, se 
repetía la función, y desde otros balcones , 
ó ventanas ó tejados, ó desde la santa calle, 
la apiñada y devota multitud , que no por 
solazarse, y de lo lindo, con la tarasca y los 
gigantones y las danzas y moglgangas y 
vejigazos que amenizaban la fiesta, quedaba 
menos edificada , pensando piadosamente, 
con los misterios á cuya representación 
asistía... ¿Y el arte?... Dios guarde á usted 
muchos años. 

Falta de critica literaria. No hay noticia 
de que nadie cultivase en regla y de intento 
este ramo del saber humano , que tan útil 
es á los progresos del mismo cuando no 
degenera en personal y virulenta sátira. 
Tal cual epigrama mas ó menos sangriento, 
con que á veces se escopeteaban los autores 
entre sí, tal cual soneto ó madrigal apolo- 
gético, ya de un escritor á otro , su com- 
padre , ya de un barbilindo á la actriz de 
su predilección : á esto se reducia la crí- 
tica sobre literatura en aquellos benditos 
tiempos. Si en ellos hubiera existido el pe- 
riodismo, él la hubiera ejercido, ora bien, 
ora mal, ora medianamente, como hoy 
acontece , y no hubieran faltado ni mate- 
riales ni plumas para la terrible gacetilla ^ 
que ya ha venido á ser la parte mas inte- 
resante, aunque peligrosa, de nuestros 
diarios; tan empachados están de la alta 
política, y de las mutuas recriminaciones, 
y del ministerial ismo, y de la oposición , y 
departidos, y clubs, y coaliciones..., en 
fin, de toda esa monserga que á otros gusta 
y aprovecha , los muchos millones de es- 
pañoles que , cansados de experimentos y 
vicisitudes y trastornos , solo piden paz y 
gobierno , vengan de quien vinieren. Ade- 
más, la crítica con aplicación al teatro, y á 
la declamación sobre todo , tiene que ser 
continua si ha de producir algún resultado : 
lo de el llanto sobre el difunto le viene de 
molde, porque las impresiones que deja cada 
representación de estreno son harto fugiti- 
vas , especialmente cuando abundan como 
tanto abundaban entonces los dramas nue- 



vos. Solo, pues, la prensa periódica puede se- 
guir la pista de artes que tan velozmente 
caminan, y como sabido es que en tiempo de 
Lope y Calderón ni aun se soñaba por acá en 
imprimir periódicos, ni políticos, ni artísti- 
cos ni literarios , á excepción de la Gaceta 
de Madrid , que no se metía en tales dibu- 
jos, disculpados quedan por ende nuestros 
mayores si unos no emplearon y á otros no 
pudo aprovechar tan poderoso estímulo 
para alentar y premiar á los buenos artis- 
tas, y para corregir á los malos. Esto, en 
cuanto á la comedia puesta en acción, que 
por lo que respecta al arte de escribirla , 
tampoco le hubiera dañado la pública dis- 
cusión , siendo cortés , discreta y razonada. 
índole especial de la literatura drama" 
tica de aquella época. Llegamos á la última 
en el orden que hemos establecido, pero á 
la primera en importancia de las causas á 
que atribuimos los progresos sobrado len- 
tos de la declamación en nuestro pais. El 
drama español , ó por decirlo mejor, la co- 
medía española, que con este nombre se 
distinguen todas las obras dramáticas que 
ligeramente vamos á examinar, ¿era bas- 
tante á propósito para que al interpretarla 
mostrasen y luciesen los actores su talento 
imitativo? No por cierto. Somos los prime- 
ros en reconocer y admirar las altas dote» 
de los insignes poetas que en el siglo de los 
Felipes cultivaron el poema escénico .* no 
somos ciegos sectarios de su escuela , pero 
confesamos de buen grado que los vicios 
inherentes á ella están compensados con 
bellezas de primer orden en no pocas de 
las comedias que escribieron : mas dire- 
mos ; los materiales de mejor ley para el 
buen drama con todas las condiciones de 
tal , filosóficas y literarias , no escasean en 
aquel copioso repertorio ; en otras de suma 
irregularidad suelen hallarse escenas , ya 
en el género serio, ya en el festivo, con tal 
naturalidad dialogadas, y con afectos y 
costumbres tan convenientes á cada inter- 
locutor, que el mismo puritanismo de Jfo- 
ratin nada hubiera hallado que reprender 
en ellas ; comedias enteras merecieron ser 
imitadas, y algunas casi literalmente tra- 
ducidas por un Corneille , por un Moliere , 
sin contar las muchas que plagiaron otros 
autores franceses de segundo orden, cuando 
ya el teatro de aquella nación blasonaba , 
no sin justicia , bajo el concepto del de- 
coro y de la verosimilitud « de haber lle- 
gado á un grado de perfección de que otros 
distaban mucho todavía. Pero estas glo- 
riosas excepciones, ¿qué dicen en favor del 
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verdadero objeto del arte dramático, cuando 
contamos á miliares las comedias en que 
sas autores lo perdieron enteramente de 
vista, obedeciendo mas de lo justo á ios 
arranques de su lozana y harto libre ima- 
ginación? Aun cuando en el fondo acerta- 
l>an y y esto no de ordinario les acontecía , 
con la artística imitación de la verdad, bien 
en los incidentes , bien en los caracteres , 
bien en el diálogo , lo amanerado y con- 
ceptaoBO del estilo, la incuria en el len- 
gn^e, la excesiva redundancia en unos 
casos , y en otros la oscuridad ó la anfibo- 
logía , malograban sus mas felices inspira- 
ciones. Es muy común en los momentos 
mas peligrosos , mas terribles , el emplear 
los personajes de aquellos dramas agu- 
dezas impertinentes , discusiones académi- 
cas y retruécanos pueriles. En situaciones 
no menos interesantes se ve la acción pa- 
ralizada por diálogos sempiternos , en que 
una esgrima acompasada de antítesis ino- 
portunas y otras sutilezas escolásticas hace 
ver que los interlocutores no están afecta- 
dos de los sentimientos que la acción re- 
dama y el poeta les atribuye, u\ de otro 
que no sea el de lucir fuera de sazón un 
ingenio de que en muchos casos ni aun 
pueden verosímilmente estar dotados. Pase 
en una égloga lo de amant alterna Ca- 
mena, pero pocas veces podrá convenir 
al drama, y esas con mucha sobriedad. 
También llega á ser muy reprensible 
en el referido teatro el abuso de los 
apartes, no solo de unos personajes para 
con otros, sino de uno mismo, que incesan- 
temente, y también á veces con estudiada 
alternativa, habla con los demás que ac- 
túan en la escena y con su conciencia, ó 
su dolor, ó su ira, ó su amor, ó su honra. 
Las costumbres históricas ó contemporá- 
neas pocas veces están de acuerdo con la 
época y nación á que se reOercn. Griegos , 
ó romanos, ó persas, ó escitas antiguos; 
franceses, ó italianos, ó polacos ó ingleses 
modernos; todos, y especialmente los pri- 
meros galanes y las primeras damas, tienen 
cierto barniz de actualidad española. Esta 
misma actualidad estamos persuadidos á 
que solo en algunos rasgos, aunque de los 
mas característicos , se pinta fielmente en 
nuestras comedias de capa y espada ; á sa- 
ber : en el delicado y suspicaz pundonor de 
los caballeros , en ser dadivosos , hospita- 
larios, fieles á su palabra, muy dados á 
pendencias y galanteos, y si se quiere hasta 
en tratar con sobrada familiaridad á sus 
criados, compensada en ocasiones con pun- 



tapiés y cintarazos. Por lo demás, no es 
Cácil de creer que á las damas castellanas 
de aquellos tiempos se las educase , y sin 
excepción , con tan exquisito esmero que 
pudiesen victoriosamente ergotizar con los 
mas estirados escolares de Salamanca. Mu- 
cho es y ha sido siempre el innato Ingenio, 
y mucha la peregrina gracia de nuestras 
amabilísimas compatriotas, pero no sabe- 
mos que otros testimonios mas fehacientes 
confirmen los de los poetas en punto á si 
se cuidaba antaño mas que ogaño de forta- 
lecer y pulir con el estudio tan felices dotes 
naturales. Por otra parte, si hubiéramos de 
dar entero crédito á nuestros antiguos dra- 
máticos, habríamos de sacar en consecuen- 
cia que en nada pensaban los padres menos 
que en criar á sus hijas con púdica mo- 
destia y cristiano recogimiento , algo mas 
útiles y recomendables para las doncellas 
que el título de marisabidillas. En las co- 
medias á que aludimos, son poco menos 
raras que el ave Fénix las damas que en 
ausencia de padres ó hermanos no abran A 
sus galanes, no solo las puertas, sino hasta 
los balcones; y no contentas con esto, ó 
por necesidad, ó por zelos, ó por mero ca- 
pricho , ios citan al Prado de San Jerónimo, 
á casa de una amiga , á la iglesia , á donde 
pueden , ó se quitan de cuentos y los per- 
siguen en sus propias posadas, sin otra 
precaución que un velo poco fiel á la con- 
signa, y una criada no menos requerida y 
emprendedora que su ama respectiva. 

Que algo de lo arriba dicho hubo enton- 
ces de suceder, como ahora sucede y eter- 
namente sucederá, no pretendemos ne- 
garlo; pero hacer regla general de una 
excepción, y poco laudable, es demasiada 
licencia poética. Hay que agradecer, sin 
embargo , á la mayor parte de aquellos in- 
genios , que escaseasen ejemplos de los re- 
sultados graves y de bulto á que tales aven- 
turas eran harto ocasionadas , pero de todos 
modos no eran muy edificantes , que diga- 
moi^, sus lecciones, y excusamos detenernos 
en prol)ario. ¿Y cómo es que aquellos padres 
eran tan ciegos ó tan poco vigilantes que 
así se la pegaban siempre sus hijas? Verdad 
es que tal incumbencia es mas propia de las 
madres ; pero apenas se halla una ni para 
un remedio en el inmenso archivo de nues- 
tras comedias famosas, ¿Por qué? ¿ Eran 
acaso viudos todos aquellos buenos señores? 
Esto ya es menos que inverosímil ; es in- 
crcible. A un amigo y compañero nuestro , 
muy versado en todo género de literatura, 
y especialmente en la dramática, hemos 
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nido aventurar la especie cío que , sin duda 
por ser tanta la respetabilidad del carácter 
de madre , se abstuvieron nuestros antepa- 
sados de sacarlo á las tablas ni para bueno 
ni para malo; pero replicaremos que, en 
nuestro humilde dictamen , harto mas se 
ofendia á las matronas castellanas con eli- 
minarlas de la escena; pues esto argüía, ó 
que nada importaban en la familia , con ser 
parte en ella tan integrante y de tal valia, 
ó que en general eran culpables de punible 
abandono en la educación de sus hijas , si 
no de complicidad en sus arriesgadas ga- 
lanterías. Lo contrario nos parece mas pro 
bable. Padres y madres , estas sobre todo , 
debieron de celar con nimio rigor la honra 
de sus hijas , que era la suya propia ; la fa- 
milia hubo de ser en aquella era un san- 
tuario donde no era licito penetrar á la ju- 
ventud masculina de la nobleza contempo- 
ránea, que es la que juega en el teatro de 
Calderón, Moreto, Rojas, etc.; juventud 
aventurera , muy dada á la carrera militar , 
y por consiguiente tan desenfadada y liber- 
tina por lo menos como la de nuestros dias ; 
no existia la tertulia, que mas tarde nos 
importaron los franceses , y de los mismos 
escritores citados sabemos que, fuera de 
los espectáculos , y á falta de cafés y casi- 
nos , les puntos de reunión de aquellos hi- 
dalgos eran las casas de juego ó el menti- 
dero de las gradas de San Felipe. Por tanto, 
los poetas , ó formaron una sociedad ficticia 
para su uso particular, ó conociéndola im- 
perfectamente, solo quisieron pintarnos al- 
gunas (!e sus fases , ó mas bien algunas de 
sus aberraciones, las que mas se prestasen 
á satisfacer su inclinación y la del público 
á lo enmarañado y novelesco de las fábulas 
dramáticas. Del manoseado precepto aut 
prodesse volunt , aut delectare poetce , solo 
en lo segundo ponían especialisimo conato, 
dejando el prodesse en todos conceptos al 
pulpito y al confesonario. Pecando, pues, 
en todos sentidos contra la verosimilitud la 
pluralidad de las comedias que recitaban , 
faltando además en nuestro antiguo caudal 
dramático la filosófica representación de. 
muchos caracteres , y hasta de clases ente- 
ras , los cómicos , á quienes se pide , no solo 
la verosimilitud , sino la verdad misma en 
el ejercicio de su profesión , poco pudieron 
realmente sobresalir en ella, pues como 
los autores soüan hablar mas á la fantasía 
que á la razón , hasta imposible habla de 
ser á veces á aquellos el poner en conso- 
nancia sus gestos y ademanes con el texto 
que ri'producian. 



Hubo , no obstante , aplausos sin cuento 
y merecida celebridad para aquellos come- 
diantes, especialmente desde que andando 
el siglo XVII y con la decidida protección de 
Felipe lY, prosperaron los teatros de España 
cuanto cabla en la creciente decadencia del 
Estado; y las compañías, no ya tan despro- 
vistas de los necesarios pertrechos , llegaron 
á ser en Madrid mas numerosas y escogi- 
das , siquiera porque con frecuencia traba- 
jaban en el suntuoso aunque privado co- 
liseo del Buen Retiro. ¿Alcanzaban los actores 
tan satisfactorio galardón de sus tareas 
porque interpretaban con la posible exacti- 
tud los conceptos de los poetas ; ó no obs- 
tante lo poco que estos atendían á que 
siempre estuviesen en perfecta consonancia 
los versos con las ideas , y las ideas con los 
caracteres y las situaciones , y estas con el 
todo de la ficción dramática, corregían á 
fuerza de arte en la voz y en la gesticula- 
ción tan graves faltas ? A lo primero nos 
atenemos, porque lo segundo rara vez sería 
factible y muchas absurdo, y porque es 
de suponer que impregnados del espíritu 
de la época, también los actores propen- 
diesen mas á lo fantástico que á lo verda- 
dero, mas á deslumhrar que á persuadir, 
mas á halagar el oído y la vista que á cau- 
tivar el corazón de los espectadores. Por eso 
el vestir, ya que no con propiedad, con 
todo el lujo que sus medios y los de sus 
protectores permitían , emulando unos con 
otros, las actrices especialmente, en gala y 
bizarría, que asi consta haberlo hecho á 
porfía desde mediados del siglo á que nos 
referimos; por eso la buena figura, cierta 
elegancia convencional en los modales, algo 
de rígida majestad en ocasiones y de gar- 
bosa desenvoltura en otras para estar en la 
escena ó para andar por ella , sano pulmón, 
voz simpática y sonora y un tono agrada- 
blemente cadencioso en la recitación , fue- 
ron sin duda requisitos de que en menor ú 
mayor grado no podían carecer damas y ga- 
lanes , por lo mismo que no se les pedia 
otros, aunque en este punto fuese el audi- 
torio menos exigente con barbas y graciosos 
y demás partes sul)allernas. Diremos de 
paso que algunas de las cualidades que aca- 
bamos de apuntar , y especialmente las de 
buena voz y agradable figura, nunca se de- 
bieran dispensar á los actores , y aun meno.s 
á las actrices, cualesquiera que sean su ca- 
tegoría y su especialidad; porque lo ridí- 
culo y deforme se puede figurar; pero no 
así como quiera se estira lo menguado , se 
rejuvenece lo viejo , se. hermosea lo feo, ni 
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s€ ennoblece lo ruin : lo mas que puede 
eonteguir on artista de sumo talento es que 
el público le disimule tales defectos , si ios 
compensa con otras prendas de mucho re- 
lieve , pero no que del todo los olvide ; pues 
el diálogo mismo con harta frecuencia los 
denuncia eridenciando lo mal que concuerda 
la copia con el original. Que en las enun- 
eiadais extolorídades venia fundándose el 
mérito principal de nuestros comediantes , 
y asi continuó aun después de la radical 
reToluclon que obró Maiquet en el arte de 
la escena, lo pueden aun atestiguar, no 
solo los ancianos, sino muchos que todavía 
no lo son aunque andan cerca de serlo y en 
cuyo número \ ay ! nos contamos. Actores 
y actrices hemos conocido , y muy estima- 
bles por cierto, que aunque capaces sin 
duda de brillar en mejor escuela, nunca 
qnisieron desposeerse de la tradicional en 
que se educaron , y como de ellos se dijese 
qne cortaban bien el verso y picaban bien 
las tablas , á poco mas se limitaba su am- 
bición artística. Por lo mismo , preferían al 
moderno el teatro antiguo , que se prestaba 
mucho mas á su amanerada canturía ; can- 
turía que no acertaban á desechar ni aun 
en la prosa , cuando se veian precisados á 
trabajar en dramas de fecha mas re- 
ciente. 

En resumen , creemos qne á la sazón no 
fné la declamación lo que siempre debe ser, 
porque no recala sobre dramas en que de- 
bida y cumplidamente se pudiese ejercer, y 
perlas demás razones que hemos expuesto, 
pero fué todo lo que pudo ser atendidos los 
elementos con qne contaba; esto es, una 
especie de gimn^tica agradable acompañada 
de una manera de decir que por la unifor- 
midad de las inflexiones y cadencia hu- 
biera podido pautarse como el canto llano , 
pero grata al oido , y muy adecuada al es- 
tilo floridamente enfático y poético en de- 
masía de las escenas á que se aplicaba. Los 
poetas tuvieron ciertamente en aquellos co- 
mediantes los intérpretes que mas convenia 
á la índole y estructura de aquellas come- 
dias. No dudamos tampoco que cuando al- 
gunos actores tropezaron con rasgos de ver- 
dadero sentimiento, con pinceladas de 
enérgica verdad en la pintura de costum- 
bres, se penetrasen de ello y supiesen co- 
municarlo al público , hasta donde los re- 
sabios adquiridos lo consintiesen , y aun á 
veces olvidándolos sin querer ellos mismos; 
pero estos no eran mas que preludios del 
arte verdadero qne aun no existia ni podía 
existir, destellos dehispiracion artística que 



casi podrían reputarse defectos dentro del 
sistema halagüeño , pero falso, que pre\ a- 
lecia. En las escenas, ó mas bien en las 
disputas amatorias de que tanto abundan 
los aludidos poemas dramáticos , rayarían 
con frecuencia en la perfección , y no lejos 
de ella estarían en las polémicas caballe- 
rosas que acababan de ordinario . sino prin- 
cipiaban , arguyéndose á cuchilladas ; pero 
ni aun tales lances eran en la comedia muy 
conformes generalmente con lo que pasa en 
el mundo, y es consiguiente que tampoco 
podían serlo en la representación. De todos 
modos , hasta para la verosimilitud relativa 
á que se aspiraba en las funciones de teatro 
debió de perjudicar al conjunto de las com- 
pañías lo poco que solían cuidarse los poetas 
de que todos los personajes fuesen lo que 
cada uno debiera ser en su esfera : sabido 
es que de ordinario lodo 16 sacrificaban al 
lucimiento de dos ó tres papeles; el galán, 
la dama , el gracioso ; á veces el barl)a, pero 
en tal caso con detrimento de alguna de las 
otras partes principales. Ingenios , y no vul- 
gares , que en nuestros dias hagan otro 
tanto , no faltan ; pero esto nunca mere- 
cerá nuestra humilde aprobación. Mereció 
la del público español el sistema mímico 
declamatorio de que dejamos hecha men- 
ción, ni mas ni menos que la literatura de 
que era intérprete ; no porque la generalidad 
de los espectadores tuviese aptitud para dar 
su valor verdadero á la apenas interrumpida 
contienda de argucias y silogismos , prenda 
capital de los diálogos que ola; pues al con- 
trario, presumimos que de tales primores 
poco ó nada sacarían en limpio los mos- 
queteros ; sino porque los alardes de ingenio, 
siquiera estriben en vanas y pueriles suti- 
lezas, y no decimos que eso se observe siem- 
pre en nuestro teatro antiguo, tienen en 
todo tiempo el privilegio de cautivar la 
atención y captarse la benevolencia y aun 
la admiración de la multitud. Ahora mismo 
lo estamos viendo todos los dias : suelen 
hacer poca 6 ninguna sensación los mas 
delicados rasgos de pasión, de talento, de 
agudeza , si se expresan con la sencillez y 
claridad que constituye una gran parte de 
su mérito ; y un pensamiento falso , extra- 
vagante, paradójico, una cláusula empe- 
drada de vocablos ampulosos y figuras es- 
trambólicas, pero vacias de sentido, rara 
vez dejan de hacer fortuna : la hace siem- 
pre cualquiera latinajo , aunque de mil es- 
pectadores solo dos docenas sepan lo que 
significa. Además , ¿ no eran hartos incen- 
tivos para los que asistían á los corrales la 
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inDnidad de lances y peripecias que prestan 
tanta animación á las comedias consabidas , 
el sumo conato que susautores ponian siem- 
pre en ensalzar todo lo que era español , los 
chistes del obligado gracioso , que aunque 
no todos oportunos ni de recibo , siempre 
fueron el mas sabrojo manjar para el patio 
y la cazuela ; aquel lenguaje , si á veces in- 
correcto y alambicado , siempre decente , 
pulcro y urbano , y por fin tanta poesía allí 
A granel derramada ? 

Otra prueba de que la escuela de decla- 
mación española , á pesar de su evidente é 
Inevitable imperfección, no carecía de atrapa 
tivos , nos la suministra el diligente don 
Casiano Pellicer cuando en su apreciable 
tratado sobre el Origen y progresos de la 
comedia y del histrionismo en España nos 
dice que de continuo ejercían con aplauso 
8u profesión en Italia comediantes españo- 
les ; lo cual no es muy de admirar domi- 
nando en aquella hermosa península, donde 
no las armas y el derecho de la corona de 
Castilla , por lo menos su grande influencia ; 
pero Pellicer añade que también viajaban 
y no en balde á la nación francesa nues- 
tros espectáculos teatrales , y entre otros 
testimonios de esta satisfactoria verdad 
aduce el de haber seguido á la infanta doña 
María Teresa de Austria , hija de Felipe IV , 
la compañía de Sebastian de Prado, cuando 
aquella augusta señora se casó con el mo- 
narca francés Luis XIV. Allí permanecieron 
algunos años nuestros cómicos represen- 
tando ante aquella ilustrada corte con la 
aceptación que naturalmente se infiere de 
haber regresado á iMadrid Sebastian de 
Prado , no solo cargado de aplausos , sino 
de regalos , de modo que llegó á juntar gran 
caudal de dinero y alhajas. Es de advertir 
que por faltar á la compañía española el 
mas importante de sus miembros, pues dice 
de Prado el referido autor que fué de los 
mas famosos^ háhi'.es y virtuosos come^ 
diantes del siglo JVII; que su elegante fi- 
gura, su pericia cárnica, sus honrados pro- 
cederes y buenas costumbres le adquirieron 
la admiración y el aplauso común, que 
señores y señoras se esmeraban en rega- 
larle , etc. , etc. ; es de advertir , repetimos, 
que la ausencia de actor tan célebre y aven- 
tajado, no impidió que nuestras comedias 
continuasen representándose en París, pues 
consta que Francisca Beson , actriz no me- 
nos notable que formó parte de la citada 
expedición en calidad de primera dama, 
actuó como tal por espacio de once años en 
la capital de Francia de donde volvió á esta 



coronada villa cargada de aplausos, de 
alhajas , de años y de achaqi^s. 

Por mucho que influyesen en tales lau- 
ros y crecidas remuneraciones los respetos 
y la protección de la mencionada reina y 
la galantería de la corte francesa , debieron 
de ser nada vulgares la gracia y la pericia 
de los actores españoles para sostener hon- 
rosamente tan larga competencia con los 
de París , que para su lucimiento disponían 
de obras mas á propósito , por estar escritas 
con la regularidad é intención moral que 
faltaban á la mayor parte de las nuestras. 

Hemos emitido franca y lealmen te nuestra 
opinión sobre el estado del arte en aquel 
interesante periodo ; opinión que no pre- 
tendemos dar por infalible , aunque hemos 
procurado mostrar que es fundada ; pero 
antes de pasar adelante en nuestras inves- 
tigaciones dejaremos consignado, con pre- 
sencia de los datos que los ya citados au- 
tores y otros nos suministran , que si hubo 
actores de uno y otro sexo no exentos de los 
deslices á que su género de vida fué siem- 
pre y entonces mas que nunca ocasionado , 
otros y otras dieron ejemplo de virtudes , 
tantd mas meritorias cuanto que todo en 
tomo suyo conspiraba á hacerlas difíciles en 
extremo. El mismo Sebastian de Prado, que 
mientras permaneció en las tablas se hizo , 
como hemos dicho , no menos plausible por 
su buena conducta que por su habilidad , 
se retiró del teatro para tomar el hábito en 
uno de los conventos de esta corte. Cristó- 
bal Santiago Ortiz, famoso actor y autor 
de compañía, fué también un modelo de 
cordura y moralidad. Él mismo pidió al go- 
bierno saludables providencias que, pur- 
gando á las compañías de la chusma intro- 
ducida en ellas, especialmente en las de la 
legua, librasen á los artistas honrados y 
laboriosos de las censuras y persecuciones 
que afligían á justos y pecadores. Él nos 
dice que, sin duda por ser tantas y tan 
poco tangibles atendida su constante movi- 
lidad , se acogía á las compañías mucha 
gente de mal vivir, huida de la justicia. 
Inclusos frailes y cl&igos fugitivos y 
apóstatas de sus hábitos, siendo las mu" 
jeres que llevaban consigo la capa con que 
se cubrian y disimulaban todos. Si hubo 
una María Navas sobrado correntona y ar- 
riscada; si hubo una María de Heredia en- 
cerrada en la galera por escandalosa , si al- 
guna mas lo mereció; de Clara Camacho, 
de Damiana López , de Mariana Romero y 
de otras varias solo méritos y alabanzas se 
cuentan como actrices y como mujeres : su 
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retiro fué el claustro, como lo fué para la 
famosa María Calderón , amiga de Fdipe IV 
y madre del segundo don Juan de Austria. 
No fué menos célebre como hlstrionisa y 
cc»no mujer galante, ni menos ejemplar en 
sa muerte la muy nombrada Francisca 
Baltasara, que de repente hizo alto en la 
espléndida carrera de sus triunfos y se des- 
pidió de las pompas y vanidades del mundo 
para hacer vida de anacoreta en un san- 
tuario á'media legua de Cartagena , donde 
dicese que murió en olor de santidad. Tan 
grande fué su celebridad , que á poco de 
muerta , y cuando aun la sobrevivía su ma- 
rido Miguel Ruiz , gracioso de la compa&ía 
de Heredia donde ambos trabajaron, se hizo 
de su vida y milagros una famosa comedia 
intitulada La Báttasara» Es de lo mas dis- 
para^ido que se ha escrito, aunque por 
plumas de tanto prez como las de Velez de 
Guevara, Coello y Rojas; pero sin duda 
hubo de ser bastante singular y dramática 
la verdadera biografía de laheroina, cuando 
tan de cerca le siguió aquel ruidoso testi- 
monio de fama postuma, que por cierto 
valió á sus companeros de profesión cuan- 
tiosas utilidades. Observemos, entre parén- 
tesis, que pudo también dar margen á esta 
especie de apoteosis la circunstancia de ha- 
ber representado la Baltatara muchos pa- 
peles de hombre; y no asi como quiera, 
sino de hombre de pelo en pecho. Dice de 
ella Pellicer : Era la Baltasara primera 
dama , y no solo desempeñaba este papel 
con perfección, sino que era muy aplaudida 
en la ejecución de otros papeles en que , 
vestida de hombre , hacia de valiente , mon- 
tando á cabátiOf haciendo guapezas y tnft- 
mando retos y desafios. Bien es verdad que 
en eso de gálanear la Imitaron muchas ac- 
trices de su tiempo , progreso notable de la 
libertad histriónica, que puso de tan nuil 
humor á los teólogos como los bailes so- 
brado libres con que se amenizaban las 
funciones teatrales. No hacia un siglo que 
solo los muchachos eran en el tablado in- 
sípidos representantes del bello sexo, y 
Tueltas las tomas, ya las damas vestían 
con gentil desenfado ropillas y gregüescos , 
ceñian espada y calzaban espuela. ¿Era por 
falta de galanes? No por cierto, sino por dar 
una salsilla apetitosa á los espectáculos , 
como seria de inferir aun sin el testimonio 
del buen Cristóbal Santiago Ortiz, arriba 
mencionado. Excusamos advertir que con 
tan ameno recurso pudieron ganar mas que 
sin él las compañías; pero el arte, maldita 
de Dios la cosa. 

I. 



Hasta aqni hemos visto, desmintiendo al 
autor de Gil Blas, sea quien fuere, y á otros 
Zoilos de U época , que el hlstrionismo es- 
pañol no fué ni con mucho tan pecador 
como se ha pretendido « y aun si no temié- 
ramos alargar mucho esta disertación , que 
ya no es breve, nos seria fácil probar que, 
habida consideración á los peligros y tenta- 
ciones de que entonces estaba rodeado, ex- 
cedió en sus individuos la suma de las vir- 
tudes á la de los vicios. Ahora diremos 
también en honor de esta clase, que no 
siempre hacía su recluta entre gente vaga , 
ignorante y mal entretenida : apellidos 
ilustres suenan en ella desde muy á los 
principios; caballeros muy calificados se 
dieron á la farándula , ó por irresistible 
afición á ella , ó por amores con cómicas in 
facie euUsia santificados ; y no faltaron da^ 
mas verdaderas que cediendo á su vocación 
pudieron sobre la escena imitar sin esftierso 
el cultivado ingenio y los donosos melin- 
dres de las damas de Calderón. De Instruo- 
cion y talento cupo también razonable 
dosis á los comediantes que conmemora- 
mos. Consta que muchos de ellos compu- 
sieron comedias, y otros en mayor número 
se dedicaron á escribir loas, entremeses, y 
otras farsas de poca importancia , pero que 
suponían en sus autores algún ingenio y 
una regular educación. Sin los. ya anterioi^ 
mente nombrados , como Juan de la En- 
cina, Lope de Rueda, Naharro el de Toledo 
y el celebérrimo Agustín de Rojas, figuran 
con honra en el catálogo de escritores dra- 
máticos españoles los comediantes Villegas , 
Cisneros, Tomás de Fuente, Morales , Cor- 
rea, Grajales, Claramonte y otros de que 
se conservan estimables producciones; y 
aunque no hayan llegado á nosotros las de 
Yelazquez, Ángulo, Gabriel Torres, Zurita, 
Mesa, Ruiz Avendaño, Sánchez, Vergara, 
Castro y algunos mas , el dicho Rojas no les 
escasea los encomios. Es de recelar que al- 
gunos de los últimos , y otros que ni aun 
por su nombre sun conocidos, antes fuesen 
malos remendones y plagiarios descarados 
que verdaderos autores , pues de semejantes 
falsificaciones y contrabandos ya se queja- 
ron los que fueron sus victimas, y en un 
romance satírico de la época se atestigua 
esta verdad, si bien con versos tan deplo- 
rables como los siguientes : 

« D6 Mío DO tl«ne la coI|m , 
Sino aquel qoa ra aofaKado 
Jotffaiido «fl conodla naera , 
T la dan liebre por gato; 
Qtia al qna ba laido comedias 
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Hará eonclair fiatlsfactori amenté esta li- 
gara revista personal de nuestros actores 
del XVII siglo consignaremos acjuí con ma- 
cho gusto que ono de ellos , Damián Átiat 
de Peñafiel, faé tan excelente mímico y 
declamador que los mas afamados oradores 
de la corte ( predicadores, por supuesto), 
eonetirrian con frecuencia á oírle para 
aprender á hablar y accionar con perfec- 
ción, Mo deslindaremos con nimia escru- 
pulosidad , que á algunos pudiera parecer 
mal intencionada, hasta qué punto puedan 
y deban ser análogas las dotes de un buen 
actor y las de un buen orador , ni si puede 
su asimilación traer el inconveniente de 
dar pómicos al pulpito y predicadores á la 
escena ; pues aunque algo de esto pudo su- 
ceder, no es licito desvirtuar con cavilosas 
interpretaciones un hecho averiguado , que 
ciertamente no hubiera tenido lugar á haber 
sido Peñafiel nn comediante de tres al 
cuarto. Consta que el principe de la ora- 
toria Cifteron no desdeñó las. lecciones de 
Róselo y de Esopo , celebérrimos comedian- 
tes de su tiempo , y hasta ahora nadie ha 
acusado de farsante al autor de las Gatili- 
narías ni de predicadores gerundianos á sus 
maestros de declamación. 

Habiendo, pues, demostrado que entre 
los principales de nuestros antiguos come- 
diantes abundaron las cualidades y condi- 
ciones que el buen desempeño de su arte 
requería, no fué en verdad culpa suya, sino 
de las varias causas que dejamos enumera- 
os , lo mucho que aquella en su tiempo y 
muchos años después distó de la perfección 
á que en el nuestro ha llegado. 

¿ Qué diremos ahora del largo periodo que 
flguió al que acabamos de recorrer? Lo que 
fué en él nuestra historia literaria y la la- 
mentable de nuestros coliseos en lo mate- 
rial , uno y otro ya expuesto en este escrito, 
DOS obligan á pasar casi por alto fastos tan 
infelices. Con la decadencia de la monar- 
quía , que por todas partes desfallecía y se 
desmoronaba, alcanzó á las letras desde 
poco después de la muerte de Felipe lY la 
postración general de que .parecía vivo re- 
presentante el último monarca español de 
la dinastía austríaca. Aunque sobrado apren- 
sivo, sobre achacoso y débil, no fué ene- 
migo del teatro Carlos U ; pero su agonioso 
reinado era , según las ideas dominantes , 
mas (M>rtado para rogativas , exorcismos y 



ftutos de fe, qae p|ara alardes de Inaenlo, 
y espectácníos y regocijos. Con Calderón , 
el mas sobresaliente y el mas longevo , el 
Aqniles y el Néstor al mismo tiempo de 
aquella lun^lnosa constelación de autores 
dramáticos, espiró, así puede decirse, la 
Talíft española. El siglo XVIII se inauguró 
con una larga y obstinada guerra , la de su- 
cesión , que vino á ser civil para España , 
porque en sus campos, como de costumbre, 
se libraron las batallas que hablan de de- 
cidir intereses europeos ligados con los 
nuestros. Mientras duró aquella calamidad, 
ó estuvieron cerrados los teatros , ó apenas 
dieron señal de vida. Venció la casa de Bor- 
bon , que aun felizmente reina. Su primer 
augusto representante en el trono de San 
Femando, el animoso é ilustrado Felipe V, 
que fundó y dotó espléndidamente la Biblio- 
teca Nacional y la Academia Española, no 
se manifestó tan aficionado á nuestro teatro 
como hubiera sido de desear, sin duda por- 
que la alta política , que tanto dio que ha^ 
cer á sus ministros, de buen ó mal grado 
llamó también preferentemente la atención 
de S. M.; el cual por otra parte fué muy 
casero, digámoslo así, en sus placeres y 
diversiones, y en punto á espectáculos» 
prefería los líricos, y esos en el Buen-Retiro. 
En su glorioso sucesor, el señor don Fer- 
nando VI, aun fué mas marcada la filarmo- 
nía, y también eq la reina doña Bárbara, 
tanto , que llegó á ser su favorito ó poco 
menos el famoso Farinelli, músico de gran 
mérito, director y actor de la ópera italiana, 
á quien esta última condición no sirvió de 
obstáculo para ser nombrado caballero del 
hábito de Santiago. Con mas gusto citaría- 
mos esta notable distinpion , si hubiera re- 
caído en un artista español ; pero es justo 
confesar que el agraciado se hizo en todos 
conceptos digno de ella, pues modelo de 
modestia y desinterés, supo conducirse con 
singular cordura en terreno tan resbaladizo 
y posición tan tentadora , no queriendo 
nunca salir de su esfera, único medio de 
conservarse bien quisto en la corte. Como 
quiera , este fué un auténtico testimonio de 
que la condición social de los actores en 
España nunca fué tan injustamente vejada 
y abatida como en otras naciones. Hasta el 
siglo XV fué proscrita la clase , es verdad ; 
pero solo pro formula, porque en realidad 
no existia ; á luego de constituida , al go- 
bierno la miró con benevolencia , aunque 
de reojo la curia ; mas adelante fueron sus 
individuos objeto de toda clase de «tencio- 
nes y agasi^os por P^^ de los grandes y de 



V 



DEGLAMáCIOir. 



u 



^nwnito luego en eoneideradon por las 
leyee y por las costambres /pública y pri* 
TadaiDeote; y por úiUioo» cuando el go- 
bierno oonstitucioDal los igualó en dere- 
clios Á loe demás ciudadanos , ya la opinión 
genertl estaba perfectamente de acuerdo 
con este acto de justicia. 

Mas atendida fué la eseena española en 
el memorable reinado de Garlos UI que en 
loe dos anteriores. Bastante hicieron por 
mejorartoe en todos sentidos el conde de 
Aranda y el marqués de Grimaldi. Pof en- 
tonces dieron siquiei:a de ser corrales; 
pero ni bubo bastantes elementos literarios 
y artistioos pan realisar en ellos nna re- 
forma radical, ni aun los que babia se 
prestaron el mutuo auxilio que hablan me- 
nester. La naeva escuela dramática , esto 
es, la franaesa, que como ya lo hemos in- 
dicado mas de una ves , se acomodaba mas 
al ejercicio de la ycrdadera declamación 
teatral, no habia ediado aun raices en 
o )r nuestro suelo; aun comp^^n en gran 
parte el caudal de nuestras cfiap^mu las 
'^ .^ comedias de Lope, Calderón, Moreto , Ro- 
jas , MentalTan , etc. $ pero no habia escri- 
tores que lo renovasen, ni por lo Tisto acto- 
res que con su habilidad lo rejuveneciesen ; 
ni ya dejaiia de chocar algún tanto con los 
hábitos , ideas y gustos de un siglo tan di- 
ferente ai anterior bigo cualquier aspecto 
que se le considere. £1 lUosoAsmo de los 
enciclopedistas pugnaba en vano por pene- 
trar «I la Península, todavía no madura 
para tanto, y coa perdón de aquellos se- 
ñores, tampoco sus elucubraciones han dado 
frutos muy opimos á la escena, si se ex- 
ceptúan algunas tragedias de Yoltaitt; pero 
en su lugar nos favoreció roas de lo conve- 
niente el soporífero sentimentalismo de que 
fueron dignos intérpretes los escritores de 
munición, tan victoriosa come merecida- 
mente vapulados por Moratin. Así, pues, sin 
detenemos mas en este período , que puede 
Uaoiarse de transición, y calificaríamos de 
completamente estéril si con lentitud, y 
casi sin designio , no se hubiera en él incu- 
bado otn era harto mas gloriosa para el 
teatro español , diremos que no faltaron es- 
Iticnos aislados mas ó menos meritorios 
para sacarlo de su crónico marasmo, ni 
actores de Justa nombradla en uno y otro 
sexo ; en el bello especialmente , que sumi- 
nistró á la escena tres notabilidades á cual 
mas extraofdinariae , una en cada tercio del 
siglo; á saber : en el primero, Ftfronüa 
Jibtifúf ídola de Madrid por su hermosura, 



su talento y sus gracias; en el segundo 
Maria Ladvenant , que sin ceder é su ante- 
cesora ni en el mérito personal ni en el ar- 
tístico, se hizo también admirar por sus 
virtudes, y cuya muerte á la temprana 
edad de veinte y cuatro años , fué univer- 
salmente Horada; Rita Luna, en el ter- 
cero , de cuya voz simpática , exquisita senr 
sibilidad , inteligencia y amor al arte , ae 
hacen lenguas todayia las pocas personas 
provectas que alcanzaron sus últimos triui^ 
fos teatrales, tanto mas legítimos y plausi- 
bles por la escasa cooperación que en la ge- 
neralidad de BUS rutinarios compañeros 
pudo hallar , y por el atraso de que aun 
adolecía in ufroque la escena española. Fué 
por cierto muy de sentir que siendo con- 
temporánea de Isidoro Maiquejc, nunca 
hubiese repnsentado con él, por circuns- 
tancias que sin duda no dependieron del 
uno ni del otro. Pasemos ahora á hablar de 
aquel iUistre actor» que tal nombré merece , 
no solo por lo mucíio que él valió , sino por 
Ia grande influencia que tuvo en que el arte 
qué profesó con tanto ardor y perseverancia 
llegase en nuestra patria á su mayor altura. 

Para el mejor desempeño de esta parte , 
no la menos grata de nuestra tarea» segui- 
remos, aunque abraviando en lo posible la 
jornada, á nuestro erudito y apreciable 
amigo cí señor don José de la ReviUa en 
su Vida artistiea de don Isidoro MaiqueM • 
impresa por Burgos en 1845. Admirador de 
Maiques el señor Revilla , á quien conoció y 
trató , aunque por la diferencia de la edad 
hubiera podido el actor ser holgadamente 
padre de su biógrafo, y contando, además 
de sus propias observaciones, con las que á 
su diligencia suministraron documentos an- 
tanticos y recientes tradiciones, pudo damos 
y nos dló con efecto en pocas páginas cuan- 
tas noticias pudiéramos apetecer acerca de 
aquel distinguido artista, noticias cuya 
exactitud confirman nuestros vagos recuer- 
dos y los no inciertos de personas coetáneas 
de Maiques , que ó viven todavía , ó acerca 
de él dejaron no ha muchos años consignada 
su opinión, bien de palabra, bien por escrito. 

Gomo la vida privada de nuestro emi- 
nente actor estuvo muy ligada con la artís- 
tica, y todo interesa en personas de mérito 
superior, daremos simultáneamente el epí- 
tome de una y otra. 

Hijo del ejercicio t nadó Maiqucz en Car- 
tagena el dia 17 de mano de 1768, y siguió 
á 80 padre, actor mediano , en la vida so- 
brado ambulante de que pocos de esta pro- 
fesión pueden excusarse y menos pudieren 
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hacerlo en aquella época. Asi criado, no es 
de admirar que su educación fuese suma- 
mente descuidada. Aprendió las primeras 
letras, y abandonado luego á si mismo, 
toda su instrucción se redujo á la muy em- 
brollada y superficial que pudo adquirir 
leyendo desde su niñez cuantas comedias 
pudo haber á las manos ; y i cosa singular! 
su padre , con ser cómico , no quiso que lo 
fuese el Joven Isidoro; ni le disponía para 
que pudiese ganarse de otro modo la vida; 
ni procuraba perfeccionarle en el oficio de 
pasamanero, que uno y otro ejercieron antes 
y que sin duda por serles improductivo lo 
abandonaron. Maiquez , cuya vocación fué 
no menos precoz que decidida, se Ingeniaba 
como podia para introducirse en el teatro 
contra el expreso mandato de su padre. Una 
de las trazas de que se Talló fué la de dedi- 
carse A conducir sillas para los palcos : así , 
con mas ó menos holgura y comodidad , 
Tela todas las funciones , asi fortalecía su 
pronunciada afición, y en los mismos apo- 
sentos, ó por los pasillos y otras depen- 
dencias, iba insensiblemente formando el 
copioso caudal de observaciones propias y 
^jena» que tan útil le habla de ser en lo 
sucesivo. Convencido al fin el padre de que 
era tan inútil coino poco Justificada su re- 
sistencia, no solo consintió al fin en que 
saliese á las tablas , sino que él mismo lo 
ensayó el papel con que se presentó en ellas. 

El pueblo de Cartagena, donde Isidoro 
hizo su primer ensayo, no le acogió con 
benevolencia; y lo peor es, que aquí no 
eno^a lo de que nadie ea profeta en su pa- 
tria , pues el neófito no fué mas afortunado 
en Málaga y en otros puntos. Confesando él 
mismo ingenuamente la infelicidad de sus 
primeras campañas , contaba haber sido tan 
mal recibido en Toledo , representando el 
papel del morazo Tarfe en la desatinada aun- 
que siempre popular comedia El triunfo del 
Ave María, que sin concluir la función 
hubo de fugarse mohíno y desalentado , no 
solo del teatro, sino de la ciudad, no pa- 
rando hasta Madrid , adonde llegó sin des- 
nudarse del ropaje sarraceno que vestía 
cuando fué saludado con una grita estrepi- 
tosa. 

Esta serie de desgracias, que hubiera 
desanimado á cualquiera no dotado del te- 
son genial de Maiquez, se atribula entonces 
á su falta de instrucción , á su inexperien- 
cia , ó acaso á lo oscuro de su voz , y á lo 
poco que accionaba. Asi opinaban los que 
mas propendían á la indulgencia , prenda- 
dos de su aventajada talla y bella cuanto 



expresiva y simpátiGa fisonomía. Examine- 
mos el fundamento de este juicio. Que Mai- 
quez no era hombre instruido, dicho queda ; 
pero sus compañeros ¿eran en general me- 
nos ignorantes que él? De inexperiencia 
adolecerla precisamente en sus principios , 
pero no tanto como los que no hablan como 
él mamado , por decirlo así , la vida escé- 
nica ; y si por experiencia se entendía cierto 
aplomo , cierta seguridad y soltura para eje- 
cutar como por propia inspiración las prác- 
ticas recibidas , estamos firmemente persua- 
didos de que faltaba á ellas por convicción 
propia, ó instintivamente las repugnaba sn 
buen talento, como contrarias á la filosofía 
del arte : así , pues , no era de extrañar y 
á mérito se le debió tener que no prodigase 
ni la salmodia obligada , ni los gritos desa- 
forados, viniesen ó no á cuento, ni el in- 
cesante manoteo de los que estidum habi- 
tuados á ganar con su trabuco corporal loa 
aplausos que al mal juzgado cartaginés 
tanto se escatimaban. Por último, cierto es 
que su voz no era de un timbre perfecto, 
pero luego que logró vencer las prevencio- 
nes que habla contra él, nadie le prestó 
nuevos órganos para conmover con su má- 
gica palabra á los espectadores. Digámoslo 
de una vez j á Maiquez le faltaba un público 
capaz de apreciarle en lo mucho que valía, 
y reservado le estaba el lauro de extirpar 
sus preocupaciones y resabios; que los pú- 
blicos se resabian también ; mas para lograr 
su objeto, si ya lo tenia, ó para obedecer 
aun sin designio á la ley de su destino, le 
faltaban en aquel primer período de su car- 
rera dos requisitos indispensables; que el 
mismo público depusiese la animosidad con 
que le trataba , y ocupar en las compañías 
un puesto que le diese mayor ascendiente , 
y le facilitase desempeñar papeles de im- 
portancia y lucimiento. Ni aun esto bas- 
taba, mientras no lograse trabajar en la 
corte, porque entonces como ahora, en 
ella perecía 6 se sancionaba la reputación 
adquirida por los actores en las provincias. 
Con el tiempo llegó á ser Maiquez, sino 
muy aplaudido, á lo menos tolerado, y ya 
pudo ingresar en una de las compañías de 
Madrid por el año de 1791. Aunque solo se 
le ajustó como parte de por medio, ya su 
acogida hubo de ser mas lisonjera; y esto 
sucedió, ó porque el público se iba acos- 
tumbrando á su manera de representar, ó 
acaso porque reservándose Isidoro plan-> 
tearla mas resueltamente en mejores dias, 
hubo de contemporizar algo con el sistema 
vigente. Lo cierto es que á los dos años, en 
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1793, ttcendió á sobresaliente ; eiio es, 
sapiente de ga]an en ciertos casos y encar^ 
gado habltoalmente de los papeles de 
fuera y pasión, pero poco simpátitos en 
lo moral; dé los traidores, como dice Pipi 
en El Café. Qnisá desde entonces comenzó 
Maiqnei á preferir el género trágico, para 
el coal sos ordinarias tareas en cierto 
modo le preparaban. Pero la misma odiosi- 
dad de loe caracteres que en mayor número 
r^esentaba, y la insigniflcenda de otros, 
anadian desventajas á la Incha desigual 
qoe sostenía con ^ los galanes , y tampoco 
•dclantó gran cosa en dicho año su repu- 
tación artística. En el de 94 no pudo ó no 
quiso aJusUrse en Madrid; y pasó á Gnh- 
nada en clase de primer galán , esperando 
que, puesto ya en esta Jerarquía, volverla 
con ella á la oórte en i795. No hubo forma 
de eonsegnirlo; ocupó de nuevo la plaai 
oficial de sobresaliente, aunque sin duda 
ya lo sería en la mas genuina acepción de 
la palabra. Esta vei ya logró, sin embargo, 
nacerse aplaudir, y muy señaladamente, en 
la comedia de SI Pastelero de Madrigal, en 
cayo lepartimiento le cupo el papel del' 
protagonista, sin duda porque el galán no 
sospechó el mucho partido que de aquel 
€«rfcter podía sacar un actor inteligente. 
La situación del artista habia dejado de ser 
«m"8a,y aun hasta cierto punto podia 
llamarse satisfactoria; pero no acababa de 
dominar al nuditorio, porque nadie ni nada 
le ayudaba* á desenvolver sus grandes fa- 
caltades: no los cómicos, porque mar- 
chando por tan distinto si no opuesto ca- 
mino» entre ellos y nuestro héroe habia de 
resaltar la consiguiente disonancia, y á él 
ae le habia de echar la culpa ; no las dome- 
diaa, porque ni abundaban las que podían 
contribuir á que él ostentase su don de imi- 
tación, ni él iníluia en su adquisición y 
repartimiento; no el gobierno, porque 
poco ó nada se cuidaba del teatro; no , en 
fin , el público , porque damas remilgadas 
y galanes medio antifoneros y medio gla- 
diatores le tenían sorbido el seso. Otros 
tres años pasaron antes que arribase al sus- 
pirado puesto de galán de la corte, y aun 
esto no fué en Madrid, sino en los sitios 
reales, porque las puertas del teatro del 
Príncipe no se le franquearon como primer 
actor, jefe y director de la compañía hasta 
1799. Ya cogia algún fruto de sus afanes y 
de su constancia; ya podia, con menos obs- 
táculos, desenvolver sus principios y co- 
nocimientos prácticos. Todavía le acusaban 
de frió muches espectadores recalcitrantes, 



á quienes pocos años después habia de ater- 
rar con un acento y estremecer con una 
mirada , aunque va nadie le disputaba las 
dotes de actor .inteligente y hábil director 
de escena. No era obra de un dia la re- 
forma que ya seriamente proyectaba nues- 
tro actor. Habia conquistado una posición 
conveniente para llevarla á cabo ; el pú- 
blico se iba amoldando á sus ideas y podia 
contar con la seguridad de hacerlo comple* 
tamente suyo cuando quisiera ; pero le fal- 
taba otra base no menos esencial para su 
grande obra, un repertorio propio; y ni 
eran aptos para formárselo cual convenia 
los desdichados autores que entonces 
abastecían lo escena , ni de pronto podia 
sacarlo del teatro antiguo , que todavía es 
el que estaba mas en juego. Mas adelante 
lo supo utilizar Isidoro, como lo veremos, 
con gloria suya y de los insignes poetas á 
quienes dio nueva vida; pero no podia 
gustar de los papeles de galán que estaban 
en lista y cuyos caracteres, acciones y dis- 
cursos eran generalmente tan lindos y 
briliantes y seductores como se quiera, 
pero poco fundados en la concienzuda ob- 
servación de la naturaleza y de la sociedad; 
ó bien la altivez genial del actor y acaso su 
propia organización física no se avenían 
mucho á aquella fría y sistemática esgrima 
de conceptuosas filigranas. Maiquez bus- 
caba con ansia la verdad teatral y sabía el 
camino de encontrarla, pero no podia él 
solo desembarazarlo da tanta maleza como 
lo obstruía. Con todo, bastábase á sí 
mismo para realizar aunque lentamente la 
regeneración; ó, mejor dicho, la fundación 
de la declamación española; pero verda- 
dero artista y capaz como tal de impo- 
nerse los mayores sacrificios por el bien 
del' arte que cultivaba; con la conciencia 
de su no ordinaria aptitud, pero muy dis- 
tante de la necia presunción que muy fácil- 
mente se apodera de ciertas medianías, 
por poco que el aura popular las lisonjee, 
echó de ver que, en especial para ia direc- 
ción de escena , le faltaban conocimientos 
que en los teatros de España no habia po- 
dido adquirir; sabía cuan superiores eran 
en este como en otros puntos los de Fran- 
cia; la fama del memorable Taima habia 
salvado ya la valla de los Pirineos; Mai- 
quez, que había estudiado la lengua fran- 
cesa, veía que los periódicos de aquella 
nación alababan en su actor predilecto las 
mismas dotes de que el nuestro blasonaba. 
Anhelaba , pues , observar por sí mismo 
cómo se servia y administraba el teatro 
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franoés, hasta qné punto eran sos préctlcafl 
y doctrinas adaptables al español , si reco- 
nocía en efecto los mismos principios que 
la suya la escuela de Taima, y si en lo 
aeoesorio, ya que no en lo sustancial, po* 
dia aprender algo, como ingenuamente 
presnmia , de qnlen , mas fayoreetdo por 
todo géneto áe circunstancias, le h¿la 
precedido y superado en nombradla. 

Tomada tan laudable resolución , no era 
Malques hombre de arredrarse en presencia 
de los muchos obstáculos que ía dificulta- 
ban. En su mismo generoso designio, y en 
las priyactones y hasta humillaciones á 
que foraosamente se había de sujetar para 
llevarlo á felis término, eridenció Malquei 
que no era su carácter tan soberbio y yan»* 
gloríoeo como compañeros suyos , anlmt- 
dos de baja envidia , no de noble emul»* 
clon, lo pintaban. No bastándole pan óoa- 
tear su residencia en Paris sus escasea 
ahorros, ni loe veinte duros mensuales con 
que le socorrió el duque de la Alcudia, y 
poco tiempo disfrutó, vendió algunas allía» 
JUlas de su uso, su vestuario de actor que, 
probablemente harto reducida como d de 
lodos en aquel tiempo , no valdría gran 
cosa; y por último, sacó del fondo de Ju-> 
bilaciones lo que tenia en él depositado, 
reonnelando hasta á la esperansa de ase- 
gurar un peda» de pan para cuando K» 
años é los achaques le retirases de la es- 
eena; rasgo qoe nos autorin á llamarle el 
B^rnm C9fté$ dd teatro espiM. También 
recibió algimot ausllios de la a > i ide g a de 
BeMTttle y de •■ nujer la acirls Aaloaia 
Pndo. 

Como no pvda pteseutaiw con derlo 
beclo, deque en todas partes y en Francia 
particularmente se hace mas aprecio que 
de las cualidades intrínsecas ée las perso^ 
Has, al prinelplo hubo de sontentarse con 
ver las representaciones entre bastidores , 
qne no era poca morttficaeion para hombre 
de aqnel temple y de tal valia; luego, mas 
relaciottado , pudo cómodamente estudiar á 
Taima , su Ídolo , y á los demás actores y 
actrices franceses de primer orden. 

Del fruto que sacó de sus observaciones 
y del juicio tan acertado como imparcial 
qne los artistas ftanceses le merecieron 
nos da cabal idea el opúsculo del señor Ile- 
villa en los párrafos que copiamos á con- 
tinuación. 

« Varios españoles qne á Ta sazón se ha- 
llaban en París , entre ellos don José María 
de Carnerero, le ñicilitaron lis relaciones 
necesarias y basta íntimai con Taima, Pi- 



card , y otras personas notables de aqnel 
tiempo , y de las cnales supo diestramente 
aprovecharse. La grandiosidad y sublime 
expresión de Taima; ia fueru y vehemen- 
cia de Lafond ; la delicadeu de M adlle. Man ; 
la dignidad de Madíle. Georges; la energía 
de Madlle. Duchesnois; la naturalidad de 
Glansel, todo llamó y í^ó su atendon, y 
de todo cuanto halló digno en estos cele* 
bres actores se propuso formar un modelo 
Ideal , un tipo oonstante de su ejecución 
escénica. Asi lo escribía á sus amigos, ha- 
blando con toda imparcialidad , y con aquel 
criterio seguro qne tanto le distinguió 
siempre, acerca del mérito artístico de 
aquellos, ensalsando hasta lo sumo el es- 
tado de prosperidad y gnnden en qne 
halló k» teatros franceses, superior á todo 
lo que su Imaginación pudiera haberle re- 
presentado como maa perfeeto en sn gé- 
oero, y encareciendo en particular ci ^ecto 
maravilloso que hablan producido en sn 
alma las priaaeras representaciones qoe 
Tló en París. 

« A este propósito refirió á uno de sns 
amigos en cierta ocasión, qne apenas llegó 
á aquella corte fué á ver ejecutar á Taima 
el papel de BtmUi en la tragedia de este 
nombre, y tan extraordinaria sensación 
experimentó al llegar la escena en qne el 
protagonista intenta asesinar á su madre, 
qoe por un movimiento involuiAario se 
levantó de la luneta creyendo que Ivotaben 
sangre sns (4os , polque todo cuanto veia 
le paredó de color de sangre ; y en fin, qne 
entusiasmado por la prodigiosa ejecución 
de aqotí artista admirable, exclamó fuera 
de si : / faoy 9»'d primir actor en Mch- 
éridewHndo «$te hafnbf$ en el mnndo ! 

• Taima en lo trágico, y Glansel en lo 
cómico, fhenn sus principales modelos, 
sin eoptariss servilmente como algunos 
han creído t si así lo hubiera hecho, Jamás 
habría aleansado aquel mérito superior qne 
le hlso Inimitable. Tenia Maiqnex dema- 
siado talento para engañarse hasta el 
punto de creer qne todas los medios de 
expresión son aj^icables á todos los paí- 
ses, y mucho orgullo para contentarse con 
el metqnino titulo de copiante. Persuadido 
hittmamente de que un artista para ser 
grande ha de ser original, y qne ]a simple 
Imitación de maneras en el arte qne pro- 
fesaba , no solo es insuficiente para el ob- 
jeto, sino también un testimonio irrecu- 
sable de la impericia y falta de recursos 
morales del actor, proeíoró precaverse con 
sumo cuidado del contagio , para eritar el 
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descrédito en que han caido cuantos han 
llegado á creer de buena fe que una simple 
copia de los actores franceses debía nece- 
sariamente agradar á espectadores espa- 
ñoles. » 

Asi lo acreditó prácticamente, añadimoá 
nosotros, y no podia menos de ser así. 
Maiquez llevó á Paris , y quizá mas en sazón 
de lo que &. mismo creía, el germen de lo 
que ^ tiempo no lejano habla de ser : cada 
primor del arte confirmaba en su ánimo 
una idea innata, cada fórmula un princi- 
pio , y todas ellas un cuerpo de doctrina , 
que si á él propio le sorprendió agradable- 
mente fué sin duda , no tanto por el atrac- 
tivo de la novedad, como porque la expe- 
riencia acreditaba victoriosamente lo exacto 
de sa sistema, allí perfeccionado, pero no 
aprendido. 

En adelante fueron frecuentes y siempre 
cordiales las relaciones entre aquellos dos 
actores eminentes , y al paso que Maiquez , 
eon una modestia que mucho le honraba , 
pretendía deber á Taima toda su celebri- 
dad, el gran trágico francés se complacía 
en manifestar que , si bien maestro de tan 
excelente discípulo , se confesaba Inferior á 
él en los papeles de Osear y Oielo. 

A principios de 1801 , después de año y 
medio de residencia en París , regresó Mai- 
quex á la capital de España con gran copia 
de nociones artísticas , de importantes 
proy^tos, y de risueñas esperanzas; pero 
desprovisto de todo recurso. Merced al fa- 
vorito, que le acogió de nuevo y con mas 
eficacia bajo su protección , y á lo que ya 
esperaba el público del interesante viajero , 
logró superar los obstáculos de toda especie 
que sus descastados compañeros le suscita- 
ban, y lo hizo arrostrando con denuedo 
una dificultad mayor en la apariencia qué 
todas las demás, pues á falta de veteranos 
que quisieran asociarse á su buena ó mala 
fortuna, porque sin duda el vulgo histrió- 
nieo la juzgó muy problemática, organizó 
nna compañía de principiantes y aficiona- 
dos , i cuya cabeza abrió el teatro de los 
Caños del Peral en junio del mismo año. 
No era, sin embargo, tan arriesgada la 
empresa como parecía. Hombre tan experi- 
mentado y de tanto talento como Maiquez, 
y que tantas pruebas de abnegación y for- 
taleza tenia dadas , no por una pueril im- 
paciencia, ni aun por la necesidad de ganar 
BU sustento , se hubiera expuesto á malo- 
grar todos sus sacrificios con una tentativa 
de éxito dudoí^o. Para salir airoso de ella 
costaba en primer lugar con el ascendiente 



de su genio, con el atractivo de las nove- 
dades que iba á introducir eü la escena, 
aunque en pequeña escala , y con la doci- 
lidad de asociados que iban á deberle una 
reputación y un porvenir , y si no llevabaíi 
al fondo social una suma de aplausos mal 
ó bien ganada á los mosqueteros, ni aquella 
clientela de café y de corrillos que nunca 
falta á cómicos de cierta categoría, tam- 
poco adolecían de Inveterados resabios , jf 
al menos se ahorraba la ímproba faena de 
hacérselos desechar. Antes de presentarse 
al público con aquella bisoñe milicia, es de 
suponer que la aleccionó una y cien veces , 
y sin agravio de ella , porque nadie nace 
enseñado , presumimos que no sudarla, ju* 
faria y patearía poco aquel apóstol de lá 
verdadera doctrina teatral. 

La compañía se inauguró con El Zeloso 
confundido, comedia traducida del francés ; 
todos los actores fueran perfectamente aco- 
gidos , y Maiquez con un entusiasmo des- 
conocido hasta eiitonces en nuestros fastos 
teatrales, ^ata desde aquel dta la larga y 
nunca interrumpida serie de triunfos qué 
largamente remuneraron á Isidoro de los 
pasados contratiempos y sinsabores , y dé 
los que aun habían de acibarar la ño largfi 
existencia de aquel hombre extraordinario. 
El público que observó mayor decoro y pro- 
piedad en el servicio de la escena, líias 
amenidad en la alternativa de las funciones, 
y el celo , la disciplina con que todos y cada 
uno de los actores se esmeraban por dar I 
la representación el agradable conjunto sin 
el cual de poco sirven los esfuerzos indi- 
viduales, reconoció que con Maiquez n6 
solo había adquirido un acto^ que tanto 
descollaba sobre los de su tiempo , sino un 
ingenioso y activo director del mas óulto dé 
los espectáculos... ¿Para qué es cansarnos^ 
íleconoció deberle el arte verdadero , en 
lugar del mentido simulacro que usurpaba 
sus fueros. 

Cerca de cuatfo años go^Ó en paz él dfgno 
deformador de sü creciente celebridad, pértf 
la envidia trabajaba á la zapa psíra minar la 
etñinencla en (fue habla sabido colocarse á 
despechos de fuines enemigos; y de ittñ 
sordos manejos á qué , K) decimos con do- 
lor , no fueron ettfaños algunos de los co- 
mediantes ^e fodo se lo debían, apenaií 
se apercibió Maiquez hasta éf momento de 
la explosión. A fuerza de intrigas le hicieron 
perder el favor del favorito , sin el cual 
todo eía entonces efímero y precario eñ 
nuestra degradada ñnon^rquia ; Maiquez iVo 
hubo de resignarse para recobrar la perdida 
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gracia á bajexaB que desdecian de su carácter 
poco acomodaticio , y disculpa tenia en su 
propia elevación si tantos laureles le en- 
greían y tantas contrariedades le exacerba- 
ban. Por no consentir lo que á su dignidad 
no cumplía abandonó la corte en 1805 , y 
pronto se hizo notar su ausencia; porque 
¿quién le habia de reemplazar? AI año si- 
guiente , la opinión pública , cada vez mas 
unánimemente pronunciada en su favor, le 
llamó de nuevo á Madrid, y bii^o sus aus- 
picios se instauró el teatro del Principe, 
recientemente reedificado, y á su frente 
continuó siendo la delicia de Madrid hasta 
la invasión de los franceses en 1808, en 
que, huyendo de la dominación extranjera 
pasó á Granada , su ordinario refugio en las 
adversidades. Volvió después porque creyó 
poder ejercer su Inofensiva profesión sin 
nota de afrancesado ; y aunque , al contra- 
rio , nunca desmintió la de patriota deci- 
dido y el gobierno intruso lo sabia , José 
Bonaparte , que por ser usurpador no de- 
jaba de mostrarse ilustrado y aspiraba á ser 
tenido por popular, hizo completa justicia 
al mérito relevante de nuestro actor, como 
se la hizo todo el séquito militar, y civil de 
aquella transitoria majestad. Ya durante 
esta época , con una censura menos rígida , 
pudo mostrar su pericia en obras y papeles 
á que antes la suspicacia de las autorida- 
des habia puesto entredicho , y aun pudo 
dar á su talento mayor ensanche en el corto 
tiempo que medió entre la ocupación de la 
capital por el gobierno legitimo, luego que 
la evacuaron los invasores, y la llegada del 
rey de vuelta de su cautiverio; pues hizo 
vibrar nuevas fibras , y las mas generosas 
del corazón humano , en obras como Roma 
libre t Graco y Virginia, Bien es verdad que 
este nuevo linaje de ovaciones le valió el 
verse sumido en un calabozo, aunque por 
poco tiempo. 

Con tantas vicisitudes é incesantes tra- 
bajos físicos y morales se iba debilitando la 
salud de Maiquez, y no hubo de contribuir 
poco á arruinarla la empresa hercúlea que 
acometió en julio de 1818, en que para vor 
de deseropefiarse , tomó por su cuenta el 
teatro del Príncipe, y ejecutó lo mas selecto 
de su caudal trágico, siu arredrarle lo calu- 
roso de la estación^ como no arredró al pú- 
blico que un dia y otro llenaba todas las 
localidades ansioso de asistir á aquel desu- 
sado alarde del que á la vez se mostraba 
inspirado artista y vigoroso atleta. En 18 de 
junio de 1819, victima de envidias y malque- 
rencias nacidas y fomentadas entre basti- 



dores , y también del corregidor de Madrid 
y del que era á la sazón ministro del ramo , 
que atribuyeron á desobediencia declarada 
la no presentación de Isidoro en las tablas , 
harto justificada por sus graves dolencias, 
se le dio la jubilación sin solicitarla^ y se 
le hizo salir desterrado de Madrid. Así 
acabó la vida artística de Maiquez , y la na- 
tural nueve meses después , porque falleció 
en Granada el dia 18 de marzo de 18?0 á los 
cincuenta y dos a&os de edad y en la mas 
solemne pobreza ; pues sin la caridad de nn 
amigo fiel , que le asistió en su larga y do- 
lorosa enfermedad y costeó sus humildes 
funerales , en un hospital hubiera fallecido 
aquel hombre tantas veces y tan merecida- 
mente laureado. Otro actor muy distinguido 
y muy entusiasta por el arte, don Julián 
Romea , le erigió á sus expensas en la misma 
ciudad de Granada un elegante y decoroso 
monumento; laudable rasgo que no pode- 
mos menos de dejar aquí consignado, aun- 
que respecto de los actores que aun conti- 
núan en ejercicio, nos hemos propuesto no 
hablar individualmente, por evitar compa- 
raciones y rivalidades. 

Completaremos con algunas considera- 
ciones secundarias estos apuntos biográfi- 
cos, en los cuales ya se contiene lo mas sus- 
tancial- de cuanto dice relación á Maiquez 
como actor y como hombre , y la admiración 
que sin reserva tributamos á su admirable 
y creador talento artístico. Pretendieron al- 
gunos en su tiempo y algunos opinan to- 
davía que , inimitable en el drama trágico , 
no pasaba en el cómico de ser un actor 
apreciable. No es este nuestro parecer ni el del 
público, que siempre é indistintamente le 
aplaudió asi en la comedia como en la tra- 
gedia. Para probarlo nos complacemos en 
citar otra vez á su digno biógrafo : « García 
del Castañar f Fenelon, El Vano humillado. 
Ótelo, Orestes, El Pastelero de Madrigal , 
La Casa en venta , El mejor alcalde el rey , 
La Jaira , El rico-hombr'e de Alcalá , El 
Distraido , El Diablo predicador, Pelayo , 
El Convidado de piedra , Numancia des- 
truida y basta la opereta de El Califa de 
Bagdad hallaron en Isidoro un actor digno 
de desentrañar profundamente las pasio- 
nes, los caracteres y situaciones dramáti- 
cas, dando á muchas de estas composiciones 
una celebridad no merecida ; y la escena 
vló brillar en su centro un artista que no 
tiene rivales. » 

Antes de pasar adelante, llamamos la 
atención del lector sobre las palabras que 
acabamos de subrayar. En efecto , con po- 
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cas, aunqne honrosísliiias excepciones, le 
faltó macho al caudal dramático de Maiquez 
para ser digno de sn sólida reputación y do 
las dotes privilegiadas con que la ganó. Aun 
podríamos añadir á los de arriba los títulos 
de otras obras mas infelices; y, por su- 
puesto , las dos terceras partes de la lista 
se compondrían demalas traducciones ; mas 
esto no fué culpa de Isidoro ; alcanió un 
tiempo mu> est¿11 en buenas producciones 
dramáticas originales. Casi todos los me- 
jores ingenios de su tiempo le consagraron 
sus Tigilias , pero escasas en número , aun- 
que de tanto valer como Pelayo , Osear y 
elpu, no sufragaban á las necesidades apre- 
miantes y casi diarias de un teatro en yia de 
reforma. Ahora bien , ¿ podría aducirse mas 
oondnyente testimonio de la indisputable 
superioridad de aquel gran actor que el de 
haberla sabido ostentar con piezas que en 
80 mayoc número no solo eran menguadas 
bi^o el concepto literario, sino también 
atendiendo al poco ó ningún efecto que* 
hubieran ■ tenido á cabelles un intérprete 
menos hábil? 

Volviendo á la aptitud para uno solo ó 
para los dos géneros, trágico y cómico, 
creemos que intelectual la tuvo Maiquez en 
el mayor grado para uno y otro , y sin esta 
circunstancia no se comprende la existen- 
cia de un buen actor, pero la naturaleza le 
había organizado con proporciones de cuerpo 
y de espíritu menos adaptables á los papeles 
meramente cómicos que á los trágicos y á 
los que con estos tenían mas afinidad ; por 
eso los prefería , y en preferirlos obraba 
como cuerdo, bastándole para probar la 
universalidad de su pericia escénica el ha- 
cer tal cual excursión fuera de su mas na- 
tural terreno , triunfando en lo Jocoso como 
en lo serio , en lo grave como en lo ligero , 
y haciendo ver que no había rival para él, 
á menos de compararse consigo mismo. 

Entre los arriba mencionados hemos visto 
un número razonable de dramas de nuestro 
teatro antiguo. Maiquez sabia bien , como 
en otra parte lo hemos notado, el gran par- 
tido que podría sacar de aquel inagotable 
tesoro , pero á su experiencia y perspicacia 
no se ocultó que, anticuado en la forma y 
poco en armonía con el diferente gusto que 
ya empezaba á dmninar, era preciso regu- 
larizar en lo posible tan magnifico teatro y 
refundirlo con el tacto y sobriedad conve- 
nientes si se habia de rehabilitar. En la 
elección de comedias cuando él la hizo an- 
duvo muy acertado, y le aconsejó muy 
discretamento en las que le propuso el muy 



aventajado y docto escritor don IHonüio 
5oZm, primer apuntador del teatro del Prin- 
cipe (para que tampoco falte una ilustración 
á esta clase), amigo intimo de Maiquez y su 
consultor en punto á la dirección de escena 
y á los accesorios que requerían la instruc- 
ción de que Maiquez carecia. El mismo Solís 
fué autor de las refundiciones mas notables 
y mejor ejecutadas que Isidoro puso en es- 
cena, de traducciones perfectamente de- 
sempeñadas como las de Orestes y Virginia^ 
que tanto contribuyeron á la gloria de su 
amigo, y después de su muerte aun enri- 
queció con muy buenas producciones el 
Parnaso español, entre otras la tragedia 
intitulada Camila, que bien merece el 
nombre de original, aunque en ella imitase 
algunos pasajes de los Iforoctof deComeille. 

Censores rigorosos reconvinieron á Mai- 
quez de algunos contrasentidos , ora en a 
interpretación de tal ó cual frase , ora en el 
servicio de la escena, ora en el modo de 
vestirse , sin considerar las circunstancias 
en que se hallaba y que habiéndose criado 
en el mayor abandono, lo admirable es que 
no cometiese mayores yerros * y sin tener 
en cuenta que la falta de fondos y de ver- 
dadera y efectiva protección de parte del 
gobierno le ataban las manos para muchas 
cosas. Después de él se ha decorado con 
mas pompa y con mas propiedad el teatro, 
pero bajo la dirección de empresarios acau- 
dalados. Por lo que hace á su manera de 
vestir los personajes que rapresentaba , su 
mismo apologista, el señor Revílla, con- 
viene en que solía sacrificar , aun á sabien- 
das, algo de la verdad histórica al discul- 
pable deseo de dar mas apostura y gentileza 
á su figura ; pero no perdamos de vista que 
aun en este ramo, hoy tan adelantado, dio 
pasos de gigante , pues de fecha muy re- 
ciente era la costuinbre, por Moratín rafo- 
rida y deplorada , de vestir Semiramis de 
tontillo, Julio César de diplomático mo^ 
derno y Aristóteles de abate. 

Al paso que algunos críticos declan de 
aquel insigne actor que por demasiado nar- 
tural rayaba en frió , no faltaba quien le 
acusase de pecar por el extremo contrario.De 
la naturalidad en la declamación hay mucho 
que hablar , y algo diremos en esta obrilla : 
ahora observaremos que de J uicí os tan encon- 
trados se deduce lógicamente que Maiquez 
iba por el buen camino, tan distante de la 
sencillez sistemática y prosaica que enerva 
y desluce al arte, como de la afectación que 
lo descubre demasiado á las claras. Es lo 
cierto que Maiquez no bacía lo que muchos 
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actores de »a tiempo y alganos poiterlores 9 
esto es , prescindir del estadio detenido y 
filosófico de cada papel j decirlo de memo- 
ria sin colorido , sin intención , como qalen 
lee la gaceta, y fijarse solo en algmios de 
sus pasajes jnas culminantes para sacar 
partido de ellos esfonando la tos y eiage«> 
rando la gestlenlacion. En la representación 
de cada personaje mostraba Isidoro qae lo 
habla anallxado por completo para desen" 
tranar todos sns rasgos caracteristicos , y 
hasta matices poco perceptibles para el 
TBlgo de los comediantes. Asi , no solo se 
hacia aplaudir en las sltnactones de cnerda 
tirante , en las imprecaciones y apostrofes 
yehementes, en los parlamentos (toz del 
ejercido) floridamente encrespados y re- 
tumbantes , sino en nna simple transición , 
en nna reticencia, en ana sonrisa , en una 
mirada. No solo sabia hablar como conve- 
nía , sino eseuehar como era debido; prenda 
entonces muy rara en nuestros teatros , y 
foe todavía no se ha generalizado bastante^ 

M atqnex no ensebó á nadie fondamentaP 
mente su arte* ¿Por egotomor acaso ? ¿Por 
temor de que algún díseípolo soyo destrón 
nase a) maestro? ¿Por desidia y negligen« 
cía? No; por ningnna de estas raxonea^ 
sino por otra mas concluyanle} porque favy 
cosas que no se pueden ensebar^ y una de 
ellas es el arte de la dechimacion, como kr 
veremos sin nniclio tardar. Sus lecciema 
eran meramente prácticas , y ias daba eft 
los ensayos de cada plesa directa é indlreo' 
tamente : lo primero con el ejemplo de lo 
que él mismo deda y hacia , y que sos com^ 
pairos aplicaban mal 6 bien á sus respec^ 
tivos papeles ; lo segundo, haciéndoles ad- 
vertiT sobre la marcha los errores de mas 
bulto , y declamando él en debida forma lo 
que muchos de ellos recitaban sin calor, stn 
gracia , sin sentido y á salga lo que saliere^ 
De esta escuela práctica salieron actores tan 
recomendables como ñafael Perex, el mejor 
de su tiempo despnes de Maiqnes , á pesaír 
de so mala figura, la María Gareia, la 
Gertrudis Torre, la Yirg, Caiproíra, Cris^ 
fiant y otros. Algunos de sus discipubis le 
pagaron con la mas negra Ingratitud ; que 
en nadie como en Maiques se acreditó de 
verdadero el antiguo adagio cria euerros y 
saearte han los ojos^ 

Por último, entre las reformas materiales 
que Maiqnes introdujo en nuestros teatros 
son muy de notar el haber hecho numerar 
todos ios asientos , que antea no lo estaban, 
estableciéndolos también en el patio , con 
lo cual desapareció el temible ief^ollodero. 



y la moaquelería , con verse maa decor»- 
sámente tratada, depuso gran porte de 
su ruda tirania. Del tiempo de Maiques fué 
también >a importante novedad de ejecn* 
tarse de noche las comedias, el proseri- 
birse de todo punto la in? eterada costana 
bre de vender agua y otras frioleras ea la 
platea, y el sustituir coches á los sillaa d* 
manos en que , no sin escándalo á veoeaf 
eran conducidas las acti^cea desda sos eoaae 
al teatro y více-versa^ 

Separado Maiques de la escom y muerto 
poco después, dejó en ella un inmenso 
vacio. Había, ya lo hemos dicho, actorea 
muy apreclables entre sos compafieros so^ 
brevivientes ; pero unos pasaron á otras 
compañías, y otros reducidos á su valor 
intrínseco perdieron mucho en el conceprto 
del público* Faltébonles ios destellos vivi- 
ficadores del planeta en cuya órbita habían 
girado. Aun alganos tuvieron la cordura da 
no acometer empresas superiores á stia 
fuerzas, d á lo menos las probaron ra fon* 
clones nuevas é no ejecutadas por Isidoro; 
y estos libraron mejor; pero ios que osaros 
reproducir alganos de los papelea en que 
aquel se había distinguido iñas, pagaroi» 
muy cara su temeridad. Sin embargo , el 
público , que quiere divertirse y tarde ó 
temprano fomo ley ai que con mas ó menos 
destreza , pero con buena voluntad satisfoca 
sus deseos, no suele vestir largo luto por 
los actores que se Jubilan ó emitan ó se 
mueren. Entonces, como antes y como des* 
pues, los goces presentes atenuaban cuando 
no extinguían totalmente el recuerdo de loa 
pasados ; y eomo al fin mucho había ganado 
en todos sentidos la esc>ena española , no 
dejó de verse frecaentada y favorecida. 
Volvió , no obstante , á dar visibles indicio» 
de decadencia en el período desde 1830 á 
1834. La revolución primero, y la reacción 
después , gustaron mas de los dramas ver-' 
daderos ejecutados en las calles y en otros 
sitios casi tan públicos como ellas, que de 
los representados en las tablas , y aun gran 
parte de -estos tenían mas de políticos que 
de literarios. Por otra parte, con el adve- 
nimiento de una muy regular compañía de 
ópera italiana , á que se agregó para solas 
de los aficionados otra decMitita de baile 
extranjero , Talía y Meipómene volviwon 
á gemir bajo el yugo de Terpsícore y Eu- 
terpe. Pero no hay mal que por bien no 
venga : ai volver la comedia al santuario 
ae que habia sido expulsada, ya sola, ya en 
amor y comparía de aquellas sus amables 
y ataÑ^iadas huéspedas , tocóle una parte 
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en el eepIMUdo festín que diariamente se 
lea aeiTia , y empresarios y actores se esme- 
raban á porfía para qne nt en trajes , ni en 
deeofraeiones ni en aeompaftamientos de- 
jasen de alternar decorosamente los anima- 
doe drganos da Tirso, Morete, Calderón, 
Moratin , etc. , etc. , con los de Rosslnl , 
Mereadante , Morlachi , Meyerbeer y demás 
Anfiones modernos. 

Copo al teatro del Prfndpe en tales ctr* 
caoataneias la buena suerte de qne el seAor 
don Joan de Grimaldl , nuestro inolridable 
amigo, qne habla dirigido nna de las men- 
eionadM compañías italianas , prendado de 
la jdren y ya aplaudida actriz doña Gon- 
eepckm Rodrignes, se casase con ella, y 
eiwlendo eon este motiTO sn grande afl- 
don al teatro, que teórica y prácticamente 
eonoda como pocos, se dedicase primero 
adnslTimente á la educación artística de 
so consorte y á eoltit ar aquellas felicísimas 
disposiciones naturales que desde el prin- 
cipio dieron tan opimos frutos... Permítase- 
nos Interrompir aqui nuestro discurso : el 
poro y entrañable cariño que como actriz y 
como señora nos mereció y siempre nos 
meieeerá aquella inestimabl^T joya de la es- 
cena castellana , y lo moctio qne su flexible 
y singular talento contribuyó á sacar de la 
oseorldad nuestro humilde nombre, pu- 
dieran dar á nuestros elogios cierto tinte de 
supersticiosa adoración , que darla motiyo 
á qoe fbesen acogidos con desconflama por 
las p er s onas que no presenciaron los legí- 
timos trlnnfésá qoe aludimos. Por fortuna, 
no dtstan tanto de la fecha en que escriba- 
mos, que de ellos no haya testigos á millares. 

Deeíamos qne Grtmaldl, ocupado pri- 
mero en formar de su cónynge una actriz 
Incomparable , tarea para ambos tan fácil 
eomo grata ; por amistad unas teces y por 
su ferroroso amor al arte, y otras en cali- 
dad de director de escena qoe fué muchos 
años bajo diferentes empresas , aleccionó á 
muchos de nuestros actores de ambos sexos, 
y espedaimente al malogrado don Garlos 
LÉlorre , qne de mero aficionado y <9ire* 
eiendo bíttta de los rudimentos qoe pueden 
adquirirse en comedias caseras , pesó á co- 
locarse desde su primera salida al teatro 
pMIco en la línea de los primeros actores. 
Yerdad es qne también entonces li^ó Gri- 
maldl en terreno de excelente calidad ; pero 
de otros, qoe antes habían parecido esté- 
riles é Ingratos, supo sacar gran partido. 
Poeos de entre los artistas de crédito qne él 
ya cenodé actuando Ó en su tiempo se forma- 
ron, dejaron de aprovechar sos consejos, 



sus lecciones mas ó menos extensas y rep^ 
tldas. Dotado de un talento superior y muy 
enlutado, aprendió eon admirable prontl<- 
tud nuestro idioma, y no saperflcialmente, 
sino en términos de haberse hecho notable 
entre los escritores españoles cuando , no 
muchos años después , dio muestras de su 
atentajada pluma en algunos periódicos 
tratando tarias materias de política y de 
administración. Instruía en cuanto era po- 
sible , con la doctrina , ayudándole mucho 
para ello sus no tulgares conocimientos 
tanto artísticos como literarios, y el don de 
la enseñanza, que no á todos es concedido ; 
y al atractivo de la doctrina unía el ascen- 
diente del ejemplo, i Qué fisonomía ! \ Cómo 
al pensamiento obedecían sin sombra de 
tlolencia la voz, el gesto, la acción !... {Qué 
instinto para descubrir efectos teatrales 
donde nadie sino él sospechaba qoe exis- 
tiesen!... Otra tez el temor de que se nos 
juzgue reos de idólatra parcialidad nos Im- 
pone silencio. Solo añadiremos que oirle 
leer un drama equivalía para las personas 
de gusto , sino superaba , al placer dé terfo 
representado. 

Bajo la dirección del señor Grimafdt se 
completó la obra de Maiquez , se extirparon 
abusos y desaparecieron rnthias qoe eran 
todatla remoras del arte, y este llegó á su 
completo apogeo. 

En tal altura lo conservan todavía el celo 
y la Inteligencia de los actores en general , 
cuyas condiciones artísticas y personales 
hemos tlsto de día en dia mejorar. Entre 
ellos contamos terdaderas notabilidades 
que merecen este título como el mas aven- 
tajado de los artistas extranjeros , y en el 
pecho de algunos vemos con satisfacción 
condecoraciones que aun se rehusan á los de 
su profesión en esa Francia , qne en todas 
líneas presume marchar á la cabeza de la 
civilización. 

Dos novedades recientes han tenido á 
ticiar la buena escuela : las farsas andalu- 
zas en sumo grado , y algún tanto la ópera 
cómica ó sea zarzuela ; pero aquelhis solo 
han campado por sn respeto en algún teatro 
de segundo orden , y aun esto alternando 
con espectáculos mas decorosos, porque 
solas no hubieran tttido dos meses , y ade- 
mas se han prodigado tanto , qne ya tienen 
hastiado á todo el mundo. Se acerca si ya 
no ha llegado el día en que no podrán ser 
parte principal dd repertorio de nna em- 
presa , y solo se consertarán algnnas de las 
mas decentltas para alternar como fines de 
fiesta con los sainetea escogidos de don Rft* 
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mon de la Cruz y de Castillo. Justo es , sin 
embargo, confesar, que si no aprobamos se- 
mejante literatura, algo notable ha dado 
de sí en la gracia y propiedad con que á 
yeces nos ha pintado ciertos caracteres y 
costumbres de la ínfima plebe , y que acto- 
res de relevante mérito , digno de ser mejor 
empleado , han sido la perfección misma en 
la pintura de los referidos cuadros, que 
tales como son no están al alcance de talen- 
tos vulgares. En cuanto á la zarzuela, po- 
bres de composición y de ejecución han sido 
sus principios , pero el espectáculo es de 
buena ley ; hacia ya falta en Madrid , el pú- 
blico lo acoge muy bien , de él ha de nacer 
una ópera española , que de este nombre 
sea merecedora, y para que andando el 
tiempo pueda rivalizar con la italiana no 
nos faltan elementos propios. Nuestra len- 
gua, si no tan dúctil y de tan libre proso- 
dia como la de Metastaslo y Rossini, es 
abundante como ninguna , tersa y sonora , 
variada en su acentuación , rica en diversi- 
dad de desinencias , libre de consonantes 
parásitas y de diptongos indeterminados, 
al paso que lo largo de algunas locuciones 
se compensa con el mucho uso que las vo- 
cales tienen en ella ; escritores de nota ca- 
paces de escribir bueuos dramas líricos no 
nos faltan, ni compositores y cantantes 
que con ellos compartan los escénicos lau-. 
relés (l). 

Para lo que acabamos de decir, y también 
para formar buenos actores de dexJamacion, 
tenemos una institución útilísima que ya 
ha dado muy felices resultados ; el conser- 
vatorio que se fundó bajo los auspicios y 
lleva el augusto nombre de la reina madre 
dona María Cristina de Borbon. Sin duda 
es susceptible de muchas mejoras , y esto 
no se oculta ni á la ilustración de su direc- 
tor actual , ni á los dignos profesores del 
establecimiento ; mas para realizarlas nece- 
sitaría estar mejor dotado., y en frecuentes 
y fraternales relaciones con dos teatros pú- 
blicos , uno de verso y otro de ópera , auxi- 
liados pecuniariamente por el gobierno. Así 
los discípulos nuis adelantados y de mejores 
disposiciones podrían ir probando sus fuer- 
zas ante el verdadero público y entre acto- 
res ya acreditados, mejor que en los casi 
privados sünulacros de que forman parte de 
cuando en cuando , recogiendo aplausos no 
siempre tan merecidos como galantes, 

(1) DMpQM de escrito este ertícalo , se he mejoredo 
BoUblemente y bajo todos espectos el drama lírico 
espafiol , 7 lleve cemino de poder competir dentro de 
poco eoB los de otrtt Qtc|oow qae lo han colUvado 
«nlM QM la Dveilrt, 



que si sirven de estimulo á ios cuerdos, 
envanecen y estragan y pierden á los pre- 
suntuosos. Así no se repetirían algunas 
prematuras emancipaciones de cantantes 
abortados y actores sietemesinos, que por 
fruto de su credulidad é impaciencia cogen 
crueles desengaños. 

Por lo demás , ya hemos insinuado que el 
arte de la declamación no se puede funda- 
mentalmente enseñar en lo mas esencial é 
importante de él, y ahora explanaremos 
algo mas nuestro aserto. Al que no haya 
recibido de la naturaleza , adeiñás de nna 
privilegiada organización física que le dé 
aptitud para imitar todo género de afectos 
y pasiones , el instinto de esa misma imita- 
ción , es seguro que los estudios , los con- 
sejos, y aun la práctica, acaso mas nece- 
saria para este arte que para ninguno,- le 
servirán de poco. Ni es posible reducir á 
preceptos claros, fijos y determinados un 
arte cuyo texto es la humanidad entera. SI 
solo se quieren establecer algunos princi- 
pios cardinales , ni es fácil decidir cuáles 
hayan de ser estos , ni resolverían las infi- 
nitas dificultades que habría de experimen- 
ar el alumno al ponerlos en ejercicio : si para 
cada situación de la vida, para cada pensa- 
miento, para cada sensación se tratase de dar 
reglas, ni las páginas del Tostado bastarían á 
formular tal enseñanza. Por lo mismo\ no 
hay tratados de declamación de que pueda sa- 
carse mediano provecho, aunque los comente 
y explaye de viva toz el mejor maestro. Por 
lo mismo , ninguno comunica su talento de 
actor, su estro, digámoslo así, ni aun al 
escolar mas despierto y aplicado. El secreto 
de este arte es el mas guardado de todos , 
porque queriéndolo y todo, no se puede 
comunicar. Los profesores , y mas si nunca 
han militado en la escena ó ya se han reti- 
rado de ella , tienen un evidente interés en 
sacar buenos discípulos , pero lo ordinario 
es no producir sino gimios-papagayos que 
remedan sus gestos, sus movimientos y 
hasta el eco de su voz , siquiera para ello la 
fuercen como los ventrílocuos ; ó si la com- 
paración parece demasiado satírica , estam- 
pas mal litografiadas de los papeles que han 
aprendido verso á verso , y quizá sudando 
tantas gotas como versos discípulo y maes- 
tro. Cómo se doma algún tanto un órgano 
vocal áspero y desabrido , cómo se corrige 
una pronunciación imperfecta y resabiada , 
cierta soltura en mover cabeza, piernas y 
brazos, algunas actitudes tomadas de la 
naturaleza misma ó de la estatuaria , y apli- 
cadas á tales ó cuales personajes , el modo 
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de tomar aliento para qae no haga falta eñ 
la mejor ocasión ; estas y otras lecciones ao- 
ceaorias , además de las indispensables de 
literatura, historia , etc. , etc. , se pueden 
dar y su utUidad es innegable ; pero de aquí 
no le es dado pasar al catedrático, porque 
no hay explicación posible para poner en 
juego á sangre fria tanto resorte oculto , 
para escudriñar tanto pliegue del corasen 
humano. Por el alo de 1800 se publicó un 
EiiMayo 9obre «i origen y nahtralexa de Uu 
panonee, del geeto y de la acción teatral, 
que aunque dado á Ins como obra original , 
descubre á tiro de ballesta ser una mala 
Tersion delfianoés. Allí se nos dice qué mo- 
Tlmientos imprimen en el rostro humano 
la ira, el odio, la venganza, el deseo y 
otros vehementes afectos, y no faltan sus 
estampitas al canto que explican el texto , 
no con la mayor exactitud que digamos. 
Esto servirá de algo á los pintores y á los 
escultores, no lo negamos, y con ellos ha- 
bla también el librito; pero aunque estu- 
viera veinte veces mejor pensado y escrito, 
de ninguna utilidad seria en nuestro dic- 
tamen para hacerse actor el que tal no ha 
nacido, como todas las artes poéticas y to- 
dos los diccionarios de la rima imaginables 
no harán un poeta ni del hombre mas eru- 
dito, si espontáneamente y como huésped 
perpetuo no le asiste aquel Deut que agitaba 
y encandecia á Ovidio. No es esto decir que 
el actor novel , y aun el ya formado , deban 
despreciar estas y otras nociones relaciona- 
das coQ su arte , ni que el hacer frecuentes 
y detenidas visitas á los museos de pintura 
y escultura deje de convenirles; mas no 
para proponerse copiar exactamente la ges- 
ticulación y actitud de cada figura en si- 
tuaciones análogas, porque corren mncho 
riesgo de dar en la caricatura; pues con 
poco ó mucho caudal de observaciones y 
conocimientos, el actor, ya lo hemos dicho, 
y nada se pieide con repetirlo, debe ate- 
nerse á la inspiración del momento y espe- 
rarlo todo de ella. Mas necesario es el estu- 
dio constante de la humanidad viviente y 
agente en todas sus clases y Jerarquías , y 
eftcasmente lo raoomendamos; pero no ol- 
vide que si los principales caracteres físicos 
de las pasiones se pintan del mismo modo 
en la fisonomía de un principe que en la 
de un carretero , la diferencia de educación , 
de hábitos y hasta de complexiones, llega 
á modificar considerablemente , no solo en 
la palabra , sino en algunos accidentes de 
la acción y del gesto , la expresión de lo que 
se piensa y se siente. 



En una palabra , fuera de la instrucción 
literaria y artística, de que no se puede 
prescindir, y de ciertas máximas generales, 
pero secundarias , no hay modo de trasmitir 
la teoria de la declamación. Decirle á un 
principiante : proponte imitar á la perfec- 
ción, y sin sentirlas, todas las adversida- 
des y flaquezas, y penas, y glorias, y vir- 
tudes y maldades de esta vida miserable, 
es decirle demasiado y no decirle nada ; 
pues él responderá : ¿y cémoP Y aqui está 
el quid de la dificultad , porque ni la cen- 
tésima parte de los casos prácticos pueden 
pnverse ni aplicarles principios que no sean 
muy vagos y muy subordinados á una infl« 
nidad de accidentes calculados ó casuales. 
En nuestra opinión , aunque poco valga , 
mas aprovecharla el discípulo siguiendo el 
maestro en esta ensehanza un sistema con- 
trario al que se observa en las demás; á 
saber, no perdiendo el tiempo en endosarle 
primores que si no es capaz de hacerlos por 
sí mismo nadie dejará de advertir que son 
postizos , sino poniendo todo su conato en 
hacerle evitar los resabios y aberraciones y 
adefesios de que adolece el vulgo de los re- 
presentantes. Asi á Id menos el nuevo ac- 
tor, sino por la presencia de altas dotes 
artísticas, que con el tiempo se pueden 
adquirir, se baria estimar por la ausencia 
de graves defectos, capaces, de deslucir y 
que en efecto deslucen aun á actores no 
despreciables. 

Otro cabo hablamos dejado suelto, y ya es 
tiempo de anudarlo : la cuestión de si debía 
ser ó no absoluta la imitación de la natura- 
lesa en el teatro. Ya hemos hecho observar 
que el actor tiene que seguirla mas de cerca 
que otro cualquiera artista , y eso precisa- 
mente constituye la mayor dificultad del 
arte; pero su objeto como el de todas las 
demás , es copiar á la naturaleza, con ten- 
dencia á embellecerla, no á afearla, y des- 
cartando del cuadro , ó por lo menos som- 
breando todo lo posible los objetos innobles 
y repugnantes. No se olvide que entre el 
traslado artístico y la realidad hay siempre 
algo de convencional ; y téngase muy pre- 
sente que aun contra la misma verdad, cuya 
imagen debe el teatro representamos, se 
pecará infalible y gravemente si el actor se 
propone seguirla á todo trance y sin ninguna 
restricción. La óptica y la acústica del teatro 
exigen que la voz se esfuerce algún tanto y 
á la gesticulación se dé cierto relieve, sin lo 
cual se pierden muchas inflexiones de aque* 
lia y á veces y en ciertos lugares no se oye 
la mitad de lo que en la escena se articula , 
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y UflobieD pierde mucho de ta ylgor y efl- 
«acla el Juego de la fisonomía. Cierta lolem- 
Didad en la entonación, que no llegue á aer 
el canticio á que algunoe actorea se de- 
jan arraatrar sin advertirio , especialmente 
euando recitan endecasílabos , no daña al 
que representa personajes muy elevados. 
Jntererit muUum Davusne loqwUur an he- 
ros. Por lo contrario , y siguiendo la misma 
BiáKinoa de Horacio , no se debe atribuir un 
tono de majestuosa autoridad á personajes 
que , aun poseídos de los mas altos pensa- 
mientos, no se les supone habituados á se- 
mejantes maneras s lo que en los primeros 
aera natural , ó verosímil á lo menos, y sa- 
bido es que la verosimilitud en las artes 
auele tener mas atractivo que la verdad, en 
los segundos parecerá afectado, aunque 
circunstancias excepcionales bagan que mo- 
ral é intrínsecamente sea verdadero. Otra 
circunstancia que algunos desatienden mas 
de lo conveniente es la de dar valor i las 
bellezas poéticas del diálogo, sobre todo 
cuando el drama está versificado, sin que 
necesitemos advertir que en los de cierta 
clase aun la prosa admite algunas de eaas 
mismas belleías. No se pretende que se re- 
citen los versos concierta salmodia escolás- 
tica como ante una academia , pero bien se 
compadece con la naturalidad de la eipre* 
sion el cuidado de hacer perceptibles el nú- 
mero y el ritmo. Una parte y no la menor 
de esta obligación incumbe al poeta; pero 
el actor le debe su fraternal cooperación. 
Algunos actorea se pintan rara ves ; otros 
aiempre y demasiado : unos y otros yerran, 
en nuestro dictamen { los primeros porque, 
aunque sea grande la movilidad de sus mús- 
culos faciales y cuenten con poseerse bas- 
tante del papel para que su rostro palidesca 
o se encienda en momentos dados , cualidad 
poco común, en otros de mas calma, y par- 
ticularmente en los de reposo y silencio, 
harán perder al espectador mucha parte de 
au ilusión , recordándole con sobrada exac- 
titud las facciones y el colorido que está 
viendo diariamente servir para la imitación 
de diversos y aun opuestos caracteres ; los 
segundos porque llegan á desfigurarse con 
tantos chafarrinones , y ni son el actor ni el 
personaje que representan , y porque no de- 
Jan de entorpecer los resortes de su cara los 
excesivos afeites con que la embadurnan. 
£n esto como en tantas cosas en el medio 
está la virtud. Otra advertencia, que qui- 
Biéramos omitir porque nos la han de mur- 
murar, pero nuestro amor al arte no nos lo 
permite. Todos los actoree barbados debe- 



rían raparse la cara tan por completo como 
los curas : este es el único medio de poder 
caracterixar mejor sobre la escena en parte 
tan principal todo género de personajes; 
pero hay algunos de nuestros artistas escé- 
nicos que tienen invencible repugnancia á 
hacer tan ligero sacrificio y un cariño tan 
entraftable á sus bigotes ¡maldita moda! 
que ni quieren rasurárselos para ejecutar 
papeles que á vos en grito los excluyen. Al- 
gunos se los afeitan sin misericordia siem- 
pre que es necesario , pero cuidando de de- 
járselos crecer tan luego como cesan las 
representaciones á cuyo mejor desempelío 
los inmolaron heroicamente. Prescindiendo 
de que los mostachos , aln los cuales se ha- 
llaron muy á gusto nuestros padres, no 
sientan bien á todos sus hijos , aun á los 
que hacen por conservarlos cuanto pueden 
para utilisarios en la escena les aconsejarla 
yo que no economizasen tanto las navajas. 
El bigote llevado de continuo viene á con- 
vertirse en una nueva facción , no sin usur- 
par los fueros y prerogatlvas de otra facción 
y tan primordial como lo es la boca. A na- 
die se oculta que en esa facción semipostiza 
presenta la naturaleza tantas variantes 
como en las demás , asi de figura como de 
color y de longitud, latitud y profundidad. 
Ahora bien, sako meliori, no nos parece 
lo mas acertado para el rigorismo del arte 
que aun en tal accesorio tengan nada de 
común personas tan poco conformes en ca- 
tegoría, en índole y en costumbres como 
las que de una semana á otra y á veces de 
hoy á mañana nos exhibe el teatro. 

A pesar del Indicado abuso y de algunos 
otros defectillos ^ne aun subsisten , nos 
complacemos en repetir que el arte de la 
declamación ha llegado y se mantiene del 
lado acá de los Pirineos á tanta altura como 
en cualquiera otra nación ; y si se toma en 
cuenta que ni la Superioridad ni el mismo 
público la apoyan y protegen como seria de 
desear, estamos por decir que nuestros ac- 
tores son individual y colectivamente mas 
hábiles que los extranjeros. Será verdad 
que , generalmente hablando , las represen- 
taciones en los teatros de Paris , y sobre todo 
las de la comedia , ofrecen un conjunto mas 
animado , mas natural , mas perfecto que 
en los nuestros ; pero si consideramos que 
allí se ensayan las funciones nuevas trein- 
ta , cuarenta y mas veces , cuando aquí ocho 
ó diez ensayos es el máximum para las de 
mas empeño y aparato ; no pasando de me- 
dia docena , y esos incompletos , loa que 
pueden consagrarse á fa mayor parte de las 
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noTedadfls drunáticaí; si esto mismo oon»> 
tituye á naestrofi reprcBentantes en la ab- 
soluta Deeesidad de seguir la voz del apun- 
tador, que en coliseos mas favorecidos 
puede limitarse, como lo hace, á dar solo 
las entradas ^ y eso á media voz , y no siem- 
pre; y si aun lachando con tales escollos 
vemos eñ muchas escenas y aun en come- 
dias enteras , desde su estreno todo el calor, 
toda la unidad que en aquellos se celebra , 
fuerza será confesar que los españoles son , 
no diremos mejores , pero sí mas beneméri- 
tos. El apuntador, cuando no es meramente 
preventivo , iM>drá ser buen auxiliar aun 
para los actores de mas memoria , entendi- 
miento y voluntad , y para los de misa y 
olla su oráculo , su numen , su providencia ; 
mas para el arte es una calamidad. Don 
Juan Lomhla , actor que como tal habla me- 
recido bien de la escena española y como 
director de ella reunía y sabia poner en 



práctica cualidades no comnnes, hizo lau- 
dables tentativas para suprimir la viva voz 
del consueta ; su ejemplo se ha imitado re- 
cientemente en varias ocasiones ; pero como 
el público español pide sin cesar obras nue* 
vas, y acaso mas de las que puede digerir 
en calidad y cantidad , no és posible por 
ahora verificar por completo tan importante 
reforma. Para que un dia se realice, y asi- 
mismo otras muchas mejoras que la ilus- 
tración del siglo reclama en nuestras re- 
presentaciones teatrales, urge ya mucho 
que el Gobierno, con la cooperación de las 
Cortes , proteja seriamente una institución 
que da en cada país la medida de su res- 
pectiva civilización , y que, aparte de lo que 
influye en el brillo y prosperidad de letras 
y artes , aun como industria merece y nece- 
sita salir de la precaria situación en que 
todavía se encuentra. 
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LA ESCUELA DE LOS PARIENTES, 

COMEDU EN CINCO ACTOS, 

UMBEHTAItA P0« LA MUtUnA TEZ EN EL TEATEO DEL PRIUCín EL DÍA 30 DE MATO DE íKUt 



PERSONAS. 



DofiA CATALINA. 

DollA JULlilNA. 

PLÁCIDA. 

INÉS., 

Don gandido. 

Don JOAQUÍN. 



DON BRUNO. 
Don ONOFRB. 
Don MARCELO. 
MATÍAS. 
Un Soldado. 



Iltdrl4. S«lt con irM pnarttt : nnt oond«c«,á It tnltMiU 7 * lis hablladoiiit iBltrioiw, 
otra á It <!• doBa CtialiM y la nitanto al coarto da don Joaqaia. 
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ESCENA PRIMERA. 

Don MARCELO, Don ONOFRE. 

Marc. ¿Qué resolvemos, Onofre, 
De nuestro caro sobrino? 
«Te lo lleras al hibor ? 

I. 



Onof, ¡Si es tan apocado el niño 
Que no sirve para nada I 
No es hombre , según he visto , 
De cojer un azadón , 
Ni de podar un olivo, 
Ni aun de cuidar de las muías , 
Que es el único ejercicio 
En que pudiera emplearlo. 
Si fuera como su primo... 
I Oh 1 Joaquín es otra cosa. 
I Qué despejado ! 1 qué Hno ! 
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Y al cabo es un capitán. 
Este sí que honra á sus tiqs ; 
Pero Cándido... 

Marc. No obstante, 

He parece que es preciso 
Llevemos la carga todos. 
Siete meses bien cumplidos 
Tengq á Joaauln eq mi pasa. 
Vné roba(^^» |n e( cf qjiqo , 
y, cx)mo era regular, 
Le franqueé mi bolsillo 
Para hacerse un equipaje 
Conveniente á su destino. 
He pagado varias deudas 
Que en Madrid ha contraído... 
Todas por lances de honor 
De que un joven de principios 
Nunca puede prescindir : 
Banquetes con sus amigos; 
Bailes; á veces el juego; 
Que, aunque en rigor es un vicio, 
Sin pasar por un quijote 
Extravagante y mezquino , 
Ya ves, todo un capitán... 

Onof. Eso está bien. Él es digno 
De todo ; él es acreedor 
A cualquiera sacrificio; 
Pero el otro... 

Jf are. Pues el otro 

Me ha puesto en un compromiso. 
Aquí se nos ha encajado 
Sin anunciarnos su arribo , 
Mecho un adán. 

Onof, ¿ Y qué culpa 

Tengo yo? 

Marc, Pidió un asilo 
En mi casa , y yo no pude 
Negárselo. 

Onof, Pues , amigo , 
Paciencia. A mi no me hubiera 
Encontrado tan propicio. 
Ya se la puede buscar. 
Que no es manco ni tullido. 
¡ Holgazán 1 Con esa cara 
Que tiene de teatino 
Viene á pegarla, sin mas 
Que « aquí estoy porque he venido» » 

Marc. Tuve que pagar el viaje 

Y los gastos del camino , 
Porque él no trajo... 

Onof, Esa es otra. 

Vaya , vaya ; el señorito 
Es una buena prebenda. 

Marc. Aunque el gasto es tan crecido, 
No es esto lo que me apura. 

Onof. Pues ¿qué? 

Marc. Que afrentado vivo 

Con él. Ese encojimiento, 



Ese porte tan sombrío. 
Tan tosco... 

Onof. Di de una ves 
Que es un solemne pollino 

Y que quieres embocarme 
La maula. Pues, hijo mió. 
Desásnalo tú si quieres. 

Marc. Yq además d^ ^guinito 
Tengo á doñ^ Catalina 
Que hace mes y medio vino 
De Cádiz; y hasta que encuentre 
Casa... Ya ves, su marido 
Fué amigo nuestro , y no creo 
Regular... 

Onof, Nada : conmigo 
No se viene. Es excusado 
Porfiar. 

Marc. ¿No eres su tío 
Como yo? 

Onof, Si te es gravoso , 
Desde este instante me obligo 
A abonarte lo que gastes 
Con él ; pero yo no admito 
Gaznápiros en mi casa. 
Mejor quiero un tabardillo. 

Marc. Ya he dicho que no es el gasto 
Lo que siento. 

Onof. Y yo repito 

Que á mi lado no le quiero. 

Marc. En tus haciendas de Pinto 
Puede estar. 

Onof. ¿Y qué dirían 
Las gentes si algún domingo 
Me viniera á visitar 
De tosco sayal vestido , 
Con montera , con polaioas , 
Abarcas y vara en cinto , 

Y oyeran que me decía : 
Buenas tardes, señor tio? 

Marc, No hay remedio. Es necesario 
Que yo le aguante. { Maldito 
Parentesco! Mantenerlo 
Lejos de mí es un arbitrio 
Costoso. Al fin en la casa 
Se viene á gastar lo mismo 
Esté ó no esté; pero fuera... 

Onof. Eso quisiera el chiquillo : 
Asegurar la pitanza 

Y vivir á su albedrío. 
Pero nuestro primo Bruno, 
Que la echa de compasivo, 
¿No se lo puede llevar? 

Marc. No conviene. Mi designio 
Es muy diferente Bruno 
Es viudo sin hijos , rico 

Y amigo de sus parientes. 
Ya sabes tú que Fabricio 
Nuestro hermano , que Dloi baya , 
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ToYo dortodSigaitUlo 
Qmél. 

Onof. 6i ; caando le echó 
Be 8u casa porque quiso 
Con BUS prudentes censaos 
Salvarle del precipicio. 

More. Riúcrw. A pocos meses 
Su indolencia , su prurito 
De brillar, y la aprehensión 
Que le hicieron de un navio 
Fletado por él con carga 
De géneros prohihidos, 
Fueron causa de ao ruina 
ToUl. 

Oñof, Bien : y á este conflioto 
Siguió pronto el de la muerte 
De su mujer; y Fahriclo 
Enfermó de pesadumbre ; 
Murió ya puesto en camino 
Para los baños de Caldas i 

Y lo enterraron ; y su hijo 
Cándido riéndose solo, 
Desamparado, aburrido, 
Tiene á comemos un lado 
A titulo de sobrino. 

Pero todo esto... 

More. El pobrete 

Haría sin duda iuicio 
De ser recibido mal 
De Bruno. Por eso vino 
A Madrid , y ni siquiera 
Una visita le hizo 
Al pasar por Zaragos^. 

Onof. Con todo, no le imagino 
Capaz de desampararlo. 

More. Pero si yo se lo eavio. 
No solo le admitirá 
Con placer y con cariño , 
Sino que podrá dejarle 
Algún día, con perjuicio 
De Plácida, cuanto tiene : 

Y esto es lo que determino 
Evitar á toda costa. 

Onof. Cuando Cándido era niñ« 
Como un padre le quería. 

More. Es cierto; pero hace un siglo 
Que no le ve. 

Onof, Y dime : i sabe 

Que está aquí? 

More. I Qué desatino I 

No se lo diré yo nunca. 

Onof, Pero... ¿ y si le escribe el chico P 

More, No lo hará; te lo aseguro, 
Porque yo no me descuido 
En prevenir al muchacho 
Contra él. 

Onof. Ya $ tó habrág dicho 
Para ti : la caridad 



Se entiende confj^ mlimo ; 

Y el prójimo, que 9e dé 
Contra una esquina* 

More» Es preciso 

Que me ayudes á ipclinarle 
A mi favor. 

Onof. Ya le he OMrito 
Que Plácida es un tesoro 
De virtudes, np hochixo, 

Y mis elogios por cierto 
No son muy equitativos, 
Porque es una linda maula. 
Ahora cuatro rengloncitoa 
Contra Cándido : 4 no es 9Sto? 

Y negocio concluido, 
Pero si se le anudara 
Venirse... 

More, No i no h«y peligro* 

Ea muy viejo. — Éu todo ca8<| 
Nunca vendrá de improviso, 

Y podremos... 

Onof. Ya ; ya entiendo. 

¿ Y dónde está tu pupilo? 

Marc, Salló con Juliana. 

Onof. (Galla ! 

Aquí está. | Qué ooqu^usigido 1 
\ Qué humildel 

ESCENA n. 

Don ONOFHE, Don MARCELO, Don 
CANDIDO. 

( Don Cándido te presenta pohremenU 

vestido.) 

Onof. ; Hola, buena pieial 

¿ Gomo vienes tan mafchito? 
¿ Dónde has dejado á tu tía P 

Cánd. A la mit^d del camino 
Me dijo que no gustaba 
De acompañarse conmigo* 

Onof. Habrás hecho de laa tuyas. 

Jfore. Guando eUa to ha daipedido 
Por algo será. 

Onof. La habráa 
Avergonzado. 

Marc. Habrás diebo 
Mil necedades. 

Cánd. Dios sabe 

Que yo... 

Marc, Calla. 

Cánd. *i Ahí Yo suplico 

A ustedes... 

Ono^. Cállese usted. 
Es un enorme delito 
Disculparse de ese Kiodo« 

Cdnd. (t Paciencia I ) 

JTore. Si{ ya está visto 
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Que no haré earreri de él. 

Onof. Con ese aire de noTicio 
No pienses que noe engañas , 
iHipocrlton! 

Cánd. ( I Qué martirio ! ) 

Onof. ¿ Qué murmuras entre dientes t 
Vehementísimo indicio 
De tu culi»a es tu silencio. 

Cánd. Pues bien : ¿ cuál es mi castigo P 
¡Si callo soy delincuente, 

Y ofendo cuando replico 1 
Onof. Ni callar, ni replicar. 
Cánd. Eso es imposible, tio. 
More. Vamos ; será necesario 

Tomar con él un partido. 

Onof. Sí , si ; por incorregible 
Debe echársele á un presidio. 

More. Aquí viene mi mujer 

Y nos dirá lo que ha habido. 

ESCENA in. 

Don ONOFRE, Don MARCELO, Don 
CANDIDO, Doi^A JULIANA. 

JttZ. I Jesús, qué sofocación! 
{ Jesús, Jesús, qué sobrino! (Se sienta.) 

Onof. ¿Qué te ha hecho ese bergante? 

Júl. I Nunca le hubiera yo dicho 
Que me acompañase 1 ', Nunca 
Hubiera á casa venido ! 
Empeñado el muy zoquete 
En. ir siempre al lado mío 
Como si fuera un cortejo. 
¡Ah, qué afrenta 1 i qué suplicio! 
Por mas que haciéndole estaba 
Señas con el abanico 
Para que detrás viniera, 
No he podido conseguirlo. 
Ya se lo iba á decir claro 
Al pasar por los Basilios , 
Cuando de manos á boca 
Me encuentro con don Faustino 

Y Conchita su mujer. 

\ Entonces fué el compromiso 1 
Como ella es tan criticona 

Y tan vano su marido, 
Temia que ese señor 
Dijera algún desvarío 
O les diera á conocer 

Que era mi pariente. Quiso 
Mi fortuna , ó mi desgracia 
Mas bien , que como es el niño 
Tan huraño y tan agreste. 
Sin dar lugar á mi aviso 
Se quedó á cierta distancia. 
Con esto me tranquilizo, 

Y después de saludar 



A mi amiga con cariño 
La propongo me acompañe 
Esta tarde en el Retiro, 
Cuando me agarra del braso 
Ese zafio de improviso 

Y me dice: |Tia, tial 

I Un coche ! i Pronto , de un brinco 

Pase usted á la otra acera! 

No sentí tanto el peligro 

Como verme abochornada 

De tal modo. No he tenido 

Rato mas malo en mi vida. 

Estoy hecha un basilisco. 

i Qué atrevimiento ! ¡ En la calle 

Llamarme tia , y á gritos ! 

Cánd. No podía imaginar 
Que usted se hubiera ofendido 
De que la llamase tia. 
Ahora, si es un detito 
El ser pariente de usted 
Porque en el mundo no brillo. 
Eso es otra cosa ; pero , 
Señora, si no soy rico, 
¿ Cómo lo he de remediar? 
Esta pobreza en que gimo 
No es consecuencia funesta 
De algún vergonzoso vicio. 
{ La muerte de un tierno padre 
Solo me deja el conflicto 
De llorarla, y la desgracia 
De ser gravoso á mis tios ! 
Yo quisiera... 

Jul. Yo quisiera 

Que fuera usted mas sumiso 

Y algo menos bachiller. 
Sí, señor; así lo exijo. 

Con que después que le estamos 
Colmando de beneficios, 
¿ Aún nos viene usted con fieros? 
Vaya , ¿ si será preciso 
Que le pidamos perdón ? 
Cuando usted haya aprendido 
A tratar con las señoras ; 
Cuando sea usted tan fino 
Como su primo Joaquín, 
Merecerá mi cariño , 

Y no me desdeñaré 

De llamarle deudo mió. 
Pero no siendo elegante. 
Gracioso, amable, cumplido. 
Como él lo es ; no entendiendo 
El país de un abanico; 
No sabiendo dar su voto 
Sobre el gusto de un vestido. 
Ni bailar un rigodón , 
NI trinchar un palomino , 
Que me llame usted su tia 
Formalmente le prohibo. 
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Onof. Dice may bien. 

JuL Y cuidado 

Con no serme tan altivo. 
Cuidado con rapetaf 
El nenor de mis caprichos. 
Si no acomoda, ya puedes 
Tomar la pnerla. Glarito. 

ESCENA IV. ' 

Do2f ONOFRE , Doic MÁRCELO , Don 
CANDIDO. 

Marc, ¿ Ves á lo que das lugar 
Con tu imprudencia? Es preciso 
Enmendarse. ¿ Qué te cuesta 
Darle gusto? ¿ Qué perjuicio 
Se te sigue de sor dócil , 
Callado, humilde, expresivo 

Y cariñoso con ella? 
Si se indispone contigo 

Es por tu bien. —Por ahora 
Tus desaciertos olvido 

Y le quiero perdonar. 
Procura no repetirlos 
Si deseas conservarte 

En mi gracia. Harto te digo. 

ESCENA V. 
Don ONOFRE , Don GANDIDO. 

Onof. La reprimenda no es floja; 
Pero I Tanoe raciocinios! 
A ti nada te hace mella. 
Yo no sé á quién has salido : 
Tan torpe, tan bigardon, 
Tan ingrato, tan arisco. 
Tan... I Qué veo! ¿ Estás llorando? 
I Ay qué gracia de angelito ! 
Vamos, desmáyate ahora. 
; Cuidado que es un prodigio 
El muehacho! Con mas cuartos 
Que un arriero vizcaíno , 
I Llorar como una madama 1 
¿ Y piensas que no concibo 
Que ese llanto es de soberbia? 
¡ Muy bien ! \ Estamos lucidos ! 
¡ Sobre que ya no se puede 
Hacer bien en este siglo ! 

Cdfid. I Ah, se&or! El hacer bien 
Nunca... 

Onof. Calla , que me irrito. 
Tú has venido á deshonramos. 
Mi hermano hizo un desatino 
En recibirte en su casa 

Y darte el pan de sus hijas. 
j8i qaenis que te contemplen 



Y que te traten con mhno? 
Vaya; i no faltaba mas ! 
¿Por qué no naciste obispo? 
fil te llena la bartola 

Y yo te calzo y te visto. 
Pues ¿qué mas quieres? Peor 
Fuera estar en el hospicio. 

I Ah, qué bien dice el refrán 1 
Al que Dios no le da hijos , 
Para purgar sus pecados 
El diablo le da sobrinos. 

ESCENA VL 
Don candido. 

No es posible tolerar 
Tratamiento tan indigno. 
Me avergüenzo del estado 
De humillación en que vivo, 

Y solo la fuga puede 
Salvarme del precipicio 
A que tantas sinrazones 
Me conducen de continuo. 
Huyamos; ¡si ! Poco pierdo 
En dejar tan triste asilo. 
Mejor es morirme de hambre 
Que depender de mis tios. 

ESCENA Vn. 

Don candido, Don JOAQUÍN. 

(¿>Ofi Cándido se queda triste y pensatiw á 
un extremo de la escena, Don Joaquín 
sale de su cuarto leyendo un papel con 
dirección á la habitación de diña Cato- 
lina.) 

Joaq. Perfectamente. No puede 
Estar mejor. Yo me pinto 
Solo para hacer sonetos. 
NiierJes,niTitoLivio 
Sirven para descalzarme. 
I Es mucho numen el mió ! 
Se lo voy á presentar... 
I Hola! Buenos días, primo. 
Me alegro mucho de verte. 
Ya sabes tú que me pico 
De poeta. Vas á oir 
Este soneto que he escrito 
A nuestra huéspeda amable 
Casi casi de improviso. 
Oye, y verás iqué conceptos 
Tan armoniosos ! i que estilo 
Tan bien medido ! ¡ qué rima 
Tan sentimental! 

Cánd, Amigo, 
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No estoy de humor ]^ eopUM. 
Déjame. 

Joaq, Yo necesito 
Tu aprobación. 

Cánd. Yo lo «pruebo 

Desde abora stn oirlo. 

Joaq. No imporu. Es un jéfé ú$ oftra^ 

Y lo has de oír. 

Cánd. (Estoy frito.) 

Joa^. Por mirarte con lúbrieo entusiasmo 

(¿eyeiido.) 
Corta la parca mi vital estambre. 
Me Yoy quedando ya como un alambre 

Y tú tienes la culpa. No me pasmo. 
De tu desden el rfgido sarcasmo 

En materias de amor me mata de hambre; 

Y cual si fueras cálido fiambre 

No te puedo mirar sin pleonasmo. 

Ni Venus misma con su hermoso fislco 
Merece ser de Catalina el prólogo. 
Pero ¿bas de permitir que muera tísico? 

I Abl Bien puedo decir sin ser teólogo « 
Según me hieren tus miradas áridas ^ 
Que tus ojos , mi bien , son dos cantáridas. 

¿Qué tal? ¿Se encuentran sonetos 
De este mérito en los libros P 
Lo del cóHdo fiambre 
¿No te parece un prodigio? 
Lo del rígido sarcasmo 
¿No es un concepto exquisito? 
Confieso que el consonante 
Me tenia apuradillo. 
Ya iba á abandonar la empresa, 
Coando á mi socorro Tino 
La palabra pleonasmo^ 
Grave, de hermoeo sonido» 

Y sobre todo oportuna. 
Eso de morirme tísico 

Es lo que enmendar quisiera j 
Pero ya está puesto en limpio 

Y asi ha de ir.— Vamos, hombre f 
Todavía no me has dicho 

Qué te parece. 

Cánd. ¿No acabas 

De ponderarlo tú mismo? 

Joaq. No importa. Yo soy modesto 

Y á tu fallo me remito. 

Cánd. ¿Podré deelr sin rdioto 
MI dictamen? 

Joaq. Sí, si; di lo. 

Cánd, Pues bien ; á mi me parece 
Cada verso un desatino. 

Joaq. ¿Te burlas, hombre? 

Cánd. No estoy 

Para burlas. Lo repito : 
Tu soneto es detestable. 

Joaq. Solo un hombre tatí bonico 
Como tú diría eso. 



Vamos ; bien dloe mi tló , 
Que la mlseHa embrutece 
A las gentes. 

Cánd. SI has creído 
Impunemente insultarme, 
Te equivocas, Joaquinito. 

Joaq. I Hola 1 Con que ¿eio es docir 
Que te batirás conmigo? 
Pues bien ; corriente. No doy 
Por tu vida dos cominos. 
¿Cómo quietes que riñamos^ 
¿A cuchilladas, ó á tiros? 
Elige : ¿dónde ha de ser? 
¿ En el campo, ó aquí mismo? 
Testamento... no lo harás, 
Se supone : esto lo digo 
Porque no tienes de qué. 
¿Piensas buscar un padrino? 
¿Quieres que...? 

Cánd. No quiero nada. 

Soy opuesto á desafios. 
Lo que quiero es que me dejes 
En pas y que tengas Juicio. 

Joaq. Al fin eres un gallina 
Sin honor y sin principios. 

Cánd. Yo no conozco ese hoilor 
Que tanto los libertinos 
Decantan. En la virtud 
Únicamente lo dfro 

Y no en andar á estocadas 
Por tan frivolo motivo. 
Yo sé respetar las leyes 

Y obedecerlas sumiso; 

Pero aunque ves que no pelitd 
Bigotes, ni espada ciño; 
( Va acercándote á don Joaquin , |f e*té 
retrocediendo.) 
Ni llevo dos charreteras 
Que destumbren con su brllto 
En los bailes y ett el Prado ; 
Ni tengo hoja de servicio^ 
Llena, no de camt)flmentos. 
De batallas y de sitios , 
Sino de hospitalidades , 
Deserciones y castillos ; 
Desprecio á los fiínfarrones 
Que escupen por el colmillo, 

Y les doy de bofetadas 
Sin necesitar padrino. 

Joaq. Pero, hombre,. . AO le sofoqoea* 
Nunca ha sido mi designio 
Que fuéramos á matarnos. 
; Qué disparate t { Dos primos ! 
Ya ves tú ; los qtie teiiemos 
El genio así..., un poco vivo, 
Nos excedemos á veces... 
Vaya; vengan esoe cinco 

Y olvidemos lo pasado. 
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Ya sabes tú qne te estimo. 

Cánd, Harto hago con aguantar 
La Injusticia de mis tíos, 
Sin sufrir tus insolencias. 
Procura en io sooesiyo 
Tratarme con mas respeto , 
Pon|ue Bi no,... 

(Amenazándole á la cara.) 
Te conflnno/ 

ESCENA Vllt. 

DoM JOAQUÍN. 

I Toma I Será muy eafax 
De hacerlo como lo ha dicho. 
«Quién habla de creer 
Que tuTiera tantos brios 
Un pobreton? No; con este 
No es ttcil sacar partido, 
Porque pudiera dejarme 
De un bofetón ain carrillos. — 
Pero es mucha necedad 
Decir que no yale nn pito 
Mi soneto. A bien que yo 
Estoy muy bien perstiadldo 
De lo contrario , y me basta*^-* 
¡ Eh! Ya es tiempo de lucirlo 
Coo la huéspeda. Yo Toy 
A leérselo ahora mismo. — 
¿Y si Plácida lo sabe? 
La Toy á tener de hocico 
Quince dias. — «'Qué me hnporlaf 
Sí á la Yiudita conquisto, 
Que es hermosa , rica y játei i 
Pronto con mi prima rifé 

Y desbarato la boda; 

Y si no saco partido , 
Fácil me es desenojarla ; 

Y mas estando los tíos 

De mi parte, y teniendo ella 
Tantas ganas de marido. 

[SnUra en elewirso de doña CÁtalihti,) 



ACTO SEGUNDO. 

ESCENA PRIMERA. 
DoÜA CATALINA , Don lOAOUlN. 

Joaq. Con que ¿no permite usted 
Que la acompañe f 

Cot. Hit gracias. 

Me predea salir sola. 



Joaq, ¿y no quedamos en nada? 

Cat. Pues ¿no le he dicho á usted ya 
Que su soneto me encanta ? 
ó No he dicho que hay en sus versos 
Mas bellezas que palabras ? 
Es verdad que muchas de ellas 
A mi comprensión se escapan ; 
Pero tienen cierto nervio 
Poético que arrebata ; 

Y sobre todo el donaire 
Singular con que usted llama 
Cantáridas á mis ojos 

Me embelesa , me entusiasma. 

Joaq, Sí ; cantáridas de amor 
Que me pican y me abrasan. 

Cat. Es un soneto estupendo 
Lleno de fuego y de gracia. 
Usted debia imprlmlrio. 

Joaq, Ya se ve ; de eso se trata. 
Pronto va á salir á luz 
Con mis poesías varias 
Así que haya reunido , 
Qne esto lo hago en dos semanas , 
Materiales para un tomo. 

Cat. Siga usted con confianza 
La carrera del Parnaso : 
Así con pluma y espada 
Será usted en poco tiempo 
El ornamento de España. 

Joaq, Pero usted se desentiende 
De la pasión que me inflama , 

Y hasta ahora no me ha dicho 
Si la aprueba ó la desaira. 

Cat, Según eso , ¿ usted me quiere ? 

Joaq. Esa precinta me balda. 
La quiero á usted con furor. 

Cat, I Ay qué miedo ! Usted me espanta. 

Joaq, ¿ Tan feo soy ? 

Cat. Nada de eso ; 

Pero ¿ quién no se acobarda 
Con un amante furioso ? 

Joaq. Esto es ponderar mis ansias 
Usando de una figura 
Retórica que se llama 
Sinalefa. 

Cat, \ Ah ! bien : ya estoy 
Mas tranquila. Yo pensaba , 
Como es usted militar, 
Que enamorar á las damas 
Era para usted lo mismo 
Que asaltar una muralla. 

Joaq. t Qué dicha fuera la mia 
Si esa mano delicada... ! 

{(/uiere tomársela y eVa (a retira.) 

Cat. Verdad es : déjela usted ; 
Que se quiebra si la palpan. 
, Joaq. Perdone usted , Catalina. 
¡ El cariño me arrebata. 



LOS DOS SOBRINOS. 



Yo apasionado , usted bella... 
En fin , el diablo las carga. 
Gomo me quisiera usted , 
Dejaría á diez mucbaclias 
Que están perdidas de amores 
Por mi. 

Caí, La fineza es rara. 
Fuerza es que yo valga mucho 
Para desbancar á tantas. 
¿ Y dejará usted también 
A su prima cuando trata 
De ser su esposo ? 

Joaq. Señora, 

No crea usted tal patra&a. 
Mi mano no es para ella. 
Si mi hermosa gaditana 
La aceptase , yo sería 
Mas dichoso que un monarca. 
{ Ah ! Sáqueme usted de penas , 
Gatallnita de mi alma. 
¿ Dirá usted que sí ? Si no , 
Voy á meterme en la Trapa. 

Caí, Seria lástima. 

Joaq. Vamos ; 

¿Qué resueWe usted ? 

Cat. « Yo P Nada. 

Joaq. \ Y con esa frialdad !... 
¿ Piensa usted que hablo de chanza? 

CaL ¡Qué quiere usted 1 ¡Soy tan fria! 

Joaq, (Sí , lo mismo que una fragua.) 
¿ No mereceré de usted 
Que me responda? 

Cat. Mafiana. 

Joaq. ¿Mañana? 

Cat. O cualquiera día. 

¿Tiene usted prisa? 

Joaq. Usted trata 

De que yo me vuelva loco. 
Vaya, por ahora basta. 
Pero ¿podré concebir 
Alguna dulce esperanza? 

Cat. Si , señor ; espere usted 
Cuanto le diere la gana. 
¿Quién se lo puede estorbar ? 

Joaq. Señora... Infinitas gracias. 
Beso á usted los plés. (i Qué chusca 
Es la andaluza! ¡Caramba!) 

ESCENA II. 
DoíiA CATAUNA. 

¡ Qué apunte es el capitán ! 
¿ SI pensará que me engaña ? 
¡A buena parte se arrima ! 
¿Pensará que soy tan fatua 
Como su prima? Otras prendas 
Han de tener, otras gracias 



Mas sólidas los que aspiren 
A mi amor. Su petulancia 
Ridicula... 

ESCENA m. 
DoftA CATAUNA , DoM CANDIDO. 

Cánd. Buenos días , 
Mi señora... 

Caí. Yo pensaba 

Que ya se había usted muerto. 
¡ Cómo , en toda la mañana 
No saludar á su amiga 1 

Cánd. Disimule usted mi falta. 
Quiso que la acompañase 
Mi tia doña Juliana ; 

Y entre ella y los otros tíos 
Después una hora larga 
Me han estado predicando 
Como acostumbran. 

Cat. i Canalla I 

Hoy mismo me he de mudar 
Aunque sea á una posada 
Por no verlos. ¡ Qué mal hice 
En ceder á las Instancias 
De don Marcelo 1 

Cánd. A un esclavo 

No tratarían con tanta 
Inhumanidad. 

Cat, \ infames 1 

¿Aun no ha tenido usted carta 
De don Bruno? 

Cánd. No , sen 

Con bastante repugnancia 
Le escrlbi , como usted sabe, 

Y asi no extraño que se haya 
Desentendido. Mi tio 

Don Marcelo no me engaña. 
Él me aborrece ; él recuerda 
Mas bien que mi suerte infausta 
La enemistad de mi padre. 
¡Ah! ¡Todos me desamparan!— 
Pero usted iba á salir 

Y no debo molestarla. 

Cat. No , señor $ no tengo prisa. 
Usted no ha perdido nada 
En escribir á don Brano. 
No hay duda que si trataba 
De estorbarlo don Marcelo , 
Es porque teniendo fama 
De rico y caritativo , 

Y siendo tan avanzada 
Su edad, temía que usted 
Alguna parte heredara 
De sus bienes. En verdad 
Ya me parece que tarda 

En contestar. Sin embargo , 
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No pierdo Ut esperanzas. 

Y si al fln es tan ^tiente 
Como los demás , no faltan 
Jamás al hombre de bien 
Almas benignas y francas 
Qoe sin ser tíos ni primos 
Se duelan de sus desgracias. 
Don Cándido , nadie sabe 
ho que le espera mañana. 
La fortuna es caprichosa, 
Pero no siempre es ingrata. 

Cánd. Usted dirá lo que quiera ; 
Pero yo no tengo tanta 
Filosofía. No sé 
Lo que la suerte me guarda. 
Lo cierto es que sobre mi 
Todas las desdichas cargan, 

Y en vano es alimentarme 
De ilusiones y fantasmas. 

Coi. ¿Ilusiones?— Bien : hablemos 
De otro asunto. En confianza 
Voy á descubrir a usted 
Cosas de mucha importancia. 
Sepa usted que he deshancado 
A so cara prima. — ^Vaya; 
¿ No celebra usted mi triunfo?— 
¿ Por qué pone uslé esa cara ? 

CdJid. Señora... 

Cat. ¿ Lo siente usted ? 

Cdfid. (Yo no sé lo que me pasa.) 

Cal. ¿Tomarla usted á mal 
Que yo fuese capitana? 

Cánd, Yo quisiera... que usted fuese 
Feliz. 

Caí, Y si me casara 
Con don Joaquín ¿ lo sería ? 

Cánd. Yo no lo sé.— ¿ Usted le ama? 

Cat. Yo... ¿ Qué me aconseja usted ? 

Cánd. Señora, ¿ á usted le hacen falta 
Mis consejos para amar ? 
No he visto cosa nuis rara. 
Yo pensaba qoe el amor 
Era una pasión tirana 
Que sin consultar á nadie 
Subyugaba nuestras almas. 

Cat. ¿ Y de quién lo sabe usted ? 

Cdfid. De mi mismo. 

Cat. I Calla, calla! 

¿ Usted también tiene amor ? 

CÚAd. Sí, señora. ¿Usted lo extraña? 

Cat. ¿ Y es usted correspondido ? 

Cánd. No, señora. 

Cal. ¡ Con qué calma 

Lo dice usted I 

Cánd. ¿No sería 

La mayor extravagancia 
Desesperarme por eso? 
e. ¥e habré de colgar de rabia 



Por dar gusto á mi rtval? 

Cat. Pero ¿quién es esa Ingrata? 

Cdfid. Usted... la conoce mucho : 
Yo no me atrevo á nombrarla. 

Cat. ¿Sabe ella que usted la quiere? 

Cófid. Yo no le he dicho palabra ; 

Y ahora me alegro mucho. 
Cat. Pues alabo la cachaza. 

¿Esperaba usted acaso 
A que ella se declarara? 

Cdfid. m situación... 

Cat. Es usted 

Un pobre hombre. 

Cdfid. Yo temblaba... 

Cat. Pues qué , ¿es alguna serpiente? 

Cánd. Si fuera yo con las damas 
Tan feliz como Joaquín... 

Cat. Será con las que se pagan 
Del oropel engañoso. 
De la frivola elegancia , 
De la neoia afectación , 

Y en fln, de apariencias vanas. 
Pero yo que, aunque parezco 
Coqueta y atolondrada , 
Tengo el corazón muy limpio 

Y la cabeza muy sana, 
Distingo perfectamente 

Lo que es grano y lo que es paja ; 

Y desprecio como debo 
Las ridiculas monadas 
De un adonis confitado 
Con bucles y sin sustancia. 

Cánd. ¿ Es decir que usted no quiere 
A mi primo? 

Cat. Me estomaga , 

Me fastidia hasta no mas. 

Cánd. \ Y con todo usted aguanta 
Que la enamore ! i Y tal ves 
Le pondrá muy buena cara ! 

Cat. Quiero reírme á su costa. 
Quiero dejar humillada 
Su insolente vanidad 

Y su impertinente audacia. 
En fln , quiero consentirle 
Para darle calabazas. 

Cánd. Yo sentirla en extremo 
Que usted con él se casara; 

Y temía... 

Cat. No, hijo mió : 
No soy yo tan insensata. 
Pero de ese sentimiento 
¿Se puede saber la causa? 

Cánd. ¿Pues no sería dolor 
Que una señora adornada 
De tantas amables dotes 
De ese mico se prendara? 

Cat. Ya se ve : y usted se explica 
Con tanto interés, con tanta 
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Energía, qoe cualqttiera 
Diria... 

Cánd. ¿Qué? 

Cat. Que usted no habla 

Con mucba imfyarcialldad. 

Cánd. Y puede ser que acef tara, 
Porque el amor... 

CaL <rQuéP ¿QuéáiceiAfettando enojo,) 
Usted del amorP 

Cánd. ¿Yo?... Nada. 

Quise decir otra cosa. 

Cat, No , señor ; usted me engaña. 

Y si no, ¿por qué razón 
Me mira, se turba y calla P 

Cánd. Y usted ¿ qué mdtlTO tfetíe 
Para ponerse encamada P 
Cat. Usted se muere pot mi , 

Y finge que no me ama. 

Cánd. Y á usted quita no 16 pesé, 
Aunque finge que se enfeda. 

ESCENA IV. 

DoilA CATALINA, Don CANDIDO i 
DoM ONOFRB. 

Onof. I Voto va ! Hoy he de«eaidado 
Mi visita cotidiana. -^ 
¿Usted va á salir, mi vldaP 

Cat. Sí, señor; si usted no manda 
Otra cosa. Hasta después. 

Onof. Vaya usted con Dios, salada. 

ESCENA V. 
Doif ONOFRE , DoTf CANDIDO; 

Onof. I Cásplta , qué aire de taco I 
Hoy está la gaditana 
De mal temple. Apostarla 
A que alguna cerrilada 
De las tuyas ¿Qué le has dicho? 

Cánd. ¿ YoP NI uha sola palahra 
Que la pueda incomodar. 

Onof. ¿Si querrás edamorarla? 

Cánd. Bien pudiera set. 

Onof. ¿Qué el eso? 

Cánd. I Bueno 1 Y porque yo la amara 
¿Serta...? 

Onof. Sería un crimen ; 
Sería una extravagancia, 
Una insolencia , un absurdo , 

Y si yo lo averiguara 
Te costaría bien caro. 

Pues que, ¿asi se cojen gangas? 
í Vaya ! Con que yo que soV 
Un señor dé circunstancian ; 
Gracioso, vivo, elegante 



Y , aunque peino algiinas canal. 
Robusto como una eheinA 

Y verde como una frrama ; 
Yo que soy un propietario 

Y tengo muchas medallas. 
No me atrevo á pretenderla 
Aunque me tiene hecho un felffia ; 

Y tú que eres un piojoso 
Sin chirumen y sin gracia , 
¿Tienes la desfachatez , 

I Picaro ! de resquebraría ? 

Cánd. jTlo, por Dios I Usted í|uiehí 
Que me desespere y haga 
Una locura. 

Onof. I A su tid 
Quererle soplar la dama ! 

Cánd. Si yo... 

Onof. ¡ Bribón ! ¿ De este mddo 

Tantos beneficios pagas ^ 

Cánd. Yo ¿qué lieneflcloi... ? 

Onof. Pero 

Yo te cortaré las alas. 

Cánd. ¿ Quiere usted dejafnie en pMi ? 

Onof. Lo mismo eres que una tapia. 
NI consejos, ni desaires, 
Ni reprensiones te bastan. 
Eres incapaz, 
(^t^e irse don Cándido ^ y U áeHene.) 

Espera ; 
Que no qtil^ro que te vayas 
Sin oír lodo el sermón. — 
Hombre , \ que sea tah crasa 
Tu esttipidez! Si la viuda 
Tus necedades aguanta, 
Es por burlarse de tí. 
¿ No conoces la distancia 
Que hú^ entre los dos? No sé. 
No sé cómo ticfics cara 
Para presentarte ñ ella. 

Y asi... , con tan mala trdza... — 
¡ Calla 1 ¿ Qué veo? ; Yá has roto 
La levita 1 

Cánd. ( Se me acaba 
La paciencia. ) 

Onof Los ojalta 

Desbaratados , las mangas 
Todas hechas un girón... 
Esto pasa de la raya, 
c Haya valor para romper 
En menos de tres Semanas 
Una levita flamante? 
Diez años hará por pascua 
Qpe la estrené. En tanto tiempo 
Ni un dcs;:arron, ni una mancha 
Se ha visto en ella; y con todo. 
Casi siempre la llevaba. 
I Quién me diria que tú 
Tan pronto la ééüroxafás! 
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¿No es un Girso de ooncteinMP 
Pues ya puedes remendarla, 
I^rqae yo no te doy otra. 

Cánd, Tampoco yo la toihari. 

Oiiof. Eso si ; pobre y soberbio. 
Aun querrás ecliafme plantas. 

Cánd. Demasiado tiempo he aldo 
Humilde con quien me tratA 
Con tan poca caridad. 

ESCENA VI. 
Don candido, Don ONOPltE, l*L ACIDA. 

Pláe. Ya puedes sacar la cama 

Y loa trastos de tu cuarto. 
Prontito , que me hace falta 
Tenorio tacio. ¿ Entiendes ? 

Onof. ¿ Qué prisa es esa , muchacha P 
¿Quién lo ha de habitar? 

Fláe. Gertrudis, 

Mi nodrka, qhe ahofa acaba 
De llegar de Villaverde. 
I Me quiere tanto! \ Es tah guapa! 
Viene á pasar con nosottos 
Una corta temporada; 

Y no puedo menos... 
Onof. Si ; 

Es necesario hospedarla 
Con toda comodidad. — 
AI instante que se vaya 

(i don Cándido. ] 
A su lugar, te prometo 
Que volverás á tu sala. 
Mientras tanto en la guardilla 
Te acomodas , ó en la cuadra 
Con los mozos. 

Cánd. No, sefior. 

Yo le doy á usted las gracias 
Por su hospedaje. No pienso 
Dormir mas en esta casa. 

Onof. I Hola! ¿Con humos m6 vienes? 

Cánd. Tío, ya basta de infamias, 

Y ni de usted ni de nadie 
Quiero mas tiempo aguantarlas. 
Con que asi... 

Onof. ¿Cómo se entlenddP 

¡ Picaro 1 ¿Tú me amenazas? 
¿Tú me pierdes el respeto? 

Cánd. Tanto es lo que usted me ulttuja. 
Que si no fuera mi sangre 

Y no mirara á sus canas... 

. Onof. {Insolente! {Galopín! 
í Que no tuviera una tranca ! 



ESCENA Vtt. 



Don candido, Don ONOFRE, PLACIDA, 
Don MARCELO, DoüA JULIANA. 

More. ¿Qué es eso? 

Onof. No tienes td 

La culpa , sino el que anipáhi 
A un bribón, á un haragán. 

Jul. Pero bien , ¿ cuál es la éáusa 
De tantos gritos? Sepamos 
Quién... 

Onof. {Cria cuervos, Juliana, 

Y te sacarán los ojos ! 

Pláe. Mire usted; toda so rabia 
Es solo porque le he dicho 
Que desocupe su estancia 
Para alojar á Gertrudis. 

Onof. Si, sefior; y el muy eanálla 
Se ofende de una medida 
Tan justa y tan necesaria ; 

Y me levanta la voz; 

Y se me sube á ias barbas. 
Marc. Mira que ya estoy (saiisádo 

De sufrirte. 

Jul. Sí; ya basta 
De contemplaciones. Yo 
No estoy para templar gaitas. 
¡Hola! De fuera vehdrá 
Quien nos echará dt casa. 
Pues, hijo mió, desde hoy 
Libro nuevo : yo soy clara. 
Si te hemos de mantener. 
Has de ver cómo lo ganas. 
Aqui nos sacrificamos 
Por ti , pero tú no tratas , 
Ya que no nos das décoto. 
De complacemos en nada. 
Se acabó la sopa boba. 
¿Lo entiendes? Desde mañana 
Me harás la compra, hijo nilo; 
Que no está lejos la plaza , 
Ni creo yo que por esto 
La venera se te caiga ; 

Y después... 

Cánd. Piftdosos tios , 
Benigna dofia Juliana , 
Amable primita , escuchen 
Ustedes cuatro palabras. 
Yo , no lo puedo negar. 
Soy mas pobre que las ratas; 
Pero aunque huérfano y pobre, 
Tengo tergtienza, á Dios gradas 
El pan que me dan ustedes 
De malditísima gana , 
Ese pan que á todas horas 
Me echan ustedes en cara , 
Yo me lo sabré buscar 
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Sin deber á ustedes nada; 
Yo lo tendré sin bañarlo 
Con mis lágrimas amargas. 
Yo serviré ; sí , señores ; 
Pero será sin infamia : 
No á parientes despiadados. 
Sino á mi rey y á mi patria. 
No espero grandes riquezas, 
Sino peligros y balas; 
Pero tendré pan y gloria, 
Que para un soldado basta. 
Yo TiYiré muy gozoso 
Con mis bravos camaradas, 
Sin un tio don Marcelo 
Que siempre ingrato me llama» 
Guando peor veinte veces 
Que á su caballo me trata. 
Sin un tío don Onofre 
Que me Insulta y me regaña 
Sin dejarme responder, 
Haya motivo , ó no lo haya x 
Que me ha dado una levita 
Achacosa , derrotada , 

Y tan raída que solo 
De cepillarla se rasga; 

Y con todo, es tan tacaño 
Qoe por nueva me la pasa, 

Y de verla destruida 

Se escandaliza y espanta. 
Viviré lejos de un primo 
Tan pedante como mandria. 
Que desafía á las gentes 
Si sus sonetos no alaban, 

Y luego pide perdón 

AI que no teme bravatas. 
Lejos de una prima tonta. 
Superficial , sin crianza , 
Impertinente, aturdida. 
Lejos en fin de una vana 

Y quijotesca señora , 

Que como esclavo me manda, 

Y cuando la llamo tia 

Se enfurece ó se desmaya. — 
A todas estas verdades 
Una que añadir me falta : 
Cuando uno tiene parientes 
De tan perversas entrañas, 
No conoce la vergüenza 
NI el honor si los aguanta. 

ESCENA VHL 

Don onofre, Don MARCELO, Dona 
JULIANA, PLACIDA. 

Onof, \ Qué sarta de iniquidades ! 
¿Y hemos podido tragarlas 
Sin romperle las narices p 



Plác. lUamarme á mi mentecata 

Y superficial 1 

More. Yo siento 

Que haga una calaverada. 
' Onof. Y bien , ¿qué le hemos de hacer? 

Jttí. Bendito de Dios se vaya , 

Y no parezca en su vida. 
Vamos á comer. 

Marc. ¿No aguardas 

A ki huéspeda? 

J%U. La Üene 

Convidada su paisana. 
Vamos. Desde hoy habré paz 

Y alegría en esta casa. 



ACTO TERCERO. 



ESCENA PRIMERA. 

DoilA JUUANA, PLACIDA , Don JOAQUÍN , 

INÉS. 

JttI. Vamos, que hace buena tarde. 
Ponte bien esa mantilla. 

Pide. ¿Al ReUro? 

Jul, Sí. 

PUU. ¿Y papá? 

JuL Ya se marchó á las Delicias 
Con tu tio don Onofre. 

Plác. Oyes; cuida mi perrita. 

Inés, Bien está. 

Jttí. ¿Qué tienes tú, 

Joaquín? ¿Estás triste? 

Joaq. Tia, 

Tengo un esplín de mil diablos. 

Plác. Esa tristeza imprevista 
Bien sé yo de dónde nace. 
Como doña Catalina 
No nos accompaña... ¿Piensas 
Que aunque soy una chiquilla 
Se me escapa nada? 

Joaq. ¡Vaya, 

Que has tomado una manía 
Particular! Mi cariño 
Solo tú , amable primita , 
Lo mereces. ~ ¿No es verdad? 

{Á doña Juliano.) 

Jul, ¿Quién hace caso de niñas? 

Joaq. La viudita, bien mirado. 
No es una grande conquista ; 
Y como quisiera jo , 
Tal vez... Pero me fastidia. 

PUU. ¿Porqué? 

Joaq. Porque sabe mucho. 
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Pide. Ya ; tú las bascas tontltas 
Para engafíarlas mejor. 

Joaq. ¡Qué disparate 1 

Plác. Pnes mira : 

Basta que mamá lo manda, 
Te amaré toda mi vida 
Como tú me seas fiel ; 
Mas si sé que solicitas 
A la viuda , bago las paces , 
Aunque la mamá me riña , 
Con el cadete de guardias 
Que despedí ei otro dia. 

Joaq, No; no llegará ese caso, 
Dulce y adorada prima. (La abraxa,) 

JuL i Niños , niños ! poco á poco. 

Joaq. No se enfade usted, tltta. 

{Acariciando á su tia,) 
Ya Te usted ; \ tengo este genio 
Tan bullicioso ! ~ i Qué linda 
Carretela le han traído 
De París á Taravilla 
MI amigo, el marqués del Junco! 
¡Preciosísima! Daría 
Cualquiera cosa... — | Ab ! ¿No saben 
Ustedes una noticia ? 
¡Cosas como las que pasan 
En el mundo ! La sobrina 
De don Claudio ei boticario 
Salió antes de ayer á misa 

Y no ba Tuelto á parecer. 

Su padre está echando chispas. 

Anoche me lo dijeron 

En casa de doña Higinia. — 

Por cierto que desde entonces... 

¡ Tengo una suerte maldita ! •— 

¿No sabe usted quién tallaba? 

El teniente de milicias 

Don Toribio. ¡Vaya un cuco! 

Se empeñó en echar judias 

Y perdí sesenta pesos ; — 
Pero me cayó una rifa. 

Jul. ¿Sí? ¿Y es cosa de valor? 

Joaq. No, señora; media libra 
De cigarros. — ¡Qué bien toca 
El piano Dolorcitas ! 
Su hermano es un botarate. — 
Me han dicho que la modista 
De ahí enfrente baila bien i 
Y , aunque está comprometida 
Con un cesante de Propios... 

Jul, {Jesns, qué tronera! ¿Olvidas 
Que te estamos esperando? 

Joaq* Tiene usted raion. — ¿ Matías ? 



ESCENA II. 

Doí^A JULIANA, PLACIDA, INÉS, 
Don JOAQUÍN , MATÍAS. 

Jfat. Mande usted , mi capitán. 
Joaq. El sombrero; date prisa, 

Y el sable. 

Jíot. Voy al instante. 

ESCENA III. 

DoilA JULIANA, PLACIDA, INÉS, 
Don JOAQUÍN. 

Pide. ¿SI veremos á Conchita? 

Joaq. ¿Qué habrá sido de mi primo? 

JttI. No me hables de él ; que me indigna 
Su memoria. Aunque le vea 
Llorar á lágrima viva 

Y pedirme mil perdones, 

No haya miedo que le admita 
En mi casa. 

Joaq, Ha sido un bruto. 
Él ba perdido una viña 
Con dejará ustedes. No; 
No hará tan buena barriga 
En el cuartel ; y si da 
Con un cabo loco... 

[Llega Matías con el sombrero y el sable 
de don Joaquín,) 

ESCENA IV. 

DoRa juliana, PLACIDA, INÉS, 
Don JOAQUÍN , MATÍAS. 

Joaq. Quita 

Esa funda, majadero. 
(Toma el sombrero : Matías quita la funda 

al sable,) 
Él ya ha hecho la tontería 
De sentar plaza á esta fecha.— 
¡ Eh ! Su letra no es mallta , 

Y tiene buena figura. 

¿ Quién sabe... ? Si no se vicia 
Puede ser que haga carrera. 
Con veinte ahitos que sirva , 
Basta para ser sargento. 
Entonces ya es otra vida : 

Y luego I el premio de nueve (1) ! 
Yamos, trae. 

[Toma el sable y se lo ciñe.) 
Solicita 
Una plaia en el resguardo ; 

( 1 Ventaja ó aobreaneldo menfnal de nuere realee qo» 
fosao loa Indlfiduoa <le troi>a . haaui la cUte de aar- 
irento inelastte , laero qae cumplen vf>in(o afloj dft 
lerTtclo. 
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La consigue; 8f ret4r», 

Y es feliz.— Eh , yá estoy listo. 
Venga la mano. 

Jul. h tu prinia ; 

Que yo bajo muy despacio. 

{Van9$ dan Jooquin y PkMdA.) 
Cuida de casa , Inesilla. «^ 
\ Qué talen tazo de jóyen 1 
¡ Qué imaginación tan viva I 
I Que gracia 1 Vamos ; él es 
La honra de la fanUlia. 

pSCENA V. 

INÉS , MATUS. 

Infy. t^esiiB, qué gente , Moa rato! 
No sé cómo liay quien los sirva. 
¡ V qué compasión me da 
Don Cándido 1 i Qué in|usllelaB, 
Qué perrerías han hecho 
Con él I Al cabo le obligan 
A una desesperación. 

Mat. Tienen muy malas partidas 
Estos señores. 

Inét, I Qué bien 

Hace en perderlos de vista! 
Da lástima , porque al cabo 
Se crió en buenas mantillas ; 
Pero , no digo un fusil , 
El presidio de Malilla 
Es mas dulce que aguantar 
Parentela tan indigna. 
¡ Pobrccito 1 ¡ Y á tu amo 
Que es un loco , un mariquita, 
Libertino y jugador, 
Tantos agasajos 1 Ira 
Me da solo de pensarlo. 

Mat. Pues no sabes todavía 
Lo que es bueno. Yo pudiera 
Decirte ciertas cosUlas... 

¡nés, ¿ Si ? pimpas. 

KaL No nie atrevo. 

Inés, Hombre, ¿de mi no te fias? 

Mat, Si sabe que le descubro 
Me arrea un pié de paliza 
Que no me podré lamer. 

Inés. Nada de cuanto me digaa 
Se sabrá, que, aunque criada, 
Soy de chismes enemiga, 

Y sé guardar un secreto. 

Mat, Pues escucha : en Aijeciras 
Se jugó siete mil reales 
Que eran de la compañía , 

Y por eso estuvo un año 
Sb el fuerte de Chinchilla. 
Cuando volvió al regimiento 
Ij6 nombraron de partida 



Para penagolr MlttBM » 
Vagos y contrabandistas ; 

Y á todos les daba suelta 
Si largaban la propina. 

¡ Vaya un modo de robar 
Entre él y el sargento Días 1 
Otra vez tuvo un bromazo 
En Cabra ; cojió una chispa , 

Y le dio por ser vállenla, 

Y eso que él es muy gaHina 
Con todos menos oonmlgo. 
Entró en casa de unas tias 
A la tremenda ; y al golpe, 
Mat ptontito que la vista. 
Le quitó al sable un paisano 

Y le llevó oille arriba 

A )6fiaioa.^t C4 1 No he visto 
Hombre mas malo en mi vida. 
Los soldados no le quieren ; 
Los cabos le tienen tirria ; 
Los sargentos le desprecian ; 
Los subaltemoa le silban ; 
Los capitanes le escupen 

Y los Jefes le oaatlgap. 
Cuando no está preso , le andan 
Buscando , y él cada día 

Es peor. Mas trampas Uene 
Que un sastre dioa mentiras, 

Y en su hoja de servidos 
Mas notas feas que líneas. 

Inés, ¿ Y eámoestá tanto tiempo 
Fuera de su cuerpo ? 

Jfai. Chica , 

Yo no sé. £l te««e es Uoeaela 
Para Madrid, 1» tenía j 
Pero hace ya owitro meses 
Que se acabó. 

Inés, Si averiguan 

Su historia... 

Mat. { Oh 1 Si ; noa despidao 

A patadas. 

Inés. A él le estiman 
Solo por las chacfeteras ; 

Y si un dia se las quitan... 
Mat. Mas seguro tendrá eso 

Que un ascenso. 

Inés. Le estaría 

Muy bien al tonto de mi amo 
Que le atrapase la hija 
Y... 

Mat* Buen provecho. A nosoUos 
¿ Qué se nos dá P 

Inés. A mí maldita 

La cosa. {Suena la campanilla, ) 

Mat, Pues á mí... 

Inés, Chito , 

Que están llamando. Anda ; fntra 
Quién es. 



ACTO TERGERa 
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PKENA Vi. 

INÉS. 

I Qué diablo de casa 1 
Como doña Catalina 
Me qaíaiera recibir... 

Ella es. 

ESCENA VII. 
Do^A CATAUNA , IN&S. 

Col. ¿ Y la familia 9 

Inés, Han nUdo á pasear. 

CaL i Y también onn ellos Iba 
Don Cándido ? 

Ifiét. Segan eso, 

i No sabe usted todavía 
Lo qae pasa ? 

Cat. üo sá nada. 

Inés. Se ba marcbado, señorita, 

Y acaso no Toivereinos 
Aierle. Como una niña 
He llorado. Sus roñosos 
Tíos y su insulsa prima 

L« han ^ado hasta no mas « 
Le han hecho mil felonías, 

Y por fin han apurado 

Su paciencia. | Dúo que iba 
A sentar plaza 1 

Cat, i Qué dices 1 

c Y no hubo un alma benigna 
Qae te detuviera ? { Infames I 

Inés. No , señora. A sangre irla 
So resolución oyeron , 

Y tienen tan malas tripas 
Qae permitieron se fueae 
Sin comer. 

Cat. i Qqe Uios asista 
A una gente tan perversa 1 
Nada de esto pasaría 
Si hubiera estado yo en casa. 
¡ Oh vanidad ! { Oh avaricia 
Detestable 1 (Acaso yo 
Soy causa de su desdicha ; 
i Yo que á hacerle venturoso 
Estaba tan decidida ! ) 
I Infeliz ! Ya será Urde.— 
Si yo pudiera... Matías 
Acaso le encontrará,— 
Corre ; que le busque aprisa 
Por todo Madrid. ¿ Entiendes P 

(SiAsaa la Minpaiitila*) 

Y si le ve , que le diga... 
Mira primero quién llama. 



ESCENA VIII. 
DoJíA CATAUNA. 

Las leyes de la milicia 
Son tales que , si obcecado 
En las banderas se alista , 
En vano... i Qué veo ! Él es. 
i Ay Dios ! ¿Si serán tardías 
Mis lágrimas P 

ESCENA IX. 
DoSa CATAUNA , Don CANDIDO. 

Cat, {Es posible, 

Don Cándido ! ¿ Usted olvida , 
Usted quiere abandonar 
A su verdadera amiga ? 

Cánd. Así lo quiere, se&ora. 
La insufrible tiranía 
De mis parientes. No hay nada 
Que me acobarde ó me aflija 
En la penosa eiistencia 
Que me aguarda. Las fatigas , 
Las privaciones, loa riesgoa 
Serán para mí delicias 
Lejos de esta gente. Acaso 
Culpará usted la medida 
Que he tomado ; pefo ye 
La considero precisa 
Para salvar mi virtud 
Que he visto comprometida 
Tantas veces. Si me quejo 
De mi fortuna mezquina, 
Usted sube bien por qué , 
Sin que mi lengua lo diga ; 
Usted que ve en este instante 
El fondo del alma mia. 

Cat, Con que en fin ¿ya no hay remedio P 
¿Nos deja usted? 

Cánd, Sí : reciba 

Usted mi postrer adiós. — 
En la tienda de la esquina 
Me han dicl^Q asie á pasear 
Salió toda la familia ; 
Y por eso me he atrevido 
A subir. 

Cat, Muy ofendida 
Debo estar de un proceder 
Tan injusto. ¿ No era digna 
De que usted me consi^ltaae 
Primero? ¿Yo sufriría. 
Que el mejor de mis amigos 
Pereciese , siendo rica , 
Compasiva y generosa , 
Aunque lo diga yo miama, 
Mas que todos Um parientes 
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Del mundo? 

Cánd, No me atrevía 
A comprometer á usted. 

Cat. Esa es una intempestiva 
Delicadeza, que yo 
Llamo orgullo ó cobardía. 
En fin , ya es usted soldado. 
{ A bien poco se limita 
Su ambición I 

Cánd. Aun no lo soy. 

Cat. {Cómo!... 

Cánd. Ya estaba extendida 

La filiación ; pero el jefe 
Cuando iba á poner mi firma 
Me mandó volver mañana , 
Diciendo que asi tendría 
Lugar de pensarlo bien. 

Cat. No me paga usté en su vida 
El mal rato que me ba dado. 

Cánd. Salí pues de la oficina , 
Y , resuelto á no mudar 
De pensamiento, venia 
A despedirme de usted. 

Cat, Agradezco á usted su fina 
Atención. — Vamos; ¿y ahora P 
¿ Es cierta la despedida ? 
¿ Está usted determinado 
A incorporarse en las filas 
De los valientes? 

Cánd. Señora... 

Cat. ¿Podrá usted con la mochila? 

Cánd. Usted se burla de mi. 
c Acaso es cosa de risa... ? 

Cat. No hace mucho que he llorado : 
Deje usted que ahora me ría. 

Cánd, ¡Qué escucho! ¿Yo he merecido 
Que la amable Catalina 
Llore por mí? 

Cat, Usted va á ver 

Si soy ó no soy su amiga. 
Mire usted : — yo no soy fea ; 
¿Cierto? 

Cánd, Es usted peregrina; 
Es usted... 

Cat. Veinte y cinco ahos 
No es una edad excesiva, 
Me parece. 

Cánd. \ Qué preguntas. 
Señora, á quien no respira 
Mas que amor y gratitud... ! 

Cat. Yo tengo en Andalucía 
Haciendas considerables 

Y en Castilla muchas fincas ; 
Soy viuda, pero sin hijos; 
Detesto la hipocresia , 

Y me gusta divertirme, 
Pero nadie con justicia 
Puede tachar mi conducta... 



Cánd. i Ah señora! ¡Qué prolija 
Digresión! — Perdone usted : 
Ya sé adonde se encamina 
Ese discurso. Usted puede 
Juzgarlo por mi alegría , 
Por la dulce agitación... 

Cat, Me ha gustado mudio el clima 
De Madrid... 

Cánd. \ Por Dios ! ¿ Qué tiene 
Que ver eso con mi dicha? 

Cat. Es decir que ya una vez 
En la corte establecida, 
Y con tantas circunstancias 
Para excitar ki codicia 
De un novio, aspirar pudiera 
A bodas muy distinguidas ; 
Pero usted conocerá 
Que mi corazón se inclina... 

Cánd. Basta , señora : no puedo 
Mas. i Oh fineza inaudita ! 
¡ Oh ventura ! Yo era amado 
De la hermosa Catalina ; 
I Y la pagaba tan mal 
Que de sus ojos huía ! 
Yo soy el mortal feliz 
A quien su mano destina ; 
Yo soy... 

Cat. Eh, poquito á poco, 
Señor mió. Usted delira. 
Vaya , vaya ; i pues me gusta 
La ocurrencia ! Usted creía 
Verse ya... ¡Buenos estamos! 
i Caramba con el mosquita 
Muerta ! 

Cánd. ( No sé dónde estoy. ) 

Cat. Yo soy una buena amiga 
De usted ; una apasionada 
Que le protege y le estima; 
Pero estimación y amor 
Son dos cosas muy distintas. 

Cánd. Poco debe de estimarme 
Quien así me martiriza; 
Quien se regocija en verme 
Padecer. (Ah! yo creía 
Que era usted mas generosa. 

Cat, \ Cómo ! Mi amistad se obliga 
A facilitar á usted 
Una subsistencia digna 
De su cuna y sus virtudes , 
Sin exigir que me sirva 
Ni me adule, á imitación 
De su despreciable tía. 
Si esto no es ser generosa , 
Que venga Dios y lo diga. 

Cánd, I Ah ! Si. Pero ¿ usted presume 
Que mi ventura se cifra 
En eso solo? 

Cat, ¿Pues qué 
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Quiere usted? ¿Que yo le elija 
Para marido? 

Cánd. ¡Señora!... 

Quiero que usted me permita 
Rehusar sus benefictos. 

Cat, Esti buena la salida. 

Cánd. ¿ Qué me importan las riquezas , 
\ Cruel! con que usted me brinda 
Después de oír el funesto 
Desengaño que me priva 
De mi mas dulce esperanza ? 
Yo no debí concebirla; 
Es cierto , pero quizá 
Toda la culpa no es mia. 

( Se arroja á los ftét de doña Catalina, ) 
Tal yez esa misma boca, 
Que abora solo conspira 
A mi desesperación , 
Ha pronunciado propicia 
Acentos consoladores. 
Esos ojos , que me inspiran 
Tanto amor , tal vez boy mismo 
£1 placer me prometían. 
Sea loca presunción 
En mi, ó en usted perfidia, 
Jaran que en este instante 
Mas amorosos me miran ; 

Y yo... 

( Suena la campanilla, -^ Don Cándido te 

letanía, ) 
Cal, Lerántese usted. 
Que tocan la campanilla. 
( i Y á qué buen tiempo ! SI tardan 
Dos minutos , soy perdida. ) 

ESCENA X. 

DolfA CATALINA, Don CANDIDO, 
Do» BRUNO. 

Uruno. ¡ Cándido 1 

Cánd, No ; no me enga&o. ^ 

Él es. I Tío de mi Tida ! ( Se ahraxan. ) 

Bruno, ¡Tan mal vestido 1... Ya veo 
Que en tu carta no mentias. 

Cat, Aquí le han hecho penar 
Mas de lo que usté imagina. 
¡ Qué parientes! Juzgue usted 
Cuan deplorable seria 
Su situación , cuando hoy mismo... 
Pero ruego á usted se sirva 
Pasar á mi habitación , 

Y allí... 

Cánd, Si ; usted necesita 
Descansar. 

Bruno, Como usted guste* 
¿No están en casa...? 

I. 



ESCENA XI. 

Doña CATALINA, Don CANDIDO, 
Don bruno, Don JOAQUÍN. 

( Don Joaquin entra precipitado con diré - 
don á iu cuarto,) 

Joaq, { Maldita 

Memorial t Haberme dejado 
Una cosa tan precisa I 
{ Mi lente ! — ¡ Ah ! estoy á los pies 
De usted , bella Catalina. 
¿Usted no pasea? 

Cat, No. 

Joaq, Es usted muy egoísta. 

Cat, Mil gracias por el obsequio. 

Joaq, Los elegantes se privan 
Por la pereza de usted 
De la cara mas bonita 
Y el cuerpo mas agraciado 
Que tiene Madrid. — ¿Matías ? — 
Hoy está muy concurrido 
El salón. Hace buen dia. — 
¿ Usted va á salir? 

Cat. No. 

Joaq. Como 

La veo á usted de mantilla... 

ESCENA Xn. 

Doña catalina, Don CANDIDO, Don 
BRUNO, Don JOAQUÍN, MATÍAS. 

Mat, ¿ Qué manda usted? 

Joaq, Trae mi lente; 

Sin arrugarme la cinta. 
Corre. 

ESCENA Xm. 

Doña catalina , Don CANDIDO , Dqa 
BRUNO, Don JOAQUÍN. • 

Joaq, Yaya ; ¿quiere usted 
Venir al Prado, alma mía? 
Sí ; venga usted. Aun podemos 
Dar cuatro vueltas. 

Cat, Se estima. 

Joaq, ¿ Qué apunte es ese ? 
{Aparte á doña Catalina examinando á 
don Bruno,) 

Cat. No sé. 

Joaq, Me choca mucho. Él me mira 
Con una atención...— Ad' os. 
Primo mió. No te habia 

2 
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Vistü. ¿Has sentado ya plaza? 

( Vuelve Matías con el lente , lo dad su 
amo y se retira, ) 

Mat. Aquí está el lente. 

Joaq. ¿En marina, 

O en guardias? — ¡Qné bien has hecho 
En sacudir la polilla 

Y largarte de esta casa ! 
Yo no sé cómo sufrías 
Tantos ultrajes.— A mí 
Me adulan y me acarician 
Porque soy hombre de pro ^ 

Y esperan que con mi prima 
Me case. Yo no la quiero , 
Porque es una coquetíila. 
Ella , si , tiene buen dote ; 

Y en muriendo el estantigua 
De Don Bruno... 

(Violento gesto de cólera en don Cándido,) 
Bruno, Disimula. (En vox ba¿a.) 

Joaq, Que es , según tengo noticias , 

Muy bruto, pero muy rico, 

Es regular que la niña 

Lo lievede ; mas otro amor 

Es el Que á mí me electriza. — 

¿ No es verdad ? (Á do fia CaUüina,) 

El tio Marcelo 

Es tal cual ; pero la tia 

Es muy cócora, c Y el tio 

Don OnofreP Me fastidia, 

Me degüella. — Harás muy mal 

En volverle la levita. — 

I Ah i Me olvidaba : si quieres 

Servir en caballería 

Te traeré á mi regimiento. 

Antes de pasar revista 

Te tomaré de asistente 

Y asi tu suerte se alivia : 

Al fin no comes en rancho 

Ni haces ninguna fatiga. 

{ Qué tarde es ya !— Abur, madama.— 

(¡ Huf ! \ Qué facha tan antigua !) 
(lítrando á don Bruno con su lente,) 

ESCENA XIV. 

DoüA CATALINA, Don GANDIDO, 
Don BRUNO. 

Bruno, \ Dios mió I ¿ Y este es el Jóyeñ 
De quien Marcelo me bacía 
Tantos elogios ? ¿ Es este 
A quien destina su hija ? 

Cat. Sí y señor; tal para cual. 
No sé yo quién perderla 
De los dos. A ese tronera 
Se le obeeqala , se le mima 



Y... Vamos , vamos adentro. 
Oirá usted maravillas. 
(Entran en el cuarto de doña Catalina,) 
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ESCENA PRIMERA. 
Don BRUNO , Don GANDIDO. 

(Salen del cua/río de dona Catalina. Am 
Bruno deja tu sombrero sobre una 
siUa.) 

Bruno, \ Qué franca es esta señora ! 
Parece que se interesa 
En tu suerte. 

Cánd, Sí, señor. 

Le debo muchas finezas. 
En medio de mi desgracia , 
Su bondad , sus nobles prendas , 
Su trato afable y ameno , 

Y en fin su amistad sincera 
Me han hecho menos amarga 
La vida. La Providencia 
Aqui sin duda la trajo 
Para mi consuelo. 

Bruno. ¿ Y piensa 

Establecerse en la corte ? 

Cánd, Gomo parte de sus rentas 
Las tiene en este país , 
Ya á fijar su residencia 
En Madrid , según ha dicho, 

Y mientras se le presenta 
Una buena habitación , 
En esta casa se hospeda 
Bien á su pesar. 

Bruno, Lo creo. 

Cánd. No confrontan las ideas 
De mis tíos con las suyas. 

Bruno. No deben de ser muy buenaa 
Guando á un sobrino camal 
Porque es pobre menosprecian , 

Y á otro "menos Inmediato 
Por llevar dos charreteras 
Le colman de beneficios , 
Le distinguen y contemplan , 
Siendo insolente , vicioso , 
Sin talento y sin vergüenza. 
Pero si tantos parientes 
Tienen entrañas de piedra 
En este mezquino siglo 

De vanidad y miseria } 
TodtTia no están todos 
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Prostituidos. Ann quedan 
; Algunos que sin rubor 
Bel infortj^nio ae duelan.— 
Bien conoces que yo debo 
Tener de ti muchas quejas. 
Sabiendo cuánto te amaba 
Desde tu Infancia mas tierna , 
Hiciste muy mal... 

Cdnd. Confleso 

MI culpa. Con tantas pruebas 
Del buen corazón de usted 
Debi llegar á su puerta 
Antes que á ninguna ; pero 
Me aoGvdaba de la afrenta 
Que sufrió usted de mi padre 
Poco antes de que muriera , 
Y temía... 

Bruno. Yo perdono 
A tu poca edad la ofensa 
Que me hiciste. Aun dado caso 
Que yo conservar pudiera 
A tu padre algún rencor, 
Cosa que siempre fué opuesta 
A mi carácter ; pensar 
Que á un hijo suyo trascienda 
Es un error. En fin» no 
Se hable mas de la materia. 
Todo lo oWido ; y muy lejos... 

ESCENA 11. 

Doü CANDIDO , Don BRUISO , INÉS. 

ínés. Señor, ahora mismo entran 
{Con Itíces que deja sol)re una mesa.) 

Misamos. 

Bruno. Bien : ¿ dónde están ? 

Inés, Han pasado á la otra piesa 
A refrescar. Yo he callado 
Para qoe usted los sorprenda. 

Bruno. Bien ; te lo agradezco. 

(Inés entra con una lux al cuarto de doña 
Catalina, la deja dentro y vuehe á 
salir.) 

Escucha» 

Cándido : la conferencia 

Con mis primos será corta. 

No conviene que te vean 

Por ahora. Mientras tanto , {Le da dinero.) 

Toma. Vete á cualquier tienda 

Donde vendan ropas. Compra 

Lo que necesites , y echa 

A un basurero esos trapos. 

¿ Entiendes P No te detengas 

En el precio. •— t Ah ! también te hace 

Falta un sombrero. En la Puerta 



Del Sol lo puedes tomar. 
Bastante dinero llevas 
Para todo. Vete luego 
A la Fontana S y espera 
Hasta que vaya por tí. 

Cánd. I Ah ! Mi gratitud extrema... 
{Quiere arrodillarse y don Bruno le de- 

tiene.) 

Bruno. ¿Qué vasa hacer?— Vamos, anda. 
Que es tarde. 

Cánd. ¡ Qué diferencia ! 

ESCENA m.\ 
Don bruno , INÉS. 

Bruno. Muchacha, enséñame el cnarto 
Donde tus amos refrescan. 
Inés. Con mucho gusto. — Abra usted 
{Señalando á lo interior desde la p\urta 

de la enerada.) 
Esa puerta de la izquierda. 

ESCENA IV. 

INÉS. 

Ya sé yo que la visita 
No va á ser muy lisonjera 
Para ellos. Es difícil 
Que ie engañen , que á esta fecha 
Ya está informado de todo. 
Yo le he dicho coss\|i buenas , 
Y la huéspeda á fé mia 
No se ha mordido la lengua. 
Don Cándido va á salir 
De opresión y de miseria. 
I Cuánto me alegro I 

ESCENA V. 



INÉS, Don JOAQUÍN. 



Joaq, 



I Qué lance 
{Con sombrero y sable.) 
De los diablos 1 ¿ Quién creyera 
Que había de ser don Bruno 
Ese vejete postema ? 
Me he quedado tonto. \ Vaya 
Una cara de baqueta ! 
La fortuna es que he podido 
Largarme antes que me viera.— 
{ Hola , Inesilla ! Me alegro 
De verte sola, ó En qué piensas ?— 
Dame un abrazo : ya sabes 

(1) Fon4a y café cAUbrM » qm jt no «iltlwi. 
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Que te quiero. Con flranqw 

Inés. Déselo usted á su prima : 
Yo no lo gasto. 

Joaq. No seas 

Tan huraña. Ven... 

Inéí. Pasito. 

Las manos quietas y secas. 

Joaq, I Eti , tonta ! ¿ Qué sabes tú 
Lo que es bueno ? 

Inéin ¿ Soy yo de esas 

De por ahi ? 

Joaq, Vamos , hija : 
¿ A qué tanta resistencia ? 
Ya veo que no lo entiendes. 
Anímate : « qué te cuesta? 
{Quiere abraxarla; Inés le da un empellón 

y escapa,) 

Inés. Aparte usted , espantajo , 
Titerc. 

ESCaENA VI. 

DOH JOAQUÍN. 

¡Maldita seas! 
t Canario , qué f uena tiene 1 
Si me descuido me estrella. 
¡ También se ven heroinas 
Entre estropajo y cazuelas! — 
Bien empleado me está 
Por requebrar á una bestia. -— 
Con esto, y con que me deje 
A la luna de Valencia 
La viudita, la he logrado. 
Esta ocasión es muy buena 
Para atacarla. Allá voy. 
¡ Animo I {Levanta el pieaporie.) 

¿Da usted licencia, 
Catalinita P 

ESCENA VIL 

Don JOAQUÍN, DoRa CATALINA. 

Cat. ¿ Quién llama? 

{Á la puerta de su cuarto.) 

Joaq. óQuiéu ha de ser? Quien se pela 
De amor desde que ese talle 
Por la cArte se pasea. 

Cat. Bueno : ¿y qué es lo que usted 
quiere ? 

Joaq, Yo quiero que usted me quiera; 
Quiero que usted sea mia; 
Quiero que no me entretenga 
Con frivolas esperanzas 
Que queman y no calientan ; 
Quiero que usted reconozca 



La extraordinaria finesa 
De amarla mas que á mi prima , 
A pesar de que está muerta 
Por mis pedazos ; en fin 
Quiero que usted se convenza 
De que yo voy á morirme 
Como usted no se resuelva 
A darme esa blanca mano 
En la santa madre iglesia. 

Cat. Pues bien ; yo quiero que usted 
Me deje en paz y no vuelva 
Con esas msjaderías 
A romperme la cabeza ; 
Quiero que se desengañe 
De que es un fatuo , un tronera ; 
Quiero que usted se persuada 
De que ninguna que tenga 
Dos dedos de frente debe 
Escuchar á usted siquiera, 

Y que si yo he tolerado 
Hasta ahora sus simplezas, 
Ha sido para burlarme 

De su presunción grosera. 
Joaq. Pero escuche usted... 
Cat. Abur. 

( Entra en su cuarto y cierra por dentro, } 

ESCENA Vm. 

Don JOAQUÍN. 

t Eh ! Ya me dio con la puerta 
En los hocicos. { Lucidos 
Estamos! | Que esto suceda 
A un hombre de mi calibre ! — 
Armémonos de prudencia 

Y resignación. Yo... bien 
Le diría cuatro frescas ; 
Pero mejor es dejarlo. — 
I Qué calabazas tan netas 

Me ha espetado 1 Estoy furioso. 
I Aunque tuviera epidemia I 
{ Qué modo de despacharme 
Tan seco ! — Y hasta la puerca 
De Inesilia... Pero ¿ yo 
Me apuro por bagatelas ? 
La viudita es buen bocado : 
Mucha lástima es perderla; 
No por su cara , que al fin 
Si se la mira de cerca 
No vale cosa. Mejor 
Es Placidlta. Sí; treinta 
Veces; y es una chiquilla 
Que haré lo que quiera de ella. 
Ea , á mi prima me atengo; 

Y para que no se vuelva 
La boda agua de cerrajas. 
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Voy á pedir la licencia 
Maóana mismo. — Y ahora 
(Quid faciendum? — La comedia 
De esta noche no me gusta. 
¿Me iré ai café de Venecia? 
Si ; y desde aili á la partida 
De los cacos. 

ESCENA IX. 
Do>A JUUANA, PLACIDA, Don JOAQUÍN. 

Joaq. I Oh mi hella 

Primita! ¡Oh tú que de todas 
Las Plácidas de la tierra 
Eres la que mas me place 
Por ser la mas placentera ! 
Me tienes enamorado 
Hasta la crisma. 

Plác ¿ De veras? 

Jul, i Qué camplimiento tan fino ! 
I Lo que vale ser poeta ! 

Joaq. i Dulce tia á quien me une 
U simpa-tia mas tierna , 
Simpa-tia que será 
May en breve simpa-suegra ! 
¿Cuándo aquí del himeneo 
Arderá, tia, la tea? 

Jul. ¡Bravo ! ¡Bravo! Muy bien dicho. 
i Qué donaire ! i Qué agudeza 1 

Joaq, El mismo Gerardo Lobo 
Para mí es niño de teta. 
I Tengo yo mucha sintaxis ! 

Jul, Ya se conoce. 

Joaq, Y mi vena 

Es un torrente. 

Jul. Lo creo. — 

Mira que quiero que vengas 
A aoompahamos. 

Joaq. c Adonde ? 

Jul Pronto daremos la vuelta. 

Plác. Es dos puertas mas arriba. 

Jul. Si t á casa de Genoveva. 

Joaq. Con ustedes iré yo 
Aonque sea á Filadelfla. 

Plác. Por no ver al tio Bruno... 

Jul. Ha sido mucha imprudencia 
Venirse sin avisar. 

Plác. \ Tiene una cara tan seria! 

Jul. Aunque él no se explica claro 

Y disimula sus quejas , 

A mi me ha estado pudriendo 
La sangre con indirectas. 

Plác.' Poes ¿y la ridiculez 
De arquear tanto las cejas 
Porque yo no le miraba 

Y jugaba con mi perra? 

Joaq. Lo gracioso es que esta tarde 



Le hice una burla sangrienta 
Sin conocerle. 

Plác. Me alegro. 

Joaq. De esta hecha te deshereda. 

Plác. ¿ Qué me importa? A mi ninguna 
Falta me hacen sus talegas. 

Jul, Ocultarle el paradero 
De Cándido, es lo que lleva 
Muy á mal á mi entender; 
Pero como es tan babieca 
Le hará creer mi Marcelo 
Todo lo que nos convenga. 
No tengáis cuidado. Ya 
Le han tomado por su cuenta 
Entre mi cuñado y él. 
Aunque á Cándido proteja , 
No por eso... 

Joaq. ¿ A qué queremos 
Calentamos la cabeza 
Sobre ese particular? 
Allá los viejos se avengan. 
Hablemos de nuestra boda, 
Que es lo que mas interesa. 
¿No es verdad? 

Plác. ¿Y la viudita? 

Jul, Siempre estás con esa tema. 

Joaq. \ Disparate 1 Sobre ser 
Plato de segunda mesa. 
Es mujer que me encocora. 

Plác. Yaya; yo sé que la obsequias. 

Joaq, Estás muy equivocada i 

Y si no, para que veas 
Que no la puedo tragar. 
Aunque la lleve pateta. 
Delante de todo el mundo 
Le voy á decir que es fea. 

Plác. Bueno ; eso es lo que yo quiero. 

Joaq. Tú quedarás satisfecha. 

Plác. Está muy bien ; pero mira 
Que no quiero que me vuelvas 
A dejar sola en el Prado, 
Como esta tarde. 

Joaq. ¿Y te quejas 

Por eso? I Valiente injuria ! 
¿Qué querías tú que hiciera 
Sin lente? Poco tardé : 
Antes que dieses dos vueltas 
Ya me habla reunido. 

Plác. Como la mamá se sienta 

Y nos deja solos... 

Joaq. Vamos ; 

Y tú j por qué hacías señas 
A iodos los lechuguinos (1)? 

Plác. Eso no vale la pena. 



(1) Apodo qoe por bIkvd Uompo bt praralooldo para 
doflfoar é loa motalbetca adaoudoa qoe «ntaa ao Ua- 
ntteQ petítHttrm y curntlocoi. 



22 



LOS DOS SOBRINOS. 



Otraa veces me las hacen 
Ellos á mí. 

Joaq. Me hace fuerza 
Esa reflexión. 

JtH' I Que siempre 

Os piquéis por bagatelas ! 
Vaya; ¿vamos, ó me siento P 

Joaq, Vamos á donde usted quiera. 
Mamá, que ya lo es usted 
Para mi desde esta fecha. 
{ Ah , qué boda tan brillante 1 
¿Bailará usted en la fiesta? 
Por supuesto. \ Qué felices 
Vamos á ser! 

Júl. ¡ Dios lo quiera! 

Joaq. Y á los diez meses... , lo mas. 
Cuente usted con una nieta. 

ESCENA X. 

mÉS. 

Ya se fueron. La mejor 
Ocasión del mundo es esta 
Para hablar con la andaluza 
Sin que ninguno lo entienda. 
{Ob! como pueda lograr 
Que me tome de doncella... 
¿Y por qué no ? Ella me quiere ; 
Yo sé todas las haciendas 
])e una casa; yo soy fiel; 
No tengo nada de lerda, 
Y así, á mi paso... Es verdad 
Que soy algo bachillera 
Y... 

ESCENA XL 

INÉS, UK Soldado. 

Sold. t Ave María! 

Inés. ¿ Quién es? 

¿ Quién le ha dado á usted licencia 
Para entrar aquí? 

Sold, ¿A mi? Naide. 

La puerta de la escalera 
Está abierta , y me he colao. 

Inés. \ Pues ! sin duda aquel veleta... 

Sold, ¿ No vive aquí un capitán 
De á caballo? 

Inés, Aquí se hospeda. 

jQué trae usted? 

Sold. Este plegó 

De la ispecion. 

Inés. Bueno; venga. [Lo toma.) 

Sold. ¿ No está en casa? 
i jnc's. No; ha salido. 



Se le dará cuando vuelva. 

Sold. Pues es que yo no me voy 
Sin llevarme la cuhiecta; 
Que asi lo tienen mandao. 

Inés, Tome usted y no nos muela. 
{Rompe el sobrescrito y se lo da.) 

Sold. A mí en cosas del servicio... 
¿ Está usted ? Pues. Aunque fnetti 
Con mi padre... Yo sé bien 
MI obligación. 

Inés. ¿Quién lo niega? 

Sold. Y no soy dengun reculta, 
Que ya tengo los noventa (1). 
¿Está usted? 

Inés, Bien ; vaya usted 
Con Dios. 

Sold. Y por mar y tierra 
Soy siempre Alonso Morata. 
¿ Está usted? — Adiós, morena. 

ESCENA Xn. 
INÉS. 

¿ Qué papelotes son estos? 
¡ Caramba 1 ¡ Que no supiera 
Leer! i Qué letras tan gordas! 
Y aquí hay un sello... 

ESCENA XIIL 
Don BRUNO, INÉS 

Bruno, Vilezas 

Semejantes no se han visto 
Desde que hay parientes. Piensan 
Justificar su conducta 
Levantando mil groseras 
Calumnias al pobre joven, 
t Oh ! Buen petardo se llevan. 
Yo les haré ver... 

(roma el sombrero y al irse repara 
en Inés.) 

¿Qué estás 
Leyendo? 

Inés, Sí; eso quisiera, 
Pero me estorba lo negro. 
La culpa tuvo mi abuela 
Que no me dejó aprender 
Mas que á hilar y hacer calceta. 

Bruno. ¿ Quién te ha dado esos papeles ? 

Inés. Un soldado ; y á la cuenta 
Son papeles de importancia , 
Poi'quc es de molde esta letra* 
Son para don Joaquinito , 

(i) Premio d« noTeola reales mettsoales aUqulridof 
i lo» Telóte y ciDco aaot de serndo. 
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Segan ba didio. Era fuerza 
El sobrescrito entregarle, 
Y por eso... 

Bruno. Qoé ¿ está fuoni 
Joaquín? 

Inéi. Si , señor. 

Bruno, ¿Ayer? 

Veamos. (Toma los papeles y los lee.) 

Inés, (No¡ como pueda, 
Aunque me cueste el salario 
De un año, hasta que yo aprenda 
De letras... ) 

Bruno, Mira : es preciso 

(Guarda los papeles.) 
Qne en la casa no se sepa 
Que has recibido tal pliego. 
c Lo oyes? Y que nadie entienda 
Qoe yo guardo estos papeles. 

Inés, Está muy bien. Usted pierda 
Cuidado. 

Bruno, Toma ; y silencio. 

(¿e da INI doblón,) 

Inésm Me echaré un nudo á la lengua. 

ESCENA XIV. 
INÉS. 

¿ Qué misterio será este? 
Es tan grande mi impaciencia 
Que el doblón y mas daría 
Por saber lo que se encierra 
En esos papeles. { Soy 
Tan curiosa!... Esta reserra 
De don Bruno... Apostaría 
A que tienen mala cena 
Mis amos. Allá veremos. 
Según son tas apariencias , 
Esta calma está anunciando 
Una borrasca deshecha. 

(Entra en el cuarto de doña Catalina.) 
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ESCENA PRIMERA. 
DOM ONOFRE , Don MARCELO. 

Onof. Bien. Tú dirás lo que quieras ; 
Pero Bruno te da perro. 
More, £i se desenojará. 
Onof, Ya verás. 
Jíarc. Nuestros esfuertoi 



En condenar la conducta 
De Cándido han hecho efecto 
A mi parecer. 

Onof. Yo juzgo 
Que no está muy satisfecho 
De nuestras disculpas. Ellas 
Son muy débiles al menos. 

Jfarc. Yo no siento que se lleve 
A Cándido , como temo. 
Con tal que Plácida , ya 
Que se frustren mis deseos 
De verla un día heredera 
De sus caudales inmensos , 
Logre que aumente su dote 
Con diez ó doce mil pesos , 
Cosa que á él nunca podría 
Arruinarle, estoy contento. 

Onof. Como él te dé ni diez cuartos 
Que me corten el pescuezo. 

Marc. Le instaré, le adularé , 
No omitiré ningún medio 
De ganarle.~En un buen padre 
Es natural el desvelo 
De acomodar á sus hijos; 

Y aunque á la verdad poseo 
Bastantes fondos , ya ves , 
Si á Plácida casar puedo 

Sin desmembrarlos, ¿ qué mal 
Me vendrá? 

Onof. i Oh ! Por supuesto. 

Marc. Ya no tardarán. Yo voy 
Aquí cerca en un momento 
A traerme á los muchachos 

Y á Juliana. Pronto vuelvo. 

Onof, ¿Y por qué querrá que todos 
Reunidos le esperemos? 
¿ Habrá reconciliación? 

Marc, ¿ Quién lo duda? Ese es su objeto. 

ESCENA n. 
Don ONOFRE, Doña CATALINA. 

Onof, Yo pienso muy al contrario. 
No tiene él cara... i Oh portento 
De hermosura ! 

Cat. ¿ No ha venido 

(Saliendo de su cuarto,) 
DoD Br}ino? . (Se sienta.) 

Onof. No , mi embeleso , 
No ha venido todavía. 
Pero ¿ á qué viene ese ceño 
Conmigo? ¿Se ofende usted 
De que la adore? 

Cat. Me ofendo. 

Yo no gusto de esas chanzas. 

Ono^. ¿ Acaso yo me chanceo? 
I Si es usted fisonomista 
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Conocerá todo el nervio 
De mi amorosa pasión 
En mi cara. 

Cat, ¿ Será cierto 

Que está usted enamorado 
De mi? 

Onof. (Si; de tu dinero.) 
¿ Y le quedará á usted duda 
Si ahora mismo prometo 
Ser su marido, y mañana 
Lo cumplo? 

CaU I Qué! No lo creo. 

Y luego i qué adelantamos 
Con que usted pretenda serlo 
Si no me acomoda á mi? 

Onof. Pero ese es mucho despego 
Para un amante, hija mia. 

Cat. \ Qué quiere usted! Es mi genio. 

Onof. Eso no me satisface. 
Dígame usted sin rodeos 
Ahora mismo por qué causa 
Rehusa mi casamiento ; 
Que á mi no se me repulsa 
Sin mas ni mas. 

Cat. ¡ Fuerte empefio ! 

Pues, seEíor, yo no me caso 
Con usted , porque no quiero. 

Onof. Esa franqueza me gusta. 
Vea usted ; ya estoy contento 

Y resignado. A otra parte 
Con la música. 

ESCENA m. 

Do9íA CATALINA, Doii ONOFRE, 

DOM MARCELO, Doña JULIANA, PLACIDA, 

Don JOAQUÍN. 

JuL Veremos 

Con qué embajada nos viene 
El señor don Bruno. 

(S« ft^nton todos.) 

Pláe. Pero 

,¡No8 tendrá toda la noche 
Esperando? 

Joaq. Nada bueno 
Espero yo de tal ente. 

Pláe. I Qué fastidio! 

Cat. (iQné groBeros! 

Ni siquiera me saludan.) 

Joaq. ¿No ve usted qué circunspecto 

{Á doña Juliana.) 

Y qué formalote estoy? 

Jul. Es que ya vas pareciendo 
Marido. 
Onof. Esta gente tarda. 

{Á doña Catalina.) 



Caí. Si. Yo también los espero 
Con impaciencia. 

Marc. ¿Usted? 

Cat. Yo. 

Jul. ¿Y á qué fin? 

{Suena la campanilla.) 

Cat. Se verá presto. 

Pláe, La campanilla ha sonado. 

Jul. I Eh ! ya están aquí. 

Cat. (Me alegro. 

Porque estaba consumida 
Con esta gentualla.) 

ESCENA IV. 

Doña CATALINA , Doña JULIANA , 
PLACIDA, Don ONOFRE, Don MARCELO, 
Don JOAQUÍN, Don BRUNO, 
Don candido. 

Bruno. Siento 

No haber podido venir 
Mas pronto. 

Marc. Déjate de eso. 
Vamos , sentaos. 

(Se sientan don Bruno y don Cándido.) 

Pláe. \ Mamá I {En voz baja.) 

Ya está vestido de nuevo. 
Parece otro. 

Jul. No te rias. 

Joaq. (Ya me canso de estar serio.) 

Marc. ¿Piensas ya con mas cordura? 

{Á don Cándido.) 
Sabe Dios el sentimiento 
Que nos has dado. Otra vez 
Domina un poco tu genio... 

Bruno. Dejémonos de sermones , 
Que ya son fuera de tiempo. 

Marc. Esto no es reconvenirle; 
Aunque bien pudiera hacerlo , 
Que al fin siendo tio suyo... 

Bruno. Si , pero ningún derecho 
Tienes para maltratarle. 

Marc. Pues ¿acaso yo...? 

Bruno. Marcelo, 

Estoy muy bien informado. 
No nos cansemos^ 

Marc. Ya veo 

Que me han calumniado. 

Bruno. Basta. 

Yo sé que no. 

Marc. ¿Pero tengo 

La culpa yo de que sea 
Imprudente y altanero? 
Aqui se le aconsejaba... 

Bruno. Primo mió , con consejáis 
No se come. Fácil es 
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Ser generoso á ese precio. 

(Se levanta y todos en seguida.) 
Juh i liale con las indirectas 

Y el tono de misionero ! 
Bruno. ¡Juliana! 

Jul, Mira que ya 

Estoy hasta los cabellos 
De oír tus impertinencias. 

Bruno, Tranquilízate , que luego 
Cesaré de incomodarte. 

More. Disimula. [Aparte á doña Juliana.) 

Joaq. (Vamos; esto 

No para en bien.) 

Bruno, Como estoy 

De todas veras resuelto 
A cortar mis relaciones 
Con todos Yosotros, quiero 
Despedirme para siempre. 
El Tlllano tratamiento 
Qoe ha sufrido á vuestro lado 
l*Q 3óven, digno por cierto 
De mas consideración 
Por su honradez , sus talentos , 
Su desgracia ; en fin , por ser 
Hijo de un hermano vuestro. 
Me obliga á romper los nudos 
De la sangre que me unieron 
A vosotros. — I*(o creáis 
Que roe apartaré por esto 
De haceros un loeneflcio 
Si, como yo no lo espero, 
Necesitáis algún dia 
De mí.— Yo ya soy muy viejo. 
Poco me puede engañar 
La fortuna ; mas si llego 
Por mi desgracia á tener 
Que mendigar el sustento , 
No será, no, en vuestra puerta 
Donde se estrellen mis ruegos. — 
En cuanto á Cándido , libres 
Estáis del enorma peso 
De so subsistencia. Yo 
Desde ahora le protejo , 

Y de nadie necesita. 

En mi tendrá un padre tierno , 
Un bienhechor y un amigo ; 

Y me sobra fundamento 
Para esperar que Jamás 
Me arrepentiré de serlo. 

Cánd. ¡Mi padre! ¡Oh Utalo dulce 

Y consolador 1 Lo acepto 
Con todo mi corazón. 

Las lágrimas con que riego 
Esta mano protectora... 

Cat. Basta ; que yo me enternezco 
También, y no viene al caso, 
Don Cándido, que lloremos 
Cuando debemos pensar 



En el halle y el bureo 
De la boda. 

Jul, ¿De qué boda? 

Onof, Esta es otra. 

Joaq. Yo estoy lelo. 

Cat, Ahora me toca á mi. 
Un poquito de silencio. — 
Yo he sido testigo fiel 
De todos los improperios 

Y vilezas que ha sufrido 
Don Cándido, y del exceso 
De su bondad y paciencia 
Entre parientes tan perros. 
Yo que sé compadecer 
Los infortunios ajenos, 

Y no soy indiferente 
Al mérito verdadero , 
Dias ha que concebí , 
Señores , el pensamiento 
De hacer su felicidad 

Y la mia al mismo tiempo 
Uniendo nuestros destinos 
Con un dichoso himeneo. 
Don Cándido no Ignoraba 

, Que me debía un afecto.... 
De amistad , al parecer, 
Pero en realidad mas tierno. 
Desde el momento le hubiera 
Revelado mi proyecto 
A no habérmelo estorbado 
El orgullo de mi sexo.— 
Pero , en fin , llegó la hora 
De entregar mi mano , en premio 
De su ternura, á quien ya 
De mi corazón es dueño. 

Cánd, ¡ Ah ! ¡ Qué dulce recompensa ! 
¿X quién en el universo 
Podré yo envidiar ahora.' 

Cat, La verdad : ¿no es mejor esto 
Que sentar plaza P 

Onof, ¿Qué tal? 

{Aparte con los de su partido,) 
1 Y yo creí que era lego I — 
Pero ¿cómo la ha podido 
Engatusar? 

Joaq. No lo entiendo. 
Lo cierto es que las mujeres 
Tienen el diablo en el cuerpo. 
Siempre escojen lo peor. 

Jul, Vamonos; que yo no puedo 
Sufrir mas. 

Bruno, ¡Venid! Entrambos 
[A hrazando & doña Catalina y don Joaquin . ) 
Me serviréis de consuelo 

Y de alivio en mi vejez. 
Todo cuanto yo poseo 
Será para vuestros hijos. 
Ya no nos separaremos 
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Jamás. 

Onof. Chico , tu esperanza 

{Aparte con dan Marcelo.) 
Cuéntala ya con ios muertos. 

Jfarc. Ya lo veo. 

JuL ¿Has acabado? 

{A don Bruno.} 
Pues también aquí tenemos 
Motivos de regocijo. 
Si tú estás tan satlsrecho 
Porque á un sobrino prohijas; 
Con mayor razón debemos 
Nosotros felicitarnos 
Teniendo un estorbo menos. 
Otro sobrino nos queda 
Mas amable y menos necio ; 
Y también por nuestra parte 
Habrá boda y bailaremos. 

Marc. Sí; venid. 

( Va á unir las manos de don Joaquín 
y Plácida,) 

Dadme esas manos... 

Bruno. Aguarda. —Ahora que me acuerdó, 
Lee primero esos papeles 
Que han remitido á tu yerno 
De la inspección general. 
( Toma don Marcelo los papeles y los Ue 
para si,) 

Joaq. ¡Ehl ¿qué papeles son esos? 

Bruno, Deja que eí tío los lea. ~ 
La criada ha abierto el pliego 
En que venian , no estando 
Tú en casa. Yo llegué á tiempo 
De quitárselos sin dar 
Lugar... 

Joaq. Pero ¿usted...? 

Marc. ¡Qué veo! 

Joaq. ¿Pero usted los ha leido? 

Bruno, Sí. 

Joaq. ¿Qué dicen? 

Bruno. Yo no entiendo 

La milicia. 'Me parece 
Que se trata de un ascenso. 

Pláe. |Un ascenso, mamá! 

/tt{. Calla; 

A ver qué dice Marcelo. 

Joaq, Comandante de escuadrón; 
¿Eh? 

Pide. ¡Comandante! 

Marc Me alegro 

De tener esta noticia 
A tan buen tiempo. 

Jul. ¿Sí? ¿Es cierto 

Que han ascendido á Joaquín? 

Jfarc. ¿Ascender? ¡A buen sujeto 
Ascenderían ! i La escoria, 
El oprobio de su cuerpo ! 

riác. ¡Eh, papá! usted se chaneca. 



Jfarc. Si me descuido te pierdo. 

Onof, Pero en fin esos papeles 
¿Qué contienen ? Acabemos. 

Marc. ¿Qué? Su licencia absoluta 
Por vicioso y por inepto. 

Joaq, {Cómo! 

Jul, ¿Y es posible...? 

Jfarc. Toma. 

( Toma don Joaquín los papeles y los Ue 

aparte. ) . 
Diviértete. 

Jul. Aun no me atrevo 
A darle crédito. 

Cat. ( \ Adiós 

Boda!) 

Pide. No; ya no debemos 

{A doña Juíiana.) 
Dudarlo. Mire usted cómo 
Muda de color. Bien puedo 
Buscar otro novio. 

Jul. Si. 

Joaq, Pues, señor, estamos fíceseos. 

Onof. Con quec es verdad... ? 

Joaq. Si , señor. 

Me he quedado sin empleo. — 
I Eh ! yo no lo extraño. Chismes, 
Envidias del regimiento. 
El coronel me tenia 
Entre ojos. Los compañeros... 
La mujer del comandante 
Que es vengativa en extremo- 
Si yo la hubiera obsequiado 
Como deseaba... Pero 
i Si es una arpía! 

Onof. Eso es 

Una bicoca. Ten pecho 

Y no te apures... Tú sabes 
Cuánto vale un buen consejo ' *' 
En ocasiones como esta. 

Si presumes que' yo puedo 
Dártelo ,. pierde cuidado : 
Desde ahora te lo ofrezco 
De muy buena voluntad. 

Joaq. Por supuesto. Siompre cuento 
Con la protección de ustedes. — 
Creo que este contratiempo 
No será un inconveniente 
Para la boda... Yo pienso... 

Jul. Sobrino , han variado mucho 
Las circunstancias. No es esto 
Despreciarte ; pero al fin 
Soy madre y todo mi anhelo 
Se funda en el bien estar 
De mi hija. \ Sin empleo, 
Sin reputación , sin bienes ! 
I Iba á buscar un buen yerno I 

Y lo peor es , perdona , 

Que el honor comprometemos 
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De Pladdlta ü en casa 

Permaneces por mas tiempo. 

Todo Madrid sabe ya 

Que has stdo su hoyío, y quiero 

Evitar murmuraciones. 

¡ Cómo ha de ser ! No hay remedio. 

Es preciso que te vayas. 

Ten paciencia. Yo lo siento. 

ESCENA V. 

DoifA CATALINA, PLACIDA» 

Don CANDIDO, Don JOAQUÍN, Don BRUNO, 

Don ONOFRE , Don MARCELO. 

Joaq. \ Placldital... 

Pide, Ya has oido 

A mi mamá. Yo no tengo 
La culpa. ~ No; el mal no es solo 
Para ti. ¿ Y yo, que consiento 
En casarme , y de repente 
Me quedo con los deseos? 
Pero yo procuraré 
CoD^larme. Te aconsejo 
Que hagas otro tanto. Abur. 

ESCENA VI. 

Doña CATALINA , Don CANDIDO, 

Doü JOAQUÍN, Don BRUNO, Don ONOFRE 

Don MARCELO. 

Bruno. Se disipó como el viento 
{Aparte con daña Catalina y don Cándido*) 
Su cariño. \ Qué lección ! 

Cánd. \ Qué desengaño ! 

Cat. Yeremos 

Cómo se explican los tios. 

Joaq, Querido tio Marcelo , 
Este imprevisto revés 
De la fortuna se ha opuesto 
Al enlace deseado 
Que colmaba mi contento ; 
Pero al menos un asilo... 

More No ; no te canses. Bien veo 
Que vas á pasarlo mal. 
Hijo de padres muy buenos, 
Pero pobres , no tenias 
Mas recurso que tu sueldo. 
Si te has quedado sin él , 
Culpa solo á tus excesos. 
Yo los autoritaria 
Sufriendo que un mismo techo 
Nos cubriera. Quien merece 
Que lo echen de un regimiento 
Con Ignominia, no es digno 
De mi protección.^ Yo espero, 



Sin embargo, que este golpe 
Te servirá de escarmiento, 
t Dios lo quiera asi 1 Si no , 
Te anuncio un fin muy funesto. 

ESCENA VIL 

DoffA CATAUNA, Don CANDIDO, 
Don JOAQUÍN , Don BRUNO, Don ONOFRE. 

Joaq, \ Qué crueldad ! — Y usted tam- 
bién 
( Á don Onofre , que iba á seguir á don 

Marcelo»] 
Me abandona? 

Onof. Yo me precio 

De haber sostenido siempre 
El honor de mis abuelos, 
Señor mio; y faltarla 
A los principios austeros . 
De justicia y probidad 
Que á todo trance profeso, 
Si consintiera á mi lado 
A un perdido, á un vago... 

Joaq. Al menos 

Los vínculos de la sangre 
Deberían... 

Onof, Yo no entiendo 
De vínculos ni de alforjas. 
¡ Mire usted que el parentesco 
Es grande ! i Échele usté un galgo! 
Hijo de un primo tercero... 

Joaq. No, señor. ¡ Si por mi madre 
Soy sobrino... ! 

Onof. Yaya; ahorremos 

Palabras. Anda á buscar 
Tu madre gallega lejos 
De mi. En la corte hay arbitrios 
Para los hombres de ingenio # 
Como tú. Si no te quieres 
Morir de hambre , apela al juego , 
A la embrolla y á la estafa; 
Que no serás el primero , 
Ni se ha de apurar Madrid 
Por un pillo ñus ó menos. 
{Don Joaquín queda en el mayor abati- 
miento.) 

ESCENA ULTIMA. 

Doña CATALINA, Don CANDIDO, 
Don JOAQUÍN, Don BRUNO 

Bruno. Estoy escandalizado. 
Yo no podria creerlo 
Si no lo viera. 
1 Cat. Me da 1 
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Lástima su abatimiento. 
Ni ann á mirarnos se atreve. 

Cdnd. Joaquin, para estos momentos 
Es el valor. No te aflijas. 
Si yo pensara como ellos 
Podría desampararte 
Alegando otros pretextos 
Sin duda mas oportunos; 
Mas decorosos al menos. 
Yo veo tu desventura , 

{Tomándole afectuosamente la mano.) 

Y DO mis resentimientos. 
Aun no me atrevo á brihdarte 
Con mi amistad : la reservo 
Para cuando experimente 

El reparo de tus yerros. 
Pero en nombre de mi esposa 

Y mi tio te prometo 
Favor y hospitalidad. 



Joaq^ Esa bondad sin ejemplo 
Me confunde mas que todo. 
Perdóname si no acierto 
A responderte. 

Cánd, I Eh , no llores ! 

Bruno. Dejémonos de lamentos , 

Y á la enmienda. Con nosotros 
Vivirás : yo lo consiento. 
Ahora en tí solo consiste 
Granjearte nuestro aprecio. 

CaU Vamonos á la posada 
Cuanto antes , porque no quiero 
Estar un instante mas 
En esta casa. — Ya es tiempo 
De sentar esa cabeza , 
Joaquinito. 

Joaq. ¡ Ah ! Yo lo ofresco. 

CaL Sea usted hombre de bien... 

Y no vuelva á hacer sonetos. 
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ESCENA PRIMERA. 

Don BALTASAR. 

El huésped no se ha vestido, 

Y se va haciendo muy tarde.— 

{Mira el reloj.) 
Las siete.» Estos cortesanos 
Son los mismo que las aves 
Nocturnas. Eh, no me admiro. 
Después de un molesto viaje 
Por caminos tan perversos 

Y posadas tan fatales... 

i Hbla! Ha abierto la ventana 

{Mirando á la puerta del cuarto de don 

Bernardo.) 
Sin esperar qiie le llamen. 
Vamos ; no es tan perezoso 
Como creia. —Ya sale. 



ESCENA II. 
Don BALTASAR, Don BERNARDO. 

Bern. Buenos dias, Baltasar. 

Balt, Felices. ¿ Qué tal el catre ? 

Bern, He dormido bien. 

Balt Me alegro, 

j Quieres tomar chocolate P 

Bern. No. Mas bien almorzaría 
Otra cosa. 

Balt. Muy bien haces. 
El chocolate no es mas 
Que un despertador del hambre 
Y un lavatorio de tripas. 
Este año que soy alcalde 
He resuelto prohibirlo.— 
I Tío Lamprea! 

Si te place 
Sentémonos : me dirás , 
Mientras de almorzar nos hacen , 
Qué poderosos motivos 
A la Montaña te traen 
Cuando menos te esperaba.— ' 
I Lamprea ! — Como li<*ga<tte 



(Llamando.) 
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Tan cansado del camtno, 

Y había gente delante , 

Y eran ya mas de las nneve, 
Nada quise pregutfUrte.— 
Pero ese viejo maldito... 

¡ Lamprea 1 
Lamp. Ya voy. {Dentro.) 

ESCENA m. 

Don bernardo , Don BALTASAR , 
MP REA. 

^>i)P- I Qué diantre ! 

¿Porqué grita usted? 

Balt, ¿ Por qué 

Das lugar é que te llamen 
Tantas veces? 

Lamp, Yo no salgo 

De mi paso, usted lo sabe, 
Aunque ardiera el universo. 
Prftnero soy yo que nadie; 

Y hace usted mal... 

Balu ¿ Será cosa 

De que ahora me regañes? 

Lamp. Es que á mi no se me trata 
Como á cualquier badulaque. 
¿ Entiende usted ? 

Balt, Basta ya. 

lamp. Cuidado que no hay aguante... 

Balt. Bien , hombre ; tienes razón 
Ahora y siempre que me hables. 
Di á Gervasia que nos fría 
Unas magras con tomate, 

Y llena un par de botellas 
De aquella cuba... 

Lamp, ¿ La grande? 

Balt. Si; y despacha; que yo tengo 
Que salir. 
Lamp: Voy al Instante. 

ESCENA IV. 
Don bernardo, Don BALTASAR. 

Balt. Estos criados antiguos 
Se toman mil libertades ; 
Pero á un hombre que es tan fiel 
Algo ha de disimularse.^ 
Con que ¿establecerte piensas 
En el lugar? i Qué bien haces I 

Bern. Sí, que ya estoy fastidiado 
De la corte. 

Balt. Aqui los aires 
Son mas sanos; las costumbres 
lias sencillas; aqui á nadie 
8e guarda cinterapladones 



Sin* al cura y al alcalde; 
Aquí hay salud y apetito ; 
Allá es un pobre petate 
El mismo que aquí es feliz 
Con cuatro ó cinco heredades. 

Bern. Algunos son desgraciados 
Porque segundones nacen ; 
Yo, al contrario, debo dar 
Muchas gracias á mi madre 
Porque tuvo la humorada 
De parirme un poco tarde. 
Quedamos huérfanos. Tú 
El mayorazgo heredaste, 

Y yo á la edad de quince años 
Tuve á bien emanciparme. 
Atravesado en un mulo 

A Madrid hice mi viaje ; 
Me recibieron de hortera 
En la casa que ya sabes ; 
Me porté bien ; me estimaron ; 
Mis salarios y mis giges 
Dejé al riesgo del comercio ; 
Crece mi peculio ; cae 
Enfermo mi principal... 
¡ El médico era hombre grande ! 
Le mató de puro sabio. 
Se hicieron los funerales ; 
Di en consolar á la viuda; 

Y ella, que era muy amable, 
No tomaba á mal que yo 
Sus lágrlnuis enjugase. 

Nos casamos ; cerró el ojo 
A las ocho navidades ; 
Su heredero universal 
Me nombró ¡Dios se lo pague! 

Y me encontré millonario 
Yo que pocos años antes 
No tenia sobre qué 
Caerme muerto. Al instante 
El tráfico me aburrió 

Tan contrario á mi carácter. 
No quise ver mi fortuna 
Expuesta á los huracanes, 
Los subsidios, las aduanas, 
La guerra y el agiotaje; 

Y empleando mi caudal 
En casas y en olivares 

Que me dan muy buena renta 

Y cuestan pocos afanes ; 
Joven todavía, alegre, 

Sin familia y sin achaques. 
En las olas de la corte 
Bogó intrépida mi nave.^ 
La felicidad buscaba 
Con ansia por todas partes. 
No perdonaba conciertos , 
Tertulias , suntuosos bailes , 
Espectáculos , banquetes... 
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I Baltamr ! todo era en balde. 

{El Ho Lamprea ra trayendo lo necesario 

pora el desayuno hasta dejar la mesa 

cubierta.) 
En cambio de algún placer 
Frivolo j poco durable 
Siempre estaba atormentado 
De disgustos y pesares , 
T en mi oorason sentía 
Un T8CÍ0 perdurable. 
Mis «[ueridas todas eran 
O coquetas , 6 yenales ; 

Y entre den aduladores 
Que me chupaban la sangre, 
Ni un solo amigo contaba 

Que por ntí propio me amase. — 
¡Fuera de aqui ! dije un dia. 
En las grandes capitales 
Buscar la dicha es error. 
Hallarla será mas fácil 
En la pacifica aldea. 
Ko en vano tanto la aplauden 
Los poetas , j nnil pestes 
Nos dicen de las ciudades. 
Tomé un coche de colleras 

Y emprendí alegre mi viaje 
Al logar donde nací , 
Deseoso de abrazarte, 

Y pasar contigo el resto 
De esta vida miserable. 

BalU Eres un héroe, Bernardo. 
Deja que otra ves te abrace. 
La corte es un laberinto ; 
Es nna casa de orates; 
Un Inflono. 

Bern, |Oh! si, un infierno. 
Si entramos en el examen 
De los vicios infinitos 
Qne la hacen abominable , 
Te aseguro... 

Lamp, Cuando ustedes 
Quieran, pueden acercarse. {Vase.) 

Balt, Vamos allá. {Se sientan á la mesa,) 

Te haré plato. 

Bem, Yo me lo haré; no te canses. 

Bált. Gomo quieras. — Al principio 
Es muy natural que extrañes 
El lugar. Aqui no tienes 
Aquellas comodidades 
De la corte. Los paseos... 

Bem. ¿Paseos? ¡Qué disparate! 
No se pasea en Madrid 
Aunque el médico lo mande; 
Se rabia. Fuera de puertas, 
Ya que nada de agradable 
Ni de ameno tiene el campo, 
AI menos es puro el aire; 
Pero desdefta el buen tono 



Iá) que alegra á los gañanes. 
\ Cuánto mejor es el Prado! 
Allí se lucen los trajes; 
Allí se arman las intrigas , 

Y se disponen los bailes ; 
Se corteja á las muchachas ; 
Se hace burla de las madres; 
Se critica á los de atrás ; 

Se pisa á los de delante. 
Ya te llama la atención 
Aquel delicado talle , 
Donde la naturaleza 
Gime víctima del arte : 
Ya el cabello de Bellsa... 
Que se lo debe á un cadáver; 
Ya la blancura de Anarda 
Que encarece el albayalde. — 
j Quién se apea de aquel cochet 
La marquesa del Ensanche, 
Que antes de ayer fué modista. 
¿Quién es aquel botarate 
Que talarea entre dientes 
Un aria de Mercadante , 

Y va saludando á todos 
Aunque no conoce á nadie ? 
Es el hijo de un fondista 
Que vino aquí desde Flandes , 

Y dando gato por liebre 

Llegó á hacerse un personaje. — 
¡Qué Babilonia! ¡Qué polvo! 
¡ Qué divertido contraste 
Hacen aquellos galones 

Y aquel lacónico fraque 
Con los andrajos heliondos 
De aquel intonso pillastre 
Que va vendiendo candela ! 

Y el ruido de los carruajes; 
£1 guirigay de la gente ; 
Aquel continuo rozarse ; 

Y al lado de Apolo , ¡ el numen , 
El creador de las artes ! 

Aquel batallón de sillas 
Tan prosnicas, tan infames... 
¡Uf! Quita allá. De pensarlo 
Me están temblando las carnes. 
Balt, Pero las buenas tertulias 
Ese fastidio resarcen ; 

Y en Madrid... 

Bem, Reniego de ellas. 

Algunas hay reculares; 
Pero la etiqueta , el tono 
Las hacen insoportables. 
En otras mandan en jefe 
Lechuguinos y pedantes; 

Y el que no gasta corsé 

Y, aunque fino en sus modales i 
No baila cuando saluda , 
NI pone en boga á su sastre, 
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En un rincón bostezando 
Hace un papel despreciable. 
En otras de úo$ en dos 
Se acomodan loa amaoto^ , 
Requebrándose al oído 
SUl hacer caso de nadie ; 

Y el pobre número impar 
Espera á que haya vacante 
Jugando á la perejila 

Con las feas y las madres. 
Poc último , en todas ellas 
El que no baila es un cafre; 
£1 que no canta, un caribe; 
El que no juega, insociable ; 
El hombre formal se aburre , 

Y los tontos... se distraen. 

Balt. Por.fortuna allí hay teatros, 
Y, por no mortificarte. 
Muchas noches... 

Bem. No he perdido 

Función ; pero en todas partes 
*Me han perseguido los necios. 
Gastaka mis doee reales, 

Y pico, con el objeto 

De instruirme y recrearme ; 
l^aro en v&no muchas veces. 
Ahora un laiñpiño elegante 
Flecha el anteojo en un palco 

Y me pisa al perfilarse. 
Poco después , y en la escena 
Tal vez mas interesante , 
Llora en la cazuela un niño. 
No bien se logra que calle , 
Dos títeres , que me puso 

Mi mala estrella delante, 
A media voz deletrean 
La traducción en romance 
De una ópera italiana; 

Y después que ni una frase 
De la comedía han oido, 
Dicen que es abominable. 
Nunca me falta un moscón 
Que con preguntas me balde. — 
¿Qué función hay en la Cruz? 
¿Qué sueldo tiene Vaccani? 
¿Cuáles son los privilegios 

De las damas y galanes ? 
¿Qué saínete hacen? ¿Vio usted 
Hacer el Ótelo á Maiquex ? 
Otro, incomodando á todo9, 

Y solo porque reparen 
En él , viene á su luneta 
Poco antes del desenlace; 

Y si silban los de al lado 
Silba ; si aplauden , aplaude. 
Otro... Vamos, no hay paciencia. 
Concluyo con afirmarte 

Que el hombre recto y juicioso 



En la corte vive mártir. (Se letHmtan,] 

Balt. Bien dices. — Aquí estás libre 
De esas incomodidades. 
No hay paseos, ni teatro, 
Ni óperas huffas, ni bailes , 
Ni tertulias... 

Bem, ¿ Cómo es eso ? 

Pues las noches perdurables 
Del invierno ¿en qué se pasan? 
La población no es muy grande, 
Pero siempre habrá á lo menos 
Diez familias principales 
Que podrían reunirse... 

Balt. Ya se ve; si no mediasen 
Pleitos, chismes, etiquetas... 
No hay dos casas que se traten. 
Pero esto á mí ¿qué me importa? 
Yo no necesito á nadie. 
Cada uno en su casa, y Dios 
En la de todos. 

Bem^ No obstante , 

La sociedad... 

Balt. Esa fruta 

No se come en los lugares; 
Pero no faltan placeres 
Que suplan... 

ESCENA V. 

Don BERNARDO, Don BALTASAR, 
Don ABUNDIO. 

Áhun, ínclito alcalde, 

Dilectísimo Mecenas 
De este respetuoso vate , 
Buenos dias. En las casas 
Que llaman consistoriales 
El senado reunido. 
Permítaseme esta frase, 
Espera á su presidente. 

Bem, (í Calla! ¿También hay pedantes 
En la Sierra.») 

Áhun. Yo, no digno 
Secretario... 

Balt. Que se aguarden 
Un momento. Pronto voy. 

Ábun. Así al regidor Pelaez, 
A quien por antonomasia 
El vulgo llama Tres-panes , 
Nuncio fiel se lo diré. 
Pero ¿puedo gratularme 
Con la plácida esperanza 
De obtener, de mis afanes 
Optado premio , el empleo 
De sacristán y sochantre 
De esta población , que vaca ; 
Es decir, que está vacante 
Por ?úhita defunción 
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De don Giriaoo Goualeí ? 

BáU. La plaxa será de usted. 
Ed mi protección descanse. 

Ábuñ. No tantas el turbio Reno , 
No tantas el ancho Caires 
Arenas cria, ni tantos 
Cándidos sobre los Alpes 
De frígida nieve copos 
El torvo Aquilón abate ; 
Gomo yo beatos días 
A usted le deseo. ¡ Salve ! 

ESCENA VI. 
Don BALTASAR, Don BERNARDO. 

Bem, tEl hoonbre es original I 
¿Se entiende aquí ese lenguaje? 

Balt. No por cierto. Yo estudié 
Metafuica en Irache ; 

Y cuando liabla , casi siempre 
Me quedo en ayunas. ¡Sabe 
Mucho el señor don Abundio \ 

Bern. Se conoce. 

Balt, El hombre grande 

Siempre se verá abatido. 
Creyó poder sustentarse 
En Madrid con sus talentos. 
Escribió varios romances, 
Saínetes , discretos motes 
Para damas y galanes , 

Y ¿qoé sé yo cuántas cosas? 
Pero se moría de hambre 

El bueno de don Abundio ; 
Porqae en este siglo infame 
Dice que son muy contados 
Los que quieren ilustrarse , 

Y nada Impreso se vende 

A excepción del almanaque. 
Por fin, viéndose aburrido 
El pobre, tomó el portante; 
Y, con recomendación 
De no sé qué persund^e, 
De dómine y fiel de fechos 
Aqui logró acomodarse. 

Bern. ¡Hola! ¡Grande adquisición 
Para el lugar i 

BaU. Admirable. 

£l baee los villancicos 
Cada ano por Navidades. 

Bern, ¡Oh! Pues tenéis una viña 
ConéL 

Ball. ¡Yo lo creo! 

^«^. ¿Y Carmen 

Tu hija? 

BaU, Está en su tocador : 
Voy á decirla que baje, 

l. 



Bern, No-, no la incomodes. Ella 
fi&jará. Puedo engauanne , 
Pero me debe muy buen 
Concepto. Son sus nodales 
Finos sin afectación... 

BalL i SI ha estado en Soria , ¿quién sabe 
Cuánto tiempo? con su tia 
La comisaria ! 

Bern, Es amable , 

¿No es verdad? y muy modesta. 

Balt, ¡Oh! y muy linda. Toda al padie. 

Bern, Ya habrás pensado en casarla. 

B<iU, Y con ventajas muy grandes. 

Bern, Me alegro. 

Balt, El mozo es muy rico ; 

De esclarecido linaje; 
Cristiano viejo... 

Bern. Muy bien. 

¿Y Carmen...? 

Balt, Hombre mtiy hábil 

Para la vihuela. 

Bern. Siendo 

A gusto... 

BcUt, No hay quien le gana 
A tirar la barra. 

Bern, ¿Y ella...? 

Balt, Un muchachon que no cabo 
Por esa puerta. 

Bern, La chica 

Le amará... 

Balt. ¿Pues no ha de amarle? 
Eso se supone; y luego... 
Basta que yo se lo mande. — 
Pero me están esperando. 
Adiós, Bernardo. No extrañes 
Que te deje. Hoy es la fiesta 
Del pueblo; y como yo falte, 
Nada se hará con concierto. 
Hay función de iglesia en grande, 
Y procesión , y novillos , 
Árbol de pólvora , baile , 
Rifas, gaita samorana... 
Mandaré por ti al Instante 
Con el dómine , y verás 
Cómo te diviertes. ~¡ Carmen! 
¿No bajas?'Vaya, hasta luego. 

ESCENA VII. 
Don BERNARDO. 

Mucho voy á fastidiarme 
En un pueblo donde no hay 
Sociedad... Pero ¿es tan grave 
Esta falta que no pueda 
De mil modos compensarse ? 
Sobre todo, aqui habrá pai; 
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Dmi BERNARDO, CARMEN. 



Cárm. Buenos días , 

Tío Bernardo. 

Bern. Dios te guarde ^ 

Carmencita. 

Cárm* ¿Ha descansado 
Usted? 

Bem, Si, hermosa. ¿No sales 
Tú á ver la fiesta? 

Cárm, Soy poco 

Amiga de semejantes 
Funciones. Muy tempranito 
Fui á misa ; y prefiero estarme 
Leyendo en casa. 

Bern. Mi liermano 

Me lia dicho qae va á casarte 
Muy pronto. 

Cárm. ( I Ay Dios I ) 

Bern. Con un joven 

Poderoso » de la sangre 
Azul, buen mozo... 

Cárm. Sí; ea cierto: 

Padre quiere que me case... 

Bem. Y á tí no te pesará. 

Cárm, A mí... 

Bern. Teniendo ese talle , 

Y esa cafa , 7 esos ojos , 
Harto será que tú trates 
De ser monja. 

Cárm. No por cierto; 
Porque al fin en todas partes 
Se puede servir á Dios; 
Pero... 

Bern, Te turbas , y casi 
Las lágrimas se te saltan. 
Carmencita , no me engañes. 
Yo no soy preocupado. 
No puedo aprobar que un padre 
Por su capricho, ó tal ves 
Por el interés infame, 
A sus hijos tiranice. 
Tú eres la que ha de casarse , 

Y no mi hermano. Formar 
Delante de los altares 

Un nudo que solo puede 
En la tumba desatarse, 
Es negocio muy formal. 

Cárm. ¡ Ah ! Sí mi padre pensaae 
Como usted... no me vería... 

Bern. Con que ¿es decir que ese ealaee 
Repugna á tu corazón? 



Cárm. Preciso es que lo declare : 
Seré muy desventurada 
Si me obligan á casarme 
Con ese hombre; pero debo, 
Aunque con la vida pague , 
Obedecer... 

Bem. Poco á poco. 
Será lo que tase un sastre. 
Estoy aqui yo , y primero 
He de sufrir que me empalen. 
{ Pues no faltaba otra cosa ! 

Cárm. Mi padre es inexorable, 
Y en vano... 

Bern. Nada me oenHes. 
¿Hay en campaña otro amante? 

Cárm. I Señor...! 

Bem. No te dé vergüenza. 

¡ Voto va á crihasi Ne itaica 
Los ojos en tienn. 

Cárm. Pen>... 

¡ Qué empeño de sofocanne ! 

Bem. Un amor honesto y puro 
Nada tiene de eolpable 
Si el objeto lo merece 
Soy indulgente. Es muy lácil 
Que yo también me enamore, 
Que aun soy de recibo. Bl martes 
Cuarenta años cumpliré. 
Si yo me confieso flrágil, 
¿Cuánto mas deberé serlo 
Una niña? 

Cárm, Tío, un ángel 
Aqui le ha traído é usted 
Para protegerme. A nadie 
Sino á usted revelaria 
Mi oculto amor, mis pesares. 
Un joven , no acaudalado 
En verdad, pero... 

Bem. No poses 

Adelante, que ya viene 
El preceptor á buscarme. 
Hablaremos mas despacio. 

ESCaSNA IX. 
CARMEN, DoR BERNARDO, Don ABUNDIO. 

Abun. Me envia el señor alcalde... 
Bem. Ya sé. Me voy á vestir. 
Soy con usted al instante. 

{Entra en tu cuark>.) 

ESCENA X. 
CARMEN , Don ABUNDIt. 
ibttfi. Mi sitibunda paskm, 
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Qoe al de Tántalo equivale , 
Si bien la juzgo , supHi'Jo, 
Bendice el grato mensaje 
Que ofrecerte me procura 
Mis humildes homenajes. 
Mis homen^as humildes; . 
Qoe no asi la que de un áspid , 
Egipcia reina, fué presa) 
Ni la que en redes de alambre 
El unípede Yulcano 
Encerró cuando m fragranti 
En los brazos de Mavorte, 
Estando la luna en Aries... 

Cárm, Si no me habla usted mas claro, 
Excusado es que se canse. 
No entiendo esa algarabía. 

Ahm, Tienes cuarenta quintales 
De razón. Una muchacha 
Que es bonita como un ángel; 
Graciosa como ella sola ; 
Con unos ojos capaces 
De abrasar, no digo á mí 
Que soy de hueso y de carne, 
Sino al mismo mar Glacial, 
No necesita quemarse 
Las pestañas estudiando 
Ia prosodia y la sintaxis. 
Por tanto en vulgar estilo. 
Aunque las musas me arauen , 
Digo que por tí me muero; 

Y que ni el troyano París, 

Ni Pirro, ni Ifarco Antonio .. 

Cárm, Si usted pretende mofarse 
De mí... 

i&UA. 4Y0 mofarme.^ Caigan 
Sobre mí montra y mares 
Si no es cierto... 

Cárm. Bien; lo estimo. 

Ábun. ¿y no mas? (Crudo desaire 
Que es mi sentencia de muerta I 
«Y es justo que me deshanque 
El imbécil don Esteban? 

Cárm. Si en mi voluntad numdase, 
mos de ser su mujer... 

Ábm. ¿Qué escucho? ;0h Jovel Renace 
Mi agonizante esperanza. 
¿Es cierto que ese elefante, 
Ese avestruz con patillas 
No merece que le ames? 
Siendo asi, quizá sucumba 
Al amor que me inspiraste 
Esc corazón de acero. 
¡Ohl ¡Plegué á Dios que se ablande 1 

Y desde el lapon conciso 
Hasta la eritrea Cades, 
El mas plácido y feliz 
Seré yo de los mortales. 
No consientas que al títar 



tlse mastuerzo te arrastre, 
Mas como víctima pingüe 
Que como consorte amante, 
lio tu alabastrina mano 
A la de un bruto se enlace. 
Dígnate aceptar la mía; 
Dígnate exaudir mis ayes { 
Que si no puedo ofrecerte 
Riquezas y dignidades. 
Mi sabiduría inmensa. 
Mi facundia inagotable. 
Si en obscura no la sume 
Tu desden hórrida cárcel. 
De mi numen los prodigios , 
De mi vena los raudales... 
¿ Te ries? { Fausto presagio! 
I Ah I Mírame , dulce Carmen , 
Extático y geaufleio.«é . 

Cárm. ¿ Qué haoe usted f 

Abutíé I Ohl no te a^tes. 

Permite que de tus manos 
En las ebúmeaa falangea 
Del venerando himeneo 
El ósculo tierno estampe^^ 
Y mi delirio... 

{La sigue de rodiUoi, y tu eita wHtud le 
sorprende don EsUhani 9«« entra sin 
qmimrsi el sombrero ^ vesHdo como seño^ 
rito de lugar, con granen paUUas^ y un 
cigarro en la bosat) 

ESCENA XI. 

CARMEN, Don ABUNDIO, Don ESTEBAN. 

Esteh. ; noria! fHolal 

{ Estamos lucidos ! -- A Ice 
Usted de ahí, dómine endeble, 
Si no quiere que le arrastre 
Por la sala. 

{Le lemnia con violencia ^ asiéndole del 

Cuello.) 

Áhun, Poco á poco. 
No hay necesidad de ahogarme 
Para eso. 

Esteb, ¿Sabensíed, 
Fiel de fechos vergonzante. 
Que yo mando aquí? 



Ábun. 



G Quién duda...? 



Esteb. a Si querrá usted disputarme 
La novia? ¿ Qué haeía usted 
Arrodillado delante 
De ella? 

Abun. Soy flojo de nervios, 
Y desde el ano del hambre 
Plaquean tanto mis piernas 
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Que Qo pueden austentarme 
Muchas Teces. —Otros hay 
Que de cogote se caen ; 
Pero yo, es maravilloso. 
Siempre de rodillas. 

Etub. tDiantrel 

Pues hágame usté el favor 
De no sufrir ese achaque 
Delante de mi futura , 
O á palos sabré curarle. 

Ábun. Gracias. 

Etteb, t Cuidado ! — Y usted , 

Niña, con ninguno me hable , 
O nos oirán los sordos. 

Cárm, Ese imponente lenguaje 
No le pertenece á usted. 
Yo dependo de mi padre 
Solamente, y no acostumbro 
A sufrir que otro me mande. 

Eiteb. Usted va á ser mi mujer 
Dentro de poco aunque rabie , 
4 Entiende usted? y no quiero 
Que tolere en adelante 
Otro amor que el de su novio ; 
No porque ese ruin abate. 
Figura de friso antiguo, 
Sea capaz de inquietarme. 

Ábun. UQué escucho? ¡O temparat 
¡Ornares! 
¡ Quantum in rebus inane ! ) 

Esteb, Pero... 

Cárm. Señor don Esteban , 

Me es desconocido el arte 
De fingir. Si Dios no quiere 
Que mis lágrimas alcancen 
Piedad de un padre cruel , 
Podrá usted vanagloriarse 
De ser dueño de mi mano... 

Esteb. t Oh 1 Si. 

Cárm. Pero, aunque me maten, 

lamas de mi corazón. 

Eiteb. \ Eh I todo eso nada vale. 
Usted me querrá , y tres mas. 
Yo no soy de esos amantes 
Débiles que, aunque de injurias 
Y de desprecios los harten. 
Adulan á sus queridas. 
Las miman y las aplauden. 
(Se pasea sin hacer caso de don Bernardo, 

que sale ya vestido y se le queda mt- 

rondo,) 

ESCEÑk XII. 

CARMEN, Don ESTEBAN, Don ABUNDIO, 
Don bernardo. 

Esteb, Si; I pues bonito soy yol 



No hay en la provincia un Jaque 

Que tosa donde yo toso , 

¿ Y tengo de sujetarme 

Al capricho de una niña? 

Si otros maricas se abaten , 

¿ Qué importa? Yo soy muy hombre ; 

Y tengo cuarenta pares 
De muías en mi labranza ; 

Y se pierde en los anales 
MI nobleza ; y tengo tres 
Capellanías de sangre ; 

Y muchas prerogatlvas ; 
Y.., 

Bem. ¿ Quién es ese salvaje , 

{Aparte con Carmen.) 
Sobrina? 

Cárm. ¿ Quién ha de ser? 
{MI novio! 

Esteb. Y á centenares 
Tengo yo novias mas ricas , 

Y de mas rancio linaje, 

Y mas hermosas también 
Que quisieran atraparme. 
Pero no se ha de decir 

Que un hombre de mi carácter 
Ha llevado calabazas. 
Yo sostendré á todo trance 
MI empeño; y me casaré 
Aunque se oponga mi madre , 

Y usted , y todo el lugar; 
Y... 

Bem, Eso no será tan fácil 
Viviendo yo... 

Esteb. Y ha de haber 

( Sin oir á don Bernardo.) 
La de Dios es Cristo si alguien 
Lo estorba, j Está usted ? Que yo 
De bien á bien soy un ángel; 
Pero de mal á mal no hay 
Quien se me ponga delante. 
Soy hombre que tengo puños, 
I Y pobre del que yo agarre 
Del pescuezo 1... 

( Lo hace con don Abundio.) 

Abun. I Ay ! t Ay I Si ; basta 

Que usted lo diga. 

Esteb. Es que nadie 

Se atreverá... 

Abun. Por supuesto. 
Todos aman su gaznate 
Y... 

Esteb. Es mucha faerza la mia. 

Abun. ¿ Quién lo duda? Formidable. 
Es usted un cananeo ; 
Es usté un abencerraje; 
Un Hércules; un Sansón; 

Y no hay en los arenales 
Del África un dromedario 
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Que con usted se eompare. 
Jamás... 

Esteb, DómiiM de TieJ», 
Calle Dsted y no me enfade.— 
¿Qsé haee usted aquí? 

Ábun. Yo aguardo 

Al seoor pan llevarle 
A la fiesta del lugar 
De orden del señor alcalde; 
Pero si le estorbo á usted 
Le iré i esperar á la calle. 

Bem, No hay para qué. Ya nos Tamos. 
Tú sobe i tu cuarto , Carmen ; 

( Aparte con Carmen,) 
Qoe este novio es muy cerril. 

Cárm, Tío, no me desampare 
Usted... 

Bern, Anda : no te apures. 

( Vate Carmen.) 
Oiga usted, señor alarbe, 
Ei de las ochenta muías , 
Si DO quiere granjearse 
E! odio de mi sobrina 
Teoga mejores modales. 
Yo no soy hombre de puños 
Como usted dice , ni jaque , 
Mi perdonavidas ; pero 
Tei^ bastante carácter 
Para obligarle á guardar 
Vas respeto á estos umbrales, 
O de lo contrario hacer 
Qoe por la ventana salte. 

ESCENA XHL 

Doif ESTEBAN. 

¿Gémoeseso? {Oiga usted...! | Vaya! 
Una cara de vinagre I 
¡ Oh ! Y yo le veo resuelto... 
A fe de Esteban Coate 
Que me ha cortado el tal tio. 
Yo no soy ningún cobarde; 
Pero , como no estoy hecho 
A que me hable gordo nadie , 
Confieso... \ Eh! nada me importa 
Que murmure y amenace. 
Don Baltasar me ha elegido 
Por yerno ; soy el tuautem 
Del pueblo : él es temerario 

Y le soplará en la cárcel 

Si estorbar quiere la boda; 

Y si acaso no lo hace 

Por ser un hermano suyo, 
Nada me será mas fácil 
Que encomendar mi vengania 
A cuatro ó cinco jayanes 



Que le derrienguen á palos 
Al revolver una calle. 
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ESCENA PRIMERA. 
El no LAMPREA. 

Bien dije yo que sin palos 
No acabaría la fiesta. 
No lo han de contar por gracia 
Los mozos de Valdearenas, 
Y mas estando por medio 
El terrible don Esteban. 
Si no fuera por lo mucho 
Qoe ya los años me pesan , 
Tratándose de la honra 
Del lugar, el tio Lamprea 
No estaría entre paredes 
Guando los demás pelean. 

(Jítrapor ki ventana,) 
I Oh 1 Aquf tenemos al novio 
Que viene echando centellas. 
Rabiando estoy por saber 
En qué paró hi refriega. 

ESCENA n. 
Don ESTEBAN, LAMPREA. 

Etteb. I Victoria por Peñaraguda! 
Los de la vecina aldea 
Por los barrancos abi^o 
Corren que el diablo los lleva. 

Lamp, Me alegro. 

Eiteb, Porque han tenido 

Este año buena cosecha 
Nos han querido afrentar; 
Pero no hay miedo que vuelvan 
A habérselas con nosotros. 
Bien escarmentados quedan. 

Lamp, ¿Y por qué ha sido la rifiaP 

Esteh, Yo te diré. En la taberna 
Se juntaron unos cuantos 
Con los de acá. Un tal Orte^ , 
A quien llaman los de allá 
Por mal nombre Comadreja , 
Con el hijo del herrero 
No sé sobre qué materia 
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Parece ser que há tenido 
Una disputa. Babieca , 
Que me lo vino á contar» 
Dice que el de Valdearenai 
Es quien tenia razón ; 
Pero ¿ por qué ha de tenerla 
Siendo forastero? 

Lamp, ' Ya. 

Esteh. Al instante en la contienda 
Tomaran parte unos y otros 
Como es justo; y si no fuera 
Porque pasó por allí 
El síndico Juan de Urrea, 
No sé en qué hubiera parado. 
Los apaciguó; y en prueba 
De quererse hacer amigos , 
A pesar de su pobreza 
Convidaron los de acá 
A loa de allá por su cuenta* 
Los de acá de buena fe 
Bebían largo y sin rienda ; 
Pero los de allá... ¿Me entiendes? 

Lamp, Si ; no pierdo ni una letra. 

Esteb, Los de allá , haciendo desprecio 
De los de acá , y con la idea 
De avergonzarlos sin duda, 
Bebian poco y con flema. 
Los de acá disimulaban , 
Porque tienen mas prudencia 
Que los de allá. Llega el caso 
De ajustar por fin la cuenta, 

Y en pagar por los de acá 
Todos los de allá se empeñan. 
Este era ya mucho insulto : 
Los de acá no lo toleran; 
Enarbolan los garrotes 

Y anda la roar'unorena. 
Ofendidos los de allá 
Quieren hacer resistencia, 
Pero los de acá^. 

ESCENA la 

DOM ESTEBAN , LAMPREA , 
DoM BALTASAR. 

Bált. Ya el pudilo 

Tranquilo y triunfante queda. 
Cuatro de los enemigos 
Menos ágiles de piernas 
Han caído en mi poder, 

Y ya en la cárcel se hospedan t 
Por señas que el uno de ellos 
Tiene abierta la cabeza. 

Los demás huyeron todos. 

Esteh. Y si no, que se estuvieran 
Por acá; que yo k's juro... 



Balu Los prisioneros de goefn , 
Si no pagan una multa 
Para reparar la iglesia , 
Calabozo y grillos tienen 
Lo menos hasta cuaresma. 
Debia estar ya empezada 
La sumaria ; mas no encuentren 
En todo el lugar al bueno 
De don Abundio. 

Esteh. i Sí ! Apenas 

Olió el peligro , escapó 
Mas ligero que un cometa, 

Y puede que de correr 

No haya parado á esta fecha. 

Balt, \ Pobre dómine ! 

Esteh. Estos simios 

Me estomagan , me revientan. 
Siempre hablando del desprecio 
De la vida , y cuando llega 
La ocasión de aventurarla 
Consultan á la prudencia. 

Y dale con la virtud; 

Y vuelta con la grandeza 
De alma; y la filosofía; 

Y la farmacia ; y las..., esas 
Palabrotas que ellos dicen ; 
Mas nunca hacen cosa buena. 

Balt, No : todos no están cortados 
Por una misma tijera; 
Y, aunque rara vez del docto 
La extravagancia se aleja. 
Siempre es útil... 

Estth, ¿ Qué ha de ser? 

Lo cierto es qn« los desprecia 
Todo el mundo ; y casi siempre 
Andan á sombra de teja ; 

Y nunca tienen salud , 
Ni protección , ni pesetas. 
Vea usted si yo estoy gordo ; 

Y todo el mundo me obsequia ; 

Y siempre alegre y de broma. 

¿ Qué falta me hacen las letras? 
Maldita. *— Esto no es decir 
Que por un bruto me tenga. 
Yo sé leer de corrido ; 
Escribir ; las cuatro reglas 
De cuentas; y todo el Fleury-, 

Y he leido las novelas 
De doña Uatia Zayat; 

Y el Bertoldü ; y la Floresta 
Española; y el Lunario 
Perpetuo ; y muchas comedUui 
De esas que todas principian 

Con ; Arma ! ¡ Arma ! ¡ Guerra! ¡Guerra I 

Y aquí donde usted me ve 
Ya sé tañer la vihuela 

Con mas primor veinte \cccs 
Que el )>arbero que me enseña. 
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Lamp. Y sobra todo el fandango 

Y la Jota aragonesa. 

EiUb. Y hago siempre de traiáor 
En las comedias caseras ; 

Y la aldea se alborota 
Cuando canto la rondeña; 

Y tengo yo cierta gracia 
Natural , cierta agudeza... 
¿No es verdad? 

BaU. Sí. 

Eiteb. Y en fin tengo 

Dles mil dncados de renta. — 
Mas con tantas campanillas , 
Tanto aquel, tantas rlquesas;... 
Escandalícese usted ; 
No falta quien me desprecia. 

Batí. ¿ Quién se atrere á despreciar 
Al ínclito don Esteban? 
Nombre usted al temerario : 
Haré que en la cárcel duerma. 
O soy alcalde, ó no soy. 

Esteb, Pues rengue usted mis ofensas. 
Su hija de usted no me quiere 
Por marido. 

BálU ¿ Se chancea 
Usted? 

Esteh. ¿ Qué he de chancearme ? 
Con la mayor desvergüenza 
Me lo ha dicho. 

BáU. No hay cuidado. 

Yo la haré entrar por vereda. 

Esteb, |Ehl yo en parte la disculpo; 
Que al fin es una tontuela, 

Y no sabe cuánto vale 

Un marido de mis prendas. 

Balt. Pero, es posible... 

EMieb. A quien yo 

Tengo tirria no es á ella , 
Sino á su hermano de usted 
Porque ha dado en protegerlCi. 

Balt. 6 MI hermano? ¿ Quién le ha man- 
dado 
Que en mis asuntos se meta? 
Le diré cuántas son cinco ; 
Que á mi nadie me gobierna, 
i Pues no faltaba otra cosal 

Y en cuanto á Carmen... — Lamprea , 
Que bige aquí... 

ESCENA IV. 

Don ESTEBAN, Don DALTASAR, 
LAMPREA, Don BERNARDO. 

Bem, Te has lucido. 

Baltasar. No lo creyera 
A no haberlo visto. ¿ Así 



El empleo desempefias 
De alcalde? A los forasteros 
¿ Asi acojes en tu aldea? 

Balt, \ Estamos frescos! ¿ Eseosa 
De que tú me reconvengas? 

Bem, Que hiciera esos desatinos 
Un alcalde de montera , 
Pase; pero I tú ! \ Estar viendo 
Que sin razón apalean 
A los pobres aldeanos 
Que vienen á honrar la fiesta , 

Y perseguirlos, en vez 
De castigar la insolencia 
De tus convecinos 1 Vaya ; 
O has perdido la chaveta , 
O la vara que te han dado 
Deshonrada está en tu diestra. 

Balt, Yo de mis operaciones 
No tengo que darte cuenta , 

Y si hemos de estar en paz 
Modera un poco tu lengua. 

Bem, Modera el orgullo td , 

Y no con tal Impudencia 
De hi autoridad abuses. 

Balt, Pero ¿ i qué tanta pamema ? 
¿ Qué ha habido para que asi 
Te alborotes? 

Bem. ¡Friolera! 

Por pagar ó no pagar 
El gasto d la taberna 
¡ Andar á palos dos pueblos ! 

Balt. I Toma ! ¿ Y qué función de aldea 
No se acaba á garrotazos? 
Aquí ya nadie se altera 
Por semejante bicoca. 
El ano que no hay pendencia , 
Que sucede rara ves , 
¡ Es tan insulsa la fiesta! 
Gracias que no ha habido muertes 
Como en Jnlio por la feria. — 
Estos hombres de la oérte, 
Tanto como cacarean , 
Parece que no han vivido 
Entre gentes. 

Bem. No hay paciencia 

Para tal barbaridad. 
Después que los atropellan 
Sin motivo, á los que prendes 
En una cárcel encierras. 
\ Qué horror 1 Las pobres familias 
Que con sus brazos sustentan , 
Porque tú eres testarudo 
¿ Será justo que perczran? 

Balt. Pues bien; que paguen la multa 

Y se vayan á su tierra. 

Bem, Si en eso solo consiste , 
Yo la pago. Libres sean. 
Ba^t, Ya que eres tan generoso, 
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Págala tú en hora buena. 
Después iré yo á mandar 
Que los suelten. Me interesa 
^njar primero otro asunto 
Que me toca mas de cerca. 
Anda : di á Carmen que baje 

(Á Lomprea.) 
Al instante. 
Lamp, (Ahora es ella.) 

ESCENA V. 

Don bernardo , Don BALTASAR , 
Don ESTEBAN. 

BalU Ya te dije esta mañana 
Que he resuelto establecerla 
Con un joven del lugar, 
Que á su gallarda presencia 
Une ilustre nacimiento , 
Gracia, talento y riquezas. 

Esteh, El señor me hace Justicia. 

Balt, Parece que tú aconsejas 
A Carmen que se desvíe 
De la voluntad paterna , 

Y eso es una iniquidad. 

Bern, Iniquidad mas horrenda 
Es obligarla á una boda 
Que su corazón detesta , 

Y que pudiera tener 
Muy fatales consecuencias. 
¿Por qué, en vez de consultar 
El interés que te ciega , 

No consultaste de tu hija 
El gusto y la conveniencia 
Antes de ofrecer su mano 
A quien es indigno de ella ? 

Esteb, ¿Indigno yo?... ¡ Estamos bien ! 
i Pues no ha dado en mala tema 
El hombre 1 ¿Me meto yo 
Con usted para que venga 
A insultarme? Pues si á mi 
Se me atufa la mollera... 

Bern. Hará usted probablemente 
Lo que hizo Cascaciruelas. 
Un dómine hambriento, un pobre 
Sumergido en la miseria , 
A quien pnede usted privar 
Del Jornal que le alimenta , 
No es mucho que se acoquinen 
Cuando usted jura y gallea, 
Señor matón ; pero yo , 
Gracias á la Providencia , 
Ni necesito de usted , 
Ni le temo. 

Balt. Don Esteban , 
Aqui solo mando yo. 



Poco hnporta que él se meta 
En camisa de once varas 
Si usted con mi apoyo cuenta. 
La chica se casará... 
¡Oh! Aqui viene. 

ESCENA VL 

Don BERNARDO, Don BALTASAR, 
Don ESTEBAN , CARMEN. 

Bern, Ten firmeza. 

[Aparte con Carmen.) 
No des tu consentimiento. 
Yo tomaré tu defensa. 

Cárm. No sé si tendré valor... 

Balt, ¿ Qué le dices á la oreja? 
Ya lo comprendo. La animas 
A faltarme á la obediencia. 
Será en vano. — Ven acá. 
¿Presumes que haya en la tierra 
Quien te ame como tu padre ? 

Cárm, Yo... no, señor. 

Balt, ¿ Por qué tiemblas? 

Cárm, (i Triste de mi !) 

Balt, ¿Qué otro afán 

Dia y noche me desvela 
Sino asegurar tu dicha? 

Cárm. Es justo que así lo crea. 

Balt, Los buenos hijos á un padre 
Profundamente respetan ; 
No examinan sus preceptos 

Y le obedecen á ciegas. 

Bern, No , señor ; que puede haber 
Excepciones de esa regla. 
Tampoco es razón que un padre 
En tirano se convierta ; 

Y cuando... 

Balt. ¿ Qu ieres callar? 

Esteh, ¿No ve usted yo con qué flema 
Me estoy y espero tranquilo 
A que dicten mi sentencia? 

Y eso que , hablando en verdad , 
Ya estoy cargado de esteras , 
Porque á un hombre como yo 
No es razón se le entretenga 
Tanto tiempo; que mas hago 
En casarme yo con ella 

Que ella... ¿Está usted? Porque al fin 
Hay alguna diferencia 
De casa á casa; y qulz» 
Cuando mi madre lo sepa... 
Porque... como dijo el otro... 

Bern, iVaya unas explicaderas! 
Vamos , prosigue. (Mal fin 
Va á tener esta contienda.) 

Balt, Yo no te mando arrojarle 
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En un poto de cabeza. 
Te mando tomar marido : 
Y son pocas las doncellas 
En el dia que hacen ascos 
A ana ley tan lisonjera. 

Cdrm. Yo no me opongo á casarme; 
Pero en una edad tan tierna... 
Ya Te usted; diez y siete años 
Cumplí por la primavera. 

Balt, Edad mas qae suficiente 
Para que pagues tu deuda 
A la patria; que no es cosa 
De Jugar á las muñecas 
La que ya puede ser madre. 

Esteb. Ya se ves y usté es muy bestia... 

Balt, tCómo! 

Ettéb, No hablo con usted. — * 

Sí quiere estarse soltera 
Teniendo un novio de á folio 
Ahora que tanto escasean. 

Balt, Don Esteban hace dias 
Que ser tu esposo desea. 
ti ya te lo habrá insinuado. 

Ésteb, ¡Qué! ¿me muerdo yo la lengua P 
Se lo he dicho veinte veces. 
Primero haciéndole señas ; 
En seguida de palabra; 

Y después con una esquela; 

Y con la guitarra luego ; 
Que ha sido mucha fineza 
Estarme desgatiitando 
Tantas noches en su reja. 

Balt. Me pidió tu mano en fin. 
Yo , viendo entrar por mis puertas 
Tanto bien , y como nunca 
He ha pasado por idea 
Que á lo que mande tu padre 
Capaz de oponerte seas , 
Sin decirte nada vine 
En aceptar sus ofertas. 

Btm, Mal hecho. Eso no es casarla : 
Em) es... 

Balt. ¿ Qué? Vamos. 

Bem. Venderla. 

Pero me han de hacer pedazos 
Primero que lo consienta. 

Bait, Hombre, no nos interrumpas. 
Deja que responda ella. — 
Gánnen, ya te has enterado 
De mi voluntad suprema ; 

Y no la revocaré 

Si todo el mundo se empeña. 
Ahora habíame sin rodeos. 
Vaya ; «el casamiento aceptas , 
O no? No digas después 
Que te he casado por fuerza. 

Bem. ¿Qué ha de decir la infeliz 
Después que tú...? 



Balt. \ Qué molestia 1 

¿No la dejarás hablar ? ~ 
Vamos, hija; con franqueza. 
El esposo que te ofrezco 
¿Es de tu gusto? En la tierra 
No biy un mozo tan bizarro • 
Ni que mejor te merezca. 
Él te ama... 

Cárm Será verdad ; 
Pero ¿ dónde está la prueba? 
Ha usado siempre conmigo 
De expresiones tan groseras , 

Y tiene un modo tan tosco 
De enamorar... 

Balt, Bagatela. 

Se conoce que en amor 
Tienes muy poca experiencia ; 
De lo que me alegro mucho. 
Asi tú llamas rudeza 
A la amable sencillez , 

Y al donaire desvergüenza. 

Esteb, Y en fin , en esto de amores 
Cada uno tiene su escuela. 
¿No es cierto, don Baltasar? 
Si otros títeres babean , 
Ya le he dicho á mi futura 
Que esto para mi no es regla. 
Yo no sufro que mis novias 
Por su juguete me tengan , 

Y á bis primeras de cambio 
Les acuso las cuarenta. 

Balt, Con que vamos ; yo supongo 
Que amarás á don Esteban... 

Cárm, {Sen orí... 

Esteh. SI es cierto que me ama; 

Lo disimula. 

Cárm. Quisiera 
Poder complacer á usted 

Y á mi padre ; pero es fuerza 
Hablar claro y sin rodeos , 
Puesto que así me lo ordenan. 

Bem. t Buen ánimo 1 Asi va bien. 

(En vox baja.) 

Cárm. Jóvenes hay en la Sierra 
Que pudiera hacer felices 
El señor con sus riquezas. 
Mi padre lo pasa bien , 

Y soy única heredera. 
Así no debo esperar, 
Si mi vida le Interesa , 
Que me sacrifique... 

Balt, ¡Cómol... 

I Qué avilantez 1 {Qué soberbia ! 
Con que ¿es decir...? 

Bem. Es decir 

Que ya puede don Esteban 
Buscar novia en otra parte. 

Balt. ¿Contra un padre te rebelas? 
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¡Vive Dios, ingrata t... 

Esteh, (Duro! 

Bern. Perdónala. Ten pnidenda. 

Balt, No sé cómo no te mato. 

Cárm, ¡Padre! 

Balt, Jamás en tu lengua 

Vuelva á sonar ese nombre. 

Cárm. \ Ah ! 

Balt. Yo haré que te arrepientas 

De tu osadía, i Dejarme 
A mí feo una muñeca ! 
t Desvelarme por tu bien , 
Y darme esta recompensa ! 

Cdrni. Yo... 

Balt. Quítate de mi vista , 

Que la cólera me ciega. — 
Ven acá. {La oo/« de la mafio.) 

Esteb. Una buena xurra 
Le daria >o por necia. 
t Dar calabazas á un hombre 
Como yo ! 

Bern. i Firme i PCo temas. 

{A Carmen en vox- bdja.) 

Balt. Elige : ó darle tu mano, 
O podrirte en una celda. 

Cárm, i Señor... 1 

Balt. No me Irrltea mu. 

¿ Quieres con la inobediencia 
Labrar tu desdicha? ¿Quieres 
Que te abandone y te pierda f 
ó Quieres arrostrar el peso 
De mi maldición eterna ? 

Cárm. ¡ Ah ! no, no. Me casaré 
Aunque desolada muera. 
Obedeceré á mi padre. 

Bern. ¡ Qué escucho ! | Tanta flaquaia \»*^ 
Mujer al fln. 

Esteb. He vencido. 

Balt. \ Hija mía ! i Dulce prenda! 
Ven á mis brazos. Tu edad 
Al error está sujeta ; 
Bien lo sé ; pero por fln 
Te veo entrar en la senda 
Del deber.— Vamos ; no llores , 

[Le enjuga Uu lágrimas.) 
Que ya mi enojo se templa. 
¡ Pobrecilla 1 Un lio injusto 
Te infundió malas ideas... 
Vaya ; ; no faltaba mas I 
Ahora que se presenta 
Tan buen partido , ¡ quedarte 
Por darle gusto soltera ! 

Bern. Muy pronto cantas victoria. 
Si en oprimirla te empeñas , 
1.4IS Icye^ la ampararán. 
Yo las reclamo por ella. 
Supone muy po<'o un «i 
Arrancado con violencia. 



Si ella por temor sucumbe , 
Yo la salvaré por fuerza. 
Balt. ¿Cómo?... 

ESCENA VII. 

CARMEN, Doü BERNARDO, Don 

BALTASAR, Don ESTEBAN, Don 

ABUNDIO. 

Abun. Cual otro Mercurio , 

Si es lícito que me atreva 
A similitud tan alta... 

Balt. ¿ Viene usted con esa flema 
Al cabo de tanto tiempo ? 

Abun. Esa canalla extranjera 
A la que ya es para mi , 
Pues me mantiene y alberga, 
Nueva dulcísima patria 
Con súbita infanda guerra 
Pagó la hospitalidad. 
No con apatía yerta 
El riesgo de mis penates 
Debí mirar; que tal mengua 
De una alma grande es indigna. 
Así en la feral contienda 
Que hará inmortal nuestra gloria 
No ha sido iml)ele mi diestra. 

Esteb. Miente el señor don Abundio. 

Abun. ¿ Yo mentir? t Hórrida afrenta! 
Si al furor que me devora 
Soltar osara la rienda. .. 
Pero yo soy generoso 
Y perdono tanta ofensa ; 
Que si el furor tiene altares , 
Aun tiene mas la paciencia. 

Esteb. Si apenas se armó la sambra 
Cuando tomó usted soleta , 
¿Cómo...? 

Abun. Y por ventura ¿ solo 
Con garrotes se pelea? 
¿ No es la pluma en este siglo 
Veinte veces mas sangrienta? 
Yo me retiré , es verdad ; 
Mas fué Á estudiar una arenga 
Para animar á la pugna 
A esa multitud guerrera. 
¡ Qué de batallas gané 
De un general la elocuencia 1 
i Ah ! ¿ Por qué sin escucharme 
Finasteis la lid horrenda ? 
Pero en esta sala al menos , 
Ya que no fué en la palestra , 
Vov á leer el aborto 
De mi patriótica vena. 

{Saca un pliego de papel escrito por las 
cuatro caras.) 
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« No de otra suerte , intrépido» guerreros , 
Que en el de las Termdpiliia barraneo 
Del que azotara el Ponto las falanges 
Trescientos esparciatas humillaron ; 
O cual allá en los campos de Farsalia ; 
O cual allá en los nures de Lepanto ; 
O cual allá en el lago Trasimeno ; 
O cual allá en los muros de Gartago; 
O cual allá en da vi jo do el Apóstol 
Seiscientos mil mató mahometanos; 
O cual allá... • 

BaU, Basta, basta; 

Que ahora tengo mucha priesa. 
Otra Yez escucharemos 
Esa magniflea arenga. 

i6vn. Cuando usted la oiga verá 
i Qué nervio , qué efervescencia I 

Bern. (Varaos , ya está visto : todoa 
Son locos en esta aldea.) 

Balt. Secretario , venga usted 
Conmigo, que hay diligencias 
Q(ie prscticar, y es forzoso 
Volver á entablar la fiesta. 

Esteb. Y tenga usted entendido , 
'^ñor maestro de escuela , 
Que aquí persuade un garrote 
Mas que toda su elocuencia. 

Ábun, Quedo enterado. 

Balt, Yo como 

Con el señor don Esteban 
En casa de un regidor. 
No me esperéis. — Adiós , perla. 

{A Carmen a^rtctdndolo.] 
~ Y tú no me la seduzcas , 
Que te saldrá mal la cuenta. ( Vau,) 

Esteb, Que ustedes lo pasen bien. 
Pronto daremos la vuelta. ( Vate.) 

Ábun. (¡ Ay, cuál me tienen tus ojos 1 
{Al salir, mirandíyá Carmen,) 
i Oh amor ! ; Oh pectora oceca i 
i Oh inopia ! ; Oh maqnum Jotri» 
Incrementum! ¡ O hijas de Eva 1) 

ESCENA VIH. 
Don bernardo, CARMEN. 

Bern, Al fin se marcharon. Ya 
Me faltaba la paciencia. 

Cárm, \ Qué desventurada soy ! 

Bern. No tanto como tú piensas. 
Aterrada has consentido 
En esa boda funesta : 
No importa. Procura ahora 
Sacar fuerzas de flaqueza. 
Disimula tus pesares; 



Finge que estás muy contenta ; 
Canta , rie , y deja obrar 
A tu tio. 

Cárm. La dureza, 
Las terribles amenazas 
De mi padre... 

Bern. Bagatela. 

Deja que amenace y jure ; 
Que voces de asno no llegan 
Al cielo.— Ea, ten valor. 
Inútil es que yo emprenda 
Tu salvación , si después 
En la estacada me dejas.— 
Recuerdo que esta mañana 
Me dijiste que te obsequia 
Otro joven... 

Cárm, Sí , señor ; 

Y lo que mas me atormenta 
Es el pesar que tendrá 
Cuando en los brazos me vea 
De su rival... 

Bern. No me aturdas 

Con lamentos de novela. 
Vamos al caso. Una vez 
Que tú le amas tan de veras , 
Será un muchacho juicioso 

Y de las mejores prendas. 
Su familia será honrada... 

Cárm. Eso sí ; es de las primeras 
Del país ; pero... 

Bern. ¿Qué? 

Cárm. Gosa 

De muy limitadas rentas. 

Bern. Eso no le hace.— Y tu padre 
¿ Sabe algo ? 

Cárm. I Ah ! Si lo supiera » 
¡ Pobre de mí ! Tiene horror 
A toda la parentela 
Porque le han ganado un pleito. 

Bern. ¿ Y ha sido de consecuencia 

Cárm. \ Qué I Puede que su valor 
A cien ducados no ascienda. 

Bern. \ Vil avaro ! (Ya está visto. 
No encuentro yo aquí la piedra 
Filosofal.) Di : tu amante 
Seguirá alguna carrera... 

Cárm. 8í , señor. 

Bern. ¿ La medicina ? 

¡ Gran profesión 1 Haya guerras 
O paces nunca perecen 
Los médicos. A mil quiebras 
Todos vivimos sujetos ; 
Pero el ramo de postemas , 
Cólicos y tabardillos 
En todo tiempo prospera. 

Cárm. No sigue esa profesión , 
Aunque mucho la respeta ; 

Y es muy humano mi novio , 
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Aunqtio lo diga yo mefttna , 
Para desear que Dios 
Nos envíe una epidemia. 

Bem. Pero en fin, ¿qué estudia? 
¿Leyes? 

Cárm. Sí , señor; y ya estuviera 
Recibido de abogado ; 
Mas no puede hasta que tenga 
Veinte y cinco años , y cumple 
Veinte y dos por la cuaresma. 

Bem, I Calla ! ¿Si será...? ¿Su nombre? 

Cárm, Don Felipe de Villegas. 

Bem, El mismo Bien parecido, 
Su tes un poco trigueña , 
Pero sonrosada y fina ; 
Buen talle , gentil presencia , 
Hermosa cara, ojos negros , 

Y asi..., un aire de modestia 

Y de probidad... 

Cdfm. Convienen 

Perfectamente las señas. 

Bem, Con que ¿ no es exagerado 
El retrato ? ¡ Ah picaruela ! 

Cárnu \ Cuidado que usted también...! 
No puede una ser ingenua. 

Bem, Poco hace le he visto en casa 
Del médico. Su tristeza 
Llamó mi atención.— Supongo 
Que ya la causa penetras. — 
I El pobre muchacho ! Yo 
No cometí la imprudencia 
De preguntársela. Hablamos 
De diferentes materias , 

Y de instrucción no vulgar 
Me dio repetidas pruebas.— 
Vamos; será mi sobrino.— 
Cuando salió de la iglesia 
Hablé al cura en tu favor ; 

Y no dudo que intervenga... 

ESCENA IX. 

Don BERNARDO, CARMEN, DoftA 
MATEA. 

MaU ¿ Dónde está, dónde está el hijo 
{Entra vestida como te usaba hace den 

años, y hecha una furia,) 
De mis entrañas ? Mi Esteban , 
I La gloria de la provincia 1 

Bem. ¿ Qué embajada será esta ? 

M<U, ¿ Embajada ? Usted verá 
La embajada que le espera. 
¡ Picarones ! ( Seductores ! 
¿ Se ha visto maldad mas negra ? 
Abusar de su candor ; 
Borlarse de su inocencia , 



¡ Infames ! para easarle , 

¿ Con quién? Con una cnalqniera. 

Bem, Oiga usted... 

Mat, No quiero oir,- 

Si esa boda se celebra , 
Tengo de dejar memoria 
De mi venganza sangrienta. 

Cárm, Pero, señora... 

Mat, I Oh! tú eres 

La encantadora sirena 
Que me le tiene hechizado. 
I Miren la gatita muerta ! 
I Miren cómo sabe hacer 
Su negocio! Y iqué! ¿tú piensas 
Pescarlo para marido ? 
Primero aspada me vea. 

Cárm, M contrario ; yo... 

Mat, La casa 

De los Oñates , y Heredias , 

Y Plmenteles ,'y Osorios , 

Y Castros , y Mendinuetas , 

Y Gamboas ¿ con un quidam 

Se ha de unir, que no se acuerda 
Nadie de quién fué su abuelo? 
Es una InÁimia , una afrenta 
Que no la consentirá 
La ilustre doña Matea. 

Cárm, \ Qué mujer! Pero si yo... 

Mat, ¿ Qué valen las cuatro cepas , 

Y el olivar, y el molino, 

Y las tísicas ovejas 

De tu avaricioso padre? 
Todo eso es hambre , miseria. 
¿ Queréis sacar la barriga 
De mal año con mis rentas? 
¿Queréis...? 

Cárm. \ Por Dios , oiga usted ! 

Mat, \ Hipócrita! ¡Zalamera! 
¿ Tú aspiras al alto honor 
De tenerme á mí por suegra? 
Si al momento no desistes 
De tan temeraria idea , 
Te pondré donde mereces. 

Cárm, ¿Se ha visto igual insolencia? 
¿A mí usted...? 

Bem, Vete de aquí ; 

Porque esta mujer chochea. 

Cárm, Mejor es ; que ya estoy harta 
De oir sus impertinencias. 

ESCENA X.' 
Don BERNARDO , Doka MATEA. 

Mat. \ Cómo ! Ella es la impertinente , 

Y atrevida, y mala hembra , 
I Y... 
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Bem. Señora, tenga usted 
Un poeo mas de prudencia. 
La habrán informado mal 
Sin duda. Cuando usted sepa... 

Mat. Todo lo sé ; si , señor. 

Y conmigo no se Juega. 
¿Está usted? ~ Don Baltasar 
¿Qué hace que no se presenta? 

Bern. Salió hace poco con su hijo 
De usted á unas diligencias... 

Mat, i Pues ! Serán las de la boda. 

Btm, Tal vei. 

Mat. j Y con esa flema 

Lo diee usted? No lo extraño. 
Porque usted también husmea 
La sopa boba. 

Bern. ¿Yo? 

Mat. Usted ; 

Pero es en vano. Aunque venda 
La camisa... 

Bem. I Si yo soy 
El que...! 

Mat. Pues ; el que desea 
La perdición de su hermano ; 
El que á la niña aconseja 
Pensamientos tan- altivos; 
El que engatusa á mi Esteban ; 
El que... 

Bem, Si usted me dejase 
Explicarme... 

Mat. El que se meida 

En lo que no le compete. 

Bem. No hay tal cosa. Yo quisiera.. . * 

Mat. Mas yo escribiré á mi Uo 
El conde de la Verbena... 

Bem. Que Carmen fuese felis. 
No es posible que lo sea... 

Mat. Y á mi cuñado el vlrey ; 

Y á mi prima la abadesa... 

Bem. Con su hijo de usted. ¿ Qué 
vale 
Su decantada opulencia... 
Mat. Y al embajador de Prusia ; 

Y al gobernador de Ceuta... 

Bem. Cuando el oorason... ? ( No 
me oye. ) 
i Señora ! — \ Maldita seas ! 
Mat. Y al intendente de Murcia; 

Y al cabildo de Sigúensa. 
Bem. ¿Es ustá mujer ó sierpe ? 

( ¿ Dónde estoy ? ) Con una recua 
De demoiños , ¿quiere usted 
Oírme? 

Mat. iRasa perversa I 
¡Canalla I 

Bem. ( Si no la dejo 
Voy á peider la cabeía. 
Sudo como un galeote. ) 
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Mat, ¿No lo dije? La Jaqueca. 

( Abanicándote muy aprisa. ) 
Bem. ¡ Que gente. Dios miol En hora 
Menguada vine á la Sierra. 

ESCENA XI. 
DoüA MATEA. 

I Oiga ustedl... t Gente ordlnarial 
i Gente incivil y grosera ! — 
¿ Y se han de burlar de mi ? 
I Uf ! La cólera me ciega. 
Hasta encontrar al alcalde 
Correré toda la aldea; 
Y donde quiera que esté 
Le he de arrancar las orejas. 
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ESCENA PRIMERA. 

CARMEN. 

( Ettd anocheciendo. ) 

I Qué crítica , qué terrible 
Es mi situación 1 Si acepto 
Por esposo á don Esteban , 
Mi triste fin acelero : 
Si le rehuso, á mi padre 
Clavo un puñal en el seno. ^ 
¿ Qué haré ? — Dejemos obrar 
A mi tio. Por su medio 
Quizá lograré la dicha 
De obtener mas grato dueño. -< 
La imprevista circunstancia 
De oponerse al casamiento 
Doña Matea pudiera 
Favorecer mis deseos 
Y... ¿Quién entra? 



ESCENA II. 
CARMEN, Don FELIPE. 

Fel No te asustes i 

Yo soy. 

Cdrm. I Tú, Felipe! — ¡Oh cielo! 
¿Cómo te atreves á entrar 
Aquí ? ¿ No sabes el riesgo... ? 
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Fel. No estando en ca»a tu padre 
¿Qué tcnieft? 
Cárm, i Ah I Piro el Tlejo 

Lamprea... 

Fel. Estamos seguros. 
Anda por los aposentos 
De arriba. Acabo de verle 
Desde el balcón de don Pedro. 

Cárm, No importa. Vete por Dios : 
No me pierdas. 

FeU Un momento... 

Cárm, No, Felipe ; Ah! Si supieras... 

Fel. Lo sé todo; y, satisfecho 
De tu cariño , no pienses 
Que airado y zeloso vengo 
A hacerte reconvenciones 
Injustas. Mi único objeto... 

( Tose dentro Lamprea. ) 

Cárm. ¡ Ay de mí ! Ya baja. Le oigo 
Toser. — Vete : aun será tiempo. — 

( Mira adentro. ) 
No : ya está aquí. — £n ese cuarto... 

Fel. iMaídltosea...! 

Cárm. Entra presto. 

{Entra don Felipe en el cuarto de don 
Bernardo. ) 

ESCENA III. 

CARMEN, LAMPREA. 

{ Lamprea trae un velón encendido , y lo 
coloca tobre ta mesa. ) 

Lamp. Bendito sea por srtempre 
Y alabado... ( Tose.) \ Qué tormento 
De tus ! Un dia me ahoga. 
¡ Triste penslcn de los viejos ! 
Lo mismo es anochecer 
Que así... ( Tose. ) á manera de raaemM... 
¿ Qué hace naté aquí , señorita , 
Tan sola ? 

Cárm. Corre mas fresco 
Que arriba. 

Lamp. Si quiere usted 
Compañía... 

Cárm. Lo agradezco. 
( No se marchará. ¡ Qué pelma ! 
Estoy en brasas. ) 

Lamp. ¿Y es cierto 

Que se casa usted muy pronto P 

Cdrin. No sé. 

Lamp. To en parte lo siento; (7ofe.) 
Porque se irá usted de casa , 
Y... { Pero qué buen sogeto 
Es el señor don Esteban ! 
Bella estampa; mny bnen gento; 



Campechano si los hay, 

Y hombre de mucho dmero. 
Cárm. Es verdad ; pero si tienc<( 

Que hacer allá arriba... 

Lamp. Creo 

Que está usted de ma) humor ; (Tose.) 

Y es cosa rara p«r sierfo 
En vísperas de easarse. 

Cárm. {}Qwé sQpIkio ! ) 

Lamp. Yo me acuerdo 

Que mi difunta Gregoria... 
¡ Téngala Dios en el cielo! 
Cuando yo la festejaba... 
{ Ay , señorita , qué tiempos 
Aquellos !..< 

Cárm. \ Oh ! Basta ya«.. 

Lamp, Si incomodo... 

Cárm, No por cierto ; 

Pero tengo poca gana 
De conversación. 

Lamp. Ya entiendo. 

A usted no le gusta haliiar 
Con un vejete estafermo. 
Si fuera yo don Esteban... (Tote.) 

i Qué tos ! — Vamos ; ya la dedo 
A usted sólita. — Cuidado, 
Que es muy daiVoso el sereno.-- 
Con que hasta después. 

{8$ va muy despacio.) 

Cárm. ¡ Uf 1 ¡ Qué hombre ! 

Gracias á Dtoe.«. ^ Sal corriendo. 
[Á la puerta del cuarto de don Bernardo.) 

(Va á salir don Felipe, y al oir las voces 
siguientes vuelve á esconderse.) 

Esteb. j Quién haco caso de vlejaa? 

(Dentro.) 
Balt. Pero es mucho atrevimiento.,. 
{Entran en la escena hablando.) 

ESCENA IV. 

CARMEN, Don BALTASAR, Don 
ESTEBAN, Don ABUNDIO. 

Bált. Insultar con tal descaro 
A la autoridad del pueblo. 

Esteb. Es muy animal mi madre. 

Balt. SI no me la quitan , ereo 
Que me araña. 

Cárm. (Soy perdida 

Si de aquí no los alejo.) 

Balt. Que dé gradas á que usted 
Debe ser pronto mi yerno. 
¿No es verdad? 

Esteb. ¿Qaé dada tiene P 

A mi me importa tree Medos 
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La ToInnUd de mí madre ; 
Que roí gusto es lo primero. 

BáU. Pues siendo así la perdono.— 
Con que no perdamos tiempo. 
El domingo la primera 
Amonestación. ¿No es esto?-- 
¡Oh! ¡ Estás aquí! No te había 

( A Carmen,) 
Visto. Estamos disponiendo 
La boda. 

Cárm. Bien.^Pero aqui 
Para un asunto tan serio 
Estio ustedes muy mal. 
Puede entrar un indiscreto 
Que los Interrumpa. Arriba... 

BaU, No. \ Sí ya estamos de acuerdo 1 
Es eosa hecha. Mañana 
El contrato firmaremos. 
¿No es esto? 

Esíéb, Cuando usted quiera. 

Cárm. (Mi Tida está en grande riesgo 
Sí le descubren.) 

Balt. Muchacha , 

A ti DO te para el cuerpo. 
¿Qué tienes? 

Cárm. Nada, señor. 
Algo indispuesta me siento, 
Pero... se me pasará. 

BalU ¿Has merendado? 

Cárm, No tengo 

Gana, (i Dios mío!) 

Balt. ¿ Estás triste? 

No lo extraño. El mucho afecto 
Que me tienes es la causa. 
¿Temes que tu casamiento 
Nos separe? No lo creas, 
Carmencita. Viviremos 
Todos Jantes. Vaya, niña , 
Alégrate. 

EsUb. Fiel de fechos, 
Diga usté algo que nos haga 
Reír. 

Ábun, De Planto y Terencio , 
Dilectos hijos de Apolo , 
Quisiera tener el plectro; 
O del que con culta vena 
Iluatió el hispano suelo, 
Góngora insigne, que tantos 
Sutiles parió conceptos... 

Balt, Aquí queremos reir, 
Y no domarnos , maestro. 
Deje usteo su erudición 
A un lado; que los paletos 
Nos quedamos en ayunas 
Cuando nos hablan en griego. 

Abun. (¡Idiotas!) 

Esteh, Ahora es buena 

Ocasión para leemos 



Aquella arenga. 

Balt, Es verdad. 

Léala usted. 

Cárm. (¡ Si á lo menos 
Viniera mi tio!...] 
{Al tacar don Abundio el pa/pelote del acto 

segundo d^a caer ol/ro sin advertirlo : 

lo coge don Esteban , y lo lee pa/ra si,) 

ÁbuM. ¿Dónde 

Quedamos? 

Balt, Ya no me acuerdo. 
Lea usted desde el principio. 

Abun, « Al peñagudense pueblo. * 

(Lee,) 

Esteb, \ Qué veo 1 i Ah hríbon 1 

Abun. « No de otra 

(Lee.) 
Suerte, intrépidos guerreros... * 

Esteb, Calle usted ó le desnuco. 
De ira estoy que reviento. 
¿Usted mí rival, canalla? 
¿Usted á mi novia versos? 

i^Mi. ¿Goma..? 

EsUb, Aqni están en mt roano. 

No me dirá usted que miento. 
Al suelo se le han caído 
Al sacar ese proceso 
Que iba á leer. 

Abun, PerOb.. sí... 

Yo... 

Esteb, Escuche usted» señor suegro; 

Y verá usted... 

Abun, (Si pudiera 

Escaparme...) 
Esteb, i Quieto , quieto 

(Asiéndole.) 
Aquíl (Lee,) 

« A la adorable Carmen, 
El cisne de los Cameros, 
Don Abundio de Ruibarbo 

Y Remotacba, soneto. -* 

¿ Y tú sufres } oh amor ! tan vil aKr^ie? 
¿Y, en vano por Carmela suspirando. 
Quieres que vea en su regado blando 
Solazarse á un Uidómite salvaje? • — 
¿ Ha visto usted qué insolencia? 
I Llamarme á mí un fiel de feehos 
Salvaje ! ¡ Y enamorar 
A mi novia 1 

Abun, i Pero si eso 
No es miol Algún envidíoao.., 

Esteb. ¡Cómo! ¿Aun tiene usted aliento 
Para hablar? 

[Amenaza á don Abundio , y don Baltasar 
le contiene*) 

Balt. Déjele usted. 

Sin dudaba perdido el seao. 

Esteb. ¿Dejarle? No ha de salii 
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De aquí vivo. 

Abun. Me arrepiento. 
; Perdón! 
Esteb, No hay perdón. 
Balt. \ Eh ! vamos ; 

Basta que esté yo por medio... 
Abun, ¿ Dónde me refugiaré ? 
En este cuarto... 

( Va á entrar, y viendo á don Felipe, 
retrocede,) 
I Qué veo ! 
¡ Un hombre oculto ! 

Cárm, (i Buen Dios ! 

A tu favor me encomiendo.) 
Etteb, ¿Un hombre oculto? 
Balt, ^ Lamprea , 

{Gritando,) 
Macario , Cosme , Ruperto. 

ESCENA V. 

CARMEN, Don BALTASAR, Dom 

ESTEBAN , Don ABUNDIO, Don FELIPE, 

Dos Crudos. 

Fel. Aqui estoy, don Baltasar. 
No hay que alborotar el pueblo. 

Balt, ¿ Qué veo? \ En mi casa usted ! 
¡Y escondido! i Vive el cieto...! 

Esteb, (i Caracoles ! Esto pasa 
De castafio oscuro.) 

( Vienen loi criados , y á una seña de don 
Baltasar se detienen en el foro,) 

Balt, Pero 

No es usted , sino esa Infame 
En quien descargar \o debo 
El rigor de mi venganza. 

Abun. (No salí de mal aprieto.) 

Cárm. ¡Padre! 

Balt, ¿ Aun te atreves , Indigna... P 

Fel, Mire usted que la defiendo 
Yo. 

Balt. ¿Usted? 

Fel, Si, señor; y soy 

Capaz de cualquier exceso 
Si usted se atreve ¿ ofenderla 
Siendo de virtud modelo. 

Balt, ¿Usted sabe con quién habla ? 
( Don Esteban se pasea haciéndose el 
indiferente.) 

Fel, Ahora solo miro al riesgo 
De Carmen , y si no me hacen 
Dos mil pedazos primero , 
No lograrán arrancarla 
De mi lado. 

Balt, ¿ Oye usted esto , 
Don Esteban? 



Esteb, ¡Qué! ¡Si estoy 

Pasmado ! [Sigue paseándose,] 

Abun. {\ Buen argumento 
Para un drama ! Sí no fuera 
Poeta y actor á un tiempo, 
Lo haría solo por dar 
Una carda á ese mostrenco.) 

Balt, Usted ¿con qué fin ha entrado 
Aqui? Deseo saberlo. 

Fel. No acostumbro en parte alguna 
A entrar con fines siniestros. 
Sepa usted , si lo ignoraba , 
Pues ya ocultarlo no puedo , 
Que amo á su hija. No sé 
Si la ventura merezco 
De ser suyo ; pero el novio 
Que usted la destina creo 
Que, a pesar de sus riquezas, 
La merece mucho menos. 

Balt. ¿ Y sufre usted que le ultraje 
[Aparte con don Esteban.) 
De ese modo? 

Esteb, I Eh !. . . le desprecio. 

Balt, ¿ Ignora usted , señor mió , 
Que á su familia aborrezco 
De muerte? 

Fel, Es una injusticia. 

Balt Pues ¿y el pleito que su abuelo 
De usted me ganó? 

Fel. Sin duda 

Le asistió mejor derecho 
Que á usted : y aun cuando no fuera 
Asi ¿qué culpa tenemos 
Los que no hemos litigado? 
¿ Acaso el ganar un pleito 
Es el pecado de Adán 
Que pasa al último nieto ? 

Abun, Distingo. Si el pleito... 

Fel, A usted 

¿Le dan vela en este entierro , 
Señor pedante? 

Abun. A mi , no ; 

Pero... 

Fel. Guarde usted silencio; 
O se lo haré yo guardar. 

Abun. Seta usted servido. 

Balt. Hablemos 

Claro. Usted de ningún modo 
Me conviene para yerno. 

Fel. No lo dudo ; pero acaso 
A su hija de usted convengo 
Mas que don Esteban. 

Balt. ¡Cómo! 

Es decir que está de acuerdo 
Con usted... 

Cárm, Yo,. . padre mío... 

Fel, Contra el tirano precepto 
I De unirse á quien aborrece , 
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Poes son en yano los megos , 
Yíne á ofrecerla mi amparo. 
Yo; 8i, se5or; no lo niego. 
Nada he podido decirla. 
Porque no be tenido tiempo ; 
Pero... 

Balt, Hipócrita , después 
Que diste el consentimiento 
A la t>oda proyectada 
¿Cómo es que un galán te encuentro 
Escondido en ese cuarto? 

FeL Por la fe de caballero 
Joro á usted que está inocente 
Su bija : yo solo soy reo. 
Aquí entré sin ser llamado ; 
Y Carmencita, bien lejos 
De aprobarlo... 

Balt. Se concluye, 

Seóor mió, de todo eso, 
Qoe usted es un libertino, 
Un desalmado, un perverso 
Seductor. 
Fel Señor alcalde, 

Poco á poco , que dicterios 

Semejantes... 
Balt. Usted puede 

Hacer cundir en el pueblo 

Sus depravadas costumbres; 

Y yo, que no en vano ejerzo 

La primer magistratura , 

A todo trance resuelvo 

Librar á la juventud 

De tan pernicioso ejemplo.— 

Irá usted á un calabozo. 
FeL ¿Yo? 
BáU. Y para que otro muñeco 

No venga á hacer cucamonas 

A mi hija , en un convento 

La tendré mientras celebra 

Sus desposorios. —¿No es esto» 

Don Esteban? 
Esieb, Si; será 

Lo mejor. 

{Cantado de patearte te tienta retirado; 
toma una guitarra y la templa,) 
Ahun. ( El estafermo 

Del novio con mucha calma 

Lo toma.) 
Fel, Saber deseo 

Cuál es mi delito. 
Balt, Ya 

Lo he dicho. El crimen horrendo 

De seducción, con Indicios 

De rapto, y escalamiento, 

Y 

Fel, Es una calumnia atroz. 
Cuando yo mi mano ofrezco 
A Carmen y ella la acepta... 

1. 



Cárm. (¡Infeliz de mi!) 
Bait, No es cierto. 

Con quien ella ha prometido 
Casarse en ese aposento, 
Hoy mismo , es con el señor. — 
¿No es verdad? 

Etteb, I SI no me acuerdo 

De qué estaba usted hablando! 

Balt, ¿Ahora salimos con eso? 
I Me gusta la flema! 

Etteb. Yo 

Por tan poco no me altero. 

Balt, Digo que á usted ya le ha dado 
Palabra de casamiento 
la muchacha. 

Etteb, ¿Quién lo duda? — 

¡Maldita primal {Sigue templando.) 

Balt. Y yo quiero 

Qoe la cumpla. 

Fel, Fué arrancada 

Por el terror. Mas derecho 
Tengo á reclamarla yo, 
Porque me la dio primero. 
Balt. ¿Cómo primrro? ¡Hija Vil!... 
Cárm. Padre , me habia propuesto 
Obedecer y callar ; 
Pero llega á tal extremo 
La tiranía de usted , 
Que en dar mi vida consiento 
Antes que la mano á otro 
Que á Felipe. 

Balt. ¡Qué dosuello! 

I Qué infamia 1 Hoy vas á morir. 
{Amenazada Carmen por tu padre te 

ampara de don Felipe, ) 
Abun, ( El drama ya se va haciendo 
Trágico.) 

Fel. ¡Guárdese usted 
De tocarla 1 

Etteb. Yo no acierto 
A templar esta guitarra. 
Abun. (Mejor será huir el cuerpo...) 
Balt. Prendedle. 
{Lot criadot hacen un movimiento hada 
don Felipe : taca ette unapittola ,yátu 
vitta detaparecen : don Abundio te gua^ 
rece detrát de don Etteban.) 
Fel. Nadie se arrime , 

O le devano los sesos. 
Abun. ¡ Misero de mi ! 
Balt. ¡ Favor 

A la justicia! 
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E^CKNAVl. 



CARMEN, Qqk BALTASAR, Don 

ESTEBAN, Don ABUNDIO, Don FEUPE, 

Don bernardo. 

Bem. ¿Qué es esto? 

BalL ¿Qué ha de ser? Lu oomecuencias 
De tus inicuos consejos. 
Rebelárseme una hijaj 
Aspirar á ser mi yerno 
Ese joven temerario; 

Y al querer llevarle preso 
Hacer armas contra mí. 

Bern. ¿S qué hace usted ahí tan serio, 
Don Esteban? 

Esteh, I Qué pregunta ! 

Pues qué ¿no lo está usted viendo? 
Tocar la guitarra. 

Bern. ; Calla! 

Y detrás el fiel de fechos... 
Ahun, Soy filarmónico. 
Bern. Ya. 

Pues yo creí que por miedo... 

Ábun, No , señor ; es precaución. 
Caveant cónsules.,. 

Bern, Entiendo. -- 

Basta de escándalo , hermano. 
Los chicos por lo que veo 
Se quieren. Cásalos tá 
Antes que se casen ellos. 

Balt. Primero me vea yo 
Con una argolla en Marraeoos. 

EiUh, « Yo soy aquel que snbf 
(Canfafido por el aire M fandango,) 
Hasta el último elemento... » 
¡ Qué demonio de guitarra ! 
{Si esto parece un cenceño I 

(¿a deja sobre vma Hila.) 

Bern. \ Miren por dónde se apea 
El señorito! 

Balu Celebro 
La ocurrencia, amigo mío. 
{Guando estoy hecho un Teneno 
Se pone usted á cantar I 

Esteb. \ Toma 1 1 Pues estimot freacot 1 
No le han de dejar á uno... 
Cada uno tiene su genio. -— 
Con que uno ha de ir á matarse 
Porque usted... ; No es mal empefio 1 

Bern. Tiene razón. 
Balt. Pero es eosa 

Que me sorprende en extremo... 

Bern. Vamos; ten calma, y escucha. 
La boda que te has propuesto 
No se verificará 
De ninguna suerte. Hay medloa 



Legítimos de fvltüUu 
Yo ya he tomado il eféoW 
Mis medidas. 

Balt. Yo sable 

Desvanecer tus Intentos i 
Y si me apuras un poco 
Puede ser que... 

Bern. Ya te 6ntien4o. 

Me meterás en la cárcel ¡ 
¿No es verdad ? — Vamos, yo espero 
Que todo se compondrá 
Felizmente. En prueba de ello. 
Guarde usted esa pistola, 
Señor don Felipe. 

Fel. Pero... 

Bern. No hay pero que valga. 

Cárm. Yo 

Te lo suplico. 

Fel. Obedezco. 

Esteb. Esta es mano de cigano. 
{Saca una gran bolsa de vejiga , y d$ éüa 

tabaco que pica con una descomunal mH 

vaja; hace un cigarro disforme; ocha 

yescas, á pesar de haber luz; lo enoéiule 

y fuma.) 

Ábun. Ya la guardó. Respiremos. 

(Volviendo al medio de la $i€m^.) 

Bern, Ahora los dos pedidle 
Perdón con mucho respeto. 

Balt. No perdono. 

Cárm, I Padre mío 1 

{De rodillas « y lo mismo don Tal^.) 

Fel. ¡Señor!... 

Balt. Qultaoa de emnedio. 

Soy inflexible. 

Cárm, MI llanto,,. 

Balt. Aunque todo el unlverao 
Se empeñara... 

Bern. lQué4uie», 

Baltasar! 

Fel. ¡ Ay ! A lo menos 
No la vea yo eulazada... 

Balt. Con doscientos y el portew 
Déjenme ustedes en paz ; (¿os hoce lewmkKr^) 
Que ni me ablandan lamentos» 
Ni me aturden amenazas. 
( Coge de la mano á don Esiébanf §u§ U 

sigue como forzado.) 
Venga usted acá. Al momento {A Cánn$n.) 
La mano que me ofreciste, 
Sin réplica... ¿ Está usted lelo, 
Don Esteban? 

EsUb. Es que yo... 
¿Sabe usted lo que yo pieofOF 
Que es mejor que se la dé 
A don Felipe. 

Balt. ¿Eh * d^flooe 

Bromas i un lado« 



40r0 TSRGBRO. 
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Lo digo eomo lo llepto. 
Porque , mire usUmI , mi madre 
No quftere que nop cmusctioi j 

Y por DO oirln gruqir,^. 

Balt, ¿Estoy sooaiulo, ó fteipiertQf 
Pero ¿usted...? 

Esíeb. Mire usted : ya 

Soy caviloso en extremo, 
Y... Tamos; si me casara 
Con ella... Porque 1q cierto 

Y lo seguro es que Carmen 
Tíeoe ya su quebradero 
De eabeía. ¿No es así? 
Y..., como dice ^ proyerbfo^ 
Quien bien ama, tarde oividft, 
Ño baga el demonio que luego... 
Ix> que es la chica es muy guajw» 
Eso es otra cosa ; pero... 

c Qué quiere usted que le diga? 
No es tanto, tanto mi afecto 
Que apechugue... Mire usted ^ 
Yo por otra parte. „ bal>leq)08 
Clarea , hacia upa boda 
Muy desigual. Mis inoieosos 
Caudales... Bien es yerdad 
Que si me hallaba dispuesto 
A casarme « yo soy franco , 
Era con el solo objeto 
De no entrar en quintas; pues; 
Porque yo no tengo apego 
A ia milicia; j me bgstan 
Los timbres de mis abuelos , 
Sin exponer mi pelleja 
Por adquirir otros nuevQS» 
En fin, cada uno se enUendOt*^ 
Buenas noches , cabalieron. 

ESCENA VII. 

CARMEN , Don BERNAHDO , Den 
BALTASAR, Don ABUNDIO, Don FELIPE. 

BáU. (No sé dónde estoy. Me ahog4 
La cólera; y no me atrevo 
De Tergúenza á alzar la vista.) 

Bern. Chico , ningún sentimiento 
Debe darte su inconstancia. 
Antes parece que el cielo 
Lo ha dispuesto por tu bien 

Y el de Carmen. 

Balt. Le prometo 

Que me las ha de pagar, 

Bern. Al contrario ; yo en tQ puesto 
Irla á darle laa gracias. 

i6im. Si en tan critico momento 
Ut es lidto hablar, insigne 



Don Baltasar... 

Balt. BioQ ; coa menos 

Preámbulos diga usted 
Qué quiere ; y nada de t^tos 
Ni... 

Abun, Con lenguaje pede^frO 
Digo pues que soy maestro 
De primera educación 
En este dichoso pqeblOr 

Y secretario adero44 

Del ilustre ayuntamiento. 
Am))os empleos bien dejen 
A mi bolsa de proTe<^o 
Trescientos ducados, Ikn^ ; 
En breve obtener espero 
La plaza de sacristán > 
Que rendirá por lo nienoif 
Sin la cera y otros gajes 
Legítimos , otros ciento. 
Son cuatrocientos duci|dP8< 
Agregue usted á todo esto... 
BcUt. I Eh I Basta... 

^«r»' N« le lattfmvas. 

Que me diflarta e* aKlimna. 
Abun, Lo que deben producirme 

Ocho ó días resmos de yenoi 

Que puedo baoar ep al gao 
Paradlas, casamiontOfi 
Bautizos, pascuas, et cuatera j 

Y el Desiderio y El^ctOf 

sea Lux de la f$ 

7 de la ley, que muy pi9sto 
Daré á la prensa en octavas 
Reales. 

Balt. ¡ Qué laagoa da hierro! 
Al caso , al caso. 

Áhm, flan tantea 

Knolumantaa , ya puado 
Yivir con comodidad 
Aunque se ¡m agregue el peso 

De naevis obilgacione». 

Fel. ( ¡ Qué moscardón! ) 

Bern. fíQ DO 9iedo 

Contener la risa.) 

Balt. Yamos ; 

jY á qué fin... P 

Abun, El nu^adero 

De don Esteban renuncia 
Al duldsinio hiineniM> 

De la incomparabla C4rm#D« 
Usted, por io que eomprep<io» 
No desea emparentar 
Con don Felipe. <^ T^rü^rp 
En discordia aquf asloy yo* 
Que á sus pies rendido ofrficp 
Mi... 

Balt. Quita ntM ás detoma. 

1 Habrá muebla I Poas as oiarto 
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QuelabodA*" 
Áhun. ¿Calábalas? 

B'.en : no riñamos por eso. 

Yo me casaré con otra, 

O me qnedaré soltero. 

Bem, \ BraTo! Eso es lo que se llama 
Grandesa de alma. 

iibtifi. ¡OhlYovenxo 

Fácilmente mis pasiones... 
Guando no hay otro remedio. — 
Mas daré la última prueba 
Del cariño que profeso 
A esta amable se&orita. 
Greo que el mejor obsequio 
Que la puedo hacer ahora 
Es el quitarme de en medio ; 
Y por tanto , tengo á bien 
Largarme con viento fresco. 

ESCENA Vin. 

CARMEN, D6M BERNARDO, DOM 
BALTASAR, DoM FEUPE. 

Fel i Qué originales él hombre! 

Balt, A no ser por mi despecho , 
Mucho hubiera celebrado 
Su petulancia. 

Bem. Supuesto 

Que quedó por don Felipe 
El campo, ya es hora... 

ESCENA IX. 

CARMEN, DoH BERNARDO, Don 
BALTASAR , Don FEUPE , Doña MATEA. 

Mat. i Puedo 

{Á la fivi/tria, y entra luego,) 
Entrar? 

Búlt, Según. ¿Viene usted 
De pas, ó de guerra? 

Mat. Vengo 

Decidida á que seamos 
Amigos; y lo seremos 
Si usted quiere. 

Balt. En hora buena. 

Bem. (Otra tempestad me temo.) 

Mat. Sé que Esteban no está aquí , 
Y esta ocasión aprovecho 
para ver de dar un corte 
Al asunto, porque aprecio 
Mucho la pai. 

Balt. Ya es inútil... 

Mat. He tomado por empeHo 
Que no se case mi Estdxan 



Con su hija de usted. 

Balt. Lo creo; 

Pero ya... 

Mat. Suplico á usted 
No me Interrumpa , que luego 
Concluyo. Estos matrimonios 
Desiguales son funestos 
Por lo regular. Mi Esteban 
Está enamorado ciego 
De la chica... 

Balt. Usted sin duda 

No sabe... 

Mat. Pero sus genios 
Están en contradicción. 
Él es de un temperamento 
Vivo, impaciente, fogoso; 
Y su hija de usted , hablemos 
Claros, apática, fria... 

Fel. i Qué dice usted?... 

Jfal. Los primeroa 

Quince días será todo 
Glorias y deleites; pero 
Es natural que después 
Entren los remordimientos. 
Porque Esteban sentirá 
Verse con nudo perpetuo 
Enlazado á una familia 
Tan inferior... 

Balt, ¿Cómo es eso? 

Mi familia... 

Jfal. La muchacha, 

A quien no mueve otro (A)Jeto 
Que el interés... 

Cárm. I Oiga usted ! 

Ni yo he menester, ni quiero 
Nada de nadie. 

BaU. SeBora, 

Acabe usted demolemos. 

Mat. En una palabra , exijo 
De usted, por no andar en pleitos, 
Que se oponga como yo 
A ese injusto casamiento. 
Balt. Si usted me dejase hablar... 
Mat. Y si acaso hay de por medio 
Compromisos de otra especie... 
Porque el muchacho es travieso , 

Y el demonio que anda listo... 
Balt, Ya me falta el sufrimiento. 
Fel. Si usted se atreve á poner 

En boca... 
Jfa(. Yo haré un esf ueno , 

Y veré de asegurarla 
Una pensión de trescientos 
Ducados, si ella se quiere 
Retirar á un monasterio. 

BaU. Tome usted pronto la puerta; 
Porque si llevar me dejo 
I De mi furia... 
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Jfai. ¿Puedo baoer 

Mas qae dotar... ? 

BaU. Los infiernos 

No han Tomitado una bruja 
Tan bruja. 

Mat, \ Pobre y soberbio ! 
Después que una... 

Batí. Calle usted; 

Calle usted, ó no me acuerdo 
De que es mujer, y si vuelve 
A alzar el grito la estrello. 
¡Energúmenal 

Maí, i Qué insulto ! 

¿ Yo energúmena ? 

Bem. Acabemos. 

Mi sobrina no se casa 
Con su hijo de usted... 

Mai, if e alegro. 

Btm. Ni emparentar deseamos 
Con semejante camueso. 

Maí, i Camueso ! ( Un hombre como él 
Que cuenta diez y ocho abuelos 
Y...1 

Bem. Con que si usted no quiere 
Que la falten al respeto, 
Calle « y vayase con Dios. 

Mat. Si : me voy ; que me desdeño 
De alternar con una gente 
Tan de poco mas ó menos. 

ESCENA ULTIMA. 

CARMEN, Don BERNARDO, Don 
BALTASAR, Don FELIPE. 

Aolf. ]01ga usted!... 

Bem, Déjala. Es loca. 

Cárm, Gracias i Dios que me veo 
Libre de ella. 

FeL I Buena suegra 

(i Carmen aparte,) 
Te esperaba I 

Bem. Ea, saquemos 
De penas i estos muchachos , 

Y é un lado resentimientos. 

Bait, Supuesto que tú te empehas, 

Y que ellos m quieren , bueno ; 
Que se casen.— Pero tú 
Sabes cómo están los tiempos. 
La cosecha ha sido mala... 

Bem. No importa ; eso es lo de menos. 

BaU. Las heladas..., la langosta..., 
Las alcabalas..., el diezmo... 

FeL No es el mezquino Interés 
El que me mueve... 

Balt. Los pleitos 

Me arruinan... 



Bem. Ya me hago el cargo... 

Balt. Es un horror lo que debo... 

Bem. Carmen se contentará 
Con unos treinta mil pesos 
De dote. ¿No es verdad, nina? 

Balt. ¿Treinta mil? ¿Qué estás di- 
ciendo ? 
Ni mil, ni ciento , ni diez... 

Bem. t Si soy yo el que los ofrezco \ 

Balt, Acabaras. Pues entonces 
Que se casen, y lau$ Veo, 

Cárm, ¡ Padre mió I 

Balí. Ea , venid : 

Os estrecharé en mi seno. 

Fel. i Oh ventura ! 

Bem. Y yo en el mió. 

Cárm. \ Aht ¿Cómo pagar podremos...? 

Bem. I Bagatela I 

Fel. Será eterna 

Mi gratitud , y... 

Bem. Silencio.— 

Después que he gastado tanto 
En vicios y devaneos. 
Razón es que alguna vez 
Emplee bien el dinero. 
Solo exijo de vosotros 
Un corto favor. 

Cdrm. ¿ Qué puedo 

Negar á mi bienhechor ? 

FeL Para mí será un precepto 
Sagrado... 

Bem. Quisiera ser 
Yuestro padrino. 

Cdmi. I Qué exceso 

De bondad ! ¿ Y por favor 
Nos lo pide usted ? 

Fel, Yo acepto 

Con el mayor regocijo 
Tan alto honor, tanta... 

Bem, Pero. . . 

Hay una dificultad. 

Balt, ¿ Cuál ? 

Bem. Que mañana me ausento. 

Balt. ¿Por qué? 

Cdmi. ¿ Adonde ? 

Bem. Si dos dias 

En el logar permanezco, 
Voy á ei¿ermar. 

Balt. Pero apenas 

Has descansado... 

Fel. A lo menos 

Hasta que se haga la boda... 

Bem. No os canséis. Ya lo he resuelto. 
¿ Querois venir á Madrid 
Conmigo ? 

Fel. Yo, desde luego. 

Bem. ¿Y tú? 

Cárm, Si mi padn quiere. • 
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Bált. !to solamente lo ápraebo , 
Sino que Iré á acompañarte. 

Bem, Pues no se pierda un tt6ifleftt6. 
¿ Mañana dije ? Esta noche 
Partiremos con el fireico. 

Balt. Pero, hombre, j es portble... t 

Bem. Estoy 

De aldea hasta los eabellos. 

Balt. ¿Ifo dijiste esta mafíatia 
Que, harto ya de los enredos 
Y el bullicio de la corte, 
Tenias con el objeto 
De fijarte para siempre 
En el lugar? 

Bem, rio lo niego ; 

Pero yo habla formado 
Otra opinión de tos pueblos. 
Pensé que todo era pai, 
Candor y virtud en ellos. 
I Ah ! La experiencia es el llbrO 
Mejor : bien dice el proverbio. 
Aquí la sórdida envidia 
Tiene fijado su imperio i 



Aquí á la voi de lA sangré 

Se impone un atroz sllenéio ; 
Aquí el noble és orgulloso, 

Y envilecido el plebeyo ; 
Aquí hay discordias , intrigas , 
Calumnias , rencores , pléitoé i 
Señoritos mal criados , 

Y hasta pedantones necios. 
La urbanidad ni se sueña \ 

La ignorancia está en su oefitró ; 

Se atropella á la Justicia t 

Se apalea ai forastero ; 

Se llama alegre al borracho ; 

Al desvergonzado ingenuo ; 

Al asesino valiente... 

I Qué horror 1 Á Madrid me tuelno ; 

Que allí hay mas comodidades 

Si los vicios no son menos ; 

Y entre gente racional 
No viviré tan expuesto 

A morir de un trabucaso, 
O á consumirme de tedió. 



MARCELA, 



Ik CUAL DE LOS TRES? 



COMEDIA EN TRES ACTOS, 



fti nATRO DEL MliRCmi Ib MA lO M MClMiRC 
Oft 1811 (1). 



PERSONAS. 



ltAH(%U. 
JULIANA. 
Don TtMOTEO. 



Don M AtlTlN. 
Don AMADEO. 
Don AGAPITO. 



« «I MtMA M ita nía dt la 



ACTO PRIMERO. 



ESCENA PRIMERA. 

MARCELA, Don TIMOTEO, Don AGAPITO, 

JULIANA. 

(Don Timoteo y Juliana aparecen en el foro 
disputando : Marcela y don Agapito mas 
inmediatos al proscenio , sentados, ha^ 
tiendo úquella wui petaca ^ y esie im 

•oráofi.) 

Tim, (Si no (pitcrol 4 Hay Uü porfiad 
W habitación es aagrada* 



Jul, ¿No he de dar una escobada 
Donde hay tanta porquería P 

Tim. ¿Qué importa? No lo consiento, 
No lo sufro ; y si te atreves... 

JuL Pero... 

Tim. En tus manos aleves 

Va á morir mi nacimiento. 
A tal ruina, á tai i\strauo 
Ya no hay paciencia que baste. 
Ayer rompiste , óqueiiraste 
Mi Baltasar, mi rey maso. 
Hoy con tos torros fatales 
Me has hecho troios, añieot 
Doe pastores con pellicos ; 
O si se quiete, ragales. 

Jul, Pero, seüer... 

Ágap. Lindamente. 



(1} iArté •! avlor con mu oon«di« aasf o 7 omi libra ramli* É m iMfttlMeion. Para laa amarioraa ao babla 
aaadQ 
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ribla eoaaioa da rloiar; ardía ao daaaoa da parailUr A aa plaaia , deaaalado diaelpitnada, loaaaaar aa poea aa 
ti caapo da la poeaia. EtiudUodo ooa y otra vei * Lope, CcM«ron« 7 irao. ñojm, lfor»<a. ii<areoii.aarMlaaa 
M tfia paalo ao fatu lodcpeodaocla Un facnoda aa prlnoraa. Todaa laa poaua caau» » drÉa a a a aiajaaaa , y al* 
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laa abarraeloaaa laallnoaa» rn qoa oirA» Inrarrtaa ; para baba 
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MARCELA. 



Primoroso va el tejido. 
Ttm. Reniego de tu barrido. 
Jul. \ Vejestorio Impertinente 1 

{Entre dienteiJ) 

Jim. ¿Qué dices de vejestorio? 

Jul Yo... 

7m. Mira que si me Irrito... 

(Se acerca,) 
¿ Qué hace usted , don Agaplto ? 

(Juliana arregla lo9 mueble».) 

Agap. Nada; un cordón de abalorio. 

Mare. Agaplto es muy amable. 

Agap. Sabe usted cuál se desvela 
Por complacer á Marcela 
Mi amistad inalterable. 
Prosigo pues mi cordón 
Mientras ella se ejercita 
En su petaca de pita. 

Jul, (i Qué enfadoso maricón 1) 

Ttm. Según parece, es de moda 
Esa labor, ó tarea , 
Entre las damas ; ó sea... 
Pero di , ¿no te incomoda 
Esa mano de mortero 
En la tuya delicada? 
I Qué moda tan desairada ! 
No llega al mes de febrero. 

Marc. En algo se ha de pasar 
El tiempo. 

Agap. Esa bagatela 
Es del gusto de Marcóla. 

Mare, Mejor es esto que holgar. 

Agap, Y yo diré en todas partes 
Que es obra muy singular, 
Y que la debe premiar 
El Conservatorio de Artes. 

Marc, Alabanza lisonjera, 
Digna de un Joven tan fino 
Como usted. 

Ttm. ¡ Oh ! Mi vecino 

Sabe muy bien la manera. 
El modo y forma de hacer 
A una dama cumplimientos ; 



Es decir... 

Marc, En sus acentos 

(Se leaanUit y don Agapitú también.) 
Es muy fácil conocer 
Su educación esmerada. 

Ttm. *4 Oh ! Es un joven, un mancebo. 
Que puedo decir, me atrevo 
A afirmar..., y nunca errada 
Me salió una profecía. 
Me atrevo á pronosticar 
Que le harán mucho lugar 
Las damas. 

Marc, Su bizarría , 
Su trato afable y cortés , 
Su gusto para cantar. 
Su destreza en el bordar, 
Y la gracia de sus pies 
Cuando baila un rigodón , 
Son prendas que sin empeño 
Bastan para hacerle dueño 
Del mas yerto corazón. 

A gap • i Señora 1 \ Ensalzarme asi! .. . 
Me confunde usted. Ya veo... 

Marc. Como lo digo lo creo. 

Agap, (Ciega, ciega está por mí.) 
' Marc Su contextura es endeble ; 
Pero... 

Agap, Si, soy delicado. 

MarC' Ya se ve ; niño mimado... 

Jul. (¡ Que no conozca este mueble 
Que se están mofando de él !) 

Marc. Masía gordura, el color... 
Son de mal tono. \ Qué horror ! 
No es de elegante doncel 
Presumir de pantorrillas 
Como un ganapán , un bruto, 
t Qué bello es un rostro enjuto 
Abismado en las patiUaa ! 
Ni sobre cuello macizo 
Arman bien los corbatines $ 
Ni se pintan figurines 
Para un mancebo rollizo. 
Rostro sano y carrilludo 
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que en otras obrlllas poéitcas de distinto f ¿ñero ; j qne , lejos de embarasarle para que cada Inierloentor dijese 
lo que segnn la siinacloo debia decir, le ayndaba A formular de no modo mes epigramáiico sos pensamientos, le 
sosería otros nuerus . daba estimulo j ealor é su Csntasia , y k cada momento lo demostraba ser para ^1 ona ver- 
dad lo de lÉ rima inapiratríce La acogida verdaderamente extraordinaria que obtuvo Marcela , debida en gran 
parle . si no en todo . al nuevo alicienie con qne el autor aspiró k eeptarse la publica benevolencia . le decidió 
á 00 raouncihr á el para lo sucesivo ; j tanto que por bulr en esta parte de su primitiva seocilleí . cayó con fro- 
oqeneta en el eitramo oonirario : lo eonflesa Ingenuamente. Por no desnatural liar sus propias obras j porque , 
Meodo tantas y no muy holgado el tiempo de qne dispone , solo puede ya baeer en ellas muy leves correcciones, 
lio purga como quisiera A su teatro de la eiuberenela métrtoa en él derramada Bien metería sin piedad la po- 
dadera en no pocas eslaociss de laboriosa é Inconducente estmetora y en mas de una pAfioa de esdrfijolos. á 
enya confección no le movió otro deseo que el de embarasarse gratuitamente con noevas diflonliades , mss ó 
menos felltmenie superadas, como si barias no ofreciese de suyo el arte dramático. No se podo el poeta Ir k \k 
■uno. 1 recó i y de esta como de otru colpas pide bnmlMemente perdón á sus lectores. 
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Propio es de gente ordinaria. 
\ Qué feo al cantar un aria, 

laniando nn estornudo ! 

1 Qaé mal sobre alfombra turca 
Quien tiene recios jamones. 
Qué mal mueve los talones 
Para bailar la mafurcat 
¿Qué Tale la corpulencia? 

El homlire alto, moceton 
Pareee sanee llorón 
Coando hace una reverencia. 
Aunque escritores morales 
Viendo á un bombre encanijado 
Qanien : ¡ fatal resultado 
De las costumbres actuales! , 
Puesto que el bombre no es bueno, 
Lo prefiero chiquitín ; 
Que en pequeño vaso al fin 
No cabe mucho veneno. 
De gigantesca figura 
Huye amor como del bú. 
Vamos; valen nn Perú 
Los hombres en miniatura. 

Agap. \ Ah , que es celestial consuelo 
El gusUr á tal bellesai 
Tome usted : tanta finesa 
Bien merece un caramelo. 
¡ Ah...! también una pastilla 
Menos dulce que esa boca. 

JttI. ({ Tonto! A risa me provoca.) 

Agop, Tiene esencia de vainilla. ^ 
Vaya unos caramelítos. 

(i don Timoteo y Juliana,) 

Tim, Gracias. 

Affop. Son pura ambrosia. 

Tim, ¿ Y de qué confitería? 

Agap. Calle de Majaderltos (1). 

More, Como usted... es parroquiano. 
Le servirán... 

Agap. De rodillas. 
Tome usté : de estas pastillas 
Gasta la dona soprano. 

Tim, lEhl Yo os dejo ventilar, 
Discutir tan grave asunto. 
Por mi parte he dado punto, 

Y me sulx) al palomar. 

Allí me hechiso, me encanto, 

Y se me pasan las horas 
Muertas. ¡ Son tan criadoras 1. .. 
Quiero decir ¡ponen tanto!... 
Yo no paro , no sosiego 
Hasta pasar mi revista; 

Cou que abur ; hasta la vista ; 
Hasta después ; hasta luego. 

(1) Itoy M mH* á» CMit. 



ESCENA II. 



MARCELA , Don AGAPITO , JULIANA. 

Agap. ¿Vuelve usted á su petaca? 

liare. No La cabeza me duele. 

Agap, Jaqueca. Quitarse suele 
Con parches de tacamaca. 
¿Se los quiere usted poner? 
Bueno swá. En dos instantes 
Iré á casa de Collantes... 

JTorc. ¿Para qué? No es menester. 
En tomando el aire un poco... 
Bajaremos al jardin. 

Agap, (Ya- triunfé de don Martin. 
Mia es Marcela.. I Estoy loco ! ) 
El braso. {Se le da Kareela, ) 

Jul, (Ya está tan hueco.] 

Agap, La sombrilla. 

{La toma de Juliana, ) 

I Bravo, bravo! 
eAüons? (Mi ventura alabo.) 
Jforc. ( Me divierte este muüeco.) 

ESCENA III. 
JULIANA. 

Sola estoy, y esta pereza... 
Vamos , el viento del Sur 
Me desalienta. Tenia 
Que arreglar el eanexú 
De la señorita ; pero 
Para trabajar en tul 
No estoy ahora. ¿Y qué haré? 
¿Murmurar? El avestruz 
De Juanillo no está en casa ; 
Bonifacio es un gandul ; 
La cocinera... t Ah ! Gertrudis , 
Que ayer vino de Gallur, 

Y ahí en la casa de al lado 
Sirve i don Pedro Eguilúz... 
Si, si. (Qué buena muchacha! 

Y yo no la he dicho aun... 

( Se asoma á un bakon») 
I Paisana ! \ Gertrudis ! t Hola ! 
Ya viene. 
( Se supone que la hablan desde otro 
bakon, ) 

Tal cual , ¿ y tú ? — 
Me alegro. — ¿ Si ? Ganas poco. 
Yo cuatro duros y algún 
Regalillo , porque mi ama « 
Dios le dé mucha salud, 
^8 generosa y me quiere; 
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Asi tengo yo un baúl 
Que da gozo. Te aseguro 
Que mi eterna grttitod. • 
Su tio don Timoteo 
Es un pedazo de atún , 
Cominero , impertinente... 
I Qué lástima de atahud ! 
Tan plomo para eipllcafse, 
Que cuando dice según 
Si detrás no va el confoffM 
No estA contento, i Jesús 1 

Y luego me da una guerra 
Con su palomar , con bu... 
Vamos ; bien dijo quien dl]o 
Que el servir es mucha crut. 
Mi ama, como viuda y rica , 
Goza de su juventud; 

I Oh 1 pero con Juicio, aunque estd 
No es hoy dia muy común. 
No ie faltan aspirantes ; 
Pero ella , sea virtud , 
Sea orgullo , ó lo que fuere , 
No se ha decidido atün 
Por ninguno. Hay nn poMi 
Que la mira de trasluz, 
Suspira , gime , se arroba 

Y no pronuncia Una Q. 
Reverso de la medalla 

Es an compadre atidaliiS, 
Capitán de artillería , 
Que lo mismo es entrar» iprum! 
Estalló la bomba. Aquella 
No es boca , no , que es obtts. 
El tercero... ¡ Y cuál ma «blHTi 
Su terca solicitud !... 
Es un fatuo, un botarate, 
Posí-data de hombre i él nonpku 
Del lechugulnismo i enclenque « 
Periquito entre ellas.»» | Puf 1 
i Qué peste ! Siempre moneando , 
Siempre cantando el Mai piú; 
Siempre hablando da plrualaa i 

Y del solo y de la puí>,. 
Hombre que irla al Japón 
Por bailar un padedúi 

Y siempre con golosinas».. 

I k^i está él que no echa luz ! 

Y dale con si el peinado 
Ha de llevar marábút, 

Y si €i eolor mas de moda 
El de hortensia que el azul ; 
Si el corsé... Mas viene gente. 
Ya nos veremos. Abur. 



MAilCELA. 



ESCENA IV. 
JUUANA, Don AMADEO. 

Amad. Julianltt , IMoi te gvirte. 
Jul ¡Oh, señor don Amadeo ! 
Amad, ¿ Y tu ama? 
Jttl. Saltó i piMO. 

Amad, \ Que siempre venga yo tifdt 
Jul. Ahi está don Timoteo» 
Amad, Mt corazón solo aflMi 
Ver á la hermosa MarcelA i 

Y no viéndola mi amor, 
Ese prosaico seAor 

Me cansa) no me eonsiiMa. 

Jul. Puede que lejos tto mVL 

Amad, ¿ Quién f 

Jul. MI ama. 

Amad. Dimalo. Iré... 

Jul. En cuatro saltos».. 

Amad, Al lili « 

¿ No me dirás dónde flié f 
Habla. 

Jul, Ha bajado al jarálB. 

Amad, i Al Jardín? Tfl| aégnil «oa. 
Te burlas de un afligido. 
¿ No dijUte... P 

Jul. Qua á paaao 

Salió. T en esto ¿ he metttido 
Al sefror don Amadeo? 

Amad. No; mas tu éhami anMosa 
El tiempo mo hace perder. 
I Oh Marcela ! \ Oh prenda hetnoaa ! 
Vudo al Jardín. ¡Oh placer! 
¿ Hay suerte mas venturosa f 
Allí entre el verde arrayan 
Le diré mt Uerno afán « 

Y que enamorado, muerto... 
¿Está solaP 

JuL No por cierto, 
Que la acompaña un galán» 

Amad, |Ahl 

Jul ( Se quedó tama&lto. ) 

Amad. ¡ Ingrata y fiítal mujer 1 

Jul, \ Oh ! No es tan grave delito. 

Amad, ¿Y quién pudo merecer...? 

JuL Ei señor don Agapito. 

Amad, ¿Doii Agapito? GsaiAono... 
No le temo ; le desprecio i 
Mas al pesar me abandono 
Al ver que me usurpa un naelo 
Dicha que tanto ambiciono. 

Jul. Grande es sin duda el amor 
Que le inspira á usted mi ama. 

Amad. Si ; mas ni un solo favor 
Paga mi amorosa llama , 

Y moriré de dolor. 



ACTO PiaUiRO. 



¿Qaién al nrinrli tan bella » 
Quién no se abrasa da flflofea? 
c Quién no delira pof ellaf 
EnTidia tengo 4 tas florM 
Que están besando su huella i 
Envidia al aire sutil 
Que en tomo juega lasclTO 
De su cabello gentil \ 
y al ruiseñor que feetiTo 
La canta diosa de abril; 

Y á la fuente cristalina 
Que murmurando la llama | 

Y en la enramada Tecina 
Envidia tengo á la gradia '- o.*^ 
Si en ella { ay Dios ! se reclina. 
EnTídio al rojo clavel 

Que la ofrece su carmín » 
Envidio á todo el vergel... 

Y i don Agapito en fin , 
Porque la acompaña en él» 

Jiif. \ Qué relación tan dlscfita i 

Y cómo huele á asabar % 
A tomillo y á violeu l 
Para eso de enamorar 

No bay hombre como nn poeta. 
i Bien haya su boca , amen , 
Que con elocuencia tal 
PinU el ftiror y el desden ! 
Ellos suelen sentir maU 
Pero ¡ lo dieen tan bien! 
Amad. tAb! 

Jui. Mas tti sebera bella, 

i Por qué enando está presente 
Esos labias siempre sella f 
\ CoAttiigo tan elocuente » 

Y tan cartujo con ella! 
Oeelare usted su pasión , 
Porque mentales amores 
Ya de este siglo no son« 

Amad. Yo temo que sus rigores... 

Júl. i Eb ! If o es tan fiero el león. 
Es preciso ser mas franco. 
Ser cobarde con las damas 
Es querer quedarse en blanco. 
No se ande usted por las ramas» 
Herrar d qaitar el banco» 

Amad. A un desaire « lo ooniese » 
Prefiero una enfermedad ¿ 

Y aunque la amo con eicesOk.» 
JuL I Hola 1 Vence según eso 

Al amor la vanidad. 

Amad. Si lolianita qnlsleía, 
Pues tan timido naci, 

Y es de mi bien camarera... 
JmI. i Qué ? 

Amaé. 8é td mi medianera. 

Jul. I Yo ! 

Amad. Decláraie por mí. 



Yo te ruego... 

Jui. { Bueno es esto 1 

Pues \ qué I i no tiene usted lengua P 

por ventura mi gesto..» 

Amad, ¡ Oh ! No lo tengas á menfua. 
Que mi amor es puro, honesto. 

1 Ab 1 Si venzo sos desvios... 

Júl. En mi vida me be meiclado 
En ajenos amoríos, 
Porque el tiempo me ba faltado 
Para ocuparme en los mios. 
Pero en fin , por compasión , 
Aunque reproebo el oficio, 
Ofrezco mi intercesión. 

Amad. \ Oh dicha ! A tal beneficie 
No hay humano galardoui 
Si fueses tú camarera 
De las que andan oor ahí, 
Dinero y Joyas te diera i 
Mas veo prendas en ti 
Superiores á tu esfera» 
Tu talento es sin igual , 

Y mi pluma no profano. •• 
St ; voy á escribirte ufano 
El mas lindo naadrigal 

Que se ha escrito en castellano. 

Mé I Pues I Dádiva de poeta. 
¿Y con esa fruslería 
Me paga usted la estafeta P 

Amad, i Oh ! La dulce poesia... 

Jui. I Buen dinero es la ¿aceta 1 
Aunque tenga yo talento , 

Y guste de madrigales , 
Perdone usted si no miento , 
Daría por veinte reates , 

No un madrigal, sino ciento. 
Yo agradeciera no obstante 
Tal honor, fineta tal » 
I Ob caballero galante I 
Si envuelto en el madrigal 
Me diese usted un diamante» 

ilmod. ¡ Oh Pimpleas 1 No eeoncbeía 
Tan horrorosa blasfemia» 
Huid I ob musas I ¿ qué hacéis ? 

Y hasta Rusia no paréis , 
Aunque os coja la epidemia (4). 
I Que tú discreta te llamee , 
Tú que en el alma cobijas 
Pensamientee tan infames I 

Jul. Pues c yo...P 

Amad. Galla ; no me afiijas. 

/ Oh auri , auri sacra fames ! 

{Da «na m a nt ea d Múma.) 
Toma, pues dinero qularea, 

Y perteneces , mesqulna , 
Al vulgo de las muj< 



(1) El cétora Borbo , f •• á i« Mtoa kM^ %»lrt|t« 



60 



MARCELA. 



Mayor será la propina 
Si con celo me sirvieres ; 
Ya que por raro portento , 
Cuando las musas están 
En tan triste abatimiento , 
No me pudro en un desván 
Descamisado y hambriento. 
Toma ; que la dulce lira 
Solo consagro á la hermosa 
Por quien el alma suspira ; 
No á fámula codiciosa 
Que solo tedio me inspira. — 
t Ah I Perdona. Loco estoy. 
No te enojes. 

/ttl. Bagatela. 

Tan quisquillosa no soy. 

Amad. Hazme dueño de Marcela 

Y cuanto quieras te doy. 

Jul, ¿ No baja usted al jardin P 
Amad, No; que me siento con vena, 

Y quiero á mi serafln 
Hacer una cantilena. 
Ábreme su camarín. 

Jul, Vaya usted , que abierto está. 
Amad. Voy, voy. La primera estrofa... 

{Dittraido,) 
{Se retira getticulando como quien com- 
pone rersot.] 
M. La cabexa perderá , 

Y luego si una se mofa... 

ESCENA V. 
JULIANA, Don MARTIN. 

Jforl. I Oh Juliana ! ¿ Cómo va P 

Jul. (Otro loco rematado.) 
Muy bien , señor don Martin. 

Jforl. Mucho de verte me agrado. 
Desde Cádis á Pekín 
No hay un cuerpo mas salado. 

Jul, Es favor que... 

JTorl. No, mujer. 

Y ese color... { Cosa rara ! 

Y el cutis... No hay mas que ver. 
Hoy has estrenado cara. 

Jul. i Yo ! 

Mari. No es esa la de ayer. 
A fe mía, Jullanita, 
Si no me hubieran flechado 
Los ojos de la viudita... 
I Ah ! pero aun no he preguntado 
Por tu bella señorita. 
¿ Salió ya del tocador ?— 
{ Que un hombre de mi calibre 
Esté perdido de amor !— 

Y ella independiente, libre , 






Fresca , tranquilo... i Qué horror ! — 
¿Qué hace el viejo estrafalario? 
¿ Recompone el nacimiento , 

le echa alpiste al canario P^ 
Hoy pasó mi regimiento 
Revista de comisario. 

La vida de un militar 
Es vida perra , Juliana. 
Suena el clarín, i A montar ! 

Y por tarde y por mañana... 
Es cosa de reventar. 

Con que anda ; sé diligente, 
c Puedo entrar P Pasa recado.— 
El vecino encanijado 
Ahí estará, i Vaya un ente I 
Ya me tiene estomagado. — 
¿ No respondes ? Tú estás lela. 

Jul. t Si usted no me deja hablar 1 

líarl. Vamos, ¿ dónde está Marcela ? 

Jul. Ha bajado á pasear. 

líarl. i Al Prado P ¿ En la carretela P 

Jul. No. Al jardin. 

Mari, ¿ Con el peiinaio 

De su tioP 

Jul. No, señor. 
Bajó... 

Kart. Terrible embaraio 
Es un viejo... ¡ Ah 1 ven, primor : 
Te quiero dar un abraso. 

Jul. I Eh 1 ¿ Qué hace ustedP 

Mari. No hay eacape. 

1 Eh ! Si al fin me has de querer» 
¿ De qué sirve... ? ¡ Ay, mona !... 

(Va d abraxarla, y Juliana ^ encogiendo 
el cuerpo , se le huye y le d^a con ¡os 
brasos abiertos.) 
JuL ¡Zape! 

ESCENA VI. 

Don MARTIN. 

Se escapó. ¡ Cómo ha de ser ! 
Pero como yo la atrape... 
Ea ; vamoi al jardin... 
Mas i quién sube P \ Hola ! Es la viuda , 

Y el enfadoso arlequín 

La acompaña ; si , no hay duda. 
¡ Formidable paladín ! 

ESCENA VII. 
MARCELA , DoM MARTIN , Don AGAPITQ. 

Jíare. ¿ Usted por aquí , mi amigo P 
Muy buenos dias. 
Mari. Estoy 



ACTO PRIMERO. 
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A los pléft de usted , senorA. 

Agap. Salado á usted... 

Mairt. Servidor. 

{Se «tenia Marcela, y en seguida don Mar-' 

tm dsu derecha , y don Ágúpito d su 

iMquierda.) 

More. Hoy hace un dia admirable. 

Agap. Casi , casi pica el sol. 

Jíart. Se equivoca usted : no pica. 

Agap, A mi si. 

Mari. Pues i mi no. 

Agap. Eso va en naturaleus. 
{Don Martin habla al oido con Marcela.) 
Yo tengo una complexión. . . 
Vaya una pastilla... {Selapresenta,) 

More. Usted 

{Aporte con don Mcrtin,) 
Se burla. Sé que no soy 
Ningún monstruo... 

Agap . Una pastilla. . . 

Mate, Pero el cielo no me dio 
Las gracias que usted pondera. 

Mari, Pues no es exageración. 
Esos ojos , esa boca 
Son obra del mismo Amor. 
Modestia sin sosería , 
Grada sin afectación... 
Y luego habrá quien alabe 
Las belleías de Moscou , 
De Paris , de Fiiadelfla , 
De Edimburgo , del Japón. . . 
¡ Eh ! No hay nada comparable 
Con el gracejo espaftol. 
Con ese garbo, ese brio... 
En la boca de un canon 
Me vea yo si... 
{Tropie%a con tu hrato en él de don Agch 

pito, que seguia ofreciéndole tu pos* 

tilla,) 

I Qué es eso ? 

Agap, Una pastilla... 

Mart. I Eh ! No 8oy 

Amigo de golosinas. 
Agap, Suavizan mucho el pulmón. 
Mart. ¡ Eh 1 i Soy yo tísico ? ¡ A mi 
Pastillas!... 

{Don Martin tigue hablando aparte con 

Marcela.) 
Agap. Pero... (t Es atroi !) 
More, I Dejaría usted de ser 
Andaluz ! En Ün , le doy 
Mil gracias por la lisonja. 

Mart. Lo digo de corazón. 
Si no lo sintiera asi 
Nodode usted que... 
Marc. Mejor. 

Así lo agradeseo mas. 
Tengo una satisfacción 



En gustar á mis amigos. 
Sabe usted cuén franca soy. 
No me quiero parecer, 
Aquí para entre los dos , 
A esas que arañan á un hombre 
Cuando les dice una flor ; 

bien firuncen el hocico , 

Y con zalamera voz , 
Clavando en tierra los ojos , 
Suelen responder : « favor 

Que usted me hace.— ¿ Si ? ¿ De veras f 
\ Para que lo crea yo ! — 

1 Eh I No diga usté esas cosas y , 
Que me cubro de rubor.— 

{ Oh , qué malos son los hombres ! - 
Yaya; calle usted por Dios...» 

Y nunca saben salir 

De este mismo diapasón. 

Jfart. Nunca he gustado de tontas. 

Agap. Pues las hay de tan precoz 
Talento , que... 

JTarc El hombre fino, 

De mundo, de educación , 
Es galante con las damas , 
Y, siempre que su pudor 
No ofenda , si las requiebra 
Cumple con su obligación. 
Porque eso de si el poplin 
Es mas de moda que el gró; 
Si recibió mas aplausos 
El contralto que el tenor ; 
« ¿Se divierte usted? ¿ estuvo 
Muy concurrido el salón ?... », 
Son ripios insustanciales. 
Por mas que entre col y col 
Se suela mezclar un poco 
De amable murmuración. 

Agap. Ciertamente... 

liare. NI á una dama 

Se le ha de hablar del Mogol , 
De la guerra de los rusos , 
De si vino el paquebot 
De la Habana, de... 

Jfarl A las bellas 

Se las debe hablar de amor. 

Agap, Y cuando mas de algún baile, 
De alguna... 

Mart, Prendado estoy 

{A Marcela.) 
De esa gracia peregrina. 

Agap, Marcelita... (Se acabó: 
No me deja meter baza. 

{Se levanta,) 
¿Hay hombre mas hablador P) 
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ESCENA VIII. 



MARCELA, Don MARTIN, D«M AMADEO, 
Don AGAPITO. 

Amad. {\ Ebl Ya acabé mi letrltl^. 
Jamás Apolo ..) Sefíora... 

Mare. Beso á usted la mano. 

Mart. I Oh primo!— 

Pues, señor, vuelvo A mi hlstoriii. 

{Habla al oído con Marcela.) 

Amad. ({ Ingrata 1 i Apeoiis m9mir«i 
Me saluda desdeñosa t 

Y habla con oUo en secreto \ 
Yo no sé cómo soporta 
Tantos ultrajes mi amor.) 

[Se patea. — Don AgapOo, aiburrUQ, 9$ 
pone á trobaiar $n eu pordon,) 

Marc. I Que siempre ha de eatar de broma 
Este don Martin ! 

Agap, Amigo, (A don AmeMo.) 

Poco favorable sopla 
El viento para nosotros. 
Don Martin es quien la logra. 
Mire usted ¡qué amartelado, 
Qué ufano está... I No me Importa. 
Yo sé bien que si Maréela 
De algún galán se enamora 
Será de mí , porque al eabo 

Y al fln, aunque no me toea 
Alabarme... ¡Ah, qué ocorrenelat 
¿ Por qué no baca usté unas eoplaa 
Satíricas contra ese hombre 

Que tanto nos encocora? 

Amad. No estoy para coplas. 

Agap, Pero... 

Amad, Ni jamás contra personas 
Determinadas... 

Agap. No le hace. 

La venganza es muy sabrosa. 
Pero , ya se ve , no siempre 
Las deidades de flelipona... 
¿ Y qué tiene usté entre manos 
Ahora? 

Amad. Nada. (¡ Qué mosca 
Es el hombre!) 

Agap. ¿Algún soneto 

A los desdenes de Flora? 
¿Algún agudo epigrama? 
¿O bien algunas estrofas...? 

Amad, i Hombre!... 

Agap. ¿O qoUá «Igmi poma 

Al céfiro y á la aurora? 

Amad. No pienso... 

Agap. ¿ Alguna elegía ? 

^Alguna oda? i Oh ! Las odas... 



Atnad. No , seler. Voy i «ürtUV, 

No con tinta, con ponsoña , 
Una sátira sangrienta 
Contra hombrecillos de iiloona, 
Que solo tienen talento 
Para bailar la gabota ; 
Que por un yerro de impHnta 
Son hombres, y no son monas « 
Que huelen A meaderos 

Al través de tanto aroma ; 
Que si España fuera Egipto 
Pudieran pasar por momias s 
Que con tu vos de falsete 
Los oídos me destrosan ; 

Que eon lu eitraña figura 
Siempre á risa me provocan ; 
Que con sus gestos me pndren , 
Me empalagan con sus modas... 

Y en fln , con necias preguntas 
Me fastidian 9 me sofocan. 

Agap. Ya ; pero eso ha de entenderse 
Con quien... 

Marc. Doblemos la hoja, 
Don Martin , y guarde usted 
Para quien no le oonosca 
Esas frases de cartilla. 

Mari, ó Y por qué ha de ser lisonja, 

Y no...? 

Jfare. { Por Dios , don Martin I 
Mire usted que no ^oy tonta. 

Mari. (Otra será su reapueita 
Cuando me dwAf^f^ en forma.) 

JTore. Amigo doq Amadeo, 
¿Teme usted que 9a le ooman? 
¿Cómo asi tan retirado? 

Amad. Quien de prudente blasona* 
Serloramia, pe aleja 
Si conoce que Incomoda. 

Marc. I A mí incomodarme usted I 
Con decirlo me sonroja. 
Don Martin me estid)a hablando; 

Y como siempre es chistosa 
Su conversación... 

Mart, (Yo veoio.) 

JTor^ Me hacen gracia hasta l^e bolas 

Que suele ensartar. 
Mart. I Marcela 1 

Marc. Yo le oigo como una boba. 

Ni era cosa de dejarle 

Con la palabra en la boca. 
Agap. Si; i fácil es I 
Marc. Yo i|0 gUftO 

De Insípidas ceremoplfSi 

Y trato con conflanxa 
A mis amigos. Ahora 
Soy de usted. 

Amad, [\ Oh duleei ojos ! 
I Oh vos que el alma me roba l] 
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ManeUta... 

liare. ¿Piensa tiiUid 
M»Ucar alguna obra 
De su ingenio ? 

Mart, Mal hará , 

SI no es alguna esiwntosa 
Novela donde haya eipectrot > 
T Yiolencias , y maunorras , 

Y almas en pena, y suicidios.,. 

Y en fin, eso que está en boga. 
Sobre todo , gran cartel 

Con cada letra tan gorda , 

Y te haces hombre. Si aspiras 
A merecer la corona 

De escritor discreto , puro ; 
Si cuidas mas de la gloria 
Qae del dinero , { ay de tí ! 
Ningún cristiano te compra. 

Amad, No me desvela el afán 
De verme impreso, t Es tan poea 
La confianza que tengo 
£n mis versos...! 

Jíare. Es muy propia 

Del verdadero saber 
La modestia. 

Amad. Usted me honra. 
(lOhbeUal) 

Jíore, Mas yo, que soy 
Su amiga y admiradora , 

Y por usted me intereso 
Tanto... 

Amad, (i Bien haya tu boca 1) 
Jíarc. Siento que versos tan lindos , 

Y que justamente elogian 
Sujetos de ciencia y gusto, 
El público desconozca, 
Cuando hace gemir las prensas 
Tanta fementida copla. 

Amad. í( Ah !...) La aprobación de usted 
Es mi mas satisfactoria 
Recompensa. 

Agap, (Estoy volado.) 

Ifori. jDe qué valen las cien trompas 
De la fama? Quien merece 
La aprobación de una hermosa... 
Cuando voy yo á la cabeza 
De mi veterana tropa, 

Y agitando el abanico 
Con sonrisa encantadora 
Alguna humana deidad 

He saluda ,. .. vaya i es cosa 
De perder el juicio.— Estando 
MI escuadrón en Tarragona... 
A propósito : hoy ma ha escrito 
Ei ayudante Mendoza. 
(S« (evonla Marcela y en leyuida lodoi, 
menoi don AgofitQ.) 



I Qué buen nmoha^l ii casa 
Por poderes en Daroca 
Con una... Don AgapitOi 
Deje usted esa maniobra, 
cQué diablo...? 

Agap Sí; ya la dejo, 

Que no estoy da humor. Las borlas 
Para mañana. ( Se levanta.) 

ESCENA IX. 

MARCELA, Don AMADEO, Don MARTIN, 
Don AGAPITO, Don TIMOTEO. 

Tim. \ Oh señores ! 

Tanta dicha, tanta honra... 

Ifarl. { Oh , amigo mío ! 

Tim. Yo estaba 

Arriba con las palomas... 

iimod. ¡ Las tres ! 
{Va á U>mar el sombrero, y lo mismo don 
Agapito y don Martin.) 

Tim. c Dónde van ustedes? 

Alto ahí , que quiero que coman 
Con nosotros. 

Amad. Por mi parte... 

Tim. \ Cómo ! Ninguno se oponga. 
Se resista á mi convite , 
A mi obsequio. — Jqan, la sapa, 

{Á la puerta.) 
Mart. Pero... 

Tim. No hay pero que valga. 

No somos gente tan sobria , 
Tan frugal , que nuestra mesa 
Se asuste por tres personas , 
Por tres convidados mas 
O menos 

Mare. Soy mpy gustosa 
En que ustedes me acompañen. 

Mart. Acepto pues. 

Tim. Dueña ollaj 

Quiero decir, buen cocido 
No ha de faltar; y unas ostras» 
Que no se comen mejores 
En la fonda de Perona, 

Amad. Con mucho placer,.. 

Agap. No debo 

Despreciar... 

Ttm. Sin ceremonia; 

Sin cumplimiento. No gnsto 
De etiquetas enfadosas. — 
Ea; al comedor conmigo.— 
¿Qué haces tú que no te apoyas 
En un brazo...? 

(lof tres se lo ofrean , y Mmrcela loma $1 de 
don Agaipito , qu$$ttámQt «mi.) 
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¡Bravo! Adentro. 
( Se Ikva como á remolque á don Martin 

y á don Amadeo,) 
Mart. ( I Maldito goloso ! . . .) 

ESCENA X. 
Don AGAPITO, MARCELA. 

Ágap. ( { Hola 1 

Me prefiere.) Marcetita , 
Si usted á mal no lo toma , 
Despaés de comer quisiera... 

More. ¿Qué? 

Agap, Hablar con usted á solas. 

Marc. Muy bien. («Qué querrá decirme?) 

^90P' (¡Quede Hnezas me otorga! 
¡Si digo yo que mi amor 
Navega con viento en popa 1) 
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ESCENA PRIMERA. 

MARCELA, JULIANA. 

JuL Pronto deja usted la mesa. 

Marc. Ya han levantado el mantel 
No tienen por qué quejarse. 
Les he servido el café , 
Y huyendo de los cigarros , 
Que maldiga Dios , amen, 
Aqni me vengo , Juliana. 

JuL Pero esa es mucha esquives, 
Señorita. ¿Qué dirán 
Viendo que se aleja usted 
Tan pronto? 

More, ¿ Qué han de decir ? 
Que preciándome de ser 
Amiga suya , los trato 
Con franqueza. 

Júl. Eso está bien. 

El señor don Timoteo, 
Que habla él solo mas que diez , 
En punto á conversación 
Sabrá suplir, bien lo sé, 
La falta de su sobrina; 
Pero , á mi corto entender, 
Motivos mas halagüeños 
Harán sensible y cruel 



Esa retirada. 

Marc, \ Cómo! 
Yo no te entiendo. 

JuL Pues ¡qué! 

Mi señorita ¿no sabe 
Que el invencible poder 
De sus ojos hechiceros 
Cautivos tiene á los tres? 

Marc. ¿Qué estás diciendo? 

Jul, En verdad 

Señora, no es menester 
Ser profeta para eso. 
El amor luego se ve, 

Y en materias semejantes 
Es un lince la mujer, 

Marc, Pues yo, que tal no he notado , 
No lince, topo seré. 

/ttZ. ¿Disimula usted conmigo? 
Eso, señora, es hacer 
Agravio á mi discreción. 
¿O desea usted tal ves 
Que le regale el oido ? 

Marc, No por cierto. Pero ¿quién 
Te ha contado esas patrañas? 
En nuestro trato ¿qué ves 
Sino una amistad sencilla...? 

JuL Me gusta la sencillez. 
Digo á usted que están prendados 
De esos hechizos. Lo sé 
De buena tinta. 

Marc, Confieso 

Que muy galantes los tres 
Me suelen decir lisonjas , 
Que ni puedo reprender, 
Porque al fin las alabanzas 
Nunca se oyen con desden , 
Ni les doy otro valor 
Que el debido al oropel 
De cortesanas finezas. 
Uno entre ellos suele ser 
Mas pródigo de requiebros... 

JuL Don Martin, sin duda. 

Marc, Puesi 

Pero yo le oigo , Juliana , 
Como quien oye llover. 
Porque es aquella cabej» 
Otra torre de Babel; 

Y tan pronto me enamora 
Diciendo que al rosicler 
De la aurora dan envidia 
Mis ojos , y que el clavel 

No es mas rojo que mis labios, 

Y cosas de este jaez , 

Como me habla de un tordillo 
Que le envían de Jaén , 

Y del pienso la parada , 
lia patrulla y el cuartel. 

JuL Pues crea usted... 
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Marc. Ahora dime : 

« No leria ana ulidcs 
El juzgarme yo querida , 
SoliciUda por él ? 
Don Agapito me asedia , 

Y suele decir también 

Sus piropos ; pero un hombre 

Que gasta todo su haber 

En perfumes y pastillas, 

Víctima de su corsé, 

Bailarín, afeminado, 

¿Góaio es capaz de querer? 

Beata el poeta ; y tú sabes 

Que es la suma timides 

Para con las damas. Puede 

Que por mi perdido esté 

De amor ; y aun suele mirarme 

Con melosa languidez ; 

Pero mientras no se explique 

Mal le puedo comprender. 

En fin, tiempo ha que me tratan 

Todos ellos. La viudez 

Me da cierta independencia; 

Mas , aunque á solas me ven , 

De ninguno he recibido 

Hasta ahora ni papel , 

M declaración verbal 

Por donde pueda creer 

Que me aman. Los tres me estiman, 

Y no fuera yo cortés 
Si tan finas atenciones 
Me n^ase á agradecer. 

Jul, Sin embaigo , muchas veces , 
Mientras una no da pié , 
Callan los hombres y... Vamos; 
Ya sabe usted que soy fifi. 
Ese cuerpo ha dado á todos 
Flechazo : sí ; yo doy fe 
^Cnál de los tres ha logrado 
Inspirar mas interés...? 

Jforc. Vete, que don Agapito 
Quiere hablarme á solas. 

/ni. ¿Eh? 

«QuéUl? 

Jfare, Y aquí viene. 

JuL Pronto 

Le verá usted á sus pies 
Tierno, rendido... 

Mare. ¡Bobada! 

Algún nuevo balancé 
Querrá ensenarme, ó quizá... 

Jul, Ello presto se ha de ver. 
Yo me voy. (Ya por el pronto 
Cayó en el anzuelo un pez.^ 
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MARCELA, DoM AGAPITO. 

Ágap, Ahora, bella Marcelita, 
Que no está aqui el artillero , 

Y sobre mesa el coplero 
No sé si duerme ó medita; 
Pues sola oírme ha querido , 
Colmándome de bondades , 
Voy á usar de mi licencia. 
Prepare usted el oído... 

JTorc. (Para escuchar necedades. 
I Paciencia ! ) 

Agap, No es por vanidad; naci, 
Señora, con tal estrella , 
Que apenas hay una bella , 
Que no delire por mí. ^ 
Yo las dejo suspirar 
Y , prendido en otra red , 
Las miro con menosprecio; 
Que á todas no puedo amar, 

Y mi alma... 

Marc. Prosiga usted. 

(¡Qué necio I) 
Agap, Ya prosigo. El alma mía 
Sola usted ha cautivado 

Y á la de usted se ha ligado 
Por secreta simpatía. 

No es dura roca Marcela , 
No es insensible diamante 
Al tierno amor que me inspira. 
Sé que por mí se desvela : 
Me lo prueba á cada instante... 

Marc, ({Mentira!) 
Permita usted... 

Agap, Seré breve. ^ 

Pero sus (4ot fatales 
Alientan á mis rivales, 

Y esta conducta es aleve. 
Fijo yo en su corazón , 
Poco me debe afligir 
Algún amor transeúnte. 

Marc, Pero ¿qué demostración...? 

Agap. Déjeme usted concluir. 

Marc, ( I Qué apunte ! ) 

Agap, Si á solas está conmigo, 
Su sonrisa encantadora 
Me prueba... , ( Se rie Marula, ) 

Pues; como ahora, 
Que soy su mas dulce amigo; 
Mas si viene el atronado 
De don Martin... \ fuego en él ! 
O el mustio don Amadeo , 
Hago yo siempre á su lado 
Un ridiculo papel. 

Mcvrc, (lx)creo.) 
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Ágap. Pretflido, puei, f ya es hora. 
Que ese labio lisonjero 
Ponga Un con nn te quiero 
Al ansia que me devora. 
( Viene don Amadeo, Marcela le salé al 

encuentro, y hablan apa/rte. ) 
Entonces, sí gloria tanta 
Que mi ventura completa 
Me disputa un temerario... 
¡ Calla ! ¡ Esta es buena ! Me planta 
Por hablar con el poeta. 
¡Canario! 

ESCENA ni. 

MARCELA , DoM A6AP1T0 , 
Don AMADEO. 

JTore. No, no me lo niegue usted : 

( Aparte con don Amadeo. ) 
Ocioso es que disimule. 
4 Si Juliana me lo ha dicho ! 

Agap. ( Merece quien esto soflre... 
Pero no ; estará picada , 

Y dame zeles presume.) 
Amad, Estaba solo. Sentía 

Inspiraciones del numen , 

Y una letrilla amorosa 
Por ¡msatiempo compuse ; 
Pero está tan incorrecta... 

Agc^. (Si me ve con pesadumbre 
Logra su objeto. ) 

More, ¿ Qué importa í 

No es razón que se sepulte 
En el olvido. Veamos. 

Amad, Bien; con tal qne no la escuche 
Don Agapito... 

Jf are. ¿Y porque? 

Amad, No temo á una mala nnbe 
Tanto como á un necio. 

Agap, (iOhlSi; 

Aunque se finge voluble , 
Ella me ama. Lleva á mal 
Que sin motivo la acuse... 
Bien puedo yo ser su amante 
Sin exigir que renuncie 
A tener amigos. ) 

More, Bien ; 

Pae« 70 haré que desocupe 
El puesto. — Don Agapito. 

( Se acerca d él,) 

Agap, ( \ Miren qué pronto sucumbe ! ) 

Marc. Quisiera... Perdone usted. 

Agap. (¿No digo?) 

Marc. Mandar por dulces... 

Agap, Aun he de tener pastillas 
Aquí... mas i son tan comunes I 



Usted prefiere bombones ; 
c No es cierto? 

Marc, Lo qne usted gaste. 

( Yo no los he de probar. ) 

Agap. No sé si en casa de ffofiez 
Los habrá. Si no los tiene. 
Yo veré en los andaluces... 

Marc, No; yo mandaré á JnanlHo... 

Agap. \ Qué ! Si ese hombrees tan InAtU... 

Marc, Es verdad. Bien ; vaya usted : 
Mejor será. 

Agap, Me confunde 
Tanta bondad. Voy volando. 
(Ya no es posible qne dnde 
De su amor. [ Para que hiciera 
Tal distinción de ese fútil 
Poetilla, ó del Insigne 
Don Martin 1 1 Ah 1 1 Cuál me buDe 
El corazón de alegría I 
I Digo á ustedes que se lucen , 
Señores mios I ) — Supongo 
{A Marcela con misterio , y haciéndose el 

interesante.) 
Que... 

Marc. Ya. ( Riéndose. ) 

Agap. Bien , bien ; pero nrge... 

Marc. Si. 

Agap. Basta , basta. ( Lo mas 

(Muy satisfeeho.) 
Qne resiste es hasta el lunes. ) 

ESCENA IV. 
Doif AMADEO , MARCELA. 

Marc. (¿Habrá títere mas...f) Vanlofi; 
Ya nadie nos interrumpe. 
Lea usted esa letrilla. 

Amad. Será fácil que me turbe. 
Léala usted , si merezco 
Tanta dicha , y que disculpe 
Le ruego mi libertad. 

Marc. (Temblando está.) 

Amad. (Amor me ayude.) 

Marc « Letrilla á Laura. » 

( Leyendo. ] 

Amad. (No sangre; 

Hielo por mis venas ennde. ) 

Marc. « Mis ojos, que admiran 
Tu talle gentil, 

Y á los tuyos piden 
Cadena feliz , 

Y ven en tus labios 
Las gracias reir, 
Contino te dicen 
Que muero por K, 
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SiTeoátu mafio, 
Que eoTídiael marfil, 
Del arpa diyiii« 
Las cuerdas herir , 
Mi daloe emlieleso , 
Mi goio sin fin 
Te dicen ¡obLaora! 
Que muero por ti. 

Tú ves abrasado 
Mi pecho latir 
Desque Amor me hiere 
Con dardo sutil. 
Mis hondos gemidos » 
Mi Uanto infelii 
Te dicen sin tr^ua 
Que muero por ti, 

Erato desdeña 
Mi plectro regir , 
Si no es que te canto 
Gloria de Madrid , 

Y en versos que aspiran 
A eterno buril , 

i Oh Laura ! te juro 
Que muero por ti. 

Cautivo en tus ojos 
Me consumo así 
Cual roto y perdido 
Capullo de abriL 
Tú me ves ¡ oh Laura ) 
Penando morir, 

Y quizá no sabes 
Que muero por ti. 

Ya es vano el silencio. 

Yo te adoro , si. 

Por ti me atormentan 

Mil penas y mil. 

Si airada la tumba 

Me quieres abrir... 

No ignores al menos 

Que muero por tí. » 
I Oh qué preciosa canción ! 
(¿Seré yo esta Laura bella ? ) 

Amad. Si hay algún mérito en ella 
Es todo del corazón. 

More. No se llame sin ventura 
Quien maneja así la lira. 
Ni la belleía que inspira 
Tanto amor, tanto ternura. 

Amad. {Ah! Si... 

Mare, Nombre imaginario 

Laura sin duda será , 
Qoe los poetas allá 
Tienep otro calendario. 
Y la raaon es muy llana : 
c Quién en ios versos tolera • 
A una Blasa , á una Sotera , 
Jerdnima ó Sinforiana P — ^ 



¿ Y tanta es la perfección 
De esa Laura? ¿Ha sido fiel 
El poético pincel? 
¿ No ha habido exageración ? 

Amad. Es de las gracias modelo; 

( Con entutiaimo» ) 
La formaron los amores; 
Sus ojos encantadores 
Robaron la luz al cielo; 
Flores nacen donde pisa... 

Marc, Sa dulce voz enajena » 

{Remeddmdole. ) 
Y las almas encadena 
Con su hechicera sonrisa; 
Su boca es fragante rosa 
De Chipre... ó de Jericó. •— 
¿ Piensa usted que no sé yo 
Gémo se pinta á una hermosa ? 

Amad, (Se burla. No me declaro.} 

Marc («Tendrá Juliana razón?) 
Pero ¿quién en conclusión 
Es ese portento raro ? 

Amad. No seré yo quien le nombre. 

Jf are. ¿ Es delito por ventura 
El adorarla? 

Amad. Es locura. 

Marc. I Locura 1 ¿ Eso dice un hombre ? — 
¿ Es de áspera condición ? 

Amad. No , que su agrado enamora. 

Marc. ¿Es casada? 

Amad, No, seuora. 

Mas honesta es mi pasión. 

iíarc. (Yo de mi duda saldré.) 
¿Es amiga mia? 

Amad. Si. 

Marc. ¿Vive muy lejos de aquIF 

Amad. No. 

Marc, ¿ Quiere á otro ? 

Amad. No sé.' 

Mare, Hoy la habrá usted visto. 

Amad. Ys« - 

Jíarc. ¿ Puso mala cara? 

Amad, No. 

Jíarc. ¿Le ha dado á usted zelos? 

Amad, \ Oh ! 

Marc, ¿Le ha hecho á usted preguntas? 

Amad, (Ahí 

Jíarc. \ Qué lacónico es usté I — 
Vaya; tome su canción, 

Y á la primera ocasión... 
Amad. ¡Ahí Ya es inútil. 

Marc ¿Porqué? 

Amad, Porque su rigor me hiela» 
Jíarc. Cualquiera de esto se halaga ; 

Y si tanto amor no paga. 
Lo agradecerá... 

Amad. \ Marcela 1 

Jíarc. Tome usted sus versos. 
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¡Oh! 



Amad* 

Marc, i Dale con tanto gemir! 
Acabe usted de decir 
Que soy esa Laura yo. 

Amad, ¡Ahí SI... MI... La... (Turhado.] 

Mate. Si... Mi. .La... 

(Kiéndoie,) 

¿ Me enseña usted el solfeo P 
Amad. (Perdido soy. Bien lo veo.) 
liare. (Lástima y risa me da.) 

Vaya; bable usted con franqueza , 

Monosílabo señor. 

« Soy yo causa de su amor? 
Amad, i Oh desventura ! i Ob flaqueza I 
More. De nada me maravillo; 

Y... 

Amad, ¡Dura fuer» del hado! 
• Marc. Vaya . hable usted , 6 me enfado. 

Amad. { Ay Marcela! 

If are. ¡ Ay tabardillo ! 

Amad. Con que al fin <¡ be de romper 
Mi silencio? 

Jf are. Sí ; ya es hora. 

Amad, Pues la que mi pecho adora... 

Jf are. Ya no lo quiero saber. 

imad. i Ah I 

{Se deja caer sobre una silla.) 



ESCENA V. 
Don AMADEO , MARCELA , Don MARTIN. 

Mart. i Gracias al cielo doy 

Que al fln ya libre me veo... 1 

ifarc. ¿he quién? 

ifarl. De don Timoteo. 

Bufando de rabia estoy. 

Jíarc. Pues ¿cómo...? 

^ari. { Malditos sean 

Sus sinónimos eternos ! 
Hay hombres de los inflemos 
Que cuando hablan aporrean. 
No acabara en quince dias 
A no hacerle yo acostar. 

Y vuelta á su palomar ; 

Y torna á sus profecías; 

Y retorna al nacimiento... 
¡ Digo! I Pues tenia traía 
De dejarme meter baza ! 

i Ob qué hablador tan sangriento ! 
Aquello era por demás* 
Hija , 1 qué nube I ¡ qué nube! 
Intención mil veces tuve 
J)e enviarle á Satanás. 
No lo puedo resistir ; 
. Me desesperan , m e eudi ablan 



Esos que baUan y hablan y hablan 
'Sin respirar ni escupir. 
Sirve en mi cuerpo un alférez , 
Que es habUidor furibundo , 

Y se llama don Facundo 
Valentín Pérez y Pérez. 

No hay poder hablar con él. 
Si, si, i facilito es eso! 
En soltando la sin hueso 
A ninguno da cuartel. 
Un dia se puso á hablar 
Conmigo : yo le quería 
Interrumpir. ¡ Boberia ! 
Sintió que iba á estornudar. 
En tan crítico momento 
¿ Qué hace? La boca me tapa^ 
El estornudo se escapa , 

Y prosigue con su cuento. 

¡ Digo ! Esto es ser hablador. 

Pues con tanta algarabía, 

Por cartujo pasaría 

Al lado de ese sehor. 

Es mucha, mucha crueldad. 

\ Válgame Dios, qué carcoma!... 

No lo tome usted á broma : 

Eso es una enfermedad. 

Vamos ; aun me dan sudores. 

¡ Qué suplicio 1 \ Qué agonía ! 

\ iesus ! ¡ Mala puimonla 

En todos los habladores ! 
Marc. ¡ Cuenta con la maldición 1 
Mart. Pues qué, ¿me puede alcanzar? 
Mairc. No ; á usted no, que es para hablar 

La suma moderación. 

Mas { oh prodigio admirable! 

En el próximo aposento 

A usted le ha dado tormento 

Un hablador perdurable. 

Pues véame usted; yo sudo 

De fatiga y de pesar 

Porque acabo de lidiar 

Con un sempiterno mudo. 

Mart. I Mudo! Y ¿quién...? 

Amad, \ Ábrete , abismo ! 

Mart. \ Calla! ¿No es mi primo aquel?— 
Diga usted, Marcela : ¿ es él 
Ese mudo? 

Amad. [ Ay Dios ! 

Marc, £1 mismo. 

Nunca gusté de llorones, 
c Dónde hay cosa mas molesta 
Que oír solo por respuesta 
Suspiros é interjecciones? 

Mart. Pero ¿ cuál es tu quebranto? 
Amigos somos los dos. 
Habla; di .. 
Amad, \ Pluguiera á Dios 
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Qtte no hubiese hablado tanto I 
More. Amor le saca de tino ; 
Mm no sé «tnién le avasalla. 
Si se lo pregunto 4 ealla; 
Solloza si lo adivino. 

Y por cierto <iue hace mal , 

Y procede como necio; 
Que de sensible me precio. 
Sino de sentimental. 
Siento los males ajenos : 
Soy su anaíga verdadera ; 

Y satisfacer debiera 

Mi curiosidad al menos. 
Pero si tanto le halaga 
Dentro del pecho su pena , 
Guárdesela en hora baena 

Y buen provecho le haga. 
Amad, Yo... 

Jfari. I Qnita allá , que eso es 

mengua ! 
\ Nada! A salir del barranco. — 
A bien que yo soy mas franco : 
No me morderé la lengua. 
Yo no soy nada hablador. 
Que de prudente me paso ; 
Pero cuando viene al caso 
Hablo mas que un sangrador. 
Precisamente deseo 
Ahora mas que nunca hablar : 
í Tal dieta me ha hecho pasar 
£1 señor don Timoteo! — 
Ya que usted me da Ucencia, (A Marcela,) 

Y puesto que el dios vendado 
Al mas lego, al mas callado 
Da facundia y elocuencia; 
Basta , basta de tormento ; 
Salga del pecho mi afán , 

Que estoy hecho un alquitrán, 

Y si no canto reviento. 
No hay que dudar de mi fe 
Poique Dios me hizo soldado, 
Que Aqulles fué enamorado, 

Y Marte mismo lo fué. 
No sirve contra Cupido 
El vestir férrea coraza , 
Que cual si fuera de estraza 
La taladra el fementido. 
Harto he mostrado á mi dama 
Celebrando su bel lesa 

La intensidad, la fiereza 
De esta pasión que me inflama. 
Ni Amadís, ni Beitenebros, 
Ni cuantos de amor bramaron 
A SU9 bellas regalaron 
Tantos, tan dulces requiebros; 
Mas temiendo sus enojos , 
I Admiro mí cobardía ! 
No la be dicho todavía : 



« Muerto me tienen tus ojos. » 
Mis intenciones son rectas : 
Bien lo puede conocer; 
Pero está visto, es mujer 
Que no entiende de indirecta». 
Yo con mi amor no la ultrajo , 
Porque al fin soy caballero. 
Pues pecho al agua. ¿ Qué esporo? 
Echemos por el atajo. 

Jíarc. ( ¡ Oh qué exordio impertinente !) 

ifar^ ¿ Qué dice usted? 

Jíarc. I<iada digo. 

Prosiga usted. 

Amad, \ Ah ! 

Mart. Prosigo, 

Que ya he soltado el torrente. 
Hay mujeres, cuyo oficio 
Es barrenar corazones 

Y con dulces ilusiones 
Sacar á un hombre de quicio. 
Mujeres que á su pesar 
Son imán de los placeres ; 

Y en fin , señora , mujeres 
Que es forzoso idolatrar. 
Graciosas, discretas, bellas 

Y apacibles como el cielo , 

¿ Cual es el hombre de hielo 

Que no suspira por ellas ? 

Una entre todas domina , 

Como suele en los collados 

Entre tomillos menguados 

Descollar gigante encina. 

Por ella estoy con el Credo 

En la boca... ¡ Oh ! y no, no es chanta; 

Si no cumple mi esperanza 

Dará conmigo en Toledo. 

Si el hombre mas insensible 

La adora mal de su grado, 

i Qué haré yo, desventurado? 

I Yo, que soy tan combustible ! 

Pues ese dulce martirio; 

Esa deidad de la tierra , 

Que me mueve tanta guerra , 

Que me infunde tal delirio; 

Ese apetecido bien ; 

Esa suspirada aurora ; 

Ese prodigio... 

ESCENA VI. 

Don MARTIN, MARCELA, Don AMADEO , 

JULIANA. 

Jul, i Señora 1 {Llega corriendo. ) 

Mart, ( I Maldita seas , amen 1 ) 
Jul. Yenga usted , que hay novedad. 
{ Yo estoy loca I 
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MÁMELA. 



Matt. ¿Qué ha ocurrido? 

JttI. Qae Clitenmestra ba parido 
Con toda felicidad. 

MarU ¡ Clitenmestra 1 

Jul. iPobrecáta! 

Mate, \ Oh qué gozo 1 ¿ Y cuántos? 

JmU Treí, 

Mari, i fie puede saber quién es*.* ? 

Juh ¿ Quién ha de ser? La gaüta* — * 
Venga usted : el uno es negro; 
Otro tiene un collarín... 

More. Perdone usted , don Martin* — 
Vamos, vamos. {Se van corriendo,) 

ESCENA VIL 
Don AMADEO , Don MARTIN. 

Mari, I Pues me alegro ! 

I Oh mujer aleve , ingrata ! 
¡ Con la palabra en la boca 
Me deja como una loca 
Porque ha parido la gata ! 

Amad, ¡ Oh cielo 1 

Mari. \ Tratarme asi ! 

¡ Si lo veo , y no lo creo 1— 
¿ Qué dices de esto , Amadeo ? 
Responde. 

Amad, \ Triste de mí I 

Jfarl. \ Quedamos lindas figuras 
Para adornar un retablo ! 

Amad, ¡ Ay 1 

Mart. Jeremías del diablo , 

Ya la paciencia me apuras. 
¿ De qué te quejas , maldito ? 

Amad. De mi desdicha. 

Mart, SI es tanta» 

I Mala angina en tu garganta 1... 
Pon en las nubes el grito ; 
Desahoga el corazón ; 
Truena, y no con esa calnu 
Te estés repudriendo el alma. 
Amoroso moscardón. 
En el café mucho hablar : 
Vaya , ¿ quién te pone tasa ? 

Y en entrando en esta casa 
Solo sabes suspirar. 

Levanta. {Le hace levantar.) 

Deja de hacer 
En ese rincón el buho , 

Y reneguemos á dúo 
De esa funesta mujer. 
Toma parte en mi ral)icta, 

Y pues tanto me ultrajó. 
Llámala tú como yo 
Frivola, falsa» veleta. 

Por mucho que tú te asombren 



De su garbo sin segando, 

Di que Dios la ha echado al mundo 

Para aca1)ar con los hombres. 

Di conmigo , pues me mata : 

« Mujer inicua y sin fe , 

¡ Permita Dios que te dé 

Veinte arañazos la gata I » 

Amad. No le haré yo tal agravio ; 
No tomaré tal venganza. 
Solo para su alabanza 
Osaré mover el labio. 
Mientras con saña importuna 
Te quejas de su desvio» 
Yo la pondré , primo mió. 
En los cuernos de la luna. 
Diré que eclipsa la gloria 
De Cleopatra, de Lucrecia, 

Y de aquella que en la Grecia 
Dejó perpetua memoria. 
Diré que es cual otro Edén 
Aquel rostro afable, hermoso. 
Diré que es grato y sabroso 
Hasta su mismo desden. 
Con tierna solicitud. 

Si tanto puede mi acento, 
Encomiaré su talento. 
Ensalzaré su virtud. 
Diré que es dulce, sencilla. 
Cuerda , apacible , donosa ; 

Y diré en verso y en prosa 
Que es la octava maravilla. 

Mart. \ Qué fuego ! ¡ Qué ponderar ! 
Estoy de oirte pasmado. 
O la viuda te ha flechado , 
O yo no sé qué pensar. 

Amad. { Ah I Si ; mi pecho la adora , 

Y en él su imagen grabada... 

Mart. \ Mire usted con qué embajada 
Me sale el primito ahora ! 
Yo bien decía entre mí ; 
Este pisó mala yerba ; 
Pero es tanta tu reserva... 
Nunca obsequiarla te vi... 
Yo atendía á mi negocio , 

Y con mi afán no advertía... 
Pues escucha : juraría 

Que tenemos otro socio. 

Amad. \ Otro ! ¿ Y quién? 

Mart. Don Agaplto. 

Amad. Si ; pero en vano porfía. 

Mart. Querer á ese hombre seria 
Imperdonable delito ; 
Bien lo conozco. No obstante. 
Como amor todo es chiripas... 

Ain<id. ; Qué! ¡ Si Ja dolor de tripas 
Solo el mirar su semillante ! 
Menospreciarle debenius , 
Porque á un bicho tan cuitado 



ACTO SEGUNDO. 
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Le bonnria demasiado... 

Jíort. Galla, que aquí U tenenM». 

ESCENA Vm. 

DoM MÁBTIN, Doa AMADEO, fkm 
AOAPITO. 

Agap. Todo Madrid he corrido 

(Con un cucurucho de dulces.) 
Por traer de los mejores , 
Hasta que ai fin... \ Oh , señores ! — 
c Y Marcela ? 4 Dónde ha ido? 
( Dan Martin y don Amadeo rodean d don 
Agapito , y le hablan con mu^io mis^ 
ferio.) 

Mart, A nna solemne fandon. 
Agap. ¿ A estas horas ? No sospedio... 
Amad, Eslá postrada en su lecho... 
La Tinda de Agamenón. 
Agap. I Eh, señores ! Esa dianxa... 
Maru No es llnslee. 
Amad. \ Oh maldad 1 

I Oh perfidia I 

Mari. \ Oh ÜTiandad 

Que eslá «tanindo Tenganxa t 

Agap. Ya^ra $ basta és tramoya* 
Que es para aspar á eoalqaiera... 

Mari. lOh Atrida ! j Mas W ▼aUera 
Haber fenecido en Troya 1 
Agap. i Poes digo qne as buenhamor»..! 
Amad. \ Ay, señor don Agapito , 
Tres de nna yes ! i Oh delito 1 
Mart. i Y el uno es negro i { Qué bop* 

rorü! 
Agap. Yéame yo confundido 
Si entiendo un solo vocablo* 
Amad. {Silencio! 

Agap. Pero ¿ qn¿ diablo^.P 

JTorf. j Ghist 1... Clitemnestra ha parido. 
Agap. ¿ Clitemnestra P Por mi abuela..» 
Jíart. ¿ Quiere usted que lo repita P 
Agap. ¡ Ah i Ya entiendo. La gatita, 

{Dando palmadof.) 
La gatita de Marcela. 
¡ Por Tida... 1 Me alegro mucho. 
Voy corriendo ; voy á ver... 
Señores... {Despidiéndose.) 

Mart. ¿ Puedo saber 
Qué encierra ese cucurucho P 

Agap. Son bombones, capuchinas, 
Almendras garapiñadas , 
Yemas acarameladas , 
Y pastillas superfinas. 
¿Gusta usted, don Amadeo? 
¿Y usted...? 



Mart. La ventura alabo 
De don Agapito. ¡ Bravo ! 
Ya hay dulces para el bateo. 
Gorra usted... 

Amad. Gorra usted; sí. 
Mi enhorabuena le doy. 

Jíar f. Guidarla mucho. 

Agap. Voy, voy.— 

El negrito para mi. 

ESCENA IX. 
Don MARTIN, Don AMADEO. 

Jíort. ¿ Has visto, primo, en tu vida 
Mas ridículo animal P 

Amad. Ya se iba amoscando nn poco. 

Mart. I Oh ! Y si él se enoja es capaz.. 
De caerse muerto.— Pero 
Dejémosle acariciar 
A BU Glitemnestra , y vamos 
A otra cosa mas formal. 
Gon qne ¿amas á la viudita P 

Amad. ¿ Y quién , oh primo , verá 
Tantas gracias en su rostro , 
Quién su talle celestial 
Sin sentir dentro del pecho 
Un amoroso volcan f 

Mart. A mí Cambien me ha gustado 
Mas de lo que es regular ; 
Y por cierto no esperaba 
Que fueses tú mi rivd. 
Yo creí qne satisfecho 
Gon merecer su aaiistad , 
No aspirabas á la dulce 
Goyunda matrimonial. 

Amad. Tampoco yo imagiai^ 
Que fueses tú su galán. 

Ifori. Poeta y amar de veras ; 
I Es cosa particular 1 

Amad. ¿ Y qué diremos de U , 
Ándalos, y capitán P 

Jíar I. Gomo que iba yo á pedirte 
Me hicieses un madrigal 
Para pintar ¿ Marcela 
Mi dulce cautividad. 

Amad. Yo joe iba á valer de ti 
Para decirle mi ^£ao* 

Jíart. Pues quererme á los dos 
No es posible. 

Amad. Glaro está. 

Jíort. Dejarla es duro ; matarnos... 
Sería una necedad. — 
¿ Qué haremos P 

i4mad. Querido primo , 

Ya sabes tú cuan fatal 
Sov en amores, bi adoro. 
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MARCELA. 



Solo la tumba podrá 
De mi triste corazón 
La activa llama apagar ; 
Mas , sea que no merexco 
Tan peregrina beldad , 
Sea que con tantos ayes 
La he llegado á fastidiar ; 
Bien conozco que Marcela 
No será mía Jamás. 
Tú sabes mejor que yo 
La ciencia de enamorar. 
Yo soy tímido en extremo ; 
Tú eres en extremo audaz : 
A mi no me da esperanzas ; 
Acaso á tí te las da.— 
Yo te cedo su conquista : 
Sí, Martin ; y de este umbral 
Apartado para siempre , 
Triste, desvalido, i ay I 
Lloraré mi desventura 
En amarga soledad. 

Mart. \\h, ah...! Déjame reír. 

Ámad^ Con que estoy para espirar, 
d Y te ríes ? 

Maru No hay cuidado : 
Pronto te consolarás , 
Que amores inconsolables 
No son fruta de esta edad. 

Amad. \ Cómo! ¿ Tú dudas, Martin , 
Que mi amor... ? 

MarU No dudo tal ; 

Pero hablemos con franqueza , 
Pues nos conocemos ya. 
Hoy por Marcela suspiras ; 
Mañana suspirarás 
Par otra. 

Amad, Yo soy sensible : 
Yo no vivo sin amar. 

Mart, Pues por eso mismo es fácil 
Que rinda tu voluntad 
Otra Filis , ú otra Laura , 
Amartelado zagal.— 
Tres damas te he conocido 
Desde el dia de San Juan. 
La cuarta es Marcela.— Vamos, 
Dime ahora la verdad : 
¿ No te atreves con la quinta? 
¿No hay en tu pecho lugar 
Para hospedarla? { Qué diablos! 
Aunque sea en el zaguán. 

Amad, Aun )ne harás reir, Martin ; 
Y eso es una iniquidad. 

Mari. Yo también amo á Marcela ; 
Pero amo á lo militar : 
Reservándome algún tanto 
De juicio y de libertad, 
Por si hay que volver la grup^ 



fiada el cuartel general. 
Cuando la veo me inflamo » 
Pierdo la chaveta, y nuis 
Si me esgrime aquellos ojos 
Que tanta guerra me dan. 
Confieso que si lograra 
Su mano, fuera el mortal 
Maa dichoso ; pero , amigo , 
No me dejaré enterrar 
Como amante de novela 
Si calabazas me da. 

Amad, Pero en suma, ¿qué partido 
Tomaremos? 

Jíarf. Declarar 
Formalmente nuestro amor 
A la viuda, y cada cual 
Ver cómo puede rendirla. 
No es mucha temeridad, 
Que ella nos anima á todos 
Con su carácter jovial. 
Manos á la obra , Amadeo. 
¡ Al grano 1 Que lo demás 
Es perder tiempo. Al que venza 
Su fortuna le valdrá , 

Y el que quedare vencido 
Ceda el campo á su rival. 

Amad, Pues lo quieres , me ooníormo. 

Jíarl. Entre tanto dame acá 
Esos cinco. Siempre amigos. 

Amad, Siempre amigos.— Y del tal 
Don Agapito ¿qué hacemos? 

Jíarl. Declararle sin piedad 
La guerra; mortificarle; 
Perseguirle y no parar 
Hasta echarle de esta casa ; 
Que aunque él es moro de paz , 

Y no puede deshancamos 
Semejante orangután. 
Sin embargo, será útil... 

Am/od, i Para qué? 

Mari. Para estorbar.— 

Sigúeme; Tamos á casa, 

Y dispondremos el plan 

De ataque. (Mucho me engaño , 
O la hago capitular.) 
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ACTO TERCERO. 



ESCENA PRIMERA. 

Don TIMOTEO , MARCELA. 

Tim. Pues hemos quedado solos. 
Ven ; Bentémonoe aquí , 
Sobrinita. 

Mate. Está muy bien. {Se sientan,] 
«Qué me quiere usted decir? 

Tim, Muerto , ó difunto , tres años 
Hará el dia de San Luis, 
Tu marido , tu consorte , 
Tu esposo don Valentin , 
Eres Yiuda , pero viuda 
Todavía en el abril; 
Quiero decir, en la flor 
De tus años. ¿No es así? 
Mare. Cierto. (¿Adonde irá á parar?) 
Tim, Aunque en edad Juvenil , 
Por tu estado, tu talento, 
Tu independencia, y en fin, 
Porque te dan tus haciendas 
l^ns renta de dos mil 

Y quinientos pesos fuertes , 
Que hoy día es un Potosí , 
Eres hábil, apta, idónea. 
Según el fuero civil ; 
Digamos . según las leyes 

Y costumbres del pais, 
Para hacer lo que te agrade 
De tu persona gentil. 

Jf are. Pero... 

r»»i. Sentado y supuesto 

Qua tienes maravedís; 
Esto es, dinero, caudal 
Para poder subsistir... 
Digamos... 

^^Tc, Al grano, tío. 

Tim, Aunque no es tampoco ruin , 
O, si se quiere, mezquina , 
Cicatera , balad! 
Mi fortuna , pues poseo , 
G020 y disfruto en Madrid 
Seis mil ducados anuales , 
Que no es un grane de anís ; 
Ko te bago ninguna falta ; 
No necesitas de mí. 
Pero apenas cinco lustros 
Acabas tú de cumplir, 
O sean veinte y cinco años ; 
J supuesto que en moi^il 
No se han de trocar tus galas 



Y, si no quieres mentir, 

Una voz dentro del pecho 

A nueva amorosa lid 

Te está brindando ; Marcela , 

Sobrina, por San Dionís, 

Al yugo del himeneo 

Vuelve á humillar tu cerviz. 

Cásate, y antes que muera, 

Antes que llegue al confln , 

Al término de mi vida. 

Que ya la tengo en un tris , 

Véame yo en tos hijuelos 

Renacer, reproducir. 

Ya que no pueda en los míos 

Por culpa de mi Beatriz , 

Que en gloria descanse , aunque ella 

Me echaba la culpa á mí. 

Jíarc. Aun no soy tan vieja , tÍo , 
Que me tenga sin dormir 
El ansia de pronunciar 
En los altares un sí. 
Doy por sentado que el hombre , 
Lo mismo aquí que en París , 
Es de la mujer apoyo , 
Gomo el olmo de la vid ; 
Pero aunque tanta viudez 
Ya me empezase á aburrir. 
Porque insensible no soy 
Cual figura de tapiz. 
Eso de casarse, tio, 
No se hace así como así. 
¿ He de pregonar mi mano 
A son de caja y clarín? 

Tim. No digo tal. i Dios me Ubre 
De pensamiento tan vil , 
Porque vale mas tu mano 
Que el imperio marroquí 1 
Quédese para las feas 
El descaro y el ardid ; 
O sea... ¡ Cuántos habrá 
Que suspiren entre si ; 
Quiero decir, en silencio , 
Por enlazar, por unir 
Su destino con el tuyo ! 
Ahí tienes á don Martin , 
Al capitán, que delira. 
Bebe los vientos por tí. 

Jíarc. ¿De veras? 

Tim, Si ; me lo dijo 

Sobre mesa , y no en latin , 
Porque , como al fin criado 
En la orilla del Jenii , 
Tiene un desparpajo .. Y vaya, 
Que no es cosa de escupir, 
De menospreciar .. Treinta añot; 
Hombre fuerte , varonil ; 
Capitán de artillería ; 
Con haciendas en Coin, 
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Y en Loja , y en Antequera ; 
Noble como el mismo Cid , 
Franco, alegre... Para esposo, 
Vamos, no hay mas que pedir •-*- 
lAh, picaruela! ¿Te ries? 

Él se ha valido de mi... 
Marc. Pero... 
Tim, Entiendo. Ta modestia > 

Til rubor... {Oh, qué sutil, 

Qué sagaz soy yo , qué fino 
r Para esto de descubrir, 
' Adivinar, sorprender 

Un secreto femenil ! 

Esto es hecho. Ahora á tus solai... 

Adiós. Me voy al jardín. 

Echaré pan á los peces , 

Y subiré perejil 

Para nuñana. ¡Qué boda 1 
I* Qué brillante porvenir 1 
Serás muy afortunada , 
Muy dichosa , muy feliz. 

ESCENA ü. 
MABCELA. 

i Pues ! Porque ve que me rio 
Ya se va tan satiafedio ; 
Ya presume que mi pecho... 
' ¡Qué original es mi tío i 
Sensible soy como todas ; 
No me pienso emparedar, 
Pero me pongo á temblar 
Con solo hablarme de bodas. 
Me hallo bien con mi reposo, 
(Vm mi dulce libertad , 

Y temo hallar en verdad 
Un tirano en un esposo. 
Mas si al fin como mujer 
Me es forzoso sucumbir. 
Ya que yo le he de sufrir. 
Yo me lo quiero escc^Jer. 



ESCENA UL 

MARCELA. iULUNA. 

Jul, ¡Buenas nuevas I El criado 
De don Agapito ahora 
Me acaba de dar, señora , 
Este billete cerrado. 

Marc. ¿y á quién dirige esa esquffo 
El señor don Agapito? 

Jul. Lea usted el sobresorüo. 

Mare. « Para la herreesa Maréela. • 
{Toma el biUete, yiee el 9obr€.) 



ExtraAo, por vida mía , 
Que un papel quiera enviarme 
Un hombre que puede hablarme 
A cualquier hora del día. 

Jifl. Faltándole atrevimiento 
Para hablar, la eoaa ea clam» 
En ese papel declara 
Su amoroso pensamiento ; 
Pues , por mucho que preanoia 
De la victoria , es constante 
Que maneja todo amante 
Mejor que el labio la pluma^ 
Si ; carta es de amor. 

JTarc. Lo creo 7 

Porque me dijo no ha mucho*.. 

Jul. Ya coi impaciencia escuám. 
Abra usted pues. 

Mare, Abro y leo, 

« Adorable y adorada Marcelita, unidas 
nuestros corazones por los ocultos resorlea 
de mágica armonía, isomo los sones del 
trombón se acuerdan con los «eos del víaHd 
cuando marean los compases di^ una oeo- 
tradanza con melodiosa cadencia.». « 

¡ Buen principio ! Esto proooete. 
Me pasma tanta elocuencia» 

Jul. Con melodiosa eadencUi.- 
Vale un mundo ese bUktfi. 

Mare. « Días ha que nuestros oios $od 
los únicos intérpretes de nuestra reciproca 
ternura; pero ha tomado tal incremento U 
mía que ya no la puedo contener en los li» 
mites de' mi silencio, aunque ciprealvo y 
elocuente. Un poeta misántropo y calentó^ 
rlento , un militar atolondrado y habhidor 
la bloquean á usted y » envidiosos de mi 
ventura , parece que se empeñap en sccues» 
trar mis amores. Declaro pues ppr escrito, 
desesperado de poderlo hacer de palabra t 
que mi gusto por la danza , mi pasión por 
la moda, mí fanatismo por las sedentarias 
é inocentes labores del bello seio , á que 
usted pertenece y con el cual aspiro á 
identiUcarme , y últimamente mi afición á 
las pastillas de coco y á los merengues , no 
embelesan tanto mis sentidos como uua 
sola mirada de la interesante Marcela. Arda 
pues para nosotros la antorcha de Himeneo, 
y envidien todos los elegantes de Madrid a1 
derretido y amartelado 

Agapito Cabriola y Bixcochea, » 

Jul. i Oh qué metífluo papel ! 
ifare. Su lectura causa tedio. 
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¡ Qué novio pan un remedio! 
Jui. PueB calabazas en él. 
Jfare. Me enfada tu presunción 

Y Mi descaro inaudito. 

¿ Coándo el tal don Agapito 

Conquisté mí eoraion? 

Si á mi despecho tal vas 

Sus visitas be sufrido. 

Porque mi paciencia ha. sido 

Hayiir que su estupldes; 

Si su necia petulancia 

He ba dictado con raion 

Algún elogio burlón 

Que ha oonvertido en sustancia; 

Si , como hago con cualquiera 

Por no poderlo evitar, 

Mi mano le suelo dar 

Al subir una escalera; 

Si snfro, por no hacer dengues 

Sobre lo que nada vale , 

Que alguna vez roe regale 

Caramelos y merengues; 

No le autorizo por esto 

A tan extraña osadía ; 

Ni mi amor jamás pondría 

En hombre tan indigesto. ! 

Jul, i Uf! Me da dolor de muelas : 
De mirarle me empalago, 
D<^le usted carta de pago 

Y vaya á las covachuelas (1). 
Mare. No pasará de esta noche , 

Puesto que á tanto se atreve. 
Ya que el demonio me lleve 
Quiero que me lleve en coche. 

JuL ¿ Y qué le digo al criado 
Que espera contestación? 

Jíarr. Le dirás que á la oración... 

{Suena una campanilla.) 
Anda á ver quién ha lUmiado. 

ESCENA IV. 
MARCELA. 

¡ Posible es que así se engría 
Con mi pretendido amor! 
¿Yo so esposa? Antes{ quélMTlor! 
La mano me oortaria. 
Yo le haré con mis despreciea... 
Señor, \ que no ha de poder 
Ser amable una mujer 
Sin que la persigan necios ! 



fi) T«ndacbos rablorráneot donJe prloripalmenta m 
f«Q«J'A I jticu«iet para nl6o». EiUiian bajo tea fPAdaa 
<le San Felipe el R^al j decaparadcron eaattd» aata 
monaaterio íoé deaoflüo. 



ESCENA V. 

« • 

MARCEU, JULIANA. 

Jíarc. ¿Qué hay? 

JuL De recibir acabo 

I>08 cartas mas. \ Qué fortuna! 
Don Martin manda la una, 
La otra el poeta. \ Bravo! 
También esperan respuesta 
Los criados de los dos. 

Jíarc. Dame , dame. Santo Dios , 
¿ Qué conspiración es esta? 

JuU I Bueno ! ¿ Qué hace usted con tres 
Declaraciones ahora ? 

Jíarc. Leamos. « A mi señora 
Doña Marcela Cortés. » 

JuL (La veo en terrible aprieto. 
¿Quién se llevará la torta?) 

Jíarc. Esta á lo menos es corta. 

« A Marcelita , soneto. 

Si digno fuera de tu ansiada mano 
Quien mas rendido tu belleza adora, 
Pronto luciera la benigna aurora 
Término á tu desden , que lloro en vano. 

Mas { ay ! jamás logró poder humano 
Dar leyes al amor; Jamás, señora, 
Que , á poderlas dictar, mi pecho ahora 
Se holgara de romper su yugo Insano. 

No con dulce esperar me lisonjeo : 
Solo te pido en premio á mi ternura 
El fatal desengaño que preveo , 

Bien como en cárcel hórrida y oscura 
Solia un tiempo el inocente reo 
La muerte preferir á la tortora. 

Amadeo Tristón M Talle, » 

JuL A ese no habrá quien le tilde 
De vano y de presumido. 
¡ Qué modesto, qué rendido, 
Qué respetuoso, qué humilde! 

Jíarc. Si es cierto amor tan extraño , 
Yo estoy muy comprometida , 
Porque va á perder la vida 
Si le doy un desengaño. 

JuL \ Pero es tan bello sujeto , 
Tan amable.. ! Bien merece... 
(Buena señal, que enmudece.) 

Jíarc. Mucho me agrada el soneto. 
" Jul. Por fueria ha de ser muy fiel 
Quien tales sonetos fragua, 
i Eh, señora! Pecho al agua. 
Decídase usted por él. 

Jíarc. No es imposible que sienta 
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Lo que me dice. 

JuU Pues ya. 

Mate, Pero el soneto quizá 
Se ha escrito para cuarenta. 

JuL Con tal marido yo espero... 

More, Después de la bendición 
Suele volverse león 
El mas tímido cordero. 

Jul. Mi corazón se conmueve, 

Y á ser la cosa conmigo... 
¡tare. Confieso que es el amigo 

Que mas aprecio me debe ; 
Mas casarme... 

Jul i Voto á san... ! 

Si no nos aventuramos, 
Señora mia... 

Marc. Leamos 

(Detpuég de un momento de reflexión.) 
La carta del capitán* 

« Amable Marcelita, esta tarde me hu- 
biera declarado verbalmente á no habér- 
melo impedido el parto de Clitemnestra, 
Me dejó usted plantado por una gata... » 

Aunque nada hay malo en esto , 
Nunca tan frivola fui. 
Para escaparme de aquí 
Me valí de aquel pretesto ; 
Porque estaba ya en un potro , 

Y no podía sufrir 

Al uno por su gemir, 

Y por su charlar al otro. 

« Pero yo no lo atribuyo á desprecio, 
sino á un capricho , á una chanza , ó tal 
vez al designio de hacerme ver que ciertas 
materias se deben tratar sin testigos. —- 
Ya es tiempo de explicarme. 

Treinta años hace que soy soltero ; y no 
es para hombres de mi temple el ser toda 
la vida de Dios una misma cosa. Unos me 
pintan el matrimonio como el mas espan- 
toso cautiverio ; otros dicen que es un ma- 
nantial de dichas y de placeres. Cada uno 
cuenta de la feria como le va en ella. Yo 
quiero salir de dudas , porque siempre he 
sido curioso, y porque empiezo á cansarme 
de andar, como suelen decir, á salto de 
mata. Los mandamientos de la ley de Dios 
me prohiben hostilizar á la mujer del pró- 
jimo. Dicen que todo lo puede el dinero : 
mentira. Yo tengo tres mil duros de renta, 
y nunca he podido comprar los verdade- 
ros placeres, que otros mas afortunados 
disfrutan gratis. — Me canso de lidiar con 
patronas y lavanderas. — Por otra parte , 
cuando yo nací mi padre fué lo que yo no 



he sido todavía; y un hombre como yo no 
ha de ser menos que su padre. Por estas y 
otras razones he resuelto casarme ; y ha- 
biendo de elegir una esposa, ¿ quién mejor 
que usted, viudita mía? Talento, gracia, 
hermosura... ¡Cuántos presagios de ven- 
tura matrimonial ! — Aunque creo que no 
me mira usted con repugnancia , ignoro to- 
davía el lugar que ocupo en ese corazón ; 
pero me parece que no haría usted ningún 
disparate en casarse conmigo, porque, sin 
vanidad, me atrevo á ser tan buen con- 
sorte como el primero. 

Ya ve usted que esto es hablar al alma. 
He dicho. Responda usted ahora con la 
misma franqueza á su resuelto pretendiente 
Q. S. P. B. 

Martin Campana y CenteUoi. • 

¡Epístola singular! 
¿Has visto un novio mas brusco? 

Jul. Por cierto que el hombre es chusco. 
{ Qué modo de enamorar ! 

More. Alabo su buen humor 
Y su carta me da gozo , 
Que al fin es soberbio mozo... 

Jul. Y muy soberbio hablador. 

Marc. Mas con gracia. 

Jul, No ha de ser 

Por mi voto el preferido. 
¡ Dios me libre de un marido 
Que hable mas que su mujer! 

Marc. Con que ¿no te agrada? 

Jul. No. 

Yo le haría mil desdenes. 

Marc. Juliana , mal gusto tienes. 
¿Y si le escogiera yo? 

Jul. Preciso es que la chaveta 
Perdiera usted , ama mia. 
A quien yo preferirla 
Es al poeta. 

Jfarc. El poeta... 
Si... 

Jul. Yo hablo sin interés. 
Ello , usted se ha de casar. 

Jfarc. I No me dejan respirar! 

Jul. Vamos ; ¿á cuál de los tres... ? - 

Marc. Poco á poco. ¿Es puñalada 
De picaro? Loca estoy. 
¡ Tres á un tiempo ! Se lo doy, 
Juliana, á la mas pintada. 

JtU. Pero ¿qué contestación 
A los criados daré? 

Marc. Que aquí vuelvan les diré 
Sus amos á la oración. * 

Jul Pues qué, ¿va usted á salir? 
Jícfc. Voy á hacer una visita 
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Alil arriba á dofia Rita. 

JtU. «No me quiere usted decir... ? 

More. Muy pronto, te lo prometo, 
Todos mi elección sabrán. 
( i Qué franco es el capitán !— 
¡ Qué letrilla , y qué soneto! ) 

( Se retira pensativa. ) 

ESCENA VI. 
JÜUANA. 

i Mal haya tanto misterio 1 
Ahora iría con el chisme 
A Gertrudis si supiera... 
¡ Desgraciadas las que sirven 
A estos señores que quieren 
Que todo se lo adivinen ! — 
Vamos, no dirá el poeta 
Que Juliana es insensible 
A su r^alo. — Y presumo 
Que la viuda le distingue.— 
Por otra parte , yo temo 
Que la balan7a se incline 
A don Martin. — Esta duda 
Tanto me aburre y me aflige , 
Como si fuera yo alguno 
De ios tres novios insignes. — 
Con esto , y con que después 
Se la lleve el alfeñique 
De don Agapíto... ¡Ohl No. 
¡ Qué locura ! No es posible. — 
i Quién se acerca ? — fil es. 



ESCENA VU. 
JUUANA , Don AGAPITO. 

Ágap. Juliana , 

Muy buenas tardes. 

JuL Felices. 

Agap. Yo sé que tu ama ha leído 
Mi billete. Dime, dime... 

Jul, Le cita á usted... 

Agap. Ya lo sé. 

i Si me lo ha dicho Felipe 1 
Pero yo estoy impaciente, 
Y es preciso que averigüe... 

Jul. También ha citado... 

Ág<i^, ¿A quién? 

Jul, Al poeta. 

Agap, ¿Qué me dices? 

¿Se ha declarado por fln? 

Jul. Sí , señor. 

Agap. iMlre usted 1 

Jul. ítem. 



Comparecerá también 
A su tribunal temible 
El capitán don Martin, 
A fln de que se administre 
Recta Justicia á los tres. 

Agap. \ Bien 1 Comparecencia triple. 
¿ Es concurso de acreiedore»? — 
Con tal que á mi me adjudiquen 
La hipoteca... {Oh I ¿Quién lo duda? 
Me alegro de que nos cite 
A un tiempo á los tres. Mi triunfo 
Asi será mas plausible. 
Mas solemne , y mis rivales... 
I Cuánto voy á divertirme ! — 
Di : ¿cómo, cómo leyó 
Mi carta? Con apacible 
Sonrisa , con cierta... Aguarda : 
¿Te gustan los díabolines ? 
Aun tengo... 

Jul. No soy golosa. 

Agap. ¿ Qué le ha parecido el símil... ? 

JuL No entiendo. 

Agap, La consonancia 

De trombones y violines 
Comparada á nuestro amor. 
El pensamiento es sublime. 
¿ Lo celebró ? ( Va oscureciendo.) 

Jul. Sí por cierto ; 

Soltando el trapo á reírse 
Como yo. 

Agap. Pues , de alegría. 

Y dime : ¿tú no advertiste 
Palpitación en su pecho, 

Y así..., un rubor...? 

J^' ( I Oh , qué chinche ! ) 

Excuse usted las preguntas, 
Porque yo no he de decirle 
Ni una palabra. 

Agap. Está visto t 

Sin duda se me apercibe 
Alguna dulce sorpresa. 
I Oh ! Pero yo soy muy Unce. 

Jul, Al mas lince se lo pegan. 

Agap, ¡Oh ! Lo que es á mí es difícil. — 
Hablemos claros : yo sé 
Que Marcela se desvive 
Por mí , y esos mentecatos 
En vano , en vano compiten 
Conmigo. 

Jul. Tengo que hacer ; 

Y si usted me lo permite... 

Agap. Anda con Dios. ~ t Ah ! te ofreico 
Para cuando se realice 
Mi casamiento... 

Jul. ¿Un vestido? 

Agap. Una libra de confltes. 

JuL Mil gracias por la Anexa. 
( Mala víbora te pique. ) 
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ESCENA VIH. 
Don AGiPlTO. 

\ Bruto! La Tictoria m mia* 
Esta noche »e despideo 
MU rivales y» no Uen 
Me dejen el campo lH>re, 
Trataremos de la boda. 
A medio día oontite 
Gastronómico; á la noche 
Gran concierto, halle... EnTidlen 
Mi fortuna los que tanto 
Con sus bromas me persignen $ 
Los que me llaman enelenqve 

Y fatuo y... Yo sé el bunlis 
Mejor que nadie; y mujer 
Que á mis gracias no se rinde 
Bien puede decir... iQué veo! 
AUi vienen el belitie 

De don Martin y su primo 
Don Amadeo. (Infelices! 

ESCENA K. 

Dos AGAPITO, Don MARTIN, DoA 
AMADEO. 

MarU No puede tardar. Aqui 
La aguardaremoe. 

Amad. i Terrible 

Momento ! 

Jfort. Don Agapito. {En vo% ¡M^a,] 
Hagamos lo que te dije. 
¡Duro en él! Yo por un lado; 
Tú por otro. 

{Se acerca á don Ágapiio y le da una fuerte 
palmada en el hombro») 
Don Melindre, 
Buenas noches. 

Agap, Poco á poco. 

No quiero que me acaricien 
Do ese modo. 

Amad, Buenas noches. 
{Por el lado opuesto haciendo lo mitmo,) 
¿A cómo van los anises? 

Agap. I Ehy que mis hombros no ton 
De pi(K)ra ! 

Mart. No; son de mimbre; 
Ya lo sé; pero mi afecto... 

Agap. Bueno está que usted me estime; 
Pero... 

Amad. \ Cuidado , que soplan 
Unos vientos muy sutiles, 

Y usted no eitá para fiestas 1 
Le aconsejo que se calde. 



Agap, Pero, señores , ¿^^ diaMoe...? 
Quiero que ustedes descifren... 

Mart. Guárdese usted del sereno . 

Agap. Pero aunque yo me constipe , 
¿Qué le importa á nadie? 

Jíarl. Vamos ; 

El qne de esto no se ríe 
No tiene gusto. 

Agap, {Señores!... 

Mart. Oye para que te admires. 
Ese apéndice... 

Agap. ¡ Qué frases ! 

No; pues como yo me irrite... 

Mart. Quiere casarse. 

Amad. ¿De veras? 

No haga usted caso. Son chistes 
De mi primo. ; Usted casarse ! 

Agap. Si, señor. ¿Y quien lo impide? 

Jíarl. Y con Marcela, i Ahí es nada! 

Agap, \ Bueno es que ustedes me priven...! 
. Mart. Hombre , no sea usted fatuo. 
( Amad. Hombre, no sea usted simple. 
• Mart, ¿Dónde se ha metido usted? 

Amad, Mejor es que se retire 
Con sus honores... 

Agap, I Por vida...! 

Desde que tengo narices 
No me he visto... 

Mart. ¿ Quiere usted 

Con esa traza de tiple 
Enamorar á Marcela? 
Si fuera entonar un kyrie... 

Agap, tOigansted...' 

Amad, ' ¡ Marido un quídam 

Que padece de raquitis ! 

Mart. Si usted se casa... , perdone 
Que su fin le pronostique; 
No vive usted veinte días. 

Amad. ¿ Qué veinte dias ? Ni quince. 

^gop. ¿Quieren ustedes dejarme? 

Mart. (Vaya una figura triste! 

Agap, Pero ¿hay valor para esto? 

Amad. ¡Vaya una cara de tisis. 
Que da gozo! 

Agap. \ Voto á briós I 

Amad, ¡Lindo mueble! 

Jíart. ¡Lindo dije! 

Agap, I Me ahorcara ! 

Amad, \ Vaya un aponte ! 

Jíarl. ¡Vaya un ente inverosímil! 

Agap, Señores , basta de broma. 

Jíarl. ¿ Eh ? ¿ Quiere usted que me e\- 
pilque 
De otro modo? 

Amad. Mejor es. 

Dejémonos de perfiles. 
Renuncie usted á la mano 
De Marcela. 
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Agap. t$ imposible. 

Mari, Deje usted de visHarla. 
No es Justo que nos fastidie... 

Amad. Que nos eBtorÍ)e... 

Agap. Esas cosas 

De ningiin hombre se eligen ; 
Y primero... 

Mari, ¿Can qne usted 
Gallea? 

Amad. ¿ Usted se resiste P 

JTart. Pues Téngase usted conmigo. 

{Tirándole de un hroMO.) 

Amad, Pues Tcremos si usted rifie 

{Tirándole del otro,) 
Como habla. Sigame usted. 

Agap, Señores , no me desquicien. 

Mart, Déjale. Vamos al campo. 

Amad. Es inútil que porfles. 
Antes lidiará conmigo. 

Agap, Pero entre Escíla y Caribdis 
«Qué hagoyo? 

Mari. Suéltale. 

Amad, Aparta. 

Agap. i Por piedad , no me asesinen 
Ustedes! 

Mari, I Al campo ! 

Amad. t AI campo I 

Agap. ¿Quién me socorre? { Ah, caribes ! 

ESCENA X. 

Don AMADEO, Don AGAPITO, 
Don MARTIN, Don TIMOTEO, JULIANA. 

(Doñ MarHn g don Amadeo sueltan á 
don Agapito. -* Juüana trae Uteee») 

Tim. ¿Qué es esto? 

Jul, ¿Qué es esto? 

Amad* Nada. 

Tim, Esos gritos... 

Mart, Una broma. 

Agap, Pero broma muy pesada. 

Mart. ¿Se pica usted, camarada? 
Pues con su pan se lo coma. 

Tim. ¿Picarse ? i Qué disparate I — 
Pero al oir tal debate 
Yo pensaba , por mi abuelo , 
Que se trataba de un duelo , 
O desafio , ó combate. 

Mart. i Qué! No , sefior. Le hemos dicho 
Que deje de pretender 
A Marcela. 

Tim, \ Buen capricho I 

Mart, Porque ella es mucha mujer 
Para semejante bicho. 

Agap, ¿No ve usted cómo me insultan? 
Yo lo sufjro... 



Amad. Por desidia. 

Agap. Mas si antes no me sepultan , 
Marcela .. En vano lo ocultan : 
Se están muriendo de envidia. 

Tim. \ Silencio ! Amigos ahora ; 
Luego , mas tarde , después... 

Jul. Fuego de amor los devora ; 
Mas ya vendrá mi señora , 

Y escogerá entre los tres. — 
Oiga usted , don Amadeo. 

{Se lo lleva á un lado , y hablan aparte. 

Lo mismo hace don Timoteo eon don 

Martin. ) 
Hablé por usted A mi ama. 
De usted será. Asi lo creo. 

Amad, ¡Fausto amor! i Dichosa llama... ! 
Mas ¡ ay ! te engaña el deseo. 

Tim. Usted va á rendir el muro. 

Mart, ¿ Será mia ? 

Tim. Lo aseguro... 

Mart, i Si vale usted un tesoro! 

Tim, Lo afirmo, y lo corroboro, 

Y lo sostengo , y lo Juro. 

Agap. \ Cuánto tarda ! Me impaciento. 
¡Ohl Con tisis, ó sin tisis. 
Ya se verá... Pasos siento. 

Jul. Ya está aquí. 

Tim, Llegó el momentt 

Decisivo; esto es , la crisis. 

ESCENA XI. 

Don TIMOTEO , Don MARTIN , JULIANA , 

MARCELA, Don AGAPITO, 

Don AMADEO. 

Tim, Bien venida. 

Amad. {\ Oh dulce vista !) 

Mare. Caballeros, hoenas noehas. 

Tim, Aquí tienes tfes aoMntet; 
O bien , tres adoradores , 
Que solicitan, pretenden, 
Anhelan ser tus consortes. 
Todos tienen buenas prendas, 
O cualidades, ó dotes; 

Y es fuerza que alguno de eiloa 
Tu preciosa mano logre. 

¿A cuál de los tres eliges? 
¿A cuál de los tres escoges? 

Jíarc. Declarados ya los tres , 
El triste deber me imponen 
Mi amistad, mi honor, mi estado 
De decir á estos señores 
Libremente mi sentir; 

Y pues el poder del hombre. 
Como ha dicho alguno de ellos , 
No manda en los eorasones. 
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Yo eiptro que tin rencor 
A mi fallo ge conformen. 

Ágap. Lo prometo. 

Mari. Y yo también. 

Amad, Y yo. 

Marc. Tres declaraciones 

He recibido esta tarde 
Que me colman de favores. 
Ahora bien; responderé 
A todos tres por su orden. — 
Don Agapito... 

Ágap. I Ay Marcela 1 

(Solo á mi me corresponde. 
Sns ojos lo están diciendo. ) 

Marc. Aunque me sobran razones 
Para quejarme de ssted , 
Pues no sé cuándo , ni dónde 
Le he dado yo fundamento 
Para que tanto blasone 
De mi soñado cariño... 

ÁgaiP' Señora..., yo... 

Mart. Aquí se oye 

Y se calla. 

Jfarc. La indulgencia 
Ha sido siempre mi norte ; 

Y mal puedo yo evitar 
Que usted viva de ilusiones. 
Le i^rdono su osadía. 

Por lo que hace ¿ sus amores , 
Los agradezco en el alma, 
Siquiera por los bombones 
Que me regaló esta tarde; 
Mas le ruego no se enoje 
Si digo que para usted 
Mi corazón es de bronce. 

Ágap. ¡ Qué escucho 1 

liare. No hay que afligirse. 

Siendo tantos los primores 
De esos pies y de esas manos , 
Mujeres hay, mas de doce y 
A las cuales un marido 
Gomo usted vendrá de molde, 
Ya que yo no haga justicia 
A un mérito tan enorme. 
Pero le daré un consejo 
Siempre que á mal no lo tome. 
Si usted pretende , hijo mió , 
Ser venturoso en amores, 
Déjese de caramelos, 
Robustezca sus pulmones , 
Emancipe su cintura 
Del corsé que se la come , 
Déjese de figurines, 
Déjese de rigodones; 
Que el hombre ante todas cosas 
Está obligado á ser hombre. 

Ágap. ¡Usted también ! Vive Dios, 
Que ya no hay paciencia... 



Itm. ¡Pobre 

Don Agapito 1 Si usted 
Consiente en que yo le adobe , 
Le cure , le restablezca , 
Desencanije y entone... 

Ágap, Déjeme usted , que estoy hecho 
Un tigre, un rinoceronte. 
¡A mi tal desairel ¡ A mi...! 
Estoy echando los bofes 
De cólera y de... ¿Qué digo? 
Eso quieren ; que me amosque , 

Y me desespere, y... No; 

Que hay hermosuras mayores ^ 
Muertas por mí. — Sí , señora ; 

Y porque usted me abochorne 
No dejaré yo de ser 

La delicia de la corte. 

ESCENA XII. 

MARCELA, Doif AMADEO, Don MARTIN, 
Don TIMOTEO, JULIANA. 

Jul. (Ese ya va despachado.) 
Tim. I Que estúpido es ese joven , 
Qué mentecato, qué necio, 

Y qué estólido , y qué torpe ! 

No ; pues como no se enmiende , 

O se corrija , ó reforme , 

Le anuncio , le pronostico , 

Le presagio mil sofiones ; 

i Oh ! y exequias prematuras , 

Anticipadas , precoces. 
Jíart. Con que ¿ á quién le toca ahora ? 
Amad. (Yo tiemblo cx>mo el azogoe.) 
Marc, Al señor don Amadeo. — 

Sentiré que le incomode 

Mi franqueza. Yo le estimo 

Como á un hermano. Son nobles 

Sus sentimientos ; su trato 

El mas ameno ; es muy dócil , 

Muy fino , muy consecuente 

Y me faltan expresiones 
Para ensalzar su talento \ 
Mas , por mucho que me honre 
Con su mano , nuestros gustos , 
Nuestros genios son discordes. 
Éi es serio, reflexivo , 
Taciturno ; y yo , señores , 
Viva, alegre, bulliciosa. 
Además, aunque él me adore , 
Jamás podré conseguir 

Que á las musas abandone... 

Y tendré zelos de Erato, 
De Talia y de Caliópe. 

Mas ya que el hado no quiere 
Que esposo mió le nombre, 
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Mas tierna amiga que yo 
No ha de hallar en todo el orbe. 
Amad, ¿ Amiga ? i Qué profieres ! 

{Muy exaltado,) 
¿ Merece mi carlAo tanto agrayio ? 
¡ Ah ! Rompa ya mi labio , 
Rompa el silencio , pues mi muerte 

quieres. — 
¡ Oh tú, la mas cruel de las mujeres * 
; Oh tú , cuyos hechizos 
Por mi destino aciago 
Adoro á mi despecho ! 
c Solo me ofreces de mi amor en pago 
Yerta amistad ? Arráncame del pecho 
En donde está grabada , 
Arráncame primero, Ingrata, impía, 
Tu imagen adorada. — 
\ Ay ! Mal que pese á tu desden infausto , 
Cuando al dolor sucumba , 

Y pronto gozarás en mi holocausto , 
Conmigo aquí á la tumba 

{Con la mano en el coraxon,) 
Descenderás ¡oh linda entre las lindas , 

Y oh ñera entre las fieras la mas fiera I 
La amistad apacible 

C^n que tú ahora i pérfida 1 me brindas 
Tal Tez se cambia en amorosa hoguera ; 
Mas ¿dónde el insensible. 
Dónde está el corazón cobarde , helado , 
Que á la amistad desciende 
Cuando en llama voraz Amor le en- 
ciende ? — 
No, no. Sé mi enemiga , 
Pues no merece el misero Amadeo 
A par de ti ceñirse en los altares 
l^ plácida corona de Himeneo. 
En tanto mis pesares 
Lejos de tí llorando , en la ribera 
Del lento Manzanares , 
Yo con voz lastimera 
A loa Tientos daré tristes canUres. 
¡Adiós! 

*orc. Pero oiga usted... 

^"•od. No. Ya es en vano. 

^^rt, ¡Primo...! 

^^' \ Raras manías ! 

Mire usted, considere, reflexione 
Que como no abandone... 

Amad. ¿Ya va usted á ensartar sus pro- 
fecías ? 
CáMcBc usted, y el diablo se le lleve.— 
i Adiós , mujer aleve ! 
I Adiós por siempre ! ¡ Adiós ! Nuevo Ma- 
clas 
Yíctlma moriré de tus rigores. 
En tiernas elegías 

Cantad, hijos de Apolo, mis amores, 
' ♦'n mi huesa llorad , •, llorad , pastores ! 

I. 



ESCENA ULTIMA. 

MARCELA, Don TIMOTEO, Don MARTIN, 

JULIANA. 

if are. Don Martin , ¿ lloro ó me rio ? 
Porque á la verdad yo dudo 
Lo que debo hacer. 

Mari. Reír 

Es lo mejor. 

Tim. I Qué ex abrupto , 

Qué descarga , que andanada , 
Qué tempestad , qué diluvio 
De quejas y de clamores , 
De lágrimas y de insultos I 

More, Pero ¿habrá perdido el juicio ? 

Mart. i Cómo , si nunca lo tuvo f 
Ya ve usted ; poeta... Pero 
No hay cuidado : ese es un flujo 
De palabras. El morirse 
De amores ya no está en uso. 

Tim. Ea, vamos ; ya está vista 
Que es tu novio , ó tu futuro , 
Don Martin. 

Jul. (i Pobre poeta!] 

Tim, Aplaudo , celebro mucho , 
Tu buena elección , tu acierto ; 
Quiero decir, tu buen gusto. 

Ifarl. Si merezco tama cloria 
No habrá , señora , en el mundo 
Quien no envidie... 

Marc, Usted perdone, 

Don Martin , si le interrumpo. 
Confiese usted que no tiene 
Todavía muy maduros 
Los cascos para marido. 
Aun no está usted muy segura 
De quererme solo á mi. 
Aun están muy en tumulto 
Esas pasiones : y yo , 
Que no fui con mi difunto 
Muy dichosa, antes que humille 
Otra ves mi frente al yugo 
Lo miraré muy despacio. 
Palabras que como el humo 
Se disipan nada pruelian , 
Y á quien cumplió cinco lustros , 
Don Martin, no se deslumhra 
Con amorosos arrullos. 
Aunque un poco atolondrado , 
Usted, no lo dificulto, 
Seria muy buen marido ; 
Mas dice un refrán del vulgo 
Que lo mejor de los dados 
Es no jugarlos. 

Mart, i Me luzco 

Como hay Dios ! 

6 
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Tim. Pero, sobrina.., 

Mart, Oon que ¿ tampoco hay indulto 

Para mi ? 
Mare, Perdone usted. 

No es vanidad, no ; lo Juro , 

La causa de este desvío 

Con qu« i tres novios renuncio ; 

Pero amo mi lUiertad 

Y en ella mi dicha fundo. 

No aborrezco yo á los hombres 

Aunque severa los juzgo. 

Confieso que para amigos 

Son excelentes algunos ; 

Para amantes, casi todos ; 

Para esposos... ; abrenuncio ! 

Hl sexo me inclina á ellos ; 

Mi razón toma otro rumbo. 

No sé al fin quién vencerá , 

Porque yo no soy de estuco. 

£ntre tanto ni desprecio 

A los hombres, ni los busco. 

Buenas palabras á todos ; 

Mi corazón... , á ninguno. 
Mari, Esa franqueza me encanta ; 

Y seria un necio , un bruto 

Si , ya que aspirar no puedo , 
Aunque de amor me consumo , 
A una mano tan preciosa , 
No cifrase yo mi orgullo 
En elogiar á Marcela 

Y en llamarme esclavo suyo. 

JuL Con que ¿ no se casa usted ? 

Tim. 4 He de bajar yo al sepulcro 
Sin el consuelo, el alivio , 
El gusto, el placer...? 

Mate, Presumo 

Que asi será. 

7tm. Mas i por qué , 

Por qué, mujer P Yo me aburro. 

Jíare. Boda quiere la soltera 



Por gozar de libertad , 
Y mayor cautividad 
Con un marido le espera. 
En todo estado y esfera 
La mujer es desgraciada ¡ 
Solo es menos desdichada 
Cuando es viuda independiente. 
Sin marido ni pariente 
A quien viva sojuzgada. 

Quiero pues mi juventud 
Libre y tranquila gozar ; 
Pues me quiso el cielo dar 
Plata , alegría y salud. 
Si peligra mi virtud 
Venceré mi antipatía , 
Mas mientras liega ese dia 
jYo marido? Ni pintado, ^ 
Porque el gato escarmentado 
Huye hasta del agua fria. 

Los humanos corazones 
Ya a mi costa conocí. 
Pocos me querrán por mí; 
Cualquiera por mis doblones. 
Celibatos camastrones, 
Buscad muchachas solteras, 
Que muchas hay casaderas. 
Dejadme á mí con mi luto. 
Paguen ellas su tributo : 
Yo ya lo pagué ; y de veras. 

No perturbéis mi reposo. 
Hombres, yo os amo en extremo ; 
Pero, á la verdad , os temo 
Como la oveja al raposo. 
Este es necio; aquel zeloso; 
Avaro y altivo el uno ; 
Otro infiel ; otro importuno ; ^ 
Otro... "^ 

MarU ¿Está usted dada al diablo? 
Jíare. No hay que ofenderse. Yo hablo 
Con todos y con ninguno. 
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Don GERARDO. 



Ya no hay freno á mi pasión; 
Ya Unta debilidad 



Me avergüenza; ya me canso 
De gemir, de suplicar... 
Mi esposa ha de ser Elena : 
Lo he jurado : lo será. 
I Ay desdichada mujer 
Si es ingrata á mi ¿ondad I 

ESCENA 11. 
Don GERARDO, GINfiS. 

Ginés, Señor... 

Ger. i Qué hace mi sobrina ? 
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(Uní^s. Desayunándose está. 

Cvr, Bien, No tardará en venir 
Con su labor. — El fatal 
Momento se arerea. Tiemblo. 

Gine's. ¡Bobada! ¿Por qué tembláis? 

Ger. Ginés , solo en tí confio. 

Ginés, i Oh 1 bien podéis confiar. 

Ger. El celo con que me sirves 
No olvidaré yo jamás. 
Cuando todos me vendían 
Ti') solo fuiste leal ; 
Tú solo en mi larga ausencia 
No te gozaste en labrar 
Mi deshonra , mi desdicha. 

Ginés. \ Señor , señor , por piedad , 
No me abochornéis! Cumplí 
Con mi deber. Nada mas. 

Ger, No bien descubrir lograste 
Aquella intriga infernal , 
La denunciaste á tu amo, 
Que en la modestia falaz 
De una mujer se fiaba. 

Ginés, ¡ Ah, señor! La caridad 
Con que la humana flaqueza 
Debe un cristiano mirar, 
La indulgencia y el sigilo 
Me prescribían quizá. 
Por otra parte, el amor 
Que me debéis , mi lealtad, 
Mi gratitud... ¡ Fué preciso 
A esa infeliz acusar! 
Pero bien i^abeia, señor, 
Que no hubo mordacidad 
En mi carta. { Dios me libre! 
Referí de pe á pa 
Lo sucedido ; eso si , 
Pero sin acriminar 
Al prójimo, que soy hombre 
Yo también , y como tal 
Puedo caer algún dia 
En las garras de Satán. 
Tranquila está mi conciencia, 

Y solo tengo un pesar. 
Que es haber sabido tarde, 

Y cuando no había ya 
Remedio , la mala acción 
De vuestro indigno rival. 
Dirán que pérfido fui 
Con la cuitada. Es verdad. 
Luego que partió de Utrera 
El s«.t^.tctor capitán 

A una urgente comisión 



Dol ser>icio militar, 
Logré hacerme confidente 
De su víctima; y fué tal 
Su candor, su buena fe. 
Que tendría gran pesar 
De haberla engañado luego, 
Si para evitar un mal 
No hubiera sido forzoso 
Otro mas leve aceptar. 
Temí vuestros justos zelos ; 
Temí que agudo puñal 
La sangre de esa infeliz 
Derramase; y , lo que es mas , 
La vuestra. En tal situación , 
¿Qué mucho, pues, si sagaz 
Interceptando las cartas 
De la dama y del galán , 
Fingiendo otras, y atizando 
De la discordia infernal 
La tea , allané el camino 
De vuestra felicidad? ^ 
Los medios son reprensibles ; 
Mal lo pudiera negar; 
Pero es muy cristiano el fin , 
Pues se encamina á la paz , 

Y á la dicha de mi amo. 

De aquel que me da su pan ; 
De aquel... \ Sea todo por Dios ! 
Lo mejor es olvidar 
Lo pasado ; y yo confio , 
Puesto que tanto la amáis. 
Que vuestra hermosa sobrina 
Al fin la mano os dará, 

Y un matrimonio dichoso 
Pondrá fin á tanto afán. 

Ger, Tan lisonjera esperanza 
No me atrevo yo á abrigar 
En mi pecho todavía. 
Tú sabes la frialdad 
Con que siempre me ha escuchada 
Cuando he querido insinuar 
Mi designio de casarme 
Con ella. Ya es un volcan 
Dentro de mi alnuí el amor 
Que me inspira su beldad , 

Y retardar no me es dado , 
O bien el golpe mortal 

De un desengaño , ó la dicha 
De llamarla ante el altar 
Esposa mia. Esta carta 
De su irritado galán 
Tal vez en odio implacable 
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Tanto amor convertirá. 
Parece que la he dictado 
Yo mismo. Se la darás, 

Y con destrexa... 

Giné9, Os comprendo. 

( Tomando y guardando el papel. ) 
Obraré según el plan 
Convenido. Sin embargo , 
Bneno fuera retardar 
Algnn tiempo... 

Cer. No , Ginés. 

Ba&tsL de suplicio ya. 

Ginés. Quiera el cielo... 
*Ger, Si consigues 

Inclinar su voluntad 
Hacia mí, seré tu esclavo , 
No tn señor. Mi caudal , 
Mi vida... 

Ginés. ¡Silencio! 

G^' ¿Viene? 

Ginés. Sí, señor. 

^»"- Voy á escuchar 

Desde ese cuarto. A su tiempo 
Saldré... 

Ginés. Sí. ¡Pronto! Aquí está. 

ESCENA IIL . 
ELENA, GINÉS. 

Ginés. ¡Pobre señorita! Siempre, 
Siempre llorando! 

Elena. El encono 

De mi estrella, buen Ginés, 
Asi lo quiere. Yo lloro, 

Y entre tanto el hombre injusto 
Ocasión de mis sollosos 

Tal Tes á otra desgraciada 

Jara eterno amor. ¡ Mis ojos 

Ya no volverán á verle! 

La que en tiempo mas dichoso 

Era su Ídolo, quizá 

Ya no le merece un solo 

Recoerdo. 

Ginés. En verdad , señora , 
Militar, joven, buen moso, 

Y en siglo tan corrompido , 
No me cansaría asombro 
Su perfidia. Sin embargo, 
Mientras no baya un testimonio 
Que lo pruebe... 

Elena. ¿ Qué mas prueba 

Que pasar nn mes y otro 
Sin escribirme? Al principio 
Con mas compasión que enojo 
Su silencio atribuía 



A alguna dolencia. ¡ Ay ! { Cómo , 
Cómo nos ciega el amor ! 
Pero tú sabes cuan poco 
Duró mi error. Tú , que has sido 
Mi consolador, mi apoyo / 
Desde el dia que supiste 
Mi secreto... 

Ginés. Soy piadoso , 
Señorita. Fui cristiano 
Antes de ser mayordomo. 

Elena. Tú escribiste á Badajoz 
Donde se halla desde agosto 
Su regimiento, y supiste... 

Ginés. Que está muy sano y muy gordo 
Don Gabriel; pero tal vez 
Algún impensado estorbo... 
No hay que perder la esperanza. 
Acaso anhelando el logro 
De sus deseos... Sabéis 
Que antes de partir, ansioso 
De unirse á vos para siempre 
En halagüeño consorcio , 
Solicitó la debida 
Real licencia , y si el negocio 
No está corriente , sin duda 
Habrá de estarlo muy pronto. 
El dia menos pensado 
Recibiremos... 

Elena. Tu rostro 

Me anuncia algún bien. ¡Ahí Dime...' 

Ginés. Si me prometéis que el gozo 
No ha de enajenaros, hoy..., 
Tal vez ahora mismo... 

Elena. ¡Qué oigo! 

Habla. ¿Qué quieres decirme? 
¿Hay carta? 

Ginés. \ Chit. . . ! ¡ Qué alboroto ! 
Sí. Tómela usted. 
(Da á Elena la que recibió de don Gerardo.) 

Elena. ¡Gabriell *" 

¡Dueño de mi vida! ¡Oh colmo 
De placer! 

Ginés. ¡ Callad ! No en vano 
Temí... ¡Por vida del moro! 
Pedir juicio á los amantes 
Es pedir peras al olmo. 
Moderaos. Si nos oyen... 

Elena, No temas. ¿Ves cuál sofoco 

{Ha abierto la carta.) 
En mi pecho el regocijo? 
¡Oh nombre, nombre que adoro, 
Aquí estás ! ¡ Con qué delicia 
Te besa el labio amoroso 
De tu Elena ! 

Ginés. (Ya ha llegado 
El fatal momento.) 

Elena. ¡Cómo...! 

{Interrumpiendo su kciuni.) 
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\ Justo Dios i .. . ¿ Será posible... P 
¿Daré crédito á mis ojos? — 
¡Ah! Yo muero. 

{Dejándose caer sobré una tiUa*) 

Ginés, ¡Señorita! 

Elena, No , no le pido socorro. 
Dame un puñal que me mate, 
Pues golpe tan horroroso 
Puedo resistir. ¡Ginésl 

Ginés, ¿Qué nueva funesta...? 

Elena. I Monstruo! 

Lee esa carta, i Ah 1 i Qué tarde 
Su perfidia reconoicol 

cines. (Lee.) « Te creí digna de ser 
» amada , y mi corazón fué tu^io. Un desen- 
» gafo feliz ha roto la venda que me ce- 
» gaba. No te acuso i eres mujer. NI te re- 
» cuerdo tus promesas, ni estoy obligado á 
» cumplir las mias. Fuiste débil : >o seré 
» prudente. Suspiras por tu libertad : yo re- 
» cobro la mia. Supongo que no me escri- 
» birás : sería Inútil. No te inquiete la suerte 
» de tu inocente hijo. Sé mis deberes, y no 
»rcaunciaréá mis derechos. Adiós. Olvida 
» para siempre al desengañado y resuelto 

Gabriel de Zavala. » 

I Jesús , Jesús , qué maldad ! 
I Qué perfidia I £stoy absorto. 

Elena, ¡ Oh rubor 1 ; Oh desventura 1 
¡Tal es el premio que logro 
Del mas entrañable amor ! 
¿Qué se hicieron, alevoso , 
Aquellos tiernos suspiros? 
¿ Qué fué del mentido lloro, 
Qué de la infame elocuencia , 
Qué de los ardientes votos 
Cmi que insidiaste y rendiste 
Mi virtud? 

Ginés. Hay muchos lobos 
Con piel de oveja. ¡ Ay, señora. 
Cuántos vínculos ha roto 
La ausencia 1 Ya en este siglo 
Pasan por juguete el dolo, 
La injusticia... No hay virtud, 
Ni constancia, ni decoro 
En los hombres. ( ! Vive Dios , 
Que hablo como un san Ambrosio ! ) 

Elena. No ; quizá tiene mi andante 
Motivos muy poderosos , 
Que no puedo comprender. 
Para violar sin rebozo 
Sus juramentos. Acaso 
La calumnia... 

Ginés. Sí i su soplo ; 

Envenenado tal vez 



Convierte el amor en odio. 
Mas ¿qué amante verdadero i 
Solo porque algún chismoso 
Le indispone coa sn dama, 
La condena de ese modo , 
Sin comprobar su delito; 
Sin oiría?— No soy docto. 
Mas por la lectura sola 
De esta carta , bien conozco 
Que es don Gabriel un perjuro. 
Se muestra en ella quejoso ; 
Pero ¿de qué? Solo dice : 
« Quitó la venda á mis ojos 

> Un desengaño feliz... > 

¿Qué desengaño, ó qué embrollo 
Es este? ¡ Nada ! Pretextos ; 
Subterfugios de tramposo. 
Quizá tenía vergüenza 
De escribir : « Yo te abandono 

> Porque me canso de ti 

» Y á otra belleza enamoro. » 

Elena. Ten piedad de mi dolor. 
No me quites oficioso 
El consuelo de la duda , 
De la esperanza. ¡ Este solo 
Me restaba ! 
Ginés, No quisiera 

Afligir ni por asomo 

A mi amada señorita; 

Mas con vanos circunloquios 

No disfrazo lo que siento. 
Elena. ¡Dios de venganz(i^ ¿Eres sordo 

Al clamor de una infeliz? 

Descienda desde tu trono 

Un rayo extermlnador. 

Perezca el hombre alevoso 

Que asi me engañór'Sepulta 

A su cómplice en él polvo 

De la tumba. — ¡ Miserable 1 

¿ Qué digo ? ¡ Ah 1 ¿ Cómo te iilToeo 

Sin temblar? Mi frente sola 

Sea blanco l.istimoso 

De j^ celera divina, 

Pues yo soy quien la provoeo : 

Yo ^que abandoné la senda 

De la virtud; yo que ahogo 

Sus gritos ; yo que del alma 

Aun el retrato no borro 

De un fementido ; yo en fin 

Que á mi familia deshonro. 
Ginés, (Ahora viene de perlUaa 

Un movimiento oratorio.) 

¡Deshonrar! ¿Por qué, señoniF 

Don Gerardo es generoso , 

Es hombre de mundo, y sabe 

Que está expuesta á mil escolies 

La virtud de una mujer, 

Como nave sin piloto. — 
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Por algunas expresiones 

Que de cuando en cuando le oigo 

Presumo que mi señor 

Ya se ba informado de todo. ^ 

Sí , señora. Sin embargo. 

Cada dia está mas loco 

Por Elena , y si lograra 

La dicha de ser su esposo... 

Elena. \ Desdichada 1 j Adonde iré P 

(Sin otr á Gmi$,) 
¿ En qué desierto remoto 
Iré á esconder mi miseria? 
¿ Quién enjugará piadoso 
Mis lágrimas doloridas? 
¿Quién...? 

Ginés. \ Qué lástima de potro ! 
Ese hombre ¿ es cristiano? { Ah Til! — 
cY qué haréis? Ello, es foRoso 
Tomar un partido. Acaso 
La justicia... Mas el foro 
Proceda oon tanU flema... 

Y lu^o , si él es temoso 

Y se cierra en no casarse... 
Elena. No, Ginés. Harto sonriso 

Cubre ya mi frente. ¿Quieres 
Que, haciendo al mundo notorio 
Mi infortunio, me ateniure 
A un fallo que mi desdoro 
Tal vez aumente? ¿ Y qué gloria , 
Qué ventura me propongo 
Si por fuena es mi marido? 
Su coraxop ambiciono 
Mas que su mano , Ginés. 
<-: Y qué tribunal , qué solio 
Me lo volviera? Perdí 
Para siempre mi reposo , 
Mi alegría, mi esperania. 

Ginés. ¡ No ! I Cuál fuera el alboroio 
Del perverso don Gabriel 
Sí viera ese amargo lloro 1 
n No hay mas hombres en ^ mando t 
o Son como él acaso todos ? 
Olvidadle, señorita. 
Mas digno, mas amoroso 
Consorte os depara el cielo } 
Y no es al fin ningún mono , 
Ningún... 

Elena, \ Jamás \ Condenada 
A la aflicción y al oprobio , 
G Qué mortal osara...? 

ESCENA IV. 
Doif GERARDO , ELENA , GINÉS. 

Gtr. Yo. 

(5a4t>ndo prectpttadamente.) 



Elena. ¡ Mi tio ! 

Ger. Yo , que te adoro ; 

Yo , que postrado á tus pies 
Te juro... 

Elena* ¡Señor!... 

Ginés. (Yo est«N!bo.) 



ESCENA V. 

Don GERARDO , ELENA. 

Elena. Levantad. 

Ger. Pronuncia un sí. 

Hazme venturoso, Elena. 
No me apartaré de tí 
Hasta que tu boca... 

Elena. ¡ Oh pena ! 

Ger. Compadécete de mí. 

Elena. (¡ Oh cielos ! ¡ En qué ocasión ! .. 
Por piedad... Yo no meresco... 
Ni puede mi corazón... 

Ger. Si no eres mía, fallezco ; 
I Tan profunda es mi pasión I 

Elena. Perdonad, señor, si huyendo 
Evito... 

Ger, No. ¿Porqué huir? 

(Se levanta y la detiene.^ 
Yo con mi amor no te ofendo. 
Solo tu dicha pretendo. 

Elena. (¡ Ah ! i Cuánto tardo eit morir ' 

Ger. ¿ Merecen tanto desvio 
Mi bondad , mi tierno amor? 

Elena, Yo no mando en mi albedrlo. 

Ger. ¿ Sufriera tanto rigor 
Si yo mandara en el mió ? 

Elena. Si basta mi gratitud... 

Ger. No, que merece tu mano 
Mi tierna solicitud 
Quizá mas que algún villano 
Seductor de tu virtud. 

Elena, \ Qué escucho ! 

Ger. Todo lo sé. 

Elena. ¡ Desventurada dé mt 1 
|Ah, señor 1 Ya no podré 
Alzar mis ojos... 

Ger. ¿Porqué?— 

I Yo los alzo sobre ti 1 
A ti te causa rubor 
Haber amado á un traidor. 
Ocasión de tu desdoro ; 
Y yo á su víctima adoro. 
¿Cuál es flaqueza mayor? 

Elena. \ Ah , que oon frente serena 
En el miserable estado 
A que el cíelo me condena , 
Escuchar va no me es dado 
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Accnlüg de amur I 

Cer. \ Elena ! 

Elena. Aunque el derecho he perdido 
De liacer respetar mi llanto, 
Postrada , señor, os pido 
No hagáis mayor mi quebranto. 
Sepultadme en el olvido. 

Ger. ¿ Olvidarte yo ? Jamás. 
Aun bajo la losa fria 
Dueño de mi alma serás. 

Elena, Un alma como la mia 
Ama una ves , y no mas. 

Ger. ¿Y á quién, infeliz mujer« 
Digno Juzgas de tu amor P 
A un perjuro, á un seductor 
Que con bárbaro placer 
Se mofa de tu dolor. 
Él te condena querido 
Al desprecio , al abandono ; 
Yo infeliz y aborrecido , 
Yo, que vengarme he podido , 
Te idolatro... y te perdono. 
Recuerda , recuerda, ingrata , 
Cuánto del >rs A este tío 
A quien tu desden maltrata, 

Y lamenta el desvarío 
De tu pasión insensata. 
Amparo de tu horfandad 
Desde tu tierna niñez, 
Te libertó mi bondad 

De triste mendicidad , 

Y de la infamia tal vez. 

¿ Qué padre mostró jamás 
Mi ternura ardiente, inmensa? 
¿ Dónde un amante hallarás 
Mas generoso ?( Y me das 
Tan amarga recompensa I 
Acaso mi amor un dia 
Ludibrio será del mundo ; 
Mas ¡ ay ! la razón tardía 
Mal puede del alma mia 
Dardo arrancar tan profundo. 
No brilla en mi la florida 
Primavera de la edad ; 
No en mi lengua fementida 
Blanda lisonja se anida 
Máscara de la maldad ; 
Amores no sé decir ; 
Sé amar con el alma entera , 
^Y si no logro rendir 
Tu altivez injusta y fiera , 
Amando sabré morir. 

Elena. Cada palabra que habláis 
Me traspasa el corazón, 
('on templad á quién amáis , 
Y no como yo cubráis 
Vuestro nombre de baldón. 
Poder amaros quisiera , 



Pero mi destino adverso... 

Ger. i El destino ! Sé sincera. 
Aun amas á aquel perverso. 
Confiésamdo aunque muera. 

Elena Sí : le amo , le amo , señor, 

Y eterno será mi amor. 

Ger. \ Le amas ! i O despecho ! ¡ O men- 
gua ! 
¿ Y sin temer mi furor... ? 

Elena. No sabe mentir mi lengua. 

Ger. Insúltame. Digno soy 
De tu escarnio y tu desprecio , 
Pues ciego y sin juicio estoy , 

Y con mi paciencia ¡ ay necio ! 
Armas contra mí te doy. 

Si hubiera escuchado un dia 
La voz de Justa venganza 
Lavando la afrenta mia 
En tu sangre , hoy no vería 
BurUida ahí mi esperanza. 

Elena. Clavad el hierro inhumano 
En mi sangre aborrecida, 
c Quién detiene vuestra mano ? 
Sed mi cruel homicida..., 
Mas no seáis mi tirano. 

Ger. Si pudiera aborrecerte , 
¡ Oh cuan venturoso fuera 1 

Elena. ¿Qué esperaisP Dadme la muerte. 
Yo bendeciré mi suerte , 

Y la mano que me hiera. 
Si no por odio , señor. 
Por piedad de mi dolor. 
Abridme la sepultura ; 
Que esta vida sin ventura 
Aun me infunde mas horror. 
Vengad con golpe sangriento 
Tanto desden , tanto ultriú® : 
Cesará mi amor violento , 
Cesará vuestro tormento , 

Y el baldón de mi linaje. 
Arranque una punta airada 
A mi lacerado pecho 
Aquella imagen amada 

Que aun retiene á su despecho 
Con fuego eterno grabada. 
Menos su inconstancia lloro 
Que vuestro amor. Dadme , dadme 
La muerte que tanto imploro. 

Ger. I Desdichada! 

Elena» Si ; le adoro... 

Y os aborrezco, i Matadme ! 
Ger. i Oh mujer, mujer fatal 

Nacida para mi mal ! 

Yo merezco opropio tanto ; 

Yo , mas piadoso á tu llanto 

Que mi funesto rival. 

A tí misma te aborreces 

Aun mas que á tu bienhechor. 
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i El seno wX puDai ofreces I 
No, no un puñal; tú mereces 
Otro sapUcio mayor. 
No me fuerce tu demencia 
A convertir en encono 
Bli mal pagada demencia. 
i Ay de tí si te abandono ! 
La deshonra, la indigencia... 

Elena. ; No mas ! Yo sabré sufrir 
MI suerte... 

Ger. ¿ Adonde has de ir 

Sin amparo en tu aflicción P 

Elena. No ha de faltarme un rincón 
Donde llorar... y morir. 
Si sucumbo á la Indigencia, 
Si de Dios la providencia 
Su protección no me da , 
Al menos me librará 
De vuestra odiosa presencia. 
[ Vase Elena ; afligido don Gerardo $e deja 
caer sobre una tiUa,) 
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ESCENA PRIMERA. 

ELENA , VICTORINA. 



Ktcl. Siéntate ; no estés de pié, 
Que yo no soy altanera. 
(Es linda la camarera ; 
Con ella me quedaré.) 
Yo supongo que sabrás 
Lo necesario á tu empleo : 
Coser, peinar con aseo, 
Leer, escribir y demás. 

Elena. Ya que no mi suficiencia , 
MI deseo de dar gusto, 
Mi asradeclmiento... 

Vid, Es Justo. 

Elena. { i Dios mió , dadme paciencia ! ] 

Viet, Si no estás bien instruida , 
Si no sirves para mi , 
Tanto peor para ti , 
Porque serás despedida. — 
Ni hay tanta dificultad 
En complacerme. Soy viva , 
Impaciente, ejecutiva, 
Pero tengo caridad. 



No me gusta que á un sirviente 
Se insulte, se mortifique... 
Con que no me replique , 
Conmigo está grandemente. 
Pago el salario puntual ; 
En comer no pongo tasa; 
Sí alguno enferma en mí casa 
No le envío al hospital; 
Si me agrada una doncella , 
Tal la suelo regalar 
Que muchos pueden dudar 
Si la sei^orita es ella. 
El hondo cofire repleto 
Dígalo sino por mi 
De la que ayer despedí 
Porque me faltó al respeto. — 
jTu nombre? 

Elena. Elena. 

Viet, Muy bien. 

Bello nombre y adecuado. 
Que eres muy linda, i Cuidado 
No haya aquí Troya también ! 

Elena, Señora, yo... 

Viet. ¿ Quién te abona ? 

Elena, ( { Ay triste ! ) Nadie en el mundo. 

Viet, ( { Qué suspiro tan profundo ! ) 
Con qué ¿no hay una persona...? 
¿Donde has servido hasta hoy ? 

Elena, En ninguna parte. 

Viet. ¡Alabo! 

¿Tienes familia? 

Elena. No. 

VieU i Bravo ! 

Elena. Infelis huérfana soy. 

Viet. ( I Desventurada ! ) ¿ Cuál es 
Tu patria? 

Elena. Utrera. 

Viet. {Gran villa! 

¿Cuándo has venido á Sevilla? 

Elena. Vine, señora, habrá un mes. 

Viet. Ese llanto..., la finura 
De tu rostro y tus modales 
Son evidentes señales 
De que alguna desventura... 
Sé sincera , y te prometo 
Mi amparo, mi protección. 
Si alguna infausta pasión... 

Elena. Moriré con mi secreto. 

Viet, I Es posible! 

Elena. No me admira 

Si sospechosa os pareico. 
Señora... 

Viet, Te compadezco, 
Pero... 

Elena, Basta. Me retiro. 

Viet, Espera. ¿ Ningún amparo , 
Ningún asilo te resta? 

Elena* \ Ah : Nací en hora funesta. 
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Vict. Mas ¿ por qué no hablarme claro? 
Me precio de ser humana, 

Y reseñada. 
Elena. Señora... 

Vict. ¿ Qu ién te ha albergado hasta ahora ? 

Elena. Una miserable anciana. 
En 8u hogar — ¡ premíela Dios I — 
Consuelo mi pena hallaba. 
Yo trabajando ganaba 
El sustento de las dos. 
Mas ¡ay! de este bien postrero 
Su muerte me ha despojado. 

Vict. Me da lástima tu estado* 
Yo lo haré mas llevadero. 

Elena. En la flor de juventud, 
Una mujer desvalida, 
Sola... 

Vict. Sí ; comprometida 
Tiene siempre su virtud. 
Ni excusa por ser honrada 
La malicia de las gentes. 
Contra lenguas maldicientes 
No hay virtud asegurada. 

Elena. Para evitar tanto horror, 
fiien que fui servida un día, 
Servir, señora, quería 
En una casa de honor; 

Y sabiendo esta mañana... 

Vict. Bien. Sin mas información 
Te ofrezco mi protección. 
Te trataré como hermana. 
Harto te abona ese llanto 
Que yo enjugaré piadosa; 
Harto esa cara donosa 
Que es de mis ojos encanto. 
Ya ves, mi linda doncella, 
Que envidia no cabe en mí. 
I Olí ! Ni tan üera nací 
Que tenga miedo á una bella. 
Galanes hay mas de tres 
Cuya amorosa eíir>ac¡a 
Haga al punto... Hoy, verbigracia, 
Me caso con un marqués. 
No es casamiento á la usanza: 
De interés digo ; jqué horror! 
Ni casamiento de amor , 
Ni de estado... Es de vengansa. 
Desde que viuda quedé 
Solo un hombre me flechó. 
Tuvo zelos ; me dejó... 
Buen viaje. No le rogué. 
Pido á mi razón auxilio , 
Dígole adiós á Granada , 

Y ya de mi amor curada 
Fijo aquí mi domicilio. 
Viuda rica poco aguarda 

Si aspira á nuevo consorte. 
Hé aquí que me bace la corte 



El marqués de Rivaparda. 
Me merece buen concepto 
Si no amor arrebatado , 
Aunque poco le he tratado ; 
Me pide la mano : acepto. 
Yo no sé si este capricho 
Me saldrá á la cara un día; 
Más no hay remedio , hija mía : 
Hoy me caso; ya lo he dicho. — 
¡ Eh ! Ya ves que sin temor 
Toda mi historia te cuento; 

Y es porque ganarme intento 
Tu confianza y tu amor. 

Elena. ¡ Ah! señora. No merezco 
Tanta bondad. A esas plantas 
Mi gratitad... 

( Se arrodilla. ) 
Vict. ¿ Te levantas , 

O reñimos? (Me enternezco. ) 
Elena. Tanta ventura os dé Dios 

(^Levantándose.) 

Como bien me hacéis , señora. 

Vict. Basta , hasta por ahora. 
Llorando estamos las dos... 

Y yo lágrimas no quiero; 
Que mi novio va á llegar , 

Y si me vie«e llorar 

Lo tendría á mal agüero. 
Anda allá dentro y pregunta 
Por doña Ambrosia Calleja , 
Mi ama de llaves. Es vieja 
Desabrida y cej i j n nta , 
Pero fiel. Di que te agrego 
En calidad de doncella 
A mi servidumbre ) qne ella 
Te dirá... 

Elena. Bien. 

Viét. {1 VneiYo lueM. 



ESCENA IL 
VICTORINA. 



\ Pobre muchacha!... Y sin duda 
Es mujer mas virtuosa 
Que feliz; que de otra suerte 
Siendo tan gallarda moza 
No se pondría á servir. 
Quizá )0 con esta obra 
De caridad , ¡ pobre Elena ! , 
Te libro de la deshonra. 
I Cuántas , cuántas infelices 
Por la miseria...! 
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ESCENA III. 



VICTORINA, U!< Criado. 



Criado, Señora... 

Vict. ¿ Qué quieres ? 

Criado. Un caballero 

Que debe ser en la boda 
Testigo... 

Vicu Pase adelante. 



ESCENA rV, 



VICTORINA , EL CONDE. 



Conde. Señora , ¿ sois vos la novia ? 
Porque mi amigo el marqués, 
Emtiobado con sus glorias. 
Aun no me ha dicho... ¡ Qué veo I 

Vict. ¡Conde! 

Conde. ¡Vos].,. 

yict. Estoy absorta. 

Conde. ¿Será sueño? ¡Victorína! 

Vict. ¿ De qué os admiráis? Es cosa 
D«'l otro mundo el casarse 
Una mujer? 

Conde. No me asombra 
Que os caséis : lo que me pasma 
E< haber venido en posta 
A :rer conyugal testigo 
Df i que mi dicha me roba; 
Yn , que rendido os amé... 

Y os amo también ahora, 

Y os amaré... 

VicU Señor conde , 

Di" jemos á un lado bromas. 

Conde. ¡Sí, para bromas estoy 1 
Cmu qué la dama me soplan 
Contra el derecho de gentes, 
¿Y queréis...? ¡Es mucha historia 
La mia! Vengo volando 
A heredar á doña Alfonsa, 
Mi tia, porque me anuncian 
Su muerte; \y robusta, gorda, 
Me la encuentro pascando 
En los Caños de Carmona 1 
Entro molido en Sevilla, 

Y al apearme en la fonda 
En sus brazos me recibe 
Un amigo, me sofoca 

Con sus halagos , y exclama : 
« Conde , tu venida colma 
Mi felicidad. Me caso. 
Al volver vive mi esposa : 






En una casa que tiene 

Persianas verdes ; no hay otra. 

Corre : allí te hospedarán. 

Luego iré : tengo mil cosas 

Que hacer. Serás mi testigo... 

— Pero i hombre!... — No puedo ahora 

Decir mas. > — Desaparece : 

Vengo aquí sin ceremonia ; 

Llamo ; á falta de otras señas 

Pregunto... por una novia, 

I Y me recibe... ! ¿Os reís? 

Esa risa me desploma. 

Yiet. ¿ Qué he de hacer sino reírme ? 

Conde. ¡ Criatura indel ! ¿Te mofas 
De mi dolor ? 

Vict. Señor conde. 

Ya no es tiempo de lisonjas. 
Quizá me amasteis un dia , 
Pero yo no soy tan boba 
Que aun os crea apasionado 
Después que por vos fué rota 
La amante correspondencia 
De nuestras almas. 

Conde, Qoien oiga 

Vuestra acusación , dirá 
Que es Victorina una Porcia , 

Y yo un Ingrato, nn perjuro, 
Voluble como las olas. — 
Acordaos de aquel baile 
Casa de don Juan Ullóa. 

I Ah ! La noche que me disteis 
Mientras viva no se borra 
Del alma mía; no. ¡ Estarse 
En conversación dos horas 
Con un regidor de Vélez I 

Vict. Era mi primo. 

Conde. ¿ Qué importa ? 

También son hombres los primos , 

Y los hay de tal estofa 
Que no suelen esperar 

Que vengan bulas de Homa. 

Vict. Salisteis á la antesala 
A fumar... 

Conde, \ También es droga 
Que no ha de poder un hombre 
Moverse sin que le pongan 
Sustituto ! 

Vict. Él ocupó 
Vuestra silla, y no era cosa 
De levantarme... 

Conde. Sí Ul ; 

Que bien se levantan otras 
Cuando les conviene. 

Vict. Es cierto ; 

Pero las gentes lo notan , 

Y la urbanidad e\igc... 

Conde. La urbanidad es muy tonta, 
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Viet, Yo no pude menos... 
Conde, Si ; 

De hablar como una cotorra ; 
No hacer caso de mis senas ; 
Verme sudar gota á gota 
La sangre, el alma , y reírse 
Con aquel bobo de Corla ; 
Y, lo que es mas , ¡ oh traición ! 
Bailar con él la galopa. 

Fiel. Y vos me dijisteis luego 
Mil injurias. 

Conde, Fueron pocas 
Todavía. 

Viet, Me llamasteis 
Delante de cien personas 
Coqueta, y echando fuego 
Por los ojos y la boca 
Exigisteis que dejase 
Corrido como una mona 
A mi primo. 

Conde. Y por lo mismo 
Tú fuiste mas obsequiosa 
Con el tal primo, y le diste 
Caramelos , que ponzo&a 
Se le vuelvan. 

Viet, Y tú luego 

Me dejaste sin mas forma 
De proceso. 

Conde, Y no paré 
Hasta verme en Barcelona. 

Fiel. Y no me escribiste luego. 

Conde, Y tú tampoco, traidora. 

Viet, I ai una sola vez ! 

Conde, Estaba 

Ofendido. 

Viet, Yo quejosa. 

Conde, Mas por mi desgracia nunca 
Se apartó de mi memoria 
Tu imagen. 

Viet. Es falsedad. 

Conde, Que me deshaga una bomba 
Si miento. 

Viet, \ Quererme ajena 
El que no me quiso propial — 
No lo extraño, que los hombres 
Aun mucho mas que nosotras 
Gustan del árbol vedado. 

Conde. ¿ Y has de ser tan rencorosa...? 

Viet. No ; yo no os guardo rencor ; 
Y aun puedo , si os acomoda , 
Ser vuestra amiga. 

Conde, ¡Mi amiga! 

Yo tengo amigas de sobra ; 
Las viejas. 

Viet, Pero... 

Conde, No pienses 

Que mi pasión se conforma 
Con esa parva nuiteria. 



Viet, ¿ Parva ? Aun soy mu> generosa. 

Conde, Mí amante , ó nada. 

Viet, Pues nada. 

Conde, \ Ah , cruel ! Dame una soga , 
Dame un puñal... 

Viet. \ Bobería ! 

¿Cuánto va á que no te ahorcas? 

Conde, \ Pues ! Porque uno es aturdido 
Presumen estas señoras 
Que tío es capaz de sentir, 
Ni de tragarse una copa 
De arsénico, ni... Mal haya 
El necio que se enamora. 

Viet, Ya basta, conde. Mudad 
De conversación... 

Conde, \ No es cosa 

Lo que pides! Con que casi 
Me están dando ya congojas. 
¿ Y quieres que ahora te hable 
De Coimbra 6 de Lisboa ? 
I Pérfida mujer ! Te casas 
Con otro ; me desalojas 
De tu corazón... ¿ Acaso 
Es mas gallarda persona 
Tu novio, ó tiene mas gracia 
Para bailar la gabota 
Que yo? j Recibe primero 
El figurín de la moda? 
¿ Canta mejor por ventura 
Una polaca de Coecia, 
Vnduettoáe Bellini, 
O aquella aria de la Donna 
Del lago,,, ¡ Ah ! ¡ Ya no te acuerdas 
De las noches deliciosas 
En que al amor escondía 
En los pliegues de su toga 
La dulce Euterpe, y maligno 
Solía entre nota y nota 
Con un solo dardo herir 
Tu pecho y el mió! j Oh glorias 
Por mi mal perdidas ! ¡ Oh !... 
c Y será posible que rompas 
Aquella grata cadena...? 
Mas ya veo que se agolpan 
Las lágrimas á tus ojos; 
Ya tu frente se sonroja , 

Y palpitando tu pecho 
Mis esperanzas corona. 

Viet. No , no ; mis lágrimas mienten , 

Y si mi pecho zozobra 
Miente también. Señor conde. 
Es acción aleve , impropia 

De un caballero la vuestra. 
¡ Hacerme llorar ahora 
Cuando... ! Yo no soy mujer 
Que fácilmente revoca 
Lo que una vez ha resuelto. 
Conde. Tú me desdeñas... \ y lloras ! 
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; Amas al marqués ? 

K»cf. No sé. 

Esa es pregunta capciosa, 
Pérfida. Si no le amo , 
Peor... para mi. 

Conde. ¡ Esta es otra 1 

Sin amarle... Bien, muy bien • 
Yo sé lo que hacer me toca. 

Vict. ¿ Cuáles son vuestros designios ? 

Conde. El florete ó la pistola 
Dirimirán la contienda. 

Vict. ¡Señor conde! 

Conde. Hoy va á ser Troya 

Esta casa. 

Viet. ¿Qué decís? 
¡ Una escena escandalosa 
En mi presencia! ¿ Y á tanto 
Podrá llegar vuestra loca 
Osadía ? 

Conde, Perdonad, 
Que los zelos me trastornan ; 
Perdonad. No aquí ; en el campo 
Disputaremos la joya. 

Viet. ¿ Y sois vos el que me amáis ? 
¿ Vos, que aventuráis mi honra... ? 

Y la aventuráis en vano ; 
Que ya con ojos de esposa 
Miro al marqués , y ofenderle 
Es orenderme á mí propia. 
Señor conde , en el extremo 
A que han llegado las cosas 
Ningún derecho os asiste 
Para acibarar mis bodas ; 

Y sabed que por loa medios 
Que vuestro furor adopta, 
Lejos de lograr mi mano 
En premio de la victoria , 
Perderéis mi estimación. 

No 08 digo mas. Ahora á solas 
Reflexionad. La nobleza 
De vuestra alma será norma 
De vuestra conducta. Si; 
No lo dudo. Adiós. 

Conde. { Qué mona ! . . . 

¿ Y yo podré... ? 

Vict. Perdonad. 

Ocupaciones forzosas... 
Yo volveré... (Si no huyo, 
Fs segura mi derrota.) 



ESCENA V. 
CONDE. 



Bien dice : raion no tengo 
Para armar una camorra 



Y comprometer su fama. 
Si á otro mas feliz otorga 
Su mano , la culpa es mía ; 
Sí ; que por una bicoca 
Reñi con ella... Es verdad 
Que el tal primo estuvo posma. 
¡ Toda la noche á su lado ! 
Pero ¿ qué mujer es sorda , 
Aunque blasone de fiel , 

A la voz de la lisonja ? 
¡ Y en un baile! El coqueteo 
Es enfermedad de todas. — 
Vamos claros : yo también , 
Luego que pasó la mosca , 
Orillas del Llobregat 
Fui galán de veinte noyat. — 
Mas vuelvo á ver á mi viuda 

Y mi corazón recobra ; 

Y su agitación, su llanto. 
Sus miradas seductoras... 
Sí; todavía me quiere; 

¡ Y la perjura me inmola 
Al qué dirán , á la... ! i Cielos ! 
Si veo lucir la antorcha 
De Himeneo para dicha 
Del rival que me destrona; 
Si mis lágrimas no ablandan 
Aquel corazón de roca, 
No habrá para mi consuelo. 
El dolor, la rabia... 

{Mira adentro.) 
\ Rola I 
¿ Qué lindo busto es aquel 
Que por el pasillo asoma? 
i Bella muchacha , por Dios ! 
Aquí se acerca. ¡ Preciosa ! 



ESCENA VI. 

ELENA , EL CONDE. 

Elena. Perdonad. En esta sala 
Creí ver á mi señora... 

Conde, \Khl ¿ Luego sois su doncella ? 
Pues muchas damas quljotas 
Mandan á treinta criados 
Y pisan ricas alfombras , 
Que comparadas con vos 
Serían lo que la sombra 
De la noche comparada 
Con el fulgor de la aurora. 

Elena. Excusad vuestros elogios , 
Que mal , señor, se conforman 
Con mi estado, y permitid... 

Conde. No seas tan desdeñosa , 
Que no soy ningún raribe^ 
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Elena, Dejadme... 

Conde, Cuando te enojas 

Estás mas bella. Tus ojos 
El corazón me aprisionan ; 

Y esa mano... 

Elena, Deteneos. 

Si en el traje , no en las obras , 
Sois caballero , si al verme 
Reducida á tan penosa 
Situación imagináis 
Que yo no soy acreedora 
Al respeto que dispensa 
A mi sexo ei que blasona 
De bien criado , tal vez 
Sal)ré recordaros... 

Conde, \ Oigan I 

¡ Una Lucrecia en fígura 
De camarera española 1 
Vamos ; yo estoy reservado 
A aventuras prodigiosas. 
¿Quién habia de pensar...? 
Pues , como soy, que me corta 
Ese grave continente , 
Así , á modo de matrona 
Romana... (Amor me castiga 
Por la traición alevosa 
Que á mi viuda incomparable 
Acabo de hacer. ¡ Qué cholla 
Lu mía! — Pero si en viendo 
Dos ojos negros... Perdona , 
Viclurina de mis ojos , 
Que esto ha sido un entreconas 
De mi cariño, una especie 
De... , un hors d^cmvre.) Adiós, pichona.— 
(Vuelvo á buscarte , bien mió, 

Y (lo quiera que te escondas, 
De nuevo te juraré 

Mi fe constante y heroica.) 

Invulnerable doncella. 

Si tanto te desazonan 

Los requiebros de los hombres, 

Bien puedes meterte monja; 

Que con ese lindo talle, 

Y esa carita de rosa 
Corres peligro en el mundo. 

I Nada ! Un sayal, una toca, 

Y evitarSs los escollos 
De esta vida transitoria. 

{Vate por donde se fué Victorina,) 

ESCENA Vn. 

ELENA. 

Doleos , Dios de clemencia , 
De esta mísera mujer. 



¡Tantos días de tormento 

En que enjutos no se ven 

Mis ojos , tantos afanes 

No merecen suspender 

Vuestro enojo ! ¡ Ay ! ¿ Hasta caándo 

Habré de apurar la hiél 

Del dolor P ¿Llevo en mi frente , 

Llevo yo el sello tal vez 

De la deshonra? ¿Hasta cuándo 

Triste ludibrio seré 

De los hombres, triste objeto 

De sus insultos? ¡ Gabriel ! 

Si vieras entre sollozos 

Mi amargo llanto correr; 

Si vieras en este pecho 

Clavado el dardo cruel 

De tu ingratitud , acaso 

Tú llorarías también.— 

c Y serás tú venturoso? 

No ; que en medio del placer 

El atroz remordimiento 

Quizá lacerando esté 

Tu corazón.— Vuelve, vuelve 

A mis brazos, caro bien. 

Mayor será mi ternura. 

Mayor que tu culpa fué.— 

¿Qué digo? ¿Cómo esperar 

Que á la senda del deber 

Pueda tornar algún dia 

Arrepentido el infiel 

Que ni á mis humildes qu^as 

Se digna satisfacer 

Con una carta, una sola 

En que piadoso y cortés. 

Ya que enamorado no , 

Algún consuelo me dé? 

Si al menos me fuera dado 

Al fruto inocente ver 

De mis funestos amores... • 

Mas ¡ay dolor! Tanta es 

Su iniquidad, que le oculta 

Donde jamás le veré. 

Y en tanto victima triste 

De la mas negra doblez. 

Desvalida , sin amparo. 

Despreciada, moriré. 

I Doleos, Dios de clemencia, 

De esta mísera mujer ! 

{Se sienta llorosa y abatida,] 

ESCENA Vm. 
Don GERARDO, ELENA. 

Ger. ( Alli está la ingrata. ] Y llora ! 

{Desde la jptterta., 
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Acaso de su allivez 
Pesarosa... ¡Ab, cómo tiemblo 
A su Tista I ) {Se acerca* ) 

£lena. 

Elena. ó Quién...? 

(Se levanta.) 
¡ Ab ! i Vos !.»• i Vos... aqui.,* 1 

Ger, j Te admiras P 

Elena. Huid de mi. ¿ Qué queréis 
De esta infelis ? 

Ger, Tu ventura. 

Elena. No ; ya no ia puede haber 
En el mundo para mí. 

Ger. Contempla , ingrata , cuál es 
El fruto de tu soberbia, 
i Tú sirviendo, Elena ! Ven , 
Vuelve al hogar de tu tio , 
Que siempre indulgente y flei... 
Elena. Jamás. Vuestro amor me irrita. 
Ger. ¡Mi amor te irrita! ¿Porqué? 
Elena. {Por qué me decís 1 ¿\ acaso 
No debo yo aborrecer 
A todos los hombres? Vos, 

Que mi situación cruel 

Sabéis; vos, víctima triste 

De otra pasión , ¿ vos no veis 

Qoe un alma desesperada 

No es capai de obedecer 

Ni al freno de la razón , 

Ni ala voz del interés? 

¡ Por qué no os amo! ¿\ no puedo 

Preguntaros yo también 

Por qué me amáis vos á mí 

Debiéndome aborrecer? 

% para con vos ingrata, 

Injusta, ciega; losó» 

Pero no esperéis.,. 
Ger. Escucha : 

No pretendo que me des 

Tu mano. Solo te pido 

Que depongas la esquives , 

El no merecido encono 

Con que te gozas en ser 

El tormento de mi vida. 

Vtn i ser dueña otm yei 

De mi casa , mis riquesas... 

Bien sé que el bajo interés 

En tu pecho no se abriga ; 

Pero antes que depender 

De ajeno (ávor, debieras... 
Ekna. Yo sé cuál es mi deber. 

Si vos no olvidáis el vuestro, 

Dejadme; no me obliguéis 

A maldedros. 
Ger. No , Elena : 

Ya jamás me apartaré 

De tQ ¡édo } no , aunque espire 

M rigor de ta desden. 



1 ¡ Ingrata ! Huyendo de mi , 
Cual lo pudieras hacer 
De tu mayor enemigo , 
Me has hecho apurar la bes 
De la aflicción , tantos dias 
Buscándote en vano. Ayer 
Te vi salir de esta casa. 
El designio averigüé 
Que te llevaba á su umbral. 
Quiso mi suerte que en él 
Encontrara al mayordomo 
De esa señora... {Saca un puñal.) 

Deten 
El paso , que me has de oir 

muerto caigo á tus pies. — 
{Elena i qxie hobta hecho un movimiento 

para retirarse y se detiene aterrada.) 
Criado fué de mi casa : 
Dios sabe si le hice bien. 
Recuérdele mis bondades , 

Y le pido por merced... 

1 Una librea ! Logramos 
Yo y mi mayordomo fiel 
Entrar aquí de sir\ lentes , 

Y al menos tengo el placer... 
Elena. Rompa ese puñal mis venas, 

Y acabarán de una vez 
Mis infortunios. 

Ger. {Silencio! 

Elena. Yo libertarme sabré 
De vuestra presencia. 

Ger. Un grito , 

Un solo paso que des 
Para frustrar mis intentos 
Te pierde... y á mí también. 
Sí ; diré quién soy, quién eres ; 
Tu mengua publicaré ; 
Sabrá el mundo... 

Elena. ¡ Dios eterno I 

I Ah ! No. Por piedad... Si os ven , 
Si os oyen,.. 

Ger. Nada receles. 

{Guardando aiptmaJ.) 
Adentro cuida Ginéa 
De que nadie nos sorprenda. — 
Quiero hacerte conocer 
Tu error. De vil servidumbre 
Quiero arrancarte, y después 
Serás libre ; te lo juro , 
Elena. No abusaré 
De tu desventura. En tanto. 
Por las grandezas de un rey 
No cambiara yo la humilde 
Condición en que me ves. 
Ella el consuelo me ofrece 
De acreditarte mi fia , 

Y ser tu apoyo, tu escudo, 
Si tiene la avilantez 



A 
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De ofenderte algún mortal. 

¡ Desventurado ét aquel 

Que osare...! 
Viet. i Elena ! ( Dentro, ) 

Ger. Te llaman. 

Vuela : no tardes , no des 

Que sospechar... 
Elena. \ Justo Dios ! 



ESCENA IX. 
Don GERARDO. 

¡Oh 1 Yo apagaré mi sed 
De vénganla en el infame... 

ESCENA X. 
Don GERARDO, el CONDE. 

Conde. (No la puedo convencer. 

(Entrando.) 

Será preciso que yo 
Me explique con el marqués. 
Sepamos...) ¡ Hola '. ¡ Lacayo ! — 
¿Hablo yo con la pared? 

Ger, ¿Qué me queréis? 

Conde, ¿Ha venido 

El futuro? 

Ger, No lo sé. 

ESCENA XI. 

CONDE. 

¿Qué es esto? ¡Hasta un lacayuelo 
Con altivez me responde I 
¡ Eh 1 no sabrá que soy conde 
Gomo mi padre y mi abuelo. 
Habrá tal vet los desvíos 
De su señora observado , 

Y á fuer de leal criado... 
Otro tanto hacen los mios. 
Al que pongo buena cara 
Recilien con reverencia ; 
Al que no , con insolencia , 

Y en los ojos la mampara. — 
Todo me sale al revés 

En esta ciudad maldita. 
Como soy, que ya me irrita... 
¡ Oh! Bien venido , marqués. 



ESCENA Xn. 

El CONDE, el MARQUÉS. 



Jíorq. ¡Conde! Vuélveme á abrazar. 

Conde, Bien; mis brasos no te niego. 
Un abraso ahora... Luego 
Nos iremos á matar. 

Jíarq. ¡Matamos! ¿Estás en ti? 

Conde. Si ; ven , mi sangre derrama 
Ya que me usurpas la dama. 
Yo soy tu rival. 

Jforq. ¿Tú? 

Conde, Sí. 

Seis meses há que idolatro 
A mi bella granadina. 

JTarq. ¿Será cierto? ¡A Victorina! 

Conde. Como dos y dos son cuatro. 
Reñimos..., no sé por qué, 
Ni ella K) sabe tampoco ; 
Pero siempre como un loco 
1^ he querido y la querré. 
Hoy, que no pensaba en ella , 
Por tu culpa aqui los dos 
Nos vemos, y vive Dios , 
Que nunca ha sido mas bella. 
¡ Nunca 1.. En fin, marqués, ni quiero 
Ser de tu boda testigo , 
Ni se ha de casar contigo 
Si no me matas primero. 

Marq, En verdad , conde, aunque mucho 
Me sorprende esta aventura , 
Compadeico tu locura , 

Y sin cólera te escucho. 
No es una ciega pasión 

La que me inspira tu dama. 
¡Jamás en amante llama 
Arderá mi corazón ! 
Amé por desgracia mía 
A una liviana hermosura 
Que dio pago á mi ternura 
Con la mas negra falsía. 
Yo en la ausencia la adoraba 
Aun mas rendido 9 mal Arme . 

Y en tanto ni de escribirme 
La pérfida se dignaba. 

De su traición convencido 
Mis cadenas quebranté . 

Y condenarla juré 

Al desprecio y al olvido. 
No le mereció mi amor 
Que disculpara mi ofensa. 
¿Qué mucho si la defensa 
Olvidaba de su honor? 
A Sevilla destinado. 
No tardo , amigo , en saber 
Que esa pérfida mujer 
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Hu deahoBn ha consumado. 
Huyó de so casa un dia. 
LTn mes ha que falta de ella , 

Y en vano buscan su huella 
Que á eterno oprobio la guia« 
A pesar de su traidon , 
Aun su funesta beldad 

No merecida piedad 
Recuerda mi oonuon. 
Casarme al fin determino 
Para olvidarla mejor, 
Bien que no pueda otro amor 
Hallar de mi alma el camino. 
Veo á Yiciorina bella, 

Y su trato me asegura 

Que ban de labrar mi ventura 
Las prendas que admiro en ella ; 

Y pues merece mi aprecio 
Y'a que amor ardiente no... 

Conde. ¡Eso es! ¡Linda flema! ¡Y yo 
La idolatro como un necio ! 
í Es mucha suerte la mia ! 
Tú sin haberlo pensado 
Heredas un marquesado , 

Y das de bi^^ una lia. 
Yo con esperanza igual 
Aquí vengo en diligencia ; 

Y en lagar de rica herencia 
Dios me depara un rival. 
Tú sin amor te confiesas 

Y á Victorina mereces , 

Y yo la juro mil veces 

Que la adoro , y ¡ni por esas ! 
i Ah ! Por ti , por ti la pierdo. 
Cede. Tu bondad invoco. 
¡ Cielos! No se casa el loco, 
¡Y se ha de casar el cuerdo! 
Marq, Ya mi palabra empeñé , 

Y no he de hacer un desaire... 
Conde. ¡Ehl Pasará por donaire. 

No es artículo de fe. 

Marq. Mas la hablaré de tu amor; 
No puedo hacer mas por ti ; 

Y si te prefiere i mi 
No tendrás competidor. 

Conde. Basta. Si el amor me ayuda 

(Dándole la mano.) 

Y mi presagio no miente 
Yo espero... 

Marq. Vamos... 
Conde. Detente. 

Ya está aquí la hermosa viuda. 



I. 



ESCENA XIH. 
El conde, VICTORINA, el MARQUÉS. 



Vict. Perdonadme. El tocador 
Seriamente me ocupaba. 
Que toda novia es esclava 
Del ¿cómo estaré mejor? 

Marq. Siempre estáis incomparable. 

Conde. Sí ; siempre. Tiene razón. 

Vict. (¡Ahí Siento una agitación...) 
Mil gracias. Sois muy amable. 

Marq. Sin adornos exteriores 
Que á las feas no embellecen 
Vuestros encantos merecen 
El trono de los amores. 

Viet. Excusad... 

Marq. . ¿Quién no celebra 

Ese sonreir gracioso...? 

Conde. ¡Hombre...! 

{En voü baja.) 

Marq. Ese talle donoso... 

Conde. (¡Vive Dios, que la requiebra!) 

VieU Sois galante, y veis en mí 
Gracias... 

Marq, Que existen , señora. 
Dígalo quien os adora; 
Dígalo... el conde. 

Conde. (Eso si.) 

Viet, \ Qué decis 1 

Marq. ¿ A qué os turi>ai8? 

Sabed que no se me esconde 
El amor que os tiene el conde. — 
Vos también quizá le amáis. 

Vict. \ Conde! (No sé donde estoy.) 

Jíarq. Yo no soy ningún tirano > 
Y si preferís su mano , 
Libre seréis desde hoy. 

Vict. Yo... si... 

Conde. No tengo una vena 

Con gota de sangre ahora. 



ESCENA XIV. 

El marqués, VICTORINA, el CONDE, 
Don GERARDO, ELENA. 

Ger. El escribano... 
Elena. Señora... 

{Llega por diferente puerta con un abanico 
que da á Victorina.) 

lAh!¡GabrielI 

{Reconociendo al marqués.) 

7 



H 



ELENA. 



Ger. ¡Cielos! 

Marq, \ Elena ! 

[Elena cae útma^foáa en ht braiof d« 
don Gerardo : el marqués desaparece 
horrorizado : la sorpresa deja inmóviles 
al conde y á Yictofina.) 



ACTO TERCERO. 

Signa la dacoraeloD del «Dterior. KI tMtre 
oacnraotaBdo gftdatlBeBlt. 



M Tt 



ESCENA PRIMERA, 

ELENA, VICTORINA. 



Viei. Ahora que estás recobrada 
De aquel repentino insulto , 
¿ Podré saber, niña mia. 
La causa que lo produjo? 
¿Cuáles son tus conexiones 
Con el marqués? ¿Cómo pudo 
Tal efecto obrar en tí 
Su presencia? ¿Qué conjuro 
Se esconde en tus bellos ojos , 
Que al fijarlos en los suyos 
Le hiciste huir de mi casa 
Horrorizado y confuso? 

Elena* £l es la causa, señora, 
De todos mis infortunios. 
Bien quisiera haber podido 
Confiar solo al sepulcro 
Mi desventurado amor, 
Mas si ahora fuese mudo 
Mi labio, de mi inocencia 
Pudiera dudar el vulgo. 
Tranquila y feliz vivía 
Sin conocer el influjo 
Del amor. Por mi desgracia 
Me tló, señora, el perjuro 
Don Gabriel. lAh! Yo inexperta. 

Vict. Él atrevido y astuto , 
Tú sensible en demasía , 
Él galán hasta lo sumo , 
Y el demonio que las carga... 
En fin , engañarte supo. 
¿ No es esto ? Si ; que nosotras 
No cedemos al impulso 
De una pasión. ; Imposible! 
Ytt Be ve; somos de estuco. 



EUna, ¡Señora!... 

Vici. CoDtn tu Uaato 

Y sus arteros discunos 

Y sus falsos junsnentos 
No fué poderoso escudo 
Tu virtud. El fementido 
Huyó después ; tú sin fruto 
Le escribiste, le rogaste, 

Y á falta de otro recurso 
En pos del ingrato Eneaa 
Corriste por esos mundos. 

Elena. Esa iroaia cruel. •• 

Vict. No te alteres : ya oonduyo. 
Tu buena estrella..., ó la mia» 
Al fin te señala el rumbo 
Del prófugo caballero. 
Llegas á mi ; yo te juzgo 
Acreedora i mi bondad; 
Creo en tu llanto; no dudo 
De tu aparente candor; 
Te doy albergue ; procuro 
Consolarte; y tú entre tanto 
Preparabas con estudio 
Una escena escandalosa 
Con que sin duda tu orgullo 
Quería humillar el mío. 
Venciste. No te disputo 
La joya ; pero ¿á qué fin 
Tener tu designio oculto 
Exponiéndome al sonrojo 
De presenciar... P 

Elena* No. Yo os juro 

Por mi vida que ignoraba... 

YicU Bien ; será así. No te acoao. 
Reclama, pues, tusderedioa. 
Si acaso tienes alguno , 
A la mano del marqués. 
Haz alarde de tu triunfo ; 
Sé marquesa enhorabuena « 
Que si mas tiempo te arguyo 
Pudieras creer acaso 
Que de envidia me consumo. 

Pero allá lejos de mi... 
Elena, Perdonad si os interrumpo. 

Vuestro decoro y el mío 

Exigen de mí que al punto 

Me aleje de vuestra casa; 

Y no con semblante adusto 

Necesitáis despedirme , 

Que de estos umbrales huyo 

Con mas gozo que pesar. 

Pero pues yo no os injurio , 

Aunque sois funesta cansa 

De los tormentos que sufro , 

No me exasperéis, señora; 

No clavéis el dardo agudo 

De vuestra sátira amarga 

En un coraion que al yogo 
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De TileB pasiones nunca» 
Nunca cedió. Yo renuncio 
A los sagrados derechos 
Con que pudiera ante un justo 
Magistrado confundir 
Al traidor que me sedujo ; 
Mas no imaginéis , señora , 
Que á mi desgracia sucumbo 
Hasta el doloroso extremo 
De sufrir Tuestros insultos. 

VicU i Pues no faltaba otra cosal 
A damas de alto coturno 
Cual TOS, señora marquesa, 
Debe tratarse con mucho, 
Con muchislmo respeto. 
Asi , pues , con el tributo 
De cumplida reverencia 
A useñoría saludo» 
Y la ruego que se marche 
Antes de quince minutos. 

ESCENA 0. 
ELENA. 

\ Oh ! Ya en mi corazón no hay sufrimiento. 
Ya el dolor me fatiga y me sonroja. 
No mas, no mas en triste abatimiento 
Cubrir de amargas lágrimas mis ojos, 
Pues no aplacan el llanto y la paciencia 
De mi enemiga estrella los enojos. 
Rencor, maledicencia, 
Dulce afán de venganza 
Que alimentáis de un triste la existencia , 
De hoy mas sed mi consuelo y mi esperanza. 
¡ Qué I Porque airado el cielo 
Quiso hacerme mujer, yo envilecida t 
Cual si tuviese corazón de hielo, 
Sin murmurar mi labio 
¿ El peso he de sufrir de tanto agravio P 
¿No sabré yo de cólera inflamada » 
Como de amor un dia, 
Vengar la afrenta mia, 
Vengarla, ó fenecer desesperada? 
Traidor que á tal extremo 
Reduces á tu victima inocente; 
Pérfido amante, jurador blasfemo 
Que con tanta vileza correspondes 
Al mas cordial amor, al mas ardiente, 
¿Dónde, villano, á mi furor te escondes? 
Ven , vea á hacer alarde 
De tu bárbaro triunfo; 
Ven, y consuma tu maldad, ¡ cobarde 1 — 
o Y trinníárás? ¿Y con infames lazos 
A otra mujer unido 
Reirás de mi oprobio entre sus bracos? 



¡ Ah I No. Jamás. Lo juro, Antes mi pecho 
Romperá tu puñal en mil pedazos ; 
Antes verás mi tumba que su lecho. 



ESCENA lü. 



Don GERARDO, ELENA. 



Ger, { Qué clamores...! i Elena 1 
(Modera tu dolor 1 

Elena. I Oh 1 | Cómo el alma , 

Ya quebrantada su fatal cadena , 
Cobra gozosa la perdida calma 1 

Ger, No me oye... , no me mira... 
I Elena 1 

Elena. Yo pensaba , — necia he sido , — 
Que amor con sus falaces ilusiones 
De todas las pasiones 
Era la mas suave, la que inspira 
Mas dulces sensaciones. 
¡ Error I \ Sueño 1 1 Mentira 1 
¡Cuánto mas dulce, cuánto mas... la iral 

Ger, { Elena 1 — i Atros delirio I 
Por dicha nadie observa ; mas si alguno... 

Elena* Pronto, pronto habrá fin mi atreí 
martirio. 

Ger. Huye de aquí, infelice. No te expongas 
A desdicha mayor. 4 Por qué en tu daño. 
Porgué cerrar los ojos 
A la luz del acerbo desengaño? 
¿ No te basta saber que en menosprecio 
De su jurada fe, de tu firmeza , 
El perjuro que en lágrimas te inunda 
Amante criminal de otra belleza 
Su posesión anhela en vil coyunda? 
¿ Querrás también de escarnio vergonioao 
Servir á tu rival envanecida 
Y á su cómplice odioso? 
¡ Ah ! Vuelve por tu vida, 
' Elena, vuelve en ti»*» 

Elena. i Quién sois ? -~ | Oh cielo ! 

¡Vos! ¡Oh Inmenso placer 1 ¡Con cuunto 

anhelo 
Os buscaban mis ojos ! 

Ger. De sorpresa... 

Ni á hablar acierto, i Qué ! ¿Será posible...? 
¡ Ah ! Tal vez de tu mente ei desvarío... 

Elena, ¿ Me amáis ? 

Ger. \ Y tú lo dudas I ¿ En qué pedio 
Fuego de amor ardió como en el mioP 

Elena. Si vuestro amor es tanto; 
Si aun es por dicha á vuestros ojos bella 
Esta angustiada frente 
Que la ignominia sella , 
No ya, no ya mi boca 
Que la calpable iogratltnd oiovia 
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Vuestra saika provoca. 

A Y08 , ftí , á vos tan solo se reserva , 

Si la anheláis, mi mano. Esposa, amante... 

Aun es poco , señor. Humlldr! sierva 

En mí tendréis. Lo Juro al Dios que adoro. 

Ger, I Ah, que á tanta yentura 
Sucumbe el corazón 1 c Es sueno vano ? 
I Yo dueño de tu angélica hermosura ! 
¡Elena! En dulce lloro... 
De orgullo... y de placer mi rostro baño. 
{Oh, Dios ! Si de mi ardiente fantasía 
Fuese esta gloria lamentable enga&o , 
Mano alevosa , impía 
Con él destruya la existencia mía. 

Elena, No; no os miente mi lengua, 
Ni cupo en mí jamás tan torpe mengua; 
Mas, no lo niego, inmenso sacriftcio 
Tal vez me impongo ahora , 
Y en Justo galardón un beneficio 
De vuestro amor implora 
Esta infeliz mujer. 

Ger. \ Cielos ! ¿ Qué aguardas? 

Habla. Toda mi hacienda , 
Mi sangre toda venturosa ofrenda 
Será de tu beldad. 

Elena, No alcéis , os ruego , 

No alcéis la voz. — Riquezas no ambiciono 
Ni sed de vuestra sangre me atosiga. 
Otra 08 pide mi encono ; 
Vertedla , y mereced que yo bendiga 
Esa obediente mano vengadora. 
Ger. Sí; vengada serás. 
Elena, \ Alma traidora! 

El cielo al fin tus crímenes castiga. — 
Oíd : aunque me ofende 
No culpo á mi rival. También es ella 
Blanco de la perfidia. 
Pues espiró el amor , muera la envidia. 
Solo al marqués alcanza 

El rayo matador de mi venganza. 

Romped su corazón vil, inhumano; 

Rompedlo sin clemencia , 

O jamás sereis dueño de mi mano. 
Ger. \ Ah ! Mas que i tu despecho 

Grata será su muerte al odio mió. 

Parte. Bajo este techo 

Ya no puedes vivir. Parte... 
Elena, ¿Y adonde? 

¡Ay, triste! adonde iré... 
Ger. Volver á Utrera 

Sería.*. 
Elena. No ; ¡ jamás I 
Ger, Más grata fuera 

A tu dolor inmenso la morada 

Do inocente respira 

Aquel fruto infeliz... 
^lena, \ Oh , prenda amada ! 

Si en mis brazos le viera... 



Mas ¡ ay ! vano deseo... 

Ger, , No. Su asilo 

Logró al fin penetrar mi vigilancia , 
Y prontos á servirme los pastores 
Que cuidan de su infancia... 

Elena, ¡ Ah! ¿Qué tardáis? Guiadme... 

Ger, ¿ Y quién te venga ? 

No temas. Un amigo 
Tu conductor será. Ginés ahora 
Te llevará á su casa. Apenas brillen 
Los rayos de la aurora... 
Le escribiré. Un instante... 
{Saca una cartera y escribe con lapis en 

una hoja del libro de memorioM. ) 
Un solo Instante espera. 
{Elena se sienta con muestras del ma^or 
abatimiento,) 



ESCENA IV. 
DoM GERARDO, ELENA, GINÉS. 

Ger, \ Oh Dios ! ¿ Qu ién y iene ? 

( Ginés trae liues. ) 
Ginés. Yo soy. Nada temáis. Aun la señora 
Allá en la retirada galería... 
Ger. \ Ginés t Elena es mía. 

( A media ros . ) 
Ginés, Os doy mi enhorabuena... 

Y el pésame al marqués. 

Ger, i Silencio ! — Elmia. 

Elena, i Qué me queréis? Ya os sigo. No 
dormía, 

{Se levanto con lentitud y como enajenada,) 
No; pero en dulce calma 
Venturosa yacía, 

Y de BU asiento desprendida el alma 
Lentamente | oh placer ! despareda. 

Ger. ¡Elena!... ¡Oh qué tormento! 
Conturbada otra vez su fantasía... 
(Mas si un solo momento 
Su partida retardo ;... 
SI vuelve mi rival y por desgracia 
La ve, la habla... ) Ginés , á tí la fio , 
A tu constante celo, á tu eficacia. 
Cerca vive don Juan. AUí segura 
Hasta rayar el dia... 
Esta carta le entrega. 

Elena, No dormía. 

No ; que enconado el cielo 
Me ha negado también este consuelo. 
I Yo velaré llorando ! 
I Él dormirá tranquilo! 

Ginés, Basta. Volando vov. 
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Ger Elena mia, 

Sigue á Ginéa... 

Elenan Sí. (Dútratda.) 

Ger. Qne á mejor asUo 

Él le oondociiá. 

Giné*. Venid, señara. 

[Tomando de la mano á Elena, q^e le sigtu 

maquinalmente.) 
Soy Tuestro siervo fiel. (Tiembla sa mano.) 

Elena. Si; apartadme de aquf, Goiosa os 

BigO. 

Eaa las me atormenta, 

¡ Esa las que maldigo! 

¡ Ah ! ¿ Qné mano cruel ha disipado 

La negra oscuridad que me halagaba? 

Huyamos, caro amigo, 

Allá donde la noche tenebrosa, 

Ya que no el centro de la tumba fria, 

Esconda al mundo la vergüenza mía. 



ESCENA V. 
Don GERARDO. 

i Desventurada Elena ! 
El dolor que la agobia 
Su rason, sus sentidos eni^ena. 
Mas luego que á sus ojos 
Desaparezca la mansión odiosa 
Testigo de su oprobio y su amargura , 
Yo espero qne la paz y la alegría 
De nnevo brillen en su frente hermosa, 
i Oh gozo ! Ya su pecho no sojuzga 
La imagen de un rival aborrecido. 
La sangrienta venganza 
Solo se anida en él. Cierto es mi triunfo. 
Mi corazón recobra la esperanza. 

ESCENA VI. 
VIGTORINA, Don GERARDO. 

Viet. 4 Fuese ya la miserable 
Que criminal ó inocente 
Tan mal dia nos ha dadaP 

Ger. Sí , señora. 

YieU Al cielo plegué 

Darla mil felicidades 
Con tal que de mi se aleje. 
Quizá con poca razón 
Dije i Ui infeliz mil pestes; 
Mas DO pude contener 
Mi saña. ¿ Y quién la contiene 
Después de un sonrojo...? No; 



No es ella , sea quien fuere , 
Que no cuido de saberlo , 
La que mi enojo merece , 
Sino el traidor... (¡Qué cabeza 
Me ha dado Dios ! ¿\ qué vienen 
Estas serias reflexiones , 
Y elegir por confidente... 
¿ A quién ? i á un recienvenido 
Lacayo ! Pues como pruebe 
Tan bien como la doncella , 
Me luzco seguramente.) 

Ger. ¿Mandáis algo? 

Viet. Si; quería 

Que... Primero es que me acuerde. -— 
¡ Ah I Sí ; un palco de platea 
Para la ópera. ¿Entiendes? 
Sobra tiempo. Al mayordomo 
Le pedirás lo que cueste. 

Ger, Está bien. 

Viet, Voy un momento 

A mi tocador. Si viene 
Entre tanto el señor conde. 
Que me avisen y se espere. 
(Por fin si un novio me planta , 
Hay otro que le releve.) 



ESCENA VII. 
Don GERARDO. 

I Oh qué frivola señora ! 
¿ Y quiere mi negra suerte 
Que yo sufra...? 

{Toca la eampaniüa.) 
Si no hay otro 
Que vaya por el billete 
Se queda sin él. — ¡ Ah ! Bien. 
{Llega un lacayo , oye el recado que figura 

darle en vox haja don Gerardo ^ y vate.) 
Demos el encargo á este. — 
Ya tarda Ginés. Yo tiemblo. 
Si algún funesto accidente... 
I Y he podido yo apartarme 
De mi Elena... ! Mas conviene 
A mi designio y al suyo 
Que ninguno aquí sospeche 
La menor Inteligencia 
Entre los dos. — Será breve 
Nuestra ausencia , prenda hermosa , 
Y aunque mil vidas arriesgue... 
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ESCENA Vm. 
Don GERARDO, GIN£5* 

Ger, I Ah! Ven ; dime... 

Ginés. ¿EsUfilofl solos? 

Ger, Solos ; si. Nada receles. 
¿ Qué es de Elena P 

Ginés, Ya está en casa 

De don Juan. ¡Ah! He conmueTtB 
Su estado. Será un prodigio 
Si la caben no pierde. 
Ibala yo consolando 
Por la calle como debe 
Quien de cristiano se precia; 
Pero ella sin responderme 
Se áelába. conducir. 
Llegamos : piadoso huésped 
Don Juan la recibe , y ella 
A sus palabras corteses 
O sin concierto responde 
O suspirando enmudece. 
La esposa de vuestro amigo 
La persuade á que se acueste ,. 

Y á tantas penas rendida 
Por fin lógranos que cierre 
Tranquilo sueño sus ojos. 

Ger, i Ah ! Dios haga que despierte 
Mas venturosa. 

Ginés, « I Vengama , 

Venganza de un hombre aleve! » 
Son los últimos acentos 
Que con voz trémula y débil 
Pronunció la desdichada. 

Ger, Sí; no brillará dos veces 
La luz del sol , cara Elena , 
Sin que mi mano se cebe 
En la sangre de un rival 
Aborrecido. 

Ginés, ¡ Una muerte ! 
í Qué horror ! — ¡ Ah ! Mejor sería 
Que esa pasión vehemente 
Sofocarais y tranquilo... 

Ger. I Miserable ! ¿ Qué te atreves 
A decirme? Tanta ofensa, 
Tantos amargos desdenes 
No pudieron de mi amor 
Entibiar la llama ardiente ; 

Y ahora que dulce esperanza 
La paz perdida me vuelve , 
Ahora que al término llego 
De tanto afanar ¿ pretendes 
Que aquella imagen hermosa 
De mi corazón destierre ? 

Ginés, Perdonadme. Yo quería... 
Como soy naturalmente 
Compasivo... Mas ya veo 



Qne 8l el marqués no fenece 
No conseguiréis la mano 
De esa sobrina rebelde, 

Y de dolor moriréis ; 

Y así , pues el hado quiere 
Que uno mnera de los dos , 
Sea el marqués por qnlen recea 
Estos labios pecadores; 

No el amo que me mantiene. 
Ger, i Qué tardo pues en retarlo 

Y que mi pecho atraviese 

muerto caiga á mis pies f 

Ginés. ¿ Qué vais á hacer, impradente ? 

1 Teneos ! En tales lances 
No es el valor el que vence , 
Sino la destreza* Vos 

Ni la espada ni el florete 
Manejáis , que entre barbechos 
Tales artes no se aprenden t 
Él es práctico en las armas; 
¿ Correréis á ofrecerle 
Vuestra sangre en galardón 
De los tormentos crueles 
Que os ha causado? ¿QuoreiB 
Sacriflcarle el deleite 
Del amor, de la venganza? 
¿ Pondréis en riesgo inminente 
Hasta la vida de Elena 
Por obedecer las leyes 
De un pundonor temerario 
Que ese infame no merece? 
¿Guardólas él por ventura 
Cuando estando vos ausente 
Sedujo á vuestra sobrina , 

Y desterró para slehipre 

La paz de vuestros hogares , 

Y sonrojó vuestra fVente , 

Y mancilló...? 

Ger. ^ fiasta. Et odio 
Que dentro* de mi alma hiende 
Al escuchar tus palabras 
En rabia atroz se convierte. 
No muera cual caballero 
Quien como Villano ofende » 
Quien osó... ¿ Quieres en fin 
Que mi flaqueza confiese ? 
La eterna paz de la tumba 
Ayer ansiaba demente : 
Hoy que espero convertir 
En dichosos parabienes 
Tantos días de amargura, 
Horror me inspira la muerte. — 
Mas... ¿podré manchar mi mano...? 

Ginés, No. Manos habrá que os venguen 
Sin que aventuréis... 

Ger. ¡ Silencio ! 

{Viendo reñir al criado de la escena 

anterior.) 
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c La platea? Dame. 

{Tomando el hiUeU que trae el criado,) 

Vete. (Voie el criado.) 
¿ Y dónde hallar qaien se atreva*..? 

Ginés, i Aunque fuera el ave Fénix ! 
Habiendo oro... 

Ger. Cuanto pidan. 

Ginés. Ayer al pasar el puente 
Me encontré oon cierto amigo 
Qae conoce mucho á un )efe 
De bandidos que en Trtana 
Las mas de las noches duerme. 
No bien supe que tenia 
Conexiones de este especie, 
Afeando su conducte 
Juré no hablarle ni verle... 

Ger, i Oh qué necia hlpocveaia? 
Al caso. El tiempo se pierde. 
Ginét. Mas, si queréis, por su medio... 
Ger, Sí ; pronto. ¿ A qué te detienes? 
Ginés. No os inquietets , y escuchadme. 

Lo primero es no exponerse 
Y asegurar bien el golpe. 
Tal vex á darlo se niegue 

Dentro de la población 

Ese bandido , st tome 

Ser descubierto. En el caoipo, 

Rodeado de su gente... 
Ger. Acaba. 
Ginés. Al rayar el día... ; 

Antes, si preciso fuere, 

Se pone Elena en camino , 

Porque esto es lo mas urgente. 
Ger, Bien. 
Ginés. Ya sabéis dtade Tire 

Don GabrieL 
Ger. Sf. 

Ginés. Vals á verte; 

Y, puesto que no os conoce, 

Fingis qna solt na sirviente 

De la sobrina, 6 del tío 

Si mas bien oe pareciere. 

Haciendo del fiel ladrón 

Le juráis que esU inocente. 

Su sobresalto, su fuga 

Prueban que en su pecho aun Uene 

Demasiado imperio Elena. 

Para mejor convencerle , 

De las pasadas intrigas 

Le hacéis también confidente , 

Echándome á mi la culpa... 

Y á vos mismo si conviene. 

Le revetels la partida 

De Elena al humilde albergue 

Donde él mismo tiene oculto 

A $u hijo ; se enternece ; 

A la piedad y al honor 

Se une la vos elocuente 



De la sangre ; instáis ; Ui sigue ; 
Los ladrones le sorprenden... 

Ger. No mas. Te entiendo. 

Ginés. (i Yo sudo!) 

No terdeis. Como un cohete 
Yo vuelvo ahora mismo en bnsea 
Del bandidos ^^ hablo; viene; 
Os ponéis de acuerdo... 

Ger, Espera* -> 

¿Qué traes? 

{Á un criado qitf Ue$a.) 
Criado. Este billete 
Del marqués de Rivaparda. 

{Don Gerardo y Ginés se miran con 

inquietud. ) 
Ginés. Lo leerá taunedtetamente 

(romdfidoZo.^ 
El ama. ¿ Esperan respueste? 
Criado. Si. 

Ginés, Bien. {Tase el criado.) 

Abrámoslo. Aun tiene 
Fresca la oblea. {Abre el billete.] 

Ger, ¿Qué has hecho? 

Ginés. ¿ Qué importe culpa tan leve 
Cuando...? Leed. 

Ger. Cuatro renglones. 

[Lee rápidamente el papel, y vuelve n 

pegar la oblea.) 
Ver á la viuda pretende. 

Ginés. Muy bien. Os ahorra un vinú^ 
Si te recibe. -* Alguien vtena. 
Separémonos... 

Ger, Sil anda. 

Ya te sigo. No te alejes. 



ESCENA IX. 
Don GERARDO , el CONDE. 

Cofide. ¡Calle! ¿ Sois voa al lacayo 
Hipocondriaco y adusto... ? 

Ger Yo soy... 

Conde. B'mn. Haeeine el guste 

De avisar... (El tal desmaya... ; 
La escapada repentina 
Del marqués... Vaya; increíble 
Parece... ) ¿ No está visible 
La predoaa Victorlna.' 

Ger. Pasaré recado. 

Conde, Sí. 

Ger. Tomad , sí gustáis , asiento 
Y esperaos un momento. 
Voy... Ya la teneíR aquí. 
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ESCENA X. 
El CONDE, V1CT0RINA, Don GERARDO. 



Conde. Sefiora... 

VieU ¿Tengo platea? 

Ger, Tomad. 

[Le da el billete gue trajo el criado,) 

Vict, Conde , bien venido. 

Ger, Esta esquela que ba traído... 

Vict, Venga. {La abre.) 

¿Permitís que lea? 

Conde. Sois muy dueña«.. 

Vict. i Es del marqués I 

Conde, \ Qué oigo ! ¿Tendrá la insolencia 
Tal vei...P 

Vict, Me pide licencia ^ 
Para ponerse á mis pies. 

Conde. ¿Y YO8...P 

Vict, Supuesto que espera 

Mi respuesta el portador, 
Decidle que su señor 
Puede venir cuando quiera. 



ESCENA XI. 

VICTORINA , EL CONDE. 

Conde. ¿ Con un hombre que os burló 
Sois tan complaciente aboraP 
¿ Perdéis el juicio, señora? 
¿Vos recibís...? 

Vict. ¿Por qué no? 

Picada me Juzgaría 
Si yo á verle me negara. 
Cuando él no esconde la cara 
¿ Queréis que oculte la mia? 
Venga muy en hora buena , 
Que sin susto le veré, 
Y no me desmayaré 
Cual su Interesante Elena. 
Venga : no será tan necio 
Que volver quiera á mi gracia. 
Si tanta fuere su audacia 
Mayor será mi desprecio. 
Quizá espera verme absorta. 
Triste , abatida... i Qué error! 

Conde. Mas..., no eitrafieis mi temor, 
Su visita... 

Vict. Será corta. 

Conde. Él , antes de aquella escena , 
Felis para mi quizá, 
Me contó de pe á pa 
La biografía de Elena. 
Dijome que le engañó , 



Q e le cansó mil pesares. 
Que después de sus hogares 
Huyó Ui tal. — ¿ Qué sé yo? 
Que ya no pensaba en ella. 
Que en paz y en gracia de Dios 
Iba á casarse con vos 

Y bendecía su estrella ; 
Pero como ya sabía 
Que por vos yo estaba ciego 
Vuestra mano desde luego 
Sin violencia me cedía. 
Mas que esto había de ser 
Si á la novia acomodaba ; 
Que si no, resuelto estaÜNi 
A que fuerais su mujer. 
Su probidad es notoria ; 

Lo confieso aunque rival. 
Su conducta fué leal. 
Solo aquella escapatoria... 
En fin, es amigo mió, 

Y otro no tengo mas fiel ; 
Mas sí estáis quejosa de él , 
Hoy mismo le desafio. 

O moriré en la palestra 
O veréis qué pronto os vengo; 
Que ii^usta ó recta no tengo 
Mas voluntad que la vuestra. 
Por casarse con mi bien 
Quise matarle , señora ; 

Y por no casarse ahora 
Iré á matarle también. 

Vict. ¿Matarle? ¡ Pobre señor! 
No le quiero yo tan mal, 
Ni ba sido tan criminal 
Que merezca ese rigor, 
i Oh I Ni es conveniencia mia; 
Porque él pudiera vencer^ 

Y es fuerte cosa perder 
Dos amantes en un dia. 

Conde. \ Cuál me halaga ese temor! 
Luego ¿renace en tu pecho... P 

Vict, Mira no sea despecho 
Lo que te parece amor. 

Conde. No; que tu boca divina. 
Que me dio tantos enojos... 
Grata sonríe, y tus ojos... 
I Ah ! Tú me amas, Victorina. 

Vict. Sí , mi zeloso ; y en vano 
Te lo quisiera negar. 

Conde. \ Oh dicha 1 ; Un cura ! ; €n altar ' 

Vict. ¿ Estás loco? 

Conde. Hé aquí mi mano. 

Vict. Aun es mayor mi impaciencia 
Que la tuya puede ser. 

Conde. \ Qué escucho ! A tanto placer 
Ya no basta mi existencia. 
¿Tú...? 

Vict. No á mis palabras des 



ACTO TERCERO. 



105 



ilerpreUcion violenUib 

Dirar deseo la afrenta 

ue bacenne quiso el marqués. 

e compromete, me humilla 

I conduela de ese hombre. 

3mo que sea mi nombre 

a fábula de Sevilla. 

; que el pueblo es el demonio , 

mil sátiras presagio, 

no acudo en tal naufragio 
I puerto del matrimonio.— 
al vex mis temores fundo 
n Tana aprenaion... 

Conde, Sin duda. 

VicU Mas si me quedase viuda 
Qué diría de mi el mundo? 
oy zelosa de mi fama, 

en lance tan singular 
Quién osaría culpar 
H orgullo de una dama? 
^s\ con goio mayor, 
>)nde, mi dueño te hago, 
^ues á un tiempo satisfago 
ai vanidad y mi amor. 

Conde. ¡ Ah 1 Mi regocijo extremo 
^ia que muestre á tus pies. 
yict. No. En mis brazos. 

^^' El marqués. 

{Á la puerta.) 
yiet. Que entre. {Retirase don Gerardo.) 

Conde. Sí. Ya.no le temo. 



ESCENA XII. 

VICTORINA, EL MARQUÉS, el CONDE. 

Jfarg. Sé que no es fácil, señora, 
Mi conducta disculpar... 

yict. ¿Por qué os queréis molestar? 
Yo os absuelvo desde ahora. 

^arq, Al ver aquella mujer 
Yo no fui dueño de mí. 
Mi sorpresa, mi horror... 

*'»f'. Sí. 

*arg. Me hicieron... 

^*<^t* I Cómo ha de ser 1 

^arg. Paltor... 

J^^^' Os volvisteis loco : 

•:^o es verdad? Bien dije yo... 

^a^q. Fui desatento... 
, ^»«<' I Qué ! No. 

'-o que es ridículo... Un poco. 

^arq. Hubo un tiempo , de memoria 
Jjarto aciaga para mí, 
hn que ciego amante fui 



De Elena... 

Vict, Sé ya su historia. 

Marq. Mas ya la había olvidado... 

yiet. Y ella , que os iba al alcance , 
Se presenta... iVaya un lance ! 
Se lo doy al mas pintado. 

Marq. No dudéis que mi ternura 
Por siempre en odio mortal 
Convertida... 

yiet. Hacéis muy mal , 

Que es preciosa criatura. 

Jíarq. Señora , esta explicación 
Os molesta; bien lo veo, 
Mas obligado me creo 
A daros satisfacción... 

Vict. Aunque yo no os la he pedido, 
Por satisfecha me doy. 
Libre quedáis; libre soy. 
Es negocio concluido. 

Jíarq. Vuestra mano no merezco , 
Mas si huí... 

yiet. Nada de encono. 

¿Fué desaire? Lo perdono. 
¿Fué locura? 

{Mira con ternura al conde.) 
Os lo agradezco. 
Marq. Basta. Esa tierna mirada. 
Tan conforme á mi deseo. 
Es para mi , á lo que veo , 
La señal de retirada. 
Vict, Nada de eso. A cualquier hora 

{Toca la campanilla.) 
Vuestra es mi casa ; de noche, 
De dia... 
Jíorq. Gracias... 
Vict. El coche. 

{A Giné4, qtie ¡lega.) 
Marq. Beso á usted los pi¿, señora. 

ESCENA Xra. 
El CONDE, VICTORINA. 

Vict. ¿Qué tal? ¿No aplaudes mi calma? 

Conde. Y tu gracia sin ejemplo. 
¡ Qué dichoso me contemplo 
Reinando solo en tu alma 1 

Vict. Ahora al teatro conmigo 
Vendrás, pues tengo platea, 
Y la aristocracia vea 
Que no me falta un amigo. 

Conde. Sí ; y un amante sincero. 
Mas ¿cuándo unidos los dos...? 

{Ginés aparece por el foro.) 

Vict. Pronto. 
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Conde. ¡ Sí , hermosa , por Dios ! 

i Pronto; que slnó , me muero ! 

ESCENA XIV. 

GINÉS. 



{Desde la puerta mirando adentro.) 

¡3IaI haya tanto charlar! — 
Ya »e van. \ Gracias á Dios I 
Ya somos amos de casa , 

Y ¡lodremos sin temor 
Conferenciar... Mucha flema 
Gasta el compadre Rejón. * 
No es extraño. Le dejé 
Vistiéndose de señor, 
Disfraz que ha adoptado á fin 
De no llamar la atención ; 

Y aunque no es hombre de estarse 
Consultando al tocador 

Mucho tiempo... Abren la puerta... 
£l es;... el mismo. — Aquí estoy, 
Selíor don Jorge. Adelante. 



ESCENA XV. 
GINÉS, REJÓN. 

Cwiués. Solos estamos los dos. 
Salió el ama... 

Rejón. He visto el coche. 

Ginés, No temas. 

Rejón, \ Temer! ¿QuiénF ¡Yo, 

Que fui dtei años sargento , 
Y aunque ahora bandido soy 
Por mi desgracia... ! Eso , tú , 
Que siempre has sido collón. 
Pero... 

Ginés. El mayordomo es nuestro. 

Rejón, ¿Sabe qttt vengo... P 

Ginés, Eso no. 

Solo sabe lo preciso. 

Rejón. Bien. 

Ginés. Y está en obligación 

De complacer i mi amo. 
No hay ningún riesgo. 

Rejón. Mejor. 

Ginés. Si temes que yo te venda... 

Rejón. No; que si fueras soplón 
Yo también sabría entonces 
Sacar tus trapos al sol. 
Ya sabes que no podemos 
Ser enemigos los dos. 

Gtnés. ¿Mis trapos? ¡Eb! Niñerítt. 



Ya hace tres anos <|oe soy 
El hombre mas timorato... 
Vamos , un santo varón. 

Rejón. Sí ; bien tuviste osadía 
Para ser estafador 

Y miserable tahúr 

Como un tiempo lo fui yo : 
Mas cuando empresas mayores 
Te propuso mi valor 
No fuiste hombre... 

Ginés. Stempra tuve 

Pacífica condición. 
Allá en mis años primem 
Estudié... 

Rejón, i Sí ; gran doctor ! 
Pero ¿dónde está tu amo? 

Ginés. Detrás del quídam salió 
Que , como sabes , mañana 
oera ... 

Rejón. ¡ Tanta dilación 
Para nada ! 

Ginés. Ten paciencia 

Rejón. Si tarda mucho, me voy. 

Ginés. Espera... 

Rejón. Espere el canalla 

Que se sujeta al baldón 
De ganar un vil salario. 

Ginés. ¡ Oh ! Soy administrador. 
Secretarlo y mayordomo 
De un ricacho... solterón. 
Le Inspiro gran conflansa . 

Y las cuentas que le doy 
Nunca mira. No me cambio 
Por el mismo emperador 

De Marruecos. Ya tengo bedia 
Mi pacotilla... 

Bijon. ¡Ladrón! 

Ginés. Con ella y un pasaporte 
Que la industria me adquirió, 
Yo , que no soy tonto y veo 
Que corre á su perdición, 
Mañana tomo soleta. 

Y adivina quién te dio. ^ 
Pero, hablando de otra eoea... 
(Démosle conversación 

Para entretenerle.) ¿Sabes 
Que pareces un milord? 

Rejón. ¿De veras? 

Ginés. ¿ Qué diablo al \etXv 

Reconoce á un salteador 
De caminos? 

Rejón, ¿Y qué diablo 
Bajo ese tono de vos 
Tan meloso , y esa cara 
De novicio en procesión 
Descubre al mayor tunante 
Que madre humana parió? 
¿Quién...? 
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Ginés. \ Silencio ! Siento pasos... 
Iré á Ter... Es mi señor. 



ESCENA XVI. 

Don GERARDO , GllSÉS , REJÓN. 



GiW«. ¿Le hablasteis f 

GfT. Lb bable. 

Ginés, ¿Haeaido 

En nuestro laso ? 

Ger. Cayó, 

Ginés. ¿Reconoce la ioocenoia 
De Elena? 

Ger, Sí. 

Ginés, ¿ Y el amor 

Renace en él... ? 

Ger, Demasiado. 

Ginéi, El caballero Rejón. 

{Presentándole. ) 

Ger, Bien. 

Ginés. ¿Se dispone ¿ seguirla? 

Ger. Al nacer el nuevo sol , 
Pups antes que el alba rompa 
Saldrá Elena.— Oídme vos. 
¿Ertaís dispuesto á servir 
De instrumento á mi rencor? 

Rejón, c Estáis dispuesto á paganne 
Bien y como hombre de pro ? 

Ger. ¿ Cuánto ? 

Rejón. Una muerte alevosa 

Ya veis que es crimen feroi. 

Ger. No perdáis tiempo. 

Rejón, ¿ Quién es 

Blanco de vuestro rigor ? 

Ger. El marqués de Rivaparda. 

Rejón. ¿ Marqués, nada meóos? { Oh 1 
Por su cuna y su dinero 
Gozará de alto favor. 
¿ Quién no le querrá vengar ? 
c Qué escribano no sirvió 
De rodillas á un marqués? 
Sí fuera algún pobretoO... 

Ger. Acabad. 

Jl«|oji. Doscientas onzas. 

Ger So os darán. 

Rejan, La mitad hoy, 

Y la otra mitad maiíana 
En el campo del honor, 
Si queréis satisfaceros 
Viendo el cadáver; si no, 
Con enviar un criado... 

Ger, No. Verle quiero. 

Rejón. Mejor. 

¿ Adonde el viaje? 

Ginés. A un cortijo 



Que dista de Écija dos 
A tres leguas. A la izquierda 
De la Luisiana... 

Rejón. Ya estoy. 

Sobre un collado... 

Ginés, Cabal. 

Rejón. A palmos conozco yo 
Aquel terreno. Esta noche 
Vuelo á tomar posición 
Con mi cuadrilla.—; Ea 1 Venga 
Esa mano \ voto á briós ! 
{Toma la mano d don Gerardo y se la 

aprieta. Don Gerardo muestra inquie- 
tud y terror,) 
Esta otra para el dinero. 

Ger. Venid á tomarlo. 

Rejón, Voy. 

Ginés, (¡ Doscientas onzas !) 

Rejón, ¿Tembláis? 

El hombre ha de ser atroz. 
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Frafoio despoblado Mire U Loltlin» y Éetjt, Indio- 
diato al camloo real de Madrid S CSdií . q«» ai au- 
poee eitar É la Ixqelerda del actor y qee lo cabnm 
loa Arbolea y la maleza. Ea la mlima dirección , 
bácia la cual y también hacia el foro ae eleta con 
dealirnaldad el terteno, aparacea dos ladroim en 
actitud de estar prontos á acometer k los caasioan- 
tes. Rejón , Tormenta y Pancho en el tablado. Los 
demás ladrones de la cnadrílla se supone que esikn 
coloendoe nt otra !■«• del oanino. 



ESCENA PRIMERA. 

REJÓN, TORMENTA, PANCHO. 
Ladrones. 

Pancho, \ Por Dios que ea mucho el 

afán 
De este oficio aperreado ! 
¿Vela mas ningún soldado? 
¿ Suda mas nn ganapán f 
Te juro, mi capitán, 
Que á veces envidio yo 
Al que cobarde nació , 

Y tanto á aburrirme llego 
Que en cuerpo y alma reniego 
Del padre que me engendró. 

Rejón. Si temes , pide el indulto 

Y huye... 

Pancho. Si otro que no fuera 
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MI capitán se atreviera 

A decirme tal insulto... 

¿ Me has visto esconder el buito 

En ningún riesgo? 

Rejón. Jamás. 

Pancho, Ni esconderlo me verás. 
Mas yo no soy lisonjero. 
La vida de un bandolero 
Es vida de Barrabás. 

Rejón, Pero... 

Pancho. Roba á su placer 

G«i su plata un usurero, 
Con sus trampas un fullero , 
Con su vara un mercader ; 
Roba una hermosa mujer 
Con fingidas convulsiones ; 
Roban los viles soplones ; 
Roba un sastre aun mas que miente ; 
{ Y á nosotros solamente 
Nos llama el mundo ladrones ! 

Torm. Diga el mundo lo que quiera 
Pues no vivimos en él. 

Pancho, ¿ Y no es destino cruel 
Convertirse un hombre en fiera ? 
¿A quién, di, no desespera, 
Si no tiene alma de leño , 
No ver un rostro halagüeño , 
No inspirar á nadie amor, 

Y no vivir sin temor 

Ni aun en los brazos del sueño? 
Torm, Si i» desvelas mohíno 
Temiendo dar en el gancho , 
Bébete una azumbre , Pancho , 

Y ahoga el pesar en vino. 
Pancho. Contra mi perro desuno, 

Tormenta , <> no he de clamar. 
Si me prohibe agradar 
A ks mujeres y fiel... ? 

Torm, ¿ Qué importa ¡ voto á Luzbel ! 
Como las puedas comprar ? 
En este mundo embustero 
i Cuántos mejores que tü 
Espantaran como el bú 
Si no tuviesen dinero ? 
¿ Qué ha de hacer un bandolero 
Del amor y sus perfiles ? 
Filigranas tan sutiles 
En mi reino no entrarán ; 
No ; que harta guerra me dan 
Escribanos y alguaciles. 

Pancho, Te confieso que es afrenta 
Tal locura en un bandido , 
Pero soy hombre perdido 
En viendo faldas , Tormenta. 

Rejón. Callad , que ya me imparienta 
Conversación tan extraña. 
Con la codicia y la saña 
Se aviene mal el amor, 



¿ ÜMios basta el atto hanor 
De escandalizar á España ? 

T&rm. ¿ Qué sabes tú si te espera 
Mejor suerte...? 

Pancho. ¿ A mí ? Bien sé 
De qué modo acabaré 
Mi maldecida carrera. 
Si ahí en esa carretera 
No me sacan el redaño , 
Sentado en el vil escaño 
Daré al pueblo ana función 

Y mi cabeza á un sayón. 

Rejón, ¿ Y qué ? Tal dia hará un año.— 
Mas las cuatro van á dar 

Y aun no parece mi muerto. 
Pancho. Hoy casi ha estado desierto 

El camino. 

Rejón, i Es bnen tardar ! 

Pancho. Poco ha hsbldo qne robar. 

Rejón. Mejor para to conciencia, 
(los ladrones apostados desaparecen por 
la ixquierda.) 

Torm. i Un carruaje ! 
{Los tres se dirigen hacia su ixquierda 
preparando los trabucos.) 

RQon. ¿ Habrá pendencia? 

Torm. ¿ Y quién ha de ser d majo...? 

Lad. a: \ Alto ahí , perro 1 (Dentro, 

Voces. ¡ Abajo ! ¡ Abajo ! {Dentro. 

Rejón. Bien. No han hecho resistencia. 
{Volviendo al proscenio con Tormenta.' 

ESCENA n. 

REJÓN , TORMENTA. 

Torm. Una dama y un galán 
Con trazas de hombre menguado. 
No haremos mucho mercado. 

Rqon. Marido y mujer serán. 

ESCENA m. 

REJÓN. TORMENTA, PANCHO, 
Ladrones, ELENA, ün Cuado. 

{Elena viene conducida de la mano per 
Pancho : el criado la precede y entrega 
una esquela d Rejón. Elena sigue como 
maquinalmente d su conductor. Su raga 
mirar y su palidez, el estupor que á 
reces la hará parecer tan insensible 
como el mármol, y su silencio, inter- 
rumpido únicamente por algún profundo 
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tutpiro , manifetiarán el estado de tn^- 
jenamiento ment<U en que se halla.) 

Pancho. \ Buena presa, capitán ! 

Rejón, 1 Esquela á mí ! ¿ Qué aven- 
tura...? {Lee para sQ 

Pancho. No teasoatea, criatura. 

{Sin duasirla.) 
Animo ; que nadie intenta 
Matarte.— ¿Has visto, Tormenta, 
Mas peregrina hermosura ? 

Rejón. Es la consabida Elena. 

{A Tormenta.) 

Torm. Vive el cielo que es bonita. 

Rejón. Nada temáis , señorita. 
(Su situación me 4a pena.) 

Pancho. ¡ Ay ciDtura macarena ! 
¡ Ay boca...! Ven ; que no mancho. 
¡ Bien baya la ma<lrQM. *• 

Rejón. ¡Pancho! 

{Mirando d Pancho con ira.) 

Pancho. (Ya mi pecho es un volcan.) 
Guardémosla, capitán , 
Para que nos baga el rancho. 

Rejón, i Insolente I... 

Pancho. ¡ Si es tan bella. .. ! 

¡ Si esos ojos hechiceros... ! 
Vendédmela , compañeros. 
Veinte onzas os doy por ella. 

Rejón. Aparta. {Poniéndose en medio.) 

Pancho. Linda doncella, 

Dame siquiera un abraio 
Y verás qué dulce lazo... 

Rejón. Vil, si á mirarla te atreves, 
{Echándose á la cara el traibucoyponién- 

dose delante de Elena.) 
SI de ese lugar te mueves , 
Te tumbo de un trabucazo. 

Pancho. \ Por san Juan... ! 

Torm. Calla, salvaje. 

PcMcho. \ Hum!... Callo... 

{Con despecho.) 
Torm. O llega tu hora. 

Rejón. Venid. Yo mismo, señora, 
Oa conduciré al carruaje. 



ESCENA IV. 
TORMENTA, PANCHO. 

Pancho. Bramando estoy de coraje. 
Torm. En vencerse está la palma. 
Pancho. ¡En vencerse! 
form. Nuestra calma 

Te da ejemplo. 



Pancho. ¡Vive Dios!... 
¡ Y tan hermosa !,.. Los dos 
Tenéis de guijarro el alma. 

Torm. De carne somos también. 

Pancho. Sin halagar los sentidos 
¿ De qué sirve ser bandidos ? 
Seamos hombres de bien. 

Torm. I Qué necio I 

Pancho. ¿ Dónde se ven 

Ladrones tan cortesanos? 

Torm. Matar, robar á dos manos 
Te permiten : ¿ qué mas quieres? 
Deshonrar á las mujeres... 
i Eso no! Somos cristianos. 



ESCENA V. 

REJÓN, TORMENTA, PANCHO, 
Ladrones. 

Rejón. { \ Pobre muchacha ! No habla ; 
Y sus miradas errantes, 
Su palidez... O está loca, 
O el susto que ese bergante 
Le ha causado... ¡ Eh ! Ya se fué. 
La Magdalena la ampare.) 
Otra vez , Pancho ó demonio, 
Guárdate de propasarte... 

Pancho. Quedo enterado. Ya sé 
Que he de vivir como un fraile. 
{ Maldita sea mi estampa ! 

Rejón. O no he de ser yo quien mande , 
O ha de morir hecho trizas 
El que mis leyes quebrante. 

Torm. Pasajeros. 
{Rejón y los demás ladrones verifican el 

misvM movimiento que en la escena pH- 

mera.) 

Lad. 1«. I Alto 1 

Una vox. \ Para ! 

Cas. ¡Ayl 

Lad. 2». i Silencio I 

Cas. ¡Virgen madre ! / S 

Tadeo. \ Por Dios... I ■ ^ 

Lad, 2». ¡ Abajo I 

Rejón. No es gente 

{airando adentro y volviendo en seguida á 

la escena con Tormenta y Pancho.) 
De armas tomar. Adelante. 

Torm. Como ellos traigan dinero... 

Pancho. Lo que es aquel badulaque, 
Poco... 

Cas. ¡Piedad! {Dentro.) 

Torm. ¡Tna dama! 
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Pancho, ¿Una dama? 
{Quiere correr á tu encuetitro. Una mirada 
de Rejón le contiene. Doña Ccailda llega 
conducida por el ladrón I* y detrás don 
Tadeo remolcado por el ladrón 2*.} 

Seré mártir. 



ESCENA VI. 

REJÓN , TORMENTA, PANCHO, 

Ladronea, Doüa CASILDA, Don TADEO, 

EL Matoeal. 



Cag, \ Misericordia ! 

Pancho. I Una vieja 1... 

(1.0B diablos con ella carguen.) 

Tadeo, i Por Dios !... { Siquiera las vidas ! ... 

Rejón. Aquí no se mata á nadie 
Si entrega de bien á bien 
El dinero que llevare; 
Mas si oculta un solo real. 
Fuego y requiescat in pace. 

Cas. 1 Ay , Virgen de Guadalupe! 

[ChiUando.) 

\ Ay, San Antonio... ! 
Pancho. ¡Ea, calle! 

{Con asperexa.) 

Rejón. ¿Qué es esto, Pancho? ¿Eres tú 
Que te precias de galante...? 
Perdonadle : está irritado. 
Yo usaré de otro lenguaje. 
Sefiora mia, le ruego 
Que no se aflija, ni rabie, 
Ni aU)orote ; que nosotros 
Somos gente muy amable. 

Cat. Bien. El dinero que tengo 
Ahí está. 
[Le da un bolsillo. Rejón lo echa eobte un 

pañuelo que estará tendido en el euelo 

para recoger lo robado. En él habrá ya 

dinero y alhajas.) 

Rejón. Nada de fraude. 
( Cuidado ! 

Cas, No tengo mas. 
Pero mi honor... Por el ángel 
Custodio... 

Rejón, Vivid segura. 
No habrá ninguno que os falte 
Al respeto. No sois vos 
De esas mujeres vulgares 
A quienes pueda atreverse 
Ningún hombre. Ese semblante 
Tiene un no sé qué... capaz 
De inspirar respeto á un cafre. 



Cas, ¡Eh!Mil gracias... ¿Quién crcyen 

[Sonriéndose. 

Que un hombre de eso.s modales 
Fuese on... ; no diré Ladrón; 
Un... Yo no sé cómo os llame. — 
Un recaudador. 

Rejón. Cabal. 

Cat. Ya empiezo á tranquilizarme. 

Torm. Si el capitán lo peroUte , 
Ahora puede consolarla 
De aquella prenda perdida 
Esa dueña venerable , 
Panchón. 

Cas. ¿ Qué escucho ? i Dios mió ! 
Protegedme en este trance. 

Pancho. Teniente , bromas á un lado. 
No estoy ya tan de remate 
Que me vaya á enamorar 
De sesenta navidades. 

Cas, ¿Sesenta? Estáis engañado. 
Cincuenta y tres... no cabales. 

Pancho, De una vieja garrafal 
Que de madura se cae. 

Cas. ¡Qué descortés ! { Qué insolente ! 

Tadeo. \ Callad... I {En vox baja.' 

Cas. { A mí tal ultraje ! 

\ Quién se lo dijera un dia 
A doña Casilda Yañez...! 

Rejón. No os incomodéis. Son chanzas... 

Cas. El diablo que las aguante. 

Rejón. ¿ Adonde vals á parar? 

Cas. A Écija. 

Rejón, ¿ Y vuestro viaje 

Qué objeto tiene? 

Cas, Señor, 

Mi Tadeo va á casarse... 

Rejón. Alzad vos esa cabeza , 
Caballerito. | Qué diantre ! 
¿Tenéis miedo? 

Tadeo. A punto fijo 

No lo sé ; pero es muy fácil 
Que lo tenga. 

Rejón. ¿Vuestro empleo? 

Tadeo. Soy... escribano. 

Pancho. Metadle. 

I Un escribano! { Ahí es nada! 
I Desgraciado del que atrape... ! 

Rejón» Teneos. — ¿ Quién de vosotros 
Si se ha visto en una cárcel 
No ha inspirado compasión 
A alguno de sus cofrades? — 
No obstante , yo le condeno 
En las costas. Despojadle; 
Que si su cara no miente 
No se morirá de hambre 
El infeliz. 

Tadeo, Yo doy fe... 
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Hejon, 4 Qué fe? Dinero contante; 
Uue nosotros oo robamos 
Las virtades teologales. —• 
Ljigarto , á ti te encomiendo 
El carretero : que pague 
También el portazgo. 
(£1 ladran f registra á don Tadeo,y otro 

¿mayoral,) 
Cas. No> 

{Al ladrón 2*, que quiere registrarla,) 
A mí no hay que registrarme. — 
i Señor capitán ! 
Rejón, ¿ Qué es eso? 

Cas. No permitáis que profanen... 

ilé^'ofi. Oiéjala, Caifas; no sea 
Que de pudor se desmaye 
Esa Lucrecia en adot>o , 
Y tengamos aquí un lance 
De Calderón. 

[El ladrón f oculta entre la maleta un re- 
loj que ha robado á don Tadeo, Tormenta 

lo observa y figura deUUairle a Rejón en 

tox baja ) 

Torm. Capitán... 

Rejón. ¿Tú lo has yisto? 

Twrm, Si. 

Rejón, ¡Tunante! 

Disimulemos. ^- ¿ Quién llega? 

Pancho, Dos viajeros vergonzantes. 



ESCENA Vn. 

REION, TORMENTA, PANCHO, 

Do» TADEO , Doí^A CASILDA, el Mdsico, 

EL Pintor, Ladrones, el Mayoral. 

Af;ofi. Bienvenidos, caballeros. 

Al músico y al pintor, que llegan conduci- 
dos por un ladran,) 

Llegúense acá : no se espanten. — 
¿Por qué os ponéis colorado? 

{Ál pintor.) 
Ea , no hay que avergonzarse ; 
Que, aunque yo soy el monarca 
De estas bellas soledades, 
Trato con mucha llaneza 
Al que viene á visitarme. — 
Vos estáis como alelado. {Al músico,) 
¿No adivináis el percance 
Que os va á suceder? 

Músico, Yo... 

Rejón, Nada. 

En señal de vasallaje 
Me daréis vuestra pecuniaj 






La tomaré sin examen , 
Y con un cuidado menos 
Proseguiréis vuestro viaje. 
Con que... Pero ya es razón 
Que á esos prójimos despache. 
Señora, yo no os despido; 
Mas ya podéis... 
Cas, Al instante. 

(Vase el mayoral,) 

Rejón, Idos , pues, y Dios preserve 
De algún Impuro combate 
Vuestro pudor, nuidrc mía. 
Si queréis que os acompañe 
Hasta la galera... 

Cas, Gracias. 

Rejón, Escribano , Dios os guarde. 
La vida os he perdonado. 
Ello , no ha sido de balde ; 
Pero os juro que si un día 
Caigo por algún desastre 
En vuestras uñas, mas caro 
Pagaré yo mi rescate. 

Tadeo, No. Yo no soy renooroeo. 
(Si te llego á echar el guante...) 
Soy muy vuestro. 

Cas. Muerta voy. 

{Aparte con don Tadeo , yéndose los dos,) 
Quiera Dios que algún ataque 
De nervios... Vamos, Tadeo. 

Tadeo, ¡ Buen viaje hemos hecho, madre I 
Mas otro peor me espera. 

Cas. ¡Peor! ¿Cuál? 

Tadeo, I Voy á casarme! 



ESCENA VIH. 

REJÓN, TORMENTA, PANCHO, el 
Mcsico, EL Pintor, Ladrones. 

Pintor ¡ Infelices de nosotros ! 

{Rajo al músico mientras hablan ¿parte 

Rejan, Tormenta y Pancho,) 
Músico, Amigo , ya no hay escape. 
Pero en dándoles los cuartos... 

Pintar. Aunque gran falta me hacen , 
No siento lo que me quiten , 
Sino lo que pueden darme. 
Rejón, Aun tengo que despachar 

{Al músico y al pintor.) 

Otro negocio importante. 
Soy con vosotros. 

{Pancho y Tormentasorprenáen al ladrón 1« 
asiéndole cada uno de un hrajto, ) 
Pancho, Traidor, 
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Date preso. 

Rejón. Desarmadle. (Lo hacen,) 

Lod. !•. ¡Cómo! ¡A mí...! ¿Por qué de- 
lito...? 

Rejón. Camaradas, ese infame 
Es indigno de vosotros. 

lod. !• i Yo! 

Rejón, Tú , ratero coharde , 

Que querías usurparnos 
Lo que con tantos afanes 
Adquirimos para todos. 

Lad, !•. ¿Cuándo...? Ven á registrarme 

Y verás... 

Torm, Niega, belitre. 
Que entre la yerba ocultaste 
El reloj del escribano. (Lo busca.) 

Lad. 1». (Soy perdido.) Es falso. Nadie 
Podrá decir... 

Torm. Yo lo he visto 

Y Caifas que está delante. 
Lad. 2*. Es verdad. 

Torm, Mirad el cuerpo 

(Sacando el reloj de entre la» matat.) 
Del delito. 

Jlejofi. Ea , apartadle 
De mi vista, y sin demora 
Mis leyes irrevocables 
Se cumplan. 

Lad. !•. Perdón te pido, 
Capitán, que no es tan grave 
Mi culpa. 
Rejón. ¿ No obedecéis ? 
(Pancho y el ladrón 7? se lo llevan 
por la derecha.) 
Lad. \: ¡Mala centella te abrase! 



ESCENA LX. 



REJÓN, TORMENTA, el Mdsico, 
EL Pinto» , Ladrones. 



Rejón. A los otros camaradas 

Será preciso dar parte 

De esta ocurrencia — Sé tú 

[A otro ladrón, que parte por la ixquierda.) 

Mi mensajero , Galafre. — 

Saquemos ahora de penas 

A estos pobres caminantes. 

¿A ver la bolsa? 
Músico. Esta es. (Dando la suya.) 

Rejón. Poco pesa. (La registra.) 

{Treinta reales! 

(Los echa en el pañuelo , y lo mismo hará 
con el dinero del pintor.) 



Músico. Ese es..., era mi caudaL 

R^on, Pues cá dónde vais? 

Músico. ¡A Cádiz! 

Rejón. ¿ La vuestra ? 

Pintor. Tomad. 

(Entregando también su dinero.) 

Rejón. ¡Seis duro»! 

Tampoco estáis muy boyante. 
¿Y á dónde bueno? 

Pintor. A Sevilla. 

Torm, Yo temo que nos engañen. 
Registremos... 

Rejón, ¡ Buena gana ! 

Pues ¿ no ves ese equipaje ? 

Torm. Cierto, y viiyeros peones... 

Rejón. ¿Sois por ventura escolares? 

Pintor. No, señor. Mi compañero 
Es músico. 

Rejón. ¿ Y vos ? c Danzante ? 

Pintor, Soy pintor. 

Rejón, Sea en buen hora. 

Pintor. Deseando ejercitarme 
En la escuela sevillana , 

Y con mucho amor á mi arte , 
Pero con poca moneda... 

Rejón. Entiendo. Hacéis vuestro viaje 
Al pié de la letra. 

Pintor. Llevo 

En esta cartera lápiz 

Y papel ; y si á mi vista 
Algún bello paisaje 

Se ofrece por el camino , 
Lo dibujo. 

Rejón, Bien. Eso abre 
El apetito. 

Músico. Yo canto 
En italiano , en romance , 

Y hasta en latin si es preciso. 
Soy cantor lírico errante.... 
Por no decir de la legua. 
¡Oh! Si yo fuera de extranjís 
Otro gallo me cantara. 

No es justo que yo me alabe, 
Pero por ser español 
Me silban en tcídas partes. — 
Ahora voy recomendado 
Al empresario de Cádiz... 

Rejón. ¡Oh, qué idea! Yo también 
Tengo afición á las artes , 

Y quiero honraros. — Pintor, 
Sentaos y dibujadme 

En el sublime ejercicio 
De mi poder formidable. 

Pintor. Yo... 

Rejón. ¡Vamos pronto! — ^¿Quéeaeena 
Pudierais pintar mas grande . 
Mas estupenda, mas...? 
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Pintor, Yo... 

Bejon, ¡Voto á...! ¿Queréis que os lo en- 
cargue 
De otra manen? 
Pintor. ObeáeKO, 

{Siéntate iohre una roca y te pone 
á dilmjar,) 

Rejón. Ahora es preciso que cante 
Este moio. 

Mútieo, Con el susto 
Se me ha secado el gaxnate... 
Torm, Remojadlo. 

{Dándole un frateo que üeva,) 
Mitieo. Yo... 

i^'o». Bebed. 

Mútico, (Peor será que me casque.) 

{Bebe y en teguida canta.) 

Duee di tanti erói 
CroUar faro gli impe... 

Torm. ¿Qué es eso? ¿Cantáis en gringo? 
¡Voto á brtós 1... Eso es hurtarse. 
Aqui no somos naciones. 

Rejón, Vaya un polo. 

Torm. Y con donaire. 

Mútico, Corriente. (Haronos de tripas 
Goraxon.) Oigan los jaques. 

{Canta,) 

« Gachones de San Bernardo, 
Los que penáis por Catana, 
Con mi cuchillo os aguardo 
En el puente de Triana. 
I Ay gitana, gitanilla, 

Sandunguera, 

Caprichosa, 

Retrechera, 

Valerosa, 
Tá eres el sol de Sevilla. 
¡Gitanillal igitanillal » 

Torm, I Qué bien canta el arrastrado! 
Otra ooplUla, compadre. 

Jfíiiteo. « Por ella en cárcel oscura... » 

{Canta.) 
[Oyente dot tirot, Sohretaltado el mútico 
interrumpe tu canto.) 

Rejón, No es nada. No os asustéis. 

Jíiifteo. ¡Dios mió! 

Pintor, \ Virgen del Carmen ! 

Rejón. Un pillo menos. 
[Pancho y el ladrón 2* vuelven á la etcena.) 

Pancho. Negocio 

Concluido. Ya es cadáver. 

I« 



R^on, No transijo con ladrones. 
Quien tal hiso que tal pague. — 
Mas no haya rencor, amigos. 
Que todos somos mortales. 
Boguemos por su alma todos. 
{Breve pauta. Se quitan lot tombrerot y 

figuran rezar,) 
Dios le asista. 

Torm. En pai descanse. 

Mútico. í Y esta gente reía 1 

{Aparte con el pintor.) 

Pintor. Calla, 

Que pueden á ti rezarte 
También. 

Torm, Capitán , ahora 
Bueno será que nos cante 
Una copla... 

Bejon. No; ya basta. 
No quiero mortificarle 
Mas tiempo. El pobre va á pié ; 
La Luisiana está distante , 
Ya va declinando el sol. — 
Maestro , despachad , que es tarde. 

{Al pintor.) 
Pintor. En este momento acabo 
Mi dibujo. — Dispensadme 

{Entregándotelo.) 
Que no os lo dé tan perfecto 
Como quisiera. No es fácil 
En poco tiempo y temblando... 

Jlejon. «Qué decís? ¡ Si está admirable 1 
Esto de enmedio soy yo : 
¿No es verdad? ( Vaya si es hábil 
El pintor 1 

Pintor, Vuestra bondad... 

Bejon, Y el dibujo ¿ cuánto vale? 

Pintor. tQné! Nada. 

Bejon, <!Nada?Yosoy 

Mny hombre... 

Pintor. Si. (¡Dios me salve!) 

B^on, Y no ha nacido esto cuerpo 
Para que lo pinton gratit. — 
Ahí va ese par de medallas. 

Pintor, SeBor... 

B^on. No hay que replicarme, 

Que es caso de honra ; y ¡ por vida... ! 

{Lat toma el pintor,) 
Tomad vos, cantor de lance. 

Mútico, Mil gracias. 

{Tomando una onxa que le da Bejon.) 

(i Por una copla 
Trescientos y veinto reales 1 
i Ay del que venga detrás !) 
Jlé^ofi. Ea , al camino. — Dejarse 

{Empujándolot.) 
De cortesías. Abur. 
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Pintor, i Qué demonio de carácter I 

{Bajo al músico yéndoH,) 
Músieo, Comparado con eete hombre 
Fué üTno de teUíJame, 



ESCENA X, 

REJÓN, TORMENTA, PANCHO, 

LADIOUt. 

Rejón, t Por Dios que el dibujo es bello! 
{Examinando el dibujo. Los ladrones le 

rodean.) 
Las peñas, los matorrales... 
( Los ladrones apostados desaparecen en 

dcftfud de detener á cUgun pase^ero,) 
Este es ei músico. Este otro... 
¡ Calla ! Tu propio semblante. 

(i Pancho.) 
¿No ves? Gordo, carrilludo. 
Los ojos como volcanes. 
Las cejas... 

{Va oicureciináo.) 



ESCENA XI. 

REJÓN, TORMENTA, 
PANCHO, Umonis, il MARQUSS. 

R^on. ¿Qué es eso? 

Torm, Un nuevo 

Penitente... 

( Llega el marqués conducido por un 

ladrón.) 

R jo . Que se aguarde. 

Torm. Ea^que... 

Rejón. Me «icanta este coadva.^ 

Tú puedes desbaldarle, 
Tormenta. 

{Sigue contemplando el d/itujo,) 

Torm. Ríen.— Caballero, 
Supongo que ya no oa cabe 
Duda alguna de que estáis 
Entre bandidos. 

Jfarq. Robadme, 

Y abreviad , que voy de pilsa. 
Torm. Ese orgullo , y ese traje , 

Y el ver que viígais en posta , 
Son evidentes señales 

De que no «oís un cualquiera. 
Tanto mejor. ¿A ver? Dadme 
El pasaporte. 



JTorq. Tomad. 

Torm. Estas son formalidtte... 

{Lee €ntfe dientes.) 

« Em... Marqués de Rivaparda. » 

Jli^'on. Ya está aquí mi hombre, Daiadle, 
{VolídMiOst ráípidamente y echando wom 

olpumolt) 
Que ese corre de mi cuenta, 
Largo va á ser vuestro viaje. 
Marqués. 

Marq. ¿ Qué intentas , vUlano ? 

R^on. Castigar vuestras m^i^^Affi 

{Yendo á dar el golpe.) 
¿Qué veo I Esa cara... { Él es ! 

Torm, ¿Le conoces? 

R^on. i Mi ayudante ! 

No, no me engaño. ¿Os llamáis...? 

Marq. No niego mi noml»re á nadie. 
Gabriel de Zavala. 

Rejón. {OhDioa! 

¡ Y yo quería matarle ! 
¿ Ya no os acordáis de mí? 
¿No me oonoeelBP Miradme. 

Marq. No recuerdo bien... 

Rejón. Yo aof 

El sargento Alonso Suares... 

Marq. {Tú! 

Rejón. Que en vuestfo re gimi e nto 

Servía seis años hace... 

JTarq. Sí ; tú ere»; y de infiamle 
Te cubriste. .. 

Rejón. Horas fatales. 
Me jugué un dia loe fondee 
De la compañía... ; un martea 
Por cierto i y me reoeté 
Yo mismo múdame de airee* 
Desde entonces poseído 
De aquel vicio abominable*** 
Pero ni á vos os importafi 
Mis aventuras y afanes , 
Ni yo por ahora tengo 
Intención de confesarme* 
Partid : vuestro nombre os salva ; 

Y ojo alerta en adelante. 
Que no os faltan enemigos, 

Y hay venenos y puñales. 
Marq. ¿Qué traidor...? 

JKejoi». Juré guardar 

Silencio. Saber os baste 
Que , aunque tengo un corazón 
Mas negro que el azabache. 
Ni soy delator ni ingrato. 
Siendo mi Jefe me honrasteis 
Con vuestro aprecio, y mil veces 
Me colmasteis de t)ondades. 

JTorq. Eras valiente y honrado. 



ACTO CUARTO. 
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¿ Quién Gieyen... ? 

ñejotu El hombre es frágil. 

Marq. Aun padleras reparar 

{Bajando la vox.) 
Tus delitos... 

Rejoru Es ya tarde. 
Idos. 

Marq* jAhl ¡Quién me dijera 
Que en ese ejercicio infame... 1 

Rejan, |Marqaés!... 

Marq. I Otra fué aigun dia 

Tn amlMonl 

Rejón» \ Voto á. . . ! D^adllM. 

¿A qué reeordais...f Ya estoy 
Llorando como un cobarde. 
Pagado estáis. Id oon Dios , 
Y sed Tenturoso amante. 

Marq. (¡Gracias te doy, Justo cielo, 
Pues pennties que aun consagre 
Mi existencia al bien que adoro!) 

Rejan. ¡ Ea! ¿Qué esperáis? i A eseapel 



ESCENA XII. 

REION, TORMENTA, PANCHO, 

Ladrones. 

Rejón, Ya os he Tisto murmurar 
Y de reojo mirarme ; 
Mas decidme , camaradas : 
,; Será justo que yo bañe 
Mi sanguinario puñal 
En la esclarecida sangre 
De un oficial á quien debo. ..? 

Pancho, ¿Quién te obliga á que le mates? 
¿ Qué nos importa á nosotros 
Bandidos, no sacristanes, 
Que viva ó muera un marqués 
Donde los hay á millares? 
Pero dejar que se vuelva 
Al camino sin rol>arle... 

(Murmullo de los ladrones.) 

Rejón, i Silencio, canalla ruin ! 
Nadie la voz me levante, 
Antes que salga la luna 
Veréis cómo os satisface 
Rejón. 

Tomu Valga tu palabra; 
Mas ia que anoche empeñaste 
A aquel hombre... 

Rejón, Poco importa 

Que á aquella palabra falte , 
Pues no la dio la amistad. 
Mas por si acaso no trae 
lu .1 p)it3 r las cien ornas 



Temiendo que yo le engañe, 

Me ocurre un ardid .¡ Caifas, 

Vé á desnudar el cadáver 

De Simón. Con tu cuchillo 

Desfigura su semblante... 
Lad. 2". Entiendo. (Vate.) 

Rejón, Apenas se ve. 

Fácil me será engañarle. 

No ha de venir ton despacio 

Que á reconocer se pare 

A un difunto , ni es tompoco 

De aquellos hombres audaces , 

Y sin conciencia... Yo vi 
Que le temblaban las carnes 
Solo de intentar su crimen : 
¿ Qué será cuando señale 
Mi mano el helado cuerpo? 
Pero si es tan arrogante 
Que á eiaminario se atreve 

Y hacemos la Cursa m balde, 
No por eso receléis 

Que las cien onsas os falten. 
Yo 08 prometo.*. 

Torm. Un hombre soto 

BiUa por esos jarales. 

Rejón, Ei será , pues se mantieneo 
Tan quietos los vigilantes. 

Torm. iQuépáUdo,..! 

Rejón. ¿No os le di]e?~ 

Señor don Gerardo, aTance 
Vuestra merced* 



ESCENA XIIL 

Don GERARDO, REJÓN, TORMENTA, 
PANCHO, Ladhoncs. 

Ger. ¿Dónde... P ¿Quién...? 

(En ia mayor turbación,) 
¿Dénde está él Jefe ? -> Llevadme... 

Rejón, En vuestra presencia está 
Si algo tenéis que mandarle. 
Mas venís Un azorado , 
Tan descolorido... Dadle 
La boto... 

%r€T. NO. 

Rejón, Extraño mucho 

Que Ginés no os acompañe. 

Ger. i Crines i... No existe. El caballo 
Deabocado... Muerto yace 
En la Luisiana. 

Rejón. ¿Sí? Os doy 

Mi enhorabuena. Pillastre 
Mas socarrón... Él ha sido 
El autor de vuestros males. 
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Ger, No sé ; ni qniero saberlo. 

Rejón. ¡Oh! Lucifer bien io sabe. 

Ger, ¿Vino... el marqués? 

Rejón, Sí; poco lia. 

Ya podéis encomendarle 
A Dios. 

Ger, t O cielo 1... 

Reíon. Vendréis... , 

Eso no puede dudarse , 
A dar cumplimiento... 

Ger. Sí. 

Rejón. Vivan los hombres puntuales. 
También lo ha sido Rejón. — 
¿Veis aquel rastro de sangre? 
{Asiéndole del hraxo y llevándole hada 
tu derecha,) 

Ger. ¡Oh, qué horror! {Vuelw U» ojo$.} 

(Suelta, asesino! 

Rejón. ¿Ahora Tenis á acusarme? 
El asesino sois tos. 

Ger. ¿Yo?... ¡Sí! 

Rejón, Pero eso no Tale 

La pena... Mirad. 

Ger. No maa. 

Déjame hnir, miserable , 
Adonde mi atroz destino 
Tal ves ¡ay de mí! me arrastre 
A nucTos horrores.— Toma; 
Tu codicia vil se sacie. 

[Le arroja un hoUon.) 
Mas que te ofrecí te doy. — . 
¡Oh amor, amor execrable! 
Por tí mi infamado nombre 
Maldecirán los mortales. 
¡ Elena!... Logre yo al menos 
Que tu corazón se apiade 
Aunque el rayo vengador 
A tus pies me despedace. 



ESCENA XIV. 

REJÓN, TORMENTA, PANCHO, 
Ladrones. 

R^on. (¡DesTenturado!) Qae Tengan 
Los camaradas , Galafre. 

[Galafre se coloca sobre una altura y da un 
silbido , á cuya señal acuden por dife^ 
rentes lados todos los de la cuadrilla. 
Otro ladrón recoje lo robado,) 

Recoje tú ese pañuelo, 
Y cuidado con pringarte 
Como Simón , si no quieres 
Ir al Inflerno á buscarle. — 



¿Están todos? 

Torm, Sí. 

Rejón. Pues largo. 

Que es hora de retirarse. -> 
Toma también esa bolsa. 
Todo es Tuestro ¡miserables! 
Repartidlo entre Tosotios. 

Torm. ¿Y tú? 

Rejón, Yo os cedo mi parte. 

£ad.2*. No, no es Justo... 

Rejón, Ydeadeahon, 

Queda mi plaza Tacante. 

Torm. ¡Capitán! ¿Será porible 
Que abandones...? 

Rejón, Nadie me hable. 

Vuestra Til desconfianza ; 
Vuestra codicia insaciable... 
Las Justas reconTenciones 
De mi bizarro ayudante... 
Basta. Yo no os hago falta. 
Buscad, buscad quien os mande. — 
¡ Adiós 1 En mi corazón , 
Os lo confieso , renacen 
Los honrados sentimientos... 
Aun soy el sargento Suarez. 
Aun puedo emplear mi brazo 
En empresas mas laudables, 
Mas dignas de quien Uctó 
Las insignias militares. 
Aun puedo. Dios bondadoso, 
Eipiar tantas maldades 
Por mi patria y por mi reina 
Vertiendo toda mi sangre. 

[Rejón desaparece. Algunos de los ladronet 
hacen ademan de seguirle : oíros eontíe- 
nen á estos : los restantes manifíesu» 
sorpresa y admiración.) 



ACTO QUINTO 
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iMriw de OH catefit. U los d« U lana ptaalra «o 
ella por aaa vaauaa altoada «a al f^ro. U paarU 
^aa nía al aagaaa asu coloeada á la daracba dal 
•ciar. Ea fraala hay oiraa dos qaa ralao A loadaanaa 
•paiaatoa. Ea al foro naa alcoba cablaru coa aaa 
coftlaa da eoiao. Sa rapoaa qaa aau alcoba m cona- 
■ia taablaa «oa otras plasta laieriorat . j qoa la 
can ttaaa otra aaiida al caapo. Algnsaa antas rAstf- 
en 7 aaa aiaaa da pUio aoa loa úalcoa saablaa qaa 
■dcraaa la babUactoa. Sotea ta BMaa Inaa «a Talos. 



ESCENA PRIMERA. 

ELENA, PASCUAL, BLASA. 

{Elena aparece sentada y en la mas 
profunda melaneolia,) 

BUua. Consolaos , señorita. 

i en esta cabana pobre 

o os podemos ofrecer 

os placeres de nna corte, 

n ella encontráis al menos 

08 piadosos corazones 

ue ya qne no la remedien 

uestra desTentura lloren. 

Elena SL— Mi cabeza... Jurara 

ue tengo sobre ella un monte. 

{Se despeina.) 
Ahí Ya respiro. 
Pase. I Infelii ! 

BUua. {Buen IHos, haced qne recobre 
» sentidos! ~ Vuestro tio 
ebe llegar esta noche... 
Elena, ¡ Gabriel I \ Gabriel I 
^^a. Él os ama. 

{oé importa que os abandone 
n traidor...? 

Pase. I Quién lo creyera ! 

os dio tan buenos informes 
e 80 merced el sujeto 
ne trajo el nifto, y tan noble 
a sido su proceder 
Dn nosotros... iCien doblones 
)r guardarle su secreto! 
o lo descubrí por doce.] 
Elena, ¿ Dónde estoy ? ¿ Quién me ha traído 
este solitario bosque? 
Vsesinos ! ¡ Ah ! ¡ Piedad I 
i^iedad! ¿Nadie me socorre? 
Blasa. No temáis aqui , sefiora , 
asesinos, ni á ladrones, 
stais entre gente honrada 
ue os sirven con mil amores 



V al lado de vuestro hijo, 
Ya que un fementido rompe 
Los santos lazos... 

Elena: ¡Qué altiva! 

I Miradla cómo dispone 
Los atavíos nupciales ! 
Dejadla, amigos, que goce 
De su soñada victoria , 
De sus dulces ilusiones. 
Mío es Gabriel; solo mió. 
No temáis que me lo roben 
La Ingratitud, la calumnia. 
La intriga... i Cielos! íEI coche! 
Soy perdida. {Deteneos ! {Se levanta.) 
\ Ah ! Nadie escucha mis voces. 
Ella me mira altanera; 
Él de mis ojos esconde 
Su yerto rostro que anuncia 
Remordimientos atroces. 

Blasa. ¡Ah! ¡Señorita...! 

Elena. Miradla. 

{Qué de joyas! ¡ Qué de flores! — 
¡ Cuánto embellece la dicha ! 
Yo desvalida; yo pobre... 
Mis ojos sin expresión ; 
Mis mejillas sin colores... 
Hace bien en despreciarme. 
¡Soy ludibrio de los hombres 

Y oprobio de las mujeres ! 

Pase. Cesen ya vuestros clamores. 
Mirad... 

Elena. ¡ Silencio ! Ya llegan 
Al ara. Ya el sacerdote... 
I Esto es hecho! Ya reciben 
Los venturosos consortes 
Mil parabienes; y yo... 
¿ Dónde estAs ? ¿ Dónde te escondes , 
Perjuro? ¡ Ven I — ¡ Ah ! Primero 
Que tu triunfo se corone , 
Yo te arrancaré del alma, 
Aunque el mundo me lo estorbe. 
La imagen de mi rival. 
Si quieres que te perdone , 
Vuelve la paz á mi pecho, 
Vuelve el honor á mi nombre , 
I Vuélveme el hijo adorado I 

BUua, Qué, ,iya olvidáis que os acoge 
Un mismo techo , señora? 

Elena. ¡Ah! Sí, sí. Honrados pastores. 
Perdonadme. No extrañéis 
Que tantas penas me agobien. 
Tened compasión de mi. 
¡ Por Dios...! ¿Queréis que me postre 
A vuestros píes? Dadme, os raego, 
La prenda de mis amores. 

Pase, Allí... 

Blasa. ¡Pascual!... (Á media vox ) 
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Elena. 



¡Hijo mió! 
{Corriendo al foro.) 
Dejad, dejad que repose. 
{Mirando adentro por entre la cortina. 
PatcwU y BUua no se separan de Elena,] 
iGaán apacible es su sueno! 
I Ay ! Criminales pasiones 
No le cercan todavía 
De fiqitasiiias y de horrores. 
Duerme, amor mió. Yo en balde 
Una nodie y otra noche 
Ese consuelo demando 
Al cielo que no me oye. 
Un solo sueño á mis ojos 
Reservan ya sus rigores : 
¡ £1 de la tumba ! 

Blasa. ¡Qué dichai 

Otra vez le reconoce. 

Elena. Tú mi consuelo serás* .. 
I Por Dios , amigos , que ignore 
Su cuna ! no me maldiga ; 
No abomine de mi nombre. 

Blasa. Ten cuidado... 

( Aparte con Pascwü.) 

Pote, Nada temas. 

Elena. ¡Cuan hermoso!... I Ahí {No 
malogren 
Tus hechizos infantiles 
Los cierzos asoladoresl 
No mas. Perdona , hijo mió , 
Que tu blando sueño viole 
Mi amoroso labio... ¡Cielos ! 
¡Él es! I Él es!... ¡ Qué facciones ! 
¡Infame! ¿Tú á la Inocencia 
Para evitar mis rencores 
Robas el amable rostro? 
No de tu triunfo blasones. 
Te reconozco ; te veo. 
Tiembla , perjuro, que el golpe 
De mi venganza... ¡ Un puñal! 

Blasa. ¡Deteneos! 

Elena. ¿Nadie me oye? 

¡Un puñal! — Mas ¿quién me Impide 
Que entre mis brazos le ahogue? 
( Va á penetrar furiosa en la alcoha y 
Pascual la sujeta,) 

Blasa. ¡Pascual! 
PoMc. ¿Qué hacéis? 

Elena. ¡AhítMlhijo! 

{Da un grito de espanto y se desmaya.) 
Blasa. Detenía. 

{Entrando en el dormitorio,) 
Pase. Ocúltale, Corre. 



ESCENA n. 

£LENA, PASCUAL. 

Pase. \ Señorita !... No respira. 
Parece estatua de bronce. — 
¡ Ah ! Ya suspira. 
Elena* Dejadme. 

( Desprendiéndose de los brasas de 
Pascual. ) 



ESCENA m. 

ELENA, PASCUAL, BLASA. 



Bloca. ¡Señorita...! 

Pase. No la enojes. 

Retírate. 

Elena. ¿ Ni un momento 
Me he de ver sola? 

Blasa. Dan golpes 

A la puerto. — Corre á ver 
Quién es. {Pascual ca á abrir. ) 

¡ Señorito ! — Inmóvil , 
Pálida como la muerte , 
Me mira y no me responde. 



ESCENA IV. 

El marqués, ELENA, PASCUAL, 
BLASA. 



Jfarq. ¿Dónde está , dónde... ? ¡ Ella es ! 
{Corre á los hraxos de Elena.) 

Pase. (¿Quién será este hombre? } 

Jforq. ¡Alma mial— 

¡Callas! 

Pase. Buen lance sería... 

Jfarq Soy tu Gabriel. 

Blasa. {A Pascual.) ¡El marqués I 

Jfarq. Si ; yo soy. Dios bondadoso 
Quitó á mis ojos la venda, 

Y al ñn mi adorada prenda 
Recobro. ¿Quién mas dichoso? 

¡ Elena !... ¡ Qué ! ¿ni un acento^.. ? 
Ni aun fijas en mí los ojos... 
Cesen , cesen tus enojos, 

Y no en tan feliz momento... 
Blasa. ¡ Ah , señor ! La desdicbadji 

Ha perdido la razón. 

JTarg. ¿ Qué decís ? 

Pase. Da com{>asioa» 

Está loca rematoda. 
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BUu<L I Ah ! no la conoceréis. 
^arq. ¡ Cielos ! ¿También esta pena 
reservabais? ¡ Elena ! 

^Una. ¿Quién me habla?— ¿Qué me 

queréis? 
Warq. Soy tu Gabriel. VaeWe en ti. 
Uena. No. Loco estás. | Tú Gabriel! 
^arq. Si , Elena. 

Elena. Si fueras él 

te acercaras á mí. 
tiene una alma feroz : 
eres tierno y compasiro. 
farq. ¡Y á tal dolor sobrevivo 1 
Elena, \ Qué bien me suena tu tos! 
I duda el cielo te envía 
ser mi ángel tutelar, 
h!... Yo te quisiera amar. 
*odré amarte? 
Varq. (Elena mial 

Elena, ¿Tuya? No. ¡Jamás, Jamás! 
OT qué me das ese nombre? 
Marq. Porque te adoro. 
Elena. Eres hombre. 

Jforq. Te Juro... 
Elena. Me engañarás, 

imblen Gabriel me Juraba 
rdiente y eterno amor, 
su labio seductor 
i desventura labraba. 
Le conoces? 

Marq. Si, mi bien. 
Elena, ¡Ah! ¡Cuál fuera su contento 
ahora viese mi tormento 1 
me á darle el parabién. 
^orq. Mira que estás engañada... 
Elena. Si; nii parabién sincero. — 
o le digas que yo muero 
flosa y desesperada. 
o digas que llevo á mal 
ti inconstancia, su perfidia. 

digas que Elena envidia 

1 triunfo de su rival. — 

Y por qué? ¿Tú no me amas? 
¡forq. Si , sí ; y cl lazo dichoso... 
Elena. ¡ Qué bálsamo delicioso 

n mi corazón derramas ! 

Y hay un hombre joh maravilla! 
|ue en medio á tanta amargura...? 
o retardes mi ventura. 

arlamos pronto á Sevilla. 
liU me quiero casar. 
I' gioria será mayor 
'Uando contigo ei traidor 
*e vea al pié del altar. — 
Qué bello mozo es mi novio !... 
*M no he de engaftartP ; no. 
No tengo otra dote yo 



Sino lágrimas y oprobio ! 

Jf ar^. No. Yo tu virtud confieso 
Y mi error fatal maldigo. 
A Dios pongo por testigo... 

Elena. Siento en los ojos un peso... 
I Oh ! Si pudiera llorar... 
¿Quién mis lágrimas detiene?— 
¿ Quién es ese hombre ? ¿ A qué viene? 
No me dejan descansar. 

Jíarq. ¡ No hay esperanza 1— { Mi duefio 1. . . 

Blata. Callad. Tal ves si se duenna... 

Elena. Ya no puedo sostenerme. 
Llevadme. El cansancio..., elsuefte... 

Blasa. Venid, seftorita. Vos 
No la sigáis. 

Marq. Un instante... 
Elena. Su voz... Su grato semblante... 
(Retirándote lentamente apoyada en 
Patewily Blata,) 
\ No me despertéis por Dios ! 



ESCENA V. 

MARQUÉS. 

Dueño infeliz de mi vida , 
I En qué situación te veo! 
Tarde tu virtud conozeo; 
Tarde reparo mis yerros. 
Siempre te amé, duloe Elena; 
Mas con «olores tan negros 
Te pintaron á mis ojos 
Y tanto fué mi despedio... 
¡ Oh si la razón perdida 
Pudiera volverte á precio 
De toda mi sangre! — Amigos... 



ESCENA VI. 
El MABQUÉS, BLASA, PASCUAL. 

Blata, Ya por fin tranquilo suefio 
Cerró sos ojos. Tal vez 
Cese con él so tormento. 
Mas pudiera despertar 
De improviso ; y mucho temo 
Que si os ve y os reconoce 
Sin prevenirla primero. 
Llegue su fatal demencia 
Al mas lastimoso extremo. 
I Tal es el horror que os tiene ! 

Marq, ¡Horror ! ¡ Ah! No lo merezco. 
Las apariencias me culpan , 
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Mas sabe Dios que mi anhelo 
Fué siempre hacerla dichosa , 
Y si mi destino adverso 
Me lo impide , ni en la tumba 
Tendrá fin mi sentimiento. 

Blata. Sois noble . señor marqués : 
Procederéis, yo lo espero, 
Gomo tal ; mas una intriga 
Cuyo origen no comprendo 
A los ojos de esa dama 
Parecer os hace reo. 
Conviene que os retiréis 
Hasta que se vea el medio 
De anunciaros... 

Marq. Si ; bien dices ; 

t Oh 1 mi amor está dispuesto 
A mayores sacrificios. 

BUua. Seguidme. Al pié de ese cerro. 
Cien pasos de esta cabana 
Hay otra. En ella os of reico 
Pobre, mas seguro albergue, 
Porque la habitan mis deudos. 
Por la puerta del corral 
El camino acortaremos. 
Alli , señor, vuestras penas 
Hallarán dulce consuelo 
En el tierno fruto... 

Marq. \ Oh Dios ! 

¿Voy á ver...? 

BUua, Pocos momentos 

Antes de vuestra llegada 
AUi lo envié temiendo 
Que en un rapto de demencia... 

Jfarq. Basta. Guiadme. Volemos, 
i Oh prenda de mis entrañas 1 
I Podré abraxarte á lo menos ! 

ESCENA VIL 
PASCUAL. 

Y el tío , que va á venir..* 
No hay duda : aqui hay un misterio 
Incomprensible... ¿Y por qué 
Me he de devanar los sesoe 
Para averiguar asuntos 
Que no me importan un bledo ? 

{Se queda petuatiro,) 

ESCENA Vin. 
DOM GERARDO, PASCUAL. 

Ger. Esta es la cabana. Si.— 
Yo no sé cómo me encuentro 



En ella. Mi agitación... 
El atroi remordimiento 
Que me despedaxa... 

Pase, ¿Quién...? {Asustado.] 

¿Queme queréis? ¿Qué...? (Yo muero ) 

Ger, ¿ No me conoces ? 

Pase. I Ah 1 Si. 

¡ Vos... I Don Gerardo... 

Ger. i Silencio i 

¿Vino Elena? 

Pase. Sí , señor. 

Ger. ¿ Dónde , dónde está ? 

Pase. Durmiendo. 

Ger. I Durmiendo ! Y yo por su cama... 
¿ Dónde ha encontrado el secreto 
De ensordecer de ese modo 
A los horribles acentos 
De la conciencia ? Ella sola 
No ve entre el crimen y el sueño 
Una muralla de bronce. 

Pase, i Qué deds ! Yo me estremezo... 

Ger. Sosiégate. Vengo á ser 
El amparo y el consuelo 
De esa victima. 

Pase. No dudo... 

Mas venia tan macilento , 
Tan descolorido... El rostro 
Desencajado, el cabello 
Erizado... ¿Qué tenéis? 

Ger. Todo el horror del infierno 
Dentro de mi corazón. 

Pase. I Ah, señor!... Yo no os ofendo. 
Yo, pobre de mí... 

Ger. Perdona. 

Sin Juicio estoy. Vengo muerto 
De cansancio. 
{Se sienta apoyando el codo en la mesa.) 

(¡ Cuál aumenta 
MI terror el fin funesto 
De Ginés 1 Quizá me guarda 
Castigo mayor el cielo.— 
Pero si nadie me acusa , 
¿ Por qué gimo ? ¿ por qué tiemblo ? 
Mañana al romper el día 
De esta comarca me alejo 
Con la ocasión adorada 
De mis atroces tormentos. — 
Y t qué 1 ¿ tendré yo valor 
Para mostrarme sereno 
A sus ojos y pedirle 
De mi asesinato el premio?) 

Pase. \ Qué miradas ! ¡ Qué terror !... 
Cualquiera diría al veros... 

Ger. \ Miserable ! ¿ Tú me acusas ? 
¿Quién te ha dicho que en mi seno 
Clamando está la conciencia ? 
¿ Quién te ha dicho que yo veo 
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os abismofi infernales 
iDle mis plantas abiertos ? 

Pase, ¿Por qué os alteráis, señor? 
b no be dicho ni por pienso... 

G«r. Esa mujer... {Viendo reñirá Blata,) 

Pase. Es la mta. 



ESCENA IX. 

Don GEBARDO , BLASA , PASCUAL. 



Blasa. (;Don Gerardo!) 

Ger, Dadme, os rnego, 

tedme agna con qne mitigue 
I i ardiente sed. 

Pase, Al momento, 

'iorre, Blaaa. 

Blasa, (Yo no sé 

V>r qué á sn vista me aterro.) 
Vate y tuelve luego con agua en un vaso.) 

Ger, (Si me sorprenden... Mis armas... 
Sacondo un par de pistoUu y reconoeién~ 

dolos.) 

ítien están. Nada recelo.) 
Pote. I Pistolas!... ({Dios miol Esta 

hombre...) 
Ger, ¿ Qué es eso? ; Qué tienes? 

[Ál guardar las pistolas mira á Pascual, 
que está temblando.) 

Pote, Miedo. 

Ger. ¿He quién ? ¿De mi ? Miedo no , 
Lástima solo y desprecio 
Paedo inspirar á los hombres 

BUua. Bebed. 

Gtr, Dame. {Bebe el agua con ansia,) 
Os agradexco 
El bien que me hacéis , amigos. 
{Elena atraviesa lentamente el teatro sin 

f^ á nadie y se sienta pensativa al lado 

rfel foro.) 

Vas ¡ah! ¿Me engaña el deseo ? 
i No es Elena ? ¡ Ah I Sí.— Pastores , 
Dejadme solo un momento 
Con ella. 

Blasa, Pero... 

Cer. Alejaos, 

O mi cólera... 

'"c< i Qué ceño I {Aparte con Blasa,) 
Vamos , y estemos alerta, 
^^a. Desde esta aJcoba observemos. 

{Entran en la akoba,) 



ESCENA X. 
ELENA , Don GERARDO. 

Elena, (¿ Dónde estoy ? Esta rústica ca- 
bana... 

{Todavía sentada, — Don Gerardo la o&- 

serva.) 
¿ Quién me condujo á ella ? 
¿ Qué fué de la ciudad y del asilo 
Donde lloraba ayer? ¿Cuál es la estrella 
Benigna que del mísero teatro 
De mi oprobio me aleja ? ¿ Que se han 

hecho 
Mi orgullosa rival abonecida 
Y el amante traidor, que aun idolatro , 
Aunque me arranca su crueldad la vida ? 
¡ Qué de ideas se agolpan á mi mente 
En confuso tropel ! ¿ Ha sido sueño, 
Ilusión , ó delirio 

La serie de infortunios y de horrores 
Que á mi dolor aumentan el martirio 
De amarga incertidumbre ? Alli afrentada 
Por el que dueño fué de mi albedrio ; 
Aquí mas perseguida que adorada 
Por quién Jamás , jamás el pecho mío 
Podrá amar ; allá aprestos conyugales ; 
Las tinieblas aquí de horrenda noche... ; 
Nuevo hospedaje... ; un coche... ; 
El monte...; los bandidos... ; esta chosa...; 
El inocente halago 
De un niño , que mi ilusa fantasía 
En retratar sin término se goza... ; 
Aquella vos que aun suena 
Grata á mi corason... ¡ Dios de Justicia, 
Ten compasión de la infelis Elena I 
Disipa las tinieblas horrorosas 
Que ofuscan mi raion ; ó si perdida 
Para siempre está ya, con ella al menos 
Pierda yo mi existencia aborrecida.) 

Ger. No me ha visto. En profundas re- 
flexiones {Acercándose lentamente.) 
Absorta yace. Ni á mover la planta 
Me atrevo. La memoria 
De mi crimen me espanta. 
I Ah I ¡ Pese á mi flaqueía 1... 

Elena, \ Oh Dios 1 { Qué veo! 

(Se {««afila estremecida,) 
lYos... .1 

Ger. Yo soy. ¿Mi presencia te sor- 
prende? 

Elena, i Mi tio ! 

Ger, Por ventura 

¿ No me esperabas tú? Recobra, Elena, 
La pas del ooraion. De hoy mas serena 
Brillará para ti la lus del día. 
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Ya tu venganza se logró, y la mia. 

Elena, ¡Venganxa! Esos acentos 
Despedazan mi pecho acongojado. 
¿ Acaso mis tormentos 
A su colmo , señor, aun no han llegado P 

Ger, No á su colmo, bien mío : 
Di mas bien á su término dichoso. 
No blanco á los ultrajes de un impío , 
No triste, abandonada, envilecida 
Arrastrarás tu dolorosa vida. 
No en brazos de su cómplice soberbia 
Hará tu ingrato amante 
Vil escarnio de ti. Yo que te adoro 
Vengo ufano á enjugar tu amargo lloro. 

Elena. Acabad. ¿ Qué misterio...? i Qutf 
infortunio 
Me venia á anunciar? 

Ger. ,1 Ya has olvidado 

Que la venganza de la atroz ofensa 
Hecha á tu tierno amor me has confiado? 
¿ Ya has olvidado que tu labio hermoso 
Me ofreció ia mas dulce recompensa...? 

Siena, i Ah ! ¡ Qué recuerdo horrible i 
Si ; yo creo..* ; yo temo... i Dios piadoso ! 

Y ¡ qué ! ¿ será posible... ? 
Tiemblo , tiemblo de oíros , 

Y á mi pesar lo anhelo. 
Hablad, matadme de una ves. 

Ger. (|0h cielo 1 

Su dolor, su sorpresa... 
¿Será que aun la razón no ha recobrado... 

arrepentida ya de su promesa... ?) 
Elena. \ Galláis I Ese silencio 

Aumenta mi terror. 

Ger. Juré vengarte; 

Que mas que el mió me irritó tn agravio ; 

Y cuando al ñn tu labio 
Después de tantos años de desvíos 
Abrió mi corazón á la esperanza , 

¿ Volviera yo i tus ojo» sin venganza? 
Sí ; tu vil seductor, ese funesto 
Rival , que nunca fuera 
Digno del corazón que me usurpabas , 
Ese monstruo de orgullo y de egoísmo, 
Que te ha dejado en misero abandono , 
Víctima de mi furia y de tu encono 
Nadando en sangre descendió al abisiAo. 

Elena, i Ah!... l Mi Gabriel ! El alma... 
Se me arranca. . . del pecho, i Ay prenda mia ! 

1 Tú muerto... y yo respiro I 

Ger. (Perdido soy.) ¡ Elena! 

Elena, ¡Ah! pronto, pronto mi postrer 
suspiro... 
Yo siento de ta muerte la agonía 
En este corazón desconsolado 
Donde siempre tu imagen ha reinado. 

Ger, I Qué! ¿Tú lloras al pérfido... ? 



Elena. lAaesíDo! 

¿Cómo tienes aliento 
Para mirarme aún? ¿Cómo te atreves 
A insultar con tu rostro y tus palabras 
A esta infeliz mujer? ¿Ningún asilo, 
Ni la tumba tal vez, que anhelo en vano, 
He salvará de ti ? ¿ Qué tigre hircano 
A tu fiereza iguala ? 
¿Asi de la conciencia 
Desoye atroz los formidables gritos 
Tu abominable pecho. 
Albergue del horror y los delitos ? 
¿ Aun no has saciado tu crueldad san- 
grienta ? 
¿Querrás también para colmar tu triunfo 
Aquí arrastrar el pálido cadáver» 

Y con feroz sonrisa 
Contando mis inútiles gemidos 
En sus tristes despojos, 

¡ Bárbaro \ ¡ aleve ! apacentar tus ojos ? 

Ger, ¿ Y eres tú , desdichada , 
Tú , cuya saña impia armó mi brazo, 
La que me insulta y me condena ahora ? 

Elena. No. Tu lengua impostora 
Cómplice quiere hacerme de tu crimen. 
¿Cómo pudiera yo la muerte horrenda 
Pedirte i á ti I del que constante amaba 
A par del abna mia? 

Ger. Era un vil corruptor que te vendía... 

Elena. Era aquel que mis votos 
Oyó de eterna fe , de amor eterno ; 
Aquel á quien mi tierno 
Corazón eligió; mi bien; mi amigo; 

Y el padre en fin de un hijo idolatrado 
Que á maldecirte aprenderá conmigo. 

Ger. i Oh vergüenza* i Oh furor !.- ¿ Po- 
drás negarme 
Que de Injurias tu lengua le cubría 

Y ayer mismo su muerte me pedia? 
Elena. Debió de ser delirio; 

Error de mi turbada fantasía. 
¿ Qué mucho si el martirio 
Que mi inocente pecho laceraba 
De venganxa y de muerte 
Insensatos acentos me dictaba? 
Tú , que blasonas para mengua mia 
De amante verdadero, 
¿Del amor desconoces la demencia? 
I Cuántas veces juraste en mi presencia 
Librarme de la tuya, que abomino I 
¿Y has cumplido tu voto temerario? 
I Cuántas veces juraste el sanguinario 
Puñal hundir en mi angustiado seno, 
A tu vano clamor inaccesible! 
I Y aun vivo á mi pesar ! i Y aun me re- 
serva 
Mi destino inflexible 
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SI horror de mirarte ! 

BUua y Pascual se asoman de cuando en 
cuando con precaución.) 
Ger, Sí ; tu sombra 

>eré ; seré el suplicio de tu vida, 
ka que el ansiado título me niegas 
)e amante y protector. Si tan funesto 
Mi amor fué para tí, contempla, ingrata, 
>uánto mas lo será mi justo encono. 
Tiembla, que ya á su Impulso me aban- 
dono. 

Y )fo con torpe lengua 
[laso te halagaba ! 

Y era tanta mi mengua, 

Tanta mi ceguedad , que de tu mano 
La fementida oferta celebralta ! 

Elena, \ Mi mano á ti 1 ¡ Jamás 1 ¡ Oh 1 
¿ Cómo pudo 
fan Til promesa pronunciar mi labio ? 
La que tierno amador te aborrecía 
.Cómo asesino infame te amaría? 

Quién , quién te dio el derecho 
k vengar mis Injurias ? 
: Quién de mi amante pecho 
Los Íntimos arcanos 

Te ha enseñado á inquirir ? Si atribulada 
En amargas querellas prorrumpía , 
)uizá mi tierno llanto 
K\ frenético labio desmentía. 
Duizá cuando tus iras provocaba 
[Contra mi dulce esposo 
Cotonees mas que nunca yo le amaba. 
! Ay : Tal vez inocente 
Nú al sepulcro el adorado mío. 
Tal vez si en sus entrañas 
Tú no hubieras clavado el hierro impfo, 
Ahora .. aquí... postrado 
^ inocencia probara, i Ay , cara prenda 1 
i Y cuan fácil , cuan fácil le sería 
^ mi pecho encontrar la usada senda 1 — 
Mas .; qué digo ? Cruel, falso , perjuro 
A mi Gabriel quisiera , 

Y á tí constante y fiel te aboneciera. 
Ger. Ese aborrecimiento 

te que afligirme acaso tú inoaginaa 
li^s mi consuelo , es mi delicia ahora. 
Tu amor, tu mismo amor que en mi de- 
mencia 
Sin tregua ambicionaba 
No me fuera mas grato. La vehemencia 
I>e mí pasión terrible 
La pugna reclamaba 
Oeotra pasión profunda, irresistible. 
Asi mal de tu grado 
Tu coraron al fln he sojuzgado. 
También para ligar los corazones 
Lazos tiene el rencor. — ¡ Desventurada 1 
r^uán grande, caán horrible es tu Infortunio 



Tú no sabes aún. Tu triste amante 
Inocente murió. Su crimen solo 
Fué el osar disputarme tu cariño. 
Por ti forzado á recurrir al dolo , 
A la calumnia vil , yo de traidora , 
Yo te acusé de pérfida y liviana. 
I Y cuál el fruto de mi engaño ahora 
Supera á mis deseos 1 ; Cuál me gozo 
En tu dolor, en tu despecho 1 

Elena. \ Infome ! 

¡ Ah ! la pena... me ahoga. 
I Y no niega su luz el justo cielo , 
Y la tierra no traga horrorizada 
A un monstruo como tú ! 
(Blasa y Pascual salen de la alcoba , y se 

van acercando sin ser vistos de don 

Gerardo.) 

Ger. Morar en ella 

Ya no me es dado ; no. Lo sé. No puedo 
Contra mi aciaga estrella 
Mas tiempo combatir. Ansio la muerte... 
Mas tu postrer sollozo 
Primero he de escuchar. 

(Saca un puñal : BUua y Pascual le 
sujetan.) 

i Muere... 1 

Blasa. i Malvado I 

Pase, i Qué hacéis ? 

Elena. No tiemblo. Herid. 

Ger. I Ay miserable ! 

{Deja caer el puñal.) 
¿ A qué horroroso extremo me arrebata 
Mi insensato furor ? i Qué ! ¿ no estoy harto 
De crímenes aún ? i Gran Dios 1 \ Mi acero 
En tu adorada sangre 1... Antes la mía 
Mil veces y otras mil derramaría. — 
Perdona... Ciego estoy... La voz me falta... 
Las fuerzas me abandonan... NI aun pos- 
trarme 
Me es dado ya... á tus pies. 
{Elena se ha dejado caer sobre una eiUú 
con muestras del mas viw dolor.) 

\ Dios de venganza , 
Que á la tardia luz del desengaño 
Abres mis ojos , mi suplicio horrendo 
Retarda un solo Instante. \ Elena ! — 

Amigos , 
Llevadme á otro aposento. 
Quisiera sin testigos 
Reposar un momento. 
Si pudiera escribir... 

Blasa. Pascual... 

Pase. Seguidme. 

Ger. Sostenme, amigo. Fallecer mo 
siento. 

{Vase por la izquierda apoyado en 
Pascual.) 
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ESCENA XI. 
ELENA, BLASA. 

Elena» \ Inocente mi Gabriel I 
¿ Hay mnjer mas desdichada ? 

Blasa. Inocente y siempre fiel. 
Siempre de él fuisteis amada 
Gomo Yos le amáis á él. 

Elena. \Ah\ \ Cuál me habrá maldecido 
En su hoFs postrera ! 

Blasa. \ No ! 

Elena. ¿ Por qué el puñal atrevido 
Que su sangre derramó 
En mi pecho no se ha hundido ! 

Blasa, Señora, tan triste suerte 
Quisa no os reserva el cielo ; 
Quila no es cierta su muerte... 

Elena, i Ah I ¿ Cómo puedo creerte P 
Ya no hay para mí consuelo. 
Si tú sabes por ventura 
Dónde yace el cuerpo frió... 
I Ay 1 tal vei sin sepultura... 
Guia ; apure el labio mió 
El cáliz de la amargura. 

Blasa. Vano error os atormenta. 
Vuestra pena va á cesar. 

Elena, \ Pueda la herida sangrienta 
MI amante labio besar, 
Y yo moriré contenta ! 



ESCENA Xn. 
ELENA, PASCUAL, BLASA. 

Blasa. i Qué hace ese hombre? 

{Aparte con Pascual.) 

Pase. Está escribiendo. 

¡Vierte unas lágrimas...! ¡Ohl... 

Blasa. Uama al marqués. 

Pase. Voy corriendo. 

BUua. Y que no entre hasta que yo 
Por esa ventana... 

Pase. Entiendo. 



ESCENA XIU. 
ELENA, BLASA. 

Blasa. No lloréis , señora mía. 
Elena. ¡Ay triste 1 
BioMk Mirad por vos. 

pe li| suefte ipas impía 



Suele triunfar el que fia 
En la clemencia de Dios. {Baja la ros.) 
No lloréis por vuestco amante. 
Elena. Solo vivía por él ; 

Y ¡qué! ¿su muerte cruel...? 

Blasa. Quizá dentro de un instante... 

Elena. ¡Qué oigo! 

BUua. Vive don Gabriel. 

Elena. \ Vive ! — ¡ Por Dios , por tu vida 
No me engañes ! 

Blasa. Vive, si. 

Yo os lo Juro. 

Elena. ¿Y dónde...? DI... 

Blasa. ¡Callad!— Vuestro tio allí... 
Si nos oye , soy perdida. 
Muerto le juzga... Su error 
Prolongue el cielo piadoso. 
¡ Cuál seria su furor 
Al saber que vuestro esposo 
Ciego cual nunca de amor...! 

Elena. ¿Dónde está? 

{Bajando la vox y con suma ansiedad.) 

Blasa. Cerca de aquí. — 

Con vuestro hijo. 

Elena. ¡Oh ventura! 

¿Tú le viste? 

Blasa. Yo le vi 

Y los gemidos oí 

De su amorosa ternura. 

Elena. ¡Oh dicha! ¡Oh gozo increíble!... 

Blasa. También le habéis visto vos. 
No ha mucho que aquí los dos... 

Elena. Volemos... 

Blasa. Ya no es posible. — 

{Viendo venir á don Gerardo.) 
Disimolad. 

Elena. ¡Justo Dios! 



ESCENA XIV. 
ELENA, DOM GERARDO, BLASA. 

Ger. No te turbe mi presencia ; 
{Lloroso y en el último ábatimienlo.] 
Que ya tu amor no mendigo , 
Ni aun siquiera tu clemencia. 
Dictó el cielo mi sentencia : 
Voy á sufrir su castigo. 
Mi amor funesto ha labrado 
La desdicha de los dos. 
De amarte mal de mi grado 
Perdón te pido humillado 
Al darte el último adiós. 
No me es dado , bien lo sé, 
Cual quisiera reparar 
Los males que te causé ; 
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ero te puedo vengar, 
lena,... ¡y te yengarél 
ióme el cielo un conuon 
la virtud inclinado, 
una funesta pasión 
acia el crimen ha cambiado 
a primeca inclinación, 
eneroso y oompasiTo 
o te pude merecer, 
tu fatal atractivo 
le fono ¡infeliz! á ser 
also, opresor, vengativo. 
Sunca te hubiera mirado 
tranquilo yo viviera j 
no sería un malvado; 
no por tí pereciera 
íaldito y desesperado ! 
onca te sedujo el oro. 
\yl Harto lo sé y lo lloro. 
i bay consuelo á tanta pena; 
i paga una vida, Elena, 
•I mas crecido tesoro. 
(as aunque victima fui 
|e tus amargos desdenes , 
' nada quieres de mí , 
A quién diera yo mis bienes 
•ino i quien el alma díP 
li heredera universal 
'e instituye este papel. 
^oma. La historia fatal 
aoibien he trazado en él 
)e mi pasión criminal. 
{Lkga Pateual por la izquierda y habla 

en tecreto con Bkua,) 
Elena, Señor, no aumentéis mis penas. 
i'ivid... 

Ger, ¿Es también delito? 
Hasta en esto me condenas? 
Ay! Quisiera haberlo escrito 
'On la sangre de mis venas. 
;Lo desprecias por ser mió? 
Oh! no de un amante odioso 
}ue mereció tu desvio; 
^«ibelodetu tío..., 
^ lu padre cariñoso, 
roma; y con piadoso acento 
Cuando mores algún dia... 

(Jft'ra por la ventana.) 



Mira : allí; en el firmamento... 
i Dios! ¿Qué veo? Sombra Impía, 
{Aparta, aparta...! ¡Oh tormento! 
I Le he visto! Su rostro airado... 
La profunda herida... ¡ Es él ! 
£l me aleja de tu lado. - 
¡ Adiós 1 Espectro cruel , 
I Suéltame I Serás vengado. 
{Huye aterrado por la puerta de la derecha 
dejando caer el papeL) 



ESCENA XV. 

ELENA, PASCUAL, HLASA. 



Elena, ¡Mísero! 

Blata. Al marqués no veo. — 

Quizá impaciente su amor 
Ya no resiste al deseo... 
Cese ya vuestro terror. 

Patc. Si se encuentran... 

Blata. No; no creo... 

Patc. ¿Adonde irá el desdichado...? 

Blata. Sigúele tú... 

(Dirigiéndote hacia la ixquierda. Ekna 
latigue temblando.) 

Pate. ¿Y quién podrá...? 

¡Gran Dios! 

Jfarq. ¡ Elena 1 [Dentro.) 

Patc. Ha montado 

Una pistola. 



ESCENA ULTIMA. 

El MARQUÉS , ELENA , PASCU.\L , 
BLASA. 



{El marquét entra por la ixquierda») 
Blata. ¡Aquí está! 

(Jftrofido por la ventana.) 
Marq. ¡Elena! 

Elena. ¡ Gabriel amado ! 

{Al abraxarte Elena y el marquét tuena 
un pittoletaxo.) 
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ACTO PRIMERO. 



ESCENA PRIMERA. 

Doña VICENTA , PILAR. 

( Dorio Vicenta aparece sentada leyendo el 
Diario de Avisos, y te levanta viendo 
reñirá Pilar.) 

Vic, La ópera nueva esta noche 
En el Principe.., ¡Pilar! 
¿Ya lista? i Qué madrugar! 

Pilar. ¡Si ya va á venir el coche! 

Y usted ¿por qué no se viste ? 
Vic, Yo así iré; sin pretensión. 

En poniéndome un mantón... 
Pilar. ¿Cómo es eso? ¿Está usted triste? 
Vic, Lo estoy á fe de Vicenta, 

Y tuya es la culpa. 
Pilar. ¿Mia? 

Vic. Aunque viendo tu alegría 
Yo debiera estar contenta. 
Pilar. ¿Mi alegría? No, no es tonta 



Como usted piensa. 

Vie. ¿Pues no? 

Tú vas á casarte... 

Pilar. Yo... 

¡Por Dios , por la Virgen santo... ! 

Vic. ¿Qué...? 

Pilar. No hablemos de esa boda. 

Vic. ; No es de tu gusto? 

Pilar. No , lia. 

Vic. Algo de eso presumía ; 
Pero si no te acomoda... 

Pilar. ¡Tial 

Vic. ¿Por qué has dado el si? 

Pilar, La obstinación de papá... » 
La indolencia de mamá..- 
No hay remedio : ya le di. 
Dicen que don Evaristo 
Me conviene. 

Vic. No lo creo. 

Pilar. Yo tombien así lo veo ; 
Mas ¿qué he de hacer ? No resisto. 
Pretenden que el coraxon 
Rara ve^ en eso acierto , 

Y que una niiía inexperto 
No puede tener razón. 

Y papá , si no consiento 

En dar la mano á ese hombre , 
Me ha Jurado por su nombre 
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)ae he de entrar en un convento. 

üsto me aterra en verdad ; 

}ue, aunqne yo hereje no soy, 

juila templada no estsy 

^ra tanta santidad. 

ii el coro, la eelda , el huerto 

le asustarían á mi 

»i hubiera mainrca allí , 

i opera , y Prado y concierto. 

Tic, i Alli cosaa del demonio f 
Mas dar en un cautiverio 
^or huir de otro... 1 Ea muy serlo 
Uanto el del matrimonio. 

Pilar. Ya me lo figuro yo, 
Jorque me da una triateía... 
Tiemblo de pies á cabeía. 

Tic, \ Y no sabes decir no 1 

Ptter. Ya he dicho una ves , doi , tres 
}ue no quiero á ese señor. 
Ni por esas 1 El amor 
[)icen que vendrá después. 

Vie, [ Lindo 1 

Pilar. ' Usted qne ya se ha visto 
í>isada , ¿piensa usted , tia, 
^w podré yo amar un día 
K\ señor don Evaristo? 

Tic. Quila la costumbre, el trato... 
Pvo siempre es muy expuesto, 
No amándole... 

Pilar. Le detesto. 

Tic. \ Y se casa el insensato ! 
Mas i qué mucho ? Amor no es 
U pasión qne le domina , 
Sino otra ruin y mesqnina ; 
Ei miaerable interés. 

Pilar. No lo sé ; mas da tal frío 
^•on MI perene dalsura... 
: Y piensa usted que se apura 
(^orque le hablo con desvio? 
lóven de primera floi , 
Nanea en otra ignal me vi , 
Has no me han pintado á mi 
Tan impasible el amor. — 
l^ero que solo le incite 
Gl interés, no lo creo; 
Due éi es rico á lo que veo. 

yie, ¿Porque gasta en un convite? 
¿Porque regala un diamante? 
: Porque visito en simón? 
i Porque vende protección? 

Qué simpleza! Es un farsante. 

Ptlar. Su familia es principal, 
\ mi padre, que no es tonto , 
ka ha sabido por de pronto 
Due heredó muy buen caudal. 
yic. Pero, viviente almacén 
^ empresas y de proyectoe, 
Todos los }usga perfaatos 



Y ni uno le sale bien. 

Su afán es ser millonario) 
Llegar i serlo presume , 

Y en ilusiones consume 
La vida y el numerario. 
Él nunca se desengaña. 
No vi manía mas necia. 

¡ Hasto de entender se precia 
La política de España 1 
De una aritmética fia ; 
Luego aparece otra nueva , 

Y asi en la Bolsa se lleva 
Un petordo cada dia ; 
Que el político teatro 
Tales farsas represento , 

Y por acá en buena cuento 
Dos y dos no suman cuatro. 

Pilar. Ello es que hace un gran papel 
En Madrid. 

Fie. Es un menguado. 
Algunos se han arruinado 
Especulando con él. 

PtTar. ¿Será posible...? ( infelices 1 
Mas mi padre ¿cómo es que...? 

Vic, \ Tu padre 1 El pobre no ve 
Mas allá de sus narices. 
Su sandia credulidad 
Es ya notoria en la corte , 

Y en tocándole el resorte 
De la ciega vanidad... 

I Oh ! le conozco bastonte. 
Yaya; ¿ qué quieres poner 
A que le hago yo creer 
Que ha volado un elefante ? 

Ptíar. I Eh ! calle usted... 

Vic. Te lo pinto 

Como es. ¡ Digo ! i A pié juntlUas 
Cree que en ambas Castillas 
Ha de reinar Carlos Quinto I 
Es de esos hombres ilusos 
Que en no ver claro se empeñan , 

Y todas las noches sueñan 
Con austríacos y con rusos. 
Hoy mismo el santo varón 
Los esperaba en Almagro. 
Mira si será milagro 

Que le engañe un embrollón. 

Pttor. Es según con quién se Junto. 
Ayer con suma alegría 
Dijo á mamá que volvia 
La constitución difunto. 

Vic. Otra prueba de que á todo 
Da crédito el buen señor. 
Bien que no todo es error. 
Lo que él quiere es su acomodo... 
Mas no es razón que te aflija 
Murmurando de él , que al cabo , 
Sea libre , ó sea esclavo, 
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Et tu ptdre; eres tu hija. 

¡ Pero aprovechar mi ausencia 

Para apresurar tu enlace !... 

{ Ah ! Mira que ese liombre te hace 

bifelii. 

Pilar. Tendré paciencia. 

Vic. ¿Paciencia? ¡Santa virtud ! 
Pero ¿no es cosa cruel... ? 
I Eh 1 No te cases con éi. 
I Lástima de Juventud ! 

Püar, ¡Si ya no hay remedio, tia! 

Vic Bien ; está muy hien. 

Pilar. Dios solo... 

Vic. No iré yo contigo á Apolo (1). 

Pilar. ¿Tampoco i la Vicaria? 

Fie. Menos. 

Pilar. i Qué dia roe espera 

Si usted me abandona asi ! 

Vie. Si yo lograra de tí 
Que retardases siquiera... 
Pero es vana pretensión. 
Ni aun sabrás, si es necesario, 
Al ver la cara al notario 
Fingir una convulsión. 
¡Tan inexperta, tan niña... ! 
Pero como pueda yo 
No has de casarte. 

Pilar. ¿Que no? 

Como papá no me rlQa... 

Vie. No. Déjame obrar á mi; 
Que yo quitaré de en medio 
Al novio , pues tanto tedio 
A las dos nos causa. 

Pilar, ¿Si? 

¡Qué amable es usted! {Qué buena! 
Si sale usted con su intento 
Mi eterno agradecimiento... 

Vic. Eso no vale la pena. 
Cuando miro por tu bien 
Mi deber hago, y no mas ; 
Si, por tu bien... y quisas 
Por el bien de otro también. 

Pilar. Mil gractas por tanto afecto. 
Mas ¿qué quiere usteid decir...? 

Vic, He llegado á concebir, 
Pilar querida, un proyecto... 
Yo sé de cierto galán 
Que arde por tí... 

Pilar. ¡Santo Dioel 

¿Es posible?... ¿Ya son dos? 
¡ Mire usted que es mucho afán 1 

Vie. {Nihal... ¡Qué extraño desden! 
¿Culparás á un caballero 
Porque te adore? 



(1) Jtrdin pSblleo iltoado k U inncdUolon d« li 
nttfMi pMrlt d« lot P0X09 , eos foMla . ctfé , Ja^fo» 
stapMlrM , 916. Tt bao» aSot qM no wlfto. 



Pilar. No; pero... 

¡ Querrá casarse también ! 
Vic. Sí , que su amor es honesto , 

Y á no ser tú tan adusta... 
Pilar. ¿Y si luego no me gnsta 

Ni su trato ni su gesto? 
¿ Y si es otro como el tal 
Don Evaristo? 

Vic, No, á fe. 

Si él no te agrada , no sé 
Cuál será el felix mortal... 

Pilar. Ahora va usted á Uamarme 
Altanera, vanidosa... 

Y no lo soy : no hay tal cosa; 
Sino que eso de casarme... 

Vic ¡Galla! ¿ Es algún sacrilegio? 

Pt tor. No ; pero tengo entendido 
Que es tan terrible un marido... 

Vie. ¡Ba! Sandeces de colegio. 
No es cosa que atemorice 
Un marido ; no. ¡ Qué error I 
El no tenerlo es peor. 
Una viuda te lo dice. 

Y si es tan tierno, tan fino 
Como el que yo te he buscado... 

Pttof. ¿Quién es? 

Vic ¿ No lo has acortado ! 

El sensible don Faustino. 

Pilar. ¡Qué oigo! ¿Pretende mi mano! 

Vic Muerto está por tí. Tú eres 
El imán... Vaya, ¿le quieres? 

Pilar, Sí, tía.— Como á un hermano. 

Vic La respuesta que me das 
Temo que no le contente. 

Pilar. ¿No? 

Vie. Porque él probahlemente 

Querrá que le quieras mas. 

Pt¿ar. ¿ Es culpa mia , señora , 
Que un hombre por mí suspire 

Y á mi corazón no inspire 
El amor que le devora? . 
Mas si está tan abrasado , 
¿Cómo es que no se declara? 

Vie, Bien te lo muestra su cara. 

Pilar, ¿Su cara? No he Teptnáo. 
\ Se queja de mi desvio 1 
¿ Y qué hace ? Ponerse triste , 
Callar... 

Vic Si en eso consiste, 
Él hablará : yo lo fio. 
Pero esa yerta esquives... 
Di, Pilar : tu corasen 
¿Siente acaso inclinación 
A otro sujeto... ? 

Pilar. Tal ves. 

Vic ¡ Y te salen los colores ! 
¿Con que otro hombre te flechó? 
Ya me figuraba yo 
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e en la edad de los amores».. 

ulén así ta pecho inflama , 

la hermosa P 

'tVar. El caso es, lia, 

e... á la Terdad... todavía 

sé yo cómo se llama. 

"te. i Esa es buena ! 

'«í<»^- Una ve« sola 

vi... en un baile... 

'^^' ¿ Y á tu alma 

)ó la apacible calma 

poder de una cabriola? 

ñerias ! 

*i¡ar. Yo no digo 

i estoy penando por él. 

iqué bailar aquel! — 
8 veces bailó conmigo. 

lé finura ! j Qué elegancia ! 

lé primor 1 ¡ Toda la escuela 

Beluixil 

'te. (iQué tontuela, 

iné amor tan sin sustancial) 

í militar ó paisano ? 

'tkir. Teniente de caxadores. 

'ic. ¿ Y te dijo muchas flores? 

*ilar. Muchas. 

»c- ¿ Te apretó la mano? 

^ilar. Yo no sé... Creo que sí. 

te. ¡Bueno! ¿Y tú sin saber quién...? 

'liar. {Me dio bombones 1 

^^' ¿También? 

hay duda : muere por ti. 

te : y... ¿quedasteis en algo? 

'tlar. ¡Si salla de la corte 

>trodia! 

«c. 4 Sí? 

;«tór. Al Norte... 

\C' ¿A NaTarra? Échale un galgo. 

tfor. Se empeña en saber mi nombre ; 

el suyo á decirme... 

»c. Ya. 

t^r. En esto viene papá , 

! interrumpe. 

^> ¡Mal hombre! 

't^r. ¡Y no he Toelto á verte masl 

te. Pues, hija mia, laiu Deo. 

¡na es olvidarle... Y creo 

! pronto le olvidarás. 

'ilar. Puede ; mas tal impresión 

liroso bailar me deja... 

te. No te ha de faltar pareja. 

'<lar. ; Qué solo ! ¡ Qué rigodón 1 

'lo! ¿Y me habrá de casar 

»ueldad de mi destino 

1 ese buen don Faustino 
! no gusU de bailar? 
mo podré dar el sí...? 

"'. ¿Y le desdeña? i>or eso? 
I. 



I 



jNiña, tü has perdido el seso. 
Pilar. Yo... 
Vie. Calla — Él es... Ya está aquí. 



ESCENA II. 



DoRa VICENTA, PILAR, Don FAUSTINO. 

Faust, Bien venida , mi señora 
Doña Vicenta. Pilar, 
Estoy á los plés de usted. 
Pilar. Caballero... 
Faust, Extrañarán 

Ustedes que tan temprano 
Las venga yo á visitar. 
Fte. Nada de eso. Usté es de casa. 
FawU Por una casualidad 
Anoche supe que usted 
Acababa de llegar... 
¿Buena? 
Fie. Si , muy buena. Gracias. 
Faust, Yo lo celebro. ¿ Y qué tal 
Los baños ? 

Fte. Bien me han probado. 

Ya los nervios no me dan 
Tanta guerra. Son famosas 
Esas aguas del M lar. 

Faust, Hoy, según dice el Diario , 
Una paga se dará 
A las viudas , y venía 
Impaciente , por si van 
Mal dadas, á recoger 
La fe de vida y demás 
Documentos de costumbre 
Para acudir á cobrar 

La pensión de usted... ( { Qué hermosa! ) 

(Jítrofido á Pilar.) 
Ya que es tanta su bondad 
Que me honra con el empleo 
De agente suyo. 

Vic. Eso es ya 

Ser por demás complaciente. 
Mi amigo. ( ¡ Qué servicial ! ) 
Yo soy la favorecida, 
Y usted las gracias me da.— 
Mas á un lado los negocios. 
No me urge tanto el cobrar. 
Que , gracias á Dios , mis fincas 
Me excusan el triste afán 
De gemir en el exhausto 
Monte pío militar. 

Faust. No obstante , bueno seria... 
Vie. Mañana se cobrará. 
Ahora hablemos de otra cosa. — 



r: Querrá usted creer que Pilar 
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Todavía e»tá tludan^ 

Del amor de uated? 
Püa/r. Y«,.. [Cortada.) 

Fawt, iAhl... 

{Lo múmo.) 

Pilar. ¡ Vay« , api« Ueiie mi tía 
Unas cosas...! 

Vic. I Si es verdad! 

Eso se eonoee á iegua. 

Faust. Si... yo.. (Sudores me dan.) 

Pilar. Pero eso es comprometerme... 

(Aparte átutia-) 

Vic. Él te adora. ¿H»y «Igunmal 

En esto? 
Pautt, Pero, señora... 
Pilar. Yo no le puedo culpar... 
Vic. FalU que le quieras tú. — 
Pero eso se arreglará. 
Pilar. ;Tia I 

Fautt. Está usted hoy terrible. 

¿ A qué fin mortificar 
A esa señorita ? Acaso 
Yo soy para ella el mortal 
Mas odioso... 

Vic No por cierto. 

Con dulflira angAlifial 
Me ha dicho. . No (e sonrojas. 
Faust. ¿Qué ba dicho .^ 
Pilar. Nada. 

Vic. Que ya 

Le quiere a usted romo á bermano. 
Faust, ¡ Ah ! I Tanta Ceticidad... ! 
Pilar, i Tía , por Dios... I 
Vic. <{No lobasdiclioP 

Pilar. I Jesús!... Me voy á maroliar. 
Vic. Quieta, que tia lo maniÍA. 
Vaya ; no faltaba mas... 
Hi , sABor i como ^ un hermano; 
Y MO que iisl^d , 3iendo tal 
Su pasión , gime, la mira > 
Vuelve i gemir-., y m hay mas. 
Quien callando ha merecido 
Su ternura frat^nal, 
Dejo al curioso lector 
Lo que hablando alcanzará. 

Faust. i Ay ! ¿ Por qué se burla usted 
De un desventurado? 
Vic. I Ay ! (Remedándole.) 

Pilar. (Tiene razón. Yo me rio 
Sin poderlo remediar.) 

Vic. ¿ Y aun no se declara usted 
Sabiendo que hay un rival 
En campaña? 
Faust. (¡Qué suplicio!) 
Pilar. í Tia, tia 1... 
Vic. EstegaUn, 

stá visto , necesita 



De un intérprete. 

Pilar. Qttiiá 

Ni me quiere ni lo sueña. 

Fatal, i Olí ! Va no puedo callar. 
La amo á usiad, Pilar, la «loro. 
Si; y esta pasión fatal..* 

Pilar, i Dios mío , cómo ae pone \ 

Vie. i Animo ! Así. i Voto á san... ! 

Faust, Dichoso yo si padi«a. . 

fttfl. i PilarctU I (Dealro.; 

Pilar. Voy , 

(Me alegro.) Perdone ustnd. 
( ¿ Dónde estará mi oficial ? } 



ESCENA m. 
DoííA VICENTA, Don FArSTffiO. 

Faust. Gracias , señom ; mil gratín 

Vie. ¿Porqué? 

Faust. ¿Qné oecesidaá 

Tenia usted , isba amiga , 
De baceme representar 
Tan desairado papel? 
Harto infeliz era ya 
Con la yerta indiferencia 
De esa Insensible beldad 
Sin exponerme á su enojo; 
A en desprecio quizá. 

Vie. No diga usted disperatas, 
Que no es tanta la cruelded 
De PiUircita. «Qué inéieíos 
De desden ni de pesar 
Ha advertido usted en ella? 
La sorpresa natural 
En una niña sin mundo 
Qoe ignora le qne es antr 
¿ Le intimida á usted? ¿ Aeaae 

Se rinde una voluntad 

A la primera.., y 
Faust. La suya 

No será mía lamas. 
Vic. Peno i en qné se funda osteáf 
FausU Su eorazon es glacial. 
Vic. Si usted no le ha didio eads, 

¿Había de adivinar...? 

La timidez en amores 

Siempre fué perjudieial. 
Faust. ¿Timidez? { No I Si bastaje 

Ser intrépido y audaz 

Para sojuzgar un alma , 

¿Quién osara disputar 

La suya á mi amor? ¿Aeaso 

Yo, que me siento capaz 

De sacrificios mayores , 

Temerla revelar 
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pasión qne me devora 
ella» á su padre, á un rival, 
mundo , al fielo, al abismo , 
e>a alma..., que duerme en pax, 
diera leer en la mía? 
es ¡ qué! j es necesario hablar 
ra que amor se descubra 
$u despecho? ¿Dónde hay 
>rdazas para los ojos? 
lomo no ha visto un volcan 
I los míos? ¿Qué mujer 
I un acento, en un ay, 
li^ta en el mismo silencio 
» ve la fiebre tenaz 
!i amor que sus encantos 
in inspirado? {Ah! Satán, 
itan incendió en mí pecho 
>ta pasión infernal. 

Vic. ¡DonFau8tino!...cE6táustedloo0? 
Fautt, I Yo he nacido para amar, 
no para ser amado I 
("l^te anatema fatal 
esa sobre mi I 

yic, ¿No he dicho 

ue seri de usted Pilar? 
ero DO aman de repente 
i asi á modo de huracán 
as Diñas qne se han criado 
on juicio y honestidad. 
iia ha nacido en Madrid , 
o á orillas del Senegal ; 
o ha leido á Víctor Hugo, 
i á Lord Byron , ni á Dumás ; 
e ha criado en un colegio ; 
> aun muy tierna su edad , 
V ha de ser por fuerza actriz 
n UD drama sepulcral ? 
i es usted üemo y galante , 
^abe disimular 
Igun caprlchillo, alguna 
uonsecuencia venial, 
cliaques de pocos años , 
^ niña le amará ; 
as su amor será tranquilo , 
la do, tierno, angelical; 
mor honesto, fundado 
D la plácida amistad ; 
mor, en fin, de una esposa, 
or ventura ¿ valen mas 
!^s vehementes pasiones 
ue como vienen se vanf 
fottft. ¡Ah! No. Perdón , Vicentita. 
la voz es el maná 
ue mi alma desconsolada 
ortalece; es el fanal 
enéflco que me alumbra 
nía ciega oscuridad; 
8 ei arpa de David... 



Vie, Y el Mlsamo de Malatg. • 
FausU Búrlese usted : lo merezco. — • 

Mas yo prometo calmar 

Esta ardorosa impaciencia , 

Supuesto que usted me da 

Tan lisonjera esperanza. 

Si , si ; el candor virginal ; 

Esa inefable dulzura 

Que acaba usted de pintar; 

Esa ternura tranquila 

Y esa sumisión nupcial , 
Aunque es de fuego mi pecho, 
También para mi tendrán 
Encantos. Dulce Án^enaida 
Amó á Tarwredo marcial , 

Y Carlo$ el T^fnerario 

A la Virgen de Underlac. 

Vic. Al grano y basta de frases ; 
Que es preciso aprovechar 
El tiempo. Mientras usted 
Callaba como un costal 
Otro hacia su negocio. 

Faust. ¿Con ella? 

Vie. Con el papá. 

Faust. ¿Quién? 

Vic. .Don Evaristo. 

Faust, ¡Cielos! 

Vic La cosa va muv formal. 

Faust. I Qué me dice usted f 

Vic. La boda 

Está concertada ya. 

Faust, ¡Y nada sabía 1 ¿Cómo 
Me había de figurar...? 

Vie, Si vengo un día después , 
¡Adiós, Virgen de Underlac! 

Faust, ¡Maldición!... %^ 

Vic. Tenga usted flema* 

Faust, ¿Y consentía Pilar... ? 

Vic. Por fuerza. 

Faust. \ Bárbaro padre ! 

Vic. Esa boda no se hará : 
Yo lo juro. 

Fatal. ¡Ángel del cielo! 

Vic. No irá llorando al altar 
Mi sobrina. 

Fauit. ¿Y qué recurso 
Si se obstina ese animal 
De don Rufo en que se case 
Con el otro perillán? 

Vic. Será en vano. 

Faiut. Y yo ¿qué haré? 

Vic. Por ahora , dejarme obrar 
A mí sola. 

Faust. ¿Y qné...? 

Vie. Las nueve. 

Don Evaristo vendrá 
Dentro de un instante. 

FcNtfl. ¡Oh furia I 
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Vic, Silencio; no hay que ehIsUr. 
Quiero hablar oon él á solas. 
¿Qué hace usted que no se va? 

FausL Pero... 

ytc. No hay pero. Volando. 

Ya está usted en el portal. 

FausU Óigame usted... 

Vie. Nada escucJio. 

Faust. ¿Cuándo vuelvo? 

Vic. Ya, ya Iráu 

A avisar á usted... 

FautU Adiós. 

Vie, ¡Pohrecillo! Ciego está. 



ESCENA IV. 
Dona VICENTA. 

No, no puedo consentir 
Que se realice esa boda. 
Dolor seria por cierto 
Que una niña tan donosa 
En un hombre se empleara 
Que , aunque la dice lisonjas , 
Menos que de su belleza 
De su dote se enamora. 
¡ Oh ! Yo haré mudar de plan 
A ese amante de tramoya , 
Que ya conozco su flaco. 
Cuando sepa que la novia 
No es tau rica como piensa... 
Pero lo que mas me asombra 
Es la ceguedad de Rufo. 
¿Posible es que no conozca 
Que el tal yerno es un farsante , 
Vanidad todo y bambolla? 
¡ Dar su hija á un ente de hielo 
Que por empresa la toma , 
Cuando un Joven la pretende 
Que la merece y la adora ! 
Mas... si es Faustino tal vez 
Un farsante de otra estofa... 
Si es capricho pasajero 
Ese amor de que blasona... 
No, no. Rrilla la verdad 
En sus ojos y en su boca. 
Si alguna vez desvaría, 
Esas locuras son propias 
De una alma ardiente, exaltada 
Que ti arte costoso ignora 
De dominar las pasiones 
En cuyos grillos se goza. -— 
Llaman. — ¿ Será su rival ? 
Él es. — Manos á la obra. 



ESCENA V. 
Doña VICENTA , Doü EVARISTO. 

Vic, I Oh , señor don Evaristo ! 

Evar, Beso á usted los pies, seoora. 
Siento mucho haber tardado... 
I Qué veo 1 ¿ Usted no nos honn 
Con su asistencia ? Lo infiero 
Porque siendo ya la hora 
Convenida aun no está usted 
Vestida... 

Vic, La ceremonia 
Bien puede liacerse sin mí. 

Erar. Ya; pero el jardin , la fonda... 

Vic. Estoy algo delicada... 
Soy poco amiga de bromas... 
No crea usted que repruebo 
Una unión tan venturosa. 
Hace muy bien en prendarse 
De esa gallarda persona 
Mi sobrina. 

Erar. Pasadera , 
No mas. Usted me sonroja. 

Vic. (¡ Fatuo !] Pilar desde luego 
Gana mucho en ser esposa 
De caballero tan noble , 
De un sujeto á quien adornan 
Tan recomendal)les prendas. 

Erar. (Presumo que esta señora 
Se inclina á mí. Estoy tentado... 
Es rica , y no tan jamona 
Que no inspire...) 

Vic, Diga usted : 

¿ Hay algún proyecto ahora 
Entre nuinos ? 

Emr, Tengo varios. 

Para el uno ya son pocas 
Las acciones que me faltan. 

Vic. ¿ Cuál ? 

Erar, Se trata de una fonda 

Donde en comidas de precio 
Los concurrentes escojan 
Entre variedad de platos 
Diferentes en la forma 

Y en el gusto , bien que Iguales 
En valor; donde se coma 

De un tirón , y no clamando 
Porque se lleven la sopa 

Y gritando á cada vianda : 

¡ Mozo 1 i Muchacho ! i Otra cosa ! 
Donde muden los cubiertos 
Sin pedirlo de limosna , 

Y de un mugriento bolsillo 
No los saque con pachorra 
Un fámulo malcarado 
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Tomando liarte en la broma 

Y con tono familiar 
Refiriéndonos an historia ; 
Donde hallen los forasteros 
Decente mesa redonda ; 
Donde en invierno haya luz 

Y en estío no haya moscas ; 
Donde el agua sea pura , 

Ya que no el vino , que es droga 
El no conseguir Jamás 
Que enjuaguen una redoma ; 
Donde encuentre un ciudadano. 
Que no va á comer de gorra , 
Cualquier dia mantel limpio , 
Cortesía i todas horas ; 
Donde quepan ios que comen... 

Y no quepan los que estorban ; 
Donde haya en fin quien asista 
Al que allí estruje su bolsa ; 
Que tres mozos , aunque suden 
Vida 7 alma gota á gota , 
Servir á un tiempo no pueden 
A cuatrocientas personas. 

Kte. { Soberbio plan ! Mas yo temo 
Que no tenga usted la gloria 
De realizarle. 

Evar, ¿ Por qué P 

Vie, Porque la paciencia heroica 
De un castellano á mayores 
Privaciones se acomoda. 
Para uno que eche de menos 
Esas bagatelas y otras , 
Hay ciento... 

Evar, No. Ya ha llegado 
El tiempo de laa reformas. 

Ftc. Y usted que es tan ingenioso , 
Tan amigo de mejoras... 
Mucho gana mi sobrina 
Con esa boda dichosa, 
Porqae usted sabrá aumentar 
Su patrimonio... 

Etar, Usted me honra... 

Ftc. Y bien que lo necesita , 
Porque á la verdad no es cosa. 

Evar. No. Está usted mal informada. 
Un olivar en Carmona , 
Dos molinos en Baesa , 

Y el cortijo de Cazorla , 

Y los censos de Madrid... 

Ftc. Todo eso, amigo, es bambolla. 
Evar, ¿ Qué dice usted ? 

Vic. Entre pleitos , 

Y deudas , y trapisondas 
Se consume mudia parte 
De la renta , si no toda. 

Evar, ¿Es posible... ? Pues don Rufo 
Nunca me ha dicho una jota... 



Ftc. Propia reserva de suegro. 
Pero usted, que no se ahoga 
En poca agua... 

Evar, Ciertamente... 

Ftc. No descompondrá hi boda 
Porque la casa esté un poco 
Atrasada. A usted le sobra 
Caudal para mantener 
Con el tren de una señora 
A mi sobrina. 

Evar, Sí tal. 

Yo... 

Vie. Una niña tan hermosa 
No ha menester mas riquezas 
Que su... 

Erar, En efecto. ¿ Qué importa... ? 
Ya iremos desempeñando. . 

Ftc. Por supuesto ; y aunque hay otra 
Calamidad de por medio... 

Evar, ¿ Qué sucede ? (Una congoja 
Me va á dar.) 

Vie. En los llamadoi (1) 

Tres añot hago memoria 
De que don Diego Bermudez, 
Hermano de dono Eustoquia 
Remiudez... 

Evar, Sí , si ; el hermano 
De la madre de la novia, 
Que era poseedor entonces... 

Ftc. Pues. Dios le tenga en su gloria. 

Erar, Amen. 4 Qué hizo el buen señor ? 

Ftc. Vender en debida forma 
La mitad del mayorazgo. 

Evar. ( I Cielos !... { Y con esa soma 
Me lo dice 1) Ya... La ley 
Le autorizo... 

Vie, i Buenas onzas 

Le dieron ! Pero... { Dios le haya 
Perdonado !... por la posta 
Se le fueron. Ya se ve ; 
Soltero, amigo de bromas , 
Jugador... 

Evar. ¿También tenia 
Esagracia? 

Vie. I Vaya!... ¡ Y moza í 

Evar, \ Libertino ! 

Ftc. Le chupaba... 

¡ Figúrese usted I 

Evar. I Bribona ! 

Ftc. Luego... Ya lo sabe usted. 
Entre Angulema y sus tropas , 

Y los de acá , y los de allá , 

Y los frailes y las ñolas , 

Y el Zurriago, y el Censor,.,. 



(i) Al«4e al real decreto qve •noló la BMyor ptrie 
da los adot toflalaiiros dal foblerno conMUacioaal 
abolido «a llis. 
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Esto 86 hizo una Liorna,... 

Y acabó la malhadada 
Constitución española. 

A su antigvo ser y estado 
Volvieron ladas las cosas... 
Todas no ; que el vendedor. 
Aunque se anuló la compra, 
RecoUró sus heredades, 
Pero no soltó la mosca. 

Evar, Y ahora tendrá que saltarla 
El heredero ; y con costas. 

Ftc. ¡ Qué 1 ¿ se ha anulado el decreto 
Anulador ? 

Erar. ¡Toma, toma 1 
En buenas manos está 
El pandero. 

Vic, Pues es droga 
Perder medio nmyorazgo 
Asi..., de una mano á otra... 
Mas siendo medida justa 

Y al Estado provechosa , 
El patriotismo de usted... 

Evar. Sí , yo soy muy buen patriota ; 
Pero es duro, vive Dios, 
Que á un inocente le coja 
El carro y... Yo no me quejo 
De las Cortes. Ellas obran 
En conciencia. Pero el tal 
Don Diego... ¡ Bárbaro! ¡ Idiota I 
i Descastado ! Aquella venta 
Fué inicua , infame , traidoyi... 
{ Y malgastar el dinero 
En vicios y en comilonas! 

Vic, No se desazone usted. 
Todo ello es una bicoca. 

Evar. Cierto... No es el interés 
El que en cólera me monta. 
Es la moral ultrajada. 

Vic, A bien que otros son los dogmas 
De Pilarcita... 

Evar. Sí, sí... 

Pilarcita es virtuosa. 

Vic. Y la virtud es el dote 
Mejor. 

Erar. Ese es un axioma. — 
Sin embargo, un dote en Ancas 
O en metálico... no estorba. 

Vic. Pero ha dicho usted mil veces , 

Y no por vana lisonja , 
Que apreciaba mas la mano 
De Pilar que una corona , 

Y que el dote es lo de menos 
Cuando las virtudes sobran. 

Evar. Lo he dicho... y lo ratifico... 
({ Maldita sea mi boca !) 

Vic, {¿ Se casará todavía ?) 
Pero advierto una zoiobra 
En el semblante de usted,... 



Una inquietud... i Ah ! i Qué toota ! 

No es soiobra , ni inquietud ; 
Es que esa ulma se alborota 
Al contemplar que tal ves 
Es ya una acción generosa 
No desistir del enlace. 

Erar. No crea usted... (Me sofoca 
Esta mujer.] No me cuesta... 
Ningún esfueno... ni sombra 
De... I Ca ! (Yo estoy en tortura.) 
Solo me aflige una eosa ;... 
Y es que... por hoy no es posible... 
¿ Está don Rufo en Atocha 
Todavía ? 

Vic. Sí, señor. 
Dijo que iría á la fonda 
A buscamos. ^ Vamos, ¿qué hay ? 
( No se casa. ) 

Evar. Que se agolpan 
A veces tantos y tantos 
Obstáculos... En la Bolsa 
Tengo hoy un negocio urgente. — 
Mi amigo don Juan Ochoa 
Está ocupado... y en fln , 
El notario... 

Vie. I Tanta prosa 

Para nadal 

Evar. Es que yo siento... 

Vie, \ Bobada! SI hoy no se otoi^n 
Los contratos , otro día... 
¿Quemas tiene...? 

Evar. Cierto. 

Vic, (ítíolaf 

Parece que ya hace efecto 
La pildora. ) 

Evar. (Si me ahorcan , 
No me easo. ) Crea nsted... 

Vie. Ya está aquí m( pfifni En^toiíaia. 



ESCENA VI. 

DoflíA VICF.NTA, Don EVARISTO, 
Doña ÉUSTOQüIA. 

Eust. i Oh ! Ya ha venido mi yerno. 
I Vaya , que estoy mas etmibním'Uét 
I Y tú nos dejas , Vicenta ! 

Vic. Sí ; que hace un día de toTiemo. 

Eust. i Si está hermosa la maSkaMi ! 

Vic. Yo temo... qne lia de nevar. 
( Jítrando con malicia á don Evairisto. ) 

Eust. No tal. Llamaré á Pilar... 
¡ Qué linda está ! ¡ Qué galana ! 

Vic, No la llames. 

Eust. ¿Porqué no? 

Vic. Prima, porque es excusado. 
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B boda se ha prorogado... 

Ftut. ¡ Cómo ! ¿ Hasta cnándo ? ¿ Quién. . . P 

Evar, Yo... 

Eust, ; Eh ! No lo creo. Eao ea cbailia. 

Cómo pudiere Braristo 

uando al fin cumplida ha víalo 

1 lisonjera esperania...? 

[)h, qué venturoso día! 

iMfflo lo he de celebrar! 

n la dicha de Pilar 

ífro yo la dicha mia. 

oda mí alma se alboroza, 

aunque ella ha de hacerme abuela, 

a boda de esa diicaela 

resumo que me remoza. 

a, vamonos, y oo haya 

as dilación... 

Erar, Hoy,seik>ra, 

puede ser. 

Eust. ¿ Cierto f i Abori 
liímos eoBeso? ¡Vaya! 
Fie Como anuncia tiempo vMo 

1 almanaque^^A 

Etor, No es eso. 

i que anoche hizo lin exema , 

«tá en la cMia el notarlo. 

Eust. \ Qué IMifHa f 

Erar. IMstá laa ñm 

stuvo en cruda agonía. 

Eust. Algún cólico serla. 

Erar. Cerrado. 

Eutt, {Válgame Mee I 

( Se tienta en un siUtíñ. ) 
Vic. Ya se ve ; como un avanta 
enana, y un asiento... 
Eust \ Pobre señor ! (Solo sifnto 
aber madrugado tanto- ) 
('ero, hoffibre , en la Vicaría 
)Io hay un notario P 
Erar. No. 

ero á ese buscaba yo 
arque ya le con6da. 
3 muy sagas... 

Eust. El mas tonto 

5 sagaz en su protecho. 
Hror. No obstante... 

Eust. ( i Qtie mo hayan hecho 

ñ^r la cama tan pronto ! ) 
D entiendo... 

yic. Querida Cnsto^ala , 

msidera, y no te asombres, 
ue no siempre están los hombres 
orientes con la parroquia. 
Eust. Ya..., si... Yo soy indulgente. 
Erar. Luego que Se altVrc... 
E\ut. Sí. 

» bay prisa. Así como asi... 
1 día está intercadente. 



(Cayéndome estoy de sueño.) 
Etar, Si ustedes me dan liaaoeia, 

Voy á cierta diligencia... 
Eust, jSin ver al amado dueño? 

Eso es ser poco galán. 

{Empieza á dar eabeModas.) 

Evar, ¿ Qué extraño es que no ma atreva 
A darle tan triste nueva P 
Ustedes se lo dirán ; 
Que aunque tal vez su sosiego 
No pierda por eso... 

Eust. {Bostexando.) No. 

Evar. ( No es ella á qnten tem<y t<r, 
Sino á don Rufo. ) Hasta luego. 

Vic. Hasta después. 

Evar. ( Yéndose. ) ( i Lindo hallazgo ! 
I Famosa boda iba á hacer I 
I Por entero la mujer... 
Y á medias el mayorazgo ! } 



ESCENA Vn. 
DoftA EUSTOQÜIA, Doka VICENTA. 

Vic. No es gratíde, prima, el afecto 
Que le ha inspirado íllaf . 

Eust. \ Eh... ! 

Vic. La boda retardar 

Con tal frescura... 

Eust. En efecto. 

Vic. Farsa de teatro fué 
Aquella tefnura inmensa. 
Don Evaristo no piensa 
Como pensaba. 

Eust. (Casi dormida.) ¿Por qué? 

Vic. Lo juro á fe de Vicente. 
Sabiendo yo que es mal bicho, 
Hoy por probarle le he dicho... 
j No me oyesP 

Eust. Sí; cuenta, cuenta. 

(DeljMiwWadowpof un momento.) 

Ftc. ¿Te duermes? 

£^,1. No , que te escucho. 

Vic. Le he dieho que tu caudal 
En realidad no era tal 
Como él creyó , ni con mucho. 

{Doña Eustoquia se <fueda dormida, ) 
¡Habías de ver su gesto 
Oyendo esta nueva I Al puttto 
Se quedó como un difunto. 
Vamos; jqué dices á esto? 
¡ A un cólico imaginario 
Apela en tan fuerte apuro , 
Y no sé cómo el perjuro 
No enterró al pobre notarlo. 
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No le coutradigo yo , 

Aunque mieote como un diablo , 

Y... ¿Qué es esto? ¿Con quién hablo? 

¡ Prima !... ; Eustoquia!... Se durmió. — 

¡ Qué lástima de botija 

De agua de nieve en &u alma! 

I Dormirse con esa calma 

Guando la hablo de su hija ! — 

¡ Y tal vex por la apariencia 

juzgando la vecindad 

Llama exceso de bondad 

A esa estúpida indolencia! 

Siempre con igual semblante 

Oye el favor y el agravio* 

De miel rosada su labio y 

Su corazón de diamante. 

A nadie dice que no; 

Pero su casa ardería 

Y desde lejos diría : 

Arda el mundo, y viva yo. 

Un mueble mas en la sala : 

¡ Tal es tu naturaleza , 

Oh mujer, que de pereza 

Ni eres buena, ni eres mala! — 

¡Cual ronca ! Ni un sinapismo 

Despertara á la maldita. — 

Me voy, que el verla me irrita.— 

I Confunda Dios tu egoísmo ! 



ACTO SEGUNDO. 



ESCENA PRIMERA. 

Dona EUSTOQUIA , Don RUFO. 

{Doña Eustoquia duerme fodavicu IHm Rufo 
llega de fuera.) 

Rufo. ¿Cómo estás con tanta flema 
Tendida en ese sillón? 
¿ Cómo es que ya son las onoe 

Y aun no ha salido el convoy? 
Ya podía yo buscaros 

En Apolo hecho un avión. 
Todo lo he corrido en balde: 
La glorieta, el cenador. 
La sortija , el laberinto , 
El columpio... ¿Qué sé yo? 
('.ansado en fin de dar vueltas 

Y de mirar el reloj , 



Yengo i saber de qué nace 
Tan extraña dilación. 
4 Se ha muerto don Evaristo? 
¿ Qa dicho Pilar que no ? — 
Pero... mi mujer se ha nmerto, 
O duerme como un lirón, 
t Eustoquia 1 ¡Eustoquia! 

EutL ¿Quién llama? 

( Se despierta asustada. 
¿Quién...? ¡Eres tú! 

Rufo, Sí ; yo soy. 

¿Estabas dormida? 

Eust, Si. . 

Rufo. \ Y con tan poca aprensión 
Lo confiesas! 

Eust. ¿ Y qué quieres , 

Sí casi al salir el sol 
Me he vestido? 

Rufo. Ya. También 

Te acostaste á la oración. 

Eust. Sí ; pero el cuidado mismo 
De madrugar... 

Rufo, \ Bien por Dios ! 

Toda la noche has estado 
Roncando como un prior, 
¿Y ahora me vienes con esas? 

Eust. ¡Si tengo esta oonq^lexion...! 
¡Si...! Yamos; cuando una daerme 
Es el tiempo tan veloz... 
Y... ¿Qué he de hacer? 

Rufo. Castigar 

Ese cuerpo remolón ; 
Moverte-, arreglar la casa, 

Y elevar el alma á Dios; 
Que solo para dormir 

Y comer no te crió. 

Eust, Bien , hijo , si ; no te enfades. 

Rufo, i Pues traigo yo buen humor 
Para...! 

Eust. ¿ Qué te ha sucedido? 

Rufo. Nada. 

Eust, Di... Siéntate. 

Rufo. Estoy 

Bien asi. 

Eust. Como tú quieras. 

Rufo. Tronaré. ¡ No hay remisión ! 
Me quedaré sin destino. 

Eust. ¿ De veras ? 

Rufo. El director 

Está contra mi , y sospecho 
Que loe informes que dio 
Me favorecen muy poco. 

Eust. ¡Cómo ha^e ser! 

Rufo. Dicen que ho\ 

Sale el nuevo arreglo. ¡Buena 
Quedará la Dirección ! 
Ya se ve ; tanto clamar 
Por economías... ¡Oh! 
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¡ Las Cortes ! ¡ Las Cortes 1... Esto 
Va cada dia peor. 

EusU ¿Quién sabe ..? 

Rufo. Y esas ideas 

De servidos, opinión, 
Antecedentes... { Qué diablo ! 
Dejen tn ttatu quo 
Las cosas. ¿Mo es fuerte asunto 
Haber comprado doblón 
Sobra doblón mi destino , 

Y á pretexto de si soy 

Negro ó blanco , hábil ó torpe 
Cercenarme la ración? 
¡Y eche usted un galgo ahora 
AI jefe que me empleó ! 
i Vaya usted i recordarle 
Qne un día por cuanto vos 
Contribuísteis... ! ¡ Ya es obra ! 
Hecho en Londres un milord , 
Así se acuerda de mi 
Como yo del gran Mogol. 
Ello es que ya han enterrado 
A mi jefe de sección; 
Que por tumo rigoroso 
Debo sucederie yo , 

Y temo quedar cesante. 

ftffl. {Sea por amor de Dios! 

Rufo. ¿Ese consuelo me das? 

Eust, Sí, Rufo. Mas padeció... 

Rufo, {Eh! Déjame en pax. ¿Acaso 
Tengo yo el alma de Job? 

Eutt, No te enojes, Rufo. 

Rufo. Quiero 

Enojarme. ¡Voto á briós ! 

EiuU Bien, hijo. Si asi te alivias... 
Enójate : eso es mejor. — 
No faltarán aspirantes... 

Rufo. {Tu, tu, tu! Yo sé de dos. 

Eutu Mozos sin pelo de Itarba... 

Rufo. No. 

Eutt. Ineptos... 

il«ro. No. 

Eutt. Oscuros... 

Rufo. i No 1 

El uDo es un tal don Cosme... 
Natural de Vinaroi. 
Del veintiuno al veintitrés 
U misma plaza sir>1ó ; 
Está amnistiado , y la pide... 

Eutt. Con muchísima razón. 

Rufo. No tal. Eres una bestia. 

•i^ial. Bien, hombre; s^ Bestia soy. 

Rufo. ¿Qué significa amnistía? 
Dame tú la explicación. 

Eutt. Olvido de lo pasado. 

Rufo. Justo : eso es en español. 
Ahora bien, pues mi rival 
Por ese olvido clamó , 



Justo es olvidar también 
Que fué jefe de sección. 

Eutt. En efecto. 

Rufo. El otro... Mas 

¿Qué es esto? ¿No Tamos hoy 
Al Jardín de Apolo, y luego 
A Armar...? 

Sutt. Cree que no. 

Rufo. ¿Por qué? ¿Dónde está esa chica? 
¿Por qué es esta suspensión? 
¿Dónde está don Evaristo? 
Habla ; respóndeme. 

Eust. Yo... 

A punto fijo no sé... 
Se habló de una indigestión..., 
De... otro dia... de... el notario... 
Como se nublaba el sol... 
Y yo me dormí... No sé... 

Rufo, Pero i que tengas valor 
Para... ! 

Eust, Calla, que Vicenta 
Ha de saber... Ahora voy 
A preguntar... Ella viene. 

Rufo. (Mi mujer es un lechon.) 



ESCENA II. 

DoflA EUSTOQUIA, Don RL'FO, 
DofÍA VICENTA. 

Vie. Prima , que están esperándote 

Para almorzlir. 
Eust. Voy. 
Vic. ¿De cuando acá tu estómago 

Se hace esperar? 
Rufo. Antes de eso , sea licito 
Que sepa yo 
Por qué el casamiento próximo 
Se suspendió. 
Vie. Pues sin andarme en retóricas 
Yo te diré 
Que de tu yerno ya es pública 
La mala fe. 
Rufo. No lo creo. Tú eres discola 
Por eomplexion , 
Y tu lengua es de una víbora , 
De un escorpión. 
Vie. ¿A qué me injurias, estúpido 
Sin mas ni mas ? 
Don Evaristo es un pérfido : 

Tú lo verás. 
No se casa. 
Rufo. ¿Por qué? Dímelo. 
¡Voto á quien soy!... 
Ayer me juró con lágrimas... 
yic. Ayer no es hoy. 
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Rufo. No te creo. Alguna cabala 

Se me arma aquí. 
Fíe No. 

Bufo, Y como tú eres su antípoda*. 
Vic. ¡Oh! Sí;esofií. 
Tu hija me movía á láatima ^ 
¡Pobre Pilar! 

Y al fin á la tríete victima 

Logré salvar. 
Rufo, ¿Cómo? 
Vic. Arrancando la máacafi 

De ese gandul. 
Rufo. Nada me pruebas poniéndole 

De oro y azul. 
Vic. Le dije el estado miwd 

De tu caudal, 

Y él , que formaba otros cálcalas... 
Rufo. Mientes : no hay taL 

Ks generoso, es magnífico.. « 

Vic. No ; no lo es 
Hombre á quien domina el sórdido, 

Vil interés. 
Ello es que le puso pálido 

La novedad 
De reducirse tus vínculos 
A la mitad. 
Rufo. Aprensión tuya. — Y por último, 

¿Hay boda, ó no? 
Vic. Con varias excusas frivolas 

La prorogó; 
Eust. Bien puede ser... 
Rufo, \ Por San Críspulo... ! 

¿Vas tú á apoyar 
Tamliien...? 
Eu^t. Yo no; pero... 
Rufo Calíate. 

Eunt. Me iré á almorzar. 



ESCENA U(. 
non BUFOy ÍHAk VICENTA. 

Vic. RufQ, ya ha volado el pájaroi 
Rufo. No puede ser. 
Vic. Pero ¡qué pillo! | Qué hipócrita! 
Rufo. Basta , majer.- 
Un hombre que es tan político , 

Que es tan formal , 
¿Cómo ha de dar un escándalo 

Tan garrafal? 
Y aquel talento sin limites... 

¡ Si es un horror 
Lo que él &abe en pnilto á máquinas... 
Vic. Ya. 

Rufo. De >apor! — 
¿Te rics? No seas cáustica, 



I Quizá , quizá 

Algún día entre los Proceres 

Se sentará. 
Mas ¿qué digo? So^ un bártiarr». 

Ya llegó en fin 
A Us Cortes y á los eódigoa 

Su san Martin. 
Caerán del pueblo los Ídolos ; 

Sí : yo lo sé. 
Me lo ha dicho un dtpkmiétieo 

Digno de fe. 
Vic. Deja iloaiotíes tMíciilaa 

Con Belcebú. 
¿Quién cree eso sino nn páparo 

Cual lo eres tú ? 
No ya con votos sacrilesot 

Ha de triunfw 
Quien quiera loa ti^os bárbaro» 

Resucitar. 
A tu trono, augusta Huérfalia« 

Dará el valor 
De tu denodado ejéreito 

Nuevo esplendor. 
Caerá destrozada , eláiHfm 

La hidra voraz, 

Y entonará dulces cántleas 
La ale$rre pas. 

Desde las ondas atlánticas 

Al Mino llel 
Sonará este grito onánifiie : 

¡Viva Isabel! - 

Y estrechará nuestra plácida 
Fraternidad 

Con indi8olul>kís vínculos 

La libertad. 
Rufo. ¡ Siempre con «sas Wpérliolí» 

Me has de venir! 
Vic. ¿Otifén tus Ideas retrógr^as 

Puede sufrir? 
Rufo. Basta. Doblemos la págifltf 

Con mil y mas, 

Y no hablemos de (>olitica 
Jamás, Jamás; 

Que ya sabes que soy áspero 
De condición , 

Y no he de ceder un ápice 
De mU opinión. — 

Volviendo al novio, repitcffé 
Que ayer le vi 

Y que me juró... A propósito : 
Mírale allí. 
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ESCENA IV. 

Dos RUFO, DoifA VICENTA, 
Dos EVARISTO. 

Rufo. Bien venido sea usted, 
Don Evaristo. 

Erar. {Oh, don Rufo I 

Beso á usted ios pies, señora. 

fie. Felfees. 

Rufo. Me alegro muctio 

De ver á usted , porque quiero 
Que aclaremos cierto asunto... 
¿Es verdad que usted renuncia 
A ser mi yerno? 

Etar. ¡Qué escucho! 

¿Quién ha dicho tal enredo? 

Vie. Yo lo he dicho y lo aseguro. 

Etar. Perdone usted. Aílrawr 
Sin fundamento ninguno 
Cosa que nunca he pensado f 
Señora mía , no es justo. 

yic. ; Eh ! déjese usted de farsas. 
¿Qué vale ya el disimulo? 

Erar. Digo que se engalla utÑieát 

Rufo. ¿Lo Tes? 

yic. Niegue tistedj perjnrcr, 

Que aquí mismo , habrá dos horas # 
En el momento en que supo 
Que la hacienda de mi prinia 
A la mitad se redujo 
Por la ley de mayorasgos , 
Se quedó como difunto. 

Erar. ¿No he de sentir sos pesares 
Siendo su yerno futuro? 

Rufo. ¿ Lo ves ? 

^'»c. Niegue usted que u^fido 

De frivolos subterfugios 
De repente suspendió 
La ceremonia... 

Emr, ¿Y qué mucho 

Si acometido el notarlo 
De un apoplético insulto...? 

Rufo. ¿ Lo yes ? 

yic. Veo que se borla 

De tí. 

Evar. No tal ; no me burlo. 
Usted interpreta mal 
Cuanto digo. 

Rufo. Ese es sn flujo. 

Evar. Y en eso meagravia usted , 
Que soy muy amigo suyo... 

yic. Gracias. 

Erar. Cuando usted me trate 

Mas afondo... 
yic* Eso... lo dudo. 



Evar. Verá usted .. 

Ftc. No hay que ver nada. 

J?ror. Que yo soy hombre que cumplo 
Lo que prometo. 

Vic. ¿Se ha visto 

Descaro igual en el mundo? 
Bien. Supuesto que es usted 
Tan veraz, tan concienzudo. 
Haga usted por que hoy se arregle 
La boda...- 

Evar. Con mucho gnsto. 
A eso venía. 

Rufo, jLo ves? 

Ftc. ¿ Qué dice usted? ¿ Ya 8épií«cr 
Bueno el notario? 

Evar. Está eH eariía , 

Pero hay un amigo soyd 
Que tíos servirá por Át 
A las ocho y media en pnnt6 
De la noche vendrá aquí. — 
Perdóneme usted si ñbttsa 
De su bondad, padre m\fi. 
Sabe usted que le consttlto 
Para todo; peto e» tanta 
Mi impaciencia... 

Rufo, ¡ Ofh ! No (e (JolfW. 

i Lo ves ? 

Vic. i Eh ! Déjame eíf pñii 

Evar, Siempre he fondado i6i MgúíHi 
Én ser benéfico. Ahora 
Que puedo servir de escodó 
A una familia afligida , 
La dulce unión apresuro..-. 

Rufo. Basta, hijo, que me eñt«hi«eo.- 

Vic. (O aquí hay un misterio» ocoltcr 
Que no puedo penetrar, 
O es loco este hombre.} 

Rufo, De cstuC6 

Te has quedado. Y bien , ¿ qoé Úkéa 
Ahora? 

Ftc. Que ciego, iluso 
A un insensato caprich<y, 
Cual si fueras su terddgo, 
Sacrificas á tu hija ; 
Que tá estás cantando el triunfo 
Y ella lo llora ¡ infeliz ! ; 
Que ese hombre no es de so gosto 
Ni puede seno jamás ; 
Que yo detesto ese nodo 
Precursor de mil pesares ; 
Que no he de darles , lo joro, 
Ni un real , y sabes que puedo 
Aumentar bien su peculio ; 
t en fin , que si fuera yo 
Pilar, no entrara en el yugo... ; 
O mi venganza daría 
Que hablar en Madrid ; y mucho. 
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ESCENA V. 
Don rufo. Don EVARISTO. 

Rufo. \ Qué sierpe de Lucifer ! 
La daría con un canto. 

Evar, jEhl 

Rufo, No 8é como la aguanto. 

Evar. Déjela usted. Es mujer. 
¿ Qué Importa su ceño adusto 
SI mi eorazon adora 
A Pilar y usted...? Ahora, 
Si ella no se casa á gusto... 

Rufo. Sí, señor, sL ¿Quién lo duda? 
Pero el natural rubor... 

Erar, Cuando la hablo de mi amor 
Galla cual si fuese muda. 

Rufo, i Miren qué falta le puso ! 
Mujer muda es un tesoro. 

Evar. No obstante, como la adoro, 
Con Justa razón la acuso... 

Rufo. Hombre , fie usted de mi. 
Verá usted con qué frescura 
Ante el notario y el cura 
Pronuncia el plácido sí. 
Es verdad que ahora está fría... 

Evar. Si ; tan fría como bella. 

Rufo. Pero la culpa no es de ella. 
Los consejos de su tia.. . 
Mas ya no tiene esperanzas 
De frustrar tan grato enlace , 

Y callará. SI no lo hace. 

No me andaré yo con chanzas. 
Ya me sabré deshacer 
De un doméstico enemigo. 
Evar. ¡Oh! vivirá usted conmigo 

Y colmará mi placer. 

Mi casa es cómoda y buena. 
Algo lejos : en la Cava ; 
Pero... ¡ voto á... !Me olvidaba. 
Está usted de enhorabuena. 

Rufo. Pues ¿ cierno... ? 

Evar. En el minlaterio 

Me lo acaba de decir 
Quien no acostumbra á mentir. 
I Vaya, don Juan, que es tan serio !... 

Rufo. ¿Salió la planta? 

Erar. Sí tol. 

Rufo. ¿Y entro yo en la promoción? 

Evar^ Justo. 

Rufo. A Jefe de sección 

Era mi ascenso... 

Evar. Cabal. 

Jefe de sección don Rufo 
Marchámalo. 

Jtufo, \ Oh dicha mía I 



I Yo Jefe ! ¡ Yo. . . ! De alegría 
Salto . río , lloro y bufo. 

Evar. Yo celebro... 

Rufo. Hoy me remozo. 

*, Respiro ! El susto pasó. 

Evar. ;Qué!... 

Rufo. No las tenía yo 

Todas conmigo, i Qué gozo I 
\ Y á qué buen tiempo ! Hoy que es dU 
De bodorrio y aleluya... 

Evar. No crea usted que eso influya 
En mí... 

Rufo. I Ba ! No. 

Evar. Sentiría... 

Rufo. ¡Oh! ¡Calle usted!... 

Evar. (Otra nueva 

Es la que me halaga á mí ) 

Rufo. Si otra vez me habla usté así » 
Reñimos. 

Evar. (i Qué buena breva !] 
Con que , vaya , hasta la noche. 

Rufo. ¡Jefe de sección! ¡Qué gesto 
Me pondrán tan indigesto 
Los que...! 

Evar. Vendré con el coche... 

Rufo. ¿Se va usted? 

Evar. Tengo un proyecto... 

Rufo. ¿Otro? Con ese son mil. 

Evar. Voy al Gobierno civil... 

Rufo. ¿ Lo del diario ? 

Evar. En efecto. 

Ya la licencia me han dado. 
Con buen plan y un precio módico... 

Rufo. ¿Qué color toma el periódico? 

Evar. Un color... tornasolado. 

Rufo. Entiendo. 

Evar. Con que, á mas ver. 

Padre mío. 

Rufo. No te vas 
Si palabra no me das 
De venir luego á comer. 

Evar. Si usted se empeña, la doy. 

Rufo. \ Ah ! Dime : mi nombramiento... 

Evar. Mañana. 

Rufo. Adiós. De contento 

Pierdo los estribos hoy. 



ESCENA VI. 
Don rufo, Dona VICENTA. 

Vie. Con impaciencia esperaba 
A que ese 8enur se fuese 
Para hablarte. 

Rufo. ¿Sí? Ya te oigo. 

Di tu embajada , y sé breve. 



ACTO SEGUNDO. 
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Tic. Pilar seria tnfelii 
Con esebombre. 

Rufo, Erre que erre. 

No lo será. ¿Y qué te importa? 
i Fuerte flujo de meterse 
En camisa de once varas ! 

Vic. Escüchame y no te alteres. 
El tiempo insta , y no quiero 
Entre dimes y diretes 
Malgastarlo. Yo prescindo 
De si los genios convienen 
O no, y prescindo también 
De si la niña obedece 
Con repngnancia ó sin ella 
A tus preceptos crueles. 
Pero ya que no consultes 
Su corazón inocente, 
¿Porqué á su interés y al tuyo 
Tna manía prefieres? 
Con sus cansadas lisonjas. 
Con su boato aparente 
Te ba deslumbrado ese...bÍstrion , 
Que otro nombre no merece. 
Trampas , proyectos , bambolla ; 
Hé aquí tcldos sus bienes. 
Por otra parte, tu hija 
¿Qué riquezas se promete? 
Solo el vinculo de Eustoquia , 
Que va á quedar... 

Rufo. Yo soy jefe 

De sección. ¿ No lo sabías ? 

Vic. No. Te doy mil parabienes. 
Has un aumento de sueldo 
Que será de seis á siete 
Mil reales lodo lo mas... 

Rufo, De cinco mil; pero en breve 
Subiré mas. Es probable 
Que me nombren intendente , 

Y esto ya es algo. 

Vic, Y también 

Es muy fácil que te quedes 
r^esante, ó que te jubilen , 

Y quizá que te destlerren 
Por desafecto... 

Rufo. No tal. 

Yo he llenado mis deberes ; 
Yo soy adicto á la reina ; 
Yo nunca he sido rebelde; 

Y no porque uno murmure 
Alguna vez , y se queje 
Coando se juzga agraviado... 

Vie. Pronto la casaca vuelves. 

Rufo. Esto no es volver casaca. 
Esto es que á mi me convencen 
Los hechos. —Ahora ya veo 
Que todo va grandemente. 
Reconocen mis servicios 

Y mis talentos; me ascienden... 



¡ Oh! Y lo que es del ministerio 
De Hacienda yo siempre , siempre 
Me prometí buenas cosas , 
Porque es hombre que lo entiende 
Su excelencia , y ayer mismo... 

Fie. Ayer mismo echabas pestes 
De esa boca contra él. 

Rufo. Por no decirte que mientes , 
Te diré que te equivocas.— 
Sea de esto lo que fuere, 
Mudar de opinión es propio 
De hombres cuerdos y prudentes. 
Ya no dudo que en el alma 
Yo tenia oculto el germen 
De los nuevos sentimientos 
Que ahora en mi sangre hierven. 
Nuevo estado, vida nueva. 
El subalterno y el jefe 
No ven por un prisma igual. 
Hay virtudes que requieren 
Mando, autoridad... En fin, 
Yo me entiendo, y Dios me entiende. 

Vie. Bien, basta. A un lado disputas 
Que no hacen al caso. ¿ Quieres 
Que vivamos como amigos 

Y como buenos parientes? 
Rufo. Sí quiero. 

Vie. ¿Quieres que tu hija 

Sea dichosa? 

Rufo. Me ofendes 

En dudarlo. 

Vie. Pues en vez 

De casarla con ese ente 
Que no puedo soportar. 
Permíteme que yo arregle 
Su boda con un sujeto 
Que su corazón merece , 

Y diez mil duros de dote 
La ofrezco inmediatamente , 
Sin perjuicio de asignarla 
Un tanto para alfileres , 

Y de nombrarla también 
Heredera de mis bienes. 
De lo contrario... 

Rufo. ¿Amenazas? 

Aunque tú la desheredes, 
¿ Qué falta le hacen tus rentas 
Con un padre como este 

Y un marido como aquel? 

Vie. No seas terco ; no te ciegue 
La presunción ; no á lo cierto 
Prefieras lo contingente. 
¡Rufo, Rufol Mira bien 
Lo que haces. Quizá te pese 
Mañana. •• 

Rufo. I Eh ! Deja e»e tono , 
Que esto no es misa de réquiem. 
Yo sé lo que debo hacer 
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Sin que tá me lo aconsejes , 
Que no vengo al mundo ahora.— 
Y, en nn , ¿quién es tu cliente? 

Vic. Es un jóyen de carrera 
Que ya gana en su bufete 
Para vivir, y qne aspira 
A un buen empleo , pues tiene 
Poderosos protectores. 
Tierno, amable, complaciente... 

Au/b. ¿Su nombre? 

Tic* Honrado, juicioso... 

Bufo, ¿Su nombre? 

Vic, A tu casa viene... 

Rufo. ¡Oh! ¿Quién es? ¿Quién? 

Vic. Don Faustino 

Ribera... 

Bufo, ¡Cómo! Ese mueble 
Sentimental , taciturno , 
Espasmódico..., esa especie 
De buho.. ¿Será posible?... 
¿Y cómo el traidor se atreve 
A seducir á mi hija? 

Y tú ¿ por qué lo consientes ? 

Vicm No hay tal seducción. Jamás... 

Bufo. ¿ Y á m( ese yerno me ofreces? 

Vic, Escucha... 

Bufo, Por algo á mi 

No me entraba de los dientes 
Adentro. 

Vic. Si le trataras.*. 

RuLfo. No hay para qué , y si me vuelve 
Por aquí , yo te prometo... 

Fíe ¿Qué harás? ¿Eh? 

Bufo. ¿ Qué haré? Ponerle 

1)6 patitas en la calle. 

Vic. Ero no ; que vendrá á verme 
Cuando yo quiera. 

Bufom I Que no 1 

Vic. I Que si! 

Bufo, ¿Quién es aqui el ]efó 

De la familia? ¿Quién manda 
En esta casa ? 

Vic. Quien puede. 

Bufo, ¿Qué quieres decir con eso? 

Vic. Que de ti solo dependen 
Tu hija y tu mujer : no yo ; 
Que estacase es mía ¿Entiendes? 

Bufo, Eso es en buen castellano 
Decirme que soy tu huésped 

Y no mas , y echarme en cara 
Que no te pago alquileres. 

Vic. Nunca te los he pedido. 
Bufo, Te los pagaré. —Seis meses 

Y ochodias... 

Vic. ¡Dale, bola! 

No es eso lo que me duele. 

Bufo. Y me mudaré á otro coarto 
Tan luego oomo lo encuentre. 



Vic. Como quieras. Yo no te echo. 
Rufo. No importa que tú no me erhes. 
No quiero vivir contigo. 
Vic, Mejor. 

Rufo. Corriente. 

Vic, Corriente. 

Bufo, No hay ángeles que te aguantan. 
Vic, No hay diablgs que te toleren. 



ESCENA VIL 

DoSa VICENTA, Don RUFO, PILAR. 

Filar. ¡Ay, papá! ¡Qué triste nuera! 
[Con un impreso en la mano,} 

Bufo, ¡Otra! ¿Qué nuevo éntreme...? 

Pilar, ¿Yo entremés? Muy al contrario. 
Bien quisiera no traer 
La fatal noticia... 

Bufo, ¿Cuál? 

Habla; dime... 

Pilar, Este papel... 

Bufo. ¡ La Gaceta extraordinaria ! 

(Totméndoio.) 
¿Qué ha podido acontecer... ? 

{Lee para si con ansia.} 

Pilar. Una completa victoria 
Por las armas de Isabel. 

Bufo* ¡Bravo ! ¡ Bien ! ¡SI era fonoso...! 
Veamos... Esto va bien. 

Pilar. ¡ Va bien ! ¿ Y los pobres muertos? 
¡ Ay Dios ! Cuando vea usted... 

Bufo, ¡ Qué gozo! No me interrumpas. 

Vic, (¡Oh, santo Dios de Israel, 

Y lo que puede un empleo !) 
Bufo, Poca la pérdida iué : 

Treinta muertos, cien heridos... 
Pilar, ¡Pobre tiol 

^w/b. ¡Cómo !... ¿Quién...? 

Pilar, Lea usted. Yo no me atrevo .. 
Los nombres están al pié. 

Bufo, « Entre los muertos se cuenta 
El teniente coronel 
Don Pedro...» ¡Cielos! ¡MI primo! 

Pilar. Nunca le vi ni traté , 
Mas basta ser de mi sangre... 

Vic, Don Pedro... ¡Qué oigo! ¿Es aquel 
Capitán de granaderos... ? 

Bufo, SI , sí ; don Pedro Garóes 
De Marchámalo. 

Vic, Muy rico ; 

Mayorazgo... 

Bufo. Sí , mujer.— 

Y era soltero... ¡ infeliz ! 

Y no deja... ¡triste de él! 
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Padre, ni m^drc, ni heimu)>i(^^- 

Vic. Pues; y tú le heredas... 

Rufo, \ Pues ! 

Mira tú qué fortunon 
Se entra por mis puertas : ¿ ch? — 
Pero su muerte me aflüse , 
Que, aunque po me pudo ver 
Jamis/yo siempre... {fiíoliay floasl 
¡ Moriól Aquí dice t « á los tres 
Días espiró en Pamplona. » — 
Vamos; ai fin pudo hacer 
Sus disposiciones ; y esto 
Al cabo consuelo es. — 
; Calla! Hoy debo tener oar|A 
O gaya ó de don Miguel 
De Urratia , mi fiel amigo. 
Voy, voy al instante á ver 
Si vino la mala ; que estas 
Noticias... Sí , son del diez 
Por e\ttBordinario. \ DiaoUe 1 
No me es posible saber 
Hasta que llegue la mala... 
¡Oh! Yo nunca perderé 
Mis derechos , pero... { Ay Dios ! 
¡Cómo con amarga hiél 
Mezclas la humana dulzura '. — 
Pero al fin... ¡Cómo ha de ser! 
Todos hemos de pasar 
Por ese trance cruel. 

Pilar. (Ahora será preciso 
Mi consorcio suspender 
Y este consuelo siquiera 
Eo tanta pena tendré.] 

Rufo. No te aflijas , Piiarcita : 
iNo llores. ¿Qué se ha de hacer? 
Diosle ha llamado á su gloria... 
(Las haciendas de Jaén... 
Casaen C<idiz y en Granada... 
Vinas en Rota , en Jerez...} 

Fíe. ¿Ves ahora claro el motivo 
De tomar tanto interés 
Don Evaristo en su boda 
GoD Pilar ? 
Rufo. i Oyes ! . . . Tal vez. . . 
Vic, Pocas boras antes todo 

Era obstáculos : después 
Todo lo allanó. Sin duda 

Acababa de leer 

La Gaceta eitrordinaria. 
Rufo, Las mujeres siempre hacéis 

Juicios temerarios. Ello, 

No hace mucho que le hablé 

De Pedro , que en paz descanse. 
Tic, Pues ¿ qué mas quieres ? Ya ves 

Que mi sospecha es fundada. 
Rufo, Ya ; pero \ un hombro como él... I 



ESCENA Vm. 

PILAR, Don RUFO, Doka YlCENT4f 
Doña hUSTOQUIA. 

Eust, Ahora, querido esposo, 
Que ya debo suponer 
Que pasado el primer trago , 
¡ Ayl de acíbar, no de miel, 
Podrás escuchar palabras 
De consuelo... ( Oh ! No ¿ Por qué. 
Por qué consolarte? Lbra , 
Pues de la suerte el vaivcn 
Tal angustia te depara. 
Deja que mi amor te dé 
Un pésame dolorido ; 
Que aunque la constante ley 
Del orbe... En fin, llora, Rufo; 
i Llora! ¡ Bien tienes por qué! 

Rufo. \ Llora !... ¡ Llora!... i Aunque es- 
tuviese 
Yo bailando !... { Qué sandez i 
¿Querrá usted, señora esposa. 
Darme con esto á entender 
Que porque heredo á mi primo... ; 
Digo , á lo menos tendré 
Derecho á lo vinculado ; 
Su muerte me da placer ? 
Mis ojos están enjutos , 
Mais si en ellos no se ven 
Lágrimas , dentro del pecho 
las siento ¡ ay triste ! correr. — 
Y en fin, si llorarle es justo, 
ó Por qué no llora usted? 

Eust. Yo... por no afligirte ma^^. 
Pero ya á solas lloré. 

Vic. Todavía no he perdido 

( Aparte d Pilar.) 
Mis esperanzas. Después 
Hablaremos... 

Rufo. Pero , en fin , 

No hay motivo para hacer 
Pucheros. Huy al contrario ; 
Considerándolo bien , 

Hoy es dia de alborozo. 

Sí , amadas ; y os probaré 

Que en vez de pésame amargo 

Debéis darme el parabién. — 

No por el vinculo, no, 

Aunque bien lo he menesler 

En mis actuales apuros , 

Sino por la honra y prez 

Que con su muerte ha adquirido 

El buen don Pedro Garcés. 

¡ Llorar al patriota Insigne 

Que cumpliendo su deber 
1 Murió en el campo de honor 
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De lauro ornada lu sien ! 
\ Llorar al bravo soldado ; 
Llorar al subdito fiel 
Qme ha derramado su sangre 
Por la patria y por la ley ! 
Antes BU suerte envidiemos ; 
Antes... 

Vic, Conviene saber 
Que Rufo ya no es carlista , 
Sino amante de Isabel. 

Rufo. Sí ; por Isabel segunda 
Juro morir ó vencer. 

Euit. ¿ Isabel ino te luis hecho? 
Muy bien; lo apruebo; muy bien. 

Pilar, ¡Qué cosas tienen los hombres! 
Mi papá pensaba ayer 
De otro modo. 

Rufo. I Calle el trasto! 

¿Sabe ella...? 

Pilar, Yo... 

Rufo. ¡Calle nftted! 

Vic, No vayas á figurarte 
Que porque el ministro... ¿quién?... 
¿El de hacienda?..., le ha nombrado 
Jefe de ¿qué sé yo qué...? 

Rufo. Jefe de sección. 

Sutt. ¿De veras? 

¡Tantas dichas á la vez!... 
¡ Ah I Pero dime : y ahora 
¿ El pésame te daré , 
O la enhorabuena? 

Rufo. Ni uno 

Ni otro. 

Eust. Por no errar. Ya ves... 

Rufo, Tú siempre yerras. 

Eust, Deseo 

Darte gusto. 

Rufo. I Oh qué moler ! 
¿ Quieres darme gusto ? 

Euit. Sí. 

Rufo, Pues vete de aquí. 

Euit. Me iré. 

Tu voluntad es la mia. 
Iré á quitarme este tren 
Que respirar no me deja. 
¡ Uf ! Reniego del corsé, 
t Qué diabólica invención ! 
Ven é desnudarme, ven , 
Pilar... (Me echaré en la cama 
Hasta la hora de comer. ) 



ESCENA IX. 

Dona VICENTA, Dos RUFO. 

Vic. ¿Te vas? — Óyeme. 

Rufo. ¿Qué quieren? 

¿Reñiremos otra vez? 

Vic, No. Supongo que esa nueva 
Retardará... 

Rufo, Ya, ya sé 
Lo que me vas á decir. 
Mas no pienso suspender 
Las diligencias de boda ; 
Que primero que se den 
Las tres amonestaciones 
Pasará cerca de un mes , 
Y ya entonces. . 

Vic, Norabuena. 

No te quiero convencer 
Con inútilea razones. 

Rufo, Yo nunca falto á la fe 
De mis palabras, y mas 
En asuntos de interés. 
¿ Qué se diría de mi 
Si porque heredo... ? 

Vic. Está bien. 

Tampoco yo te aconsejo 
Que des tu brazo á torcer. 
Mas si te pruebo que ese hombre 
Es un embrollón ; si ves 
Probado hasta la evidencia 
Cuanto yo te he dicho de él ; 
Si le oyes, en fin, tú mismo 
Con impensado desden 
Renunciar... 

Rufo, Si tal hiciese , 
Puede ser que á puntapiés... 

Vic, No ; no lo digo por tanto. 

Rufo, Pero tal desfachatez 
No es posible en un sujeto... 

Vic. ¿No? Que me lieve Luzbel 
Si para hartarle de injurias 
Hoy mismo no te da pié. 

Rufo. ¿Y podré saber el medio 
De que te piensas valer...? 

Vic. Nada. Hablar con él á solas 
Un cuarto de hora ; y que estés 
Oculto sin que él lo sepa 
Donde le oigas. 

Rufo. De la piel 

Del diablo sois las mujeres. 
Presumo que alguna red 
Piensas tenderle... 

Vic, Algo hay de eso. 

Rufo, Tú mentirás... 

Vic. Mentiré 
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Si es iiredso. Aunque me arriesgue 

A hacer acaso un papel 

Desairado, tengo empeño 

En quitarle de una vez 

La máscara. ¿Vuelves pronto? 

Rufo. Sí. — Las dos menos seis... 
A la una ya estoy aquí. 

Tic. Entretanto irá Ginés 
A llamarle... 

Rufo. Es excusado. 
Quedó en venir á comer. 

Yic. Bueno. Si tú condesciendes , 
Verás... 

Rufo. ¡ Hacer un pastel 
Apenas nombrado Jefe I 
¿Qué dirá el vulgo soez? 
Pero en fin, porque no digas 
Que soy testarudo , haré 
I^ que deseas. 

yic. Conformes. 

Hasta 1d<^o. 

Rufo, Hasta después. 



ESCENA X. 
Don rufo. 

¡ Mayorazgo ! ¡ Qué contento ! 
¡ Jefe de sección ! ¡ Qué gozo I 
¡Y en un dia! ¡Qué alliorozo ! 
; Ah ! ', Cómo en el alma siento 
El liberal ardimiento...! 
Corriendo, aunque eche la hiél, 
Ahora voy, patriota Üel , 
A alistarme en la milicia, 
i Viva la patria ! \ Oh delicia !... 
¡Viva la reina Isabel! 



ACTO TERCERO. 



ESCENA PRIMERA. 

Dos RUFO, DoSa VICENTA. 

yic, \ Acabaras de venir I 
Yo creí que hasta la noche 
No volvias. 

Rufo. Esperando 
Ese correo del Norte 

U 



Que no acaba de llegar... 
Quizá por aquellos montes 
La facción le ha interceptado, 
i Si hasta que les den un golpe 
Decisivo!... ¡ Ah! Dame albricias. 
Soy ya urbano : el uniforme 
Pienso estrenar el domingo; 
Si , mas que me cueste el doble. — 
Acuérdame que mañana 
Me he de dejar el bigote. 

Vie, Sí , pero lo que urge ahora... 

Rufo. ¿ Qué urge ? ¿ Qué? Lo que ui^e.. . 

Vie, Oye. 

Rufo, Es consolidar las patrias 
Libertades. ¡ Zumbe el bronce ! 
¡ Cruja el parche ! i Arma , arma , guerra 
Desde Irun hasta san Roque I 
¡Y que viva...! Vamos, ¿qué hay? 

Vie, Que esperamos á ese hombre... 

Rufo. ¿K qué hombre? 

Vie, A don Evaristo. 

Rufo. Con que ¿ te empeñas.. . ? 

Vie. Sí. Corre. 

Entra en ese gabinete , 
Que ya es hora... 

Rufo. Al fin y al postre 

Nada has de lograr... 

Vie. No es fácil 

Que yo mi designio logre 
Si no haces lo que te digo. 

Rufo. \ Meterme á mí en esos trot<^ 
De farsas y,.** ^ mí Q^ie soy 
Tan franco y naturalote ! 

Vie. ¿Asi cumples tu palabra? 
Ya son las dos. Anda. Coge 
El sombrero y el bastón ; 
No los vea... Mira; ponte 
Junto á la puerta y podrás 
Escuchamos; mas si toses 
Lo echas á perder. 

Rufo. ¡Qné diablos!... 

¿ Será justo que me ahogue 
Por tu capriého? 

Vie. Ya llaman... 

¿A qué esperas? ¿No te escondes? 

Rufo. Sí. Voy, voy... 

Vie, ¡Gracias al cielo! 

{Se tienta en un tofo,) 
Ya entró. ¡Qué posma es el hombre! 



ESCENA II. 
Dona VICENTA , Don EVARISTO: 

Evar. Señora... Usted sola aqnf... 
SI la incomodo á usted... 

10 
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Vie. ¡ Ba ! 

Simpleías. ¿De coando acá 
Me incomoda usted á mi ? 

Evar. Como esta mañana tuve 
£1 pesar... 

Vic. No hablemos de eso. 
Me incomodé : lo confieso; 
Mas ya se pasó la nube. 

Evar, ( ¡Cosa extraña! Me recibe 
Con una amabilidad...) 
De su apreclable amistad 
Yo siento que usted me prive. 

Vic. No. De todo me desdigo. 
Yo juigué mal... Pero ¡qué I 
¿No se sienta usted? 
Evar. Si haré. 

Vic. Aqui : an el sofá , conmigo. 
Evar. ¡Tanta dicha... I (Estoy en babia.) 

(S9 tienta.) 
Vie. Para mi es la dicha, 
foof. ( i Cielos 1 

Me ama, está visto : y los lelos 
Causaron aquella rabia. 
Pero no sea que me arme 
Algún laxo...) 
Vie. (Está suspenso.) 

Evar, (Mientras no se explique pienao . 
Que no debo aventurarme.) 
Vie. Rufo ha salido. 
Erar. Ginés 

Me l0 ba dicho, amiga laia. 
Vic. Dijo que no volvería 
Hasta después de las tres. 
Evar. Mucho es que tan tard. .. 
Vie. Y esa 

Es notable grosería 
Sabiendo que usted debía 
Acompañarle en la mesa, 
i Eh ! No me admiro. El faallaxgo 
De una rica herencia... 
Evar» ¿Qué...? 

Vie. ¿Nada sabe usted? 
Evar. No sé. 

Vie. Hereda un gran mayorazgo. 
Con eso está que desbarra. 

Evar. ¿De veras? ¿Y qué accidente 
Casual... P 

Vic, Le han muerto un pariente 
Los facciosos de Navarra. 

Evar. (Vaya en gracia : ya leyó 
La extraordinaria.) 

Vie. Noticia 

Dichosa que cx)n delicia 
Mi buen primo recibió. 
No digo yu que no sienta 
De un deudo suyo la muerte; 
Pero del dolor mas fuerte 
Consuela una pingüe renta. 



Evar. Ya; y no por aso mi boda 
Dilatará... 

Fie. ¡ Disparate 1 
No hay quien de bodas le trate. 
Es lo que mas le Incomoda. 
Su mujer por mala estrella 
Quiso hablarle del asunto 
Sin cuidarse del difunto, 
I Y armó una zambra con ella... ! 
« \ Boda en día tan aciago 1 
¿Estás dada á Belcebú? 
Grita. ¿Y me lo dices tú 
Después del acerbo trago...? 
I Y que en pecho humano quapa 
Tanta crueldad ! Quita allá. 
¿ Boda? \ Gran Diosl ¿Qué dirá 
El muerto cuando lo sepa? 
Primero es cumplir al lato, 

Y después... Después veremoa. • 
Evar. ¿Eso dijo? (¿Esas tenemos?) 

Con que... ¿el funeral tributo...? 

Vie. En fin , mil sandeces dijo. 

Evar. ¡Ohl si. Ya es su boberia 
Proverbial. 

Vie. Y yo le ola 
Con singular regocijo. 
Mas ¿qué mucho ai halagaba 
Mis ideas...? 

Evar. (i Ah !) ¿ Y por qué? 

Vic. El por qué... yo me lo sé. 

Evar. ( ¡ Cuál me mira ! ) 

Vie, (Este se clava.' 

Usted no puede Ignorar, 

Y yo lo negara en vano, 
Que á mi despecho la mano 
Le ofrecieron de Pilar. 

Y no porque usted no es 
Digno de ella , y mas ahora 
Que muestra por la que adota 
Tan noble desinterés. 

Evar. ¡Señora, por Dios...! 
Vie. Con ella, 

Aunque pobre, usted se casa, 

Y quizá su suerte escasa 

La hace para usted mas bella. 
Sí ; que si usted dilató 
La boda contra su gusto 
Fué con motivo muy justo. 
Ahora lo conosco yo. 

Y mi primo... ¡qué contraste! 
Con U herencia tal está 

Que para yerno quizá 
Ni un archiduque le baste. 
Pero, aquí para inter noi^ 
La chica, como es novicia. 
Le hacía á usted la injusticia 
De no amarle. 
Evar. ¿Ea cierto? \Qt Dtoil 
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lí yo lo hubiera aabklo... 

Ftc Yo, que á fondo lo sabía, 
Ko sin raioD me oponía 
Al enlace convenido. — 

Y usted allá para sí 
Quizá alguna vez pensó 
Que le aborrecía yo. 

Erar, Así, eé cierto, lo creí; 

Y el cielo sabe, señora, 

U> mal que usted me pagaba , 
Que mi alma rendida, esdava... 

Yic, Deje usted nhanias ahora. 

Eiar, ¿Chanzas? ¡Ahí No... 

y<c. Don FauBtlno 

Está muerto por Pilar. 
Yo la quería casar 
Con él... 

Etar. ¿Y soy yo adivino? 
Si uátedcomo buena amiga 
Hublérame dicho : hay esto , 
Yo hubiera dejado el puesto 
Sin importarme una higa. 
¡Por cierto, gran pesadumbre) 
No era profundo mi amor. 
Sino que ya..., el pundonor... , 
El qué dirán..., la costumbre... 
CY quién sabe si el pesar 
^ DO encontrar acogida 
En otra alma empedernida 
A quien no osé declarar... P 
iVro ¿es justo que al amor 
Cuidados ajenos roben 
loa viuda amable. Joven, 
Que es de la corte esplendor? 
c l'or qué desvelarse así 
Huscando i Pilar un novio? 
No es roas natural, mas ovio... 

yic. Ya. ¿El buscarlo para mí? 
£i-ar No es menester que lo busQue 
Ina deidad... 

'»«. ¿Yo deidad? 

íQué error!... Pero la amistad 
>o es mucho que á usted le ofusque. 

EvüT. (Yo me declaro. Esto es hecho ; 
Que es buen negocio la viuda.) 
^íiora, mi lengua anuda 
El volcan que arde en mi pecho j 
Mas mis ojos, nü semblante 
Harto anuncian... 
J^^' No diré : 

De esu agua no beberé. 
Puede que mas adelante... 
^rar. No. Esas cosas ¡pronto, pronto! 
Q«c el que lo piensa mejor 
Mas se chasquea. 

*"**• El temor 

w dar con marido tonto... 

£t^or. Grande lástima sería j 



Que usted, señora , es un Unce. 

Vie, Yo ya pasé de los quince. 
Soy viuda, jamona, y tia. 

Erar, Tía, cualquiera lo es; 
Viuda , es glorioso blasón i 
Jamona..., i ponderación! 
Veintiocho años... 

Ftc. Treinta y trea. 

Evar, No. 

Vic, Sí tal , don Evaristo. 

Evar. Bien. Así las quiero yo. 
De esa edad nos redimió 
Nuestro señor Jesucristo.—" 
Y yo sé de un corazón 
Preso en cadena amorosa 
Que de esa boquita hermosa 
Espera su redención. 

Ftc. Yo no tengo antipatía 
Al yugo del matrimonio ; 
Pero si hiciera el demonio 
Que me arrepintiese un dia... 
No quiero yo para esposo 
Un señorito mimado , 
Elegante, almivarado, 
Intercadente y dengoso. 
También me causara tedio 
Una yerta senectud , 
Sin pasiones , sin salud... 

Evar. Ya. Usted quiere un... Justo medio. 
Un hombre de treinta y tantos... 

Ftc. Si ; de juicio y probidad. 

Evar. Justamente esa es mi edad. 
Yo cumplo por todos santos... 

Ftc. Que esté en el mundo bien quisto 
Que no tema á maldicientes } 
Que... 

Evar. Yo tengo un don de gentes... 
Lo digo á fe de Evaristo. 

Ftc. Que ni sea una atalaya 
Perpetua de su consorte , 
Que eso no hay quien lo soporte, 
Ni á pióos pardos se vaya. 

Evar, Y que no se arrogue un oíando 
Despótico en denmsía... 

Ftc. Claro está. 

Evar, Por vida mia 

Que me está usted retratando. 

Ftc. Cierto : usted puede alegar 
Mil prendas... 

Evar. Usted no croa 

Que yo... 

Ftc. Es lástinuí que aea 
Tan desdeñosa Pilar. 

Evar. \ Si mi amor no la pretende ! 
Ya he dicho... 

Ftc Mucho lo siento. 

Evar. Repito que no es mi intento. .. 
(l Qué angaaUa 1 Se desentiende.} 
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Fie. Volviendo á mf... 

Erar. Sí, sí : á usted. 

Vic, NI quiero un hombre Tehemente 
Ni mucho menos un ente 
Frío como esa pared. 
Que , sin que sea un Apolo , 
Ya que hemos de Tivir juntos 
Sepa arreglar mis asuntos. 

EíHur. Para eso me pinto solo. 
I Negockoa ! Esa es mi furia. 
Vea usted mi cartapacio ; 
Pregunte usted en Palacio ; 
Pregmite usted en la curia ; 

Y ea el gobiemo civil ; 

T al ministro ; y á mis socios... 
Tengo sobre cien negocios 

Y basto para otros mil. 
Vic, Yo soy libre... 

Evar, ¡ Ah ! { Peregrina ! 

Vie. Sin tutores... 

Evar. I Adorable ! 

Vie, Sin hijos... 

Evar. i Incomparable ! 

Fie. Rica... 

Erar, i Celestial 1 i Divina ! 

Fie. Yo de negocios no entiendo... 

Evar, Ni eso es cosa de mujeres. 
¡ Y en la edad de los placeres ! 
I Qué dolor 1 Eso es horrendo. 

Vic. Luego... la maledicencia... 

Evar, 1 Pues! Rica, joven, y viuda... 

Fie. ¿ Debo casarme ? 

Erar, Sin duda. 

Fie. ¿De veras? 

Evar. Y con urgencia. — 

¡ Ali ! Mi pecho se conmueve... 

Ftc. ¿Y porqué? 

Evar, Sí no temiera... 

Vic. j A quién? 

Erar. Si yo me atreviera... 

Fte. ¿Qué hace usted que no se atreve? 

Evar. Sí , aunque la suerte fatal... 
Mas... ¿no siente inclinación 
Ese viudo comzon 
A ningún feliz mortal...? 

Fte. ¿ Soy por ventura de piedra ? 
Mas soy dama , y una dama 
En silencio pena y ama, 
Que austero pudor la arredra. 

Evar. I Ah 1 no mas. Ese mirar, 
Dulce , apacible , expresivo , 
Fatídico, decisivo 
Me acaba de derrotar. 
Sí , sí ; yo soy el que inspiro 
Tanto amor, tanto interés. 
Mírame , hermosa , á tus pies. 
Di que me amas,... ó aquí espiro. 

Vic. (¡ Ah I I Loado sea Dios !) 



Silencio... Usted no repara... 
Alce usted... Si alguno entrara 
Y asi nos viera á los dos... 

E^ar. \ Por Dios , por la Virgen madrf 
Ámeme usted ! 

Fte. ¿ Y Pilar ? 

Evar. No la puedo atravesar. 
A tí , sola á tí... 

Fte. ¿ Y su padre ? 

Evar. ¿Su padre ? ¿ Ese mentecato? 
A tener voz el don Rufo 
Sería excelente bufo , 
Pero bufo caricato. 
A emparentar con ese hombre 
No sé qué signo funesto 
Me arrastró. Ya le detesto ; 
Ya ni quiero oir su nombre. 

Vic. (¡ Bien ! i Bien !) 

Evar. A fe de EvaríMo 

Que no hay en la capital 
Mas ridículo animal. 

Rufo. \ Por vida del que ató á Cristo! 

( Desde la fmerta , apareciendo de 
improrito.) 



ESCENA III. 

Dona VICENTA, Don RUFO, Do^í 
EVARISTO. 

Evar. (i Don Rufo ! ¡ Y me estaba oyendo !; 

Rufo. Oiga usted, seo badulaque... 

Fte. ¡ Mi primo I ¿ Quién lo pensara? 

{Á don Evaristo.. 
I Hemos echado un buen lance ! 

Rufo, Proyectista de memoria , 
Trapalón , cajón de sastre , 
{ Yo mentecato ! \ yo bufo ! 
\ Yo animal !... ¡ Voto á mi sangre... ! 

Evar. Don Rufo , lo dicho dicho. 
Siento que usted se amostace. 
Mas si no fuera curioso 
No hubiera oído... 

Rufo. ¡Faraute! 

Evoñr. No alborotemos... 

Rufo, ¡ Fantasma ! 

Fte. Vamos ; haya paz... 

Rufo, i Pedante ! 

I Ministerial ! ¡Pastelero ! 

Evar, ¿ Qué dice esc necio...? 

^ic. Baste... 

(No puedo tener la risa.) 

Evar. (Ese sonreír amante 
Me anima.) Señor don Rufo, 
Calle usted y no me saque 
De mis casillas. ¡Cuidado... ! 
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Rufo, ¿Aun me la echa usted de Jaque ? 
VáyaM de aquí el hambriento... 

£rar. ¡ Señor don Rufo I 

Rufo. \ A la calle ! 

Eror. Usted no me puede echar 
De esta casa , y aunque rabie 
Entraré yo en ella mientras 
Otra cosa no me mande 
E^ta señora» á quien rindo 
Mi pecho en digno homenaje 
De 5ug gracias. 

Vic. A^adezco, 

Seíior mío , esa galante 
Cortesía, pero yo 
No apadrino ¿ charlatanes. 

fcrar. ¡Qué oigo! i Sefiora 1 ; Es po- 
sible... ? 
c Isted... ? ¡ Cómo... I Ese lenguaje... 

Vte. El que usted merece. ¿ Cómo 
Pudo usted imaginarse 
Que yo le pudiese amar ? 
Si á mí despecho un instante 
He escuchado sus simplezas , 
Mostrándole que en el arte 
De astuta coquetería 
Cualquiera mujer es hábil , 
Ibame en ello no menos 
Que el desengaño de un padre 
Obcecado , y la ventura 
De mi sobrina ; de ese ángel 
Puro , inocente , inmolado 
A torpe codicia infame. 
Nunca he gustado de farsas ; 
Las odio, pero no es fácil 
Sin imitarlos quitar 
La máscara á los farsantes. 
Mi inocente estratagema 
Por dicha no ha sido en balde , 

Y usted vencer se ha dejado 
Por sus vicios dominantes , 
Avaricia y vanidad. 
Tienda usted en otra parte 
Sus redes , que aquí ya está 
Conocido ; y si algo valen 
De una mujer las lecciones , 
Aun me atrevo á aconsejarle 
Que sea menos ansioso 

Y mas cauto en adelante , 
Porque las paredes oyen ; 

Y lionra y provecho no caben 
Dentro de un saco ; y los tontos 
No sirven para intrigantes. 



ESCENA IV. 
DOM RUF(» , Don EVARISTO. 

Evar, (i Pérfida mujer !) 

Rufo, i Lucido 

Ha quedado usted , compadre ! 
Erar, No es tan terrible infortunio 

El que una mujer me engañe 

Para que yo como un niño 

Me desespere y me mate ; 

Que para darme el desquite 

Mujeres hay á millares. 

Y dado que á mí la mosca 
Que usted piensa me picase , 
A bien que tengo en mi mano 
El medio de consolarme 

Sin salir de aquí. 

Rufo: Pues ¿cómo? 

Evar. No hay una cosa mas fácil. 
Haciendo que usted se cuelgue 
De despecho. 

Rufo, \ Disparate ! 

Evar. Con que... ¿disparate? Allá 
Lo veredes, dijo Agrajes. 
¿Se acuerda usted de la nueva 
Que le di dos horas hace? 

Rufo. Si ; que me hablan nombrado 
Jefe de sección. 

Eí>ar. i Qué diantre !... 

No hay tal nombramiento. 

Rufo. \ Cómo ! 

Etnr. Sin duda quiso mofarse 
Quien me lo dijo. Al contrario, 
Ha quedado usted cesante. 

Rufo. ¿ Será cierto ? i Yo... ! ¿ Qué 
prueba... ? 

Evar. Yo , que hablando en buen ro- 
mance, 
Dudaba mucho que á un tdtra 
Con tal empleo agraciasen... 

Rufo. Al grano , y nada de apodos ; 
Al grano. 

Evar, Para informarme 
Aleudo á la Aduana ¿ tiempo 
Que uno de ios oficiales 
Amigo mió salía , 

Y me dice : « En este instante 
Ha venido el reglamento. 

Yo asciendo , y don Juan, y Suarez... 
¿ Y don Rufo? interrumpí. — 
¿ Quién ? ¿ Ese viejo vinagre. .. ? » 
Rufo, Nada de apodos he dicho, 

Y acabemos con mil pares 
De demonios* 

Evar. Pues , en suma , 

Ha pasado usté á la clase 
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De excedentes. 

Rufo. No es posible. 

No espere usted que me tragae 
Esa pildora. ¡ Qué ruin 
Venganza , qué miserable I 

Evar. Quizá esté engañado yo , 
Pero usted puede enterarse 
Por sí mismo ; que aquí traigo , 
Para que tampoco falte 
Este obsequio, la plantilla 
Impresa en muy buen carácter 
De letra. ¿Usted gusta... ? 

Bufo. Venga. 

( Le arrebata el impreso que ha tacado del 
holsiUo , y lo lee con afán. ) 

« Ministerio de... » 

Evar. Adelante. 

Rufo. (¡ Santos cielos !... ) « Enterada 
Sa majestad que Dios guarde , 
LsL reina gobernadora... » 

Evar. ¡Ehl Preámbulos aparte. 
Al grano. 

Rufo. « El bien de los pueblos... 
Em... la penuria... Em... las bases... 
Em... y habiendo consultado... 
Em... ministros... y el dictamen... 
Em... se ha dignado... ■ 

Evar. A la vuelta. 

Para que usted no se canse 
Le señalaré... Aquí está 
Su nombre de usted. 

Rufo. { Cesante 1 

\ Ah I reniego de mi suerte 
Y del... 

Evar. Eh, que usted lo pase 
Muy bien, y por jnuchos a&os 
La goce. 

Rufo. I Asesino 1 { Cafn I 

Evar. Sea en hora buena. Abnr. — 

I Ah ! Si quiere usted dar parte 

A sus amigos , aun puedo 

Mas impresos regalarle. 

Un recadito y le envió 

Dos docenas de ejemplares. 



ESCENA V. 
Don rufo. 

I Bribón!... Soy hielo; soy piedra. 
No tengo gota de sangre 
En las venas. Yo excedente! 
I Yo , que pocas horas hace 
Me figuré... — ¡Si está visto! 

(Paseándose como loco.) 



No es posible que esto marcee. 
No hay Justicia ; no hay pilotos 
Que dirijan esta nave. 
La cosa no dura un mes. 
España va á dar al traste. 
Tendremos restauración... 
(^Párase de repente con muesHas de 
aflicción. ) 
tPero entre tanto el que cae... ! 

{Vuelve á pasearse muy agiiado,) 
\ Sí , señor! i Haya reformas ! 

¡Vengan planes, vayan planes!... 

Y ninguno da en el hito. 

¡ Oh ! Si yo fuera... ¿ Qué traes? 



ESCENA VI. 
Don RUFO, DoHa EUSTOQLIA. 

Eust, La comida... 

Rufo. Hoy no se come. 

Eust. Sí , querido , que ya es tarde. 

Rufo. Déjame en paz, que no estoy 
Ahora... 

Eust. I Que así te alanés, 
Que te alborotes así 
Por cosas que nada valen I 

Ati/b. ¿Nada, eh? ¿Nada! ¡Voto á 
briós I... 
¡ Voto á briós !... 

Eust. Eb , no te eoladeB. 

Ya sé yo que el patriotismo 
Es una virtud laudable. 

Rufo. ¡Patriotismo! 

Eust. Y que la giU 

De los subditos leales... 

Rufo, i Gala ! 8í ; ¡ la Magdalena 
Está para tafetanes 1 

Eust. Ya sé que estamos de luí». 
Yo hablo de galas morales... 

Rufo. ¿ Morales has dicho? ¡ Inflcno! 
No vuelvas nunca á nombrarme 
Al tal Morales. Por él. 
Por sus intrigas... 

Eust. ¿ Qué le hace? 

¿Faltan brazos á la patria? 
Basta que el tuyo consagres 
A defender sus sagrados 
Derechos sin empeñarte 
En convertir... 

Rufo. \ Voto á... ! ¡ Esfinge ! 

¿ Ahora con eso me sales ? 

Eust. ¡Pero, hombre... ! yo.. .Vaya, xama 
A comer ; sí , que esto es antes 
Que la milicia, y ia reina. 
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Y las patrias libertades. 

Rufo, Mujer de todos los diablos , 
No digas mas disparates. 
¿Qué milicia, ni qué alforja? 
¿Qué reina, ni qué...? 

Eust. No extraf^es 

Qae yo te hable de este modo 
Creyendo lisonjearte. 
Gomo antes... 

Bufo. Antes fuf un asno; 

Y ahora soy... Ahora soy ¡ nadie I 
Eust, Tú dijiste que la patria.., 

ñufo, i No hay patria para un cesante ! 

Eust, \ Cesante ! Pues ¿ no eras jefe.. .? 

Rufo. Ya no. Me han dejado in aUñs. 
i Oh iniquidad 1 \ Estos son 
Los gobiernos liberales ! 

Eust, Golpes de fortuna. — Eh , Tamos 
A comer... 

Rufo. \Y que aun nos hablen 
De fusiones y de drogas ! 
Si antes fui yo Abencerraje, 
Ya iba haciéndome Cegri . 

Y ha debido adivinarme 
Un gobierno que se llama 
Previsor. 

Eust, Bien; no te mates 
Por eso. Adopta de nuevo 
Tas rancias ideas. Hazte 
Carlista otra vez , y el mundo 
Diga lo que quiera... 

Rufo. ¡ Dalel 

Ya DO quiero ser carlista» 
>i liberal, ni erre, ni ache. 

Eust. Pues sé lo que gustes. 

Mo. Qmaro 

^ryo; ser Rufo. 

E^U Bien haces. 

B^fo. A bien que puedo contar 
Con rentas considerables, 
Gracias á mi pobre primo , 
Que en santa gloria descanse... 
¡Pero esta mala, señor! 

íuí(. Mientras comemos... 

'Mo* ¡Ob qué hambre 

^mpitcma! Tú no piensas 
Mas que en comer. 

Eust. j Si ya sabes 

Qoe el histérico me obliga. . ! 

Pilair. Aquí está la carta, padre. 

(Llega corriendo y entrega mna carta 
á don Rufo.) 



ESCENA VII. 
DoSa EUSTOQÜIA, PILAR, Don RUFO. 

Rufo, ( ¡ Ah ! Me vuelve el alma al cuerpo.) 
Trae, dame esa carta.. Escucha. 
¿ Por qué vienes tan contenta? 
¿Te alegras tú por ventura 
De la muerte de mi primo ? 
No hiciera otro tanto Judas. 

Pilar. ¿Yo? ¡Jamás! Pero confieso 
Que mi justa pena endulza 
La idea de verme libre 
De la funesta coyunda... 

Rufo, Entiendo , hija míe. El tal 
Don Evaristo es un púa- 
Dicha ha sido el conocerle 
Con tiempo. Alabo la industria 
De tu tía. -^ Ahora veamos 
Lo que dicen... ¡ oh amargura i 
En esta carta* 

(Áhre la carta ^ ke*) 
La firma 
Es de don Miguel de Urrutia. 
Leamos. — « Pamfloiia , doce.»* 
Querido Rufo... 9 { Qué angoetía ! "- 
« Querido Rufo, con harta 
Aflicción tomo la pluma 
Para anunciarte la muerte. •• » 
Murió, si : i murió ! no hay duda. - - 
« De mi amigo y primo tuyo 
Don Pedro Garóes... » — Se n«blaii 
Mis ojos. — «De Marchámalo. » «• 
\ Oh dekirl -* « En la Borunda 
Cayó herido de una bala 
Tomando con su columna 
Un puesto enemigo al grito 
De viva Isabel Segunda. 
Conducido en parihuelas 
A esta plaza... > (Oh prematura 
Muerte ! ; Oh pérdida cruel 
Que en un piélago me inunda 
De lágrimas !... j Ay 1 Al menos 
Yo te daré sepultura 
Digna de tantas virtudes , 
Ya que no puedo á la tumba 
Arrancarte, y cada dia 
Un credo, una salve, y una 
Ave María te juro 
Rezar por tu alma difunta... 
Quiero decir, por tu cuerpo , 
Que en las celestes alturas 
Canta ya entre ángeles tu alma : 
¡ Gloria al Señor! ¡ Aleluya! 
Prosigamos. — ■ A pesar 
De la diligencia suma 
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Que en tu curación se pu&o , 
Era tal y tan profunda 
La herida , que á los tres días 
Falleció..., pero cou mucha 
Resignación...» Eso sí. 
Eu medio de la trifulca 
De las armas minea Pedro 
Desmereció de su alcurnia 
En eso de buen cristiano , 

Y hombre de costumbres puras , 
Y... Prosigamos. — « Dos horas 
Encerrado con el cura, 
Fervoroso, arrepentido 

Se confesó de sus culpas. > — 

1 Sus culpas ! Pues i si era un santo ! — 
« Em... confesó...; y de resultas 

Del penitente coloquio 

Se celebró con premura 

Su casamiento... > — ¿Qué es esto? — 

« Con Hermenegilda Orduña... » 

2 Dios del délo! ¿ Estoy soñando? — 
« Antigua criada suya, 

De la cual tuvo se;s' hijos... » 

¿ Esto mas ? \ Mujer injusta 1... 

« Que reconoció don Pedro 

In articulo,.. » — ¡ Qué furia ! — 

« Jíorltff. » — I Oh maldad! ¡ Oh infamia! 

¿ Y aquella sangre circula 

Por mis venas ? i Mal pariente ! 

I Mal hombre I ¡ Traidor ! \ Enjundia 

De hiena ! \ Casarse á posta 

Y así..., con cualquier piruja 
Por desheredarme ! Y, digo, 

( Cómo fué poco fecunda 
La dichosa Hermenegilda 1 

{Sigue leyendo para ii.) 
Eutt. Por cierto que es cosa dura ; 
Pero al cabo esta mañana 
Tú no esperabas ninguna 
Herencia ni de tal hombre 
Te acordabas. Da por nula 
Tu breve esporania, y Cristo 
Con todos. 

Rufo. ¡ Negra fortuna ! 
¿ No te hartas de perseguirme? 
Ni siquiera una tahulla 
De tierra, ni un solo harapo 
Me deja. {Oh ! i Dios le confunda ! 

Pilar. ¡Padre! 

Euit. Calla. 

{Á Pilar en vox baja.) 

Rufo. {Hereje! ¡Ateo! 

Pilar. \ Padre , por Dios !... «Usté insulta 
Sus cenlxas? ¿No mandaba 
La religión por ventura 
Que reconociese...? 

Rufo. No ; 



Que los hombres de mi cuna 
De semejantes pecados 
Con pan bendito se curan. 
Bastaba que señalase 
A aquella tarasca inmunda 
Una pequeña pensión , 
Y los chicos... i la inclusa. 

Pilar. Pero... 

Rufo. Calla. Estoy bramando; 

Estoy que... ¡Calla tú, bruja! 

Euit. ¡Si no he chistado siquiera! 

Rufo. Todos contra mi conjuran. 
¿ Ni rabiar podré en mi casa? 
j Tendré yo que irme á una gruta? 

Pilar. Pero asi «qué logra usted 
Sino hacer su desventura 
Mayor...? 

Rufo. I Dale 1 ¡ Si no quiero 
Reflexiones ni preguntas! 

Eust. ¿Adonde vas? 

Rufo. Al abismo, 

Donde no os vea ni os sufra. 



ESCENA VIH. 
Doña EUSTOQUIA , PHJiR. 

Pilar. lAh! Sigámosle, no sea, 
Mamá , que haga una locura. 

Eust. No. Guárdate de seguirle, 
Que es un crimen sin disculpa 
Contrariar la voluntad 
De los padres. Tu importuna 
Solicitud ¿qué alcántara 
Sino hacer mayor su angustia , 
Su despecho? Yo que le amo 
Con la mas cordial ternura , 
A solas con su dolor 
Le dejo , pues de eso gusta. 
Ea , vamos á comer. 
Ya que Dios nos atribula 
Con tantas penas , conviene 
Para sostener la lucha 
Fortalecemos. 

Pilar. \ Comer, 

Señora, cuando está una 
Viendo á su padre... I 

Eutt. I Qué! no. 

Se le pasará la murria. 
¿Vienes? 

Pilar. No ; no tengo gana. 
Coma usted. 

Eust. I Qué criatura ! 

Si te pones mala , luego 
No me eches á mí la culpa. 
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ESCENA IX. 

PILAR. 

Pero, Dios mió , mi padre 
¿Por qué ba de irritarse así? 
¿ No soD primero los hijos 
Que los primos? Y si al fin, 
Gracias á Dios , no nos falta 
Para QD decente irivir, 
¿Qué motivo...? 



ESCENA X. 
PILAR , Doña VICENTA. 



Vic, Pilarcita , 

Me alegro de yerte aquí. 

Pilar. ¿Y papá? ¿No sabe usted...? 

Vic. Me lo acaba de decir, 
Y yo he logrado calmarle , 
Que hace gran caso de mí 
Aunque antes me aborrecía, 
Gracias al dichoso ardid... 
Ahora aprovechar debemos 
Coyuntura tan felU. 
Gi obstáculo mas grande 
Se venció. Ya el galopín 
De don Evaristo huyó 
Para siempre ; y pues á ti 
No te disgusta el amable 
Don Faustino, que en la lid 
Queda vencedor... 

Pilar, Yo..., tia... 

yic. Te pones como un carmin : 
Buena seS¿. 

Pilar. Pero... Yo... 

ríe. Ya le he mandado venir. 

Pilar, i Jesús, tia! 

yic. Es necesario 

Que 08 expliquéis. 

Pilar, Pero si... 

Vic, Ya va á llegar. 

Pilar. Otra vea... 

Vic. Hoy ; ahora ¡ Qué pueril 
Cortedad ! 

Pilar. Pero ¿qué prisa 
Tenemos? 

yic. Ya siento abrir. 

Pilar. ¡Oh Dios! 

yic. Ya escucho su voz. 

¡Buen ánimo !~ Ya está aquí. 



ESCENA XI. 
DoSa VICENTA, PILAR , Don FAUSTINO. 

Vic, Ea, ya llegó el momento, 
Amoroso paladín. 
Ya os da vuestra dama audiencia. 
Pedid el ansiado sí. 
Solos os dejo. - Cuidado 
Con traspasar el confln 
De lo licito y honesto ; 
Qne estaré observando allí. 
Sed vos casta Melisendra ; 
Vos, rendido Belianis. 
Cuidado con algún lance 
Romántico á lo Ántoni; 

Y adiós , que el tiempo se pasa 

Y el drama toca á su fln. 



ESCENA XII. 
PILAR, Don FAUSTINO. 

Faust. Sol de mi corazón, ángel de amo- 
res, 
¿ Podré esperar que con afable rustro 
Oigas la voz del que rendido y ciego 
Adora tus encantos? Uno solo 
Plácido acento de tu dulce boca 
Puede elevarme de la gloria al colmo , 
O allá en los antros del dolor eternos 
Abismarme cruel. Si ; que no pongo 
Solo en tus manos la precaria dicha 
Que el hombre anhela en el terrestre globo. 
Tú eres el astro ya que mi alma ardiente 
Ha de ensalzar hasta el celeste solio, 
O por siglos de siglos sin clemencia 
A las garras lanzarme del demonio. 

Pilar. ¡Ah! Me hace usted temblar. 
Criatura frágil, 
No de las almas arbitro dispongo ; 
Mas si Dios infinito, omnipotente, 
De otr se digna mis humildes votos. 
Lejos de ir al infierno, don Faustino, 
Ni siquiera irá usted al purgatorio. 

Faiust. { Oh paloma torcaz sin hiél nacida ! 
Yo no merezco de tu planta el polvo 
Reverente besar. ¡ Qué ! ó no rehusas 
Servirme en este mundo transitorio 
De norte y de fanal ? ¡ Dios te lo premie '. 
Ya este pobre bii^ei que se iba á fondo 
Puede , surcando el proceloso piélago , 
De los vientos triunfar y los escollos. 
Tu amor, virgen de paz... 

Pilar, No he dicho tanto. 
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Faust. ¿No me amasf lOh dolor! ¡Oh 
acerbo tósigo! 
¡ Oh!... ¿Sabes tú, Infeliz, que esas paiabraa 
Despedazan mi seno congojoso 

Y que con ellas la execrable sima 
He abres del crimen...? 

Pilar. i Yo ! Si está usted loeo , 

Dígamelo por Dios, que tiemblo toda. 

Faust, I Si ; tiembla 1 Si frenético me ar- 
rojo 
A la depravación , tú , desgraciada , 
Mi cómplice serás. Tú entre sollosoa 
Te acusarás del infortunio mió 
Si impenitente un dia sobre el loma 
Grosero y ruin de asnal cabalgadora 

Y ciñendo la túnica y el gorro, 
Preseas del ladrón y el homicida , 
Me llevan al patíbulo afrentoso. 

Pilar. ¡Ah, no! i Pobre de míl.... Ta á 
nadie impido 
Que sea hombre de bien. Pero \ qué modo 
De amar, ¡Dios mió! Si el amor es ese 
Yo no amaré jamás. 

Fauit. Lux de mis t^oa » 

Perdona. No el horror patibulario, 
No fantasmas y espectros terrorosos 
Pretendo yo cual grata perspectiva 
Ofrecerte feroz. No soy un monstruo 
Perseguidor de la Inooenela pura; 
Que antes mi corazón la erige tronoa. 
Mas este corazón es ascua ardiendo. 
¿Lo oyes, Pilar? Y entre el amor y el odio, 

Y entre el delito y la virtud no hay valla $ 
Ya no la hay para mi. ¿Quieres, oh hermoso 
Querube encantador, que hasta la imiiba 
Norma yo sea al nnlverso absorto 

De Cándida virtud? ] Pilar I sé mía; 
Di que me amas , y feliz consorcio 
Confunda para siempre nuestras almaa* 
Yo te lo ruego y á tus pies roe postro. 

Pilar, ¡Ay! (¡Un hombre á mis pléal 
¿Qué haré?) 

Fauit. Responde. 

Pilar. Aloe oaled... 

Faust. M«. Yo eapero... 

Pilar. Me aofoco. 

Faust. Mi sentencia. \ Pilar 1 

Pilar. (Por flii , ahora 

Ya no me asusta tanto.—i Y es buen raoio I) 

Faust. I Callas!— I Ah ! ¿ Qué me anuncia 
ese silencio? 
¿Qué me anuncia tu púdico sonrojo 

Y esa de puro amor blanda sonrisa? 
¡Rosa de Jericdl no mi alborozo 
Sea falaz. ¡ Un sí ! Dllo ; no tardes , 

Y tu esclavo seré ; no ya tu esposo. 
Por esta nuino... 

Pilar. i Oh! No... 



Faust. Que amante beso... 

Piii r. (¡ Y tia Vicenta que nos deja solos !¡ 

Faust. Por ese blando talle que parece 
Fantástica visión de caledonio 
Bardo , ó sueño fugaz de peregrino 
Trovador provenzal , {nn sí ! Lo Im^aro 
Con Ingrimas de fiebre y de tanuira. 
¡ Un sí , Pilar ; un ai ! 

Pilar. Ya , ya lo oigo. 

Faust. i Son doe letras , Pilar ! 

Pilar. Si 1 80» dos lalm 

Que significan mucho; y no ea IM90CÍ0 
Tan llano el pronunciarlas. ¡ Fuerte empeño 
De atosigarme asi ! Ya casi lloro 
De rabia y... ¡Suelte usted! 

Faust. Próspero llanto 

Precursor de mi dicba, Uanlo próvido , 
Yo te bendigo ! 

Pííflf. Pero si... 

Faust. i Qué escucho ! 

i Quién mas que yo en ol amodo voluost? 
Ya el sí de bendidoa haa imnuKiado; 
{El ¡iatáe migUnia! 

Pilar. Poco á poco. 

Yo... 

Faust. ¿Quién no ha de onvlüonaa...? 



ESCENA XTII. 

DoSa VICENTA. PILAR, Don FAUSTINO. 



Vic. t Bravo I {Albricias! 

Bien lo decía yo. Gomo unos tonloa 

Se querían los dos. 

Pilar. ¡Oiga usted! Sepa... 

Vic. Vaya^ ¿é qué viene ahom cao lio- 
chorno? 
¿Es delito el amar? 

Pilar. (Me desespera.) 

Óigame usted. No es eso : es ^ne... 

Vic. Reapondu 

De Rafo. Ven , Pilar. Con doa polabnuí 
Que yo le diga... Vamos. — { Oh ! ya es olro. 

Pilar. ¡Ah! pero .. 

Vic. Ven y calla. Don Faustino, 

Aquí le dejo á usted. Volvaanoa pronto. 
{Se la llera de la mano eorritñéo.' 



ESCENA XIV. 
Don FAUSTINO. 

¡ Ah ! { Siento en el alnuí un Júbilo ! . .. 
Así... ¡un deleite pacifico... ! 



ACTO TERCERO. 



165 



Como cuando á tierra el náufrago 

SalU desde airado mar. 

Ya no hay á mi dicha obetáouloe 

Desde que un si tan explícito 

Pronunció el labio pulquérrimo 

De mí adorada Pilar. ~~ 

Pero yo, que soy un fósforo, 

¿Cómo ahora estoy tan lánguido P 

¿Será que me toma estúpido 

U exceso del placer ? 

¿O será que á mi alma indómita 

Sobrecoge un terror pánico 

Pensando en el yugo próiimo... ? 

Pues todo pudiera ser. 

Todo lo que no es fantástico 

Me parece á mí ridículo. 

i El matrimonio es tan clásico... ! 

Yo siempre lo aborrecí. 

EAa Pilar es UndUíma : 

Yo la quiero como un árabe ; 

Pero conyugales vínculos..., 

Vamos ; no son para mi. 

cYqué dirán tos románticos^ 

Dirán que soy un estólido, 

In fiebre hombre... ¡ Ahí De laa sátiiü 

lábreme el Señor, 



ESCENA XV. 
Don FAüSnWO . DoRa EUSTOIJUIA. 

Euit, Seíior don Faofitloo**. 

Faicst. I Oh célebre 

Doña Eustoquia ! 

lutu Ud Yiejo rúsiioo 

Que habla oon tono muy áapero... 
Portero es sin duda. 

Faíui, ¿Y bien? 

E\ut, Me ha dado con mil preánlmUM 
Esta carta , y yo aoHeita 
La traigo... 

FatMi. Estimando. 

{GásptU! 
De mi tio el general. 
Leamos... {la lee pa/reí ti.) 

Euit. (Será algún recipe 
De m tío ; que es tan rígido... 
Todo cuanto hacen los Jóvenes 
Parece á los viejos mal.) 

Fmuu ¡ Qué fortuna ! 

£iut. (Erré mi cálcalo. 

Alguna noticia próspera 
Trac la carta.) Si me es lícito 
Preguntar... 

Fotttf. ¿Y por qué no? 



A mi tío , hombre de mérito, 
Da el gobierno para Ñapóles 
Una misión diplomática , 

Y el secretario soy yo. 
Eust, El vii^je... 
FausU Muy pronto : el sábado. 

¡Oh placer! ¡Oh gozo súbito! 
¡Cómo rabiarán mis émulos! 
I Qué carrera voy á hacer I 
' Yo , que siempre amé frenético 
La gloria, con este estímulo 
Pronto llegaré al pináculo... 
¿Quién me lo dijera ayer? 
Allí el Vesubio, y las óperas , 

Y el mar Tirreno, y los Príncipes... 
I Ah! Me TOy como un relámpago , 
Que mi tio espera. -^ Estoy... 

Eust, ¿ Es puñalada de picaro ? 
¡ Marcharse asi como un prófugo 
Sin despedirse...! ¿En qué cátedra...? 

Fatut. Hay mil cosas que hacer hoy. 

Eust. ¡Qué! ¿NI á Pilar, que es el (dolo 
De esa alma... H 

Faust. 91... somos víctimas... 

Eust. No tal. 

Faust. lün muro sin limites 

Se levanta entre los dos t 

Eust. Nada de eso. En arreglándose 
La boda... Ahora mismo... 

Faust, i Ay mísero ! 

Etut. Mi prima está haciendo el último 
Esfueno... 

Faust. ¡El último adiós I 

{Qiurtendo iru. ) 
¡Ah! no seré yo tan bárbaro... 

Eust. No se Irá usted... 

(Deteniéndole.) 

Faust. (¡Vieja incómoda!) 

Eust. ¿Quién edno un ingrato, un pérüdo 
Abandona asi...? 

Faust. No á fe. 

Eust. ¡Ah! Ya vienen. 

Faust. { i Voto al cliápiro. . . I 

Válgame aqui la farándula. 
Mucho hablar; tono muy trágico, 
Y del apuro saldré. ) 



ESCENA XVI. 

D0N4 EUSTOQUIA, Doía VICENTA, Don 
FAUSTINO, PIUR, Don BUFO. 

Eust, ¿No sabéis...? 

Rufo, Ai fin... 

Vic. I Albricia» ! 

Pilar. ( ¡Sin dejarme hablar ! ) 



156 



TODO ES FARSA EN ESTE MUNDO. 



¡ Ay triste ! 



Fauit. 
Nada me digan ustedes. 
Sé que he nacido infelice. 
Sé que no meresco... 

Vic. Sí. 

Ya mi primo... 

Fautt. Eso me aflige 

Mas que todo. Conocer 
Que tengo una alma sensible , 
Y negarme... 

Rufo. Nadie niega... 

Fautt, Sin Pilar ¿de qué me sirven 
Todos los bienes del mundo ? 

Eutt. Su tio... 

Vic. Oiga usted... 

Rufo. ¿Qué dice 

Ese hombre? 

Eutt, Su Uo... 

Fautt, Fuena 

Será que yo me resigne 
Con mi desgracia. 

Eutt. Su Uo... 

Fautt, Otro... 

Eutt. ¿No queréis oírme? 

Mejor. 

( Se tienta á un lado, ) 

Fautt. Será mas feliz, 
Ya que á mí se me despide... 

Vic. No, señor. ¡Qué hombre 1 

Fautt, Pero otro 

Que la ame cual yo. Imposible.. 

Vic. Si oyera usted... 

Rufo. Pero este hombre... 

¿Está loco? 

Pilar. Bien lo dije. 

Fautt. Sé que usted se ha interesado 
Por mi, lo sé, y este insigne 
Beneficio no haya miedo 
Que mi corazón lo olvide , 
Vicentita; mas don Rufo, 
Que tiene entrañas de tigre... 

Rufo. \ Bueno es eso ! Cuando vengo... 

Faust. Sí ; á dorar con apacibles 
Palabras... ¡Hé aquí los hombres I 
Nada Importa que asesinen 
Como luego con dulzura 
A su víctima acaricien. 

Rufo, ¿Qué victima? Sepa usted .. 

Vic. No somos aquí caribes. 
Al contrario... 

Fautt. ¡ Ay 1 Este golpe 

Cruel, atroz, insufrible... 

Vic. I Don Faustine , ó don demonio! 

Fautt. i Pues ! ¿ También usted me riñe ? 
Ya no faltaba otra cosa. — 
c Qué veo ? i Y Pilar se rie ! 
¡ Maldición ! 

Vic, pe rabia sudo. 



Fautt. ¡Maldición! 

Rufo, ¿No hay quien le tire 

Por una ventana ? 

Fautt. ¡Adiós! 

Yo me voy á los confines 
De la tierra á descargar , 
Allá entre Escila y Caribdis , 
£1 peso de mi existencia. 

Vic, ¿Dónde va usted...? 

Fautt, Tierna vir^n, 

Te perdono. ¡Adiós! 

Rufo, \ Por vida...! 

Vic. Oiga usted... 

Rufo. Déjale irse. 

Fautt. Cumplióse mi atroz destino. 
I Adiós 1 I Adiós ! ¡ Maldecidme ! 



ESCENA XVII. 

Doña EUSTOQUIA, Don RUFO, Dow 
VICENTA, PILAR. 

Rufo. I Oh i Eso sí. Yo te maldigo 
Con todo mi corazón. 
Mil diablos carguen contigo.— 
No sé como no le sigo 

Y le doy un coscorrón. 

Pilar, El cielo vuelve por mí. 
¡ Con quién me iba yo á casar ! 

Vic. Pero ¡ alborotarse asi... ! 
¿Qué dices de esto , Pilar? 
¿Se ha visto igual frenesí? 

Rufo, ¿Y ese es el tierno mancebo 
Por quien abogabas tú? 

Vic. Me coge eso tan de nuevo 

Que aun á creer no me atrevo... 

Eust. ¡Si tú no entiendes la Q! 

{Lerantándote. 

Nada tenéis que admirar. 
Es un farsante embustero. 
Yo le iba á desmascarar 

Y á desengañaros , pero... 
¡Nadie me quiso escuchar ! 

Rufo. ¡Y ahora con esa cacliaza 
Sales... 1 ¡ Mal haya tu raza! 

Eutt. \ Si por mas que alzaba el grito... '- 
¿ Acaso á nadie el maldito 
Ha dejado meter baza? 
¿Sabéis quién sacado tino 
A mi señor don Faustino , 

Y quién triunfa de su llama, 

Y quién... ? 

Vic. c Araso otra dama? 
¿ Es posible... ? 
Eutt. No. Un destino. 

Tic. ¿De veras? 
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Eust. El caso es serio. 

No me burlo. 

Rufo, \ Qué trastada ! 

Eutt, Le ha nombrado el ministerio 
Secretario de embajada. 
Ahí tenéis todo el misterio. 

Vict. ; Qué infamia ! \ Qué Ylllanía I 
¡ Y yo necia , le creía 
Sensible, franco , sincero I 

Pilar. ¡ Y lloraba el trapacero 1 
Si acierto á quererle... ¡ ay , tia! 

Yie. c Quién al verle tan amante ; 
Qaién . cielos , viendo el candor 
Retratado en su semblante 
Dijera que es un farsante? 
¡ Ah! Reniego del mejor. 

Rufo. Poco has dicho. Es un perjuro. 

Eust. Cierto. 

Rufo. Un malvado. 

Eust. Seguro. 

Rufo. Un seductor. 

Eust. Es verdad. 

Rufo. Un monstrno de iniquidad. 
Yo lo afirmo. 

Eust. Yo lo juro. 

Rufo. En fin un hombre del dia. 

Eust. Pues. 

Rufo. Filósofo á la moda. 

£u<t. Sí. 

Rufo. Engañarnos pretendía 
Con achaque de la boda 
Y... 

fuf (. Si ; eso es lo que quería. 
Rufo. ¿Eh? ¿ Qué quería? 
Eust. ¡ Bobada 1 

Lo que tú ibas á decir. 
Rufo. ¡Pero si no he dicho nada ! 
Eust. Es natural presumir... 
Rufo. Esa presunción me enfada. 
Eust» Perdóname si prevengo 
Tus ideas y me atengo... 

Rufo. ', Eso es ! Voto de reata. 
Tanta sumisión me mata. 
Eust. Tienes raion. 
Rufo. No la tengo. 

£tut. Asi será. 
Rufo. No es así. 

t:ust. ¿ Qué diré , triste de mi ? 
Callaré pues. 
Mo. ¿Por qué callas? 

^ust. ¡SI no gusto de batallas ! 
í'tior. ; Padre...! 

Rufo. ¡Quítate de ahí! 

Eso no es persona humana. 



¿Posible es, suerte tirana. 
Que ni el gusto he de tener 
De reñir con mi mujer 
Cuando me diere la gana? 
¡ Sempiterno sinapismo 1 
¡ Censo atroz ! Un solecismo 
Ha sido nuestro consorcio. — 
Voy á entablar ahora mismo 
La demanda de divorcio. 



ESCENA XVni. 

DoSa VICENTA, Doña EUSTOQUIA, 
PILAR. 

Eust, (La callada por respuesta. 
Yo primero, y siempre yo.) 
Voy... 

Vic, Sabes que le molesta 
Tu presencia , y vas... 

Eust. ¡Qué! No. 

¡Si voy á dormir la siesta! 



ESCENA ULTIMA. 
Doña VICENTA, PILAR. 

Pilar. ¡Qué dia, buen Dios, qué dia! 
Vic. Eh, luego entrará la calma. 
De ese ingrato la falsía 
Es lo que me llega al alma. 

Pilar. ¡ Si yo no le amaba , tia ! 
Celebro de ambos señores 
Verme libre. Sus amores 
Me daban miedo cerval. 
Vic. i Ay, Pilar! No te enamores. 
Pilar. Si acaso... , del oficial... 
Vic. ¿Del oficial?... ¡Inocente! 
Ni se acordará de tí. 
Pilar. No. Aquel suspiro elocuente... 
Vic. Puede que te quiera , sí... , 
Hasta salir de teniente. 
Mas todo teniente espera 
La segunda charretera ; 
Y quizá si se la dan 
Piensa ya de otra manera. 
Ya ves , ¡ todo un capitán !... 
; Dichosa tú que en tu daño , 
Pilar , aun no has aprendido 
Que el interés y el engaño 
Tienen al mundo perdido 
Lo mismo ogaño que antaño. 
Ninguno es lo que aparenta, 
* Yo misma, á fe de Vicenta, 
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La virtud maestro ensaltar , 

Y menos que elll me alienta 
El flujo de murmurar. 
Sociedad, ¿ quién no es actor 
En tu voluble teatro? 

Y detrás de un bastidor 
Desempeñan mas de cuatro 
La plaza de apuntador. 

Y oon tanto y tanto afán 



Telonea ylen«B y Ttn , 
Que acaso el que boy es comparsa 
Hará maíiana en la farsa 
Papel de primer galán. 
Mi talento no es profundo, 
Pero en la verdad me fundo 
De qoe al cielo hago testigo, 
Pilar mía, cuando digo 
Todo es farsa en esU mmudo. 



ME VOY DE MADRID, 



C(HIEDiA EN TRES ACTOS , 
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da la 



ACTO PRIMERIO. 



ESCENA PRIMERA. 

MANUELA , Don FRUCTUOSO. 

Pruet. Excusado és que lo niegues. 
Esa amistad va tomando 
tn carácter que me Inquieta. 

Man. ¿Qué quieres , Fructuoso? El trato 
Eneendra carino. 

Fruet. Pero... 

líafi. Yo no soy de cal y canto. 
Tú sabias que me amaba 
Don Joaquín ; y sin embargo 
En tu casa le recibes 
Como amigo , como hermano ; 
Consientes que á todas horas 
Nos visite ; y como al cabo 
No tiene pelo de tonto , 



Ni es mudo, ni ee feo... Vamos ; 
Si al fln me prendara de él , 
¿ Deberías extrañarlo ? 

Fruct, Manuela , yo le detesto. 
Si le hago mil agasajos 
Es porque temo ¿ su lengua 
Y á su pluma : yo soy franco. 
Me haría mny poca gracia 
Que á sátiras y á sarcasmos 
Me derribase del puesto 
Que me cuesta afanes tantos 
Conservar : sí ; que esos sollos » 
Peste del género humano , 
Tal vez con su envidia mueren 
Sin salir nunca del fango , 
Mas desgraciado de aquel 
Que sirve de triste blanco 
A sus epigramas. De ellos 
No esperes, ni por acaso. 
Ningún bien : son sabandijas 
Que nacen para hacer daño. 
Ya un dia le faltó poco 
Para sacarme los trapos 
A la colada. — Hoy.*,, ya vat..., 



i60 



ME VOY DE MADRID. 



A nadie le falta un flaco 

Donde le hieran. No muestra 

Dos días el calendario 

Político un mismo tiempo. 

No tengo mas mayorazgo 

Que mi empleo , aunque á Dios gracias , 

Covachuelista... esto es algo ; 

Y no es cosa de perderlo 
Por echarla de espartano. 
Mi sistema es estar bien 
Con todos. Hoy me deshago 
En alabanzas y encomios 
Del gorro republicano , 

Y mañana el justo medio 
Con igual fervor aplaudo. 

Man, Como ensalzabas un día 
El despotismo ilustrado. 

Fruet. Y antes al rey absoluto. 

Man. ¡ Hombre versátil I 

Fruct. Yo me hallo 

Bien con cualquiera que mande 
Mientras cobro del erario ; 

Y esto no es ser pastelero 
Como dice el vulgo vano ; 
Sino que tengo un carácter 
Tan complaciente , tan blando... 
El que me haga mal á mi 
Tendrá el alma de guijarro. 

Man, (Complaciente para todos , 
Menos para mi. Yo, pago 
Por todos.) 

Fruct. ¿ Qué estás diciendo 
Entre dientes ? Murmurando 
Tal v«... 

Man» Digo que no es justo 
Desairar á ese muchacho. 
I Me ama tanto , y es su amor 
Tan romántico...! 

Fruct, ¿ Apostamos 

A que ya el romanticismo 
Te ha trastornado los cascos ? 

Man, Sí , que yo estoy por las grandes 
Paflones y por los raptos... 

Fruct, ¿Por los raptos? ; Cómo... I 

Man, Sí ; 

De imaginación. Yo marcho 
Con el siglo ; yo no gusto 
De rutinas , ni me adapto 
A sentimientos vulgares , 
Metódicos , sedentarios. 
Tiende á dilatarse el alma 
Por el anchuroso espacio 
De la creación y la... 
Sí ; lo demás es un caos ; 
Es..., no sé. ., la inanición..., 
La raquitis..., el marasmo... 

Y en fln , el romanticismo , 
Aunque yo no sé explicarlo. 



Es de moda , y esto basta 
Para que sea el encanto 
De las mujeres. Ya ves 
Que con franqueza yo ta hal>lo 
También. 

Fruct, Pues yo te prohibo 
Romantiquizarte ; ¿ estamos ? 
Que á gobernarme la casa 
No te han de enseñar lord Byron [1 1 
Ni Víctor Hugo. ¡ Me vienes 
A mi , que soy empleado. 
Con romances ! \ A quien vive 
Entre expedientes , y extractos , 

Y plantíUas é instrucciones ; 
A un ente reglamentario , 
Digámoslo así , sacarle 

De sus casillas 1 

Man, No trato 

De seducirte. Si quieres 
Seguir la pauta de Horacio... 

Fruct. Ni entiendes de Horacio tú , 
Ni su nombre viene al caso. 
Allá se van los poetas 
De entonces y los de ogaño. 
No gusto de ellos , que viven 
En mundos imaginarios , 

Y yo soy muy positivo. 

Man, Eso es verdad. Sin embargo... 

Fruct. No hay sin emliargo. El gobiermj 
De una casa ó de un estado 
No es un poema. Y en fln , 
Deja allá á los literatos 
Esas cuestiones , y vive 

Y piensa como tu hermano...: 

Y basta. 

Man, Pero ¿ por qué ? 

Fruct, ¿ Por qué ? Porque yo lo mando. 

Man, (¡ Oh fraternal tiranía !} 

Fruct, ¡ No ha perdido su trabajo 
El tal don Joaquín ! ¿ Qué mucho ? 
Te habrá pintado con rasgos 
Elocuentes , seductores , 
La energía, el entusiasmo. 
El delirio de un amor 
Indómito, estrafalario... 
¿ Qué sé yo ? ; y ciega , perdida 
Estás ya por ese trasto. 

Man. Me ha hablado... como hablan 
siempre 
Los que están enamorados. 
Todos somos , ellos y ellas , 
Románticos cuando amamos. 
Si he de decir la verdad 
Aun no sé yo si le amo ; 
Mas sírvate de gobierno 

(1) PronAnrleie BAiron. 
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lúe de alábanlas y halagos 
¡insuna mujer se enoja ; 
loe mi amante es porfiado , 

por ñn , que yo soy viuda 

tengo veinte y dos años. 

FrucL Pues sírvate de gobierno 
fue , aunque me llames avaro , 
.0 que es dote , no lo esperes. 
|ue si te llevas petardo; 
Ira se case contigo , 
)ra te niegue su mano , 
{ae tal vei á un mismo punto 
Tan dos caminos contrarios ^ 
Ulá te lo Uorarás , 
^orque yo no enjugo llantos 
[)e nadie; que don Joaquín , 
Si en un repentino cambio 
Puede medrar, está expuesto 
^ que se le lleve el diablo 
Según cómo el cambio sea , 
V... he dicbo. Este es mi ultimátum. 
Ahora vete á tus quehaceres , 
Que ya se te fué charlando 
Medía mauana. 
^on, (Dios quiera 



iJibrarme de este tirano. 
No sé qué va á ser de mi 
Si al momento no me caso.) 



ESCENA n. 

Don fructuoso. 

Amores, modas... Hé aqui 
^ una mujer los cuidados. 
Si ella tuviera los mios... 
No digo los de mi cargo , 
Que quien tiene subalternos 
De los negocios mas arduos 
Sale airoso, y gana honra 
^' provecho sin trabajo. 
Pero navegar un hombre 
En medio á tantos nublados 
PoUlicos y hallar siempre 
l'na tabla en el naufragio , 
i Va es empresa I Ya se ve , 
<^n este sistema ó diablo , 
I>e Cortes y libertades 
V tefoTmas... nunca estamos 
^ros de ir con el viento, 
Porque sopla de otro lado 
^ ^0 mejor... ¡ Oh ' bien haya 
Aquel régimen tan llano, 
Tan fácil de comprender... 
Aquello de pan y pah , 

1. 



(Yéndose.) 



El mercader 



Y altar y trono; y aquello 

De en nombre del rey lo mando : 
Obedexca y represente; 

Y el sencillo formulario 

De archívese; nofta lugar; 
Acuda,., á Poncio Piloto . 

(Suena una campanilla.) 
Entonces podía un hombre 
Servir... y mandar... ¿Llamaron? 



ESCENA m. 



Don fructuoso , Don JOAQUÍN, 



Joaq, Buenos días , don Fructuoso. 

Fruct. Muy felices, don Joaquín. 
Viene usté hecho un figurín. 

Joaq. No. Es usted muy bondadoso. 

Fruct. ¿Qué hay de nuevo .^ 

Joaq. 

Retorta ha quebrado .. ; pero 
No se trata de dinero; 
Es quiebra con su mujer. — 

Y la consorte , que es bella 

Y se queja con raion , 
Ha pedido intervención... 

Yo sé quién se encarga de ella. — 
También á llamar me atrevo 
Novedad fresca ese dranuí 
Que á don Luis da tanta fama, 
fil dice bien : aquí es nuevo. 
A Francia afirma Garcés 
Que lo robó , y de tal modo 
Que por ser ladrón en todo 
Se lo ha dejado en francés. 
¿Qué importa? No me sorprende 
Un hurtillo literario 
Donde hay quien roba el erario 

Y por santo se nos vende.— 
Nuevo es también , lo sé yo , 
De doña Teodora el talle , 
Tanto que ayer en la calle 
De Carretas lo compró. - 

Y en toda mi vecindad • 
Hace un mes que A nadie mata 
El doctor don Juan Morata. 
Esta si que es novedad. 

Pero me ha dicho esa dama 
Que trata con don Beltran : 
« Si á nadie mata don Juan... 
Es porque nadie le llama. • 

Fruct. Siempre punzante y maligno , 
Mas con gracia peregrina. 

Joaq. ¿Qué he de hacer? A esto me in* 
clina 
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La influencia de mi signo. 
¿Y por qué no perseguir 
Con satírico desprecio 
Al bribón ? «Por qué del necio 
No me tengo de reír? 

FrucU ¿Y dónde hay hombres perfectos? 
c Lo es usted acaso ? 

Joaq, No; 

¿ Pero tengo de ser yo 
Quien censure mis defectos? 
No faltará quien se tome 
Ese trabajo , en terdad , 
Porque aquí la caridad 
Es fruta que no se come. 

Y eso no tiene remedio. 

Si me quejo , ¿en qué me fundo ? 
Dice un refrán : medio mundo 
Se burla del otro medio. 
Gracias á Dios , no soy zote , 

Y ya que es tan buen bocado 
La sátira, no hay cuidado, 
Que yo sacaré mi escote. 

Fruct. i Qué , si tiene usted del labio 
Siempre una pulla pendiente I 

Joaq. Así lo dice la gente; 
Mas ¿quién no tiene un recibió? 

Fruct, Y hombre de tal condición 
Es mas temible que el Draque. 
I Ay del pobre á quien ataque 
Esa lengua de escorpión ! 

Joaq, Al menos nunca es el blanco 
De mi sátira un amigo : 
Solo á mi rival persigo 

Y la máscara le arranco. 

Fruct. Yo mismo , aunque sea mengua 
Decirlo, temo que un dia 
A mi costa el pueblo ría 
Si con la pluma ó la lengua... 

Joaq, ¿Qué va usted á proferir? 
¿Yo? ¡Cá! De usted nada digo; 
Porque de usted , caro amigo... , 
Nada se puede decir. 

Fruct. Pues eso mismo me suena 
A epigrama. 

Joaq. No , no tal. 
Es... la verdad, (i Qué animal! 
Le he de poner en escena.) 
Soy joven, vivo en el ocio... 
En algo me he de ocupar. 

Frwt. ¿Y así piensa usted medrar? 

Joaq. Por ahora no hago negocio. 
Ya en vano á tres ministerios 
Importuné de mil modos... 

Fruct, ¿ Qué han de hacer, si usted á 
todos 
Los harta de vituperios? 
Toque usted otro registro... 

Joaq, {Están fácil, don Fructuoso, 



Tan popular, tan sabroso 

El hacer guerra á un ministro! 

Fruct. ¡ Popular !... ¡ idea vana! 
¿Quién fia del pueblo insano, 
Que hoy adora á un ciudadano 

Y le apedrea mañana? 
Pero el alto funcionario 
Sirve á un amigo; le emplea... 

Joaq. También porque no lo sea 
Suele emplear á un contrario. 

Fruct, Sí ; de tratos semejantes 
Muchos ejemplos se han visto. 

Joaq. Por eso yo me malquisto 
€k>n todos los gobernantes. 

Fruct, Mas de un modo tan cruel 
Que ya no admite convenio. 
No mezcla usted con ingenio 
El azúcar y la hiél. 
Vamos, si usted no se enmienda... 
Busque usted otro resorte. 
Quien medrar quiera en la corte 
A ser lisonjero aprenda. 

Joaq, i Yo que veo su agonfa 
Al ministerio adherirme I 

Fruct, No señor, que está muy firme. 
(Puede que no dure un dia.) 
I Ya ve usted si yo sabré... 

Y si entenderé el manejo... ! 
Joaq, Si. 

Fruct. Tome usted mi consejo , 
Que le hablo de buena fe. 

Joaq, Lo tomo, que mi porfía 
Puede llevarme al abismo , 

Y el ministerio... Si ; hoy mismo 
Voy á hacer su apología. 

(Ya la tengo á prevención 
-Escrita, y saldrá esta tarde 
Impresa.) 

Fruct. Haga usted alarde 
De la mas pura adhesión... 

Joaq. Mas el apoyo reclamo 
De usted... 

Fruct. Sí : salga el folleto , 

Y es de usted, yo lo prometo. 
El ministro de mi ramo. 

Jo€tq. Bien; quiero obrar como cuerdo, 
Mas me voy á fastidiar, 
Porque debo confesar 
Que no vivo si no muerdo. 

Fruct. Ahí está la oposición. 
Hinque usted el diente en ella. 

Joaq. i Yo , que he seguido su huella 
Con impávido tesón !... 
Si atacarla determino 
No ha de faltarme materia. 
¿Por dónde no hay en Iberia 
Dos leguas de mal camino? 
Un refrán me sacará 
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ácilmente de eifibarazo. 
ijo la sarteD al caxo : 
^ue me tiznas \ [ quita allá ! 
í cómo podré ni cuándo 
pojar al gabinete 
D apuntar el ariete 
ootra ei enemigo bando P 
8to es hecbo. Tan fatal, 
m desventarado soy, 
ID desesperado estoy... 
ue me bago ministerial. 
iríD bombres importunos 
ue be cambiado de bisiesto, 
ieo. Mil ejemplos hay de esto. 
o puedo citar algunos. 

Fruet» (Desacreditarle espero.) 
oja usted la breva, pu^ ; 
mas que digan después : 
)on Joaquín es pastelero. 

Joaq. Mucho sentiré que broma 
«vuelva todo y... 

Fruct, ¡CálNo. 

Joaq. Y haga los pasteles yo 
^a que otro se los coma. 

Fruct. Bueno es andar en la masa, 
|ue algo á los dedos se pega. 

{Suena la campaniUa.) 
Joaq, Bien; ya veremos... j Quién llega P 
Fruct. Visitas. 
Joaq. i Dofia Tomasa I 



ESCENA IV. 

TOMASA , Don FRUCTUOSO , Don 
JOAQUÍN, Don HIPÓLITO. 

Frnct. { Señora 1 Muy bien venida. 
Bou Hipólito! 

"»?• Señores... 

Qué veo! ¿Usted por aquí, 
liuena pieza? 

^oofl. Sí; aquí... 

J^^' ¿Dónde 

tAii Manolita? 

Fruct Adentro 

^nda en no sé qué labores. 
're á llamarla... 

Tom, ¿Por qué? 

^0 qaiero que se incomode. 
Pues somos de confianza , 
¡o iré á buscarla. Perdonen 
[.^^«8... ¡Ah! don Fructuoso, 
Veníamos mi consorte 
Moá suplicará ustedes 
Que hoy en la mesa nos honren. 



Con eso verá Manuela 
Mi nueva casa y las flores 
Del Jardinito. 

{Don Joaquín y don Hipólito hablan 
aparte.) 

Fruct. Mil gracias. 
Porque ustedes no lo tomen 
A desaire irá Manuela. 
Yo como en casa del conde , 
Y siento mucho... 

Tom. Otro dia 

Será. 

Fruct. Si ; con mil amores. 

Tom. Manuela no faltará , 
Supongo. 

Fruct. ; Oh! no. Y con el coche 
Iré yo por ella. 

Tom. Bien. 

Hasta después. 



ESCENA V. 

Don HIPÓLITO, Don FRUCTUOSO, 
Don JOAQUÍN. 

Hip. i Hombre , hombre ! 

^ , {Riéndose,) 

¿ Qué me cuenta usted ? 

^oaq. De veras. 

La sorprendió con el joven 
Don Policarpo á sus pies. 

Hip. El buen don Claudio Quincoces... 
Já , já... Pondría una cara... 
Me alegro. 

Joaq. Echaba los bofes 
De cólera. 

Hip. Lo celebro , 
Porque no estamos acordes 
En opinión. « Y qué dijo ? 
¿No echó mano de un estoque...? 

Joaq. I Imprudentes , temerarios ! 
Eiclamó. De acdon tan torpe 
¿Cómo 08 podréis disculpar? 

Hip. Temblando como el azogue 
Estaría la infeliz... 

Joaq. No; que ella tie, y responde : 
No te esperaba tan presto. — 
Pero se echa el picaporte 
Siquiera, replica el otro, 
Y se toman precauciones... 
Si conforme he entrado yo , 
Que soy complaciente y dócil, 
Hubiera entrado cualquiera , 
¡A Dios honra! — No te enojes, 
Claudio...— Cuidado otra vez... 
Soy de usted, señor de Robles, 
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frtirf. ¿Y se fué ron eM flema? 

Joaq, Sí , señor : como usted lo oye. 
Pero conviene advertir 
Que el moio es hijo de un procer 

Y sobrino de un ministro , 

Y que don Claudio Quincoces 
Aspira á ser secretario 

De la embajada de Londres. 

Hip, ¡Vaya, que es original 

{Riéndote,) 
La anecdotilla ! Ya corre 
Por Madrid; ¿eh? 

Joaq. Todavía... 

Hip. Yo la he de contar á voces 
En el café ; y si tuviera 
Esa sal de usted... 

FrucU Señores , 

Son las doce menos cuarto , 

Y el hombre de obligaciones... 
Voy al ministerio. 

Joaq. \ Asi 1 

¡Temprano! Los superiores 
Deben dar ejemplo. 

Hip, ¡Díantre!... 

{En tox hoja á don Joaquín.) 
¿Temprano, y ya son las doce? 

Fruct. Ahur. Ustedes se quedan 
En su casa. — Hasta la noche. 



ESCENA VI. 
Don JOAQUÍN , Don HIPÓLITO. 

Hip, El insigne don Fructuoso 
No ha conocido la pulla. 

Joaq. Es tanta su presunción 
Que le colmarán de injurias 

Y él entre tanto dirá 

Para sí : \ cómo me adulan ! 

Hip, Para un hombre tan discreto , 
Tan punzante y tan de bulla 
Como usted, es una alhaja 
Un necio asi. 

Joaq. Tanto abundan 

Los necios, que adonde quiera 
Que voy no me falta nunca 
Alguna victima. 

Hip, Y... vamos; 

Como usted cuando los zurra 
Lo hace con tanto salero 

Y asi..., con tanta frescura... 
I No tuviera yo el chirumen 

De usted I... Porque á mí me gusta 
La sátra... ¡Bubl... Me muero 
Por ella , y el que la usa 



Me lleva á mí donde quiera. 

Y también tengo mis puntas 
De epigramático : sí ; 

Mas me falta la sandunga 

Y asi... , el talento de usted 
Ya se ve , cuando no estudia 
Un hombre... Soy mayorazgo : 
Sírvame esto de disculpa. 

Joaq, Ahora me recuerda usted 
Un epigrama... 

Hip. ¡Oh fortuna! 

¿Cómo es? ¿Cómo es? 

Joaq, Vale poco... 

Hip. Vaya, vaya... Usted se baria. 

Joaq. Créalo usted. 

Hip. Vaya... ¡Caiga! 

Mis dos orejas lo escuchan. 

Joaq. « ¿A qué gastar el dinero 
En comprar caricaturas? 
Yo sé de un tonto en Madrid 
Que da de balde la suya. > 

Hip, Eli , ge. . i Cosa mas chistosa ! 

[Riéndosi.^ 

¿Y quién es ese... babucha? 

Joaq. El primero á quien le cuadre. 
Es ideal la pintura. 

Hip. ¡Oh! Pues le viene de molde 
A mi vecino don Lucas. 
Se lo tengo de encajar 
Esta noche en la tertulia. 
Pero no me acordaré. 
¡Mi memoria es tan obtusa!... 
¿Querrá usted dármelo escrito? 

Joaq, Si , señor. Venga una pluma. 

[Se pone á escribir.] 

¡Si para usted lo he compuesto! 
Como sé que tanto gusta 
De estas cosas... 

Hip. Gracias, gracias. 

¡Consentir que yo lo luzca 
Con su ingenio ! 

Joaq, Tome usted. 

Hip. Pues ya que está usted de chuna. 
Vaya ahora una saeta 
De las que usted acostumbra 
Contra el ministerio , que eso 
Es para mí el non plus uUra 
Del regocijo. 

Joaq, Después... 

Esas cosas no se buscan. 
Solo se deben decir 
Cuando buenamente ocurran. 

Hip. Pues bien; luego; en la oonüda... 
Porque usted vendrá... 

Joaq, Sin duda. 

Hip. Yo me voy hacia el café. 
Que á estas horas ya ^e Juntan 
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uatro amigos de mi temple 
ae á decir pestes me ayudan 
e todo gobierno humano, 
bur. Usted, que es la suma 
alanteria, dará 
onversacion á mi adjunta 
á la bella llanolita. 
isa usted... Cualquiera excusa... 
ue me he ido. La etiqueta , 
c« cumplimientos me abruman. 
rompañe usted después 
Tomasa, si no es mucha 
a incomodidad. 
Joaq, No tal. 

o me honraré... 
Hip. Sustituya 

$ted á su fiel amigo... 
aiero decir que me supla 
n !o lícito y honesto. 
Cuidado que no doy bula 
ara mas! 

Joaq. ¿ Qué dice usted ? 

sas sospechas me injurian. 

fíip. lEh ! Ya se cargó. Estos hombres 

e todo el mundo se burlan 

no saben aguantar 

oa chanza. 

Joaq. Nuestra mutua 

ncera amistad me salva 

e ofensivas conjeturas. 

Htp. Lo sé, lo sé; usted á todas, 

an morenas ó rubias , 

»n nobles ó plebeyas 

pasadas ó futuras, 

as corteja , las persigue ; 

as de esa regla exceptúa 

as prendas de sus amigos ; 

oral muy sana y muy justa... 

además, yo sé que ahora 

anolita es la que triunfa. 

Joaq. (Eh!... 

^'P- i Vaya por Dios 1.. . j A ella, 

Qc es buen bocado la viuda! 

{Risa estólida.) 
^' se, ge, ge... Hasta después. — 
íaé pájaro! {Yéndose,) 

J<x^' No... 
^^P' i Qué trucha ! 



ESCENA Vil. 
Don JOAQUÍN. 

¡Descomunal dromedario ! 
Todo eso es materia bruta. 
{Ame usted como á si mismo 
A ese prójimo! Aunque el cura 
Lo diga, «{dónde hay virtud 
Para tantoP \ Y en coyunda 
Venturosa vive unido 
A tan celeste hermosura ! 
Abuso que clama á Dios. 
Amalgama torpe, absurda. 
¡Tigrihus agnil Es forzoso 
Que yo... Ella viene. — ¿Y la viuda.» 



ESCENA Vm. 
Don JOAQUÍN , TOMASA. 

Tom. ¿Y mi marido? 

Joaq. Se fué, 

Dejándola á usted plantada. 
(Don Joaquin presenta una silla á Tomasa 

y se sientan los dos.) 
Yo extraño... 

Tom. No importa nada : 

En casa le encontraré. 
Eso de estar en visita 
Le aburre ; y á mí también. 

Joaq. Dejar la visita, bien , 
Pero á usted... i Ah , Tomasita ! 

Tom. Yo le agradezco en el alma 
Que haga confianza de mi. 

Joaq. Y debe hacerla ; eso sí , 
Pero... (Me impone esa calma.) 

Tom, Estará usted impaciente 
Porque no viene Manuela. 

Joaq. No. Lo que mi pecho anhela. . 

Tom. La han enviado un presente... 

Joaq. Medrado por su consorte 
Alguno le recompensa. 

Tom. Llenando están la despensa ; 

Y todo franco de porte. 
Ahora confieso mi error : 
Yo de buena fe pensaba 
Que solo se regalaba 

Al dómine y al doctor. 

Y Manuela... 

Joaq. I Qué dulzura I 

¡ Qué inocencia de mujer ! 
¡Y prenda de otro ha de ser 
Tan celestial criatura ! 
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Tom. i De vcrag ? Ya presumía.- , 

Mucho me alegro. 
Joaq, ¡Qué escucho I 

¿Será posible...? 
Tom. Sí , mucho. 

Joaq. ¿Hay dicha como la mia? 
Tom. Usted logrará, es fonoso, 
El premio de su pasión. 

Joaq. ¡Oh hermosa 1 Bli corazón... 
Pero si un rival odioso... 

Tom. ¿Hay locura semejante? 
Usted solo es el querido. 
Joaq, Pierdo el juicio... ¡Usté...! El 

marido... 
Tom. Marido será el amante. 
Guando se unen de ese modo 
Dos almas.». 
Joaq. Ah , 8í ; mi gloria... 
Tom, Es segura la victoria. 
El amor triunfa de todo. 
Yo hablaré... 
Joaq. ¿Si? 

Tom. Yo prometo... 

Joaq. ¡Oh placer! ¡Oh...! iCuándo? 

{La toma la mano.) 
Tom. Pronto. 

Joaq. \ Ah! Bien. Pero ese hombre... 

Tom. E* ^^^ 

Joaq. Es un animal. 
Tom. Completo. — 

Pero suelte usted la mano. 

(ira retira.) 

¿Aqnéahora...? 

Joaq. Sí ; el amor... 

Perdone usted : el fervor... 
¿Me ofrece usted...? 

Tom. Y no en vano. 

Lo principal está ya 
Vencido, y siendo usted fiel... 
Digo que hablaré con él 

Y todo se compondrá. 

Joaq. Ya; si el hombre se acomoda.. • 
¿Pero me habla usted de cbansaP 
¿Cómo...? 

Tom. Valor, confian» ; 

Y pronto se hará la boda. 

Joaq. ¿La boda? (Sorprendido.) 

Tom, A fe de Tomasa. 

Joaq, ¿La boda? 
Tom. Sí ; con la bella 

Manolita. 
Joaq. Sí... Ya... Ella... (Cortado,) 

(¡ Cielos I ¿Qué es lo que me pasa?) 

Tom. Seré su madrina. 

Joaq. Pero... 

Usted no me ha comprendido... 
Si yo... iQuedo convencido 
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De que soy un majadero.) 



(S€ lenifilan.) 
rom. Cuando yo digo... Aquí está 
Manolita. Mas á punto... 
Joaq. No la hable usted de ese asunto. 

(En vox hoja,] 

Tom. ¿Qué causa...? 

Joaq. IJsted la sabrá. 

ESCENA IX. 

TOMASA, MANUELA, Don JOAQüLY 



Man. Perdone usted , don Joaquín. 
Ocupada en enojosas 
Faenas... ¡Qué buen sistema 
Era aquel de los ilotas 
De que usted me hablaba ayer I 
¿Dónde era? ¿En París... ó en Rodas? 
No me acuerdo. Yo no soy 
Para una vida tan sosa , 
Tan mecánica. 

rom. ¿Qué dices? 

Pues ¿qué hemos de hacer nosoUu 
Sino arreglar nuestras casas? 
Si las mujeres no toman 
A su cargo esos cuidados 
Que á tí tanto te incomodan , 
¿ En qué quieres tú ocuparías? 
¿En la milicia? ¿En la toga? 
¿En cazar por esos montes 
Y en remar por esas olas ? 

Jía». ¿Y por qué no ? Si leyeras 
En las antiguas historias. 
Las proezas te asombraran 
De las fuertes amazonas ; 
De aquella Pentesiléa 
Que allá en el sitio de Troya... 
¿Verdad , don Joaquín? 

Joaq. Sí ; es cieno... 

(¡Entre dos fuegos ahora!) 

Tom, Sin duda la educación 
De esas mujeres heroicas 
Sería muy diferente 
De la que hoy rige en Europa. 
Pero tú... ¿de cuándo acá , 
Manolita...? Eras muy otra 
Dos meses hace. En mi ausenda 
Te has trasformado... 

Man. ¡ Oh ! la aurora 

De un nuevo ser ha brillado 
Para mí. La piedra tosca 
De rol antiguo natural 
Tomó la sublime forma... 
Explique usted , don Joaquín , 
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Los grandes prodigios que obra 
La emancipación mental. 

Tom. ¡ Qué lenguaje ! Estoy absorta... 

Man. En una palabra , soy... 
Romántica. 

Tom. Deja bromas. 
¿Qoé romántica , ni qué...? 
¡ Si tú no has nacido en Roma ! 

Man, No , mujer. Tú no comprendes... 
Pero abra usted esa bínra , 
Don Joaquín : explique usted... 

Joaq. Es inútil. La señora 
Gusta del ttatuto quo, 

Y hacerla entrar en la norma... 
Man. ¡Norma! ¡Sublime mujer! 
Toffi. Mucho me gusta esa ópera. 
Man. ¡Con qué placer fuera yo 

Gran sacerdotisa ! 

Tom. (¡Boba I) 

Man, Si el cielo me ha condenado 
A existencia tan penosa , 
Tan oscura , tan servil , 
¿ Por qué en mi pecho no ahoga 
la tuteeptxhilidad,..? 
4L0 he dicho bien? 

Joaq. 8í , tañora. 

lían. ¿La palpitante energía 
Qae me consume? 

rom. ¿Estás loca? 

Yo creo que esas ideas 
Sublimadas no son propias 
De un sexo débil , amante , 
Ai)acible. Con las tocas 
Mal se avienen varoniles 
Arranques. M es tan odiosa 
La suerte de la mujer 
En un país donde goza 
De racional libertad , 
Porque los hombres blasonan 
De muy galantes. ¡ Parece 
Que estás en Constantinopla I 

Y tú que no eres duquesa... 
Yo no sé adular ; perdona. 

c Por qué temes degradarte 
Haciendo lo que hacen otras 
No de peor condición 
Que tú? Para mí la joya 
Que después de la virtud 
Mas á la mujer adorna 
Es ser mujer de su casa. 
Tengo rentas que me sobran 
Para dejarme servir 

Y solo pensar en modas « 

Y en placeres ; pero soy 
Por afición hacendosa , 

Y por placer... y por cáliulo; 
i^otquc de esas qiio a!»and(»nan 
/ Oí* domesticóte del >e res 



Dice el vulgo tales cosas... 

Y no basta ser honradas 
Cuando el vulgo no nos honra. 

Joaq, ¡ Bienl ¡Divina! 

(En vox baja,) 

Man. ¿Con que quieres 

Reducirme á ser fregona...? 

Tom, No , amiga mia. Ni es esa 
Tu condición ; pero á todas 
Nos está bien el mirar 
Por la hacienda mucha ó poca. 
Nunca estoy yo mas ufana 
Que repasando la ropa , 
Ordenando la despensa , 
Cuidando de que la alcoba 
Se ventile, reprendiendo 
A criadas remolonas , 
Tomando cuentas al mozo , 
Despidiéndole si roba... 

Man, ¡ Santo Dios ! Eso es vivir... 
¿Qué sé yo...? Vivir en prosa. 
¡ Oh clásica servidumbre ! 
¡Y hay mujer que la soportal 

Joaq, ¡ Bien dicho ! 

{A Manuela en vox baja.) 

Tom, A mí me daría 

Vergüenza de estarme ociosa 
Reclinada en un sofá 

Y oyendo necias lisonjas 
De almibarados galanes , 
O echándola de doctora 
En política y leyendo 
Con comentarios y glosas 
El Catalán , el Vapor 

Y la Revista Etpañoktt 

Y el Manifiesto de Cádiz 

Y la Proclama de Córdoba, 

Yo siempre me ocupo en algo. 
Ya plancho una camisola , 
Solo por avergonzar 
Con ella á mi planchadora ; 
Ya bordo.. ., y si es necesario , 
Cojo también una escoba , 
Muevo yo misma un colchón , 
Doy un vistazo A la olla... 

Man, ¡ Calla , mujer ! Si no callas , 
Me va á dar una congoja. 

Tom. \ Es posible. . ! 

Man, \ Y yo que anoche 

Estuve en Lucrecia Borgia!... 
Quiero decir, en el drama 
Que de- este modo se nombra. 
¡ Aquella sí que es mujer I — 
No porque yo me proponga 
Imitarla en sus maldades. 
Pero ¡ qué alma tan hidrópica 
De agitaciones sublimes ! 

Joaq. f¡ Y que quiera yo á esa tonta !) 
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rom. Apuesto á que esa mujer 
No hacia punto de blonda , 
Ni supo en toda su vida 
Cómo se hace una compota. 

Man, ¡ Ay ! ¡ Por Dios ! ¿ Quieres ma- 
tarme ? 
Ya se ve ; como vosotras , 
Las clásicas , no sentís... 
Ni tenéis nervios... 

Tom, ¿ Te enojas ? 

Yo lo siento. Mi franqueza... 
I Ah ! { Qué picara memoria ! 
Ustedes comen en casa. 
No gusto de ceremonias , 
Pero sí de regalar 
A los amigos que me honran. 
Hay un plato que te agrada, 
Y ese lo he de hacer yo sola 
Si ha de salir á mi gusto. 
Me lo enseñó la priora 
De la Encarnación. — Adiós. 

Man. {Ahí ( Guisar también ! 

Tom, ¿ Qué importa ? 

Hasta luego. Que no tardes. 

Joaq. Pcriuilame usted , señora.. . 

{Disponiéndose á acompañarla.) 

Tom. Gracias : no. Quédese usted. 
De aquí á la calle de Atocha 
Hay cuatro pasos. Abur. -^ 
No lo permito. — Adiós , mona. 

[Se besan,) 



ESCENA X. 
MANUELA , DoM JOAQUÍN. 

Man, i Qué francota y qué bonacha ! 
Solo complacer desea. 
Da lástima de que sea 
Tan vulgar esa muchacha. 

Joaq, \ Es mujer tan material !... 
Convencerla es vano intento. 

Man. No ; no le falta talento. 

Joaq, Sí... Talento conyugal. 

Man, Mi lógica no hizo mella : 
Yo hablaba con la pared ; 

Y usted... 
Joaq, Yo..« 

Man, \ Si ha estado usted 

Tan prosaico como ella 1 

Joaq He callado porque advierto 
Que es clásica impenitente , 

Y predicar á esa gente 
Es predicar en desierto. 
Además , yo estal>a en ascuas 
Ansiando ver á mi encanto 



Asólas; ¡ y ella entfe tanto 
Contenta como unas pascuas ! 
Acabó el cólera morbo 
Con millares de inocentes ; 
i Y no se llevó á esos entes 
Que solo sirven de estorbo ! 
No es ella de nuestra masa. 
¿ Y qué ha de entender de amor 
Mujer que llene valor 
Para llamarse... Tomasa? 

Man, Sea usted mas tolerante , 
Que es mi verdadera amiga. 

Joaq, Bien , pero que no persiga 
A un desventurado amante. 
En fin , basta de proemio, 
c Me amas ? ¡ Di tú ! 

Man. Si. . . , Joaquín. 

Joaq, Y de tanto amor, en fln, 
¿ Me otorgas el dulce premio ? 

Man, Sí ; y en venturosa calma.*. 

Joaq, I Calma, y abrasado estoy ! 

Man, ¿ Qué mas quio^ ? ¿ No te doy 
Mi corazón y mi alma ? 
¿ No ves cuan tierna te hablo...? 

Joaq, No me has amado jamás , 
¡No! 

Man* i Cómo...! 

Joaq. I El alma me das ! 

¿ Soy yo por ventura el diablo ? 

Man. Si no la quieres... 

Joaq. Si tal ; 

Pero el alma á secas... 

Man. \ Hola ! 

¿Qué quiere usted ? Yo estoy sola... 
¿ Qué designio criminal... ? 

Joaq, No hay crimen donde hay amor. 

Man. La máxima no es exacta. 

Joaq. Amor no es pasión abstracta, 

líiS... 

Man, Don Joaquín, tengo honor. 

{Con dignidad.) 

Joaq. Ya lo sé ; mas no se trata... 

Man. De ese lenguaje me admiro. 

Joaq. Pero... 

Man. Basta, ó me retiro..., 

Y adiós para siempre. 

Joaq, ¡Ingrata! 

{Se d^a caer en una sillacomo desesperado 
(¡ Qué temeraria virtud ! 
Fuerza es enmendar mi error.) 

[Se levanta,] 
Usted con tanto rigor 
Quiere abrirme el ataúd. 
¿ Es pretensión Infamante , 
Es pensamiento villano 
Pedirle á usted... una mano ? 
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Man. ¡Ah !.., lamlfho..., ya... No obs- 
tante... 

Joaq, i Cielos , aún vacila , aún duda ! 
i M ODa mano que á cualquiera 
Se la dará en la escalera I 
¡ Y es romántica ! i Y es viuda 1 

líoji. Principiante soy aún 
En la romántica escuela. 

Joaq, ¿ Perdí ya tu amor, Manuela ? 

Man, Te amaré, pero... según. 

Joaq, (Esta se mantiene tiesa 
Porque aún no la hablé de altar. 
Habremos de ayenturar 
U inatrímonial promesa ) 
Aún en la rutina gimes 

Y llena de ¡deas rancias 
Son para ti extravagancias 
Las sensaciones sublimes. 
Aún piensas que en el abismo 
Te has de hundir como Sodoma , 
¡ Infeliz I si en una coma 

Te apartas del Catecismo. 
Mas aunque todo á tu amor 
Ansiara deberlo el mío , 
No quiero que tu desvío 
Me acuse de seductor ; 

Y pues eres tan avara 

Aon del favor mas liviano , 
Yo te doy palabra y mano 
De ser tuyo al pié del ara. 

lían. Acepto : aquí está la mia. 

Joaq. \ Bien mió ! 

Man, La mano sola. 

Joaq (Dejemos rodar la bola. 
Mañana será otro dia.) 
No temas que yo pretenda 
Cosa indigna de una dama ; 
Mas sin arriesgar tu fama 
Pudieras darme otra prenda. 
(Saquemos algún partido.) 

Man. ¿ De qué clase ? Mi recato... 

Joaq. No te alteres. Tu retrato. 

Man. Fué prenda de mi marido. 

Joa^. ¿Con que le heredo por junto, 

Y no han (".e tocar tu imagen 
Estas manos sin que ultrajen 
Las cenizas del difunto ? 

Jían. Tienes razón. Eso es cierto. 



Joaq, ¿ Adonde me conduces , 
Ingrata? ¡Tú me reduces 
A tener zeios de un muerto I 
; No mas!... 

Man. ¡ Espera ! 

Joaq. {Cruel! 

Adiós. En vano ya lidio 
Contra mí suerte. El suicidio... 

Man, ¡Oh Dios ! Tente. Voy por él. 



ESCENA XI. 
Don JOAQUÍN. 

I Bravo lance ! El marco es de oro , 
Y me hallo en tales apuros... 
Bien me darán quince duros 
Por el dulce bien que adoro. 
Pues con su cara y su trato 
Me cautivó esa mujer. 
Lo menos que puedo hacer 
Es cautivar su retrato. 



ESCENA XII. 
MANUELA , Don JOAQUÍN. 

Man, Hé aquí mi efigie. 
Mi amor te la da 
Pendiente del pecho 
Mi pobre Julián 
Siempre la llevaba 
Constante y leal. 

Joaq, Del mió un instante 
No se apartará. 
¿ Sabes que con ella 
La vida me das ? 

Jían. i Qué alma tan romántica ! 
\ Qué fino galán 1 
I Ay ! Hasta la tumba 
Te tengo de amar. 
Aunque se incomode 
Mi hermano camal. 

Joaq. Acerca esa mano. 
( Lleva á su pecho la mano de Manuela. ) 
¿ Sientes palpitar 
Aqui... mas arriba...? 
¿ Sientes... P 

Man, \ Es verdad ! 

Joaq. También en mi alma 
Retratada está 
Esa tu donosa 
Cara celestial. 

Jían. Y quien esto escucha 
¡Oh Dios de Abraham ! 
¿ Cómo podrá luego 
Coser y planchar ? 

Joaq. Ahora en esta sala 
Tres Manuelas hay. 

Jían. ¿Tres? Yo no comprendo... 

Joaq. ¿No lo he dicho ya? 
Una en miniatura , 
Otra en realidad , 
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Y otra que aqui tiene | 

{Con la mano en el pecho,) 

Su trono y su altar. 

Man, Dime, y tu retrato, 
¿No me lo darás? 

Joaq, Si, bien de nü vida. 
Eso es natural. 
Justamente han dado 
En litografiar 
A todo viviente 
En la capital; 

Y mi linda cara 

¿ No se ha de pintar 
Cuando yo soy una 
Notabilidad? 

Man. Cuélgatelo al pecho. 

Joaq, No, déjalo. \ Cá I 
i Si á un platero amigo 
Lo voy á llevar ! 

Man, {Cómo...! 

Joaq. ¡ Aquí una cifra 

Qué bien estará ! 
Unida á tu M 
MI J. ¿Qué tal? 

Man. Joaquín y Manuela : 
Me gusta ese plan ; 
Pero letras góticas : 
¿ Entiendes ? 

Joaq. ¡Pues ya I 

Man. ¿ Me serás perjuro? 

Joaq. Jamás, i Oh 1 i Jamás ! 
Adiós, cara esposa. 

Man. ¡Ah! 

Joaq. \ Suspiras ! \ Ah ! 

Ya que no soy digno 
Del original. 
Tu retrato, hermosa, 
Me consolará. 

Man. Y á mi ¿ qué consuelo 
Me queda en mi afán? 
Virtud enemiga, 
Ventura ideal. 

Joaq. Adiós, (i Quince duros !) 

Man. Adioa. ¿Ya te vas? 
¡ Ay 1 Hasta la tarde. 
Adiós. lAy! 

Joaq. ¡ Ay ! i Ay ! 

(Besando el reiraio.) 
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ESCENA PRI&iERA. 
Don JOAQUÍN , Don HIPÓLITO. 

fitp. Sentémonos, don Joaquín, 
Junto á esa fuente serena, 
Que la tarde está muy buena 

Y es hermoso mi jardín. 

Joaq. Pero, senor don Hipólito, 
Las señoras ¿qué dirán? 

Hip. No hay cuidado : ellas vendrán 
¡ Siéntese usted, buen acólito ! 

Joaq. Me siento. {\ Que bruto eres ü 
(Se sientan en un banco de piedra. 

Hip. A mí nunca me ha ^stado, 

Y menos desde casado , 
Conversación de mujeres. 
Cierta ó fingida virtud 

Sus labios siempre condena , 

Para muchas no sin pena , 

A perpetua esclavitud. 

Así se ven reducidas 

A hablar de cosas triviales» 

Sin las puntas y las sales 

Que al hombre son permitidas. 

Joaq, Cierto. Dice doña Viola : 
« { Qué mal tiempo ! Hoy no saldré... • 
Pero se calla el por qué 
Desea quedarse sola. 
De su cólico fatal 
Habla Dolores, y no 
De la fruta que comió 

Y le ha sentado tan mal ; 

Y habla del traje Leonor 
Que ayer estrenó su tia... * 
Mas no dice lo que haría 
Por tener otro mejor. 

Hip. Las mozas al fin son flores, 

Y todo en ellas encanta ; 

¿ Mas quién la parleta aguanta 
be las señoras mayores? — 
m Hoy hay nubes en Acuario : 
Bien lo anuncia mi cabeza. 
El calendario lo reza.. > 
Su fuerte es el calendario. — 
« Tal dia como hoy nació 
Con mil apuros mi Elena 

Y yo ofrecí una novena 
A la Virgen de la O. 

Al otro año tuve un hijo 
Robusto como un planeta ; 
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Pero mamó mala teta 

Y se me murió canijo. 
El ama era mocetona, 
Pero tuvo... — «r Tabardillo?— 
No, señora; nn trabajillo... 
Lo de todas. ; Picarona 1 
Nos dejó lelos , absortos. 
¿Quién lo creyera? ¡ La muy... ! 
Otros once hijos pari , 

Y no cuento los abortos. 

Y mi edad no es tan madura... 
Aon vendrá el decimocuarto ¡ 
Aunque del último parto 
Se me quebró la cintura. 
Vas boy traerá el ordinario 
Una bizma de Jaén , 

Que allí las hace muy bien 
Un famoso boticario. 
Con facultades escasas 
i Tanta prole ! ¡ Qué aflicción I 
i Y las nodrizas , que son 
La polilla de las casas... t • 
Entra luego el relatar 
Las gracias délos muchachos, 
Sus lombrices, sus empachos, 
Su romper y su chillar. 
Y luego las lavanderas, 
Las criadas... { San Benito ! 
íY el artículo infinito 
De medicinas caseras 1 
Otra habla de los ataques 
I>c flato, fumando espliego 
Yanis, y refiere luego 
Cada bruja sus achaques. 
Cuando las oigo i qué horror! 
Yo me pongo climatérico, 
i Y todas tienen histérico! 
¿No es fuerte cosa, señor? 

Joaq, \ Hola I Sátira completa. 
Muy bien. 
%. ¿ Sí ? 

J<^» Gomo lo digo. 

Ya al lado de usted , amigo , 
Yo soy un niño de teta. 

ff'p. Aunque yo no soy muy diestro, 
Algo hace la aplicación ; 
Aprovecho la lección 
^ tan insigne maestro. 
Joaq. I Oh I Ya lo es usted. 
ffip. ¿De veras? 

Asi tendrá sucesor 
l'n perjuro, un desertor 
Que abandona sus banderas, 
^oaq ¿Con quién habla usted? 
^«p. ¿Con quién? 

(Se levantan.) 
Con usted , que ya comienza 
^ apostatar. ¡ Qué vergüenza ! 



¿ Eso hace un hombre de bien? 
¡ El apóstol del dicterio. 
El Zoilo de nuestros días 
Escribir apologías... ! 
¿ Y de quién ? \ Del ministerio I 
Joaq, Según los ministros son... 
Hip, Para mi todos son unos. 
Joaq, Perdone usted; hay algunos... 
Hip. Nada; no admito excepción* 
Aun el bueno , este es mi adagio , 
La virtud allí abandona. 
Que la maldita poltrona 
Tiene un no sé qué... , nn contagio... 
Como soy que no discierno , 
Se lo digo á usted formal , 
Cómo un hombre es liberal 
Hablando bien del gobierno. 
Pídanme cien suministros, 
Pero déjenme, á lo menos, 
Sean malos, sean buenos , 
Renegar de los ministros. 
Y á mí ninguno me ablanda , 
No ; sobre esto no se me hable. 
Soy enemigo Implacable, 
Atroz , de todo el que manda. 

Joaq. ¡ Mas conmigo regaÜar... ! 
¡ Es posible... ! d Y por qué. es eso ? 
Sin duda por el impreso 
Que acabo de publicar. 

Hip. Pero ¿ hay mayor vituperio 
Que escribir ese papel? 
¿ No se ha hartado usted en él 
De incensar al ministerio? 

Joaq. I Hombre, si es todo ironía ! 
Lea usted con atención... 
Hip. tCómol... 

Joaq. Y por pura irrisión 

Lo titulo apología. 

Hip. \ Qué! no, señor : esa es una... 
Salida de pié de banco. 
Usted los pone , sea franco , 
En los cuernos de la luna. 
Joaq. Hombre, por la Virgen Santa... 
Hip. A bien que aquí tengo el pliego. 
Que se lo he comprado á un ciego. 

{Saca un impreto.) 
Mírelo usted. Carta canta. 

Joaq. I Lo ha comprado usted ! Me alegro. 
Lo leeré con comentarios , 
Y á ver si los funcionarios... 
(Le haré ver lo blanco negro.) 

Hip. Como es nsted tan gazapo 
No extrañaré que consiga... 

Joaq. \ Oh 1 Cuando usted no me diga 
Que los pongo como un trapo... 
Hip. Bien, el desafio acepto. 
Vamos leyendo y paseando. 

{Pasean hasta desaparecer.) 
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Usted me está chuleando 
Caal si yo fuera un inepto ; 
Y á fe que en ese capitulo 
Puedo yo... 

Joaq. « Rasgo poético, (Lee andando.) 
Político, apologético.. > 

{Aparecen por otro lado Manuela y 

Tomcua,) 
Bip. Dejemos á un lado el titulo. 



ESCENA 11. . 
MANUEU, TOMASA. 

Tom, Ya que no quieres salir 
A paseo... 

Man. Es de mal tono, 
Es muy clásico el paseo 
En un domingo; y me asombro 
De que tú... 

Tom. Pues bien ; si gustas , 
Sentémonos. 

Man. Me conformo. 

( Se sientan. ) 
¿Has reparado, Tomasa, 
Qué sombrero tan airoso 
Llevaba... ? ' 

Tom, ¿Quién? 

Jíofi. c No la has visto ? 

La baronesa del Golfo. 

Tom, No he reparado. 

Man, i Es posible ! 

Tom, Soy poco afecta á los gorros. 

Man. Pues no eres mujer de gusto : 
Te lo digo sin rebozo. 

Tom. No te obligo á que me Imites. 

Man, El sombrero da decoro , 
Señorío , autoridad... 

Tom. Yo, que jamás me lo pongo, 
No me tengo en menos que otras. 
Nunca en pueriles adornos 
Cifré mi orgullo. 

Man, \ Qué quieres ! 

A mí me causa sonrojo 
La mantilla. Es en extremo 
Descarada. 

Tom, Vaya ; somos 
Opuestas en todo. Y yo 
Suelo decirle á mi esposo 
Guando me habla de sombreros : 
« Si yo de honrada blasono 
Y no debo nada á nadie , 
¿ Por qué he de esconder el rostro ? » 

Man. Tú pecas contra la moda. 

7*0111. Yo no desciendo de loros 



Ni de monas. 

Man. La mantilla 

Es anacronismo impropio 
De la cultura del siglo. 

rom. Sienta bien sobre los hombros 
De una española castiza. 
Da mas garbo á los contomos 
De un cuerpo meridional 
Que aborrece los estorbos , 
Mas brío á su frente altiva. 
Mas llama á sus negros ojos. 
. Man. Gontra el sol un sombrerillo 
Sirve en verano de toldo , 

Y de abrigo en el Invierno 
Gontra el aquilón furioso ; 

Y si por cauto ó modesto 
No muestra el hechizó todo 
Del semblante, por lo mismo 
Se nos mira con mas gozo , 
Gon mas amoroso afán; 
Que si bien agrada al pronto 
La abierta rosa lozana , 
Hechiza mas el pimpollo 

Que se esconde entre las hojas 
A los ultrajes del Noto. 

Tom, ¿Yo sombrero? ¡ No en mis diasl 
i Qué mueble tan enfadoso ! 
Guando chico, un solideo, 

Y cuando grande , un biombo. 
Man. Guando veo una mantilla 

Recuerdo el : « ¡ Adiós, Manolo \ ■ 

Y aquello de : « ¡ Sal del mundo,... 
Te he de comprar un zorongo ! > 

Tom. Gada cual con sus gustos. 
Man. Y Dios con todos, 
rom. i Que viva la mantilla ! 
Man, I Que viva el gorro I 



ESCENA m. 

MANUELA , TOMASA , AMPARO. 

(Aparece Amparo mal perjeñada y conw 
pañ}Mlo en la mano que contendrá al- 
gunat ropas de vf^jer y otras alhajas.) 

Amp, (Allí es^n.) Señoras mías , 
¿Puedfi pasar adelante? 

Tom. Bien venida , dofia Amparo. 
Llegue usted. 

Amp, . Muy buenas tardes. 

(Se acerca.! 

Man. ¿Qué doña fulana es esa? 

( Aparte con Tomasa. ¡ 

Tom. Una prendera ambulante.— 
Ya te contará su historia , 
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Y la historia de su padre. 

; Olí !... ~ Tome usted esa «^illa 

Y siéDtese. ( A Amparq. ) 
Amp, Que me place. 

[Acercando una Hila rústica y sentán- 
dose.) 
¿Usted lo ha pasado bien? 

7om. Muy bien. Gracias. ¿Y qué trae 
De bueno en ese pañuelo 
Doña Amparo ? 

Amp. Algunos pares 

De medias; cosa de gusto ; 
Dos papalinas de encaje 
Que aun* no se han hecho del agua... 
Mil cosas : todo de balde ; 
Porque como están los tiempos 
Tao fatales, tan fatales... 

Tom. { Dios te tenga de su mano. ) 

Amp. Y luego , ya usted lo sabe , 
Yo , que soy una señora , 
No engaño jamás á nadie. 
¡Jesús ! Yo no. Me contento 
Con ganar algunos reales... 

lían. Las mujeres de Castilla 
No hablan con tanto donaire. 
(Es usté andaluza? 

Amp. Sí ; 

Nacida y criada en Gádix. 

Man. Ya imaginé... 

^mp. Mi familia 

£$ de las mas principales. 
Si usté ha estado por allá... 

Man, No he pasado de Getafe. 

Amp. Ahí está doña Tomasa. 
Ella dirá si mi sangre... 

Tom. Con efecto. Usted me ha dicho 
Que es azul. 

Amp. Mi señor padre... 

Man. Fué Intendente : ¿ no es verdad ? 
O brigadier. 

^wp. Es el diantre 
Esta señora. En efocto , 
brigadier ; pues. 

Tom. Acertaste. 

Man. No es maravilla; que todas 

(En voi baja á Tomasa. ) 
Esas dueñas vergonzantes " 
O son viudas de intendentes , 
O hijas de generales. 

Amp. El que .sirvió la Intendencia 
Ftté mi difunto don Jaime... 

Man, Pues. — ¿Qué te decía yoP 

(A Tomasa aparte. ) 

Amp. Pero \ qué de adversidades 
^bre una trista familia ! 



MI padre murió en Levante 
Del bubón , el año cinco. 
Yo no le alcancé, que el martes 
De la semana siguiente 
Me dio á luz mamá. 

Man. ¡ Qué trance ! 

Amp, ¡Jesús!... 

Man, ¿Con que es usted postuma? 

Amp. Pues, sí, postuma... por parte 
De papá. 

Man, Pues : ya se entiende. 

Amp. Después se llevó á mi madre 
La flebre aqiarilla. 

Man, ¡Cielos! 

Amp, Y por colmo de desastres 
Mi malogrado consorte 
Se murió dos años hace 
Del cólera. 

Man. I Qué dolor ! 
¿ Y el malogrado don Jaime 
Dejó también algún postumo ? 

Amp, Un niño, sí, como un ángel. — 
P<^tumo no, que ya andaba; 
Pero al mes siguiente cae 
Con sarampión... ¡ Ay Dios mió! 
El corazón se me parte. 

Man. ¿Murió también? 

Amp, Sí , señora. 

Man. \ Desventurado linaje ! : 
¡ Cuatro epidemias sobre él I 

Amp. ¡ Ah 1 Yo soy la quinta... 

Man. ¡ Calle ! 

i La quinta epidemia? 

Amp. No. 

La quinta víctima. Frágil 
Mujer, viuda, abandonada... 
Favor me haría en llevarme 
Dios para sí. 

Man. \ Nada de eso ! 

Tom, ( ¡Que esta mujer no se canse 
De hablar I ) 

Man. La suerte algún dia... 

Amp. ¿Suerte? ¡ Si nada me sale 
[Hablando y manoteando con fervor.) 
Bien 1 ¡ Jesús ! ¡ Nada ! Mi esposo 
Pertenecía á la clase 
De ilimitados , y ¡ ni esto 

( Con el dedo en los dientes. } 
Me dejó! Los funerales... ; 
Porque soy una señora , 

Y debia yo portarme 
Como tal ; pues, y el billete 
De la diligencia , el viaje , 

Y la muerte del chiquillo , 
Acabaron de arruinarme. 
Vengo á la corle ; pretendo 
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1^ viudedad, y 916 salen 

Al encuentro... ¿«lué sé yo? 

Con dus mil dlQcuiiadea. 

Al cabo de veinte meses 

Aun me llevan y me traen 

Sin cobrar una mesada. 

Era precise ingeniarme , 

Porque soy una señora 

Y... En fin, ustedes ya se hacen 

El cargo... Tomé un cuartito 

Ahí en la calle del Carmen , 

Y puse mesa de juego... 
Entre gentes regulares , 
Por supuesto. Vea usted : 
¡ Era la partida grande ! — 
Yo siempre como señora. — 
Cuatro horitas por la tarde , 

Y me dejaban seis duros; 
Pero un comisario alarbe 

\ Zas ! se me entra de rondón , 
Pilla á todos in fraganti, 

Y cuanto gané en tres meses 
Me lo multó en un instante. 

Man. i Qué horror ! 

Ámp. \ Y , señora y todo , 

Quiso llevarme á la cárcel ! 
Después de esto... 

rom. Sí ; después 

Se mudó usted á otra parte 

Y puso casa de huéspedes... 

Amp. Sí tal; nías... sin degradarme; 
Que yo soy una señora , 
\ no quiero que me tachen... 
¡ Jesús , María ! ; Primero 
Comerme los codos de hambre! 
Pero llevaba una vida 
De perros , y mis afanes 
No alcanzat)an á cubrir 
Mis cortas necesidades. 
Hay en Madrid tantas gentes 
Que viven del hospedaje, 
Que no es fácil sacar jugo 
De un arbitrio semejante. 
Se lleva una mil petardos ; 

Y luego el vino, la carne , 
Las verduras ; todo está 
Por las nubes Mi carácter 
No es tampoco para eso; 
Que yo soy señora... 

Tom. (¡Dale 

Con la señoría !) 

Amp, En fin , 

Ya no dependo de nadie. 
Me he dedicado al comercio... 
tPero sin tienda 1 Mí sangre 
No me permite... 

Man, Ya entiendo. 

Comercio de oorreti^e; 



Mov ible ; no sedentario. . . 

Amp. Pues, y aunqnc dan en ilanmraw 
Prendera, yo soy señora... 

Man. Eso no puede dudarse. 
Señora... y de muchas prendas. 

Amp. ¿ Yo había de sujetarme 
A un mostrador y á servir 
A cualquiera que llegase...? 

Man. No ; mejor es traficar 
Por las casas, por las calles... 
Hay en esto mas nobleía , 

Y un desinterés laudable. 
Amp. Yo visito á mis amigas ; 

Y de paso, que una cambie 
Sus alhajas por dinero, 
O que por gusto se encargue 
De empeñar alguna prenda..., 
Ya usted ve ; cuando esto se hace 
Entre señoras... 

Man. Ya... Sí. 

Amp. Con que ¿quiere usted que sa- 
que...? 
Tom. Yo , por mi , no compro nada. 
Si usted se vuelve otra tarde... 
Amp. Bien ; cuando usted guste. 
Man. ¿A ver? 

I Si algo tiene que me agrade 
, Mi señora doña Amparo , 
I Estoy dispuesta á feriarme. 

Amp. Mire usted ¡ qué ricas medias! 
Parece punto de Flandes. 
, Doña. Paula y sus dos hijas , 
Bonitas como dos ánceles , 
Se desojan para hacerlas. 
En tres días cuatro pares ; 
Que es un asombro. El bribón 
De don Lorenzo , mal padre. 
Peor marido , con un sueldo 
De veinticuatro mil reales , 
Las hace vivir remando 

Y me las mata á pesares. 
Como todo se lo chupa 
La Oguranta de baile. • 
Usted la ha de conocer. 
La Timotea : buen talle , 
Morena, muy descarada... 

Tom. Eso no quita ni a5ade 
Valor á las medias. 

Amp, No ; 

Pero es natural que se hable... 
Este chai es de Gertrudis ; 
La mujer de don Melquíades 
El agente de negocios. 
La corteja un comerciante... 

Tom. (t Qué mujer!) 

Ámp, Que 808 finezas 

Paga en lienzos, tafetanes, 
Merinos..., y como el otro 
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Es Qna especie de cnfre 

Que láxela y..., ya usted ve... 

Tom, He precisa el retirarme. 
Teoio que hacer allá dentro... 
Ya vendré luego á buscarte , 
Amiga mia. (Clstá hoy 
Esa mujer intratable.) 



ESCENA IV. 

MANUELA , AMPARO. 

Amp. Vamos á ver si lo ajusto. 
Seis duros. Es muy bonito. 
Ya lo ye usted : nueveaito. 

Man. No lo quiero. Es de mal gusto. 

Amy. Las papalinas... ¿Qué tal ? 

Man. No , que es Iraje de beatas. 

Ámp, Las medias... Las doy baratas. 

Jfon. (Pero ; si no tengo un real ! 
Revolveré sin embargo.) 
Tengo medias como esas. 

Ámp. ¿Y este collar de turquesas? 

Man. ¿Cuánto? 

Amp, No echaré por largo. 

Trescientos reales. Son finas. 

Man, Escaro. 

Amp. Bonita hechura... 

Man. No hacen bien á mi figura 
Turquesas ni papalinas. 

Amp, Otro collar, que es barato 
Siendo tan rico y bien hecho... 
Aquí lo llevo en el pecho. 
[Saca del pedio una joya envuelta en un 

papel, y la desenvuelve,) 
Mire usted... No; es el retrato. 

Man, ¿Retrato? Verlo deseo, 
f! l)e quién es la miniatura ? 

Amp. Dicen que es de una hermosura. 
Yo no he fijado... 

Man. j Qué veo ! 

Amp. ¿Que es eso? ¿Qué novedad...? 

Man. {Oh traición 1 {Oh desacato! 

Amp. No comprendo... 

Man. {Este retrato 

Es el mío ! 

Amp. ¡ y es verdad I 

(Mirándole.) 
Mas ¿ por qué tanto despecho? 

Man, ¿Por qué? Si á Dios no mirara... 

Amp. Pero... 

Man. { Vendida mi cara 

Como cosa de desecho ! 

Amp. Y que un retrato se venda 
¿Es maravilla? 

Man, Gitana 



Maldita , bruja chalana , 

¿ Quién le dio á usted esta prenda ? 

Amp. {Qué escucho 1 ¿Usted me desdora? 
¿Usted con ese descoco...? 

Man, { Pérfido 1 

Ámp. Poquito á poco ; 

Que yo soy una señora. 

Man. Bien ¡ se&ora; archiduquesa, 
Si usted quiere; emperatrix... « 

Hable usted ; pero infelis 
Si la verdad no confiesa. 
¿ De dónde viene esa joya ? 
¿ Quién te la ha dado? ¿Quién eres? 

Amp, Las hijas de brigadieres 
No hacen ninguna tramoya. 
Hoy un mozo me la trajo 
De parte de su señor. 

Man. ¿Cómo se llama el traidor? 

Amp. ¡ Señora ! Hable usted mas bajo. 
El amo no sé quién es , 
Que su nombre es un sagrado ; 
Pero conozco al criado. 
Sirvió al señor don Andrés... 

Man. ¡ Basta...! 

Amp» Y luego á doña Aldonza... 

Man. i Me ha vendido ! ¡ Ay, aprended , 
Mujeres... ! 

Amp, No; que está usted 
Empeñada en una onza. 

Man. Bien está. Yo me rescato. 
¿Fia usted de mí? 

Amp, Yo espero... 

Man, Mañana daré el dinero. 
Me quedo con el retrato. 

Amp. Sí por cierto. Basta y sobra 
El verla A usted en la casa 
De mi amiguita Tomasa. — 
Ya no extraño esa zozobra. 
Algún ingrato... Es seguro. 

Man. ¡Qué villana recompensa! 

Amp ¿ Quién na llora alguna orenf^ 
De amante infiel y perjuro? 
Yo también , señora , á un huésped 
Quise , y me engañó el cruel ; 
Y eso que reñí por él 
Con don Matías del Césped... 
¿Le conoce usted...? 

Man. No sé. 

Amp. ( Buen sujeto! No es muchacho, 
Mas sobre ser un ricacho 
{ Me amaba con tanta fe... I 
Pero el seductor impío 
Después de comerme un lado 
{ Ay cielos ! me ha abandonado, 
i Signo funesto es el mió 1 

Man. \ Qué extremos hizo el Ingrato ! 
{ Y me entrega á una prendera I 

Amp, I Felii yo si solo hubiera 
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De llorar por mi retrato i 

Wor^ 1 Ay ! Se pierda nuMtro afafl 
fin el viento , ea asas flores ; 
¡ Y entre tanto los traidores 
De nosotras se reirán ! 

Ámp. £1 de usted, según yo creo, 
Solo la ofende en estatua ; 
Mas yo que be sido tan fatua 
Que... Le he de ahogar si le veo. 
Se esconde el hijo de cabra 
Hoy aquí , mañana alli... 
Mas se ha de acordar de mí 
Si no cumple su palabra. 

{Va oscureciendo,) 

Man. ¡Oh! ¡ Suene el fúnebre cántico 
Para mf ! 

Ámp. ¡ Para las dos ! 
I Falso ! 

Man, i Infame 1 ¿ Quién ¡ oh Dios 1 
Creyera tal de un romántico.' 
; Ay Joaquín ! 

Ámp, ¿Joaquín se llama? 

Man, Si , don Joaquín es su nombre. 

Ámp. \ Santo Dios ! ¿Sisera ese hombre...? 
¡Su apellido? 

Man. Valdegrama. 

Amp, I Él es, él es!... Seductora, 
Usted me roba su amor. 
No sé cómo mi furor... 
Pero soy una señora. 

Man, ¡ Ah 1 ¡Me faltaba este oprobio 1 

Amp, \ La lechuguina ! ¡ La bella ! 
¿Quién es ella, quién es ella , 
Para quitarme mi novio? 

Man, Yo... ¡ Dios del cielo , qué furia ! 
No sabia... 

Ámp. i Acción villana ! 
Usted me dará mañana 
Satisfacción de esta injuria. 

Man. (¡Ay! Yo tiemblo. Si me pilla 
Sola... ¡Qué bárbaro exceso!) 
¿ Dónde...? ¿Gomo... ? 

Amp, En el Repeso 

Ante un teniente de villa. 

Man. ¿Yo he de sufrir esa mengua? 
¿ Yo á tribunales citada? 
Y ¡por quién! 

Amp. ¡Calle, taimada..., 

O la arrancara la lengua ! 

Man. Pero ¡ señora 1 por Dios... 
¿ Qué hice yo , pobre de mí? 
¿Quién es delincuente aquí? 
¡Victimas somos las dos! 

Ámp. Si...; víctimas de un infiel... 
Culpar á usted es en vano ; 
£l solo... Venga esa mano. ' 

[Se la da Manuela temblando,) 



Guerra las dos contra él. 
¿Dónde vive ese bribón? 
Usted bien sabrá en qué casa. 

{Tomasa aparece á lo lejos. 

Man. Vive... Alli viene Tomasa. 
Si advierte mi agitación... 
Vamonos por aquel lado... 

Ámp. Sí : tal vei no nos ha visto... 
¡ Habrá la de Dios es Cristo 
Cuando te agarre , malvado ! 



ESCENA V. 

TOMASA. 

Se marcha con la prendera... 
Ya volverá por aquí. 
¡ I^ tal doña Amparo ! Vamos , 
Yo no la puedo sufrir 
Cuando está tan habladora. 
Manuela, que es tan pueril, 
Mucho se habrá divertido 
Con su chachara, que i\ mí 
Me hace poquísima gracia. 
¡ Y qué modo de mentir 
La viuda del intendente! — 
¿Quién pasea por alli? 
Ya apenas se ve. ¿ Ser» 
Mi esposo? No. Es don Joaquín. 



ESCENA VI. 

TOMASA , Dos JOAQUIN. 

Joaq. (Pensé no echarme de enrima 
Hasta mañana al cerril 
De don Hipólito. ¡Qué hombre! 
En agarrándose á mi... 
Su mujer, si no me engaño , 
Ha de andar por el jardín. 
¡ Qué negros ojos aquellos 

Y qué cuerpo tan gentil ! 

Y una pasta... angelical. 
Cuando ella sufre al mastín 
De su esposo... Allí la veo; 
¡ Y está sola ! Soy feliz. 
Allá voy. Yo me declaro.) 

{Se acerca.] 

¿Cómo tan sólita aquí, 
Adorable Tomasita ? 
¿Es usted el querubín 
Que guarda este paraíso? 

Tom. ¡Qué lisonja! 

Joaq, No. El matii 
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Del clavei y de la rosa , 
Del nardo y del alelí 
Se marchitan cuando usted 
Se aparece en el pensil. 

Tom. ¿Soy yo acaso el crudo cierzo 
Que se goza en destruir 
Las flores? 

Joaq, No, que es usted 
La flor mas bella de abril , 
Y avergonzadas las otras... 

Tom. { Ehl no sea usted asi. 
Si le oyera ¿ usted Manuela 
¿Qué diría? Porque al fin, 
Aonque esas galanterías 
Son inocentes en si , 
Como usted pena por ella... 

Joaq* No, señora. Ese es un quid 
Pro quo. Cuando esta mañana... 

Tom. ¿Si acabará de venir ? 
U gaditana sin duda 
L« estará contando mil 
Patrañas... 

Joaq, Acaso esté 
Paseándose por ahí... 

Tom, Vamos los dos á buscarla. 

Joaq. Si se quiere usted servir 
Del brazo... 

Tom. Con mucho gusto. 
Joaq. Está hermoso el tiempo, 
rom. Sí. 

W retirarse Ict dos paseando aparece por 
fl lado opuesto don Hipálito, Acaba de 
ünocheeer,) 



ESCENA VIL 
Don HIPÓLITO. 



Don Joaquín es el demonio , 
Pero yo soy muy sutil 

Y no me la pega nadie. 
£1 anda I qué galopín 1 
Tras de la bella viudita , 

Y harto será que un desliz... 
El piensa que voy andando 
Hícia la red de San Luis; 
Mas del jardín no he salido 
J voy á ser su alguacil. 

No quiero hacerle mal tercio ; 
¡í^adal dejemos vivir 
A todo el mundo , que yo 
También algún dia fui 
Muchacho. Pero me ha entrado 
Luriosidad mujeril 
^ oír en tierno coloquio 
A ese bravo paladín 

I. 



Y á la fermosa señor* 
Que le cautiva ; es decir, 

A una viudita romántica ' * 
Al estilo de París, 

Y al pillo mas redomado 
Que pasea por Madrid. 

¿Por dónde andarán? Mas jtate! 
Entre un sauce y un jazmín 
Veo dos bultos. Son ellos..., 

Y se vienen hacia aquí. 
Ellos son. Vienen hablando... 
¡Pues! La voz de don Joaquín. 
Me esconderé entre estos. árboles... 
¡Cómo me voy áreirl 



ESCENA VIII. 
TOMASA, Don JOAQUÍN, Don HIPÓLITO. 

Tom* Sentémonos un poquito. 

{Se sientan Tomasa y don Joaquin,) 
I Vaya, que es gracioso el cuento! 

Joaq, ¿Se ríe usted de mi amor, 
Señora? 

Tom, Hago lo que debo. 

Joaq. Al ver esa indiferencia 
Me aflijo, me desespero. 

Hip. (No los oigo bien , y saco 
Media vara de pescuezo. 
Daré un paso mas.) 

Tom. Ya basta 

De broma, i Si no lo creo ! 

Hip, ({Dengosa!) 

Tom, ¿Cómo es posible 

Que ame usted á dos á un tiempo? 

Joaq. ¡Ahí Yo juro que usted sola... 

Hip, (¿La viudita tiene zelos? 
{Mujer al agua!) 

Joaq. Es verdad 

Que amé á otra : no lo niego ; 
Mas desde el día, no sé 
Si venturoso ó funesto 
Para mi , desde aquel dia 
En que vi el hermoso cielo 
De esa cara , usted fué sola 
El imán , el embeleso 
De mi alma. Desde entonces 
Sentí en ella todo el fuego 
Del amor, y conoci 
Que aquel mi primer afecto , 
O fué engañosa ilusión 
O capricho pasajero. 

Hip. (¡Qué labia, qué labia tiene! 
A mi se me está cayendo 
La baba de oírle. ¡ Es mucho ! ) 

Tom. Se pone usted ya tan serio 

1Í2 
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Que me obligará á imitarle; 

Y como hay Dios que lo siento. 

Hip, (Esa voz... No8é... Sin duda... 
El aire... ¿Qué sé yo?... El eco ..) 

Joaq, \ Qué ! ¿ Pudiera yo burlarme 
De un dechado tan perfecto 
De hermosura...? 

Hip. ( ¡ Bien I ) 

Joaq. De gracia... 

Tom, Menos malo fuera eso 
Que poner lascivos ojos 
En mujer que tiene dueño. 

Joaq. Señora... 

Hip, (tí Dueño? No caigo... 

\ Ah 1 Sin duda habla del muerto.) 

Joaq» Si ; usted dej)ende de otro hombre , 
¡ Y este es mi mayor tormento! 

Hip. (Lo dice por don Fructuoso. 
Tiene razón , que es un perro.) 

Tom, ¡ Atentar contra la honra 
De un amigo ! 

Hip. (¿Honra? ¿Qué es esto?) 

Joaq. Óigame usted... 

Tom, Esa acción 

No es digna de un caballero. 

Hip. (No ; esa voz no es de la viuda. 
Mas paree* ¡ vive el cielo ! 
La de mi mujer.) 

Joaq, Señora, 

Yo merecería , es cierto , 
Tan agria reconvención 
Si fuese amigo en efecto 
De su marido de usted. 

Hip. ( ¡ Hay mando de por medio ! 
Yo soy. ¡Ciertos son los toros! ) 

Joaq. SI le hablo , si le tolero 
Es por tener ocasión 
De ver á u«ted. Nuestros genios 
Son opuestos, antipáticos. 
Tanto como á usted la quiero... 

Hip. (¡Ay! Esto va malo.) 

Joaq. Al tal 

Don Hipólito liborre/co. 

Hip. (Quedo enterado. ¡Por vida!...) 

Joaq. Y á no mirar al respeto 
Que usted me merece.. 

Hip. (¡Infame!) 

Joaq. Le diría que es un lerdo... 

Hip. (¡Villano! ¡Traidor I) 

Joaq Un burro... 

rom. ¡Don Joaquín! 

Hip, (¿Y no le estrello? 

Pero ella... ¿Quién sabe...? Oigamos.) 

Joaq. Perdone usted si me excedo. 
Al cal)0 es ustod su esposa 

Y del)o algún miramiento 
A la desgracia de usted. 

Hip. (lAh!) 



Joaq. Pero el amor, los lelof... 

¿Cómo he de ver con jliiciencUi 
En brazos de eaé mastueno...P 

Hip. (¡Em!) 

Joaq» ¿Un tesoro de gficias? 

rom. Basta. No sufro .. 

Joaq. ¡ Un momento ! — 

¿Entregada á un rodo sátiro... 

Hip. (¡Oh!) 

Joaq. La beldad por quien maero? 

Hip. (¡Hlml...) 

Joaq. No se impaciente usted. 

Aquí , á solas , en secreto 
Hablo así ; pero en ei mando 
No publico sus defectos. 

Hip. (Gracias. | Bribón 1) 

Joaq. \ á\o mas 

Lo que hago es mofarme de ellos. 

Hip. ( \ Huml \ Yo le mato 1 ) 

rom. ¿ Y qoé importa 

Que no escuche esos dicterios 
Ei mundo , si yo los oigo? 

Hip. ( ¡ Ay ! i Dios te pague el consuelo 
Que me das ! ) 

Joaq. I Oh cuánto admiro 

Esa bondad , ese bello 
Carácter! Usted se esfuerza 
Para dominar ei tedio 
Con que le mira... 

Hip. (i Ay ! Yo sudo... 

¿Será verdad? Mucho temo...) 

Joaq. Y ya que él no haya sabido 
Hacerse amar, á lo menos 
Cierta consideración... 
Cierto aparente respeto... 

Torn. Sí ; yo respeto á mi esposo : 
Mi deber es este; pero... 

Hip. (¡Uf!... ¿Qué va á decir?) 

Tom. L<e amo 

También. 

Hip. (; Oh placer ! A besos 
Me la comería ahora.) 

Joaq. (¡Está rebelde ! Toquemos 
Otra tecla.) ¡Usted le ama ! 
Verdad será; yo lo creo. 
Pero prescindiendo ahora 
De su falta de talento... 

Hip. (¡Voto á bríos!...) 

Joaq. De su mal tono. 

De sus modales groseros , 
De lo obtuso y lo compacto 
De su flgura... 

Hip. (1 Hoy me pierdo I) 

Joaq. ¿ Es acaso su conducta 
Digna de un amor tan tierno? 

Tom. Yo no tengo queja de él. 

Hip. (¡Mona I) 

Joaq. Pues anda diciendo 
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Que usted le casó sin dote 

Ansiosa de su dinero. 
Hip. (i No digo tal J) 
Tam. Sentiría 

Que de mí dijera eso. 

tA sabe que no es verdad. 
Hip, (¡No, hija mia!) 

^^^' I Y qué desprecio 

Cuando habla de la familia 
De usted 1 € Unos hidalguelos 
Presumidos, pobretones... 
Me la entregaron en cueros... » 

Htp. (Si este hombre no es un demonio, 
No los hay en el infierno.) 

Tonu Pobre era ; sí , pero honrada. 

Y si es verdad que yo debo 
Mi bienestar al esposo 

De mi elección , sabe el cielo 
Que ingrata no soy. 
^ Hip. (¡ Divina I — 

\o lloro como un muñeco.) 

Joaq. Aun no lo sabe usted todo. 
Teniendo en casa un modelo 
De hermosura y de virtud , 
Está anuncebado... 

^*P- (i Ah perro ! 

i Mientes I) 

Joaq, Con una bolera 
Jubilada. 

^íp. (i Habrá embustero !) 

Joaq, i Buena cara , pero tiene 
Ina facha de sargento ! 

fftp. (¡ No mas 1) 
{Da un paso como para ábalanxarse á don 

Joaquín : oyendo después hablar á To- 

^nosa se detiene,) 

^^- Y no hay que esperar 

Que ese hombre... 
^^^* ¡ Basta I Ya es tiempo 

[Se letanía, y en seguida don Joaquín,) 

De que hable yo, señor mío. 

l'isted ha cobrado aliento 

Por lo visto' al ver con cuánta 

Paciencia le he estado oyendo. 

Pero yo no soy mujer 

Que prito , y me desespero , 

Y araño como una arpia 
^ que me dice requiebros. 
^ mi deber, sé cumplirlo ; 
«f necesario no creo 
Jara ser mujer de bien 
Dar un cuarto al pregonero. 
Confieso que la insolencia 
^ usted... 

%. (I Chúpate esa 1 ¡ Bueno !) 
. Tom. No ha merecido la gracia [ 

"^ mi largo sufirimiento ; I 
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Pero soy mujer al fin, 
Y, no por ganar trofeos , 
Sino por la inevitable 
Curiosidad de mi sexo. 
Ver he querido hasta dónde 
Llega el orgullo de un necio. 
O enamorado está usted 
De veras , y lo celebro 
Porque así será mas vivo 

Y eflcas el escarmiento; 
O por vicio, nada mas , 
Quería ganar mi afecto; 

Y en este caso , h^o mió , 
Ha andado usted poco diestro. 
Presume usted de famoso 
Libertino , á lo que veo ¡ 
Pero en esto de mujeres 
No hay seguro reglamento , 
Que suele dar la mas boba 
Lecciones á los maestros. 

Joaq, Señora... 

^«P- (l Ay, boquita de ángel I) 

rom. Sírvale á usted de gobierno 

Que hay, además de la honra , 

Otro fuerte impedimento 

Para que ahora, ni nunca. 

Acceda yo á sus deseos ; 

Y es que gusto yo muy mucho 

De mi marido, 
fft'p. (Lo apruebo. 

Me haee Justicia.) 

rom. Y de usted..., 

Nada. 

Hip. (i Bravísimo I ) 

Joaq. Blento 

No merecer... 

Tom. Mimando, 

Con todos esos defectos 
Que usted supone y pondera , 

Y alguDoe que yo le encuentro..., 
Hip, (iCómoI Eso...) 

To^' Me Inspira amor, 

Y usted... 

Joaq, a Odio P 

Tom, No. — Desprecio. 



ESCENA IX. 
Don JOAQUÍN , Don HIPÓLITO. 

Joaq. i Digo... , y parecía tonta 1 
I Vaya , que he quedado fresco ! 
Mas ¿ qué importa? Si esta falla... 

Hip, (Ahora entro yo de refuerio.) 
iCaballeritol 

{Áureá^dote,) 
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Joaq, (¡ Esta es otra I) 

\ El marido aquí I... Escapemos. 



ESCENA X. 
Don HIPÓLITO, Don FRUCTUOSO. 

Hip, ¡Oiga usted! ¡El que codicia... ! 

(Buscándole,) 
FrucL El es. 

Hip. La mujer ^ena ; 

El que... 
FrucU i Sea en hora buena ! 

{Ahraxándole,) 
¡ Apriete usted ! ¡ Gran noticia I 
Hip. ¡Cómo...! Qué... ¡Ba... ! ¿Quién 

me agarra ? 
Frueu ¡Qué dichai 
Hip. Suélteme usted , 

Que se escapa de la red... 
¿Qué noticia? ¿ Es de Navarra? 
Fruct. No, señor. 

Hip. Pues sin misterio 

{Sin poder desasirse.) 
Diga usted... ¡ Ah I Se me escapa. 
Suelte usted... Ya ¿ quién le atrapa? 
FrucU Ha caldo el ministerio. 

{Sin soltarle.) 
Hip. i Bien, bien t Y caiga hasta el nombre 
Del partido estacionario. — 
{ Pero suelte usted , canario! 
¿Me quiere matar este hombre? 

{Se desprende de los brazos de don 

Fructuoso. ) 
Fruct. El triunfo ha sido completo. 
Hip. Después podemos hablar, 

{Andando.) 
Que ahora tengo que ajustar 
La cuenta á cierto sujeto... — 

Y diga usted : ¿ quiénes son 

( Volviéndose.) 
Los candidatos ? ¿ A ver ? 
Porque yo les quiero hacer.. • 

Fruct. ¿VisiU?... 

Hip, No. Oposición. 

Frwt. No hiciera mas un carlista. 
¡ Si son patriotas ! No encuentro 
La razón... Vamos adentro, 

Y leeremos la lista. 

Hip, Vamos ; ya basta de plática. 

{Andando.) 
(Si le cojo , ¡ por Santiago... 1) 
Lo dicho dicho : les hago 
Oposición sistemática. 

Fruct. ¡Oposición! 



Hip. ¡Y tres mas! 

Fruct. ¿\ siendo del movimiento...? 
Hip. Pues bien ; hacérsela intento 
Para que se muevan mas. 
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ESCENA PRIMERA. 
Don JOAQUIN. 

{Sentado junto á unamesa.) 

No hay duda. El marido... ¡ pues ! 
Oculto me estaba oyendo, 

Y hay allí un lance tremendo 
Si no me valen los pies. 

El hombre, lerdo ó no lerdo. 
Me ha dado un chasco cruel. — 
{ Y quizá estaba con él 
La Tomasita de acuerdo! 
Yo esperaba mil placeres... 
¡ Pero enamorarse asi 
De un hombre tan baladi ! 
El diablo fion las mujeres. 
Mucho temo que ese vándalo 
Por vengar á su Tomasa 
Venga iracundo á mi casa , 

Y haya en Madrid un escándalo. 
¡ Oh ! mal pleito fuera el mió ; 
Que la pública moral... 
Vamos ; soy hombre fatal. «— 

¿ Y el otro del desafio ? 
Porque en un iM^ve epigrama 
Dije de él que es un cornudo , 
En mi sangre el testarudo 
Quiere vindicar su fama. 
¡ Vaya , que hay raras manías ! 
Conmigo ojerisa tanta , 
¡ Y al quidam que le suplanta , 
Le hará dos mil cortesías ! 
O es ó no ciervo de Dios : 
Si lo es , la verdad escribo , 

Y una verdad no es motivo 
Para matamos los dos. 

SI , al contrario , á un buen casado 
Con mi epigrama ofendí , 
Escriba dos contra mi 

Y estamos del otro lado. 
; Por una chanza venial 
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Metido en lance tan serio ! — 

i Y al hundirse el ministerio 

Hacerme ministerial!... 

¡ Maldecida suerte ! Y luego 

Tanto acreedor temerario... 

Está visto. Es necesario 

Tomarlas de Villadiego. — 

Pero este ganso de Lucas 

; Cuánto tarda ! Mi impaciencia... 

Si tomo la diligencia 

No paro basta las Molucas. 

Mas si pronto no las lio... 

¿ Quién demonios le detiene P 

Responderé mientras viene 

Al cartel de desafío. {Escribe.) 



ESCENA IL 

Don JOAQUÍN, LUGAS. 

{Entra Lucas abriendo con un picaporte 
la puerta que da á la eseaiera, y se la 
deja entomeída.) 

Joaq. ¿Estás aqnf ya, jumento ? 
Lucas, i Vaya, y por poco me caigo 
Por correr... I 

^oaq» Bien. 

{Sigue escribiendo,) 

Lucas. Aquí traigo , 

Señor... # 

Joaq, Espera un momento. 

Lucas, (Por servirle me deslomo , 
¡Y jumento me llamó I 
I Si valiera...! Pero yo 
Tengo ley al pan que como.) 

Joaq. Así está bien. — « Señor mió , 
{Lee el papel que ha escrito,) 
Puesto que á punta de lanza 
Quiere usted llevar mi chanza , 
Acepto su desafio. 
Supongo que usted no ignora 
Que en todo tiempo el retado 
A su gusto ha designado 
El arma, el sitio y la hora. 
Pues bien , señor retador, 
Por sitio á Pequin elijo , 
1 la hora que le fijo..., 
Cuanto mas tarde , mejor. 
'O parto . y no tengo saña. 
¿Quiere usted seguir mis huellas P 
M»s armas son dos botellas 
^ buen vino de Champaña. » ~ 
J-uego que me haya marchado 
Llevarás este papel 



A casa de don Gabriel. 
U Lucas, cerrando el billete, y dejándolo 
sobre la mesa,) 

Lticas. Muy bien : pierda usted cuidado. 

Joaq, Ahora, Lucas , dame pronto 
Cuenta de tu comisión. 
¿ Fuiste á la administración P 
c Traes billete P 

Lucas, ¿ Soy yo tonto ? 

Aquí está , valga ó no valga. 

Joaq, Ya he dicho que hacer mi viaje 
Quiero en cualquiera carruaje : 
En el primero que salga. 
Al Levante , al Sur, al Norte... 
Con todos vientos navego. 
El caso es largarme luego 
De esta maldecida corte. 

Lucas, ¿ Qué diligencia , señor. 
Sale hoy ? Esta fué mi arenga. — 
La de Zaragoza. — Venga 
Un billete de interior. — 
Doy el nombre , tomo , pago , 

Y listo como un cohete... 

Joaq, Basta : dame acá el billete. 

¿ucctf. Y luego, cojo y ¿qué hagoP 

{Se lo da,) 
Me voy á la policía ; 
Saco el pasaporte... 

Joaq, ' i Bravo I 

{Tomando el pasaporte,) 
Tu puntualidad alabo. 

Lucas. Sale el coche al medio dia. 

Joaq. ¿ Hay muchos viajantes P 

Lucas. Pocos. 

Un matrimonio , y el suegro... 

Joaq. i A Zaragoza ! Me alegro. 
Allí hay hospital de locos. 

Y á fe que habrá mas de dos 
En él que tengan mas seso 
Que yo. 

Lucas, I Cá 1 No diga usté eso. 

Ser, ¡ Alabado sea Dios ! {Entrando,) 

ESCENA m. 
Don JOAQUÍN , Don SERAPIO , LUCAS. 

Joaq, (*| Don Serapio ! Soy perdido. — 
I Ese animal de bellota... !) 

Lucas. (; Pecador, que no he cerrado 
La puerta! ¿Qué digo ahora ? 
Yo me escurro.) 
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ESCaSNA IV. 
Don JOAQUÍN , Don SERAPK). 

Ser. Buenofdias, 

Amigo mió. 

Joaq, (EBte posma 
Me (altaba.] 

Ser. Si está usted 

Ocupado ( si incomoda 
Bli visita... 

Joaq. Nada de eso , 
Don Serapio. Usted me honra 
Demasiado... 

Ser, Pues entonces i 

Si usted á mal no lo toma , 
Me sentaié. {Lo hace.) 

Joaq, (i Santo Dios I 
¿ Quién me libra de esta mosca ?) 
Señor don Serapio , hoy tengo 
Ocupaciones forzosas... 
Tengo que salir... Si usted... 

Ser. Mi visita será corta. 
Hoy no traigo mas objeto 
Que el de saber si usted goza 
De buena salud. 

Joaq. Mil gracias, 

(i Nada me pide ! ¡ Me asombra 
Tal exceso de bondad !) 
A mí la salud me sobra. 
¿Y usted P 

S^. i Eh ! Vamos tirando. 
Mientras siga así la atmósfera... 
De paso también venia 
A cobrar esa bicoca... 

Joaq. (Ya decía yo que este hombre...) 
Si ; ya entiendo : las nueve onzas... 

Ser^ Perdone usted : tres mil reales. 

Joaq, { Ah ! sí , si. 

Ser, Cuenta redonda. 

Joaq, Usted me dló cuatro y media... 

Ser. Y los intereses montan 
Doble y un pico... 

Joaq. ¡ En tres meses 

El ciento por ciento 1 Es cosa 
De estremecerse. 

Ser, Amiguito , 

Con los agios de la bolsa 
Escasea el numerario ; 

Y agregue usted la discordia 
Civil , las malas cosechas , 

Y los rezagos del cólera... 

Joaq. Es verdad , y usted merece 
Mí gratitud... (¡Mala bomba... !) 

Ser. Y tres mil reales , al cabo , 
il Qué son para una persona 



Como usted ? 

Joaq. Son Ites mil rales. 

Ser. Pues ; que en un dia de fonda 
Se gastan. 

Joaq. Bien : yo estoy pronto 
A pagar... 

Ser. ¿Si? 

Joaq. Pero hay otras 

Atenciones que cubrir... 

Ser. No serán tan perentorias... 

Joaq. Si usted quisiera esperar 
Hasta la semana próxima... 

Ser. No , no puede ser. 

Joaq. Espero 

Dos letras de Barcelona. 

Ser. No puede ser. Se ha cumplido 
El plazo , y á mi me acosan 
Para el subsidio, y la paja... 

Joaq. (Esa sea la que comas 
Toda tu vida.) 

Ser. Y los frutos 

Civiles... Ni es esta sola 
La cuenta que... 

Joaq. Al npatero 

Debo seis pares de botas... ; 
Se lo digo á usté en conflanza ; 

Y no cuento las remontas. 
Ya ve usted ; un artesano 
Es antes... 

Ser. ¿ Usted se apoca 
Por eso? 
Joaq, Y es natural. 
Ser, Yo sé que el maestro de obra... 

[Estornuda.] 

Prima esperará. 

Joaq. \ Jesús ! (Soísdando.) 

Ser. Gracias. (Menos ceremonias 
Quisiera yo y mas dinero.) 

Joaq. Pero usted ¿ en qué se apoya 
Para asegurar...? 

Ser. En este 

{Saca vn papel, y en seguida lo guarda.] 

Papelito en que me endosa 
Su crédito. Yo le he dado 
Los dos tercios de la cuota , 

Y está muy agradecido. 
Joaq. Es resignación heroica. 

Pero el caso es que á mi sastre... 
Ser. ¿ El de la cailc de Atocha ? 
Joaq. Le debo cuarenta duros , 

Y es hombre que me sofoca... 

Ser. También tengo aquí su cuenta. 
Le di por ella seis doblas 
De á cuatro duros. 

Joaq. I Pero, hombre...! 

Ser. Y no piense usted que Uoni 
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Por lo perdido. Al contrario. 
Me dijo con mucha sorna *. 
Lo que falta hasta el completó 
De la cuenta que usted compra 
Iba de mas en el paño , 
Focros, botones y borlaa. 

Joaq. ¡ Qué modo de especular! 
Ni judíos de Liorna... 

Ser. ¿Qué quiere usted? Hoy en día 
La industria se desarrolla 
Ed todos sentidos. Unos 
Con deuda interior negocian. 
Otros con deuda exterior. 
Yo por no hacer bancarrota 
Especulo en la doméstica; 
Especie de lima torda 
Qae enriquece sin escándalo ; 
Nioa virgen que se explota 
Con paciencia y con ingenio ; 
Papel que nadie ambiciona , 

Y como no hay concurrentes 
Me hace á mi la olla gorda ; 
Papel en fin que no alteran 
Contratiempos ni derrotas , 

Y ni paga corretaje , 

Ni está sujeto á reformas. 

J(Hiq, Averiguando primero 
Si es hombre el deudor que goza 
De rentas, si hay garantías... 

Ser, Es claro : ahí está la historia. 

Joaq. (Pues si flas en mis rentas , 
De aquí á oien años no cobres.) 

Ser, Pero hay gentes en Madrid 
De brillo y d« trapisonda 
Que sin sueldo ni heredades 
Disfrutan la vita bona,' 
Ya escribiendo , ya jugando. 
Ya porque á su cargo toman 
Comisiones reservadas , 
O ya en fin porque enamoran 
Hasta agotar sus gavetas 
A una dueña quintañona. 
También sus deudas negocio , 

Y quizá primero que otras, 
Si es moderada la suma 

Y la ganancia no es floja. 

Joaq^ (; Diablo de hombre!) Mas sin 
fincas, 
Diga usted , ¿ quién los abona ? 

Ser, Su vanidad. Mas conviene 
Que el acreedor sea cécora , 
Qne no los deje dormir, 
Que los siga a sol y á sombra , 

Y que alli los acometa 
Donde mas los aboclioma ; 
En el café , verbigracia . 

En el Prado, entre st' ñoras... 
Joaq. (\ Eótíí hombre es un asesino!^ 



Ser. Si no basta , se alborota 
El barrio del insolvente ; 
Se pide auxilio á la tropa f 

Y se le cita al Repeso , 

Y se le mete en cliirona... 
Joaq, i Basta ! ¡ Basta 1 

Ser. Y se le quHa 

De casa en easa la honra ; 
Se le acusa en los periódicos... 

Joaq. Vamos , ya basta de bromas. 

Ser. Bromas..., ¡pues! ; que con usted 
No se entienden esas formas 
Legales, porque supongo.... 

Joaq, Sí señor; usted suponga... 
¿Sabe usted que es una empresa 
La de usted muy meritoria? 

Ser. ¡ Yaya ! Con ella hago muchas 
Obras de misericordia. 
Hombre liay que no cobraría 
Ni en un siglo si mi bolsa 
No redimiera su crédito. 

Joaq. Y mi pecho , que blasona 
De agradecido , jamás 
Olvidará , ni en la losa 
Del sepulcro, esa fineza 
Desconocida en la historia. 
¡ Pagar á mis acreedores ! — 
¡Oh alma noble y geperosa ! 

[^Ahratándole.) 

Ser, { Por Dios , señor don Joaquín ! 
i Por Dios ! Usted me sonroja. 
Yo no merezco... Lo que es 
Esas cuentas... Por ahora. . 

Joaq, Gracias; no esperaba menos... 

(Detpidiéndoie-) 
Con que, abur... 

Ser. Pero la otn 

Me la habrá usted de pagar 
En el acto. 

Joaq. ¡Dala bola 1 
¡Si no tengo un cuarto! 

Ser. . i Vaya 1 

Yo sé bien que á usted le sobra 
Para sus vicios... 

Joaq. ] Ni un cuarto ! 

Ser. Yo también admito joyarf... 

Joaq. Todas las tenji^o empeñadas... 

Ser. Y muebles , y alguna ropa; 
Colchones... 

Joaq. Ya no hay paciencia. 
Vil usurero carcoma, 
¿Quiere usted dejarme en paz? 

Ser, Ni dicterios ni lisonjas 
Me harán mudar de proix'isito. 
¿ Afloja usted , ó no afloja ? 
Yo no me muevo de aquí 
Mientras no pille ia mosca. 

Joaq. ¿So? ¿,\'v. iiílcMl p>c balcón? 
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Ser, Si. La pregunta es ociosa. 

Joaq, Pues ó me Uro por él , 
O le tiro á usted. Escoja. 

Ser» ¿Que escoja yo? 

Joaq. Si , señor. 

Ser, Paes la elección oo es dudosa. 
Tírese usted. 

Joaq, i Vive el cielo. .. 1 

{Vaá atirle, y te detiene.) 
(Mas si mi furia le arroja 
A la eaUe es muy capas 
De no Borirse esa momia 
Infernal , y pagaré 
Después la cura y las costas.) 
¡Vayase usted 1 

Ser, No me voy. 

Joaq. Bien : aquí tengo pistolas... 
{Saca del holsiUo un par de pUtoleíet.) 
Siempre las llevo conmigo. 
(Descargadas , mas no importa : 
Metámosle miedo.) 

Ser. Entiendo. 

A cuenU de las nueve onzas 

Y pico... Pero ¿qué puede 
Valer eso ? Poca cosa. 

No doy por ellas un duro. 

Joaq, \ Miren qué salida ahora! 
No es eso. Tome usted una, 
Otra yo» estalle la pólvora, 

Y muera el mas ruin. 

Ser. No acepto 

El duelo : es costumbre goda 

Y temeraria. — ; Vecinos... I 

Joaq. i No grite usted ! ¡ Punto en boca , 
(Apuntándole con la piitola,) 
O le hago aquí un chicharrón! 

Ser. (Es que... en verdad... si me sopla 

{Retrocediendo,) 
\jn tiro...) 

Joaq, ¡Voto á...! ¿Usted quiere 
Forzarme á una acción iBpropla 
De un caballero? Yo soy 
Libertino, mala cholla, 
Vicioso; lo que usted quiera; 
Mas no merezco la nota 
De criminal todavía. 
Usted es quien me provoca 
A serlo. Vayase usted, 
O disparo ¡ y arda Troya! 

Ser, (De veras va , que echa llamas 
Por los ojos y la boca.) 
¡Quieto ! Sí... Me voy... (Mañana 
Volveré con una ronda.) 



ESCENA V. 
Don JOAQUÍN. 

¡ Uf I Sudo como un gañan. 
SI no acudo á la pistola , 
Aquí se está todo d día 
Y sale sin mí la góndola. — 
I Lucas!... No responde. ¡ Lucas! 
{Acercándote á la puerta por donde se fué 

Lucat.) 
Durmiendo está : y \ cómo ronca 
El bárbaro ! — \ Lucas ! 

Lucat, Voy. 

[Dentro.] 

Joaq. ¡Pues alabo la pachorra! 



ESCENA \l. 
Don JOAQUÍN , LUCAS. 

Joaq. ¡ Vamos , hombre > Ya estoy roDco 
De dar voces. ¡ Qué estafermo! 

Lucat, ¡Si yo no oigo cuando dnermo! 

{Bottetoñdo.) 

Joaq. Tú no eres hombre : eres tronco. 
Siempre te estoy repitiendo: 
Ten cuidado con la puerta , 
I Y te la dejas abierta ! 

Lucat. Gomo venia corriendo... 

Joaq. Yo no he visto un animal 
De entendimiento mas romo.— 
Mas con paciencia lo tomo 
Porque al fin eres leal. 

Lucat. Su merced me hace justicia. 
Yo no soy hombre que siso... 
(Nada mas que lo preciso ; 
Y esto lo hago sin malicia.) 
Vaya , usted no le hallará 
NI mas fiel ni mas sufrido; 
¡Y aunque meló ha prometido 
Sin desasnarme se va ! 

Joaq. \ Pobre Lucas ! Esa empresa 
A mi fuerza es superior. 
Siempre tendrás... 

¿ticas. ¿Qué, señor? 

Joaq. El pelo de la dehesa. 

Lucat. ¿Hay mas que cortarlo? Pronto... 

Joaq. Y es un cargo de conciencia 
Querer dar inteligencia 
Al feliz que nace tonto. 

Lucat, ¿Por qué? 

Joaq. En la razón me fund<>. 

Tú duermes como un lirón , 
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Tú comes d^mo un lechon 
¥ dej89 rodar el mundo. 
Aonque animal , ere» manso , 
De buena organización , 

Y con cierta inclinación 
Al saladable descanso. 

Que otro mas placeres goce 
No ha de alterar tu semblante. 
Con poco tiene bastante 
Quien lo mucho no conoce. 
Si aunque eres sufrido y fiel 
Te despide un amo injusto , 
Podrás decir : soy robusto ; 
Me haré mozo de cordel. 
Esa condición servil 
Qoe es para ti el bien supremo , 
Así se acomoda al remo 
Como al pico y al fusil. 
Nanea el adverso destino 
Podrá tnrbar el reposo 
Dei hombre que es venturoso 
Con una copa de vino, 
c Qué ha de llorar ni temer 
l'na acémila asturiana 
Sin miras para mañana 

Y sin recuerdos de ayer ? 
M todo burro ha llevado 
Hasta morir una albarda. 
Quizá la soerte te guarda 
Algún destino elevado. 
Como de esos majaderos 
De ia mañana á la noche 
A su casa añaden coche 

1 á su sueldo cuatro ceros , 

Y a?i Dios me dé el Perú 
Para mis gastos urgentes, 
Como yo he visto intendentes 
Mas gaznápiros que tú. 

Lucat. Siendo asi , quizá me encaje 
Algún día una cntindencia... 
^oaq. ¿Llevaste á la diligencia 
*¡ cofrecillo de viaje? 

Iwas. sf ; ya lo han puesto en el coche. 
i-o demás ¿ dónde lo apaño ? 
«En aquel bolso tamaño...? 
^oug. Pues; en el saco de noche, 
^^ada debo , y es portento , 
!"[ wsero atrabiliario. 
'" y« has cobrado el salario... — 

Lucas. Y con dos duros de aumento. 
vuien me diga que usté es malo... 
5><'bran aquí treinta reales 

.. (Sacando unat monedas,) 

^ 'a cuenU de hoy... Cabales. 

Joaq. Guárdalos : te los regalo. 
Jc pago de esa manera 
*^« injurias que te he dicho. 



Lucas, SI da usté en ese capricho 
injuríeme cuanto quiera.— 
¿Cuándo entregaré las llaves? 

Joaq. Cuando Heve lo que queda 
El chalan de la almoneda. 
A las dos vendrá : ya sabes. 
Ahora voy á que me dé 
Lo que el baratillo importa; 
Luego una visita corta... 

Lucas. Bien, señor. 

Joaq. No tardaré* • 

Lucas, ¿No toma usted un refueriOb..? 

J^aq. Ese recado ucge bmis. 
Mientras salgo y vengo , irás 
Preparándome el almuerzo. 



ESCENA Vil. 
LUCAS. 

Desacomodado ahora , 
Pobre Lucas , ¿qué haces tú ? 
Yo estoy , sea dicho en paz , 
Rollizo como un atún , 

Y Dios me da por castigo 
La correa y la salud ; 

Y , como ha dicho mi amo , 
Aunque no entiendo la Q , 
Coger puedo un azadón 
O cargar con un baúl. 
Pero tenderme á la larga 
Es mi gloria y mi don-plus; 

Y el oficio de criado 

Es después del de tahúr 

El mas momio y regalón 

Guando uno da con algún.... , 

Así con un señorito 

De lozana juventud 

Que anda siempre en diversiones , 

Y en sus amores , y en sus... 
Quitar el polvo á la ropa, 
Dar á las botas betún ; 
Ahora llevar billeticos 

A damas de sangre azul , 

Ahora á tomarle luneta 

Porque hay ópera en la Crux , 

Ahora á empeñar la camisa 

Porque perdió en un albur 

El último peso ; luego 

Decirle á un inglés (i) : no hay mus.. 

Nada de esto hace sudar; 

Y á media nuiñana, ahur, 



(1) Ta h« mochos aSoí qne «o etUlo fanlllar m 
llama ingle» al acreedor, j anoqne do le consta el 
origen de taa extrafla acepción , enotor te cree í«ciil« 
' Udo para asarla. 
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HasU la noche. Entre Unto 
Duerme uno como un gandul , 
Y en dejándose llamar 
Elefante y avestrus... 
; Pero con cuánto despejo 
Me lo dice mi amo !... i Uf 1 
Otro don Joaquín no le hallo 
Ni aquí , ni en Calatayud. — 
Voy, voy á hacerle el almueno... 
; Por vida de Bercebú , 
Que no hay pan... ! Iré á la tienda 
En nn instante... 
(Abren la puerta y te entran de ranácm 
don Hipólito y Tomofa.) 
t Jesús! 



ESCENA Vni. 
TOMASA , Don HIPÓLITO , LUCAS. 

Lucoi» ¿Quién se entra aquf P 
Htp. No te asustes. 

Lucas. Pero eso no está en el orden. 
Yo... aquí... Mi amo no está en casa... 
Hip. No importa. 
Lucat, Pero, señores... 

Hip. Yo soy amigo de tu amo. 

Y no sé por qué se esconde.*. 
Lucas, i Dale bola! ¡Si ha salido I 
Hip, Son poco mas de las once. 

[Mirando su reloj. 

¿Cómo salió tan temprano? 
¿Volverá? 

Lucas. Sí ; que á las doce 
Le esperan... (Ya la ensucié.) 
No ; no volverá... (Soy torpe 
Si los hay.) 

Hip. Le esperaremos. 

Lucas. Es que... 

Hip. ¿ Temes que le robe ? 

Lucas. No, señor, pero... 

Hip. No temas , 

( Observando la escasez y desorden del 
mueblaje. ) 
Que si hay casas en la corte 
Aseguradas de incendios, 
Esta lo está de ladrones. 

Lucas, Pero... yo, sin conocer... 

Hip, ¡ Bribón! ¿Y ahora me conoces? 

{Dándole dinero.) 

Lucas. Sí , yo creo que esa cara... 

( Tomando el dinero. ) 

Y con tan buenos informes... 
Quédense ustedes si gustan , 



Pero es preciso qne aboguen ' 
Por mi si despu¿ el amo 
Me dice que soy un drope. 
Ahora tengo que salir... 

Hip. Pues vete. 

Lucas. Ustedes perdonen* 

(Es imposible que venga 
A robar la casa un hombre 
Tan campechano.) Por Dios, 
Aunque la calle alboroten 
No abran ustedes á nadie. 
Yo me llevo el picaporte. 



ESCENA IX. 

TOMASA, Dow HIPÓLITO. 

Tom. ¡Te has empeñado en venir 
A casa de ese tronera ! 

Hip. ¡ Y mucho ! ¡ Y habrá quimera ! 
Los sordos nos han de oír. 
', Intrigante 1 ¡ Bribonazo ! 

Tom. Como no haya desaGo... 

Hip. Bien , bien. 

Tom. Es que no me fio. 

No te soltaré del brazo. 
Yo te vi salir de casa 
Furioso, y por eso vengo... 

Hip. Pues mira, si me contengo... 
¡Hum!... lo haré por ti, Tomasa, 
Pero que en el cuerpo á mí 
Se me quede la postema , 
No en mis días. ¡Si es ya tema! 

Tom. { Que siempre has de ser asi 1 
¿ No era mas prudente... ? 

Hip. Quiero 

Desahogar mi bilis ;pues! 
Y decirle aquí las tres... 

Tom. ¡Oh...! 

Hip. Verdades del barquero. 

{Llaman d la puerta] 

Pero ¿no han llamado? Quita : 
Él es ; ese lenguaraz... 
Voy... ¿Quién es? 
Man. Gente de paz. 

(Dentro.; 

Tom. i Es la voz de Manolita I 
Hip. ¿Y qué motivo forzoso 
La puede traer ahora... ? 
Tom. Abre. 

{Abre don Hipólito la puerta, y entran 
Manuela y don Fructuoso. ) 
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ESCENA X. 



TOMASA, MANUELA, Don HIPOUTO, 
Don fructuoso. 

¡fan. iQué veo! 

Fniet. ¡Seüora! 

Hip. ¡Señorita! 

^^^« ¡Don Fructuoso! 

fftp. Ustedes extrafiaráu... 

Man. Tú no esperabas , Tomasa... 

Tom. Tú , riéndome en esta casa... 

Fruct, Ustedes se admirarán... 

%. Señores, yo tengo quejas 
Del traidor de don Joaquín , 
Claro: y no he de irme sin... 
Calentarle las orejas. 

Fruct. ¡Calle! Yo traigo también 
Ese objeto. 

%• c Quién aguanta...? 
Man. Y yo también. 

^^"*' ¡Virgen santa! 

í^toYaáscrunbelen. 



ESCENA XI. 

TOMASA, MANUELA, Don HIPÓLITO, 
Don FRUCTUOSO , LUCAS. 

/ucoí. (¡Qué veo! ¡Perdido soy!) 
Entra con un panecillo en la mano, 
y cierra la puerta,) 
¡Tanta gente... I 

''•P- Amiga toda. 

Incas. Esto parece una boda. 
¿Qué liaré? ¿Me quedo ó me voy ? ) 
cQupdlrámi amo? 

"ip. Pazguato, 

^moi de casa : lo he dicho. 

ittm. Pero ¿qué raro capricho...? 

%. Queremos darle un buen rato. 

Fruct, Ahí tienes esa propina. 

{Le da dinero.) 

tiicoi. j No es cosa el caudal que junto !— 
"" 8e hable mas del asunto. 
H me Toy á la cocina. 



ESCENA XII. 

TOMASA, MANUELA. Don HIPOUTO 
Don fructuoso. 

J«»' (>íolediré al siíductor...) 
"'P* U tengo de echar mas temos... 



FrueU Yo opino por escondernos 
Cuando venga... 

Hip, Es lo mejor. 

Y cuando menos lo espere 
Salimos aquí los cuatro... 

Fruct. ¡Eso! un golpe de teatro. 

Jfofi. (Si hoy de rubor no se muere...) 

[Vuelve Lucat^y pone la meta para que 

almuerce tu amo,) 



ESCENA Xm. 

TOMASA, MANUELA, Don HIPÓLITO, 
Don fructuoso. LUCAS. 

Lucas, La mesa ; que vendrá luego, 

Y por Dios... 
Man, (¡ Ese hombre come 1) 

Lucas. Déjenle ustedes que tome 

Un bocado con sosiego. 
Hip. No hay cuidado ; pon la mesa. 

¡ Si nos vamos á esconder... I 

¡ Pues ! para darle el placer... 
Lucas, Entiendo. 
Man. De la sorpresa. 

[Llaman á la puerta.) 
Lucas, Ya ha llamado. Ya está aquí. 

[Todos á media voz.) 
Fruct. ¿Y dónde...? 
Lucas. En aquella alcoba. 

FrucU ¡Silencio...! 
Hip. Corre tú, boba. 

Man, (¡Hombre aleve!...) 
Lucas, Por alli. 

{Entranpor la puerta que les indica Lucas, 
abre este la que guia á la escalera, y en- 
tra don Joaquín.) « 



ESCENA XIV. 

Don JOAQUÍN , LUCAS. 

Joaq, Despacha : dame el almuerzo. 

Lucas. Ahora lo voy á servir. 
( Vase y vuelve al instante con el 
almuerzo.) 

Joaq, Esto es hecho ; yo me voy ( 
No es la corte para mí. 
Respiremos otros aires... 
¿ Qué me das ? 

Lucas, Una perdiz. 

Joaq. ¡ Pobre avecilla ! Recuerdo 
Que incauto como ella fui.., 
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Pero aun me quedan las alas. 
I Lucas ! Me roy de Madrid, 

Lucas. No se vaya usted , señor. 

Joaq. ¿ Quién puede vivir aquí P 
I Son tan injustos los hombres ! 
Yo que sé mas que Merlin 
En mofarme de los tontos 
Me acostumbro i divertir : 

Y en lugar de agradecerme 
Que yo los desasne asi , 
Se amoscan , me desafian. . . 
Me voy, me voy de Madrid. 
¿No es natural que yo quiera 
Lucir mi cuerpo gentil? 
¿No es jnsto que yo blasone 
De elegante en el vestir? 

Me mando hacer un vestido 
Ala moda de París; 
Pero el sastre no agradece 
Que yo soy un figurín, 

Y se empeña en que le pague. — 
I Lucas ! Me voy de Madrid. 

En poljtica es aciago 
El signo con que nací. 
Si enemigo, me desprecian; 
Si adulo, me llaman ruin. 
A un hombre sin opinión 
Le dan un mando civil ¡ 
Yo tengo treinta opiniones, 
¡ Y nada me dan á mi ! 

Lucas. I Qué crueldad ! ¡ Qué despotismo ! 

Joaq. Me voy, me voy de Mcuirid. 
Con esta maldita fama 
De satírico y hostil , 
No habiendo un hombre de pro 
Que sea mi amigo... 

Lucas. Si, 

Que yo me precio de serlo... 

Joaq. Eso es lo que iba ¿ decir. 
No hay un necio , no hay un asno 
Que no delire por mi 
I Lucas ! Decidido estoy. 
¡ Lucas \ Me voy de Madrid. 
Guando ¿ alguna dama bella 
Logro, oh Lucas , persuadir, 
Todo el corazón que tengo 
Me lo pide para si ; 

Y yo como pan bendito 
Lo deseo repartir ; 

Que hay muchas necesidades 
En el sexo femenil. 

Lucas. Tiene usted razón. Las pobres... 

Joaq. Me voy, me voy de Madrid. 
Juré incauto ser esposo 
De alguna..., y es tan pueril 
Que me acosa recordando 
La palabra que le di; 
Mas si ya no la he cumplido 



No es por ser ingrato y vil, 
Sino porque estoy seguro 
De que la haría infeliz. 

Lucas. Como es usted tan bondoso... 

Joaq. \ Lucas I Me voy de Madrid. 
Y ¡ asómbrate ! en una villa 
Donde se ven rebullir 
Tantas hembras cuya honra 
No vale un grano de anís , 
A mi amor una Lucrecia 
No se ha querido rendir. 

Luctu. Seri muy lindo el marido... 

Joaq. No tal, que es un jabalí. 
(Asoma don Hipólito contenido por 
Tomasa.) 
¿Has visto mayor infamia? 
Me voy, me voy de Madrid. 

(Se levanta.} 

Lucas. \ Ay qué lástima ! La corte 
Debe vestirse de luto. 

Joaq. Vamos; ¿ tienes prevenido 
El saco de noche? 

Lucas. Al punto 

Lo traigo. 

[Vase, y vuelve con él) 
Joaq» Las once y media ; 

(Jfifoni reloj.] 

Y yo atraso once minutos... 
Ya es hora de irme acercando... 

Lucas. Aquí <^stá el saco notumo. 

Joaq. Pues vé delante con él 
Mientras estos papeluchos 
Coloco yo en la cartera. 
{Mete en una cartera de viaje varios pa- 
peles que tenia en el bolsiüo.) 

Lucas. (Por si ahora le dan un susto 
Los amigos que le aguardan. 
Me alegro de huir el bulto.) 



ESCENA XV. 
Don JOAQUÍN , Don HIPÓLITO. 

Joaq. Quiera Dios que en el camino 
No encuentre á algún importuno. 
Que fuera chasco por cierto... 
Hip. \ Alto ahí , compadre Curro! 
{Dándole por detrás un golpe en el 
hombro.) 

Joaq. ¿Quién... ¿Qué veo...? 

Hip. I Amigoingralí'I 

¡ Marcharse por esos mundos 
Sin despedirse de mí ! 

Joaq. Excúseme usted. Asuntos 
Urgentes me han obligado .. 
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Bip. Déjese asied de repulgos 
De empanada : usted se fuga 
Por librane de mi justo 
Furor. 

Joaq. No sé qué motivo... 

Hxp, ¿No? i Voto ¿ Crispo Salnstio !... 
¿Oi\¡da usted lo de anoche...? 

Joaq, ¿Lo de anoche?... {Ah! Ya bar- 
runto... 

Bip. ¿Piensa usted que somos sordos? 

Joaq. ¿Quién resiste á los impulsos 
De una pasión ? Ya ve usted... 
\o no lie nacido cartujo... 
Y ai cabo ¿qué ha sucedido? 
Su honor de usted queda puro. 

Bip. Ya..., sí. Pero ¿sabe usted 
Qoe soy hombre que no sufro 
Kaczs de nadie , y que yo 
No necesito de adjuntos ? 

Joaq. Pero si fui desahuciado , 
¿A qué ahora esos escrúpulos? 
Antes debiera usted darme 
Us gracias... 

Bip. i Yo I 

^<w^. Por el triunfo 

Que yo le proporcioné 
Tan i costa de mi orgullo. 

Bip. ¿Y la dañada intención? 
«Y la perfidia, el abuso 
De conflanxa, las injurias 
Que ese labio atroi, perjuro, 
Descerrajó contra mi ? 

Joaq. ¡ Qné quiere usted I. ..{ Si pierde uno 
Ucabeía!... 

Bip. Para hacer 

A una dama cuatro arrullos 
c Es tan preciso el decir 
Que su marido es un bruto ? 

Joaq. ¡Es posible... 1 

.%; Sí, señor. 

Si, seííor; usted me puso 
En parangón...; no recuerdo...; 
No sé si fué con el buho... , 
Si con el sátiro...; en fin. 
Con un animal cuadrúpedo. 

Joaq. ¡ Grave error! Usted no tiene 
Cuatro pies, y es un absurdo... 
Bip. ¿Cómo...? 

Joaq. Digo que en la suma 

Me equivoqué. 
Bip. i Por san Bruno 

Que no sé cómo reprimo 

U comeion de mis puños ! 
Joaq. ¡ Eso, poco á poco... ! 
Bip, Pero 

Porque no murmure el valgo, 

Y puesto que usted se marcha , 

De lo cual me congratulo, 



Vaya bendito de Dios, 

Y vuelva usted... cuando el humo. 
Pero no seria extraño 

Que , como es usted tan chulo , 
Me honrase con algún lindo 
Epigrama de los suyos... 
Si tal hace usted, y llego 
A averiguarlo, le juro 
Por quien soy que mi venganza 
Dará que hablar... á los mudos. 
Joaq. No , señor : antes diré 
Que en sus obras y discursos 
Es usted un hombre de oro , 

Y el único para el yugo... 
Matrimonial. 

H%p. Bien ; muy bien. 

I Y no hay que decir insultos 
De mi mujer... ! 

Joaq. I Oh! Jamás. 

Diré que, amable conjunto 
De gracias y de virtudes , 
El mayor mérito suyo... 
Es ser esposa de usted. 

Bip. ¡Eso se llama ser justo! 
Quedo satisfecho. Ahur. 

Joaq. Adiós... (Lo dicho : es un burro.) 

{Ál irse le sale al encuentro Manuela.) 



ESCENA XVI. 

MANUELA, Don JOAQUÍN , 
Don HIPÓLITO. 

Man. {Detente, sacrilego! 

Joaq. ¡Cielos 1 

Jían. ¡ Vil , ingrato ! 

{Don Joaquín va á interrumpirla varias 

veces f y noU) consigue.) 
¿ Qué es de mi retrato? 
Di : ¿qué has hecho de él? — 
No respondas , pérfido. — 
¿ Y un alma española 
Procede...? Yo sola 
Quiero hablar, infiel. 
Si fuera amor candido 
Lo que fué capricho... 
I Que calles he dicho! — 
\ Buena estaba yo ! 
¡ Fie usted de lágrimas... I 
Ruin, mal caballero... 
¿Piensas que te quiero? 
No hay tal cosa; no. 
Cuando oí tus súplicas 
Estaba yo loca... 
No chistes la l)oca ; 



Que vas á mentir. 
Si á contar tas crímenes 
Mi labio comienza , 
Aquí de vergüenxa 
Te vas á morir. 
Ya tu rostro pálido , 
, Tus ojos convulsos... 
Ya te dan impulsos 
De echarte á mis pies. — 
No ; primero un tósigo 
Que tú de marido , 
Bien que arrepentido , 
La mano me des. 
Con causa legítima 
Culparte pudiera 
Clamando severa 
Con trémula vos : 
Detengan al prófugo 
Que me puso en venta , 

Y den á mi afrenta 
Venganza feroz. 

Mas téngote lástima , 

Y no he de hacer daño 
Al que un desengaño 
Dichoso me da. 

Me aplacan tus síntomas 
De remordimiento : 
Sí ; y en tu tormento 
Me he vengado ya. 

Y espero que... ¡cállate I - 
En vano un consuelo 
Pedirás al cielo 

Lejano de mí ; 
Mientras yo sin término 
Doy gracias al signo 
Que quiso benigno 
Librarme de ti. 

Joaq, Sí ; yo seré víctima... 
(l Vaya , que es historia 1) 
Víctima expiatoria 
De mi ingratitud. 
Ya corro á la góndola. 
No puedo, en efecto, 
Sufrir el aspecto 
De tanta virtud. 



ESCENA XVn. 

Don JOAQUÍN, Dow HIPÓLITO, 
MANUELA , Don FRUCTUOSO. 

Fruct, Don Joaquín , felices dias. 
¿Qué tal, qué tal desde ayer? 

Joaq, (¿Otro? í Por vida de brios... 1) 
31en , para servir á usted. 

Fnici. Traigo uñar buena noticia. 
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Joaq, No me pnedo detener... 

Fntct. Oiga usted : el ministerio 
Que ayer en cierto papel 
Ponía usted en las nubes , 
Ha caido. 

Joaq. Ya lo sé. 
Yo me voy... 

Frueí, Usted reeiba 
Mi sincero parabién... 

Hip, Mi cordial enhorabuena... 

Joaq, i Por vida de Lucifer I... 
Esto ya pasa de broma. 
Denme ustedes un cordel , 
O déjenme con mil diablos 
Que me vaya , si tal vez 
No vienen de mano armada 
A entregarme aquí ios tres 
En poder de aquel hebreo 
Que maldiga Dios, amen. 
Vaá salir la diligencia, 
Yo tengo sumo interés 
En huir de un usurero 
Que no me dará cuartel 
Si me echa la vista encima , 

y... 

Fruet. i Cómo ! ¿ Se marcha usted? 

(/n lerponiMose.) 
Joaq, Sí , señor. 
Fruet. ¿Dónde? 

Jo<^' \ Al Infierno í 

« 

ESCENA XVm. 

MANUELA , Dos JOAQUÍN , Dos 
FRUCTUOSO, Don HIPÓLITO, TOMASA. 

Tom. Eso ya es mucho moler. 

Joaq. ¿ Aun hay mas ? 

Tom, Aparta tü. 

{A su marido.] 
Hip. i Cómo I ¿Tú vuelves por él ? 
Tom. ¿Y por qué no? Que se vava, 

Y Dios buen viaje le dé, 

Y muehísima salud , 

Y el juicio que ha menester. 

Joaq. ¡ Ay ! I Qué mujer... I (i Y un idio- 
ta...!) 
Que ustedes lo pasen bien. 

{Vase, cerrando la puerta.. 
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ESCENA XIX. 

MANUELA. TOMASA, Do» HIPÓLITO, 
Don fructuoso. 

T<m. Si no acudo á su defensa 
Se Ta de Madrid el coche 
Sio él.. I Qué mal corazón ! 

Hip, ¿Posible es que tú le abones 
Después de haberse atrevido 
A quererte... P 

fofu. ¡ Pobre joven I 

¿Puedo yo acaso impedirle 
Que me quiera y que me adore P 
Ya que no mi gratitud , 
Bien merece que le otorgue 
Mi compasión. 

"tp. La que empieía 

Por compadecer... i Demontre I 

rom. No digas majaderías. 
Mujer que se inclina á un hombre 
No facilita su ausencia. 

Hip. Cierto : tienes mil razones; 
Y celebro que se escape 
Porque de rabia se ahorque 
£1 desalmado usurero 
Que le persigue. 
, ^ruct. ¿Y adonde 

Va aparar...? 

rom. ¿ Qué nos importa ? 

Vnn. Aunque al extremo del orl>e 
^ desliene , sentirá 
Remordimientos atroces. 
¿ No viste cómo tembló... , 
Cómo perdió los colores... ? 
¿No lias observado mi calma , 
Mi indiferencia , mi noble 
Tranquilidad? Ni una queja, 
Ni denuestos, ni baldones... 
£1 desprecio es el castigo 
Que humilla mas á los hombres. 

%. ¿Tranquilidad ? i Bien por Dios ! 
(Aparte á don Fructuoso.) 
¡Y alborotó con sus voces 
U vecindad...! 

[Llaman á la puerta,) 
^ruct. Han llamado. 

¿Serán tal vez acreedores...? 
Hip. Será el criado , ó tal vez... 
rom. Pero ¡ abre... I 

<^»»p. ¿Nadie responde? 

{Dentro , llarntundo otra vex.) 
'A^ne don Hipólito Ut puerta, y enfra Am- 
paro.) 



ESCENA XX. 

TOMASA , AMPARO , MANUELA , Don 
HIPÓLITO, Don FRUCTUOSO. 

Ámp, Dios guarde á ustedes. ¿No está... P 
Fruct. ¿Quién... ? 

Amp. Don Joaquín. 

Tom. Ha partido. 

Amp. ¿Dónde...? ¿Cómo...? ¿Adonde ha 
ido...? 
¡Traidor 1 Pero él volverá. 

Hip, Por ahora , dificulto... 

Fruct. La ocasión no es oportuna... 

Amp. ¿Qué viene á ser esto? ¿Alguna 
De ustedes le tiene oculto? 
Pues vano será el ardid. 
Soy señora ; y se ha de ver... 

Hip. ¿ Está loca esa mujer ? 

Tom. Se ha marchado de Madrid. 

Amp. \ Hombre vil y sin condénela ! 
(Abriendo las puertas , y registrando desde 

ellas con la vista las hcUñtaciones.) 
¿ Así á mi amor corresponde ? 
¿Y con qué motivo..., y dónde...? 

Hip. ¿ Qué sé yo? — En la diligencia. 

Amp. Yo no veo su equlpi^e... 
(Fija la vista sobre la mesa, ve el billete 

que escribió don Joaquín , lo abre , y lo 

recorre con la vista rápidamente.) 
Todo esto anuncia... ¡Un papel ! 
Yo lo abro... Tal vez en él... 
I Cielos ! i Sí ! ¡ Cierto es el vii^e ! 
Mi furor te seguirá : 
En vano me huyes, malvado... 
¿ Mas qué camino ha tomado ? 
¿ En qué diligencia va? 

Tom. No lo sabemos. 

Amp. \ Traición ! 

Hip. Se largó... 

Amp. I Cruel tormento I 

Hip. Y volaba como el viento. 

Amp. ¿Cuándo? 

Hip. Ya ha rato. 

Amp. \ Brlhon ! 

Me la pagará, y con costas. 
¡ Por él ando como ando ! 
¡ Yo ! ¡ Una señora!... Volando 
Voy á la casa de postas. 
Si allí veo al inconstante , 
De mi no se ha de burlar. 
Con él tengo de viajar... 
Aunque me suba al pescante. 
Si ya se ha marchado el coche , 
Sabré qué rumbo el infiel 
Ha tomado, y detrás de él 
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Caminaré día y noche. 

En vano el triunfo celebra. 

SI no hay carmine , iré andando , 

¡Oh 1 y aunque sea arrastrando 

Como arrastra la culebra. 

Aunque pierda mi comercio, 

Ne se me escapa. ¡Que no ! 

I Aun uo sabe él quien soy yo 

Si la mantilla me tercio 1 — 

? Rie usted? — ¿ Usted se asombra ? 

(Á don Hipólito y á Manuela,) 
Sí ; con valor sin segundo 
Le seguiré por el mundo 
Como si fuera su sombra. 
Resuelta , resuelta estoy. 
Mal que pese al fementido 
Él ha de ser mi marido 
O no he de ser yo quien soy ; 
Y á su cuello me he de asir 
Con la mano..., con las dos...; 
{ Y no suelto, vive Dioe, 
Hasta casarme ó morir ! 



ESCENA ULTIMA. 

TOMASA, MANUELA, Don HIPÓLITO: 
Don fructuoso. 

lían. {Jesús, Jesús, qué mujer! 

Fnicl. Habrá la de San Quintín 
Si ella... 

Tom, \ Pobre don Joaquín 1 

Hip. Ya le ha caldo que hacer. 

Frueí. i Qué hablar ! ¡ Hasta por los codo« ! 

llip. Vémonos; y sin embargo 
De que ella toma á su cargo 
El damos venganza á todos, 
Hoy os convido : venid ; 
Y brindad los tres conmigo 
Porque el común enemigo 
No vuelva mas á Madrid. 
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u contaduría. 

S*l>c«B pMHa * la daracha dal actor, qaa ei la ^u- 
«*P«1. y oma doa * la Isqalarda ; la naa Innadlato 
«I H awa n lo g«la k laacRjai ; la otra A la radaeeloa. 
Ko ti foro aa baleon. Meta da eicritorto con papa- 
l« . Ilbraa da aaanUa , ale. , 7 otra con tapete rerde , 
4«Rde inbRja an aacriMenta. 



ESCENA PRIMERA. 

Don FABRICIO , el Escribiente. 

['^parecen don F<^ricio y el escribiente 
ftniaáoty el yrimero á la mesa de escri- 
torio, y el segundo á la otra. ) 

Fab. Esa carU á la Comna. 
Ya creo que van do^rlentas. 

I. 



{ Qoe nunea haya de dar cuentas 
Aquel librero garduña ! 
Acabe usted esa nómina , 
Y cuidado con la plama ; 
No equivoque usted la suma. 
Que seria mucha andrómina... 
I Aht ¿Cuántos números sueltos 
Se despacharon ayer? 
Di trescientos á vender... 

Esc, Todos han sido devueltos. 
La empresa está en decadencia. 
Si no hay quien le dé un impulso... 

Fáb, I Vaya usté á escribir con pulso, 
Con templanza, con prudencia! 
En no tocando á rebato 
Todo escritor se malquista. 
No hay quien lea á un periodista 
Si es periodista sensato. 
Con esta guerra civil... 
¿Dónde estás, que no te veo. 
Tiempo amable del Correo 
Literario y mercantil? 
Sin disputas , sin rivales , 
Sin redacción prosperaba , 

13 
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Y eso que vivia esclava 
De censuras monacales. 
No hay cosa como escribir 
Bajo la sombra de un solio , 

Y ejercer el monopolio 
De desbarrar y mentir. 
Pero cesé el prit ilegio, 

Y hay plaga de publicistaa, 

Y se echan á periodistas 
Los muchachos de colegio. 
¿Cómo el lucro del oficio 
A tantos ha de alcanzar? 
Si cuatro pueden medrar. 
Cuarenta van al hospicio. 
Asi en tres años de fecha 
Lo menos treinta finaron , 

Y todos ellos sonaron 
Una fortuna deshecha. 
El venerable Correo 

Murió de un golpe de estado ; 
Murió también extenuado 
El narcótico Ateneo, 
Murió eclipsada la Aurora 
Víctima de un mandarín, 

Y la Crónica dio fin 

Por meterse á redentora. 
Sin cumplir del año un tercio 
A oscuras murió la EstreUa , 

Y poco vivió mas que ella 
El Boletín del Comercio. 
El rayo ministerial 
Abrió un mismo panteón 
Al Eco de la Opinión, 

Al Tiempo , al Universal , 

Y al Cínife , que asustaba 
Cual horroroso vestiglo , 

Y á aquel atrevido Siglo 
Que cual Icaro volaba. 

Y feneció el Nacional , 
Que Fénix renace ahora , 

Y se suicidó en mal hora 
La Gaceta jttdidal. 

El efímero Ladrón 
Dijo al morir en la cuna : 
No os hago falta ninguna. 
I Hay tantos en la nación i 
Cayó en el profundo abismo 
La Floresta, aun muy novicia , 

Y el Eco de la Justicia 

Se hizo justicia á si mismo. 
Cayó el Manhiano Guerrero , 

Y cayó el Observador , 

Y cayó el Compilador , 

Y trasmigró el Mensajero. 

Y aunque diz que Metternic 
Amaba su tierna infancia , 
No salió de la lactancia 

La Péninsule ihérique. 



Cayó en fin la Miscelánea , 
Cayo el HUmm \ Dios le asista ! 

Y la Abeja, y el Artista, 
Que se dio muerte espontánea. 

Y otros varios que no cuento 
Su breve vida acabaron , 

Sin contar los que espiraron 
Antes de su nacimiento. 

Y también, según barruntos, 
Irá el nuestro el mejor día 

A la santa cofradía 

De los hermanos difuntos. 



ESCENA n. 
PAULA, Don FABRICIO, el Escribientí:. 

( Paula trae alguna labor ligera , que deja 
sobre una silla ; don Fábricio se levanta 
y el escribiente sigtu trabajando. ) 

Paula. ¿Dónde está don Agustín? 
I Son las diez , y aun no ha venido ! 

Fab. ¿ Qué ha ^e hacer el pobre mozo 
Si se retiró á las cinco ? 
Que aunque dijo... , yo no sé 
Fijamente quién lo dijo , 
Que con amor no se duerme , 
Es garrafal desatino. 

Paula. ¿Tan tarde se retiraron 
Ustedes? 

Fab. \ Ese maldito 
Periódico... ! Si él no acaba, 
Tiene de acabar conmigo. 
Cuartillas y mas cuartillas... 
Nada basta. Es un abismo. 
Y , ya se ve, aunque se llenes 
Ocho columnas de ripio. 
Para llenar las que restan 
Es fuerza sudar el quilo 
Si uno ha de escribir de modo 
Que no mate de fastidio 
Al benévolo lector. 
¡Y cada dia lo mismo ! 
i Es mucho afán ! 

Paula. Si por cierto. 

Con ese trajín continuo 
Esta casa es un babel. 
Allá cajas y rodillos; 
Acullá prensas ; aquí 
El cierre y el embolismo 
De cuentas y suscripciones; 
Mas allá papeles, libros...; 
Adentro la Ñdaccion... 
Vaya , es mucho laberinto. 
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Y tanto entrar 7 salir; 
Tanto disputar... ¡ Dios mto ! 
Asi es que á todos nos lleva 
Papá como xarandlUos. 

Yo misma mas de una vez 
Tengo que poner en limpio 
Los borrones de mi padre 
Coando se mete á erudito , 
O ayudo á pasar las pruebas , 
O traduzco un parraflUo 
Oe modas; qve aunque sé poco 
De francés, con el auxilio 
De Cormon salgo del paso. 
Yo no sé quien ha metido 
* A mi padre en tal Liorna ; 

Y aun si fuese productivo 
El periódico... ; mas temo 
Que sobre perder el juicio 
Nos ba de dejar por puertas. 

f oi>. i Qué quiere usted ! Los partidos. 
Como á ninguno halagamos 

Y i todos los combatimos , 

Y no queremos carlistas , 

Y no hay aqui dos patricios 
Que piensen del mismo modo, 
¿Dónde hemos de hallar amigos ? 

Paula. Si por mi Agustín no fuera , 
Vería con regocijo 
La muerte del tai diario. 
Asi daría otro giro 
A su capital mi padre , 

Y no estaría en peligro ' 

De ir á parar con sus huesos 
J^n dia i San Bernardino. 
Mas 6i el periódico cesa , 
¿a no tandremos arbitrio 
Pj^ vemos; y aun así, 
w no muda de designio 
*• padre... 

J'f>' ¿Quién...? Es la voi 
^ don Agustín... El mismo. 



ESCENA III. 
^^^U, Don FABRIGIO , Doff AGUSTÍN. 

^gust, ¡ Paula querida I Te veo , 
Y no á tu padre cruel. 
¡Venturoso el dia de hoy 
Me ha amanecido... ! 

^^^* A las dies. 

^gust. Déjame besar tu mano 
^°4vei,ydo8yclcn... 
J*o«ío. Quieto , que no estamos solos, 
^ffwe, Don Fabriclo siempre fué 






Mi mejor amigo... 

Fab. Cierto. 

Agutt Colaborador... 

Fab, \ Pardiez ! 

Para besar lindas manos 
Cualquiera lo puede ser ; 
Pero con nueve chiquillos 

Y al borde de la vejes... 
Harta colaboración 
Tengo yo con mí mujer, 

Y el periódico y las cuentas... 
AgusU El escribiente , ya ves... 

Aquello es solo una máquina 
Para embadurnar papel. 

Paula. Mas si nos viese mi padre.. 

Agust. \ Si al cabo lo ha de saber ; 
Si al cabo será fonoso 
Que su licencia nos dé... 1 

Paula. Lo dudo. 

Fab. Don Agustín , 

Ya es tarde : examine usted 
El artículo de fondo , 

Y á ver si se ha de poner 
Boletín de variedades , 

O el comunicado aquel... 

AgugU Lugar tenemos : todo eso 
Lo puede usté hacer muy bien. 

Fab, Usté es redactor en jefe. 
Yo no me debo meter... 

Agust, Tenga usted piedad de mí. 
Sabe Dios cuándo podré 
Volver á hablar con mi Paula. 
Aliora que llegó mi vez 
Góceme yo en esos ojos , 

Y al alma , que suya es , 
Vuelvan la calma perdida 
Sus labios de rosicler. 

¿ Quiere usted que bable de Cortes , 

O de la legión de Argel , 

O de los partes de Mina , 

De si coopera el inglés , 

De la ley electoral , 

De si alza ó baja el papel... 

Cuando en plática sabrosa 

Jurar puedo eterna fe , 

Constancia eterna , á la bella 

Que es mi patria , que es mi Edén, 

Y que al lin será mi esposa , 
O he de morir á sus pies ? 

Si ha de ser causa el periódico 
De turbarme en mi placer 
Un instante , un solo instante , 
Lléveselo el diablo. 

Paula. Amen. 

Fab. Pero... 

Paula. Tiene mil razones. 

Déjeme usté hablar con él. 
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Preciso es tener una alma 
Ue hielo ó de no sé qué... 

Agutt, Unaimade periodista... 

Paula. Para interrumpir... 

Águit. ¡ Sandez 

Como ella... 1 

Pauto. El tierno coloquio 
De dos que se quieren bien. 

Fab. Bien está. No hay que enfadarse. 
Yo solo trabajaré , 
Que á celo nadie me gana 
Y á mirar con interés 
El papel que , malo ó bueno , 
Al fin me da de comer. 
Asi , >o soy el fae totum 
De la empresa ; usted lo ve. 
Yo redacto, yo traduzco, 
Yo corro como un lebrel 
A caza de novedades , 
Yo las intento también 
Si es preciso , yo recibo 
Las suscripciones del mes , 
Llevo la cuenta y razón... ; 
Eso da poco que hacer ; 
Despacho todo el correo , 
Corrijo pruebas después , 

Y echaré mano á una prensa 
Cuando sea menester ; 

Si , señor... Pero yo estaba 
Hablando con la pared. 
No es maravilla. Muchachos... 
Vuelvo ¿ mi tarea , pues. 

{Vuelve á sentarse , y eseribe.) 

Águst. \ Qué me dices 1 

Paula. Que se empeña 

En que vaya á Santander. 
Como está tan achacoso 
Mi lio don Bernabé 

Y no tiene ningún hijo... 

Agust, Sí, la codicia... lEso es I 
No quiere que se le escape 
La herencia. 

Paula. Su proceder 
No es eitraño. Cada cual 
Mira por si. 

Agust, Ya ; tal vez 
Tú también deseas... 

Paula. ¡ Yo ! 

¡ Qué ! j Soy yo tan ruin mujer 
Que tal se piense de mí ? 
Quince días de esquivez 
No son bastante castigo 
Para esa injuria cruel. 

Agust. \ Ahí Perdona... 

Esc. ¿ A quién va esto ? 

Fab. Al librero de Jerez. 

Agust, Solo al contemplar que ausente 



De tus ojos me he de ver. 
Pierdo el Juicio. 

Paula. Como el tio 

Me conoció en mi niñez. 
Me quiere mucho , y porfía 
Para que le vaya á ver. — 

Y aun el viaje es lo de menos. 
Agust. \ Lo de menos , dices ! ¿ Eh ? 

Pues ¿ qué mayor desventura... ? 

Paula. Otro tio..., el don Giaés , 
Mercader de lencería... 
Tiene un hijo... 

Agust. I Lucifer 

Se lo lleve ! Ya adivino... 

Paula. Quieren casarme con él. 

Agust. \ Y todo se queda en casa ! 
Pero ¡señor! ¡que ha de haber 
Siempre un primo de por medio .. \ 

Y será un babieca , un buey.... 
Quila un faccioso. 

Paula. En mi vida 

Le he visto. 

Agust. Faccioso es ; 
No lo dudes. « Y es posible 
Que por una timidez 
Fatal , por una obediencia 
Mal entendida me des 
Tan amargo trago? No ; 
La boda no se ha de hacer. 
Si te pones en camino , 
Aunque supiera ir á pié 
Allá voy yo tras de tí, 

Y á ese primo de almacén 
Le diré cuántas son cinco. 

Fab. Nada: dejarlo correr... 
(Al escribiente como contestando á una 

pregunta.) 
Se desprecia. 

Agust. ¿ Despreciar P 
Le he de acribillar la piel 
A estocadas , ó desiste... 

Fab. \ Si yo no hablo con usted! 
Hablaba de ese periódico 
Que con tanta avilantez 
Noe Injuria. — ¿ A qué ofenderse, 
SI nadie lo ha de leer P 
¿ Digo bien, don Agustín ? — 
A otra puerta. 

Paula, No lo sé ; 

Mas cuando llegue la hora 
Será fuerza obedecer. 
¿ Qué disculpa... ? 

Agust. Ponte mala. 

Paula. Ni con eso excusaré 
La partida , ni yo sino 
Para farsas de entremés. 

Agust. Pues ¿ qué medio buacaremo» ? 
Si te vas , te seguiré ; 
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Ya lo he dicho , y nuLs que el mundo... 
¿Quieres que me eche á sus plés # 
Y declare... P 

Púida. No hagas tal ; 
Qne ya ha llegado á entender 
Tn incUnacion, y la mira 
Demoy mal ojo. Ya ves ; 
¿Qué seria si supiera... ? 

ÁgutU \ Ah maldito de coeer \ 
No me quiere para yerno 
Porque yo no soy marqués , 
^i hacendado , ni Intendente... 

Pauia. No te aflijas. Seré fiel 
A mi palabra. O soy tuya , 
O de nadie. 

^g^t. {Ah, dulce bien; 
ídolo mió ! Bien haya 
Esa boquiu de miel... 

fob. \ Chit.. ! La Tox de don Tadeo. 

Povia. t Ah ! Ya está allí. Si me ve 
Salir corriendo es peor... 
Aquí me siento á coser. 
{Se nenia en una silla que habrá en el 
háUmi , y se pone á coser,) 



ESCENA IV. 

PAUU, Don AGUSTÍN, Don FABRICIO, 
KL EscaniEMTK, DoM TADEO. 

rodeo. Deje usté eso, don Fabrido, 
{^fUra muy afanado con un paquete 
de cartas.) 
Qoe ya traigo aquí el correo... 
Fab, 'iGopioea correspondencia I 
Todeo. {Toma! Cerca de doscientos 

'Sentándou junto á la mesa : también lo 
'XK» don Águstin , y ayuda á abrir y leer 
*"'*«i pero distraído y mirando á hur- 
^«í»«« á Paula.) 

Hcaleí me cuesta. Ahora mismo 

Hcsatisfecho al cartero... 

Los doy por bien empleados. 

Hoy recibimos lo menos 

Cuatrocientas suscripciones 

Juevas. lEhl Vamos abriendo. - 

J^cwcsnatural. El público 

J»ebc aprecUr el criterio 

«nparcial.Usensatei 
}^ el patriotismo severo 
Que respiran las columnas 
^ mi diario. 

, ^^' Eso es cierto; 

*^ doctrinas que profesa 



Nuestra redacción ... 

Águst. Yo creo 

Que mis principios... 

Tadeo. Sf tal. 

Digo que estoy muy contento» 
Y para ser tan tronera 
Escribe usted con un seso... 

Agust. Yo no sé si escribo bien , 
Pero escribo lo que siento. 

Paula. (No me ha visto todavía.) 

Tadeo. « Málaga, quince... » ¿Qué es esto? 

{Leyendo una carta.) 
Aquí nos ponen como hoja 
De perejil. — « Pasteleros... 
Retrógrados, fusionistas... 
Estafadores del pueblo... » 

Agust. ¿ Y quién firma ? 

Tadeo. Es un anónimo. 

Fab. Y aquí hay otro. 

Tadeo. [ Santo ciclo ! 

Fab. Mire usted. Es ¡ de mi flor ! 

Tadeo. \ Qué gurrapatos tan feos ! 

Fab. Una crus en este lado , 
Aquí una horca , y en medio 
Con letrotas garrafales 
/ Viva Carlos Quinto! 

Tadeo. I Perro , 

Faccioso 1 Si le pillara... 

Fab. Estos son otros requiebros. 
« Francmasones..., jacobinos, 
Herejes... , traidores... , negros... » 

Tadeo. ¿Se ha visto infamia como elia? 

Agust. ¡Bobada ! ¿Quién hace aprecio 
De anónimos ? Estos son 
Gajes del oficio. 

Tadeo. Bueno. 

Diviértanse los ociosos 
En hacer que pierda el tiempo 
El prójimo y en hartarle 
De amenaxas y dicterios , 
Pero envíen sus anónimos 
Francos de porte, á lo menos. — 
¿Otro? 

'Fab. No, señor. Se queja 
Un suscritor de Toledo 
De que le faltan seis números. 

Tadeo. Enviarlos, y laus Deo. 
\ Pero es también fuerte cosa 
Que por descuidos ajenos , 
O porque haya estafetistas 
Que se nos queden con ellos. 
Se pierda tanto periódico ! 
Luego dicen : los cogieron 
Los facciosos... ¿Y cómo es 
Que no cogen ni por pienso 
Las cartas en que se quejan 
De su falta tantos pueblos? 
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Veo que será forzoso , 
Como loB (lay contra incendios , 
Establecer en España 
Seguros contra Gontos. — 
¿Qué es eso? 

Agutt. Un comunicado. 

Tadeo. Y este es otro, i Buen refuerio I 

Fáb, Un patriota de Almería... 

Tadeo. ¿Se suscribe? 

Fah, No por cierto. 

Se despide. 

Fab. tVaya en gracia 1 

Agutí. Aquí nos dice el librero 
De Cádiz... 

Tadeo. \ Gracias á Dios ! 

Agust. Que de los números sueltos 
No ha vendido uno, y que va 
Cada dta decayendo 
La suscripción. 

Tadeo .. ¡ Lindamente ! 

Paula. ( ¡Qué cara pone! Yo tiemblo.) 

Tadeo. Aquí envía el de Sevilla 
Su cuenta. ¡Bravo! Sumemos... 
Ejemplares recibidos , 
Cincuenta; vendidos, cero... 
{ Qué deliciosa ballja ! 
Solo me trae contratiempos 

Y pesadumbres, j Y yo 

Que esperaba...! ¿A ver? ¿Qué es eso? 
¿Otro suscritor que cesa? 

Agutt. No, sino cuatro. 

Tadeo. {Me alegro. 

Me alegro y vuelvo á alegrarme I 
¿Ha venido del infierno 
Ese postillón?— ¿A ver 
Lo que nos dice este pliego...? 
Mucho abulta. ¿Qué será? 
¡ Calle I Una resma de impresos... 

Y esta carta... Es de Granada... 
a Amigo mió y mi dueño : 

El periódico de usted 
Es patriótico y ameno, 
Pero aquí no gusta... » ¡Bravo! — 
« Y por tanto le devuelvo 
Los veinticinco ejemplares 
Que me remitió, y le ruego... 
Et ccetera. » ¡Habrá judío, 
Ladrón...! ¡Sobre no venderlos 
Me hace pagar cuatro duros 
Por la noticia! No quiero 
Leer mas. Vaya al demonio 
E\ diario y... 



ESCENA V. 

PAULA, Don AGUSTÍN, Do« TADEO. 
Don FABRICIO, il Escribiente, vamos 
ScscaiPTORES. 



Sute, lo. Caballeros, 
Buenos dias. ¿Es aquí 
Donde se suscribe...? 

Tadeo. (¡Ah! ¡BueBo!) 

Sí, seaor. Llegúese usted 
A esa mesa. — Vamos presto, 

(Al etcnhiente.) 

Apunte usted al sefior. 
Sute. !•. ¿Qné me apunte? No; ¡si tcmo 

A que me borra! 
Tadeo, Ya..., bien... 

Sute. 1". Estoy ya hasta los cabellos 

Del orden , de la concordia , 

La fusión y los derechos 

Adquiridos... ¡Nada, nada! 

Progreso, y siempre progreso. 

( Se acerca al etcribiente como para dar» 
nombre. El etcribiente le borra de un 
libro , y el tuteriptor te retira : lo mimo 
harán luego tucetivamente lot otros.) 

Tadeo, ¿Quién es...? 

[En vox baja.) 
Agutt. Le conozco mucho. 

Anda á cata de un empleo, 
Y tocará mil resortes 
Hasta lograrlo. 
Sute, 3*. i Podemos. . . ? 
Fab. Adelante... 

[Entran otrot ocho 6 diex tuseriiptorei., 
Tadeo. Ustedes vienen 

Sin duda con el objeto,.. 
Sute. 3». De dejar la suscripción. 
Tadeo. ¿Qué va á ser de mí? ¡ Yo muero! 
[En vos baja á lot redaetorts. 
Pero ¿ qué epidemia es esta , 
Dios mió I 
Etc. ¿Y usted...? 
Sute. 2». Df»n Pedro 

González, calle del Barco. 

Sute. 3». Ahí está mi nombre. Anseln» 
Barrera... 
Etc. Espérese usted ; 

' {Al tuteriptor >.) 

Que hay que volverle dinero. 
Usted se habla suscrito 
Por tres meses... 

Sute. 2*^. Bien : el resto- 

Quédese en la redacción. 
Servirá para el entierro 
Del periódico. (fo*? ) 
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Tadeo. ¡Oiga usted...! 
c Habrá an modo mas perverso 
De 6er generoso? 

Sute 3<*. Abur. 

Susc, i\ Benito Sánchez. 



ESCENA VI. 

PAULA, Don AGUSTÍN, Don TADEO, 
Don FABRIGIO, el Escribibbite , Doif 
ANTONIO, S08CRIPTORGS. 

Ah$. Yo vengo 

{Diri^endo la palabra á don Jod^o.) 
A sascribinne... 

rodeo. t Ah ! Mil gracias. 

[Se levanta j y le lltva lejos de la mesa del 

escribiente, Don Agustín aprovecha la 

(Kosion y cuchichea con Paula, Don Fa- 

brieio acaba de leer el correo,) 
(Si Te lo que están haciendo 
Los otros, somos perdidos ; 
Le entra el arrepentimiento. ) 
Véngase usted á este lado. 
Ahora se están suscribiendo 
Todos aquellos señores , 
Y hasta que acaben con ellos... 
Como es principio de mes. . 
i Hoy ! Esto es un Jubileo... 

Ánt. Con que ¿va bien el negocio? 
Paes me habían dicho... 

Tadeo. Viento 

En popa. Ya no me bastan 
Los operarios que tengo. 
( Todos me van á sobrar 
Sí Dios no pone remedio.) 

Paula, Por Dios , no me comprometas. 
{Aparte can don Agustín,) 

Agust, No hay cuidado. Ya le observo. 
Ahora no nos ve. 

Tadeo. jCoál es 

Esa condición? Si puedo... 

Ant, Que me han de insertar ustedes 
Este articulo, al momento. 

{Le da un manuserito,) 

Tadeo, ¡Tan largo...! 

Ant. No quito nada. 

Tadeo. \ Si esto parece un proceso ! 
Dígame usted , ¿y es en contra, 
O en favor del ministerio ? 

Ant. En contra ; mas ya que ustedes 
Son neutrales... 

Tadeo. Con erecto... 

Se pondrá. (Asi como así 



Con defender al gobierno 

No lie de medrar.) Venga usted , 

¥ le apuntarán... 

{Conduciendo á don Antonio á la mesa del 

escribiente, ve d Paula qu« habla con 

don Agustín.) 

¡ Qué veo ! 
¡Aquí tú...! 
Paula. Vine... 
Agust, (i Maldito...!) 

Tadeo, ¿No te he dicho que no quiero... 
Ant, Antonio Pérez. 

{Al escribiente.) 

Tadeo. Que salgas 

De tu cuarto? \ Estamos frescos ! 
Venirse aquí... 

Paula. Gomo vive 

Joaquina pared por medio... 

Tadeo, Si, Joaquina... No es Joaquina... 

Paula. Desde este balcón la veo 
Mas de cerca... 

Tadeo, Sí... Al señor, 

Que te diceXchicoIeos. 

Agust, Yo... 

Tadeo. Mas ¡ vive Dios... ! 

{Viendo que se va don Antonio^ y despt- 

diéndole afectuosamente.) 

Abur. 
Mañana mismo, lo ofrezco, 
Saldrá el articulo. 

Ant. Bien. 

Tadeo. Y esta casa... Nada tengo 
Que decir á usted. 

Ant. Mil gracias. 

(Me apestan los cumplimientos.) 



ESCENA VII, 

Don AGUSTÍN , PAULA , Don FABRICIO , 
Don TADEO, bl Escmbientk. 

Tadeo. ;Aun estás en el balcón? 

PaiUa. Ya me voy. ; Buena aprensión... ! 

{Se levanta,) 

Tadeo, Vete , que aquí me incomodas , 
Y acaba esa traducción 
Del articulo de modas. 

Paula. Temo que me salga nuil ; 
Que yo para eso no valgo. 

Tadeo. Cuando falta material 
Todos hemos de hacer algo. 

Agwt. (Si, lo qne hagas tú... i Animal! 

Paula, Vuelvo al artículo pues ; 
Mas será cosa del diablo 
Que me critiquen después... 
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Tadeo. Si no entieudes un vocablo... 
Te lo dejas en franc-iís. 

Paula, Aquí no estamos en Francia , 
Y... 

Tadeo, Basta ; no roe acalores. 
Vete. Eso hacen en sustancia 
Mas de cuatro traductores 
Que se dan mucha importancia. 



ESCENA VIH. 

Don AGUSTÍN , Don TADEO , Don 
FABR1G10 y EL Escribiente. 

rodeo. ¿Acaba usted, don Fabricio? 

Fáb* Ahora mismo; si, señor. 

(Se levanta , y también el escribiente.) 
Ya ha acabado el contador. 
Menos me ocupa este oficio 
Que el otro ; el de redactor. 

rodeo. A la otra sola. ¡VtTesa! 
Prepare ustc original... 

Fab. Bien. Sígame usted , Baexa. 

Tadeo, (Esto ya muy mal , muy mal.) 
Quédese usted , buena pleía. 
{Á don Aguttin, que seguia á don Fabricio,) 



ESCENA IX. 
Don AGUSTÍN, Don TADEO. 

Tadeo. (Ahora que á solas le cojo 
Voy á descargar mi enojo 
Sobre el galán mequetrefe.) 
¡ Señor redactor en Jefe !... , 
El periódico está flojo. 

Agutt. ¿Y es mía la culpa? 

Tadeo, Si. 

Agust. ¿No dijo usted, hace poco. 
Mil alabanzas de mi? 

rodeo. Si las dije, estaba loco, 
Señor mió. 

Agutt. Será asi. 

Tadeo, Yo con doctrinas no medro , 

Y es usted muy doctrinario. 
Agust, Pues, amigo... 

Tadeo. El pueblo es vario, 

Y también , voto á san Pedro, 
Ha de serlo mi diario. 

Pero Qjomo usted lo mira 
Con desvio y abandono 
Mientras por Paula suspira , 
Se lleva el diablo al abono ^ 



Todo el mundo se retira. 

i Pues como soy que me alegro! 

Ni yo del sueldo que doy 

Con amores me reintegro. 

Ni de pareeer estoy 

De que usted me llame suegro. 

Agust, Pudiera amarla tal ves 
Sin ofender su virtud... 

Tadeo, ;Qué audacia! ; Qué ingratitud! 

Agust, Y sin i^ar la altivez 
De esa honrada senectud. 

rodeo. Si á lo menos prosperase 
En sus manos mi papel. 
Podría decir : lEh!... pase... 
Ya que es fuena que la case , 
Sea en buen hora oon él. 

Agust, I Ah ! Si la ventura mía 
Fuese tanta , noche y dia 
Sin aspirar á otra palma 
Con el cuerpo y con el alma 
Por usted trabajaría. 
Poco tengo de poder 

el diario ha de volver 

Al auge, al antiguo crédito... 

Tadeo, \ Haberse quedado inédito 
Todo el número de ayer! 

Agust. No , todo no ; pero , en siuna, 
«{Qué es un dia, dos, ni diei? 
Con un buen rasgo de pluma 
El periódico otra ves 
Subirá como la espuma. 
SI usted por una futesa 
Se ha de afligir... 

Todeo. \ Buena es esa! 

¿No quiere usted que me aflija 
Si me arruina usted la empresa, 

Y me requiebra á la hija? 
Aun esto, poco me importa , 
Que yo sabré atarla corta 
Mientras le doy un marido ; — 

Y tenga usted entendido 

Que no es para usted la torta.— 
Pero es fuena dar impulso 
A esta muerta redacción. 

Agust. Mi plan es... 

Jadeo. Trivial, insulso. 

1 Nada I i Lenguaje convulso , 

Y sangrienta oposición ! 

JCgust, Ya se hace cuando es fonoso... 

Tadeo. {Siempre! No ha de haber re- 
poso. 
I A todo el que mande, palo; 
Duro á roso y á belloso , 

Y á lo bueno y á lo malo! 
Agust. Dejo entonces mi destino. 

No es tanto mi frenesí. 
Otro habrá... 

Tadeo, Mucho que sí. 
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Agust, Si se ha de escribir sin tino , 
Yo ya estoy de mas aquí. 
(¡ Ay Paula 1 Por ti lo siento.) 
Por despedido me doy. 
Reempláceme asté al momento. 

Tadeo. Mafiana. Acabe usted hoy 
Su tarea... 

Agu$U Bien : consiento. 

Tadeo. Abur. — He voy á las ctj&s... 

Agutí. Yo á la redacción. 

Tadeo. ¡Ganarlo! 

Si no be de sacar ventajas... 
Yo bascaré un carl>onario 
Que DO se duerma en las pajas. 
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LA REDACCIÓN POR LA MAÑANA. 



S«U diftiMl* d« la del aeto primero. Eo el foro poerU 
vidriera qae da al gablaeía de Paala. Otra á la d*- 
ra^e del aetor, qne ce por donde eatran loe qae 
Tiflaea de la eallo ; y otra qae rula á las habiU- 
cioMt inlcrloroa. Habrá doa meMS con efcribania, 
1>0B Agaetia aparace iODlado á la prianra, qae ea- 
Ur* caMerta da periódioot , folleloa , artiealos aa- 
BoMritos , ete. Doa Fabrtcto Induce aa la otra pái^ 
níM de an diario fraaoéa. 



ESCENA PRIMERA. 
Don AGUSTÍN , Don FABRIGIO. 

Fab, Con que ¿riqeron ustedes? 

Agust. Si , señor. Vaya al demonio 
Con SQS humos de empresario. 
Yo á caprichos no me doblo 
De QD naranjo como él , 
Ni mis doctrinas inmolo 
A cálculos mercantiles. 

Fab. Pues yo á todo me conformo , 
Subalterno redactor, 
('«orno no es mió el negocio, 
Ni tengo ambición política. 
Diré lo que dijo el otro , 
Según refiere la crónica : 
« Ni quito rey , ni lo pongo , 
Pero ayudo á mi señor. » 

Agust, Lo celebro. De este modo 
Por conducto de un amigo 



Tan fiel y tan bondadoso 
Podré escribir á mi Paula , 
Ya que el bárbaro ostrogodo 
0e su padre ha puesto ñn 
A nuestros dulces coloquios. 

Fab. Cuente usted con mi amistad ; 
Que también he sido mozo, 

Y me han gustado las faldas, 

Y por afición me embobo 
Con amoríos ajenos 

Como un día con los propios. 
Águst. Mil gracias, amigo mio; 

Y crea usted que si logro... 

Fab, No hablemos de eso. Acabemos 
De ordenar nuestro periódico. 
¿ Tenemos hoy folletín ? 

Águst. Si; un artículo muy corto 
De teatros. 

Fab. Ya : poniendo 
De vuelta y media á los cómicos : 
aNo es verdad? 

Agust. Ya sabe usted 

Cómo esCTlbe ese demonio 
De muchacho. 

Fab, tOh! Tiene gracia; 

Y no le falta tampoco 
La rason algunas veces ; 
Pero son tan quisquillosos 
Los actores... Ya ve usted : 
Todo no lia de ser elogios. 

Agust. Yo no repruebo la critica , 
Pero sea sin encono , 
Sin mofa ; que cuando se aja 
Demasiado el amor propio 
De un hombre , asi se corrige 
Como da peras el olmo. 

Y harta pena es arrostrar 
Indefenso un día y otro 
La inexorable censura 
Del respetable auditorio. 

Fab. Respondan á los artículos. 

a Se lo estorbamos nosotros? 

Nadie ha venido hasta ahora 

A quejarse, y yo supongo... 

Aet. ¿Se puede entrar? 

(A la puerto.) 
Agust. Adelante. 

Fab. ¿Quién es...? ¡ Ah! ya la conoxco. 
( Habla al oido á don AgusHn. ) 
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ESCENA II. 

Don AGUSTÍN , Dos FABRICIO , 
LA Actriz. 

AeU Saludo i ustedes. 
AgusU Seoora... 

( Levantándote, — Don Fábricio ioMa con 
la cabeza, y iigue trabajando» ) 
Act. ¿Tengo , por dieha , el boiMff 
De hablar con el redactor 
De teatros? 

Affuit. No está ahora. 
Pero tome usted asiento... 

Aet. Gracias, gracias : bien eitoy. 
Dos palabras y me voy. 
Óigame usted un momento. 
Ya que la suerte no tenga 
De ver á ese caballero , 
Sabiendo usted lo que quiero 
Se lo dirá cuando venga. 

Agwt Se tendrá por muy feliz 
En servir á usted... 

Act. Barrunto 

Que no. Vamos al asunto. 
Pues, señor..., yo soy actrií. 
Agust. Sea en buen hora. 
Act, Actrix nuava 

En la escena de Madrid. 
Con la Jimena del Cid 
Hice anteanoche mi prueba. 
I Y qué triunfo I Pero ese hombre 
Conmigo ha sido un villano. 
Agust. ( i Dios te tenga de su mano! ) 
Aet. ¡Y por vida de mi nombre...! 
Agutt. No hay que sofocarse. ¿A ver? 
Sepamos... 

Act. Es un mal bicho 
Que mil injurias me ha dicho 
En el número de ayer. 
Agust, ¿Injurias? ¿Cómo ha podido...? 
Act. ¡Mucho! Dejemos aparto 
Las relativas al arte, 
Porque de eso no me cuido. 
En lo que fundo mi queja 
Es en el mayor agravio 
Que se hace á mujer. { Yo rabio ! 
Agust. \ Cómo... I 

Aet. I Me ha llamado vieja ! 

Agust. Es falto de educación 
Que de él tto hubiera esperado. 
Yo la hubiera á usted tratodo 
Con mas consideración. 
Act. Yo aprecio tanta bondad. 
Agust. Hay cosas que en mi sentir 
No se deben escribir , 



Aun cuando sean vefAnd. 

Act. ¿Cómo... ¿Yo...? 

Agust. Una cosa es, 

Señora , que por mi cuento 
Pase usted de los cuarento, 

Y otra que él lo diga. 

Act. í Pu«« í 

¿ Con que usted tombien me insulta? 
Agust. Señora... 
Fab. ( Metamos pax, 

(Se levanta , y se acerca á la actrit) 
Que slnó este hombre es capaz...] 
No porque usted sea adulto... 

Act. I Adúltera yo ! i Qué horror! 
\ Qué infamia ! i Qué vituperio ! 

Fab. ¿Quién habla aquí de adulterio? 

Act. Soy mujer de mucho honor; 

Y semejante indirecto... 

Agiut. ¡ Bravo ! A usted le toca ahors. 
( AparU á don Fabrido:} 
Fab. Adulto he dicho, señora; 

Y aun debí decir provecto. 

Act. Yo no soy mujer do edad, 

Y esa chanza es ya importuna. 
Fab. Usté ha de tener alguna 

Por fuerza. 

Act. ¡ Qué iniquidad ! 
Esto es sin duda venganza 
De alguna rival traidora... 

AgusL Sesiégueae usted, teñofa, 
Que todfVha sido una chama. 
(Mil piropos la diré 
Por tol de echarla de aquí. ) , 

Act. Ayer veintiocho cumplí. 
En casa tongo la fe... 

Agust. ¿ Qué fe? Si usted lo asegura, 
Basto y sobra ; y la vejez 
Nunca ha mostrado esa tez , 
Esa gracia , esa flrescura... 

Act. ¿ Eh ? ¿ De veras ? ¡ Qué burlón ! 

{Hadindodeng^f^') 

Agust. Ahora hablo de veras; si. 

Fab. Bien : ya no hago falto wpii. 
Me vuelvo á mt traducción. 

( Vuelve á sentarse y A ffébaiaf.) 

Act. Pues de esa suerte, yo espero 
Que me hará usted el favor 
De enmendar pronto el error 
De su incivil compañero, 
i Adiós mi carrera artística 
Si de vieja cobro fama ! 
No me ajustorán de dama. 
Sino de característica. 

( Por la vidriera del foro se re á Pwl^ 
que está observando.) 

Agust. En el número inmediato 
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Quedará usted complacida. 

Act. Y en extremo agradecida. 
Perdone usted el mal rato... 

Águst. ¿Mal rato? No diga U8té eso. 
Al ver ese lindo rostro , 
Flechado de amor me po&tro 
Con extático embeleso. 

Act. \ Jesús ! Usted me abochorna. 
Ese es mucho galanteo. 

Agust. Venturoso el coliseo 
A quieu tal belleza adorna. 
¡Qae no fuera yo poeta! 
Para usted escribiría 
Un papel... 

Act, Yo io querría... 

Agust. ¿1>e emperatriz? 

Act. De coqueta. 

Aguit. ¿Lo es usted? 

Act. Cualquier muchacha 

Ese carácter dibuja. 

Agust, ] Y usted que es (¡maldita bruja !) 
Tan donosa y vivaracha !... 
¿Malagueña? 

Act. De Manilva. — 

Con que, ahur. Yo poco valgo t 
Mas, por si se ofrece algo... 
Vivo ea la calle de Silva. 

Agutt, ( Esa es la que tú mereces ; 
Y te la daré de firme 
Si vuelves á interrumpirme 
Con ridiculas sandeces. ) 

Act. Aquí las señas están 
De mi casa. 

{Le da una tarjeta,) 

Agust. Venga, pues. 
Iré á ponerme á esos pies. 
! ¡ Qué tarasca ! ) 

Act, ( ¡ Qué galán ! ] 

( Don Fabricio hace un ligero movimiento 
como para levantarse, ) 

Quieto ahi... Quietos los dos... 
Fab. (¡Facilito es que yo fuera... 1 ) 
Agust. Hasta la puerta siquiera... 
Act. No replico. — Adiós , adiós. 

ESCENA m. 

Don AGUSTÍN, Don FABRICIO, 
PAULA. 

Agtut. Vaya, que aventura igual... 
[Al volver de acompañar á la actrix se 

fnetientra cara á cara con Paula.) 
Paula, Sí ; muy graciosa aventura. 
Agust. ¿Estabas aqui, Paulita? 



Paula. Sí estaba. ¿Por qué te turbas? 
Las dichas de mis amigos 
Me sirven á mi de mucha 
Satisfacción. 

Agust. No comprendo... 

Paula. En vano lo disimulas. 
Otra en mi lugar ahora 
Te diría hecha una furia 
Que eres falso, infiel, perjuro } 
Mas con tan alta hermosura 
No puedo yo competir ; 

Y si por ella me burlas , 
Lo sublime del objeto 
Tu infidelidad disculpa. 

Agust.Vero.., ¡Paula! ¿Hablas de veras? 

Paula. No , que hablaría de chunga 
Después que en mi propia casa , 
A mis ojos... ¡ Ah! ¡Qué injuria! 
¡ Qué vileza ! 

Ágt^t. ¿ Y es posible , 
Paula mía, que presumas...? 

Paula. Presumo que eres un pérfido , 
Un ingrato. ¡ Nunca , nunca 
Te hubiera yo conocido ! 

Agust. ¡ Esto me faltaba ! Escucha... 

Paula. No escucho. 

Fab. ¿ Zelos ahora? 

Agust. ¡ Ah ! Venga usted en mi ayuda , 
Don Fabrtdo. 

(Se levanta don Paítelo.) 
Diga usted, 
Si á esa mujer, que confonda 
El cielo, he visto en mi vida 
Hasta que mi ruin fortuna 
La trajo aquí. 

Fah. ¿Ha visto usted, 

Señorita , por ventura 
Aquel malhadado gesto? 
¿ Ha visto usted su peluca 

Y el quintal de bermellón 
Con que cubre sus arrugas? 

¿ Crtmo puede ser que un joven 
Discreto, bella figura 
Y, lo que aun es mas , querido 
De una muchacha tan pulcra , 
Tan mona..., vaya á prendarse 
De semejante falúa ? 

Paula. Los hombres son caprichosos ; 
No se contentan con una , 

Y por variar... 

Fab. \ Qué simpleza I 

Paula. EIU ha venido en su busca... 
Fc^. ¡ Eh , señora ! Es una pobre 

Comedianta. Esa andaluza 

Que anteanoche se dio á luz ; 

Y aunque el pueblo la repulsa 
Se tiene por grande actriz. 
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Los periódicos la abruman 
A epigramas *. en el nuestro 
La hemos llamado vetusta ; 
Ha venido á querellarse 
De tan horrible calumnia ; 

Y por diversión nosotros 

La hemos dicho cuatro pullas 
Que ha convertido en sustancia*. 
Esta es la verdad desnuda. 
Con que pelillos al mar, 

Y que se pase la murria. 
Acerqúese usted , pobre hombre : 
Venga usté acá , criatura. 

La mano... 

{Toma á cada uno una mano , y hace por 
unirlai. Paula se resiste un poco.) 
Venga esa otra. 
Ahora las quiero ver Juntas... 
{ Eh ! No hay que hacerse de pencas. — 
I Animo , usted... I ¡ Vaya... I i A una ! 
(Se dan las manos don Agiutxn y Pauto.) 
Asi... I Bravo I Dios os dé 
Su bendición, y \ aleluya! 

(Vuelve don Fábricio á su tarea.) 

Paula, Porque no diga el se&or 
Qne soy una testaruda, 
Me he desenojado; pero... 

Águst. Aprensión como la tuya 
No se ha visto. ¿Qué haré yo 
Para disipar tus dudas ? 
¿Ves la tarjeta? La rompo 
Sin leerla. 

Paula. Así me gusta. 

Ágwt, Y mañana en un articulo 
Diré de ella mil injurias. 
¿ Quieres mas P 

Pavia. Ni aun tanto : basta. 

No quiero que por mi culpa 
Aflijas á una infelii 
Cuyo bien estar se funda 
En la pública indulgencia. 
Seria crueldad iujusta 
Cuando acaso ya no espero 
Volverte á ver... 

Agwt. ¿Qué me anuncias ? 

Paula, Ya seque te has despedido. .. 
Ha sido mucha locura. 

Águst, No lo he podido excusar. 
Mas tu viaje... ¿se efectúa? 

Paula. Aun no sé cuándo. Mi padre 
Lo prepara, y me importuna... 
Mas no tardará en venir ; 
Y si nos ve... 

Fah. « De Maguncia 

(Traduciendo.) 
Con fecha quince de mayo 
Escriben que el rey de Prnsia... a 



Pauto. Por don Fabrído sabrás 
Cualquier novedad qne ocurra. 
Adiós. 

Agust. Adiós , hechicera. 
¿Senismia? 

Paula. Hasta la tumba. 



ESCENA IV. 
DOM FABRlClO, Don AGUSTÍN. 

Agust. I Qué cariñosa ! ¡ Qué bella ! 
{Sentándose de nuevo á trabajar.) 
¿No digo bien, don Fábricio? 

Fab. I Oh I Mucho. 

Agust. No tiene Juicio 

Quien no lo pierde por ella. 
¿Verdad? 

Fah. Sí , por vida mia. 
(Darle la rason pretendo. 
Aunque en verdad no comprendo 
Tan snblime algarabía.) 

Agust. ¿ Se acaba esa traducción 
De la crónica extranjera? 

Fab. Voy á concluir. — « Bavien... > 

(Traduciendo.) 

Agust. ¿Y cuántas cuartillas son? 

Fab. Las contaré... Siete, y una 
Que luego está concluida... 

Agust. Ocho... y de letra metida... 
Bien harán una coluna. 

Fab. No alcanzan , si es de breviario. 

Agust. Veamos los remetidos. 
{Toma y examina uno, que es el que «n- 

tregó don Antonio en el acto primen.) 

Este... ¡ Tres pliegos oumplidos 1 
Leamos... {Lo recorre con la rista.) 

Es incendiario. 
Estas diatribas fatales 
No producen ningún bien. 

Fab. ¿ Y puede saberse quién 
Lo firma? 

Agust. Dos iniciales... 

Fab. Adivina quién te dio. 

Agust. A... P... Las mías... sin falta. 

Fab. Cabal. Agustín PeraiUi. 

Agust. Pero no lo he escrito yo. 

Fab. Pues si no ha de entrar en tanda 
Poco importa que ese hombre 
Alejo Parra se nombre , 
O Anacleto Peñaranda, 

Agust. ¿A ver esle? — También es 
Sedicioso. 

Fab. I Voto va...! 
Esta frase... ¿ Dónde está 
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El dieeknario francés ? 
¡Ah! tradociendo su artículo 
Lo tiene adentro Paulita. 

Aguft, ¿ Y acaso usted necesita 
De semejante adminículo? 

Fáb. A veces... 

Agutt. Ponga usted pues 

Lo que le iicurra. \ Qué diablos... I 
IHmt tres ó cuatro Yocablos... 
{ Si al fin todo va en francés... I 

Fab, Trabajo urgente, y diario... 
Asi nada sale bien. 

ÁguMi, \ Pues ! El lector ser¿ quien 
Necesite diccionario. — 
En este papel prolijo 

{Examinando otro articulo.) 
Sale á defender sus versos 
Desaboridos, perversos, 
Cierto poeta canijo. 
Injuriando á sus censores 
Y armándoles un proceso 
Piensa triunfar ; mas por eso 
¿Serán sos coplas mejores?— 
Aqui un procer nos envía 
Corregido y aumentado 
Su discurso mprorúculo. 
>'o ba lugar : orden del dia, 

Fab. Se quejará de que usté 
Sq docta oración repudie. 

A^tisf. Antes que perore estudie ; 
Que después no hay para qué. 



ESCENA V, 

Don AGUSTÍN, I>om FABBICIO, 

EL ReGEMTB. 

^» ¿Me da usted...? 

Águtt. ¿ Original ? 

Fab, Ya tenemos aqui al pobre 
De todos los dias. Vaya; 
Allá Tan esas catorce 
Cuartillas. 

%. Poco es. 

t^ab, Y el bando 

Del ejército del Norte. 

Agutí, Tome usted, señor regente, 
Em otro articulo sobre... 

Hey. ¿K qué explicarlo , si luego 
Lo veré en letra...? 

A9iif(. De molde. 

¿Falta mucho para el número? 

A'9. Aun está en panos menores ; 
Digamos... 

^9v*L La así. No importa : 



I 



La Gaceta de esta noche 
Nos dará un par de columnas ; 
Luego enviarán los censores 
Mas nuiterlales : con esto 
Y con la sesión de Cortes , 
La Bolsa y los espectáculos , 
Hay sobrado... 

Reg. Usted perdone, 

Pero el hombre prevenido... 

Agrut, Vale por dos. Bien, don Cosme. 
Ahur, y que no haya erratas. 

Reg. Ainigo , cuando se corre 
Es muy fácil... 

Agutí. Tropesar; 

Pero harto hace el que responde 
De sus propios disparates. 
Sin agregarle por postre 
Los del cubista. 

Reg. En efecto 

Los hay que son algo... 

Agutí. Torpes. 

Reg. Eh, pásenlo ustedes... 
Agutt. Bien. 

Reg, Hasta la... 
Agutí, Si ; hasta la noche. 



ESCENA VL 

DoM AGUSTÍN, Don FABRICIO, PAULA. 

Fab. Vaya , que es el tal regente 
Personi^e original. 
Jamás acaba una firase. 

Agiuí. Le tiene uno que ayudar 
Siguiéndole el pensamiento, 
Porque sino es incapas... 

(Se oye «n piano.) 
\ Qué oigol El piano... \ Es mi Paula ! 
; Que no estuviera yo allá... ! 

Fab. \ Adiós ! Perdió la chaveta. 

Agutt. i Silencio , que va á cantar ! 
{Canta deníro Paula. — Durante la pri^ 

mera etírofa eníreabre la puerta del ga-* 

binete don Agutíin, tin poderle coníener 

don Fabrieio.) 

Paula. No importa , bien de mis ojos , 
Que enemigos despiadados 
Nos separen con cerrojos 

Y candados ; 
Que yo consolada vivo , 
Pues con mas dulce prisión 
Late en el tuyo cautivo 
Mi corazón. 

Agutt. \ Qué mágica vos ! ¡ Qué gracia ! 
¡ Qué e\pre<<ion... ! \ No puedo mas ! 
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Fah, ¡Por Diofl, hombre! No» penlemos 

SI llega á venir papá. 
Águtt. \ Mas que venga 1— Otra coplita. 

{Á Paula, con un pié dentro del gabi- 
nete. — Don Fabricia le detiene asién^* 
dolé del braxo.) 
Fab. Vaya otra , sin ejemplar. 
Paula. Pretenden poner á precio 

[Vuelve á cantar dentro») 

De una mujer la ternura , 

Maa yo miro con desprecio 
Su locura. 

Comprarán mi eterno lloro 

Y comprarán su baldón ; 

Mas no se compra con oro 
Mi corazón. 

Agust. \ Bendita sea tu boca! 
¿ Y cómo no delirar 
De regocijo y de amor...? 
{Canta, hermosa , canta mas ! 

Fab. I Quieto 1 

Paula, ' No me comprometas , 
[Se levanta y te presenta en la puerta 

del gabinete sin salir de él.) 
Que ya no puede tardar 
Mi padre... 

Agust. ¿ Pero es posible 
Que uno contenga el afán...? 

Fab. ¿ Cómo es que yo me contengo... ? 

Agust. Porque es usté un pedernal. 

Fab. Sin embargo... 

Paula. i Ah ! Por Dtos, vete... 

(Llega el capitán : al verle Paula da un 

grito f cierra de golpe la puerta y 

desaparece : don Agustin y don Fabricio 

se vuelven sobresaltados,) 
{Ahí 

Cap. Ráenos dias. 

Agust, ¿ Qué hay ? 

Fab. j Qué hay? 



ESCENA VIL 

Don AGüSTlN , Don FABRICIO , 
EL Capitán. 



Cap. ¿ Quién es aqui el editor, 
O el redactor principal ? 

Agiut. El editor ha salido , 
El redactor aquí está. 
¿Se ofrece algo, caballero ? 

Cap. Mucho. Yo soy capitán 
De una oompahía franca , 
O guerrilla , que es igual. 

Agust, Ya veo las charreteras. 



Cap. Y estoy dado á Batanas ; 

Y estocada y tente perro 
Es mi modo' do enjuiciar. 

Agust. ¿ Y á qué viene eso? Nosotros... 

Cap. A que un quídam , un patán 
En el diario de ustedes 
Ha dicho sin mas ni mas 
Que no me gula la ley, 
Sino la fuerza brutal ; 

Y todo porque en su cama 
Me acosté dias atrás 

De tránsito en una aldea 
Cerca de esta capital , 

Y él se fué con su mujer 
A dormir en el pajar. 

Ya ve usté : en tiempo de guerra... 
No hay cosa mas natural. 

Agust. Usté está hablando de broa». 

Cap. ¿ De broma ? Ya se verá. 
Yo vengo á exigir á ustedes 
La responsabilidad. 

Fab. ¿ A nosotros ? { Buena es esa ! 

Agust. Mire usté : en primer lugar» 
Ni el tal artículo es nuestro , 
Puesto que firmado va 
Por el paisano ofendido , 
Ni aquí vino original , 
Sino copiado á la letra 
De otro diario... 

Cap. I Ba , ha ! 

Lilailas... 

Agust. Ni quien se explica 
Con tan poca urbanidad 
Merece satisfaccicmes , 
Ni aquí tenemos lugar 
Para oir impertinencias. 
Vaya usted á un tribunal. 

Cap. ¿ Qué tribunal... ? La justicia... 
Yo me la sé administrar, 

Y nos veremos las caras , 
Que yo... 

Agust. Déjeme usté en pas. 

{Se sienta d tm6oior<' 

Cap. Pero ¿qué veo? Usted tiembla... 

[A don Fabricio. 

Fab. ¿ Yo temblar ? ¡Cómo... \ (Es ver- 
dad* 
Este fariseo tiene 
Trazas de abrirme en canal.) 

Cap. A usted sin duda he debido 
Ese obsequio ; y \ voto á san.;. 1 

Fab. Atienda usted á razones... 

Cap. No atiendo : usted me dará 
Satisfacción en el campo. 

Fab, Pero ¿con qué autoridad...? 

Cap. Con la mia. 

Agust* Vamos ; esto 
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Ya no se poede aguantar. 

[Se levanta, y vwlvt á tomar parte en 

la disputa, -^ Hablan los tres á un 

timpo hasta el fin de la escena.) 

Cap- Si Uro de la charrasca... 

Fab, \ Oh Dios... I 

igust. Señor capitán , 

Si nsted desea camorra , 
Conmigo se las habrá ; 
Pero un pobre viejo... 

Fab. ¡Vaya, 

Que es manía singular 1 
Sin comerlo ni beberlo... 
Y á mí , á un hombre de mi edad... 

Cap. No se ultraja impunemente 
U fama de un oficial. • 
Yo, aunque no tenga raion , 
Traeno si no me la dan. 
¡ Voto á brios ! 

Águst, \ Olga usted ! 

Fab, ¡ Cielos I 

Pero i seoor militar... ! 



ESCENA VIH. 

Doü AGUSTÍN , Don FABRICIO , el 
CAPrrAN , Don TADEO. 

Tadeo, ¿Qué es esto? ¿ Quién grita? 

La llegada de don Tadeo , y una fuerte 
palmada que da el capitán sobre una 
mesa, restablecen el sileneio.) 
Cap. Eo fln , 

O mañana se me da 

En ese mismo periódico 

Satisfacción muy formal 

D« tan Inaudito agravio , 

O ustedes lo han de llorar. 

Aquí vuelvo , y he de hacer 

Mas daño que un huracán. 

Papel , prensas , redactores , 

Todo lo he de atrepellar. 
Tadeo. \ Hombre , hombre... 1 
Cap. Lo dicho , dicho ; 

Y i viva U libertad ! 



ESCENA IX. 

Don AGUSTÍN , Don FABRICIO , Don 
TADEO. 

Tadeo. ¿ Qué ha sido eso ? 

Fah, Que es forioso, 



Si aqui hemos de trabajar, 
Traer un matón de oficio 
Que mediante un buen Jornal 
Se encargue de responder 
A hombres de esa calidad. 

Y aun esto quizá no baste ; 
Que según las cosas van 

Ni con rastrillos y fosos 
Tendremos seguridad. 
Tadeo. Eh, son gajes del oficio, 

Y nadie se espanta ya 
De esas cosas. 

Fab. \ Pues alabo 

La frescura 1 

Tadeo» Poco mal 
Fuera ese si alcanzara 
Su antigua prosperidad 
Mi diario. 

Fab, Pero ese hombre... 
Ya le oyó usted ; volverá... 

Tadeo. No volverá... Y sobre todo » 
Donde las toman las dan. 
A bien que hay ya redactores 
Nuevos , y alguno es capaz 
De habérselas á estocadas 
Con el mismo Temerían. 
Me ha dado un soberbio articulo , 

Y dos su amigo... { Ya , ya 1 
De oposición por supuesto : 
Ya basta de lenidad. 

Los he enviado al etámen 
De la censura en lugar 
De esos papeles mojados 
Que ni dan honra ni pan. 

Fab. Con que ¿ nuevos redactores ? 

Tadeo. \ Oh ! Pero usted quedará , 
Pues no tiene otra opinión 
Que la de su principal. 

Fab. Hombre... 

Tadeo. Y usté es para mí . . . 

Fab. Entiendo : una prensa mas. 

Tadeo. En cuanto á usted , amiguito , 

[Á don Agustín.) 

Aunque siento renunciar 

Para redactor en Jefe 

A un mancebo tan galán , 

Queda usted desde mañana 

Y para siempre Jamás 

Destituido. No obstante , 

Usted me puede mandar, 

Fuera de aquí , cuanto guste. 
Agust. Gracias por tanta bondad, 

Señor mió ; pero de ella 
, No me pienso aprovechar. 
i Tadeo. Celebro mucho que utled 
I Me ofrezca esa prueba mas 
! De fina condescendencia 
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Y reciproca amistad. 

{Se entra en el gabinete.) 



ESCENA X. 
Don AGUSTÍN , Don FABRICIO. 

Fab. I Yaya , que es fiera aUmafia 
[Después de un momento de silencio , y 

saliendo de la cavilación en que estaba,) 
El capitan guerrillero 1 

Águst. Hay otro animal mas fiero. 

Fab, ¿Cuál? Será de especie extraña 
No conocida en Espafia. 

Águst. Don Tadeo , á mi entender. 
¿Cuál otro pudiera ser? 

Fab. Tiene usted mucha raxon. 
Soy de la misma opinión. 

Águst. Pues vamonos á comer. 
(Se retiran por la puerta de la derecha.) 



LA REDACCIÓN DE UN PERlODICa 



ACTO TERCERO. 



EL EDITOR Y SU HIJA. 

El lablatta de Pasta. Puerta á ta dsraelit del actor, 
qM n ta qva comunica con ta lata donde etlá ta 
f«daoeton , otra á ta tiqutarda . j eocima de eita una 
tentanita coa Tldrlera. Ka el foro un balcón. El 
ptano , «a ooatarero , tlltaa , tocador. 



ESCENA PRIMERA. 
Don tadeo , PAULA. 



Todeo. Está ya resuelto , Paula : 
Lo siento y lo sentirás; 
Pero ma?íana te vas , 
Y no hay que hacerme la maula. 
Contigo Irán don Simón 
YsuhijalaRestituU, 
Que neran la misma ruta. 
Ya Tes tú ¡qué proporción ! 
Viajar «B nna galera 
No es gran lujo el día de hoy, 



l^ro vas con el convoy ; 

No como viaja un cualquiera. 

Pavía. ¡ Qué enfodosa caminata ! 
¿Es posible , padre mió...? 

Tadeo. Te espera con ansia el tío, 
¡ Y asi le pagas IngraU ! 

Paula. Pero ¿I es cuerdo y dirá , 
Si de mi vista no goia , 
Que mejor está una moia 
Al lado de su papá. 

Y yo cual hija amorosa... 
rad«o. Afuera salamerias. 

En vano , en vano porflas , 
Que tu partida es forzosa. 
Para evitar un estrépito 
Confórmate al gusto mió. 
¿No sabes que el pobre tío 
Es millonario y decrépito? 

Pattla. Si, ¡y con mi primo Geromo 
Me quieren casar !... 

Tadeo. ¿Y qué? 

MI Idea... 

Pauto. Todo lo sé. 
I Maldito dinero 1 

Tadeo. i Cómo!... 

No digas esa blasfemia , 
Que Dios te castigará. 
¿Te habrá acometido ya 
La romántica epidemia? 
¡Pues! Mala criania..., mimo... 
Con que ¿te rebelas...? 

Paula. No. 

Se hará el viaje ; pero yo 
No me caso con el primo. 

rodeo. Tal ves te lo pintan rudo 
Tus cortesanas ideas , 
Pero luego que le veas 
Será otra cosa. 

Paula. Lo dudo. 

Tadeo. En fin, vete á Santander, 
Que lo principal es esto; 

Y no me pongas mal gesto , 
Porque si al fin ha de ser... 
SI el primo no es delu agrado 

Y el desposorio no cuaja. 
Tendré al menos la ventaja 
De alejarte de mi lado. 

Paula. ¡Padre cruel ! ¿ En qué pudo 
Ofender á usted...? 

Tadeo, No es eso; 

Pero es demasiado peso 
I3na hija para un viudo. 
Nada; ó te vas, ó yo emigro. 
Son buenas tus intenciones, 
Pero entre tantos hombrones 
Corre una niña peligro. 

Pauta, Pues, para evitar desmane» 
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De alguna arriesgada lid , 
Cáseme usted en Madrid 

Y cesan esos afanes. 

Tadeo, ¡Cómo, eómol ¿Qué me bas 
dicho? 
¿Acaso tu corazón 
Sieote ya alguna pasión , 
Algún culpable capricho... ? 

Psuio. i Culpable , señor 1 ¿ Por qué ? 
Daeña soy de mi albedrío. 

rodeo, i CaUa ! ¿ Qué dirá tu tío? 
¿Qué dirá don Bernabé ? 
¿Ycpiién es el galopín 
Que tu corazón pervierte ? 
¡ Ah ! I Por vida de la muerte.. . ! 
Sio duda es don Agustín. 

Paula, Pero , señor, yo pregunto : 
¿Es delito el querer bien... ? 

rodeo. Grave delito. \ Y á quién ! 
¡ A un periodista , por Junto 1 

PovJo. Nunca ha vivido en el ocio , 

Y yo le juzgo capax... 

rodeo. Escritor de orden y paz 

Y leyes y... i Buen negocio ! 
PofUa, Pero... 

rodeo. Basta de simplezas. 

No me hables de ese gandul , 

Y vete ¿ hacer el baúl. — 

¿Qué estás gruñendo? ¿Qué rezas? 

Panda, Estoy ofreciendo á Dios 
Lo que usted me hace penar. 

rodeo. Yete allá dentro á rezar 
Por tí y por él ; por los dos. 
Lo que quiero es obediencia 

Y no llantos y jemeques. 
Paula. ¡Padre mío 1... 

rodeo. No me seques : 

Quítate de mi presencia. 
Ponto. (¿Habrá suerte mas amarga...?] 

(Yéndose,) 

rodeo, (t Ah ! Yo tengo que salir, 

Y el seductor va á venir...] 
Espera. (El diablo las carga.) 
Fuera indisculpable yerro 
Que por descuidado y tonto..* 
Entra en ese cuarto; pronto. 

Paula, ¡Qué! ¿me encierra usted? 
rodeo. Te encierro. 

Paula. Pero , señor, eso pasa 
De 

Tadeo. Tus virtudes aplaudo ; 
Mas te pongo á buen recaudo 
Mientras yo falto de casa. 
Otro recurso no encuentro 
Para evitar... 

PaiOa. {Es posible!... 
¿Qué dirán. 
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Tadeo, Soy Inflexible. 

Paula. Pero... 

Tadeo. Basta. Adentro , adentro. 

(Hace entrar á Paula en el cuarto de la iz- 
quierda, echa la llave y tela guarda,) 

ESCENA II. 
Don tadeo. 

Algún ángel me ha enviado 
La galera y el convoy (1). 
¿ Con que es cierto que ya estaban 
En relaciones de amor? 
¡ Asi, como Dios quería 
Andaha la redacción ! 
Al escribir un artículo 
Pensaria... ¿Qué sé yo? 
En los ojos de su Filfs 

Y en la dulce agitación 

Y en la... Pero á bien que pronto 
Se pasa el dia de hoy. 

Vamos á cerrar el trato 
Con el nuevo redactor, 

Y libre ya de una hija 
Que me haga la oposición , 
Yo se la haré al gabinete -, 
\ Pero Arme , vive Dios! 



ESCENA IH. 
Don tadeo, el Escribiente. 

Eic, Señor don Tadeo... 

rodeo. ¿Qué hay? 

Etc, Uno que se llama don... 
¿Cómo ha dicho? Don Lorenzo 
Yalfontana y Perelló, 
Desea hablar con usted. 

Tadeo, No conozco á ese señor. 

Esc, Dice que es negocio urgente 
Y secreto. 

Tadeo, Que entre. 

Esc, Voy. 



(1) Sabido M qoe donóle la zo«rra cItII ara palU 
groao Tlajar ala aaeolta «o ciertas direoclooea, i qoe 
nuehaa peraooaa . pan haoerio coo naa Mforidad, m 
oirfao á loa eooTOjea mllitana. 
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ESCENA IV. 
Don TADEO , Dos LORENZO. 

Tadeo, ¿Qué negocio...? 

Lo9, Beso á usted 

La mano. 

Tadeo, Muy servidor... 
Suplico á usted que se siente... 

Lor. No ; mil gracias : bien estoy. 

Tadeo, ¿Qué se ofrece, caballero? 

Lor. Yo traigo una comisión 
Ventajosa para usted , 
Y desde luego le doy 
Mi parabién... 

Tadeo. Muchas gracias. 
Usted dirá... 

Lor. Pues , señor, 

El periódico de usted , 
Sin que sea adulación , 
Goza del mejor concepto 
Entre las gentes de pro. 

Tadeo. \ Oh ! Mucho. 

Lor. Solo le falta 

Un poco de protección ; 
Pero si usted se resuelve 
A que tome otro color... 

Tadeo. Sí ; sí ; pierda usted cuidado. 
Doctrinas, principios... ¡ Oh I 
Todo eso no vale nada. 
Mañana alzaré la voz. . 

Lor. Bien , muy bien ; contra ese espíritu 
De eterna revolución ; 
En defensa del gobierno... 

Tadeo, \ Del gobierno 1... 

Lor. Y en favor 

De su loable sistema... 
Eso es ser buen español , 
Y no esperaba yo menos... 

Tadeo. Permítame usted. Yo no... 

Lor. Ya sé que usted no es venal ; 
Pero, aquí para inter nos, 
A todo servicio es justo 
Conceder un galardón. 

Tadeo. (Esto ya es otro cantar.) 

Lor. Y el gobierno, de quien soy 
Fiel agente , no es ingrato 
Ni mezquino... 

Tadeo. Pues bien ; yo 

No aventuro , señor mío. 
Mi caudal y mi opinión 
Por vanas promesas : claro. 

Lor. Lo demás fuera un error. 
Diga usted , pues , lo qae quiere. 
Solos estamos los dos... 



Tadeo. Usté es un bello sajeto, 
Mas yo no tengo el honor 
De conocerle; y quisiera 
Hacer mi proposición... 

Lor. Ya ; si : al ministro en persona. 
Bueno ; pero lia de ser hoy. 

Tadeo. Ahora mismo, si usted quiere. 
Tomo sombrero y bastón, 
Y i andando 1 

Lor. (El hombre es soez.) 

Tadeo. (¡ Bien! Voy á estar en favor...) 
Cuando usted guste. — ¿Qué es esto? 
(Viendo unas cvuir Hilas escritas que habrá 

• sobre el piano.) 

I Ah ! ¡ Toma !... La traducción 
De PauliU... ¡ Don Fahricio ! 
Usted perdone... { Muñoz 1 
¿Nadie me oye? 



ESCENA V. 

Don TADEO, Don FABRiaO, 
Don LORENZO. 

Fab. ¿Qué se ofrece? 

Tadeo. Esas cuartillas... 
Fab., Estoy. 

Tadeo. Y recoja usted también 

(Yéndose: 

Aquel libro... 

{Estará sobre otro muebk.} 

Fab. Sí; el Cormon, 



ESCENA VI. 

Don FABRICIO, PAÜU. 
(Pauto sigue encerrada.) 

Fab. Concluido está el artículo. 
{Examinando el trabajo de Paula.) 
I Bien escribe y bien traduce 
La niña ! ¿ Y cantar? ; Caramba! 
\ Si digo que es un estuche ! 
I Y tan linda, tan graciosa! 
No es extraño que trabuque 
A don Agustín el seso. 
Yo con mis sesenta octubres... 

{Se oyen golpes á la puerta.) 
Mas ¿ quién llama á aquella puerta?— 
Otra vez, y nadie acude... 
Yo voy á ver... 
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Paula, ¡Don Fabriciol ' * 

(Denirp (oda la escenO') 

Foft. I Ah... ! t Si ei PavUUl {Oh qué 
dnlce 
Femeoioa voz I 

{Acercase á la ^puerta.) 

¿Qué es eso f 
O en los ojos tengo nubes 
O está usted presa- 
Pauto. Sí estoy. 

Mi padre... 

Fáb, \ Y esto se sufre 
£n un país ilustrado I 

Pauto. £1 débil siempre sucumbe. 

Fáb, ¿Es precaución, ó castigo? 

Pauto. Uno y otro. 

Fa5. ¡ Habrá acebnche... ! 

¥ el delito será... 

Paula. Amor. 

Mas so empeño será inútil. — 
Supongo que ya se ha ido... 

Fai). Sí; se fué con ese apunte 
Qne estaba hablando con él. 

Paula. Y según lo que yo pude 
Oir por la cerradura , 
Volverá á casa con luces. 
(Ha venido mi Agustín? 

Fah. Voy á verlo. 

Paula. Aunque aventure 

Mi Tída lo quiero hablar. 

Fab. ¡ Cuidado con que usted busque 
Trespiés al gato...! 

Paula, Es forzoso. 

Fab, ¿Y habrá mortal que disguste 
A tan bella criatura? 

Pauto. Vaya usted ^ corra y pregunte... 

Fab, Sí; si... Pero le oigo hablar. 
{Acercándose á la puerta de la derecha.) 
i Don Agustín I... Se consume 
i^a pobrecilla. 



ESCENA VIL 
Don AGUSTÍN, Don FABRICIO. 

Águst. ¿Quién llama? 

Fah. \ Amigo, qué pesadumbre! 
Paulíta está presa. 

Águst. ¡ Cómo ! 

Fab. No crea usted que es embuste. 

Agust. ¿Por quién? ¿Por su padre? 

Fah. Sí. 

¡ Maldito sea su buche ! 

Agust, ¿Y dónde está? 

Fab, En aquel cuarto 



AgwU ¿Y los elelos no confunden 
A ese idiota...? 

Fab. Vamos; calma, 

Y la ocasión no se frustre. 
No está en casa don Tadeo. 
Hable usted, consuele, arrulle 
A su cautiva paloma ; 
Que, aunque de holgazán me acuse, 
Yo me estaré en el balcón 
Por si don Tadeo sube. — * 
I Que Dios dé tan lindas hijas 
A padres tan avestruces I 



ESCENA Vm. 

Don AGUSTÍN , PAULA. 

(Paula se asoma, sin ser vista, á la ven- 
tanilla que habrá encima de la puerta de 
la i^íquierda.) 

Agust. \ Paula! i Mi bienl^No responde. 
{Mirando por la cerradura.) 
El sol de mi alma se esconde 

Y me deja en noche umbría. 

¿ Dónde estás , hermosa , donde ? 
¡ Paula amante; Paula mía! 
En vano mi vista avara 
Traspone la cerradura , 
Que frenético arrancara. 
Me niega amor la ventura 
De embelesarme en tu cara. 
¿Ni hablas siquiera, mis ojos? 
No soy yo la causa , no , 
De tu llanto y tus enojos , 
Ni el imbécil que pensó 
Poner al amor cerrojos. 
I Ay, acaso su beldad 
Yace sin aliento, yerta... ! 
¿ Se vio mas fiera crueldad? 
Mas yo romperé la puerta 

Y te daré libertad. 

{Paula deshace un ramito de flores y las 
deja caer sobre don Agustin , que las re- 
coge,) 

\ Ah... traidorcilla de amores 1 
Engáñame asi en buen hora. 
Noche, ahuyenta tus horrores. 
Pródiga nace la aurora 
De donaires y de llores. 

Paula, i Bien haya quien presa gime 
Para verse amada asi 1 
En vano un padre me oprime 
Si al amante veo en ti 
Que me halaga y me redime, 

{Va oscureciendo.) 
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AgtuL Ventana á mt amor propicia , 
¿ Cómo no te vio el furor 
Del crudo encarcelador? 

Paula, La cólera y la codicia 
Son mas ciegas que el amor. 

Agutt. Pero ¿ cómo á tanta altura 
Subiste...? 

Paula. He puesto una mesa, 

Y sobre ella... 

Agust. \ Criatura I... 

I También osada y traviesa !... 
Nada falta á mi ventura. 

Paula, ¿ Qué no haría yo por tí ? 
Pero el tiempo es muy precioso, 
T yo, insensata de mi... 
Ya el momento doloroso 
Llegó que tanto temí. 

Agust, i Qué oigo! 

Paula. Mañana es el dia 

De la partida funesta. 

Agust, Y para mas tiranía 
Ese bárbaro te arresta 
Sin teifier la saña mía. 
¿ Y obedeces ? ¿ Y te vas ? 

Paula, ¡Infeliz! <>Qué puedo hacer? 
La obediencia es mi deber. 

Agtut, No es posible ; no te irás. 
] Ahí es nada ! ; A Santander I 
¿ Te has de poner en camino 
Con ese talle divino 
Cuando arde impía la guerra...? 
¡ Y por dónde ! i Y por qué tierra 1 

Paula, ¡ Ay eterno Dios!... ; Merino /... 

Agust, { Ay, si un faccioso... ! tal ves... 
*4 De pensarlo me horripíio ! 
No te vas : di que no; dilo. 
Contra ese padre soez 
Sean mis brazos tu asilo. 

Paula, c Qué me propones !... ¿ Qué 
haré... ? 
No abuses de mi ternura. 

Agust, ¿Temes... ? Mi pasión es pura, 
Paula , tu esposo seré. 
Mi amor... , mi honor te lo jura. 

Paula, No á tí, que eres caballero; 
Pero temo al qué dirán... 

Agust, ¿ Y es ese amor verdadero 7 

Paula, \ Por Dios, no aumentes mi afán ! 

Agust. Si no eres mía , yo muero. 
¡AIi! Decídete... 

Paula, No sé... 

Con mil pensamientos lucho... 

Y toda tiemblo... 

Agust, ¿Por qué.^ 

Paula, Si á mi corazón escucho... 
Agust. } Acaba 1 



Paula, Te escribiré. 

Agwt. Oponerse no es baldón 
A tan injusta opresión. 
¿ Quieres que prevenga el coche? 
¿Quieres, Paulita...? 

Paula, Esta noche 

Sabrás mi resolución. 
Adiós... 

Agust, [ Oh adiós inhumano! 
(Toma una siUa y se sube sobre ella.] 

Espera , espera un momento 
¡Pese al alcaide villano...! 

Pauto. ¿Dónde vas? ¿Cuál es tu intento? 

Agust. Besarte , hermosa , la mano. 

Paula. No ; no lo permitiré. 
(¡ Ah 1... que moverme no puedo.) 

Agust. Acerca la mano. ¡Qué! 
¿No soy digno... ? 

Paula, ¡ Tengo un miedo.. . ! 

SI viene mi padre... ¡ Ay ! 
( Viendo á don Fábricio , desaparece : 

don Agustín se baja de la ñlla sobre- 

saltado,) 

Agust, ¿ Eh ? 



ESCENA IX. 
Don FABRlClO, Don AGISIIN. 

Fab, ¡ Qué diablo de galanteo! 
Vamos adentro, por Dios. 
¡ Pronto ! 

Agwt. ¿Qué ocurre? No veo... 

Fab. Que ya sube don Tadeo. 

Agust. (¡ Malditos seáis los dos!} 
(Se entran corriendo por la puerta df h 

derecha.) 
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U REDACCIÓN POR U NOCHE. 



U misma Mta d«l aeto tafwido. 



ESCENA PRIMERA. 
Don AGUSTÍN , Dom FABRICIO. 

aparecen sentados cada ciuil d tu mua 
correspondiente. Hahrd luces.) 

Águst, ¡Tan tarde; las once y media 
>'iin saber de mi Paula 1 
Foft. ¡Tan avanzada la noche , 

Y el periódico no marcha I 
jAjuit. ¡ Sin enviarme un recado , 
Ni una mala esquela ; nada ! 

Fah. ¿ De dónde salen ahora 
Inmateriales que faltan? 
Agust. Ya ha salido del encierro, 

Y aunque su padre está en casa , 
Bien puede escribir dos letras 
Qne pongan fin á mis ansias. 

f<ih. Yo traduzco á todo trapo ; 
¡Pero es tanto lo que traga 
La imprento I... 

^mt. Ya no hay arbitrio 

Para mí ; no hay esperanza. 
Vencerá... (fose dentro Paula,) 

Pero ella tose... 

{Tose también,) 



(^«de adentro pasan una carta por bajo 
« ío puerta, Don Águstin la coge , la 
°^«. y lo lee para si.) 

\ Una carta ! 
i ^li U Qoé me dirá ? Leamos, 
^oft. Y la Gaceta no acaba 
^ venir... Yaya; tendremos 
^« noche toledana. 

Agust. I Oh qué dicha, oh qué placer! 

fik^ nal pena amarga. 
I Albricias, amigo mió! 
, ^^' ¿Hay Gaceta extraordinaria? 
í'Wíumo virexa, dejando los papeles que 
ocupaban toda su atención.) 

cHay materiales? ¿Llegó 

^correo de la mala? 

Déme usted; venga... Yo mismo 



Iré corriendo á las cajas... 
Águst ¿Qué demonios dice usted? 
Fáb, El diario... 

Agust. No se trata 

Del diario. Es que mi bella 
Se decide..* 

Fah. ¡ Ah! Yo pensaba... 

Agust. ¡Venturoso amor 1 Ya es mia. 
Será mi esposa mañana. 

Fáb. ¡Cómo!... 

Agust. Me cita á las siete 

En esa iglesia inmediata. 

Fab. a Va sola? 

Agust. No; pero está 

De su parte la criada. 

Fab. Pero , hombre , un rapto— 

Agust. ¿Qué rapto? 

Mis intenciones son castas. 
El raptor seria el padre 
SI á mi amor la arrebatara. 
En fin , yo no estoy ahora 
Para argumentos ni máxinuis , 
Sino para enloquecer 
De alegría. — ¿ Cómo anda 
El periódico? Deseo 
Que acabemos... 

Fab. ¡Ya va larga! 

La censura ha prohibido 
Tres artículos. 

Agust. ¡No es nada! 

¡Tres artículos! 

Fab. Si usted 

Me deja ahora en las astas 
Del toro... 

Agust. No haré tal cosa; 
Que ya empeñé mi palabra 
De dar concluido el numero , 

Y la cumpliré. 

Fab. Mil gracias. 

Me aturdo si usted me deja , 

Y va todo esto á la diabla. 
De don Tadeo es la culpa , 
Que como ha vuelto casaca 
Retiró nuestros escritos 

Y adulando á la bullanga 
Ha enviado esos libelos, 
Que son teas incendiarias. 

Agust. Pero ese hombre es un abuso 
De estupidez. ¡Y nos hablan 
De reformas 1 

Fab. Las reformas 

Nunca á los necios alcanzan. 
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ESCENA n. 

Don AGUSTÍN, Don FABRIGIO, 
■L Regente* 

Reg. Aqni traigo la Gacete 
Del... 

Águst. Del gobierno. Ya es hora. 
Démela usted , y veremos 
Qué materiales arroja. — 
« Parte oficial. — Enterada 

[Leyendo la Gaceta,) 

La reina gobernadora... » 
Poca cosa ; una real orden 
Sobre el comercio de drogas. 
Media columna... , y no hay mas. 
A ver si acaso en la crónica 
Extranjera... « Petersburgo... • 
Esto ya es viejo. « Cracovia... » 
Aver lo dimos nosotros. — 
« Cartas recientes de Ancona... » 
Fa¡b, De nada de eso se puede 
Aprovechar una coma. 

Águst. <iA ver? « Partes recibidos... » 
Nada, nada. Es la derrota 
Anunciada en un alcance 
De la Revista española, 

Reg. ¡Ahí si. De eso ya tenemos 
En las cajas una... 

Águst. Copia. 

Pues ponga usted la real orden. 
Todo lo demás es broca. 
Fáb. Con que ¿ nada se aprovecha P 
Águst. Me parece que no es cosa 
De reimprimir por recurso 
Los anuncios de las obras 
Venales en el despacho 
De la imprenta real. 

Fah. Y ahora, 

¿Quid faciendum? 

Reg. Venga la... 

Cotización... 

Águst. ¿De la Bolsa? 
Tome usted. — Vaya también 
Ese anuncio de la ópera. 
Reg. Eso es nada entre dos^. 
Fah. Platos. • 

Allá van otras diez hojas 
De noticias extranjeras , 
Y el parte de Barcelona. 
Con eso hay ya cuando menos 
Para dos columnas... 

Reg, Cortas... 

Ahora acabo yo la... 
Fah. Frase. 

Reg. Justo. 



Fah. (Mal lobo te coma.) 

Águst. ¿Cómo vamos de sesión? 
Reg. Se ha compuesto casi... 
Águst. ¿Toda? 

Reg. Si f casi toda. 
Ágvtst. ¿Y qué falto 

Para coronar la obra? 
Reg. Muj poco. Cuatro... 
Águst. ¿Renglones? 

Reg. Columnas. {Vase.) 

Fab, I Virgen de Atocha! 



ESCENA ra. 
DOM FABRICIO, Don AGUSTÍN. 

Águst, ¡Por un bruto verse así! 

Fah. \ Cuatro columnas ! 

Águst. ¿Qué haré? 

Discurra usted... 

Fab, Yo ¿qué sé? 

El toquigrafo está aquí. 



ESCaENA IV. 

Don FABRICIO, Don AGUSTÍN, 
KL Taquígrafo. 

Taq, Hemos hecho maravillas. 
Ya se ha descifrado el resto 
De la sesión. 

Águst. ¿Y es todo esto? 
(Tomando las cuartillas que trae el toqui' 

grafo.) 

Taq. Si , señor. Siete cuartillas. 
Yo tengo dadas diez y ocho : 
Con estas son veinte y cinco. 
Gracias á Dios y á mi ahinco , 
Lo que es por hoy no trasnocho. 

Águst. Señor... , todo esto es faifaila, 
Compendiada greguería... 

Taq. Diga usté á la galena... 
Que no meto tanta bulla. 

Águst. Este discurso es capado. 
Una cara... ¡Estomos buenos! 
Yo sé que habló por lo menos 
Hora y media el diputodo. 

Taq. Quite usted lo que repite... 
¡Muletillero del diablo!... 
« Si es licito este vocablo... 
» Si el Estomento permite... 
» Volvamos á la cuestión... 
ft Y aquí la indulgencia invoco... 
» Dije, si no me equivoco... 
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» Digamos en conclusión... » 
Entren luego en la rebaja 
Cuando en la tribuna arguye 
Las frases que no concluye , 
Los sinónimos que encaja... ; 

Y el tiempo que gasta ¡oh Dios! 
En dar tormento á los codos; 

Y aquellos largos periodos 
Del singulto y de la tos ; 

Y aun me quedarán razones 
Para afirmar sin jactancia 

Que hay sobra de redundancia 
Ed esos yeinte renglones. 

Fah, Pues , señor, estamos frescos. 
El número se retrasa , 

Y Ta á haber en esta casa 
Hapeletes y mónteseos. 

^(lust. Ráyalos en hora buena. 
Fab. Ya , sí... Usted , como se va... 
^gusU De don Tadeo será 
La culpa. 

''<*. Y mia la pena. 

Taq, {Pero hombre, y usted se abarre...! 
U que la premura es tanta , 
Memos poner en planta 
1 na idea que me ocurre. 

iguit. Una idea... No comprendo... 

Fab. i Ah ! Dígala U8t«d por Dios. 

Taq, Sigan ustedes los dos 
bispuUndo y maldiciendo ; 
Yo copio en taquigrafía 
Esa escena original , 

Y así hacemos material 
Para la urgencia del dia. 

-igMf. I Por cierto , linda ocurrencia ! 

Taq, Rauda mi pluma y fugaz... 

Fab. ¡Ea, calle y habrá paz, 
Pendolista en diligencia I 

'^wt. Tome usted su algarabía 
I llévesela al regente 
í'on mil diablos. 

Taq, ( I Pobre gente! 

¡>o saben taquigrafía!) 



ESCENA V. 
Dos FABRICIO, Don AGUSTÍN. 

Fab, Pues , señor, aquí no hay mas 
Que copiar cuantos papeles 
Haya amano; el boletín...; 
Ue diario del viernes; 
La Guia de forasteros... 
^ primero que se encuentre. 
^gttót. ;0h! ¿qué dirían? Al ün 
Yo soy redactor en jefe... 



Fab, ¡ Hoy también ha sido un dia 
T<ftn escaso...! ¡ Ni una muerte, 
^i un mal motín , ni una mala 
Cencerrada!... 

ÁgusU Hay seis ó siete 

Artículos remitidos ; 
Pero ¡ si son tan aleves !... 

Fah, No Importa, En talos apuros... 
¿ Por qué no insertamos ese 
De las Iniciales...? 

Águst, \ Pues ! 

i Para que luego me cuelguen 
El milagro ! Hay además 
Otro grave inconveniente, 
Y es que no está censurado. 
Pero ¿ qué hace que no viene 
Don Tadeo? Él, que nos puso 
En este conflicto , debe 
Sacamos de él. 

Fab. Calle usted... 

fil llega aquí Justamente. 



ESCENA VI. 

Don AGUSTÍN , DoM FABRICIO » 
DoM TADEO. 

Tadeo. Buenas noches , caballeros. 

(Con un manutcrito en la mano.) 
¿Se arregló el número? 

Fab, ¡Sí, 

Trazas tiene de arreglarse! 
Las doce son en Madrid 

Y aun falta una plana entera. 
¿Es esto grano de anís ? 

Jadeo. Bien ; es decir... 

Águst. La censura , 

Como era de presumir, 
Prohibió los tres artículos 
Que usted remitió ; y así 
Nos encontramos ahora... 

Tadeo. \ Casualidad mas feliz... I 
Me alegro mucho. 

Águst. Pues ¡cómo...! 

Tadeo, Yo los iba á suprimir 
Aunque estuvieran impresos, 

Y la junta censoril 
Nos ahorra ese trabajo 

Y algunos maravedís. 
Fab. Pero , hombre... 

Tadeo, No hay que apurarse . 

Señores. Ya traigo aquí 
Con qué llenar lo que falta. 
I Y qué articulo I i Este si 
Que es articulo! iQLé ideas! 
I Qué estilo tan varonil ! 
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Fah. ¿Y está censurado P 

Tadeo, No. 

Fáb. Pnes ¿cómo se ha de imprimir... P 

7adeo. No importa. 

Ágmt, Si lo denoncian 

Al gobernador cItíI , 
La multa... 

Tadeo. \ Qué disparate ! 
Eso es para gente ruin. 

Agust. Pero... 

Tadeo. \ Pero...! A bien que usted 

No la ha de pagar por mí. 

Fah. ¿De qué trata P 

Tadeo, De política. 

Pero { cómo da en el quid... ! 

Fáb. Hablará del ministerio... 

Tadeo. Mucho. — No en sentido hostil : 
Antes le alaba y defiende 
Desde el principio hasta el fin. 

Ágmt. {Qué escucho! ¿Habla usted de 
veras? 

Tadeo. Como soy Tadeo Ortls. 

Agust. Pues t qué! ¿no se había usted 
Declarado paladin 
De la oposición P 

Tadeo. Sí tal. 

Yo era blanco de un ardid 
Maquiayélioo. Esas geutes 
Me querían seducir. 
Mas luego he sabido... ; he visto 
Periódicos de París... ; 
Me han revelado secretos , 
Planes, clubs... No hay que reir 
Ni acliacar esta mudanza 
A un cálculo mercantil ; 
Que aunque pudiera citar 
Muchos ejemplos... En fin, 
Ahí le dejo á usté el articulo, 

(Entrega el articulo á don Fabricio.) 

Y pues yo lo quiero así , 
Imprimatur, y laus Deo, 
Abur. Me voy á dormir. 



ESCENA Vil. 
Doif AGUSTÍN , Don FABRICIO. 

Fab. ¡Yaya en gracia ! Bien hará 
(Hojeando el articulo, y lo deja detjmes 

sobre la mesa de don Agustín.) 
Sus tres rolumnas y media... 

.Agusl, i Kli ! Déjelo usted. Si es corto, 
Que pongan gorda la letra. 
Fab. Llamaremos al regento... 
iVa (i salir y le detiene don Agiutin,' 



Agust. Ya vendrá. Lo que interest 
Ahora... Siéntese usted , 
Que voy á darle las señas 
De la casa adonde pienso 
Llevar á mi cara prenda. 
{Don Fabricio se sienta d su mesa y escribe 

lo que le dicta don Agustín apoyado en 

ella.) 
Coja usted papel y escriba... 

Fab. Yamos. 

Agust. Galle de Hortaleu... 



ESCENA Vm. 

Don fabricio , Don AGUSTÍN , 
EL Regente. 

• 

Reg. Me ha dicho don... 

Agust. Don Tadeo. 

(Sigue dictando en tox baja á don Fehrüio.) 

Fáb. (iQué regente tan postema!) 

Reg. Que usted me dará un. • 

Agust. Articulo. 

Ahí está sobra mi mesa. 
Tómelo usted. —Cuarto b^o. 

(A don Fabricio.) 

Fáb. Ya ; en casa de doña Petra... 
La conoico mucho. 

Reg. Bien ; 

Con esto ya habrá tarea 
Para completar el... 

AgyaU Número. 

Fáb. Es excusada molestia. 
Ya sé el número. 

Agust. No es eso. 

Hablo con aquel babieca. 

Reg. ¿Se ofirece algoP 

Agust, Nada mas. 

Páseme usted bien las pruebas. 

Reg, No hay... 

Agust, Cuidado.— Buenas norbes. 

Reg. Téngalas usted... 

Agust. Muy buenas. 

ESCENA K. 

Don AGUSTÍN , Don FABRICIO. 

Agust, ¡Gracias á Dios que acabamns! 
Por cierto que es vida perra 
La vida de un periodista. 
Afanes , sustos , contiendas . 
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Multas, Tigllias... 

Fob. \ Eh I Todo 

Es acostombrarse i ella. 
Porque... 

Agusi. Vamonos, que es tarde, 

Y tengo mil diligencias 

Que hacer. Queda usté encargado 
De dar mañana una yuelta 
Por aquí para infonnanne 
De todo lo que suceda. 

Fab. Estoy en ello ; aunque yo 
Mejor iría á la iglesia 
Con ustedes... 

Aguit. ¡Nada! Aquí. 

Ya vendrá usted ¿ la cena. 

Fa6. Mejor es eso. 

ESCENA X. 

Uo» AGUSTÍN, Don FABRIGIO, 
EL Recente. 

^ffMí. ¿Otra ves P 

[Ál salir se U aparece el regente,) 
cQué mieva embajada es esa? 
%. Hace falta... 

fob' ¿Original? 

c Quién será sobre la tierra 
Mas original que usted? 

%. Se ha calculado en... 
AgvuU 
Árabe usted. 
%- Que con ese... 

Fab. Artículo... 

^«9* No se llena 

Todo io que... 

Águst. FalU. Y, Tamos, 

¿Cuánto faltará? 

^'9- Unos treinta... 

^gust, TreinU mil diablos te lleven , 

Y ai editor, y á la empresa , 

Y al diario , y al... Este hombre 
Me aburre, me desespera , 
¡Measesma! Imprima usted 
Cualquier cosa... Una receta, 
U cuenta del comprador ; — 

^ ponga usted en la prensa 
Ai editor maldecido. 
Que él tiene la culpa de estas 
Agonías — ¡Ah!... Yo debo 

{Metiendo la mano en un bolsiUo,) 
Tener en la faltriquera 
[:" c««nto..., un... ¿Que me sé yo...? 
^ na de las mil simplezas 



La imprenta; 



Que á uno le dan... 

{Le da un papel sin mirarlo,) 

Tome usted, 
Y i largo ! 

{ Va á hablar el regente y le despide con un 
ademan; toma en seguida el brazo de 
don Fabricio y parte con él apresurado.) 
No, no hay respuesta.— 

Huyamos de aquí ; Tolemos , 

O perderé la paciencia. 



ACTO QUINTO. 



EL ULTIMO NUMERO. 

La dMoraelon del «aterior. 



ESCENA PRIMERA. 
Don fabricio. 

{Entra observando.) 

I Qué silencio y qué quietud! 
¿Se habrá malogrado el lance...? 
¿O se consumó la fuga 
Y aun no sabe nada el padre? 
Grande es mi curiosidad; 
Mas ¿cómo pregunto á nadie...? 
\ Eh I Pronto saldré de dudas. 
Ya es hora de que prepare 
El ripio del nueTo número. 

(Se sienta á trabajar.) 
¿Quiénes serán mis cofrades 
De redacción ? Yo supongo 
Que serán ministeriales... 
Hasta que corra otro viento; 
Pero á mí, mientras me paguen... 



ESCENA II. 
Don fabricio , Don TADEO. 

Tadeo, \ Hola! Ya está aquí mi amigo 

(En traje de casa." 
Don Fabricio. Asi me place. 
-, Puntualidad! ] Ah! Si todos 
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Fuesen como usted , otro auge 
Tendría la empresa. 

Fah. (Nunca 

Le vi de mejor «semblante. ) 
No me lo agradezca usted, 
Don Tadco. Es mi carácter. 
En tomando yo una cosa 
Con afición y coraje... 
(Vamos; está visto, Paula 
No habrá podido escaparse.) 

Tadeo. Esa eficacia , ese celo 
De usted... ¡oh! son impagables. 

Fab, Vivo aquí más que en mi casa, 

Y como el trato constante 
Engendra carino , y yo 
Siempre estoy dale que dale 
Con el periódico , ya 

Lo miro como á un compadre , 
Como á mi mejor amigo ; 
En suma , como á nna parte 
De mi mismo. 

Tadeo, Y no es ingrato 

A un redactor tan amante 
Mi periódico; es decir, 
El editor responsable, 
Que soy yo; créalo usted. 
Antes quiero que me falten 
Artífices que lo impriman , 

Y plumas que lo redacten, 

Y libreros que lo vendan , 

Y censores que lo maten; 
Antes todo que mi fiel 
Don Fabricio Santtbañez. 

Fab. ¡Tanta bondad 1... 

Tadeo. iCeTerina! 

{Lkimando*) 

¿No viene ese chocolate? 
¡Ah! Usted tomará también... 

Fab. Gracias. Para mi ya es tarde. 

Tadeo. \ Las nueve ya , y no me envían 
La docena de ejemplares 
Que prometí al ministerio! 

{Entra una criada, sirve el cliocolate 
á don Tadeo , y se retira.) 

Fab. No es mucho que se retarden. 
Cuando yo me retiré 
Ya no alumbraba en las calles 
Ningún farol , y aun quedaba 
Aquel artículo grande 
Por componer, y el ajuste... 

Tadeo. \ Eh ! Son unos holgazanes , 

Y si uno no les arrea... 

Vaya usted : que se despachen; 
Que no den lugar... 

Fab. Ya viese 

El regente perdurable. 



ESCENA llf. 
: Don TADEO , Don FABRICIO , el Receste. 

Reg. Aquí está la docena... 

Tadeo. Ríen; de ejemplares. Sea enhori- 
buena. 

Reg. Tome usted , don Tadeo. 
Aun están... 

Tadeo. Chorreando. Ya lo veo. 
Un sobre , don Fal)ricio , 
Y volando... 

Fab, ¿Se envían oon oficio? 

Tadeo. No, que ya su exeeleocia 
Los espera tal vez con impaciencia. 
{Pone un sobre don Fabricio á los docf 

ejemplares que le entrega el regente, 

toca la campofíiíto, acude el portero y 

se va con el pliego. ) 

¿\ para mi no hay uno? 
¡Editor, y sin él me desayuno! 

Reg. ¡Ah! Sí. Voy... 

Tadeo. (¡ Mentecato!; 

Reg. Los demás, hasta dentro de an 
buen... 

Tadeo. Rato. 

Req. Aun están en la... 

Tadeo. Prensa. 

( La calma de ese tártaro es inmensa. ! 



ESCENA rV. 
Don fabricio , Don TADfiO. 

Fab. Tarde los leerá la villa , 
Que primero que se tire 
Toda la edición... 

Tadeo. No Importa, 

Si el gobierno lea recibe 
Temprano. 

Fab. ¿ Y los suscríptorea P 
Dirán... 

Tadeo. Que digan , que chillen. 
Son tan pocos que, á Dios gracias, 
Aunque ellos se desgafiltea 
No habrá tumulto por eso. 
Mientras á mí no me priven 
Del ministerial subsidio. 
Lo demás vale un ardite. 



ACTO QUINTO. 
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ESCENA V. 



Dos FABR1CI0, Don TADEO, 
El Regente. 



Reg, Aquí tíene usted su... 
[fon un número del periódico, que da d 
don Tadeo.) 

7(ideo. Bien. 

Ya ie entiende lo qae á\ce9. — 
Que se avise á los del elerre , 
Y á los prensistas , que arien. 



ESCENA VI. 
Do» FABRICIO , Don TADEO. 

Tadeo. Ahora empieza mi recreo. 
¿r<ted no leyó el artículo? 

Fab. No, señor. 

Tadeo. i Oh ! Es un vehículo... 

[Recorre con la vista el periódico. ) 
¿Dónde...? Este largo... ¡ Qué veo! 
No C8 esto lo que yo di. 
i í'or vida del hemisferio I... 
Y el papel del ministerio 
¿Qué se ha hecho? \ No está aquí ! 

Fab. Sí estará. 

' Se levanta , y examina el periódico sin 
soltarlo don Tadeo.) 

Tadeo, I Precisamente 

^ lo que mas me interesa ! 

Fab. Pero, hombre... , ¡si de esta mesa 

( Mostrando la mesa de don Agustin. ) 
Lo tomó... 
Tadeo. ¿Quién? 

[Se levanta irritado. ] 
í[°^- El regente. 

Tadeo. Si ; yo puse aquí el discurso... 
M una palmada en la meaa^ y pone 

w mano «o&re el articulo de que se 

habla.) 

¡Dios! ¡ Y aquí está todavíffl 
i |lay suerte como la mia? 

»^y perdido sin recuwo! 
^ró. Cogió un papel... Yo no vi... 

( Turbado. ) 
Tadeo, Vamos ; ni de mi camisa 
Puedo Qarme. 

l^^' La prisa... 

Todeo. jcielosl ¿Qué va á ser de mi? 
f^ vci de gratos loores , 
'-^«ran en los ministerios 



Una legua de dicterios. # 

( Recorre con la vista el articulo , y se lo 

muestra á don Fábricio. ) 
Vea usted... ¿Qué tal?... ¡Horrores! 

Fáb. Yo no sé lo que me pasa... 

Jadeo. ¿ Y esa.. „ me ahoga la ira , 
Es la ley con que usted mira 
Por las cosas de mi casa ? 

Fáb. Deje usted... Ahora recuerdo... 

Tadeo. ¡Échele usté un nudo al hopo! 

Fab. Que ahí habla... 

Tadeo. ¡Calle el topo! 

Fab. Otro papel. 

Tadeo. ¡Calle el lerdo! 

Fab. Sin duda en lugar del que... 

Tadeo. Veamos si firma alguno 
Este libelo importuno. 
A. P... ¿Quién es don A. P.? 

Fab. ¿ Quién lo puede adivinar? 
Eso equivale á un anónimo. 

Tadeo. \ Por vida de san Jerónimo 
Que si le llego á pillar... I 
Ángel... Puente... Se me exalta 
La bilis. Ambrosio... Pino,,, 
¡ Oh ! El seductor libertino... 
No hay duda. ; Agustin Peraita ! 
Él es, sí; ¡don Agustin! 
Viéndose ya despedido 
Se ha vengado ; ¡ me ha perdido ! 
¡ Oh venganza aleve , ruin ! 
¿ Habrá mas vil sabandija ? 

Fáb. ¡ Oiga usted ! Yo fui testigo... 

Tadeo. Y si esto ha hecho conmigo, 
¿ Qué haría ¡ oh Dios ! C4>n mi hija? 

Fab. ¡Si ese es un comunicado 
Que él no quiso insertar... ! 

Tadeo. ¡Oh! 

¿Quién lo ha traído? 

Fab. Usted. 

Tadeo. ¿Yo? 

¿Está usted empecatado? 
Calle usted... Esta mañana 
Aquel nuevo suscriptor... 
Él será acaso el autor... 
Tengo fiebre de cuartana. 
Venga aquí el original. 
Por los ángeles benditos , 
Y el libro de los suscriUts. 
¡ Jesús, qué berengenal ! 

ESCENA VIL 

Don tadeo. 

¿ Qué cuenta daré de mí ? 
i Golpe terrible, funesto ! 
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¿Y pago yo^^aesto 
A tanto bigardo aqui? 
Para ese escritor... de caemo 
Lo mismo es hache que efe ; 
¡ Y el tal redactor en jefe 
Qae aspiraba á ser mi yerno... ! 
{Oh ! Si mis ojos le vibro... 



ESCENA Vm, 
Don TADEO , Dom FABRICIO. 

Fab, \ Ah , qué vida de aiacan ! 
{Trae el articulo de don ÁnUmio y el libro 
de tuscripeionei, ) 

Vamos á ver : aquí están 
El articulo y el libro. 
Tadeo. Cierto , si ; este papelucho 

{Examinando el articulo.) 

Es 6l que me dio aquel hombre. 
A. P... Veamos si el nombre... 
Yo me pongo malo... \ y mucho ! 

Fab. El mirarlo fácil es. 
Uno solo se ha suscrito... 

{Registrando el libro, ) 

Hé aqui el cuerpo*del delito. 
A. P... Antonio Perex, 

Tadeo. \ Pues ! 

Gara le saldrá la gracia. 
Ahí constará dónde vive... 

Fob. Sí , señor. 

Tadeo, Gomo un caribe 

Iré á castigar su audacia. 
Mas si el gobierno me abisma, 
En tan triste situación 
¿Qué hago con romper á un don... 
Antonio Pere$ la crisma? 
¿ Qué haré ? 

Fab. Pesado es el chasco. 

Tadeo, \ Ay pobre, ay pobre Tadeo! 
¡ Ya no hay recurso ; ya veo 
Sobre mi frente el chubasco ! 

Y ello... , es fuern disculparme. 
La verdad voy á decir 

Y... Pero estoy sin vestir, 

Y mientras voy á aviarme... 
Usted, que es el que me atasca; 
U^ted, que hito el gatuperio, 
Vuele usted al ministerio 

Y conjure la borrasca. 

Fab. Sí ; ya voy , y aunque iracundo 
Me trata usted como á un perro , 
Yo diré que es mío el yerro 
Disculpando á todo el muncio. 
Pero si busco la p^lroa 



De mártir con tal valor, 
No es por usted, sino por... 
Mi periódico de mi alma. 

{SoUoxai^.) 
Tadeo, Gorra usted, que es grande aporo. 
Diga usted á su excelencia 
Que por hoy tenga paciencia; 
Que mañana, yo le juro... 

Y por Dios que no me anule ; 
Que el yerro fué involuntario, 

Y yo haré que ese diario 
Maldecido no circule. 

Fab, Basta, que no soy tan lifto. 
Si muere el diario , ¡ ay Dios ! 
Ya pueden para los dos 
Escribir el epitafio. 



ESCENA IX. 
Don tadeo, el Portero. 

Tadeo» No me llega la camisa 
Al cuerpo. — ¡ Portero ! ¡ Alonso I 

{Llamando.) 

Port. ¿ Llamaba usted ? 
Tadeo. Si, señor. 

Que venga el regente : ¡pronto! 



ESCENA X. 

J)0N TADEO. 

Si hoy no me da un tabardillo.. 
I Qué lance de los demonios ! 
¡ Y en qué dia ! Guando tengo 
Entre manos el engorro 
Del viaje... A las doce en punto 
Sale la galera ; ¿ y cómo 
Acompaño yo á esa chica 
A la posada y dispongo 
Lo necesario... P { Eso es ! 
Mas despacito, i Qué plomo ! 



ESCENA XL 
Don TADEO, el Regente. 

Tadeo. ¿Se ha tirado ya la resma? 
Reg. Aun no. Falta muy... 
Tadeo. Muy poc(». 

Hoy no estoy para ayudar 



ACTO QUINTO. 
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A Dadie. Hablará usted solo, 
¡ Voto á bríos !... aunque reviente. 
¿Lo entiende usted? 

Reg, Ya lo... oigo... 

[Con mucha pena, y acotado por los gestos 

de don Tadeo , logra acabar la frase,) 

Tadeo, Hoy no se publica el número... 
¡No bable usted ! — Guárdese todo. — 
Aqni me han plantado ustedes 

{Con el periódico en la mano.) 
Un articulo espantoso. 

Reg. K mi... 

Tadeo. Sí ; á usted se lo dieron ; 

Y Qsted, que es un babilonio , 
No reparó... 

{Va á interrumpirle el regente.) 

Calle usted. 
Mejor es bablar con sordos. 
Reg, Yo tomo lo que me... ¿ Estamos P 
Tadeo. ¡Por vida!... 

Reg. Solo respondo 

be las... 

Tadeo. Erratas. Usted 
Sí que es errata , y de á folio. 

Reg, ¡Oiga usted...! {Unpoco enfadado.) 

Tadeo. Pero ¿qué es esto 

Qae está en caracteres gordos.» 
li una carta... 
[Lee 6 habla, según se marea en los versos,) 

« Bien mió, 
Tuya soy. Yo me abandono 
A tu ternura, á tu honor. 
Uanto, súplicas , sollozos 
Han sido en vano. Mi padre 
Se obsUna en que el matrimonio 
Inyectado... > <{Qué... qué es esto ? 
« Con ese primo, á quien odio, 
Se verifique, y ya sabes 
Que mañana... » ; San Ambrosio! 
Parece que habla roí bija. 
■ Debo partir si no rompo 
Us cadenas que me oprimen. » 
£^^ es; no hay duda. lOh colmo 
De insolencia! Concluyamos. — 
5 Mañana de siete á ocho 
Iré i misa con Pascuala... » 
¡Vamos, ciertos son les toros! 
« Adonde sabes... » ; Bribona ! — 
* Allí, idolatrado esposo... v 
No puedo mas. ¿Quién te lia dado 
Ksta carta, que es un tósigo 
Para mí? 

^fy. i No hay que gritarme I 

(Con resolución.) 
Que si una vez me incomodo... 
Me la dio don Agustín. 



Tadeo. ¿ Y tuvo Valor el monstruo 
Para imprimir mi deshonra 
En mi casa, en mi periódico...? 
I Y tú te has prestado', infame. . ! 

Reg. Señor mió , poco á poco. 
Ni la carta está firmada, 
NI yo la letra conozco, 
Ni leí lo que me dieron , 
Ni sé nada del negocio. 
Ni me meto yo en camisa 
De once varas. 

Tadeo. ¡ Qué demonio 

De verbosidad ahora ; 

Y otras veces es un trompo ! 
¿Solo habla usted de corrido 
Para asesinar al prójimo ? 

Reg. Yo soy tardo en producirme : 
Mas si de veras me amosco. 
La ira me da elocuencia , 

Y es mi lengua un terremoto. 
Tadeo. Pero, señor, ¿ no bastaba 

Dar al público mi oprobio , 
Sin imprimirlo con letras 
Como mi puño ? 

Reg, Era corto... 

{Volviendo á su torpeza en explicarse.) 
El billete y no alcanzaba 
A llenar... Y sobre todo... 
Pegue usted con quien .. En fin... 
Siempre... El que no quiera polvo... 

Tadeo. \ Quítese usted de mi vista! 
Vayase usted , ó le arrojo 
Por un balcón. 

{El regente se va refunfuñando.) 



ESCENA Xn. 
Don tadeo , Don FABRICIO. 

Tadeo. \ Y á todo esto 

Aquí me estoy hecho un bobo, 
Sin inquirir, sin gritar... ! 

{Grita desde la puerta d£l gabinete.) 
I Paula ! i Paula ! Yo me ahogo. . . 
¡Paula! ¡PauUi! i Échale un galgo... ! 
Iré á registrarlo todo... 
Fab. Don Tadeo... 

(Entra y se acerca á don Tadeo.) 
Tadeo. \ Quite usted ! 

{Le da un empellón y se entra gritando.) 

¡Hija infame...! 
Fab, i Qué alboroto ! 



^ 
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ESCENA XIII. 



DoK FABR1CT0. 



Yamos , según la apariencia. 
Se descubrió lo del rapto. 
I Bien I ¡ Aliora sí que me capto 
Su grata l)enevolencia ! 



ESCENA XIV. 
Don FAUilOlO , Don TADEO. 

Tadeo, \ Nada ! En vano he registrado 
Hasta la última rendija. 
¿Sabe usted qué es de mi hija? 

Fáb, Yo... no sé... 

Tadeo. ¡ Me la han robado 1 

Fáb, I Cómo !... ¿ Quién... ? 

Tadeo, ¿ Quién ha de ser ? 

El señor don Agustín. 
Yo le juro al galopín. «. 
Estoy dado á Lucifer. 
Cumpla ahora su deseo; 
Mas ya verá el seductor 

Y esa hija sin pudor 
Que Dios maldi... 

Fab. \ Don Tadeo ! 

Tadeo. Vamos, ¿qué hay del otro 
asunto ? 
¿ Ha visto usté á su excelencia? 

Fab, No ha querido darme audiencia. 

Tadeo. ¿Eso dice usted por junto? 
I Que todo á mí se me tuerza ! 
Haber instado de ílrme... 

Fab, i Si no quiso recibirme ! 
¿ Había de entrar por fuerxa? 
El portero don Francisco 
Dijo : i Huya usted , temerario ! 
Desde que vio ese diario 
Está hecho un basilisco. 

Tadeo. ¡ Y que la tierra no se abra... 1 

Fab, Allí un memorial le he puesto, 
Ya que por ningún pretesto 
Quiere oírme de palabra. 

Tadeo, Mi periódico le insulta, 

Y n» será maravilla 
Que me envíen á Melilla 
Después de pagar la multa. 

Fab, Aun puede venir encima 
Otro conflicto mayor. 

Tadeo. No puede ser. 

Fab. Si , señor. {Afligido.) 

I Que el diario se suprima 1 



ESCENA XV. 

Do:^ FABRICIO, Don TADEO, el Pobtebo. 



Port, De parte de su exceleocia 
El ministro. •• 

Tadeo, ¡ Ay madre mia ! 
Ahí está la policía. 
Ya se dictó mi sentencia. 

Port, No tal. Es un caballero, 

Y de porte muy gentil. 
Tadeo. ; El gobernador civil ! 

Que entre al instante. { Yo muero! 

{Vaseelforlero., 

Fáb. Me voy. A solas los dos... 
Tadeo. ¿ Y si al mirarle me aturdo 

Y le digo algún absurdo ? 
No se vaya usted, por Dios. 



ESCENA XVI. 

Don FABRICIO, Don TADEO, 
Don lorenzo. 



Lor. i Buena la ha hecho usted! 

Tadeo. Yo...(¡Qelos! 

Lor. ¿ Era eso lo tratado ? 
Tadeo. No ha sido la culpa mia. 
Un error involuntario... 
Lor. Es error inexcusable. 
Tadeo, Pero... 

{A don Fabricio en vos bajQ.) 
i Hable usted l^SiBembariro... 

Lor, Ese articulo es capai 
De trastornar el Estado. 

Fab, Eso podría evitarse... 

Lor. ¿Y cómo...? 

Fab. No circulando 

El número. Si el señor 
Secretario del despacho 
Ha leido el memorial 
Que hice poner en sus manos. 
Por él verá que ni un solo 
Ejemplar... 

Lor, Hablemos claros. 

{A don Tadeo ) 
Si esto es verdad , no es difícil 
Que se conjure el nublado; 
Pero I ay de usted si procede 
Con doblez] 

Tadeo. j No , no ! (Es un santo 
Este hombre. ¡Y yo que temía...!) 
Usted puede comproheirlo, 
Tomando declaración 



ACTO QUINTO, 



223 



A todos los openriM. . 

Lor, Es diligencia cicusada. 
i» qne importa en este caso 
No es inquirir la verdad , 
Sino evitar el engaño. — 
¿Podemos hablar delante 

(En vox bajo.) 
Del señor P 

Tadeo, [ Oh I Sin reparo. 
El señor es otro yo. 

Fah. Sí. Yo soy aquí empleado 
Inamovible. 

Lor» Muy bien. 

Tadeo, Perdone usté. El sobresalto 

{Ofreciéndole una siUa») 
Ve tiizo olvidar... Aquí hay silla... 

Lor. Déjela usted. Bien estamos. 
El gobierno bien pudiera 
Sin ser duro ni arbitrarlo 
Multarle á usted , ocuparle 
La edición, y de un plumazo 
Desterrarle de Madrid 

Y suprimir su diarlo; 
Pero teme que los otros 
Hagan después comentarios... 
El ministro que me envía ' 
No gusta de dar escándalos. 

Tadeo. ¡ Oh verdadero señor 
Eicelentisimo! 

Lor, Vamos. 

Si usted me da su palabra... , 
Su palabra de hombre honrado , 
De quemar ese edición , 
Se le abonarán los gastos 

V además una decente 
Oratiílcacion. 

Tadeo, ¡Oh rasgo 
De insigne , regia , inaudita 
I '>nganimidad! Yo no hallo 
Palal)ras con que expresar... 

lor, Aqui en la cartera traigo 
[Saca una cartera y de ella unos billetes 

de banco que dará á don Tadeo. ) 
Veinte mil reales... 

fab. ¡MU duros! 

Lor. En dlex billetes del banco, 

Tadeo. \M\\ Déjeme usted besar 
El polvo de sus zapatos... 
D<"íU8 botas; botas son... 
Yo no sé lo que me hablo... 
¡Mil duros... cuando temía 
Que me llevasen al palo... ! 
Ahora mismo en su presencia 
be usted voy á hacer un auto 
I)e fe con esos papeles 
Malditos.— Vamos al patio... 



Lor, Poco á poco, señor mío. — 
Antes de eso es necesario 

(Poniendo un papel sohre la mesa,) 
Que firme usted Hl momento 
Este anuncio declarando 
Que su empresa ha concluido. 

Tadeo, Con mucho gusto lo hago, 
Que de empresas periodísticas 
Estoy harto , y mas que harto. 
¡ Para lo que yo ganaba I 

Fáb, «Y yo, y yo? ¡Desventurado! 

Tadeo. Amigo... ¡Paciencia! 

(Don Tadeo firma el papel.) 
Fab. ¡Cielos! 

¡Ya lo firmó! 
Lor. En el Diario 

(Guardando el anuncio,) 
De Avisos saldrá mañana. 

Fab. Bien dije yo. Al perro flaco... 
\ Al cabo yo soy la yíctima 
Del propiciatorio! 

Lor. En cuanto 

Al autor de aquel articulo... 

Tadeo, ¡ Oh ! Yo sobre eso me lavo 
Las manos... Yo... 

Lor, ¿Piensa usted 

Que le amenaza algún daño? 

Tadeo. Yo creía... 

Lor. No , señor : 

Nada. Todo lo contrario. 
Es joven de mucho mérito. 
Aunque el artículo es agrio 
Está escrito ¡vive Dios! 
Ck)n talento extraordinario. 
Sin duda con los ministros 
Estaría enemistado 
Porque nadie se acordaba 
De tan digno ciudadano. 
Pero ya le hacen justicia. 
Aqui traigo su despacho 
De oficial del ministerio. 
Déselo usted en su mano... 

(Le da un pliego cerrad».] 
Tadeo. « A don Agustín Peralta... » 

(Leyendo el sobre,) 

No es este... 
Fab. \ Calle usted , diablo I 

(En vox baja interrumpiéndole.) 
Válgale su bi)ena suerte. 

(Don Fabricio se sienta á escribir un 
billete. } 

Tadeo. (¡ Ah! Sí , ya estará casado 
Con Paula... ) Buena elección, 
Porque es moro muy bizarro, 
Y patriota á toda pruel)a. 
Ya se ve; sufría agravios... 
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£or. Ya ve usted qae el minislrario 
Se apresura ¿ repararlos. 

Tadeo. Y ¿ahora qué hacemos? ¿Quién 

sabe 
(i don FáMcio acercándose á la mesa.) 
Dónde estará ese muchacho? 

Fab. Venga el pliego. Yo lo sé. 
Ya le escribo que volando 
Se Tengan... 

Todeo. ¿ Esas tenemos ? 
¿Conque usted.,.? 

Fáb» Ya está cerrado. 

(Ba puesto bajo un sobre el pliego del mt- 

nisterio y su esquela : toca la campa- 
nilla y se le tanta, ) 
Amnistía general. 

{En voz baja á don Tadeo.) 
Yo fui cómplice en el rapto. 
Tome usted. Adonde dicen 

{Al portero , que entra , toma el pliego 
y parte.) 
Las señas. ¡Vivo! {En dos saltos! 

Tadeo. Le remite el nombramiento. 
¡Son tan amigos...! 

Lor, Lo aplaudo. 



ESCENA XVIÍ. 

Don LORENZO, Don FABRICIO, Don 
TADEO, Don ANTONIO. 

Ánt, Caballeros, con permiso... 
Y beso á ustedes las manos. 

Fab. ( I Cielos ! ; Don Antonio Peres ! ) 
{Viéndole y saliendo á recibirle ) 

Ánt. ¿Cómo es que se tarda tanto 
En repartir el periódico? 

Fáb. (Si se explica, nos da un chasco.) 
Le diré á usted Ip que ocurre. 
( Se lo lleva d un extremo de la sala y ha- 
blan aparte. Don Tadeo habla con don 

lorenfo.) 

Tadeo. { \ Huy ! \ El autor propietario 
{Viendo á don Antonio,) 
Del artículo! Alejemos 
A este buen señor.) ¿ No vamos 
A hacer ese auto de fe? 
Será soberbio espectáculo. 

Lor. Bien. -^ Diga usted á su amigo 

{A don Fábricio.) 
Que vaya lo mas temprano 
Que pueda... 

Fab. Sí ; al ministerio. 

Lor, Porque desea tratarlo 



Su excelencia ; y que no tema... 
Fab, Estoy, estoy... 
Tadeo. Vamos» vamo^. 



ESCENA XVIIÍ. 
Don FABRICIO, Don ANTONIO. 

Ánt. i Calle usted 1 ¿ Con que el gobierno 
Ha suprimido él diario? 

Fab. Por ese escrito incendiario 
Que trajo usted del infierno. 

Ánt. ; No tenía por ventura 
La rúbrica del censor? 

Fab. Por hacerle á usted favor 
Lo pusimos sin censura. 
¡ Buena broma ños espera ! 
Ya la causa se ha empezado , 

Y en poder del magistrado 
Está la edición entera. 
Por casualidad extraña 
Solo ese ejemplar quedó. 

Ánt. Veamos... Aquí estoy yo. 

( Ojeando el diario sobre la mesa donde 

está. ) 

Fab. ¿Piensa usted que se le enoiña? 
¡ Oh fatal dlarlcldio ! 

Ánt. Este ejemplar guardaré 
Si usté... 

Fab. ¿ Y si lo saben ? ¿Eh? 
Desde aqui voy á un presidio. 
No , señor ; no. Lo hago triías ; 

{Hace pedasos el diario. 
¡Y pluguiera á Satanás 
Que viese yo los demás 
Reducidos á cenlxas ! 

Ánt, Al menos mi manuscrito .. 

Fab. ¡Oh pretensión temeraria! 
¡ Si está unido á la sumaria 
Como cuerpo del delito! 

Y si el gobierno averigua 

Que ha escrito usted el lUielo... 
Vayase usted... 

Ánt. ¡Santo cielo! 

Fab. \ Por la virgen de la Antigua ! 
Ese honibre que estaba aquí... 

Ant. ¡Qué escucho! ¿Será tal vei...? 

Fab. ¡ El juez, don Antonio; el jaei! 

Y va á volver... 

Ant. i Ay de mí ! 

(Y yo que tengo otros trapos...) 
No hay que decirle , por Dios... 

Fab. No... 

A nt. ¿ Trae alguaciles ? 

Fab. Dos; 
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Pero ¡ qaé par de gaiapos ! 
Apele usted al ardid... 
De ia fuga. 

Añt, ¡No, que no I 
Esta noche duermo yo 
A diei leguas de Madrid. 

{Se ta eorriendoJ) 



ESCENA XIX. 
Don FABRIGIO, Don TADEO. 

Fab. Como alma que lleva el diablo 
Corre don Antonio. El susto 
No le sale i doa tironea 
Del cuerpo. ¡Dios, cómo sudo!... 
A&i DO se atreverá 
A publicar en ninguno 
De los restantes periódicos 
Sa malliadado discurso. 

rodeo. Ya se ha ido don Lorenso, 

{Entra ahora.) 
[^paéi que ha tenido el gusto 
De ver arder los diarios, 
i Qué gloria! No queda uno. 

fab, \ Qué dolorosa catástrofe I 

Todeo. Creí que me ahogaba el humo. 
I esos muchachos ¿ no vienen ? 

Fáb. Galle usted... Creo que escucho 
U voi de Paula... 

''«'«0. I Ella es ! 

ESCENA ULTIMA. 

DosPABRICIO, Don TADEO, PAULA, 
Don AGUSTÍN. 

^«ía. i Padre mió... ! 
(^a d echarse á ¡os pies de don Tadeo 
y sste la recibe en siu braiíos.) 

J^' Yo te indulto. 

Ai>rizame. 

^mt. ¡Don Tadeo 1 
; Don Pabricio ! 

jj^' i Con qué gusto 

% < usted mil parabienes 
»*<>f»u Inesperado triunfo! 

fffwt Pero darme á mí un empleo... 
^»- c Quién... ? 

„. ^* Cosas del mundo. 

^»« «o* non vobU... Et calera. 

^«deo. Y el periinlico... difunto. 

^«iío. Pues ¿cómo...? Expliquenie 
usted... 

1. 



Fah, Ha ardido el último numero. 

Tod/eo» Y yo bailo de contento. 

Fah, Y yo me aflijo y me angustio. 

Agusi, Si comprendo una palabra 
Que me aspen. 

7adeo. Es largo asunto. 

En lalMida lo sabrás , 
Que allá vamos todos juntos 
A celebrar tantas dichas. 

¥ab^ I Yo olvidaré mi infortunio 
£• loor de la amistad ! 

Taula, ¿Qué tiene usted? 

Tadeo. Está viudo. 

AgusU \ Cómo! ¿ Murió doña Ambrosia? 

Tadeo, No , pero bajó al sepulcro 
Mi periódico , y él era 
Su dama, su... 

Agusi. \ Buen apuro ! 

Ya sabe usted , don Fabricio , 
Que cuanto poseo es suyo , 
Y ahora que por mi empleo 
Espero tener influjo 
Haré que usted se coloque... 

Fah, Si quiere usted darme gusto , 
Que sea en la redacción 
De la Gaceta. Así cumplo 
Mi vocación decidida 
De periodista. 

Tadeo. Ese flujo 

He tenido yo también ; 
Pero de hoy mas, ¡abrenuncio! 

FaúUk. \ Ah , cuánto, cuánto me alegro ! 

Fab. ¿Por qué motivo... P 

Tadeo. Por muchos. 

A no haber previa censura , 
Que es nuestro mayor trabi^o , 
Pues la mejor escritura 
No está á cubierta de un ti^o... ; 
¡ Ay, que su fatal tijera 
Aun recelo que me embista !... 

¡Gran dicha fuera 
Ser periodista! 

A no ver que el pueblo vario 
Tan propenso suele ser 
A quemar hoy el diario 
Que era su delicia ayer, 
Creyendo de esta manera 
Vencer la facción carlista , 

¡Gran dicha fuera 
Ser periodista! 

Si uno pudiera á lo menos 
Dar gusto á todos y en todo , 
Hoy que no hay dos hombres buenos 

15 
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Que piensen del mismo modo , 
Porque la discordia fiera 
Anda demasiado lista, 

i Gran dicha fuera 
Serperiodúta! 

Con eaatro mil suscriptores 

Y lo que suelto se yende , 

Y sin pagar redactores 
Ni periódicos de allende , 
Ni taquígrafo siquiera, 
Ni regente , ni cajista , 

/ Gran dicha fuera 
Ser periodista ! 

A no haber reclamaciones , 



Ya del cómico quejoso, 
Ya d» poetas ramplones , 
Ya de un jefe quisquilloso, 
Ya ¡ gran Dios ! de un calavera 
Deslenguado y quimerista , 

¡Gran dicha fuera 
Ser periodista / 

Mas con esa vida amarga , 
Sin mil cuitas que no nombro , 
Tan insoportable carga 
Lleve el diablo sobre el hombro. 
Aunque tenga mas dinero 
Que el mas ladrón prestamista... , 

j No mas ; no quiero 
Ser periodista ! 
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GOMEDU EN CUATRO ACTOS, 

MPÜESBRTABA POR PRIMERA YMZ BN MADRID, EN EL TEATRO DEL PRÍMOPS, EL MA 10 

DE OGTIJRRE DE 1M6. 



PERSONAS. 



CARLOTA. 
I>OÍA BASILIA. 
DollA LBOMCIA. 
BLASA. 
Don APíGEL. 



Don RAMÓN. 

DoH VICENTE. 

Ooír JULIÁN. 

RUFINO. 

Un Mozo di capé. 



«•irM. El teto primero y el «airto 00 oua de dofie Bullía ; el lenodo en el ierdia 
de Apolo ; el tercero ea li calle. 



ACTO PRIMERO. 

Sílt BtdUaameBle amneblada , con paerta á la dere- 
«M . que mía A le «e le OMalera y A lea plCMS Inte, 
ñoras . y otra a la laqelerda 400 oeadeoe * «n gafti- 
***• y al donnliorlo de don Ramón y don Aoftl. 
^ ^ ton iMMi « balcón. 



ESCENA PRIMERA. 

k>s ÁNGEL, Doña BASILIA, Don RAMÓN. 

aparecen tentado* á un \)elador y acá- 
hando de desayunar te,) 

¿os. Otra Ucito de té , 

on Ángel. 

^f^el. No mas; ya no. 

Bqs, ¿Es porque la ofrezco yoP 

(Coit xoUmetia bajando la u>x.) 
DSrato! 



Ángel. l Ah I... Uánela usté. 

Bas. Con que ¿ hoy ge come en Apolo ? 

Bamon, Sí. 

Bas. Me abandonan ustedes 

Aquí entre cuatro paredes. 
Ángel. La amlsUd... 

{Bajando la vojí.) 
^"' Que vaya él solo. 

(¿o mismo,) 
Bamon. ¡Calla! Déjale venir. 

(Aparte con doña Basilia.) 
Que yo allá le necesito. 

Bas. Que vaya; pero, amigulto. 
Todos hemos de vivir, 

Ángel. ¿ Qué es eso P 

[Aparte con doña Basilia.) 

^«- Nada. Le rifio 

Porque sin usted me deja. 

Ángel. Es infundada esa queja. 
¡Me tiene tentó cariño!... 

Bas. Y usted , como amigo fiel , 
Le prefiere i mu 
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Ángel. No tal. 

Ese afecto es fraternal , 
Pero... 

Bas. Tengo lelos de él. 

Ramón. Siempre hablándose al oído... 
Me picaré como hay Dios. 

Ángel, Lo mismo habla con los dos. 

Ramón. Pero eres tú el preferido. 

Bat, Supongamos que es verdad. 
4 Querrá usted...? 

Ramón, Solo deseo 

Su ventura. 

Ángeh Asi lo creo 
De tu sincera amistad. 

Bat, Pero ¿quién será el qne lidie 
Por ganar mi coraxont 
Es harto metquino el don 
Para que nadie lo envidie. 

Ángel, \ Qué bien sienta la modestia 
En una hermosa ! 

Bat, ¿Si? Doy 

A usted mil gracias. 

Ángel, (Me voy 

A enamorar como un bestia. 
I Qué mujer I A su ascendiente 
Yo no puedo resistir.) 
(Se levanta y y hacen lo mitmo doña Batuta 
y don Ramón.) 

Ramón, j Te vas? 

Ángel, Tengo que escribir 

A mí tio don Vicente. 

Ramón, Bien. Vistiéndome te espero. 

Ángel, Dos correos me han faltado , 
Y me tiene con cuidado, 
Que como á un padre le quiero. 
' Ramón, ¡Qué alma candida! ¿Lo ves? 

{Aparte á dona Batilia,) 
Bat, Sf. 

Ramón, La brevedad te encargo. 
Ángel, Descuida. No seré largo. 
Hasta luego. 
Bat. Hasta después. 



ESCENA II. 
Don ramón , DoKa BASILI A. 

Ramón, Está perdido por ti. 

Bat, \Em,., ! 

Ramón. No lo dudes, Basilia. 

Bat, Me dice cosas muy dulces , 
Mirándome se extasía , 
Y si amorosa le hablo 
Se anega su alma en delicias ; 
Mas, ora sea respeto. 



Ora sea cobardía, 

Aun no me ha dado ninguna 

De esas pruebas positivas... 

¿A qué espera, que no me habla 

De consorcio todavía? 

Mucho temo que no sea 

Tan platónica y tan fina 

Gomo tú te la figuras 

La pasión con que me mira. 

Ramón, (Qué! ¡Si es un alma inocente 
Sin dobleí y sin malicia ! 
Yo , con ser hombre y faltarme 
Los suspiros , las risitas , 
Los dengues y las demás 
Femeliiles baterías , 
Hago cuanto quiero de él. 

Y una muchacha tan linda, 
Tan graciosa como tú 

¿No ha de lograr su conquista? 

Bat, Él me ama, si : no lo dodo. 
Durante los ocho días 
Que has pasado en Talavera 
Al lado de tu familia 
Mucho mi imperio ha crecido 
Sobre aquella alma novicia. 
Ya se ve ; ningún objeto 
De mi amor le distraía, 
Ni me hacia oposición 
La amistad de un egoísta. 

Ramón, Mil gracias por la lisonja. 
Ya en tu carta me decías 
Lo bien que andaba el negocio . 

Y excusado es que repita 
El placer que tuve en ello , 
Pues con el alma y la vida 
Deseo tu bienestar. 

Bat, Sí; basta que tú lo diga.«. 
2 Falso 1 

Ramón, Me da pesadumbre 
Verte en viudei desvalida 
Siendo tan bella, tan Joven... 

Bat, \ Qué descarada mentira ! 
Si es así , ¿por qué rehusas 
Llevarme á la vicaría ? 
¿Por qué, traidor, tus palabras 

Y mis finesas olvidas? 
e'No me Juraste...? 

Ramón, ¡Ay... por Dios, 

Por Dios... ! I Cosas tan antiguas...! 
\ Buen matrimonio por cierto ! 
¿Estás en tu Juicio, chica? 
Yo mas pobre que las ratas ; 
Tú caprichosa y bonita... 
I Halagüeño porvenir ! 
¡ Deliciosa perspectiva ! 
Yo te Juré... A punto fijo 
No lo sé , por vida mia , 
Porque á los pies de una bella 
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do se jora, Basilia. 
Bas, \\\ui crédulas nosotras ! 
Hamon. Sin duda to Juraría 
leerte felii; ¿y acaso 
) lo cumplo? ¿Hay mayor dicha 
ira ti que ser esposa , 
> de un pobre , no de un quídam 
»mo \o, sino de un mozo 
le tiene un genio de almíbar, 
es costero en If archena , 
con un Uo en Lebrlja 
^qaien hereda un caudal 
1 olivares y viñas? 
í i quién debes esa alhaja 
DO á mi , desconocida 
ajer? 

B«. No niego la deuda; 
90 te das tanta prisa 
ID tu oficiosa amistad 
I)eneflclar la mina , 
ne si no me caso pronto 
e Toy i quedar per Utam. 
iiMon* ¡Ponderación!... No hay cui- 
dado. 
^ vinculadas las fincas. 
tuyo será; lo espero; 
K igoarda ! no le persigas 
SDasiado ni con quejas 
1 con amantes caricias , 
u irrita la sujeción 
la üsonja fasüdia. 

3 ten con ten..., un buen medio..., 
igo de coquetería... 
1 me comprendes. Si llega 
penetrar que codicias 
iniano, ¡mujer al agua! 
d^il 6 compasiva 
^ ^'u platónica mente 
«ilusiones disipas, 
» negocio concluido : 
«ndez tienes para dias. 
'w. Demonio predicador, 
^ enseñas esa doctrina 
la andaluia beldad 
"y» mano solicitas? 

¿amon. Buena boda , aunque no tanto 
»molatnya.-.Ylaniria 
» fnvoia si las hay 

»" 808 ribetes de altiva; 
^nnacasa en Madrid, 
ae nunca se desalquila 
«que esU muy bien situada 
Pr^uce en renU limpia 
^ mil duros, no es un grano 
c anís. 

^M- Pero ¿está propicia 

^mucliacha? 

namon. Hqv me prometo 



Acabar de persuadirla 

En Apolo , miantras Ángel 

Se divierte con la tia. 

Mas ya hemos charlado mucho, 

Y si sospechan la intriga... 

Bas, Sí ; me voy á mis haciendas. 
Adiós. 

Bamon, Adiós , ahna mia. 



ESCENA III. 

Don ramón , RUFINO. 

Ramón. Aun está escribiendo. \^h can- 
dido, 

(Mirando adentro.) 

Oh cariñoso sobrino 1 — 

Nos vestiremos. — i Rufino ! 

¿Nadie responde? 
Ruf. Allá voy. {Dentro.) 

Ramón. Un criado tan estúpido 

No le hay en Madrid. 



ESCENA IV. 
Don ramón , RUFINO. 

Ruf. Presente. 

Ramón. Si no eres mas diligente 
Te despido , como soy. 

Ruf. A mi... Usted... 

Ramón. Gomo una pólvora 

Has de ser cuando te llamo. 

Ruf, Ya lo soy cuando mi amo... 

Ramón. ¿Eh? Yo soy tu amo también. 

Y á mi no me gustan réplicas. 

¿ Entiende usted, tio Camuñas? 

Ruf. (Si me valiera...) 

Ramón. No gruñas. 

[Se ha puesto en mangas de camisa.) 
La corbata. 

Ruf. ( { Estamos bien ! ) 

Ramón. ¿ Dónde vas ? Abre esa cómoda , 

Y sácame la escocesa* 
Ruf. ¿La de mi señor? 
Ramón. Sí ; esa. 
Ruf. Pero... 

Ramón, Él se pondrá la azul. 
{Tomándosela á Rufino y poniéndosela.) 

Ruf. (El tal amigo es un déspota.) 

Ramón. Dame ese chaleco negro... 
El rameado. 

Ruf. ¡Me alegro! 

¿\ mi amo? {Le da el chaleco.) 
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Ramón. \ Calle el gandul I 
La levita. 

Ruf, ¡Qué...! 

Ramón, Despáotaate. 

Ruf. ¿ La de mi amo P 

Ramón. Pues ; la yerde. 

Vamoft, qu% el tiempo se pierde. 

Ruf. Vaya* 

( Dándosela, f Jo demát que indica el 

diálogo.) 
Ramón. Hoy no salgo de frac. 
El sombrero nuevo... 

(Rufino va á darle otro.) 
I Picaro I 
Del UueTO te estoy hablando. 
El mió está ya tan blando 
Que puede servir de clac. 
Guantes... 

{Mirando los que le da Rufino.) 
No están muy católicos. 
Los compraré de camino. 
Venga ahora el bastón, Ruflno. 
Ruf. ¡ Cuál ? ¿ El de puno de boj ? 
Ramón. No. Me gusta mas el de ébano 
Con puño de filigrana. 
Ruf. (Le diera 4e buena gana 

{Con el bastón en la mano.) 
Un...) 
Ramón. Me olvidaba. El reloj. 
Ruf. Pero eso es dejar in púribus 
A mi amo, y después... 

Ramón. Camello, 

Tu amo tiene gusto en ello. 

Ruf. (Si me consultara á mí...) 

Ramón. Entre dos amigos Íntimos 
Todo es común. Ahí le dejo 
Mi equipaje. 

Ruf. (Malo y viejo. 

Cualquiera es amigo asi.) 



ESCENA V, 
Don ángel, Don RAMÓN, RUFINO. 

Ángel. \ Hola ! { Estás vestido ya 1 

Ramón, Eso lo hago yo en un soplo. 

Ruf. (Fácil es con los criados 
Y los vestidos del prójimo.) 

Ángel. Esa levita... 

Ramón. Es la tuya. 

A fuer de galán y novio 
Tiene uno que presentarse 
A su dama con decoro. 
Que si por eso no fuera... 



Ya sabes que soy filósofo, 
Y nunca me han desvelado 
Superficiales adornos. 
Ángel. Cierto, sí. 

Ramón. ¿He atenta bien 

La corbata? 

Ángel. Espera un poco. 

{Árreglándouk.) 

El lazo está desigual... 

í Ah ! ¡ Mi saboneta de oro ! 
Ramón. ¡ Ah ! Si. — ¿Te hace falta.' 
Ángel. Ko. 

Ramón. Por no preguntar i otra 
Qué hora es si Carlotita 
Desea saber... Con todo , 
Si la quieres... 

Ángel. ¡ Qué hobadt! 

Llévala. Soy muy gustoso 
En que la luscas. 

Ramón. f Oh Angelí 

I Verdadero ángel custodio 
Para mí ! Dame un abram. 
Cuanto yo poseo , todo , 
Todo es tuyo. 

Ángel. Ya lo sé* 

Ruf, (¡Qué amigo tan generoso !) 

Ramón. Ni á su Pílades Orestes, 
Ni Teseo á Piritóo 
Amaron con tantas veras 
Como yo te amo. 

Ruf. (¡Y el bobo 

Se lo cuela ! ) 

Ángel. Y yo, Ramón, 
Que tu alma noble conoico 
Con tener tan buen amigo 
Me reputo venturoso. 

Ruf. (Lástima y rabia me da.) 

Ramonm Si con halagüeño rostro 
Me mira un día la Ingrata 
Fortuna, *, con cuánto goxo 
Te pagaré las finezas 
Que te debo, y dadivoso...! 
Mas ¿ qué digo ? Yo te ofendo. 
Perdona este desahogo 
De mt Justa gratitud , 
Querido amigo. No ignoro 
Que llevan ciertos servicios 
La recompensa en si propios. 

Ángel. Rasta ya : no me sonrojes. 
Si un decente patrimonio 
Me procura la ventea 
De mitigar el encono 
De tu suerte, caro amigo. 
Tu corazón afectuoso 
Recompensa con usura 
Esos que yo me abochorno 
De oírte llamar servicios. 
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El favor de un poderoso, 
La casualidad , la industria 
Pueden de un momento á otro 
Hacer grande y opulento 
Al qae yacía en el poWo i 
Uu un verdadero amigo 
Es don del cielo precioso, 
Y pocos tienen la dicha 
De encontrar ese tesoro. 

Ramón, Vuelve á abrazarme. Mejor 
>u hablara san Juan Crisóstomo. 
Tii me haces justicia ; si , 
Qae et alma mia.*. Yo lloro 
De júbilo. 

Ruf, (i Hlpocriton !) 

Ángel ¿ A qné vienen los soUoios 

{Enjugándoie wna lágrima,) 
.ywra...? 

Ranm, Preciso fuera 
Tener una alma de plomo, 
Ángel mió, para oírte... 

Ángel Vamos... {Consolándole.) 

Ramón, Hablar de ese modo... 

Sin enternecerse. — Vaya , 
Hasta después. Ahora corro 
A alquilar la carretela 
' "11 los dos caballos tordos... 
No quiero que tú te tomes 
K>a molMtia. — Supongo 
Que no irás desprevenido , 
Que el gastf) no será flojo. 
En casa de Carlotita 
Te espero. No tardes. 

■ingel Pronto 

Me tienes allí. 

Ramón. ¡ Cuidado 
^0 te embelesen los ojos 
I^ la patroncita amable 

Y te olvides de nosotros 1 
Ángel No fiíltaró. 

Ramón. ¿No es verdad 

Que es l)ella? 

^^el ¡AhISí. 

Hamon. Y un aaomlm) 

De donaire, de dulzura.., 
i^^li! Y es limpia como un oro; 

Y mujer de mas gobierno 
Que un agente de negocios; 

Y te quiere... lOh ! te idolatra. 
Ángel Si; yo creo... 

Ramón. Y tú esUs loco 

Por ella, i Mejor pareja... ! 
•"^'is el uno para el otro. 
Anímate, y en un dia 
^ barán ios dos malrinionicji, 

♦''•í.«/- i Casarse...! 



Ramón. Sí. -- Ya hablaremos 

Mus despai^io.,. Adiós, buen mozo. 

ESCENA VI. 

Don ÁNGEL, RUFINO. 

Ángel. ¡ El buen RamOn !... Menos pien.sa 
En su dicha que en la mia. 
Pruebas me da cada dia 
De su gratitud inmensa. 

Ruf. ¡ Maldita sea su casta ! 
¿ Pruebas son mandar en todo , 
Comérsele á usted un codo, 
Ponerse su ropa... ? 

Ángel. Basta. 

Cuanto tengo es de mi amigo ; 
Nada le debo tasar. 
Que á estar él en mi lugar 
Lo mismo haría conmigo. 

Riíf. Sí, señor; así lo ofrece, 
Pero... 

Ángel. <! Quieres que te plante 
En la calle? {Hola J 

Ruf. Adelante. 

Sarna con gusto no escuece. 

Ángel. Sin respeto no le nombres , 
Que yo sé lo que me hago. 
¿ Soy yo acaso algún monago? 

Jltx^ No. 

Ángel. Yo conozco á los hombres. 

Ruf. Perdone usted. La lealtad 
Me engañará... 

Ángel. Asi lo pienso. 

Yo sé bien á quién dispenso 
Mi cariñosa amistad. 

Ruf. Aquí han traído estos créditos 
{Scuiando unos papeles que dad su amo.) 
Para que usted... 

Ángel. ¿ De quién son ? 

Ruf. Son deudas de don Ramón. 

Ángel. Dos onzas, y una de réditos... 
( Examinando una de las cuentas, y Iwgo 
las demás.) 

\ Horrible usura en dos meses ! 
Así en un año cabal 
Tres veces el capital 
Importan los intereses. 
El pobre estaba apurado , 
Y como es tan caballero... 
Mas teniendo yo dinero 
No ha de vivir empeñado. — 
Aquí firma otro acreedor. 
Pedro Celestino Prieto. 
No conozco á este sujeto. 
Ruf. Es famoso ju¿:ador 
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Ang$L \ FaUl Juego ! Yo sé qne él 
Aborrece hasta su nombre , 
Pero hay casos en que ei hombre 
Por no hacer un mal papel... 
Suma todo...; no es exceso : 
Cuatro mil. Los pago , y listo. 
( Saca dinero de la cómoda y ¡o entrega á 

Rufino.) 

Ruf, (Ei don Ramón, está visto, 
Le tiene sorbido el seso. ) 

Ángel. Proveamos el bolsillo 

( Poniendo oro en un bolsillo de seda. ) 
Para el gasto que hoy ocurra. 

AW* ( o Quién le apea de su burra? 
Le engañan como á un chiquillo. ) 

Ángel, Vamos ; corbata y chaleco. 

Ruf. Ahí va. La otra... 

(Ayudándole á vesHr.) 

Ángel. Ya sé. 

Huf. Y un chaleco de piqué , 
(^.olor de membrillo seco. 

Ángel. La levita... ¡ Ah ! voto al Draque... 
Mi caro amico la tiene, 
i Y ese 8a^trc que no viene 1... 
Vamos , me pondré su fraque. 
Cepilla, y dámelo pronto. 

Ruf. Raido está. 

( Acepillando el fraque.) 

Ángel. Bien ; ¿ y qué ? 

Ruf. Aquí donde usted lo ve , 
No tiene pelo... de tonto. 

Ángel. Por ser de Ramón lo estimo , 
Y con el trueque me allano , 
Que soy su amigo y su hermano. 

Ruf, ( Yo digo que eres su primo. ) 
A poco que usted se abroche 
Salta el paho. 

Ángel. No hace ftio. 

Ruf. ¿Manda usté algo, señor mió? 

Ángel. Nada mas. Hasta la noche. 



ESCENA VIL 
Don ángel. 

Aquí Ramón me ha dejado 
Su sombrero y su bastón. 

( Se pone el sombrero. ) 
Bien me estit. ¡ Vaya , tenemos 
Igual cabeza los dos ! 
\ Poder (In la simpatía !... 
Pero se hai-c tarde. Voy.., 



ESCENA VIIL 
Don ángel , Dora BASIUA. 

Bas. ¿ Se va usted sin despedirse 
De su tierna amiga ? 

Ángel. No ; 

Que iba á entrar... 

Bas. I Oh ! no es extraño 

Que vaya usted tan veloz 
Donde hermosuras le aguardan. 

Ángel. ¿ Hermosuras ? ¿ Cuáles son ? 
La que ese nombre merece , 
Aunque á usted tan inferior. 
Bien sabe usted, BasUita, 
Que es prenda de don Ramón. 
La dama cuyo galán 
En esa partida soy 
No es para inquietar á nadie. 
Que ya cincuenta cumplió. 
¿ Teme usted que me enamore 
Semejante cronicón , 
Y me rinda á los hechizos 
Del reumatismo y la tos? 

Bmu ¿ Cuándo el amor verdadero 
De loa zelos se libró ? 
Pero si usted me promete 
Que no ha de serme traidor 
Aunque su ausencia me aflige 
Por satisfecha me doy. 

Ángel. Esa dulce confianza 
Bien la merece mi amor. 

Bas. Vaya, divertirse mucho ; 
¡ Y guárdese usted del sol ! 

Ángel. Mi sol está en esa cara. 

Bas. ¿Es de veras ? ¡ Picaron ! 

Ángel. ¿ Quiere usted algo de Apolo? 

Bas. Tráigame usted una flor. 

Ángel, ¿Cuál será? 

Bas. La siempre? i^-a, 

Imagen de mi pasión. — 
Pero ese frac tiene motas. 
El capillo... 

{Lo toma y aeepiUa d don Ángel) 

ÁngeU Bien estoy. 

Bas. ¡ Eh , déjese usted servir! 

Ángel. No merezco tanto honor. 

Bas. Sin vanidad , ¿ habrá muchas 
Camareras como yo ? 

Ángel., \ Divina !... ( Mas que el vestids 
Me cepilla el corazón. 
I Ah ! si no temiera... ) 

Bas. i Cielos ! 

Rufino no reparó... 
¡ Qué zafios ! 

Ángel. ¿ Alguna mancha ? 



ACIX) PRIMERO, 
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A». Se está cayendo un botón. 
U coseré en un momento. 

Ángel. Dejarlo. | Válgame Dios... ! 
Tanta molestia... ¿Qué importa? 
SI fuera en el pantalón... 

Bas, Yo lo he de coser. No quiero 
Que corra por ahí la voz 
De que no cuido á mis huéspedes 
Con esmero y con primor. 
Voy por la aguja. 

( Vate y vuelve luego, ) 

Ángel. Señora... 

tQué singular sensación 
Produce en mi esa mujer ! 
La adoro , y me da temor... 
Me embelesan sus halagos , 
Vas no sé por qué rason 
Quisiera que no me amase. 

Bas. Vamos. 

Ángel ¡ Ah !... ¿ Me quito... ? 

( Hace ademan de quitarse el fraque. ) 

Bas. No. 

Se puede usted constipar. 

Ángel Vaya... 

^« Corre un viento atros. 

( Cosie'ndole el botón, ) 

Ángel (jTan cerquita, y yo cobarde...! 
¡ Qué pecho ! ¡ Qué manos I i Obi... ) 

Bas. 1 MaldiU aguja ! 

^^^l' ( I Ay I La siento 

Palpitar... | Qué situación I ) 

Bas. ¿Le molesto á usted? 
,^»y«í. ¡A mi! 

No,... vida mía... (¿La doy 
Un beso?... | Es mucha osadía I ) 

Bas. Ya no faltan mas que dos 
Puntadas. 

Ángel. (No puedo mas...] 

{Pasando suavemente el braxo por cima 

del hombro de doña Basilia.) 
¡BasiUamia! 

*«. ¡ Traición 1 

¡ Cojerme asi ,... descuidada ! 
{Abosar de mi candor I 

Ángel \ Qué t ¿tan grave es mi delito ? 

{Turbado.) 

Bas. \ Empanar así el crisol 
De mi honra! 

Ángel Cálmese usted. 
No ha sido tal mi intención , 
BasiUa. 

Bas, Si algún vecino , 
^ algún criado lo vio... 

Ángel ¡Señora!... 

Bas, { Desventurada ! 

¡Perdí mi reputación! 
i Eso es quererme? ¿ Eso hace 



Un caballero español? 

AngéL \ Rasilla I ... ( t Es una Lucrecia ! 
¡Un modelo de pudor 1 
¿Y aun vacilaré?) [ Rasilla! 
Si erré , te pido perdón. 

Bas. Si , el corason te perdona ; 
Mas la virtud... (Se clavó.) 

Ángel Nunca fué mi pensamiento 
Conspirar contra tu honor; 
¡Nunca! yo te juro... 

Bas. Acaba... 

Ángel Gente viene. ¡Adiós! ¡Adiós! 



ESCENA ÍX. 

DoJlA BASILIA, RUFINO. 

Bas. ( ¡ Mal haya , amen , la vida 
Del Importuno...!) 

Buf. Perdone usted, señora, 
Si la interrumpo. 

Bai0 ¡Es mucha audacia ! 

Buf. Si huhiera yo sabido 
Que incomodaba... 

Bas. Criados... mal criados 
Siempre Incomodan. 
Sépalo el Insolente 
Por si lo ignora. 
Es villanía 
Colarse de ese modo 
Cuando hay visita. 

Buf. Vengo á arreglar el cuarto... 

Bas. ¿Qué prisa corre? 
Vayase á la antesala ; 
No me sofoque. 

Buf. ¡ Doña Basilia ! . .. 
Eso aumenta diez grados 
A mi malicia. 



ESCENA X. 
DoiÜA BASILIA. 

¡ Bribón !... ¡ Entrar el zafio 
Cuando mi dueño 
Ya Iba á darme palabra 
De casamiento! 
Y ahora ¿qué hago yo? 
No es para cada dia 
Coser un botón. 
La timidez de ese hombre 
Me desespera , 
Que á fuerza de fingirlo 
Le amo de veras. 



m 

iSeránna ganga 
Si trasquilada salgo 
Yendo por lana! 



ESCENA Xí. 
DoRa BASILIA , RUFINO. 

Ruf, Señora... Usted perdone. 

{A la puerta,) 
Un caballero 
Quiere hablar... 

Bas, Adelante. 

Buf. Voy al momento. (Vate,) 

Bat. ¿Será otro huésped 
Acaso...? ¡Ay! Es vetusto, 
t Maldita suerte! (Se sienta.) 



ESCENA XII. 
Dona BASIUA , Don VICENTE. 



Vic, A los pies de usted , seflon. 

Bas. Servidora. 

Vie, Vengo en busca 

De don Ángel... 

Bas. Ha salido. 

Tome usté asiento si gusta. 

Vie» Sí ; ya me han dicho que acaba 

(Sentándoie,) 
De salir. Poca fortuna 
Es la mía. 

Bat. (¿Quién será .^ } 

Vic, Ya no volverá sin duda 
Hasta la hora de comer. 
¿Come en casa? 

Bat, Lo acostumbra, 

Mas hoy come fuera.. 

Vie, \ Diantrel 

lOcurrirle esa diablura 
Cuando... ! ¿ Es comida de fonda? 

Bat. Cierto. 

Vic, ¿Y en cuál de las mochas 

Que hay en Madrid? 

Bat, En Apolo. 

(Ya me enfadan sus prcguntaa.) 
Usted será forastero. 

Vic, ¿Es acaso mi figura 
Tan provincial...? 

Bas, fio señor, 

Pero... 

Vic. Es que... ese aire de chunga... 
Estas gentes de Madrid 
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De todo el mundo se burlan. 

Bat. ¿ Burlarme yo? No por cierto. 

Vic. Aunque mecieron mf cuna 
A muchas leguas de aquí , 
Mi educación es tan pulcra 
Como ta del mas erguido 
Cortesano. 

Bat. ¿Quién lo duda? 

Vic. Ni Madrid me espanta á mi 
Como á la gente palurda. 
Que no lo conozco yo 
De ahora. Cuando la jura... 

Bat. Pero por llamar á un hombre 
Forastero ¿se le insulta? 

Vie. ¡Eh...! No. Pero... por si acaso... 
Bueno es que uno se sacuda. — 
Con que ¿es decir que don Ángel 
Anda de broma y de bulla , 

Y hasta la noche no vuelve? 
¿A qué hora? 

Bat, No es muy segura. 

Unas veces á las doce , 
Otras veces á la una... 

Vic, ¿A la una dice usted? 
(No me agrada esa conducta.) 
Pues ¿Hiénáe pasa la noche ? 

Bas, No soy confidente suya. 
Con sus amigos, supongo i 
En el teatro... Hoy anuncian 
Opera nueva en la cruz , 

Y es muy posible que acuda... 
Vic. I Ah ! Bien. Irá á la luneta... 
Bat. Mas bien irá á la tertulia. 
Vic. A la tertulia... , al teatro... 

{Vaya, que es usted muy chula! 
¿ Cómo ha de estar en dos partes 
A un tiempo? ¿Creo yo en brujas? 

Bat. ¡ Oh ! No. Tertulia se llama... 

Vic. \ Ahora falta que me instruya 
De lo que tengo olvidado \ 
Sociedad donde se juntan 
Varias familias, y juegan 
O bailan , cantan , murmuran... 
¿Si pensará esta señora 
Que soy alguna lechuza 
Insociable...? 

Bat. ([ Diablo de hombre! 

Todo se le antoja pulla.) 
Tertulia es aqui también 
Un corredor que circunda 
El teatro, mas arriba 
De los palcos. — Pero, en suma, 
¿Qué quiere usted? que cou tanta 
Interrogación me abruma. 

Vic. Eso os decirme que soy 

(Se levanta , y también tUma BasiUú ) 
Entrometido. 
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Bas. ; Ay » qné angosiia ! 

Vic, O suponerme alguacil , 
EscribaDo de la curia. 
Agente de policía... 

B(u, Mientras ustad no desoulnra 
Qoién es, puedo presumir 
Lo que guste. 

yic. Sí ; la culpa 

Es mía. Pues sepa usted 9 
Para que no me confunda 
Con gente ruin , que yo soy 
Don Vicente Gil Fonrubia, 
Hacendado de Lebrija... 

Bas, ¡Cómo!... jEa usted... ¡qué Ten- 
tura ! 
Tío de don Ángel... 

y<c. i Pues I 

Tío camal, i Qué I ^ no es justa 
Mi curiosidad? 

B(u. Sí tal. 

Perdone usted. Como nunca 
Tuve el honor... 

y^c. Excusemos 

Cumplidos que me importunan. 

Bús, \ Cuánta tu á ser la alegría 
De don Angelito! 

y^C' ¡Mucha! 

Todo el dia de Jolgorio, 
Toda la noche de tuna... 
Así 86 acuerda de mi 
Como yo del moro Musa. 

Bns* ¡Si se hace lenguas de usted I 

yic. Sí, y en las cartaa me adula... 
Pero eso no me contenU 
Cuando veo que le acusan 
De tronera, disipado... 

Bas, ¿Quién levanta esa calumnia? 

ijc. ¿No acaba usted de decirme 
Que anda siempre de trifulca? 

80Í. Se divierte como joven , 
Pero siempre con cordura. 

^ic. Basta. Yo me informaré... 

Bas. (¡Oh... qué cara tan adustal) 
Mandaremos á buscarle. 
Verá usted cuál se apresura... 

yk. Eso no ; de ningún modo , 
Que asi mi intención se frustra 
De, sorprenderle. Esta tarde 
J[e i Apolo, con la ayuda 
De Dios, y allí nos veremoa* 
En tanto, que no traslusca 
Nadie mi venida. ¿ Estamos? 

Bas. Callaré como una muda. 

y«c. ¡ Cuidado ! Ahora déme usted 

¡JablUclon, si hay alguna 
Desocupada. 

^«. Allá dentro 

"ay una sala muv cuca. 



(¡Quiere usted comer aquí? 

ViGm Si; pero sólito... 

Bas. Hay truchas... 

Vie. (Y una de ellas eres tú.) 
Bien está. 

Bas. ¿Quépoetraa? 

Vic, Fruta... 

Cualquiera cosa. ¿ Mi cuarto? 

Bas. Voy.. .Sígame usted si goata. 
(Este tio me degüella.) 

Vie. (Esta mujer me repugna.) 
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El loairo repreMou ona de las plaMtaa dal Jardín d« 
Apolo. RoMloi , arbaatoa , baneoa d« pledM ; á na 
lado ana meaa . j alllaa rtatleaa al radoder. Pmh 
dleola do oa pilar de madera liabr4 en farol «oe «e 
eooeoderá á te tiempo. 



ESCENA PRIMERA. 
Don ángel , Don RAMÓN. 

Ramón. En arreglar su toilette 
Aun tardarán un buen rato 
Las señoras. Esperemos 
Sentados en ese banco. {Sé ifenlm.) 
I Qué comida tan soberbia 1 

Ángel. Exquisita. Ha habido píalos 
Selectos. 

Ramón, i Oh ! cuando yo 
Tomo una cosa á mi eargo.i. 

Ángel Te has luddo , amigo mío. 
¡Cuánto me alegro! 

Ramon^ Y el gasto 

No es excesivo. A doblón 
Por cabeza , y los helados ; 
Los vinos... Importa todo 
Cuarenta duros escasos. 

Ángel. \ Qué ! ¿ me das eoentas ahora 
Cual si fueses mi criado? 
Al entregarte el bolsillo 
¿ He puesto limite acaso 
A tu liberalidad ? 

Ramón. Nada de eso. Sin embargo, 
Mi delicadeza... 

Ángel. Vaya ; 

Punto final , ó me enfado. 

Ramón. ¡Qué quieres! Aun entro amigos 
Causa una especie de empacho 
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Estar reelblendo un homlnre 
GontlDuamenie agasajos 
Sin poder... t Y con mi genio, 
Tan desprendido y tan franco 
Que no tengo nada mío 1 
I Si tú me hubieras tratado 
En mi próspera fortuna 1 
Dinero , mesa, caballos... ; 
Todo era de mis amigos. 
No había pobre á mi lado. 
Ya ves ; rico negociante , 
Joven , solo... No era extraño. 
Mas la falsa bancarrota 
De nn corresponsal villano 
Que dispuso de nüs fondos , 
T después lo del naufragid... 

Ángel \ Qué lástima 1 Una goleta 
Uena de afill y cacao... 

Bamon» | Eh 1 No te quiero afligir 
Con recuerdos tan amargos. 
Hablemos de nuestras novias , 

Y una higa á lo pasado. 
Ángel. SI he de decirte verdad 

Creo que la tuya es algo... 

Üamofi. Habla. ¿ Por qué te detienes ? 

Ángel. Lo tomarás por agravio. 

Ramón, j Yo P i Qué locura ! 

Ángel. Pues bien; 

Te lo diré sin reparo. 
Tu Garlotlta es muy linda , 
Mas de un carácter tan vano , 
Tan superficial... Ya pones 
Mal gesto ; te picas... Gallo. 

Ramón. No me pico. Lejos de eso 
Tu sinceridad aplaudo. 
No me ciega la pasión. 
Gon efecto » he reparado 
En Carlota esos defectos. 
Pero tiene pocos a&os , 

Y es fuersa ser indulgente. 
Luego que estemos casados 
La corregiré , lo espero , 
De esos pueriles resabios , 
Que aunque la criaron mal 
Su coraion está sano. 

Ángel, Dices bien. Me has convencido. 
(¡ Qué hombre 1 No abre sus labios 
Sin dedr una sentencia.) 

Ramón. Tú te excusas el trabajo 
De educar á tu consorte. 
Doña Basllia... i Qué hallazgo ! 
Esa es toda una mujer. 
¿ A quién darías tu mano 
Que mejor la mereciese ? 

Ángel, Yo la quiero ; la idolatro , 
Pero..., la verdad ; asi... , 
Como si fuera su esclavo ; 
Como Bí al al(na oprimieMí 



I Algún yugo involuntario... 
Siento rubor si me mira, 
Gomo si fuese un muchacho. 
Guando la veo me encanta ; 
I Y, con todo , no descanso 
Sino lejos de su vista. 
¿Si algún funesto presagio 
Sentirá mi coraxon ? 
Yo no comprendo este arcano. 

Ramón, i Pobre moio ! Ya se ve ; 
Gomo tú nunca has amado 
Hasta ahora... Esos temores. 
Combates y sobresaltos 
Siempre han sido inseparables 
Del primer amor. El santo 
Dulce vinculo nupcial 
Te curará por ensalmo 
De inquietudes y aprensiones. 
Sea amor impuro ó casto , 
No es dichoso sin la grata 
Posesión del bien amado. 
Tú no querrás obtenerla 
Con seducciones y engaños... 

Ángel. No : t jamás ! 

Ramón. Pues bien ; el médico 

De tu mal es el vicario. — 
Pero las damas no vienen. 
Volvamos allá. (Se leooiUaii.) 

Ángel. Volvamos. 

Ramón. ¡ Por Dios que no le descuides 
En dar á la tia el braxo ! 

( Aparece por el foro don Miañ 
observando.) 

Ángel. \ Ah , qué cotorra ! ( Qué plepa ! 
Si no te quisiera tanto , 
Antes que ser su escudero 
Me dejara dar de palos. 

Ramón. Tanta bondad me confunde. 
I Eres una alhaja ! Vamos. 



ESCENA II. 
Don JULUN. 

{Fumando un puro.) 

Ellos son. ¿ Qué harán aqui ? 
¿ Apostemos á que hay cita ? 
Mas no veo á la primita 
Y todo el verjel corrí. 
{ Olvidarme así en la ausencia , 
Mujer ingrata y voluble , 
Guando en laxo indisoluble 
Creí... ! Pierdo la paciencia. 
I Nunca fuera yo á Logroño ! 
Mas¿ quién entonces creyera 
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1}ue Bo fuese flel siquiera 

Desde el estio al otoño ? 

En tanto que á mis afanes 

Tan insensible se muestra , 

Cate usted que en la palestra 

Se presentan dos galanes... 

Mas la inconstante beldad 

¿A cuál corresponde , cielos ? 

Son amigos... y con selos 

No puede haber amistad. 

i SÓá mi rival acaso 

El don RamoD? ¡ Qué tormento 1 

i O el don ángel... ? i Uf ! Me siento. 

{Se sienta y se hace aire con el sombrero.) 

De ira y de calor mi abraso. 

Calíala infiel, calla Blasa... 

Para que yo me impaciente , 

Latia, todo viviente 

Está de acuerdo en la casa. 

i Por vida de san Ginés !... 

c Hay suplicio tan fatal 

Como tener un rival 

Y no saber quién lo es ? 
Mas hoy de la duda salgo , 

Y el que sea mi enemigo 
Se habrá de batir conmigo 

Y verá lo que yo valgo. 
Yo no sufro , vive Dios... 
Mas si huyendo la refriega 
Este calla , el otro niega... 
Entonces mato á los dos. 



ESCENA III. 
DOR JULIÁN , DoÑ tícente. 

Tic, (Ni le encuentro en el billar, 
Ni dan razón en la fonda , 

Y en vano errante le busco 
Hace mas de media hora. 

Ya se ve ; entro tanta gente 
c Quién encuentra una persona 
Determinada .^ ~ Y tal vez 
Se le habrá puesto en la cholla 
A mi sobrinita el irse 
A otra parte con la bronu. 
¡ Eh 1... fumemos un cigarro 
En este banco á la sombra.) 
Jul. (Yo los busco ; está resuelto , 

{Se levanta,) 

Y la espada ó la pistola...) 

Vie. ¿ Quiere usted darme la lumbre 
Si no le hago mala obra ? 
JuL No por cierto. Tome usted. 
Vie. [Este quizá le conozca.) 



Gracias. ¿ Podrá usted decitale... ? 
Disimule usted si es tonta 
Mi pregunta , caballero , 
Porque en esta Babilonia 
No es muy fácil... 

JuL Ciertamente ; 

No es fácil que yo responda 
Mientras usted no se explique. 

Tic, ¿ Conoce usted por dichosa 
Casualidad á un don Ángel 
Rodríguez Fonrubla... P 

JuU I Toma 

Si le conozco 1 

Vic, ¿ De veras ? 

Y... digame usted... 

Jul. Ahora 

Estaba pensando en él. 

Vic. Es decir que usted le honra 
Con su amistad... 

Jul, No,sefíor. 

Si usted tiene alguna cosa 
Que decirle , por ahí anda 
Paseando. 

Vie. (La patrona 
Dijo bien.) Gracias, amigo. 

Jíü. Parece que usted se informa 
Con interés singular... 
Apostemos una dobla 
A que es usted... 

Vie. ¿Quién? 

itti. Su Uo. 

Vie. Cierto; usted no se equivoca. 
Pero usted ¿de dónde sabe...? 

Jul. Soy fisonomista. 

Vic. ¡Olga! 

¿Tengo yo cara de tio? 

JttL'No digo tal. 

Vie, i Es chistosa 

La ocurrencia 1 

Jul. Ahora será 

Justo que usted corresponda 
A mi atención. Por acaso 
¿ Ha visto usted dos señoras 
Que ando buscando , hija y madre ; 
La madre gruesa , frescota ; 
La hija bonita, ojos negros...? 

Vic. Todas las madres son gordas ; 
Todas las hijas son bellas 
Para el galán que las ronda. 
Yo , además , soy forastero 
Y nunca tuve la nota 
De curioso. 

Jul. Como es hoy 
Dia de fiesta , andan otras 
Por el jardín... Y ¡qué diablos I 
Usted que vendrá de Astorga 
O ¿qué me sé yo de dónde... ? 
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Vie. De LBMJa. 
JttI. Es ignal. 

Vic. ¡Hola! 

Yo nunca fui maragato. 

Júl, Bien; de Lebrija. ¿Qué Importa? 
jCómo ha de saber usted...? 
Apostemos una onza... 

Vic. {Oiga usted, caballeritol 
¿Presume usted que me asombra 
Con onzas i mí ? 

Juh No. ¡Vaya; 

Usted de todo se amosca ! 
Bien podía yo apostar 
Sin peligro de mi bolsa 
A que usted jamás oyó 
Nombrar á doña Leonda 
Suarez... 

Vic. {Vea usted lo que es 
Hablar á tontas y á loeasl 
Si llego á aceptar la apuesta 
La pierde usted. 

Jul. ¿SiP 

Vie. No es mofa. 

La he conocido en loe baAoe 
De GarratBiea. Es de Loja* 

Júl. Sí, sehor. 

Vic. Tiene ana ht]a..« 

JuL ¿Cómese llama? 

Vic. Carlota. 

La niña heredó una casa 
fin Madrid , calle de Atoeba... 

Jul, Las mismas. 

Vic. Y-faan de ser ellas 

Las que cerca de la noria 
Vi pasar, sin acabarlas 
De conocer. 

Jul, ¿Iban solas? 

Vic. Solas iban; sí. 

Júl. Yo vuelo 

En su busca. — Adiós. — i Traidora! 
{Vate corriendo. Aparecen al mismo tiem- 
po úlgunas damas y cabaüerot que par 

sean.) 

Vic, ¿Qué le ha dado á ese tronera? 
Amoríos f trapisondas 
De mozos... Vamos á ver 
Si puedo encontrar ahora 
A mi dichoso sobrino. 
I Dígole á usted que es historia 
Andar uno...! ¡Qué peluca 
Va á llevar I No será floja. 



ESCENA IV. 

Doña LEONCIA, Doh ÁNGEL, CARLOTA, 
Don ramón. 

{Llegan pou rumbo opuesto al que káa 
tomado don JuUan y don Yieente y un 
poco antes de desaparecer la úUima pa- 
reja de las que paseaban,) 

Cari. ¡Jesús, tanto pasear... 1 
No puedo tenerme en pié. 
(Ss tienta en un banco, y ásu lado don Ba- 

mon^ 

Leonc, ¿Os sentáis, niños? Opino 
Que nos sentemos también. 

{Se sientan en otro banco doiia Leoncio y 
don Ángel.) 

Cari. ¿Cuándo es la (unción de pólvora? 

Ramón, Siempre es al anochecer. 

Cari. Me ha mareado el columpio. 

Ramón. Haremos que traigan té... 

Cari. No. Ya se me va pasando. 

¿eofic. Pues , como deda á usted, 
Soy tan sensible de nervios 
Que el ruido de un oascabd 
Me horripila. 

Ángel. Es nadia pena 
Ciertamrate... 

Leone. Asi quedé 

Desde el último malparto. 

Ángel. Pues mucho es que en la viudez 
No sienta usted mejoría. 

Leonc. No , señor. Esta cruel 
Enfermedad se ha heche crónica ; 
Y la misma robustez 
Que otras envidian... >^ 

ÁngeL No <^tante... 

(iMaldiUvieja!) 

Leonc. Sé bien 

Lo que usted me va á deeir. 

Ángel. Señora».» 

Leonc. 9k ; que por qné, 

Siendo asi , no determino 
Casarme segunda vez. 

Ángel. Yo no decia... 

Leonc. iPnesynl 

Que me case con cualquier 
Monigote. No. A Dios gracias, 
No he llegado á la vejes... 

Ángel. {\ Con cincuenta y cuatro eneros !J 

Leonc. Treinta y nueve años no es 
Una edad exagerada. 
Pero ¿dónde encontraré 
Marido cerno el difunto? 

Ángel. No es fácil. 

Leone. \Oh\ \ Qué hombre aquel ! 
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Como osted no ha estado en toja 
No ie pudo conocer. 

Ángel, No , seíiora. (Yo estoy frito.) 

Leonc, Pues mire usted ; mi Miguel... 
Sigue hablando en iy>jl baja con don Angela 
que la oye fastidiado.) 

Bamon. Puesto que usted se ineomoda , 
Digo que no volveré 
A hablar del primo Julián. 

Cari. Si algún dia puse en él 
Mi carino , es porque entonces 
No sope lo que después. 
Es díscolo y quimerista » 

Y tiene tanta altivez... 
Querría mandar en jefe... 

Ramón, \ Miren qué insolencia t 

Cari I Pues I 

Y que no tuviera . en casa 
Voi ni voto su mujer. 

Jlamon. i De veras? Siempre le tuve 
Por Tillano y descortés. 
El buen esposo no debe 
Otro dominio ejercer 
Sobre w cara mitad 
Que el influjo qoe le den 
So amor, su condescendencia, 

Y el redproeo Interés... 

Ccffl Cabalmente. Usted dlaeorre 
Con loable sensatex. 

Kamon, (Poco cuesta el darte ahora 
Esta dedada de miel.) 

Cari Y en buen hora la infells 
Que no tiene que comer 
Admita cualquier partido 

Y se deje dar la ley ; 

Mas yo estoy, gracias al cielo , 
En el caso de escoger. 

Ramón, Sí , vida mia , que siempre 
Tal el privilegio fué 
De la hermosura , y el alma 
Que no se rinda á esos pies... 

Cari. Muchos me han llamado bella : 
Si me adulan no lo sé» 
Mas sé que tengo una casa 

Y produce su alquiler... 

Ramón, No se hable de eso. Tns ojee , 
Tu talle, tu blanca tei 
Son el tesoro á qae aspira 
Esta alma rendida y fiel. 

Cari Eso de ser propietaria 
Es una ventaja que... 

Ramón, Aunqae fueras la mas pobre 
Dd banio... 

Cari. Yo puedo hacer 
Feliz k un hombre. 

Ramón. A tu lado 

¿Quién puede no serlo , quién P 



Cari, El que se case conmigo 
Puede hacer mucho papel. 

Ramón, { Oh I 

Cari, Porque siendo mayor 

Contribuyente, ya ves... 

Ramón. Con efecto; pero... ¡ahí 
¿ Qué es el humano oropel 
Comparado con la dicha 
Doméstica... f 

Cari, Ni seré 

Difícil de contentar. 
Un vestido cada mes , 
Abono para la ópera, 
Una casa en Aranjuez 
Por la primavera , coche... 
Cuando sea menester, 

Y presentarme en los bailes 
De gran tono con el tren 
Correspondiente... ¿Qué menos... P 

Ramón, Eso es una peqaefiei , 

Y si no te diera gusto 
Serla yo muy cruel. 

(l Cespita ! Deja que estemos 
Casados , que yo te haré 
Entrar en vereda.) 

Leonc. ¡Niña! 

¿Refrescamos? Tengo sed. 

Ramón. \ Mozo ! ¿ Qué quieren ustedes? 
(Dando golpes á la meia,) 

Cari, lEh... 1 yo no quiero beber. 



ESCENA V. 

Doí^A LEONCIA , Don ÁNGEL, CABLOTA , 
Don RAMÓN , el Mozo. 

Leone. No ; lo que ella tomará. 
Sí acaso, será café... 

Cari, Nada. 

Leone, Pues eso descarga 
La cabeza , y si en la sien 
Te pones... 

Cari. No necesito 
Ponerme nada. 

Leonc, Yo sé 

Que en dándote la Jaqueca... 

Cari, Siempre ha de querer osted 
Adivinar... Buena estoy. 
¡Es mucha ridiculez! 

Leonc, Bien está; no te incomodes.— 
A mi un sorbete. 

Mozo, ¿Deque? 

Leonc* Deaiofaifss. 

Aamon. ¿ Y oosotroa f 
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Leonc. Ustedes querrán... ¿A ver 
La lista...? 
Ángel. Yo... cualquier cosa. 
ñnmon, Cenrexa y linion. 



ESCENA VL 

DoRa LEONCIA, Don ÁNGEL, CARLOTA, 
Do» RAMÓN. 

Cari. iln^l 

{levantándose,) 

Espera. Allá va InesiU 
Con su mamá. 

Leonc. Y don Gabriel. 

Ya los veo. 

(Saluda con el abanico.) 

Carh Voy con ella 
A dar dos vueltas ó tres. 

Leonc. Bien. Yo aquí estaré. ¡Cuidado! 

Cari, ¡Vaya! 

Leonc, No os extraviéis. 

No entréis en el laberinto. 

Ramón. Señora... 

Cari. ¡Déjela usted! 

[En vox bajo.) 
(Se van de bracero, ^ Principia á oscu- 
recer,) 



ESCENA VII. 

DoflA LEONCIA , Don ÁNGEL. 

Leonc. Pues, como iba á usted diciendo, 
Se me murió la chiquilla 
De un ataque de alfombrilla... 
{¡El moxo , que ha vuelto con las bebidas 

que se le pidieron, destapa en este mo- 
mento una botella de cetvexa , la vierte 

en una ponchera y se retira.) 
{ Ay, Virgen santa! \Qué estruendo! 

Ángel. No se asuste usted. (El brazo 
Con las uñas me ha deshecho.) 

Leonc. \ Qué bruto ! Dentro del pecho 
Me resuena el taponazo. 

Ángel. Vamos pues. 
[Dejan el banco y se sientan á la mesa 
donde estd el refresco,) 

Leonc, \ Qué sillas estas I 

Ángel. Yo siento... 

Leonc, \ Jesús , María ! 

Ángel. (¡Solo aquí con esta tía... ! 
¡ Ota amistad, lo que me cuestas I 



Leonc. Suele ser el matrimonio 
Fuente de mil regocijos ; 
Pero ¡ay, don Ángel! los hijos... 

Ángel. (¡No te llevara el demonio!; 

Leonc. ¡Tanto cuidado importuno 
Como causan ; y después 
Que una los cria... ! De tres 
No me ha quedado ninguno. 
Viuda me estaré..., testigo 
Sea Dios... , porque deseo 
No tener mas hijos. — Veo 
Que dirá usted... 

Ángel. Nada digo. 

Leonc. Que sus gracias inocentes 
Nos hechizan. ¡ Angelitos ! 
Pero el llanto , y los ahitos , 

Y el sarampión, y los dientes... 
Aunque es grave impertinencia, 
Usted va á decirme ahora 

Que sufrirá... 

Ángel, No, señora. 
Yo tengo poca paciencia. 

Leonc. Pues sin embargo... Ya sé 
Que usted me va á desmentir. 

Ángel. Yo... 

Leonc. Mas ¿ quién puede decir 

De esta agua no beberé? 

Ángel. ¡Por Dios...! 

Leonc. c A que acierto yo 

Cómo quiere usted que sea 
La consorte que desea? 

Ángel. { Ah! 

Leonc. Vamos por partes. 

Ángel. ¡Oh! 

Leonc. No querrá usted presuntuoMs 
Que en el espejo se emboben ; 

Y en cuanto á edad , ni muy joven . 
NI veteranas raposas. 

Mujer que el tiempo no pase... 

Ángel. Lo que yo quiero , señora , 
Es que no sea habladora 
La mujer con quien me case ; 
Que no tome por incienso 
La menor galantería. 
Ni dé en la necia mania 
De adivinar lo que pienso; 
Que no haga mi cuerpo trizas 
Por el flujo de sobar; 
Que no me hable sin cesar 
De partos y de nodrizas ; 
Que se deje de proverbios , 
De recetas , de doctores , 

Y que no tenga vapores , 

Ni convulsiones,... ni nervios. 
Leonc. Yo diré á usted... 
Ángel. (¡Oh! Me voy...) 

Leonc, Siempre es buena cualidad 
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Tener femibiUdad... 

Se oye «11 cohete al cual iiguen algunos 
otroe, Ál oírlo se levanta asustada doña 
Leoncia ; derriba la mesa con las vasijas 
que ha»f en ella ; tambalea por algunos 
instantes y cae desmayada en los brazos 
de don Ángel.) 

¡Dios de Israel ! i Muerta soy ! 
Ángel. \ Esto me faltaba ahora , 

Qae le diese nn patatús... ! 

¡Y pesa como un obúsl 

Señora... i Nada 1 ¡Señora 1 

(Es ya de noche.) 



ESCENA Vüt 

DoüíA LEONCIA, Don ÁNGEL, 
Don VICENTE. 

Ftc No parece. En rano corro 
De aqai para allá. Por cierto 
Que es chasco... 

AngeL ¿Si se habrá muerto P 

Y nadie Tiene... \ Socorro! 

Yie. cQu^ Bcrá? Acudo veloz... 

Ángel. Ayúdeme usted. 

Tic, ¿Quién llama? 

ÁngeU Sostenga usted á esa dama. 
Voy por yinagre... 

Suelta la carga en bragas de don Vicente 
y echa acorrer.) 

Yic. Esa Toi«.. 



ESCENA IX. 
Don VICENTE, Doüa LEONCIA, 

EL Mozo. 

Yic. \ Es mi sobrino I... Y se larga... 

Y en mis brazos un difunto... 

: Mire usted que es fuerte asunto! 
¡ Ángel !... Yo suelto la carga. — 
Se menea... ¡Y yaya un tomo ! 
i Ángel , Ángel!... Lleva faldas.— > 
¡Que va usté á caer de espaldas ! 
¡ Señora ! i Que me deslomo ! 

[Llega el mozo y enciende el farol.) 
i Ángel!... ¡ Por vida del sol...! 
¡Que de otro haya sido el gozo 

Y aguante yo ahora... ! ¡ Mozo!... 
\ Ah ! Bien. Enciende el farol. . 
¡Vamos, señora! iQué poste! 
Nadie me ayuda. ¿ Qué haré P 

L 



Yo la aflojara el corsé , 

Mas ¿quién mueve este armatoste? — 

¡Dofta Leoncia! Ella es... 

(Reconociéndola.) 

Sí. Y Ángel no vuelve... i Mozo! 
Ten... 

[La suelta en brazos del mozo , que hábia 
acudido á socorrerla.) 

Mozo. ¿Qué hago...? 
Vic. Echarla en el pozo. 

(Dos quintales pesa, ó tres.] 



ESCENA X. 
DofU LEONCIA , el Mozo. 

líojío. Oiga usted... {Vaya que es franco 
El buen señor!... Y si acierta 
A quedárseme aquí muerta... 
La soltaré en ese banco... 



ESCENA XI. 

Doña LEONCIA, el Mozo, Don RAMÓN, 
CARLOTA. 

JTojro. \ Qué ! Ni la fuerza de un burro... 
(Trabajando para llevarla al banco.) 
Cari. Aquí estaba... 

Mozo. {Oh! viene gente*.. 

Cari, i Ay, Dios miol un accidente... 
Ramón. jSeAoral 

(Acudiendo á eüa.) 
Mozo. Suelto , y me escurro. 

Ramón. | Agua I 

{En sus brazos está ya dona Leoneia.) 
Cari. \ Alguna esencia... ! 

Jfojío. Voy. 

(Corriendo.) 



ESCENA Xn, 
DoftA LEONCIA, CARLOTA, Don RAMÓN. 

Cari. Y don Ángel ¿ qué se ha hecho? 
Ramón. Hazla aire,... aflójala el pecho... 
leonc* lAy! 
(Volviendo del desmayo, pero sin «iicor- 
porarse.) 
Ramón Ya vuelve, 
Leonc, ¿Dónde estoy? 

16 
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Este histérico me mata. 
¿Y mi sobrina ? 
Cari Soy yo. 

Ramón, ¿Quiere usted sentarse ? 
Leone. No. 

(ímnóvil en los braxos de don Bamon.) 
Ramón, ¡Vaya! 

Jul, Al fin te veo , ingrata. 

{Á Carlota á media vox asomando de tm- 
proviso la cabeza por entre los dr* 
boles,) 



ESCENA Xm. 

DoSa LEOÍíCIA , CARLOTA, Don RAMÓN , 
Don JÜUAN. 

Cari. ¿Quién...? 

{Volméndose astutada.) 

Jul, i Escucha ! 

{Acercándose á Carlota,) 

Ramón, (¡El primo ahora, 

Y yo 11 ca n este bulto .,.1) 

Juh Esto ya pasa de insulto , 
I Aleve , falsa , traidora I 

Cari, Ahora no estoy para quejas . 
Se ha puesto mala mi tia, 

Jül. ¿ Qué importa? La saña iiiia... 

Ca/rl, Pero... 

Jul, Son dengues de rlejas. 

Leone, |Ay! 

{Dando un fuerte suspiro. Don Julián sigue 
hablando aparte y muy acalorado con 
Cái-lom,) 

Rámofi, Yamos ; en esta silla... 
Leonc, El corazón se me quiebra. 
Ramón, (Y eil tanto el otro requiebra.^.) 
Leonc, |Ayl 



ESCENA XIV. 

Doña LEONCIA, CARLOTA, Don RAMÓN, 
Don JULIÁN, el Mozo. 

Mozo. Esencia de vainilla. 

( Trae un pomito, ) 

Baffion. Deja. Ya no es menester. 

Jul, Sí , sí ; estoy arrepentido , 
Y macho , de haber querido 
A tan voluble mujer. 

Cari, Baita; bien. 

<^*^« Mas te aseguro 



Que mi agravio no perdono. 
EÍ amor se vuelve encono... 
Y me vengaré : lo juro. 



ESCENA XV. 
DoftA LEONCIA, CARLOTA, Í>0!i RAMÓN, 

EL Mozo. 

Ramón, ¡Oh!... ¿Sndto jñ? 

Leonci Sí, señor. 

¡Ay!... 

Ramón. ¿ Qué decía ese necio? 

{Corriendo hacia Carlota,] 

Cari. \ Eh i Déjale. Le desprecio. 

Leonc. {Ay! 

Cari, ¿Se siente usted mejor? 

Leonc, Un poco. Pero la noche 
Está tormentosa y fria... 

Ramón, i Ah ! Que agradezca i tu tia... 
{A Carlota en voz baja.] 

Cari. Pues vamos, vamos al coche. 

Leonc, Sí ; no sea que me dé 
Segunda vez... 

Cari. \ Cuánto tarda 

Don Angelí 

Leonc, \ Ay 1 

( üUimo suspiro mas prolongúéo ftie lot 

demás.) 

Ramón. ¿Quién le aguarda ? 

Vamos. Que se venga á pié. 

( Vanee , apoyada doña Leoncia en don 
Ramón y en Carlota. ) 



ESCENA XVÍ. 

El Mozo. 

¡ Vaya ; estaba interesante 
Con su desmayo la lia ! 
Si eso es pan de cada día 
£1 demonio que la aguante. — 
Mas no han pagado el refresco. — 
I Qué veo! Roto el servicio...^ 
¡Caballero! {GHtanéo,) 

i Qué estropicio I 
Si no le alcanzo estoy freseo. — 
Pero el amigo está aquí. 



ACTO TERCERO. 2A3 

ESCENA XVn. ESCENA XVIIL 



Don ángel » bl Mozo. 

Ángel ¿Dónde estarán...^^ Me lie perdido, 
( Con un pañuelo e^i iá maiw .) 

Y con el susto aturdido 
Ando de aqai para alli... 
¡ Toma I Y ya se evaporó 
El vinagre del pañuelo... 

i Ah ! cacharros por el suelo... 

[El moxo está acabando de recofferios, ) 
Yaya, aquí se desmayó. 

Moto, La dama del parasismo » 
Si acaso la busca usté, 
Está buena y ya se fué. 

Ángel Me alegro. ¿Cuándo? 

^0X0, Ahora mismo. 

Ángel Al salón de baile irán. 
Ya aUi las gentes se acoplan... 

Moxo, No, que en el coche se soplan 
Us dos damas y el galán. 

Ángel |Sin mí se van 1 ( Y lo avisa 
Con esa flema el mastranxo i 
Voy á ver si los alcanzo. , 

Jíoio. ¿Dónde va usted tan de prisaP 
Ya estarán Junto al hospicio , 
Que por esa calle vuela 
Rodando la carretela. 

Ángel He han hecho un flaco servicio. 

Jíoio. Pagará usted la bebida 
Ylaloiay el cristal, 
Si usted no lo toma á mal. 

Ángel ¡ Ah!... si. ( ¡ Vieja maldecida I ) 
cCoántof 

Mozo, Ajustaré la cuenta. 
Tres duros, y la echo corta, 
Por lo roto. El gasto imporU 
Diei reales... Total, setenta. 

Ángel Toma... 

( Ya á echar mano al bolHUo, ) 

I Voto á Barrabás ! 
Ramón se llevó el bolsiUo , 

Y d reloj... Toma este anillo 
Que vale diez veces mas. 

Jfo;ío. Yo, señor, de buena gana 
^m, pero la hacienda 
>'o es mia... 

ÍR9«i. Guarda la prenda. 
U rescataré mañana. 

Moxo, Si quiere usted ver al amo... 

Ángel No. Basta. Vete de aquí. 

Moxo, Preguntará usted por mi. 
Tlburcio Garrón me llamo. 



DoM ÁNGEL. 

I Vaya que el chasco no es flojo ! 
El día que yo he pasado 
Se lo doy al mas pintado, 
i Hasta sufrir el sonrojo... I 
I Cómo ha de ser!... ¡Soy amigo!... 
¿ Mas por qué fatalidad 
Las dichas de la amistad 
Nunca se entienden conmigo ? 
Lo que nunca olvidaré , 
Lo que mas me desconsuela 
Es pagar la carretela 

Y haber de marcharme á pié. 

Y me atormentan las botas... 
I Horrible vieja tarasca !... 

Y el cielo anuncia borrasca... 
Ya me han caldo tres gotas. — 
No me quedo en el jardín. 
Porque estoy avergonzado. 
Vuelo á lomar alquilado... 
Aunque sea un calesin. 

La cochera del tio Pando 
Por fortuna está muy cerca. 
I Irá tan ancha esa... puerca 
Mientras yo me estoy mojando ! 
Hombres, desde hoy tne llamad, 
Pues no encuentro represalias , 
Don Ángel Rodríguez: alias. 
El mártir de la amistad. 



ACTO TERCERO. 

D« aoehe , en la calle. Fachada de la cau de Carlota 
con r«i|a , j ana pnertt qoe ae abre a aa tí%tApá. 



ESCENA PRIMEtlA. 

CARLOTA, BLAS A. 

Cari Mucho tarda don Ramón. 

( Están sentadas á la reja* ¡ 
G Le habrá ocurrido algo P 
Blasa* íQuiá! 

(Bostexanáo,) 
Hace poco que se ha Ido. 
Cari i Poco P Media hora y mas ; 
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Y viYiendo tan cerquita 
No parece regular 
Que me tenga aquí esperando... 
Yo le quiero mas puntual. 
¿Qué tiene que hacer ahora? 
Tomar la capa... 
BUua. ¡Pues ya! 

( Bottexando. ) 
Las noches están fresquitas. 

Carh Me consumo. 

Blata, Es natural. 

Cuando una espera... Tal vei 
Está cenando. 

Cari, i Cenar I 

Si tai supiera... No come 
Quien se precia de galán 
Cuando su dama le espera. 

Blasa, Dígale usté eso ¿ Pascual, 
Mi novio. Después del pienso 
Mas fino que él no le hay ; 
Pero en ayunas, no hay diablos 
Que le puedan aguantar. 

Cari, ¿Se acostó la tiaP 

Blata. Sí. 

Cari. Esta noche dormirá 
Como un tronco. Sus desmayos 
En eso suelen parar. 
Voy, con todo, á cerciorarme... 
Quédate y avisarás 
Cuando venga don Ramón. 

Blata. I Ay santo Dios !... Bien está. 

[Bottexando,) 

Cari. Y no te duermas , que tienes 
Un sueño... de pedernal. 



ESCENA n. 
BLASA. 

¡ Miren ahora el capricho 
De la cita y el afán... I 
Pues yo aseguro que si ella 
Tuviera que madrugar..., 
Y como yo trabajase 
Que estoy hecha un azacán... 

[Se queda dormida.) 



ESCENA m. 
BLASA, Don RAMÓN, Don ÁNGEL. 

Ramón. Siento darte, amigo mió, 
Tan grande incomodidad. 



Ángel ¿Qué incomodidad? Yo lo hago 
Con mucho guato; sí tal. 

Jtamofi. Como está tan envidioso 
De mi dicha don Julián 
Y es hombre de malas tripas. 
Ya ves^ sería capaz... 
Frente á frente no le temo , 
Pero á traición... 

Ángel. No hay que hablar. 

Yo te guardo las espaldas. 

Ramón, Cuando tengas un riTal 
Cuenta conmigo. Primero 
Mi pecho atravesará... 

Ángel. Gracias. Ya sé que deseas 
Darme pruebas de amistad... 
¿ Mas á qué viene esa cita 
Cuando tú puedes entrar 
En la casa á todas horas 
Libremente, y poco habrá 
Que saliste de ella? 

Ramón. Extrafia 

Es esa curiosidad 
En un andaluz. ¿ No sabes 
Que se estilan por allá 
Los nocturnos galanteos? 
Esto se llama pelar 
La pava. De este servicio, 
Que halaga la vanidad 
De las mujeres, un novio 
No se puede dispensar. 
Nacida en Loja mi bella. 
Por esta noche no mas 
Me ha sometido á esa rancia 
Costumbre de su ciudad. 

Ángel, Como criado en pacífico 
Seminario conciliar, 
No sabía... Mas, por cierto , 
Es capricho original. 

Ramón, Pues lo exige asi , es fonoso 
Complacerla ; y además , 
Si consigo que á mis ruegos 
Se abra la puerta... 

Ángel. ¡Tal cual! 

¡Y, sin respeto al asilo 
Del pudor, tú abusarás... ! 
No creyera que tuvieses 
Tan poca moralidad. 

Ramón. Esa sospecha me agravia. 
La criada siempre está 
Delante; ni yo, que aspiro 
A la coyunda nupcial , 
Maquinara cosa alguna 
Contraria á la honestidad. 

Ángel. Con eso me tranquilizas, 
Porque yo en punto á moral 
Soy severo. Anda en buen hora. 
Mas si tienes la bondad 
De no detenerte mucho. 
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Querido Ramón, me harás 
Sumo favor. 

Rmon, Media horita. 

Ángel En la calle está uno mal, 
Amigo mio; y como antes 
Me cogió la tempestad... 

Ramón. \ Pobre Ángel ! {Y sin paraguas ! 
c Quién había de pensar 
Con una tarde tan buena... P 
¡Fué mucha fatalidad 
Ponerse mala la tia ! 
To me cansé de gritar 
Llamándote... 

Ángel { Eh 1 ¿ Qué remedio ? 
Son gajes de la amistad. 

Bamon. Ángel, de tantas finesas 
No me olvidaré jamás. 
Algún dia querrá Dios... 

Ángel ¡Hágase su voluntad! 
{Don Bamon te acerca á la reja; don Ángel 
te patea arriba y abajo.) 

Bamon, ídolo del alma mia, 
Ya vuelve en mi corazón 
A renacer la alegría. 

Ángel (¡Viene de aquel callejón 

{Abrigándote,) 

Un aire de pulmonía!) 

Bamon. ¡Feliz quien tn amor alcanza 1 
Todo me causaba enojos 
En esta breve tardanza , 
Pues no veía en tus ojos 
El cielo de mi esperanza. — 
¡Callas! ¡Bajas la cabeza! 
¿Por qué escondes tu belleza? 

Ángel (Buena dicha es para mi 
Que hoy no pasen por aquí 
Los carros de la limpieza.) 

Bamon, ¿No me respondes, mi dueño ? 

Ángel (¡Malo ! Ya me entra la tos.) 

(Totiendo,) 



ESCENA IV. 

CARLOTA, BLAS A, Don RAMÓN, 
DoM ÁNGEL. 

Cari Oigamos. 
[llega de puntillat y te eteonde detrát de 

Blata,) 
Bamon. ¡Qué! ¿tienes sueño? 

{Blata ronca.) 
(¡ No me engaño , vive Dios ! 
Dormida está como un leño.) 

Ángel (¡Estoy divertido! ¿En cuál 
De esu picaras estrellas 



Está mi signo fatal?) 

Ramón. (Nunca ha sido tan bestial 
El ron<iuido de las bellas.) 
¡Carlota mia! (Esto pasa 
De castaño oscuro. ¿Habré 
Quizás errado la casa? 
No. Como apenas se ve... 
¿Si será el bulto de Blasa?) 
Tocaremos suavemente... 

[Metiendo la mano por la reja.) 

Blata. ¿Quién me toca? Daré voces... 
{Despertando detpavorida.) 

Ramón. \ Ah , qué manos tan atroces ! 

Blata, ¿Habrá picaro, insolente...? 

Cari ¡ Bien 1 1 Bien ! ¡ Otro par de coces 1 
{Soltando la carcajada.) 

Ramón, ¡ Qué escucho ! ¡ Estabas ahí ! 

Blata. ¡Vaya con el hombre...! 

Cari. Basta. 

Retírate de la reja 

Y siéntate allí. 

{Blata te tienta á alguna dittancia y de 
cuándo en cuándo bottexa , ó da cabe" 
xadat.) 

Ramón. ¡ Qué chanza 

Tan pesada! Yo creía 
Que eras tú con quien hablaba. 

Cari. ¡ Donosa equivocación ! 
¿En qué me parezco á Blasa? 

Ramón, En nada. ¿Puede la noche 
Compararse con el alba, 
Ni la acelga con la rosa , 
Ni la ruda con el ámbar? 
Mas mi error es disculpable. 
Sabia que me esperabas , 

Y como está tan oscuro 

Y venia con tal ansia 
De hablarte... 

Cari, El buen caballero 

Si no ve, huele su dama. 

Ángel, (¡ Si ahora me prenden por vago 
Será mi dicha colmada ! ) 

Ramón. Dices muy bien , pero tengo 
Esta noche la desgracia 
De estar constipado. 

Cari. ¡Calle! 

¿De veras? 

Ramón. ¡Ah! sí. 

Cari ¡Qué lástima! 

Ramón. ¡ Haber dicho yo requiebros 
A una criaduela zafia ! 
¡ Pensar yo, necio de mí , 
Que asía tu mano blanca, 

Y estrechar la de esa muía 
Que pincha como una zarza! 
No me perdono... ¡ Te ríes ! 

Cari. ¿No es de celebrar la gracia? 
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Amor con eso ha qneri4o 
Venganne de tu UVdanza. 

Y ahora qaiero yo saber 
De esa detención la causa. 

Ramón, Mi amíco tiene la culpa. 
Gom* nuestra unión es tanta, 
Ha tomado por empeño 
El guardarme las egpaldas. 

Cari. lAh! No habia reparado... 
Allí pasea un fantasma... 

Ángel. (Heme aquí de centinela, 
Pero sin cuerpo de guardia, 
NI esperania de relevo. 
Amistad estacionaria 
Es la mia.) 

Ramón. | Es tan temoeo 1 
Media hora , si , muy larga 
He gastado en persuadirle 
A que se meta en la cama ; 
Pero en vano. ¡ Ya ves tú 
Si teniendo yo una espada 

Y alentándome tu amor 
Necesito camaradas ! — 
¿Estás convencida ya? 

Cari, Un poquito. 

Ramón, Tu vengan» 

Ha sido injusta, y te ruego 
Que en desagravio me abras 
La puerta. 

Cari, I Qué me propones I 
¿Así he de arriesgar mi fiímaP 

Ramón, Soy caballero. 

Cari. No obstante. 

La vecindad es tan mala... 
La interventora que tiene 
Una lengua como un hacha... 
Envidias de gente ruin. 
Como yo soy propietaria... 

Ramón. No es tan tarde que parezca 
Escandalosa mi entrada. 
¿Quién sabe á qué cuarto voy 
Cuando hay tantos en la casaP 
Peor es que aquí me vean... 

Cari, No se abre. En vano te cansas. 

Ramón, \ Está tan hdmedo el piso ! ~ 
Nublados , nieves y escarchas 
Por ti sufriera con gusto; 
Pero di : ¿ no es una gaita 
Que me tengas en la calle 
Pudiendo estar en la sala? 

Cari. Si supiera que no habías 
lye abusar. .. 

Ramón, No , prenda amada. 
Juro... 

Cari, ¿ De veras estás 
Constipado? 

A nífel. (i Cu ánto charlan 1 ) 

Ramón. Sí , hija mia. — Vamoe, abr^ . 



¿Acaso es tan grave mancha 
Para tu honor recibir 
Delante de la criada 
Al amante que de esposo 
Te ha dado mano y palabra? 

Cari, Te abriré ; pero icu¡4ado !... 
Blasa. " Se durmió. ¡ Muchacha ! 

Rlasa, ¡Ay Jesús, Jesús...! ¿Qué es eso? 
{Dttpertando anulada.) 

Cari. Vamos ; anda á aJMrir. 

Rlasa. ¿ Quién Uaina.* 

CarU Muévete, animal. 

Rlasa. Ya voy. 

{Quieta ana.) 
Cari, Yo le alumbrase. Levanta. 

(Desaparecen lasaos.) 
Ramón. {Chico! 

[Acercándose á don Ángel) 
AngeU { Ya nos vamos I ¿Eb? 

Ramón. No. Me abre la puerta. 
Ángel. ¡Vaya! 

{Esforxándose á mostrar akgria.) 

\ Sea muy en hora buena... ! 
Ramón, ¡Qué dicha! 
Ángel, (¡Y enhoramala 

Para mí!) 
Rannon. ya están abriendo... 

Pronto saldré. 
Ángel, ¡Dios lo haga! 

{Abre Rlasa la ptierta, alumbrando Car- 
lota; entra don Bamoa : Rlasa vuelve á 
cerrar; poco después aparecen los tres 
en la sala que se te por la reja ; junto á 
ella se sientan don Ramón y Carlota , y 
Rlasa á cierta distancia, pero de modo 
que la vea el público ; Carlota pone l^ 
lux sobre una viiesa rcUrada*) 

Para los que están en tiernaa 

Pláticas como un relámpago 

Pasan las horas eternas. 

I Me cerraron el postigo 

Cual si yo no fuese prójiípo! 

¿Se hace esto con un amigo? 

El entra en la casa , ¡ bueno I 

Y á guisa de humilde fámulo 

I Yo aquí tomando el sereno !... 

También yo tengo una linda 

En cuyos ojuelos lánguidos 

Sus glorias amor me brinda. 

t Oh ! no haría yo á tu lado, 

Herinosa Basilla , méritos 

Para un dolor de costado. *— 

La amistad es don del cielo. 

Si ; pero I siempre ser víctima! 

I Tocarme siempre ^1 mochuelo !— 

Mas tierno' y amable yo, 
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Y él casi Yertiendo lágrimas... 
¿Cómo decirle que no? 
Mañana quizá el mancebo 
Me premie... con una sátira 
Que me ponga como nuevo. — 
¿ Me largo ? — No. Saldrá pronto. — 
Pero esU será la última. 
Ya me canso de ser tonto, 

{SigM paiedfidoif.) 

Cari* Sí , Ramón. Ya no es posible 
Que la boda se retarde. 
A¿i no daré lugar 
A qae me acusen de frágil. 

Ramo/tí, ¿ Podré hacer las diligencias... ? 

Cari. Desde mañana ; al instante. 

Jtamon. Yo supongo que tu tia 
No reprueba nuestro enlace... 

Cari, No ; mas se haría lo mismo 
Aunque ella lo reprobase. 
ts cierto que por bondad 
La tengo en lugar de madre; 
Pero )0 soy propietaria 

Y no dependo de nadie. 

ÁngtU (Un hombre hacia mí se acarea. 
; Bueno fuera que algún lance... 1 ) 

ESCENA V. 

Do!f RAKON, CARLOTA, BLASA, 
Don ángel, Dorf JUUAIf. 

Júl. Antes de entregarme al sueño, 
Aunque me mata á desaires 
No resisto á la flaqueza 
De saludar sus umbrales. — 
¡Qué Teo ! En la reja un bulto , 

Y aquí un caballero andante... 
Apuesto la vida á que es 
Uno de los dos galanes... 

Me al^ro. Ahora veremoi 
Quién es el guapo. ( Se acerca. ) 

¡Compadre! 

Ángel. ¿Con qqién habl^ uste4<^ j pon- 
migo? 

JttJ. No , que hablar^ con el aire, 
c' Es usté acasq el sereno 
Que está guardando esta calle ? 

Ángel. ¿Tiene usted mocho inUurée 
En saberlo? 

Jul. (Este es don Ángel.) 

Mucho. 
Ángel. (Pendencia tenemos.) 

Y usted «quién es? ^Es ^c^lde 
DpI cuartel y ó celador 

í>e policía ? 



Jul. Muy jaque 
Responde usted. ¿Qué apostamos 
A que ese tono arrogante 
Le hago yq bajar? 

Ángel, (No hay duda ; 

Es don Julián. Su carácter 
Duelista y el vicio eterno 
De apostar...) No hay que atufarse, 
Señor mió. ' 

Jul. Ea, diei duros 
Contra uno... 

Ángel. Eso es en balde. 
Si usted desea camorra , 
No se exponga á que le casquen 
Sobre perder su dinero. 

Jul. Pues bien ; matémonos gratis. 

Cari. ¿Qué miras...? 

Ramón. Nada... Mi amigo 

Está allí hablando con alguien... 

Jul. Ya debe usted conocer 
Que tengo razón bastante 
Para pedirle una seria 
Satisfacción. Usted sabe... 

Ángel. Sé que estoy de mal humor 
Y es forzoso que lo pague 
Alguno. Ha venido usted 
Muy á tiempo. 

JuL ¿Si? Me plaee. 

Ángel. Jamás he sido duelista , 
Mas creo que en este instante 
Andaría yo á estocadas 
Aunque fuese con mi padre. 

Jul. Pues sígame usted al Pudo. 

Ángel. Está lejos y es muy tarde. 
Allí, en aquel callejón... 

Jul. Corriente ; en cualquier^ parte. 

Ramón. No los oigo bien. Yo cr^o 
Que riñen... 

Cari. I Qué disparate I 

Ángel. Armas... 

Jul. Yo traigo u|ia Qsp^d^. 

Ángel, ¿Es de filo? 

Jul. Si. 

Ángel Yo un sable. 

Jul. Bien. Si hay ventaja ^n alguna , 
La noche las hace iguales. 
Vamos... 

Ramón. Las espadas brillan. 

[De pié.) 
Yo vuelo... 

Cari. j Virgen del Carmen ! 

{Deteniéndole.] 
No ; no te dejo salir... 

Ángel. (Celebraré que me mate 

Para que en vida y en muerte 

Sea yo el amigo mártir.) 
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C8CENA VI. 



Don ramón, CARLOTA, BLASA. 

Ramón. Ábreme. Van á hatine... 

Cari. I Ay Dios! Me tiemblan las carnes... 

Ramón. El desafío es por mf. 
Dirá que soy un infame... 

Cari, j Y si te matan...? 

Ramón. No temas. 

Lograré que se separen. 
Suelta... 

Cari. lAblNo. 

Ramón. Mi bonor... 

(Se duprende y corre á detpertar d RUua.) 

¡ Muchacba ! 

RUua. \ Ay ! ¿Quién... ? tCielos ! Ya voy... 

Ramón. Abre. 

Cari. Espera. Hacia aquí se vueWen 
Y ban suspendido el combate 
Sin duda... 



ESCENA Vn. 

CARLOTA , Dow RAMÓN , BLASA , Dom 
VICENTE, Doma BASILIA. 

(ÁfMireeen don Vicente y dona Rasilia y se 
quedan hablando en el foro de espaldat 
d la reja.) 

Cari. Si es don Julián 
El uno , y te ve que sales 
A estas boras de mi casa , 
Va á escandalixar la calle. 

Ramón. Tienes razón. Observemos. 

Vic. Digo á usted que no se canse. 
No me be de acostar sin verle. 
Con que, ¿aquella casa grande...? 

Ras. No sé si estarán en ella 
Todavía ; pero es fácil , 
Como ban andado de broma... 
A casa vinieron , bace 
Muy largo rato. Yo estaba 
De tertulia , y como á nadie 
Quiso usled que se dijera 
Que ba venido usted... 

Yic. . I El diantre 

Del Buchacbo! ¿Es algún duende? 
¿ Es espirHu impalpable ? 

Ramón. No son ellos. Esa voz... 

Vic. \ Ya pedia yo buscarle 
Por el teatro ! Ea , vamos ; 
A ver si con cien millares 
Oc diablos... 



Eos. Sígame usted. 

Viík { Voto á brioe !... Cnando le agarre... 
{Se dirigen d la ^puerta de la casa.] 

Carim I Una mujer! 

Bas. Allí bay luz 

{Parándose.) 

Cari. \ Que no te vean ! ¡ Apártate ! 

Vie. Ande usted, doña Basilia. 

Ramón. ¡Mi patrona! 

Vic. Aunque le enfsde 

Dofta Leoncla... 

Cari. Aquí vienen. 

Ras. i Le parece á usted que llame 
A la reja? 

Ramón. No bay cuidado. 

(Á Carlota.) 

Yo saldré... Toma la lUve, 
Blasa. Ábreme. — Hasta mañana. 

{En aUa tos.) 
Ras. Ya se van. 
( Á don Vicente pardndose atando iba 

á Uomor por la reja.) 
Ramón. Que usted descanse. 

Doña Leoncla. Carlota, 
A los píes de usted. 

{Desaparece precedido de Blasa, que Uen 

la lux. ) 
Vie, Ya salen. 

Cari. Felices. Vémonos , tia. 
(¿Por qué vendrán á buscarle...? 
Mas yo lo sabré mañana. 
I Pobre de él como me engañe 1 ] 
( Se retira cerrando la r^a. Ál mismo 
tiempo sale don Ramón por la puerta, 
y esta vuelve á quedar cerrada. ) 



ESCENA Vin. 

DoftA BASILIA, Don RAMÓN, 
Don VICENTE. 

Ras. Señor don Ramón... 

Ramón. iQué veo! 

\ Patrona I ¿Usted por aquí? 
¿ Viene usted de algún bureo ? 

Ras. ¿ Bureo? ¡ Pobre de mí ! 
No, señor. Vengo buscando... 

Ramón. Entiendo. ¿A don Ángel? 

Ras. Si. 

Ramón. Ya no está aquí. Se fué... 



Vic. 



Cuándo? 



Ramón. Hace mas de media bora. 
Vic. ¿Dónde? 
Ramón. No sé. 
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^w. ¿ Cómo... ? 

Bamon. Aufland». 

( Esle apunte me encocora. ) 
fie. La respuesta no es cortés. 
Ramón, j Viene usted con la señora? 
Vic. ¡Eh!... Yo vengo... 

^a<* El señor es 

Tío de don Ángel. 

Ramón. ¡Ahí... 

Tic. Sí, señor, su tio; ¡ pues ! 
Ramón, Usted me perdonará. 
Como no soy adivino... 

Y hablaba usted recio... 

y^c. Ya. 

Ramón, ¿ Viene usted bueno? El camino... 

Vic. ¡£h!... Cumplimientos á un lado, 
c Dónde ha ido mi sobrino ? 

Ramón, A casa se habrá marchado. 
( i Diablo ! ) — ¿ Por qué no me avisas ? 

( Aparte á doña Boíilia, ) 
Usted DO tenga cuidado... 

(A don Vicente,) 

Ftc Ya me cuesta mas pesquisas 
Que Tale toda su raza. 
Yo se lo diré de misas. 

Ramón. Pues allí estará... 

•"*«. j Qué maia ! 

Si así fuera, ¿ me estaría 
Yo aqoí con tanta cachaza? 
No fué á casa en todo el dia. 
De allí vengo en este punto 
Con la dama que me guia. 

Aamon. Pues extraño... 

yic. Y yo pregunto : 

¿Por qué se aparta usted de él 
Siendo su amigo y su adjunto? 
I Y en una noche cruel I 

Ramón. No ha permitido esperar 
A 8u compañero llel... 

B«. Poco pnede ya tardar... 

Ramón. Como vivimos un paso... 

yic. i Por vida ! ... i Le he de matar I 

Ramón. Yo iré á buscarle... (Es el caso 
Que no sé dónde le halle. } 
No estén ustedes al raso. 

Yic. Cuando mi cólera estalle... 

Ramón. Irse á casa ; que hace Crio , 

Y aquí en medio de la calle... 
( ¡ Qué importimo desafío ! ) 
En casa de don Antonio 
Eítart... ( i Maldito tio ! 

Aquí le trajo el demonio. ) 



ESCENA IX. 



Doña BASILIA, Don VICENTE. 

Bas. Don Ramón le buscará. 
Vamos á casa... 

Ftc. Insigne 

Galopín será el amigo. 
I Todo el dia de pendingue 
Con él , y luego á las tantas 
De la noche le permite 
Que se vaya solo , á riesgo 
De que un traidor le asesine ! 

Bat. Alguna causa habrá habido; 
Porque parece imposible 
Que don Ramón... ¡ Oh ! Le quiere 
Como á hermano. Se desvive 
Por él. Amigo mas tierno 
Ni corazón mas sensible , 
Crea usted... 

Ftc. Sí ; ¿ quién lo duda ? 

{ Como es cosa tan difícil 
Que encuentre en Madrid amigos 
Un mancebo rico ! A miles 
Los tendrá, si cada dia 
Les da en Apolo un convite. 

Bat. Vamonos ya, don Vicente. 
Temo que usted se constipe... 

Ftc. t Constiparme , y echo llamas 
Por la boca I 

Bat. ( ¡Dios nos libre!) 

Ftc. ¿ Le parece á usted que el dia 
Que yo he pasado... ? 



ESCENA X. 

DoÜA BASILIA , Don VICENTE , 
Don JULIÁN. 

Jul. ¿ Quién vive ? 

Ftc. Lucifer. 

Jul. \ Bello sujeto ! — 

A un ladito. El paso libre. 

Ftc. Nadie se lo estorba á usted. 

Bat. ] Ay ! corramos... 

Ftc. ¡ Eh ! No chille. 

Jul. ( Esa es la voz de aquel viejo 
Regañón...) Apuesto quince... 

( A don Vicente. ] 
Veinte duros á que usted 
Al lado de unos jazmines 
Me pidió Imnbre esta tarde. 
( Es Vision que me persigue. ) 

Ftc. Sí , señor ; y pues mi suerte , 
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Que hoy no 68 de las mas felices , 
Me le pone á usted delante 
Siempre que busco al belitre 
D» don Ángel mi sobrino , 
¿ Podrá usté acaso decirme. . . ? 

Jul. Si , señor. Nos acabamos 
De separar. Es un títere... 

Yie^ Ahora no tratamos de eso. 

Jul. Ronda á mi dama , compite 
Con un hombre como yo ; 
Pero apuesto... 

Vic, ¡Por la Virgen, 

Nada de apuestas ! Deseo... 

Jul. Déjeme usted que me explique. 
Aquí andaba paseando : 
Yo , que no gasto melindres , 
Le desafío ; él , sin duda 
Porque luego no le tilde 
De gallina su señora , 
Hace entonces , como dicen , 
De las tripas corazón 

Y se aventura á batirse 
Conmigo. 

Bcu, i Dios mió I 

Vic. I Un duelo ! 

Jul, Ahi detrás , en ese triste 
Callejón dimos principio 
A sacudirnos de Arme. 

Vic. ¡ Desventurado de mi ! 
I Y me lo cuenta el caribe 
Con un goio... I 

Bas. ; Ay Dios I ¿ Ha muerto? 

Jul. No ha muerto. Ustefles se afUgen 
Par nada. 

Vic, Herido estará... 

Jul, \ Eh 1 Tampoco. Un novio simple 
Es invulnerable. 

Vic. \ \Y^um\ 

¿Dónde está, donde...? 

Jul. Terrible 

Cuchillada le iba á dar 
Después de un rápido quite, 
Cuando gentes importunas 
Nos rodean, nos dividen,... 

Y me estorban el placer 
De romperle las narices. 

Vic, I Lindo placer I 

Bas. l Ah , qué boq^lure ! 

Jul. Mas aunque de ^s^ me prive , 
Otro lae queda. La tropa... 

Vic. ¿Era tropa? 

Jul. ¿ No lo dije ? 

Una patrulla. Le han preso. 
Yo he logrado escabuUirme. 

Vic, ¡Preso! 

Bas. ¿ Y adonde le llevan ? 

Jul, No sé ; pero es muy posible 
Que duerma en el Principal,... 



SI no acuden alguaciles 
T lo llevan á la cárcel. 
Ea, que ustedes se alivien. 

Bas. \ Qué corazón ! 

Vic. i Oiga usted... I 

Jul, No oigo mas. ¡ Vaya , qoe es chinche 
El viejo ! — i Mujer ingrata ! 

(Dando con la espada en la reja át 
Carlota, ) 
Yo haré que tú no me olvides. 



ESCENA XI. 

Dow VICENTE , Doña BASILIA. 

Bas, Se escapa ese hombre fatal 

Y en tanto en un calabozo 

Don Ángel... í Ah ! ¡ Pobre moio ! 
Corramos al Principal. 
Usted dirá que es su tio... 

Vic. ¿ Yo ? Me guardaré muy bien. 

Bas. Yo intercederé también , 

Y especo que el llanto mío... 
Vic. Es un tuno , un disipado. 

Bas. i Ah I Ruego á usted que se aplaque. 
Vic. No. Que duerma en el Vivaque. 
Le está muy bien empleado. 

Bas. {Señor! ¡Vaya... ! 

Vic. Es mucha grima 

Todo el dia andarle en pos 
Sin conseguir ¡ voto á brios ! 
Echarle la vista encima. 

g^, Np es culpa suya. ¡Piedad...! 
ic. Bramando estoy de coraje. 
¡ Cuando hago por él up viaje 
De cien leguas , á mi edad I 

Bas. Eso es muy sensible, fierq... 

Vic. \ Nada ! No hay j^ero que Y^lga. 

Bas. Lógrese ahora que galga 
De prisiqn... 

Vic. \ Dal^ I No qnieco. 

Ni hay que esperar que m« aiqan^ 
Vamos. Me quiprq ^costat. 
Después de tanto afanan 
Rason es que yo descansa 
' Bas. No será usted t^q (Tuel... 

Vic. Verá usted cómo Iq #py. 

Y á otra posada me voy 

Si vuelve usté á hablarme de él. 
Bas. Dirán... 

Vic. i Qué fljie imppr^ é iní 

Lo que en la corte se diga? 
Muy pronto la hafé una higa. 
¡MaldiU corte! 
Bas. (i Eso si! 
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Yic. Ea, vamos ; Tenga el brazo. ~ 
Y nuiB qoe luego se aflija , 
Re de volvenne á Lebrija 
Sin ver i ese bribonazo. 
Vi indlgpacioQ es muy jifsta* 
Mañana me t»y, si puedo. 

Bas, (¡ Ifuy (>iep 1) 

Tic. i Y le desherbó 1 

Bat, (E90 es lo qae x)o ^^ pa@ta.) 



4PT0 qUAflTQ, 

i^ dMoncioB 4«1 acto primero. 



ESCENA PRIMERA. 
Dona BASILIA , Dom RAMÓN. 

Ramón. ¿Se ba levantado ese TieJ|o 
Tan mal venido? 

Bas. Presumo 

Que se está vistiendo ya. 

Ramón. \ Vaya , que es terrible apuro ! 
¡Y Angelito no parece ! 

Bas, Por tus amores nocturnos 
El pobre estará gimiendo 
En un calabozo oscurp. 

Ramón. Y el tío , que por lo visto 
No gasta muy buenos bumos , 
Conmigo la va á tomar. 

Bas. Por supuesto. 

Ramón. Y t9 «seguro 

Que no sabré qué decirle. 

Bas. Le peor es que el cazurro 
Be Rnflnp ha entrado ahora 
En su cuarto, y yo no dudo 
Que le informará muy mal 
l>e nosotros. 

Ramón. El asunto 
Es prevenir á don Ángel. 
Yo me valdré del influjo 
Que tengo sobre él , y el viego 
Ño ha de estorbar nuestro triunfo. 

Bas, Lo primero es libertar 
A don Ángel. Mina el mundo 
Hasta lograrlo , que bien 
Lo merece. 

Ramón. Si ; es muy Justo. 

Bas. Algo has de hacer por tu amigo. 
Bueno es que te llegue el tumo 



Alguna vez. 

Ramón. Sí , Basilia. 
Con lágrinuis como puños 
Le mostraré mi amargura , 
Mi sentimiento profundo... 

Bas. Acuérdate de decirle 
Que yo t9l^bien me consumo 
De dolor... 

Ramón. Voy... Pero antes 
Mitiguemos nuestro mutuo 
Sinsabor con un abrazo. 

Bas. ¡Vaya! 

{Se dbraxan.) 

^amon, ¡Quéhepnosal 

Bas. \ Qué tuno ! 



ESCENA H. 
Dofli PA^ILU. 

Pienso que ya don Vicente 
No estará tan iracundo 
Como anoche , que al fln es 
Su tio y le quiere mucho. 
No obstante , yo debo obrar 
Con prudente disimulo. 
Si intercedo por don Ángel 

Y de nuevo le disculpo, 

Va á sospechar lo que aíioim 
Me importa tener oculto; 

Y es tan receloso el viejo... 
No ; tomemos otro rundió , 

Y pongámonos de parte 
De la moral. 

{Don Vicente y Rufino aparecen en el foro 

hablaniÚ).) 



ESCENA m. 

\^%S BASI^U, DQ2Í VICPUTE, PUFÍSQ. 

Ruf. Digo y juro... 

{Con wi'paqykeie en 2a vfífl.no.\ 

Vic. Basta. SI á escoger me dan 
Me quedaré sin ninguno.' 
Anda á llevar ese encargo. 

Auf. Crea usted qu^ mi amo... 

Yic, I Punto ! 

No oigo ma^. 

^u(. Yoy— 

Vic. ¿Hasüido? 

Al W9^o]f de San Pruno. 
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ESCENA IV. 
DofíA BÁSILIA , Don VIGENTE. 

Vic. Buenos dias. 

{Viene en bata.) 

Bat, Felices, don Vicente. 

i Ha donnido usted bien ? 

Vic. Malditamente. 

Bíu. Siento... 

Vic. ¿ Tan fácil es pegar los ojos 

Llena el alma de penas y de enojos ? 

Bat. ¿Penas? Mal hace usted si no se 
cuida, 
Que en el último tercio de la vida 
Debe usted procurar... 

Vic. No soy tan viejo. 

(Picado.) 

Bas. ¡Oh! no es esto decir... Es un 
consejo... 

Vic, Y muy sano será ; pero importuno. 
Consejos ¡voto á san... t cuando está uno... 

Bat, Cierto -, cuando se pasa mala noche... 

Vic. Después de andar ayer á troche y 
moche , 
Sin descansar del viaje sempiterno , 
Buscando á ese sobrino del infierno... 

Bai. I Oh , tener á su tio sin reposo 
Siendo un señor tan dulce y bondadoso ! 

Vic, ¡Me quiere usted decir, según las 
trazas, 
Que soy un pusilánime , un bragazas ! 

Bat. ¿Yo? No tal. 

Vic. « Don Fulano es un bendito « 

Es un alma de Dios , un pobrecito » 
Quiere decir á veces... 

Bat. Yo no trato... 

Vic. « Don Fulano es un bobo, un men- 
tecato. » 

Bat. Pero, ¿es posible...? 

Vic. Satisfecho quedo , 

Mas no soy hombre que me mamo el dedo. 

Bat. Si á usted le da don Ángel un dis- 
gusto. 
El desfogarlo en mi tampoco es justo ; 
En mf que ni lo como ni lo bebo 
Y esos locos desóordenes rcpruebo. 

Vic, Aunque le está muy bien el calabozo, 
Quizá toda la culpa no es del mozo. 

Bas. (¡Ay! ¡Malo!) 

Vic. Los amigos , los amores... 

Tal vez dos ojos negros seductores... 

Bat. No soy por cierto yo quien le con- 
quisto. 
No para nunca en casa. Usted lo ha visto. 

Vic. (Piensa la hipocritona que me en- 
gaña.) 



Mas DO por eso aplacaré mi saña. 
Aunque llore á mis pies no le perdono. 
No cuente mas conmigo. Le abandono. 

Bat. Confieso que será buen expediente 
Una dura lección que le escanniente. 
Vie. (¡Taimada !) Pronto arreglo la balija 

Y otra ves tomo el rumbo de Lebrija. 
Bat. Bien hecho. Eso mereee un calaven. 
Vic. (Ahora te creo menos , embasten.) 
Bat, ¿Y se va usted sin verle? 

Vie, ¡Descastado! 

En eso estaba; si. 

Bat. Muy bien pensado» 

Vic. Pero discurro ahora que es muy 
necio 
Volver la grupa sin tronar de redo. 
Le veré. 

Bat. ({ Soy perdida!) 

Vic. i Y no pretenda 

Salvarse de mi justa reprimenda! 
Si no me la pagase el tal sobrino.. • 

Bat. ¡Señor...! 

Vic. Reventaría en el cambio. 

Descargue yo sobre él toda mi bilis 

Y después... ahí le dejo con su Filis. 
Bat. Temo... 

Vic. No hay que temer. ¿Soy 

yo algún niño? 
¡ Pagar asi el inbme mi carino! 

Bat. Se enmendará : lo espero. 
Vie, ¡Nada! ¡Firme!— 

Cerca está el Principal. Voy á vestirme. 

ESCENA V. 
DoiüA BASILIA. 

Esto es hecho : le ve ; se reconcilia ; 
Le saca de Madrid... ¡Pobre Basilia! 
¿ No es un dolor cuando era casi mío; 
Cuando hoy mismo quizá... ? ¡ Maldito tío ! 
No en vano le juzgué de mal agüero.— 
Mas si pudiese yo verle primero... 
Corro en su busca. Si el amor me auxilia... 
Pero ¡qué veo! Es él. ~ ¡Ángel ! 

Ángel. ¡ Basilit ! 

(Llegando.) 
(Dona Basilia recibe á don Ángel en ns 

braxot.) 
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ESCENA VI. 



DoSa BASILIA , Don ÁNGEL. 

Ángel Eoenos días. 

Bas. \ Dueño amado ! 

¡Pobre Ángel mió! {Qaó noche 
Habrás pasado ! 

Ángel. Fatal. 

Metido en an camarote , 
Sinlai siquiera... Por dicha. 
Dio de mí buenos informes 
El alcalde del cuartel ; 
Si no , en la cárcel de corte 
EstQTlera ya, y Dios sabe 
Hasta cuándo. 

Bas, \Y el Heredes 

Que te vino á provocar... I 
¡Ah! Le daría mas golpes... 

Ángel, |Qué! ¿sabe usted ya...? 

Bas, Si; todo. 

¡Lo que yo he llorado 1 

Ángel ¿\ dónde 

Está Ramón? Embriagado 
Con sus felices amores 

Y libre de todo riesgo , 

No se ha acordado del pobre 
Qne por su causa sufría 
Tan anoargos sinsabores. 

Bas. Te anduvo anoche bascando 
Sin saber de ti , sin norte 
Que le guiase... 

Ángel \ Es desgracia 

Que no escuchase las voces, 
Ki á dos pasos de la reja 
Viese lucir los estoques ! 

Bas, Hoy, apenas ha sabido 
Qne entre soldados feroces 
Al Principal te llevaron , 
De aquí ha salido á galope... 
Es mucho que no os habéis 
EnoDDtrado. 

Ángel No te asombres. 
Yo soto encuentro en Bladrid 
Percances y chaparrones , 

Y viejas que me fastidien , 

Y amantes que me provoquen , 

Y soldados que me prendan... 
Bas, ¡ Y mujeres que te adoren , 

Ingrato 1 Mi corazón 
Te seguía en las prisiones; 
Yyalattema Basilia, 
Cq>o amor aun no conoces , 
Volaba á tu encuentro , acaso 
Aventurando su nombre 
A lai Batirás del vulgo. — 
Pero , en fin , los cielos oyen 



Mis votos : te veo libre 
¡Y soy feliz! 

Ángel ¡ Oh I.. . ¡ No llores , 
Bien de mi vida ! 

Bas. I Es de gozo! 

Ángel ¡Ah ! Yo sería un mal hombre 

{Ábraxándola.) 
Si no te amase , Basilia. 
Tu cariño no me expone 
A desventuras sin fin ; 

Y tu hermosura , tus dotes 
Amables... ¡ Tú debes ser 
Mi único amigo! 

Bas. ¿y respondes 

De mirarme siempre asi? 
SI la suerte nos opone 
Obstáculos... 

Ángel Nada temas. 
Será mi pecho de bronce. 

Bas, Mira que quizá el instante 
En que cumplas ese noble 
Propósito no está lejos. 

Ángel ¿Y podrá haber quien estorbe... ? 

Bas, Hay una gran novedad 
En casa , y quizá revoques... 

Ángel No; mas... ¿qué quieres decirme? 

Bas. No alces la voz, no te azores... 
Ha venido... 

Ángel ¿ Quién ? 

Bas. Tu tio. 

Ángel ¡Mi tío! ¿Dónde está, dónde...? 

Bas. ;Eh! i Galla!... Está desde ayer 
Corriendo del sur al norte 
En tu busca. 

Ángel ¡Y sin que nadie 
Me haya dicho. .. I 

{Ya á síUít y le detiene dona Basilia,) 

Bas. ¿Adonde corres? 

Espera. No fué posible... 

Y ya sabe lo de anoche ; 

Y está furioso... 

Ángel Yo espero 

( Impaciente.) 
Que pronto se desenoje 
Cuando sepa la verdad. 
¿ Dónde está? ¿Dónde se esconde? 

Bas, Va á venir... ¡Ay, Ángel mió! 
Si es tan tirano que rompe 
Nuestros lazos... 

Ángel No lo creas. 

Bas. ¡ Ah ! Yo temo que no arrostres 
Su oposición... (¡Ya está aquf I) 
I Bien mió , no me abandones I 

{En voz baja.) 
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ESCENA Vil. 



K 



Don ANGELi Doña BASa.IA, 
DOM VICENTG. 



Ángel ¡Querido tio...! 

{Yendo á ahnxar á ñ Ito.) 
Tic. t Alto ahi ! 

(CoH tevetiáaá.) 
No conozco á usteS: 
Bas. {Señor...! 

7tc. ¿Quiere tílrtS hacerme el favor;..? 
Bas, Ya; bien... le letirb..; 
Vic. SI. 

{Con sequedad,) 



ESCENA VIH. 
Doif Alf OBL i BttM tIGEfrrE: 



Ángel. ¿Asi me recibe un tio 
Que como padre me amó F 
¿ Qué motivo he dado yo 
Para tan cruel desvío? 

Vic. Muchos. 

Ángel, ¡Señor...! 

Vic. Y muy graves. 

Ángel. De nada mi corazón 
Me acusa. 

Vic. ¿No? 

Ángel. ¿Guales Son 

Mis delitos? 

Vic. Tú lo sabes. 

¡Apearme yo del coche 
Tan contento , tan ufado i 

Y después seguirte en vano 
Todo un dia con su nochdl 
Mientras pierdo la paciencia , 
Tú de borrasca en Apolo... 

Ángel. ¡Tio! 

Vic. Y si esto fuera solo... ; 

Mas después cita, pendencia... 
¿Y quieres que yo reporte 
La Justa cólera mia ? 

Ángel. Juro i Dios que no .sabía 
Que estaba usted en la corte. 

Vic. ¿ Y esa es disculpa bastante 
Para sumirte sin Juicio 
En el cenagal del vicio? 
¡ Quítateme de delante ! 

Ángel. Óigame usted sin pasión ; 

Y si disculpa no hallo , 
Yo me someto á su fallo 
Con filial resignación. 



Vic. i Hé aquí el niño á quién mi hennana 
Hubiera puesto en retablo ! 
¡ Este es el ángel... ! ¡ El diabld , 
Diría yo , en carne humana ! 
¡ Bebedor como un navarro , 
El dia pásá en la fonda ; 
De noche seddee , ronda , 
Riñe , alborota el cotarro ! 
¡ Olvidado de su tio 
En las garras del demonio. 
Disipa su patrimonio..: 

Y está amenazando fll mío ! 

Ángel. ¡Por Dios y la Tirgen santa...! 
Harto es mi pena cruel. 
No apriete usted él eordel 
Que me oprime la garganta. 
Usted presume que ayef, 
Día para mí menguado , 
Vivi feliz , envidiado 
En el trono del plater ; 
Mas , Jáh)lo al Dios eterno 
Que me prueba de mil modos. 
Sobre mí pesaron todos 
Los tormentos del infierno. 
De otro ha sido el albototo 

Y mios los sinsabores... 
En fin , ¡ las horas mejores 
Las pasé en un calabozo ! 

Si es crimen ser fiel amigo , 
Yo he sido mny cHminal ; 

Y de este crimen fatal 
Llorando estoy el castigo. 

¡ Y cuando ed tatttá congoja 
De un tio el cordial espero 
Me recibe usted sevcto 

Y de sus brazos me sltroja ! 
Vic. Algún diá eon tertinrft 

Te estrechaba yo en mi seno ; 
¡ Pero entonces eras bueho ! 

Ángel, ¿Y no lo soy po^ ventnrft? 
Tan bueno soy que el refrán 
Me viene de molde , tio. 
« Hazte de miel , hijo mió : 
Las moscas te comerán. • 

Vic, ( ¡Pobre muchacho! Sí; ano es 

(Enternecido.] 
Dócil , candido , sencillo. ) 

Ángel. ¿Quiere nsted mas? Ya me ho- 
millo 
Atribulado á esos pies. 

Vic, \ No mas! Alza. Me hacen mal 

{Le levanta y le ahroMo.) 
Tus lágrimas. 

Ángel. Ya reposa 

Mi corazón. Era cosa 
De tirarse uno al Ganal. 

Vic, Gomo tu alma se arrepienta 
Tu padre otra vez seré. 
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Ángel. Si he pecado no lo sé; 

Mas no ha sido por mi cuenta. 
Vic. Ya sé por cuenta de quién. 
Ángel. Mi amistad... 
^»c. Ha sido heroica. 

Ángel. MI resignación... 
^«c. feijlóica. 

[El criado dijo bien.) 

A ana sola condición 

Te sujeta mi bondad. 

Ángel ¿Cuál? 

yic. Que dejes lá aniisldd 

Del insigne don Ramón. 

Ángel. Casi mi lengua se átrete 
A confesar que... , en efecto ,... 
Poco me paga su afecto 
I^ finezas que me debe. 
Mas decirle, • amigo mió, 
Ya no pienso como ayer... » 
Para eso es fuerza tener 
Cara de vaqueta , tío. 

Vic. Ese apuro no te áfllJá. 

Ángel. Pero... 

^«» Si eres tan cobarde , 

Sin decirle Dios te guarde 
Vente conmigo á Lebrija. 
Mañana mismo... 

^ngel (cY mi amada?) 

c'A qué salir de Madrid? 
B(is(jiremos otro ardid 
Sin dar una campanada... 
üin tanto descansa usted , 
Ve la corte... 

^^c. Ya la he visto. 

Upatrona, vive Cristo, 
Me le ha atrapado en la red. ) 

Ángel. Dentro de un mes... todos juntos..* 
Tingo aquí asuntos pendientes. 

y^c. Ya sé yo sin que los cuentes 
Cuales son esos asuntos. 

^ngel ¡Señor!... 

y^- Asuntos de faldas, 

Ángel. De faldas son ; sí , señor, 
Mas siendo casto mi amor... 

y^c. ¡Huml... 

"^"^«2. ¿Alza usted las espaldas? 

La mujer que me prendó... 

Vic. Sé quién es, y cómo y cuándo. 

^"fleí. Mas... 

^'»f- Tal vei te está escuchando. 

^«í/eí. ¡Tío!... 

^ *c. Es la huéspeda. ¿ No ? 

Ángel. ¡Tiene tan fuerte dominio 
Sobre mi alma!... Y yo protesto 
Que quisiera... Vamos, esto 
No es amor; es latrocinio. 
En fin, no hay arbitrio humano... 

^^c. Mira que es una taimada. 



I Ángel. ¡Ella I 

Vic, ¿ Hay palabra empeñada ? 

Ángel, Sí, señor; ¡palabra y mano! 
Fie. ¿Palabra y mano? ¡Inocente! 
¿Tú i semejante garduña...? 
Ángel, ¡Tiol 

Vic. ¿ Te ha de echar la uña. . . ? 

Ángel, t Silencio, que viene gente I 



ESCENA rX. 

Don ángel , Don VICENTE , bo«A 
LEONCU, CAHLOTA. 

Leonc. Beso á ustedes las... ¡Qué teo! 
Ya está don Ángel ahí. 
Sea muy en hora buena. 

Vic. i La enhorabuena es gentil I 
¿Aplaude usted por ventura 
Su prisión ? 

Leonc, ¿Qué he de aplaudir? 
Nunca fuera yo capaz 
De pensamiento tan ruin. 
Lo que aplaudo es verle libre. 
Porque le estimamos y... 
Pero... ¿me engañan los ojos? 
Usté es don Vicente Gil... 

Vic. Fonrubia , muy servidor 
De ustedes. 

Leonc. ¿ Y á qué feliz 
Casualidad debo él gusto 
De verle á usted en Madrid? 

Ángel. Es mi tio. 

Leonc. \ Hola I Me alegro. 

¿Por parte de madre? 

Vic. Sí. 

Cari. Celebro que venga usted 
Bueno. 
Vic. Gracias » serafln. 
Leonc, ¿Y el reuma? 

Vic. No me incomoda. 

Leonc. Si pudiera yo decir 
Otro tanto de mis nervios... 

Vic. Aunque parezca incivil 
Mi cumplido, es dicha mia 
Que le hagan á usted gemir. 

Leonc, ¡Cómo...! 

Vic. Si tal í porque á ellos 

La satisfacción debí 
De tenerla á usté en mis brazos 
Ayer tarde en el jardín. 

Leonc. ¡Calle! ¿Usted...? 

Ángel, ¿Con que usté fué 

Quien me relevó...? 
Vic. Yo fui. 
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Ángel. ¡ Y yo aturdido... ! 

Leone. Yo siento 

No haber visto á usted... En fin. 
Ya sa])e usted que ie estimo. 
Nada tengo que decir. 
Vivimos... 

Cari. Ahí muy cerquita. 
Píamela de Antón Martin... 

Vxe» Sé las señas, porque anoche... 

Cari, Pues le ofrezco á usted allí 
Una casa , de que soy 
Propietaria. 

Vic. Iré á cumplir 
Mi deber. 

Leonc. Esta mañana 
Supimos que el malandrín 
De Julián.... 

Ángel. No se hable de eso. 

Leone. \ Válgame Dios ! En un tris 
Estuvo acaso... ¡Y por él 
Prenderle á usted como á un vil 
Malhechor...! 

AngeU Todo lo olvido. 

Leonc. No he parado hasta venir 
A informarme , porque estaba 
Con mucho cuidado... 

Ángel. Mil 

Y mil gracias. 



ESCENA X. 

Dof(A LEONQA, CARLOTA, Don VICENTE, 
Don ÁNGEL, Doña BASILIA. 

Bof. ¡Oh, señoras...! 

¡Tanta dicha por aquí... 1 
¿Ustedes buenas? 

Cari. Si : gracias. 

Leonc. Los nervios... 
(Chachara incomprensible de las tres 
mujeres. ) 

Vic. ( ¡ Triste de mi ! 

¿Quién resiste el guirigay 
De. un terceto mujeril ? ) 



ESCENA XI. 

Dona LEONGIA , Doña BASILIA , 

CARLOTA, Don VICENTE, Don ÁNGEL, 

Don RAMÓN. 

Jliiiiiim» A los plés de ustedes... {Ah! 
(70 á don Ángel, corre d él y le ahraxa.) 



¡Ya estás aqui ; ya te veo , 
Caro amigo! Me tenias 
Con tal pena... 

Ángel. Lo agradezco. [Serio.] 

Ramón. Yo vengo del Principal , 
Donde me ha dicho un sargento 
Que estabas libre... 

Ángel. Ya ves 

Que no ha mentido. 

Ramón. ( ¡ Qué serio ! ) 

Tú habrás venido sin duda 
Por otro camino. Un necio 
Me ha detenido en la calle... — 
Muy felices , caballero. 

{Á don Vicente.] 
¿Se ha descansado? 

Vic. Asi , así. 

Ras, Pero sin tomar asiento... 

CarU No, que nos vamos. 

Ras. ¿Tan pronto? 

Un ratito... 

Leonc» Condesciendo , 
Pero por pocos instantes. 
{Don Ramón y don Ángel acercan siUrn 
y se sientan todos.) 

Vic. (¡Qué fastidio! Ya tenemos 
La tertulia armada.) 

( Quedan colocados en fUa por el orden se- 
guiente : Don Vicente, don Ramón , Car* 

Iota , dofia Rasilia , doña Leoncio , don 

Ángel.) 

Ramón, Usted 

Pensará estar mucho tiempo 
En Madrid... 

Vic. No sé. 

Ras. Es bonito 

Ese abanico. ¿Qué precio? 

Cari. Seis duros. No vale tanto , 
Pero sin duda el tendero 
Sabe que soy propietaria , 
Y me ha clavado por eso. 

Leonc. Pero quedarse en la calle 
A tales horas, expuesto.. . 
I Ah! No estaiúi yo despierta. 
Que sino... 

Ramón. Mucho me alegro 

(Á don Vicente interrumpiendo á doña 
Leoncia.) 
De la venida de usted. 

Vic. ¿De veras? 

Ramón. i Oh si ! En extremo. 

Leonc, Ya sé lo que usted me quiere 
Decir. 

Ángel. Pero { si no quiero 
Decir nada ! 

Cari I Bien 1 ¡Me gusta 1 

[Aparte con dan Ramón.) 
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Charlando con ese viejo 
ISo haces aprecio de mi. 

Ramón. Son forzosos camplimientos ; 
Mas ya sabes qae te adoro 

Y que mi único deseo... 

Cari Primero soy yo que nadie. 
Ángel, (Me parece que me encierro 
Ed mi cuarto á piedra y lodo 

Y aquí plantada la dejo.) 
Yo DO entiendo palotada 

{Á doña Leoncio») 
De jaquecas ni de nervios. 
Esa señora sabrá... 
(¡Oh, qué insufrible mareo !) 

Leonc. ¿Qué remedio me da usted... ? 

(A doña Basilia.) 

Bas. Yo, señora.» 

i^^one. ¿Los refrescos? 

Ya los tomo. 

Bas, Yo... 

Leone, Los baQos 

Va usté á decir. 

Bat, Eso... , el médico... 

yic. (No se irán hasta mañana. 
¡Cuidado que es mucho cuento ! 
Después de tantos afanes 
Logro encontrarle, ;y no puedo 
Hablar con él! — Yo le llamo 
Aunque pase por grosero.) 

{Se levanta.) 
Angelito, eon licencia 
De estas damas... 

Leonc. Un momento. -- 

Fácil es adivinar {A don Ángel,) 

La causa de ese silencio. 

yic (¡Nada! Hi20 presa la bruja 

Y no le suelta. } 

Ángel Protesto... 

Leone, Si; usted está enamorado. 

Bas. (Esta vieja me da selos.) 

fie, I Ángel!... 

Ángel Voy... 

Leone. ¡Eh! Qaietaclto. 

Usted quiere huir el cuerpo 
Por no confesar... Veamos 
Si adivino yo el objeto 
Que ese ooraxon cautiva. 

Ángel ¡Señora, por los tormentos 
De san Serapio bendito... ! 

Leone. ¡Taimado!... 

Yic. (¡Dios justiciero! 

¿Dónde están las pulmonías? 
¿Para cuándo son los truenos? 
¿No babrá un rayo vengador 
Para quitarme de enmedio 



A estaa mujeres ? 

{Se oye tocar á fuego.) 

Boi. ¿Campanas? 

Cari. ¿A qué tocan? 

Leone. ¡ Ay! ¡A fuego! 

{Todos se levanianJ) 

Ramón. No hay que asustarse. 

Vie. (¡ Alabado 

Sea el Señor ! Así espero 
Verme libre de ellas.) 

Leone. ¡ Ay ! 

¿Dónde será? 

Cari. ¡ Justo cielo ! 

¿Si será en mi casa? 

Ramón, No. 

Ya avisarían... 

Bas. Yo creo 

Que ha de ser en la parroquia. 
San Sebastian toca á vuelo. 

Ángel. No hay duda. 

Leone. \ Virgen del Carmen ! 

Cari. Tia, vamonos corriendo... 



ESCENA Xn. 

Doña LEONCIA, Doña BASILIA, 

CARLOTA , Don VICENTE , Don ANG£I. , 

Don ramón, Don JULIÁN. 

Jul. ¿ Dónde vas? Todo se abrasa. 
(No me han mentido. Aquí están.) 

Leone. Dinos... 

Ramón. ( ¡ Aquí don Julián ! ) 

Cari. ¿ Dónde es el fuego ? 

Jul. En tu casa. 

{Muy freseo.) 

Leone. ¡ Ay 1 {Grito agudo.) 

Vie. (¿ Tendremos convulsión ?) 

Cari. ¡Cielos! 

Jul. Sí, ingrata mujer. 

Desde aquí lo puedes ver. 

Ramón. ¡Cómo... 1 

Cari. Vamos al balcón. 

{Todos acuden á mirar por el balcón.) 

Jul. (Allá va toda la trinca.) 

C(xrl, i Ella es ! ¡ Triste de mí ! 
¡Mi casa! 

Ramón. ¡Es verdad! 

Ángel. \ Sí ! 

Bas. i Sí 1 

Leone. \ No hay remedio ! ¡ Arde tu linea I 

Jul Arde , sí , como en mi pecho 
La llama de amor ardía 
Que hoy has convertido, impía, 
En cólera y en despecho. 
Ya al menos á mí te igualo 

Í7 
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En la angustia, en el afán. 
No en vano dice el refrán 
Que Dtoe castiga sin palo. 
Él lia escuchado , tal vez 
Mas allá de mi esperanza , 
Las quejas de mi yenganza , 
Li injuria de tu altivez. 
Todo lazo entre los dos 
Fuera ya odioso, fatal... 
Consuélete mi rival , 
I Y adiós para siempre, adiós ! 



ESCENA Xra. 

Dora LEONGIA, CARLOTA, 

DoflA BASILIA , UoH ÁNGEL, Dom RAMÓN, 

Don VICENTE. 

Vic. ¡Jesús, qué demonio de hombre 1 

leone. Es un perro, un... i Ay I Me suben 
Unos vapores... Tenedme. 
I Yo fallezco 1 
{Cae detmayada en hrafos de don Ángel.) 

Vic, \ Dios te ayude ! 

¡Señora! 

Ángel ¡Otra Tez! 

Mamón. ¿Quées etoP 

Vic. Bl soponcio de costumbre. 

Ángel. (¡Y siempre soy yo el dichoso !) 
Ayudadme... ¿Quién acude...? 

Fie. Al sillón. (¡ Bueno estoy yo 
Para cargar con atunes !) 
(Ayudado de dona Batilia y don Vicente 

la coloca don Ángel en un sillón; Carlota 

llora sentada á alguna distancia ^ y en 

otra silla cavila don Ramón.) 

Ángel Cuídenla ustedes. Yo en tanto 
Voy á ver si el fuego cunde... 

Vic. ¡Angelí 

Bas. ¡ Por Dios , no te expongas ! 

[Ál oido.) 

Ángel. Cuando yo puedo ser útil 
A mis semcijantes » nada 
Me detiene. 

Vic. (¡Y el apunte 

De don Ramón se está quieto!) 

Ángel No tome usted pesadumbre. 

{Á Carlota.) 
No será nada tal vez. 
Haré saoar los baúles... 
Haré lo que pueda. Adioe. 



ESCENA XIV. 



DoÜA LEONCU, CARLOTA, DoiU BASIUA, 
Don ramón , Don VICENTE. 



Cari ¡Mi casal ¡Mi casal 
. Vic. Un buche 

De agua tal vez... Mas ya vuelve. 

Leone. ¡Ay! 

Cari Yo vuelo , aunque aventure... 

{Levantándose.) 
Ah ! No me puedo tener . 

{Volviendo á dejarse caer en la sHUl) 

Vic, (¡Adiós! ¡La otra sucumbe 
También !) 

Ramón. No. Quédate aquí. 

(Acerándose.) 
¿ Qué has de hacer entre una nube 
De soldados, de aguadores. 
De albañÍles...?No te apures. 
Tus criados son muy fieles 

Y por si acaso se aturden 
Ángel está allí... 

Leone, ¡Dios mió! 

Toda la sangre me bulle... « 
La cabeza se me va... 

Y los ojos se me hunden. 
Bas. ¿Quiere usted...? 

Leone. Nada. Morirme; 

Que en la tumba no se sufren 
Estas congojas. 

Cari ¡Villano! 

¿ Y habrá de quedar impune? 
Ha venido á asesinarme 
Como si me diera un dulce 
Parabién. ¡Acaso él mismo 
Puso en mi casa la lumbre 
Que la devora! 

Ramón. ¡ Eh ! No llores. 

Yo supongo que consumen 
Las UamaB algunos muebles... 
No es cosa de que te angusties 
Por eso. Estando la casa. 
Como mi amor lo presume 
Asegurada de incendios... 
Cari ¡Ah! ¡No! 
Ramón. ¡Qué dices! 

Cari El lunes 

Se iba á hacer la diligencia... 
Ramón. ¡Cielo! ¿Es vo'dad? Note 

burles. 
Leone. ¡ Cierto que es buena ocasión 
De chanzonetas y embustes ! 

Ramón. ¡Oh descuido ünperdonaUe! 
¡Una finca que produce 
Un dineral ! ¡ Desgraciada! 
¿Quién habrá que te disculpe? 
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¡ AI lado am carbonera , 
Una fábrica de hales 
EDdnui,yal otro lado 
La tienda de Pedro AntnBei 
Donde se yenden kachonet 
Y el aceite por azumbres I 
I Ni escombros van á quedar 
DoDde tu dolor sepultes ! 

{Cae ofligidQ sobre una iitta.) 

Leonc, ¡Pobre mozo I Mas lo siente 
[Aparte eon don YieenU y doña Basüia.) 
Que nosotras. 

Tic, Ya me ocurre 

{En w% hoja,) 
U cansa de su aflicción. 

Iflofic. ¿Acaso usted la atribuye... f 

fie. Al vU interés. 

¿«ofu;. iQuéiAjurial 

Bat. Él no es capaz... 

yic. Qae me emplumen 

Si ahora se casa con ella. 

Para que usted no lo dude 

Probemos. - Amigo mió , 

(A don Ramón,) 

Alce usté esa cara fúnebre . 

£n ocasiones como estas 

El buen caballero luce 

Su noble desinterés. 

No Calta aquí quien arguye 

De ese silencio sospechas 

Que en un yerbo se confunden 
^i usted quiere. 
^mon. No comprendo... 

Yic. Basta que usted se apresure 
A dar la mano á Carlota. 
Tres testigos..., se reúnen 
Al instante. El escribano... , 
>endrá aquí sin que le busquen , 
Que al olor acuden ellos 
I)onde esperan que ios unten. 
Pruebe usted á Carlotita 
Que sus prendas le seducen ; 
No vanas riquezas, i Ea , 
Pronto , que la cosa urge ! 

Ramón, Mi corazón... Crea usted... 

Bat. (Mucho temo que la ensucie.) 

Ramón. ({ Maldito Yiejo!) Yo adoro 
^ Carlota , y en la cumbre 
)e la dicha me yeré 
guando lazo indisoluble 
¡08 estreche; mas ahora... 
iuando la campana lúgubre... 
[a ve usted ; no son momentos... 
»o es decir que yo renuncie... 

Cari. BasU , que ya de mi rista 

(Levantándose.) 



Cayó la venda engañosa. 
¿Yo había de te? esposa 
#e un seductor egoísta? 
¿ Puedo esperar ningún bien 
De quien de noche á mi reja 
No osa llegar si no deja 
A retaguardia un reten ? 
Mal caballero , i me amas , 
Y, falso como cobarde , 
Cuando mi casa se arde 
No te arrojas á las llamas 1 
Otro al peligro corriera 
Solicito , apresurado ; 
Si no del amor guiado... , 
De la avaricia siquiera. 
Mas tan santa obligación 
Cumples tú... por sustituto, 
Reservándome el tributo 
De un importuno sermón. 
Ya te he conocido , si ; 

Y el mal que llorando estoy 
Por bien venido lo doy... 
Porque me libra de tí. 

Ramón. Yo me resigno , y te dejo 
Aunque sin razón me plantes, 
Dueño hermoso; pero antes 
Te quiero dar un consejo. 
Pues Dios en amargas horas 
Cambia el lisonjero arrullo , 
Corrija tu necio orgullo 
El infortunio que lloras. 
Todos nacimos en cueros , 

Y no es cuerdo á la verdad 
Quien cifra su vanidad 

En bienes perecederos. 

La fortuna siempre es varia , 

Y por si hay fuego 6 rapiña... , 
Bueno es que sea una niña 
Algo mas que propietaria. 
Con harta pena destruyo 

La ilusión en que has vivido. 
Mas... 

Leonc. ¡Calla, infame, atrevido...! 

(Se levanta furiosa.) 

Ramón. Dos palabras , y concluyo. — 
No basto yo á tus dispendios , 

(i Carióla.) 

Y ya que tu casa no- 
Cari. {Traidor! 

Ramón. Tengo el alma yo 

Asegurada de incendios. 
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ESCENA XV. 



Do5lA LEONCIA, DoSa BASILIA, 
CARLOTA, Don VICENTK. 

Leone. iPícaro... ! Déjenme ustedes. 
{Va á correr trat deéíyla detiene don Vi^ 

cente y doña Basüia,) 
He de arrancarle la lengua. 

Boi. Déjele usted... 

leonc. I Brlbonaío ! 

Vic. Vamos, señora .. ¡Prudencia! 

Carh ¡Hombre pérfido, execrable! 
¡Y yo le amé tan de veras 1 

Leonc. La cólera me atraganta, 
Los músculos se me alteran.... 
Los nervios... 

Vie, l Por Dios , por Dios , 

Señora! ¿Otra pataleta? 

Uonc. ¡Dios poderoso! ¡Qué dia 
De horror! La casa se quema... , 
Ese infame te abandona... , 
El flato me desespera... 

Bat, La puerta ha sonado. 

Vic. Es Ángel. 

Quizá traiga buenas nuevas. 



ESCENA XVI. 

DoRa LEONCIA, Doña BASIUA, 
CARLOTA, DOM ÁNGEL, Don VICENTE. 

Ángel, Ensanche usté el corazón. 
La casa está sana y buena. 
Cari. ¿Será cierto? 
Ángel. El fuego ha sido 

En la Inmediata. 
Leonc. ¿De veras? 

Ángel. La distancia, el sobresalto, 
Y la feroz complacencia 
Del tal don Julián á todos 
Nos engañaron. Ya queda 
Apagado el fuego y Ubre 
De su fatal contingencia 
La casa de usted. 
Cari. ¡Oh gozo! 

Fie. Vaya , sea en hora buena. 
Leonc. Desde aqui , á la compañía 
De seguros ; no suceda 
Otra vez... 

Cari Ahora ese vil 
Se tirará de una oreja 
Y no alcanzará á la otra. 
I¿1 justo cíelo me venga. 



Ángel. ¿Adonde fné don Ramón? 

Vic. Creyéndola ya por puertas , 
Se fué huyendo de tu novia 
Como si fuera epidemia. 

Ángel. Por dicha ya le conozco 
Y no extraño su vileza. 
Ni es ^te el solo favor 
Que hoy debo á la Providencia. 

Vic. i Cómo... ! 

Bat. (¡Yo tiemblo!) 

Ángel. Otra máscaní 

Mas traidora y mas funesta 
Voy á arrancar. 

Bat. (¡Soy perdida!) 

Ángel. El que Intriga^sin cautela 

Se expone á mil compromisos : 

¿No es verdad, palrona bella? 

Bat. Si... Yo... 

{Turbada.' 

Ángel, Confiar secretos 

A un papel... es imprudencia 
Muy clásica. 

Bat. ¿Y quién...? 

Vic. Acaba. 

Leonc. ¿Ves? Pierde el color la huéspeda. 

( Á Carlota mirando á doña Basilia. } 
Ángel. Ahí bajo, sin acordarme 
De que no llevaba puesta 
Mi levita, en el bolsillo 
Buscaba yo mi cartera 
Para cierta apuntación , 
Y tropecé ¡ qué sorpresa! 
Con esta carta... 

(La eHSfhú.^' 
Bat. (¡Diosmio! 

La que escribí á Talavera... } 
Vic. Veamos... 
Ángel. Creo que usted 

{Á doña Basilúi'' 

Ha de conocer la letra... 
El sobre es á don Ramón... 

Cari. \ Qué escucho ! 

Ángel. Voy á IcerU,.. 

Bat. Disimule usted. Yo tengo 
Que hacer una diligencia , 
Forzosa... (¡Maldita carta!) 
Me retiro... Ustedes quedan 
En su casa... Beso á ustedes 
Las... (¡ Ah! No veo la puerta... 
¡ Soy de bronce , si hoy no muero 
De pesar y de vergüenza ! ) 
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ESCENA ULTIMA. 

Do^A LEONCU, CARLOTA, Don ÁNGEL, 
Don VICENTE. 

Vie, 6 Qué talismán poderoso 
En esa carta se encierra 
Qae petríflca á las gentes? 
¿Es acaso la cabeza 
De Medusa T 

Ángel. No la leo 
Porque el rubor me lo veda. 
Me basta decir á ustedes 
Qoe he descubierto por ella 
Que en torpe lazo vivían 
Don Ramón y esa... embustera, 
Nientras el uno aspiraba, 
No á la nuno , á las riquezas 
DeCariotita... 

Cari, \ Perverso 1 

Ángel Y la otra... 

Uonc, \ Qué pareja ! 

yic. \ A qué abismo se arrojaba 
Tu juventud inexperta! 

Cari. ¡ Qué lección I 



Vic. \ Esta es la cÓrte ! 

Ángel. Volvamos pronto á la aldea. 

Vie. Y en adelante, hijo mió, 
Mira bien á quién dispensas 
Tu amistad. 

ÁngeU Si , yo lo juro. 
¡ Rúen maestro es la experiencia! 

No mas amigo egoísta 
Ni tirano compañero 
Que luzca con mi dinero , 
Que con mi ropa se vista , 
Que me baga seguir su pista 
Donde me insulte un compadre , 
Donde el agua me taladre, 
Donde i la niña corteja... 

Y á mi en las garras me deja 
De la tia ó de la madre. 

La mutua amistad alabo 

Y la opresora maldigo ; 
Que una cosa es ser amigo 

Y otra cosa es ser esclavo. 
Si he sido un alma de pavo, 
Ya el noviciado pasó. 

De escarmiento sirva yo 
A incauto amigo novel. 
Sea generoso y fiel ; 
Pero mártir... \ Eso no ! 
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ESCENA PRIMERA. 

CAMILA, MARTA. 

(Et de noche. Camila y Marta apa/recen 
sentadat á la reja que mira al público,) 

Marta, {Tan tarde, y aun no ha Tenido 
A la dta don Miguel I 
Yo no lo creyera de él , 
I Tan meloso « tan rendido I 

Cam, Cierto ; maravilla es 
Que hoy deje de ser puntual ; 
Mas si no acude , ¿qué mal? 
Vendrá luego don Andrés. 

Marta. Un amante... , ¡ anda con Dios I 
Todas tenemos licencia 
Para eso ; pero ¿ hay conciencia 
Para que usted tenga dos ? 

Cam. ¡Qué quieres ! Me ha dado el cielo 
Tan sensible corazón... 
¡ Ah , qué afortunadas son 
Esas mujeres de hielo...! 



Ni yo sola soy ayara. 
Muchas... 

Marta, \ Si; con ese afán 
No hallan otras un galán 
Por un ojo de la cara ! 
Como yo \ pohre de mi !... 
Pues ¿no es diabólica idea 
Cuando el género escasea 
Monopolixarlo asi ? 

Cam. Ya ; si. En la crisis actual 
Tu quisieras... 

Marta, Yo quisiera 

Que de los hombres se hiciera 
Un reparto vecinal. 
Pero..., aqui para ínter nos, 
Confiéseme usted , picana , 
Que á uno de los dos engaña;... 
Si no es que engaña á los dos. 

Cam, No , que por ambos suspiro. 

Marta, Pero ¿ está usted dada al diablo... ' 

Cam. Con igual amor les hablo. 
Con igual placer los miro. 

Marta. \ Y con sola un alma! 

Cam. Pues. 
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Marta, ¿ Podrá usted partirla ? 

Cam, No ; 

Pero tengo ud alma yo 
Que vale por dos 6 tres. 
¿ No hay ooraiOQ inseiuato 
En mi sexo pecador 
Que una con igual fervor 
A so novio y á su gato ? 
Pues si amor, sío que te asombres , 
Entre hombre y gato se parte , 
¿Por qué has de escandaUxartA 
Deque quiera yo á dos hombres? 

Marta, Preciso es que sobre alguno 
Si son de mérito igual. 

Cam. No, tonta. Entonces..., cabal; 
\m dos no son mas que uno. 

Marta. \ Qué aguda y que tiapacera ! 
Mas ahora si que en la red 
U Toy á eojer á usted. 

Cam, Veamos de qué nunen. 

Marta, Nobay dos hombres en el mundo 
De una misma condición. 
Ahora bien ; si opuestos son 
El primero y el segundo {... 
La pongo á usted en un potro ; 
Diga usted : ¿ no es evidente 
Que, agradando un pretendiente. 
Ha de fastidiar el otro ? 

Cam. Lástima me da tu error. 
Antes bien sus caracteres 
Encontrados , los placeres 
Muitjpliean del amoi. 
¿No ves que sin mucna ciencia 
Triunfar de los dos se alcansa ; 
Dei uno con la alabanza , 
Del otro con la indulgencia P 
Ora en ^dble calma , 
Ora en grata agitación » 
De una en otra sensación 
Vaga embebecida el alma. 
Ninguna pena cruel 
Temas que asi te moleste , 
Porque la dulzura de este 
Templa lo amargo de aquel. 
Ni solo bi^o un semblante 
Halaga amor al deseo^ 
Que cambia como Proteo 

Y siempre reina triunfante. 
Gusta en la cara trigueña 
La audaz mirada de fuego, 

Y gusta en la blanca luego 
La afable risa halagüeña. 
Son de opuesto natural 

Mis dos novios ; mas tú ves 
Que si amable es don Andrés 
No lo es menos su rival. 
Zejoso el uno , impacicnlr , 
Me ostenta su poderío ; 



Y el otro se rinde al mió 
Tierno, afable , complaciente. 

Y pues venturosa vivo 
Ora sierva , ora señora , 
¿ Me reprenderás ahora 
De mi amor alternativo P 

Las que ven por solo un prisma 
¿ Qué gozan en conclusión ? 
¡Siempre una misnuí pasioo 

Y siempre una cara misma ! 
übrto. No quiero ya disputar. 

Siga usted su contrabando 
De amores ; pero ¿ hasta cuándo 
Piensa usted que lia de durar ? 
Pasó todo el mes de octubre 
Sin novedad , ama mía ; 
Pero ¿qué hará usted si un dia 
Ese pastel se descubre ? 
Como no sufre galán 
Dentro de casa la vieja , 
Cada cual viene á su reja 
Que á distintas calles dan ; 
Pero ¿ usted no considera 
Que un chisme de vecindad , 
La menor casualidad...? 

Cam, ¡ Oh 1 No seas agorera. 
Lo futuro no me afana , 
Pues gracias «1 dele soy 
Muy joven. Vivamos hoy , 
Que Dios proveerá mañana. — 
Mas al coloquio nocturno 
Don Miguel no viene , y ya 
La hora pronto dará 
Que nuiroa al otro su tumo. 

Jíorto. Retirese nsted por Dios , 

Y por san Pedro y san Pablo , 
Señorita; no haga el diablo 
Que aqui se encuentren los dos. 

Cam, Yo gobernarme sabré... 
¿y sin ver á mi leloso 
He de entregarme al reposo? 
No lo merece su fe. 
Esta noche... 

Marta, I Sefiortta... ! 

Cam. Con doUe placer le veo. 
Porque vengarme deseo 
Del qne ha faltado á la cita. — 
Vé á la otra reja , no obstante , 
Que yo aquí me estoy perene , 

Y si por ventura viene, 
Avísamelo al instante. 

Jíarto. Pero... 

Cam. Ea , vete ; y procura 

Que no le vea. 
Jíorto. ¿Porqué? 

Cam. El por qué yo me lo sé. 
Marta, (Yo no he visto igual locura.) 
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ESCENA II. 
GAIULA. 

Es preciso confesar 
Que Marta tiene razón. 
SI entrambos vienen ahora , 
En gan compromiso estoy. 
Mas no ha de faltarme arbitrio 
Para anmplir con los dos. 



ESCENA m. 

CAMILA , MARTA , Don MIGUEL. 

Mig, Sentida de mi tardanza 
(Entra por la derecha y te dirige á la 

fachada principal,] 
Se habrá ya acostado... No, 
Que aan está la reja abierta. 
¡ Ah , qué afortunado soy ! 

Marta. Señorita, ya tenemos 

[Llegando d la reja donde está Camila.) 
A don Miguel de plantón. 

Cam, Vamos allá, i Qué filípica 
Me va á llevar 1 

Marta, ¿Qué hago yo? 

¿Me quedo...? 

Cam, Yete á la cama. 

Marta, ¿T si el otro campeón...? 

Cam. Eso corre de mi cuenta. 

Marta. Bueno. Quede usted con Dios. 



ESCENA IV. 
Don MIGUEL. 

No viene. ¿Dónde estará? 
i Si se habrá dormido? Voy 
A llamar quedlto... ¡ Chis !... 
I Camila 1... ¿A ver si una tos...? 



Ya está aquí. 



( Tose, ) 



ESCENA V. 

Don MIGUEL , CABULA. 

Cam, ¡ Qué buena hora 

I>e venir ! ¡ Qué fino amor ! 



Jít^. No «• culpa mia... 

Cam, Será 

Que se ha parado el reloj. 

Mig, No, dueño querido... Pero 
La precisa obligación... 

Cam. Yo soy primero que todo. 

Mig. ¿ No exceptúas el honor? 

Cam, ¿ Qué honor... ? Mas yo te dispenso 
De darme satisfacción. 
Ni pienses que te esperaba. 
No soy yo mujer que doy 
Mi brazo á torcer. 

Mig. I Camila ! 

Cam, NI nn falso me desveló. 
Pero está mala mamá... 

Jít^. ¿Qué tiene? 

Cam, Un cólico atru. 

Yo lo achaco á la cuajada. 

Mig. i Ciclo!... 

Cam. Y después el melón... 

Jít^. ¡ Pobre señora ! ¿ Y qué tal? 
¿Se va aliviando? ¿Rompió? 

Cam. Gracias al tártaro emético 
Ya está un poquito mejor; 
Pero es preciso velarla. 

JÍHif. Pues ¿y Marta? 

Cam, Se acostó. 

La pobre estaba rendida... 
I Eh , sea todo por Dios ! — 
Si ahora me acerco á la reja 
No es por darte gusto , no ; 
Es solo para decirte 
Clartto y en español 
Que no me vuelvas á hablar 
En ta vida. ¿Lo oyes? 

Mig. i Ohl 

I Qué crueldad y qué injustícia ! 

Cam. Lo dicho. Hasta aquí Ue^D. 
I Le cito á las doce, y viene 
Cuando van á dar las dos ! 

Mig. Pero si oyes mi disculpa... 

Cam, No hay disculpa ; no hay perdón. 

Mig. Camila, soy militar, 

Y cuando suena el tambor 
De oprobio me cubriría 

Si no acudiese veloz. 
Iba á estallar esta noche 
No sé qué conspiración. 
Me nombraron de reten 
Y, ya ves, el pundonor... 

Cam, Por aquí nada se ha dicho 
De motín ni rebelión... 

Mig, Como esta es calle excusada... 
Mas ya la alarma cesó; 
Me han mandado retirar , 

Y en alas de mi pasión 
Venía... 

Cam» Todo es embuste. 
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Jít^. No, mi bien. La luz M sol 
Me falte si no es verdad. 
Da treguaB á tu rigor 
Por esta noehe , y nuifiana 
EnTia á la prevención 
A preguntar si el teniente 
Don Miguel Rui2 de Albomoi, 
De la cuarta compañía , 
Ha estado ó no de facción 
Efita noche; y si te engaño 
Llámame Til y traidor, 
Y no vea yo en tu risa 
De la aurora el arrebol 
Ni en tus ojos el encanto 
Que adora mi corazón. 

Cam, ( No miente quien habla así. 
¡ Qué dulzura ! \ Qué candor ! ) 

Mig. ¿No me respondes, Camila? 
Te juro... 

Cam. Baja la voz... 
( El capitán va á venir. ) 
Bien, bien... Satisfecha estoy; 
Pero mamá... No me puedo 
Detener... 

Mig. Ya mi aflicción 
En júbilo se convierte. 
Como el rocío á la flor , 
A mi pecho tus palabras 
Bálsamo de vida son. 

Cam. Las tuyas son como el canto 
De amoroso ruiseñor, 
Como el arrullo del céfiro, 
Como el arpa de Sion. 

Jíf^. ¡ Ay ! Yo no estoy en la tierra. 
Los ángeles del Señor 
Merecen solo gozar 
Esta dulce sensación. 
i Dame la mano ! 

Cam. Si ; toma. 

¿Cómo negártela? 

(Le da la mano derecha, ) 

Mig. ¡AyDiosI 

¡ Tan celestial y la beso ! 
Es nna profanación. 
Perdona. Otra vez... ¡ Delicia !... 

Cam. ( ¿Y no he de quererle yo ? ) 
Suelta... 

Mig, ¿Volverás? ¡Sí; vuelve ! 

O moriré de dolor. 

{Acrece por el otro lado don Andrés.) 
Cam. Sí, Miguel. (No tengo aliento 

Para decirle que no.) 



. ESCENA VI. 
Don MIGUEL, Don ANDRÉS. 

( Cada cual en su ccdle respectiva.) 

And. Reja que á mi amor inmenso 
Cortas el vuelo atrevido , 
Confidente de mi gozo 

Y de mi pesar testigo. 

Otra vez, reja, en tus hierros 
Vengo á remachar los mios. 
Mig. Duérmete , madre importuna , 

Y deja libre al hechizo 
De mi amante corazón. 



ESCENA VIL 
Don MIGUEL, CAMILA, Do» ANDRÉS. 

Cam. ¿ Eres tú , dueño querido ? 

( En la reja de don Andrés. ] 

And. Sí , yo soy. Mucho has tardado. 
Tal vez en sueño pacifico 
Yacías mientras el viento 
Se llevaba mis suspiros. 

Cam. ¡Qué ii^usta queja! ¡Dormir 
Cuando en tu ausencia no vivo ! 

And. \ Ah , Camila ! 

Cam. Mi mamá 

Tiene un cólico agudísimo, 

Y como la estoy velando... 
Ahora siente algún alivio, 
Pero ha estado ¡ pobrecilla ! 
Toda la noche en un grito. 

And. Si no fuese madre tuya 
Oyera con regocijo 
Esa noticia. 

Cam. ¿ Es posible 
Que tal digas? ¿Qué motivo...? 

And. La detesto. ¿ Por qué cierra 
Las puertas á mis gemidos ? 
¿ Por qué guarda con candados 
El tesoro que codicio? 
¿ Por qué , si es casto mi amor 

Y no soy tal vez indigno 
De tu mano , me reduce 
Sin piedad á este suplicio 
De Tántalo... ; á verte solo 
Por entre rejas y vidrios , 
A deshoras de la noche , 
Expuesto á que los vecinos 
Me tengan por un ladrón... ? 
Ese cólico es castigo 

Del ciclo. Y es poco aun : 
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Merecía un tabardillo. 

Mig. Ifo vuelve. Yo me eonsamo. 

Cmn. \ Qué se ha de hacer ! Son ctpfl- 
chos... 
DejemoB olwar al tiempo... 

And. Si me taviesea cariño , 
Como yo maldecirías 
Su materno despotismo , 
O ya hubieras ablandado 
Aquel eoraxon de risco. 

Mig. ¡Gaántotardal 

And. Mas tu amor, 

Si es que algún amor te inspiro. 
Es débil, fugax... y acaso 
Te burlas de mi martirio 
Mientras un rival dichoso... 

Cam. ¡ Eh ! No digas desatinos. 
¿Dejaría el blando lecho 

Y arrostraría el peligro 

De q«e d arsaa de mi aiadre 
Me cogiese en el garlito • 
Si no te amase de veras ? 

^iid. Con todo , yo desconfió... 
Si es derto que tú me quieres, 
¿ Cómo es que aun no he merecido 
Que mi esperanza confortes 
Ni aun con el favor mas mínimo P 
¿ Temes que imprima tes cartas? 
¿ Temes que v«náa tus risos f 

Cam, \ Andrés ! 

Mig, Si amor no tuviera, 

Diría que leasa Mo. 

And, ¿ No mereico yo^ orael. 
Que otorgues á ai oooflicio 
Siquiera una maso? 

Mig. 4 Nada ! 

( Jítrcudo por ia r^ } 

Cam, ( Ttene nusnu ¡ Pobr«oitto ! ) 
Me tienes muy ofendida 
Con esos zelos inicuos. 

And, I Fueras tú menoa hermosa 

Y yo viviera tvanquUol 

Cam. ( I Qué bien dicho I ¡Eso es amarl) 

And, ¿No quieres? ¡Ahí Ya está visto. 
Tu corazón «s de iiiedra. 
i Infeliz I Soy el ludibrio 
De tu vanidad» ¡ Adiós 1 
Para siempre me despido*^ 

Cam, Espera... No hables tan fuerte... 

And, Estoy por pegarme un lir»... 

Cam, (No por Dioal 

And. ' ¿ Me das 4a mano? 

Cam, I Jesús!... Bien. Será preciso... 
( No le daré la que el otro 
Besaba tan derretido , 
Que esto seria una iulamia. ) 
Tómala, leloso mió. 

{Dándole la mano izquierda,) 



And. ¡Ah! tú roe vuelves la vida... 
(Se quita un aniüo y se lo pone á GamiZa.) 
Toma : consena esto anillo... 

Cam. \ Dueño amado !... 

And. A^í»eneidedo 

Del corazón. |Ah! ¡Qué hojitoa. 
Qué suavidad...! 

Cam. Basta; deja... 

Voy á ver si se ha donnido 
Madre. (Don Miguel ahora 
Me va á parecer tan tibio...) 

And, ¿Te vas? 

Cam. Ai instanie vudvo. 

iind. ¡ Ah, qué mano! Es un pcaügio. 



ESCENA VID. 

Don MIGUEL, Do!f ANDRÉS. 

Mig, é No vienes , mi amor, mi encanl»? 
i Ay cielos ! No sufre tanto 
Con las bascas y los vómitos 
Mi señora tu mamá. 

And, \ Qué donosa es mi CanUa! 
Mas su madre me horripüa. 
I Mal hayan las suegras cócoras 1 

Jft^. Aespira, amor. Aquí está. 



ESCENA n. 
CAMILA, Don MIGUEL, Dos AffÜRÍS. 



Mig. Tu tardanza, vida núa, 
De pesar me consumía. 

Cam, Esa queja es muy E&dícttla. 

Mig. ¿Acaso me quejo yo? 

Cam. Para que estés satisfecho, 
¿Abandonaré en su lecho 
A mi madre enferma... ? ¡ Báitero! 

Jft^. No digo tal cosa; no. 
Aunque tu ausencia me aflija. 
Considero que eres hija. 
Tengo de tu madre lástima , 
Y no culpo tu virtud. 
Adiós. Ya ves; me resigno... 
Me voy. Bl cielo benigno 
Ponga en tus numos el bálsamo 
Que repare su salud. 

Cam, ( ¡ Qué apacible, qué obediente 
No , no te vayas ; detente. 
Desde que tomó las píldwas 
Está un poquito mejor. 

Mig. i Qué dicha! 



1 1 



ACTO ÚNICO. 



267 



Ánd, (Maldita vWJal 

RnksgoéB to pelleja. 
Si á ti te duele el eatómago , 
¿Qné culpa ttene mi amor? 

Mig, Yaque prorogaa la andÜDieia 
Mostnié , con tu Iteancia , 
Una praelMi nada ef nivooa 
De mi acrisolada fe. 

Cam. Una prueba... 

Mig, 81 ; y perdona , 

Puesto que el amor me idMna, 
Si con mi mano sacrilega 
Td hermosura profoné. 

Cam. ¡Tú! ¿Cómd...? 

Mig, Al arte de Apeles 

Soy afecto , y mis pinceles , 
Camila , tu rostro angélico 
Han osado retratar. 

Cam. ¡ Qué escucho I ( i Oh placer ! \ Oh 
gloria ! ) 
¡Retratarme de memorial 

And. Varaos ; adrede es el cólico 
Para hacerme á mi rabiar. 

Mig, ¿Qué mucho? En la mente mia 
Presente estás noche y dia. 

Cam, ¡Ah! Dame el retrato, dámelo. 
(Tú vences, caro Miguel.) 

{Le da don Miguel un retrato,) 

Mig. Toma. A tu hermoso semblante 
Dicen que es muy semejante. 
Mag no, que tan alto métfte 
No es dado á humano pincel. 

Cam. Perfecta será la obra 
Siendo tuya. ¿Y no te sobra 
Derecho á mi amor sin limites 
Con emprenderla, no mas? 
Lo veré contenta , ufana... 
Te lo volveré mañana. 

"^nd. ¡Qué no fuera yo su médico 1 
¡ Mejor toma de aguarrás. . . ! 

Cam. MI gratitud es inmensa, 
Y mereces recompensa... 

[Le da la tortija de don Andrés.) 
¡Ah! Toma. Corta es la dádiva... 
(Perdone usted , don Andrés. ) 

Mig. I Un anillo de tu dedo! 
I Oh delicia!... 

Cam. Habla mas quedo. 

(Hoy despido al Dtro zángano.) 
Suelvo... Espera... Hasta después. 



ESCENA X. 
Don MIGUEL, Dom ANDHfiS. 

Mig. No pnede haber en el mundo 
Mas venturoso mortal. 

And. Haría aquí un desafuero 
Si me dejase llevar 
De mi genio. 

Jít^. ¡Con qué foso. 

Con qué voluptuoso aüHi 
Te beso , prenda de amor ! 

(7*008 la fforl^'éu) 
I Y tiene pelo ! . . . ¿ Esto mas? 
¡Besa, Miguel, besa ufano 
El pelo de tu deidad! 

And. La sortija que la di 
Con pelo mió quizás 
Está examinando ahora 
Por vana curiosidad. 

Jít^. I Otro beso y otros mif ! 

And. I Albricias que viene ya! 



ESCENA XI. 
Don MIGUEL, CAMILA, ÍHm ANWfó. 

Cam. (Soy yo misma. Es un asomtbro. 
No vi semejanza igual.) 

And, \ Gracias ¿ cielo! Crei 
Que no volvías Jamás. 

Cam. 1 Válgame vpios..^! ¿No le be dicho 
Que estoy velando á mamá P 

And. ¿Se ha domaido.^ 

Cam. No. 

And, Pues i Ofie ! 

Cam, Y gradas me debes dar 
Porque á despedirme vesgo. 

Ana. ¿Ya me dejas? ¿Ya te vas? 

Cam, Es forzoso... 

And, -¿fiBO me 4!kn 

Después de tasiD esperar? 
I Y con qué tibieza ! ¡ Ah I avnca 
Me amaste. 

Cam. \ Qué terquedad ! 
Quizá «as de lo que debo 
Te he querido. 

And. ¿Loego ya 

No me quieres ? 

Cam. No hay quien sufra 

Ese genio suspicaz , 
Adusto... 

And, ¿Ya no me quieres-' 
¡ Mujer pérfida y fatal ! 
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Cam, Si no domas tu carácter... 

Ánd, |Y acaso en mi mano está? 
Si quieres qae te obedezca , 
Dame an ooraxon glacial 
Gomo el tuyo. El que respira 
En mi seno es un volcan; 
Volcan que inflaman los rayos 
De tu hermosura falai. 

Cam, (¡Mi pobre Andrés! Despedirle 
Sería mucha crueldad.) 

Ánd. Por tí, mi ingraU señora, 
Me arrojaría á la mar, 

Y bajaría al Infierno 
Entre llamas de alquitrán. 
Sin tí aborrezco la vida ; 
Sin ti no hay felicidad 
Para mf... 

Cam, Si; ya lo sé. 
Lo sé. (Si esto no es amar, 
Qu« venga Dios y lo diga.) 

And. Sé caríñosa y leal , 

Y harás de mí cuanto quieras. 
Jít^. El cólico es contumaz. 
And. ¿Quieres que deje por tí 

La carrera militar? 

¿Quieres que dé algún escándalo 

Que aturda la vecindad? 

¿ Quieres que ponga cárteles 

Retando á todo galán 

Que no te llame la reina , 

La diosa de la ciudad? 

Cam. i Dichosa la que es amada 
De tal suerte I 

And. Ya verás, 

A poco que tú me quieras , 
Quién soy yo. Seré capaz... 
Has que no sea zeloso 
Siendo tanta tu beldad; 
Que no codicien mis manos 
La furia del huracán 
Para romper esta reja 
Que me hace desesperar... 

Cam, ( I Qué entusiasmo ! ] 

And. No lo esperes, 

Camila; y si algún rival 
Me disputara tu mano ,... 
No lo dudes , como un can 
Me arrojara á él... 

Cam. (¡Oh gloria!) 

And, Y entre mis uñas... 

Cam. ¡No mas! 

Así quiero yo á los hombres. 
Aunque se oponga mamá 
Tuya seré... No me gustan 
Amores de mazapán. 

Afid. ¡Bien haya amen tu boquita, 

Y reblen haya tu sal ! 

Cam. (Perdió el pleito don Miguel.; 



En prenda de mi verdad... 
Toma, Andrés. 

{Sana el retrato y se lodo.] 
And. ¿QuéP 

Cam. Mi retrato. 

Para ti lo hioe pintar. 
And. ] Cielos ! Yo me vuelvo looo 
( Tomando el retrato y heeando la mano 
de Camila.) 

De placer. 

^ig. ¿Qué hora será? 

And. c Qoé será cuando posea 
El divino original? 

Cam. En breve recibiremos 
La bendición del altar. 
Vete ahora , que es muy larde ; 

Y mañana sé puntual. 
And. Pero... otro ratito... 

Cam. ¡Loco! 

¿Ya olvidas la enfermedad 
De la mamá, y que en mi casa 
Se acostumbra á madrugar ? 

And. Tienes razón... 

Cam. Ea, adiós, 

Y no me olvides. 

{Camila se retira cerrando la reja.) 
And, ¡Jamás! 



ESCENA Xn. 
Don ANDRÉS , Don MIGUEL. 

And. ¡En mis manos su retrato! 
¡Oh ventura sin igual ! — 
No distingo las facciones. 
Es tanta la oscuridad... 
No importa : es ella , y á besos 
La voy aquí á devorar. 

{Besa con entusiasmo la mmiat¡mi. 

Mig. Siento pasos... Sí ; ya viene... 



ESCENA Xin. 
Don MIGUEL, CAMILA, Don ANimES. 

Cam. Adiós, adiós... Vete ya... 

Mig. ¡Cómo...! 

Cam. No puedo. Mi madre... 

Mig. Escucha... 

Cam. ¡Imposible! 

{Cerrnndo. 

Mig. ¡A) I 
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ESCENA XIV. 
Don MIGUEL, Don ANDRÉS. 

Ánd. \ Que ahora no ladera él sol \ 
Vería esta fax divina... 
Pero sobre aquella esquina 
Medio agoniza un farol. 
Allá Toy. Mi alma impaciente... 

(Se dirige hacia los hastidoret de la 
derecha. ) 

Mig. lEh! Sin duda algún insulto 
Le ha dado á su madre. .. ¡ Un bulto ! 

Ánd, ¡Un hombre! 

Mig. ¡Quién va? 

And. ¿Qué gente? 

Hágase á un lado el galán. 

Mig. Esa voz es la de Andrés» 

And. Si no me engaño... Sí ; él es. 
¡Miguelitol 

Mig. I Capitán ! 

And, A estas horas no esperaba 
Hallarle en la calle. ¿ Tienes 
Por aquí el trapillo? 

jftg. ¿Vienes 

Tal vez de pelar la pava? 

And. Sí, Miguel. ¡Qué criatura! 
Dos ojos como dos soles ; 
Un cuerpo de tres bemoles ; 

Y una mano, una cintura... 
Mig. La mía no tiene tacha. 

Y tan tierna, tan sencilla... 
No se pasea en Sevilla 

Mas hechicera muchacha. 
And. ¿Fiel? ¿Decidida? 
Mig, En extremo, 

¿Y la tuya? 

And, Es un diamante. 
Soy el mas dichoso amante... 

Mig. ¿No hay rival? 

And. No; ni lo temo. 

Mig. Ni yo, aunque la envidia ladre. 
¿Entras tú en la casa? 

And. No. 

¿Entras tú? 

Mig. Tampoco yo. 

Es algo rara la madre. 

And. También es un Jabalí 
I^ madre del bien que adoro ; 
Mas ¿qué importa si el tesoro 
Será al cabo para mí? 

Mig. La mia esta noche... ¡Ay Dios! 
Yo enloquezco de alegría. 
Me M una mano. 
And. La rala 

Me ha dado á besar las don. 



Mig. Aunque de verme se alegra 
Se ha retirado mi bien. 
Su madre enfermó. 

{Empieta d rayar el aíba.) 

And. También 

Se ha puesto mala mi suegra. 

Mig. Cortado ha sido el coloquio. 
Como velaba á la vieja... 

And. ¿Y mientras tanto en la reja 
Hacías tú un soliloquio ? 
¡Cosa singular I A mi 
Me ha sucedido otro tanto. 
Temo... DI : tu dulce encanto 
¿Vive muy lejos de aquí ? 

Mig. No tal. Aquella es su casa. 

And. ¡ Ah! Ya mi esperanza es muerta. 
A otra calle tiene puerta. 

JíiSf. ¡Qué oigo! 

And. La ira me abraf^a. 

A un tiempo... ¡intriga infernal! 
A los dos citaba; sí; 
Por la puerta falsa á mi 
Y á ti por la principal. 

Mig. No es posible. Su ternura... 

And. Dime el nombre de tu dama ; 

¡ Dilo ! 
Jít^. Camila se llama. 

And. ¡Camila! ¡Ella es! ¡Perjura! 
¡ A mi farsas de teatro ! 
¡Tratarme á mí de ese modo! 
Mas no importa : falsa y todo 
Yo la adoro , la idolatro. 
O saca la espada y hiere , 
O renuncia á su conquista. 
[Desenvaina la espada , y don Miguel 

hace U) mismo.) 
Mig. No esperes que yo desista 
Cuando sé que me prefiere. 

And. Si es tan infausta mi estrella, 
Al menos vengarme espero 
Matándote á tí primero, 
Y después á ella , ¡ á ella! 
Jítg. No se retarde la lucha. 
And* Feliz sea el vencedor. 
Mig. Me hará invencible el amor. 
¡Ea, en guardia! 

And, ¡En guardia! 

(Combaten por algunos momentos en si" 
lencio ; suspende la lid don Andrés, y 

dice : ) 

Escucha. 

Aunque veo que vacila , 

Por razones que no sé , 

Yo no dudo de la fe 

Con que me quiere Camila. 

Mas mi suerte es tan nionguada 

Que cuando tocaba al cielo 
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Es muy fácil que en el suelo 
Me claves Ae om eeteesda. 
No es eslD excusar la lid» 
Que seloso y vengativo 
GoB mocho menos mottvo 
Me batiera oon el Cid, 
Pero si á la tumba fría 
Me conduce esta pendencia, 
Quiero que sea tu herencia 
El retrato de esa impía. 
Cuando dé el postrer aliento 
Sácalo de este bolsillo ; 
No caiga en manos de un pillo 
Tan soberano portento. 

Jít^. Si tu espada me aniquila, 
También yo á tí... Mas \ ay triste! 
¿Cuándo, di, cómo adquiriste 
El retrato de Camila? 

And, Esta noche misma , alU > 
Entre amorosas caricias 
Me lo ha dado, y yo en albricias... 

Mig. I Cielo 1 ¿Me lo enseñas? 

And. Sí. 

Míralo... 

Mig. \ Infamia notoria ! 
Yo se lo he dado á esa impía 
Esta noche. — Es obra mia. 
\ La retraté de memorial 

And. Si de Lucifer no es hija 
Digo que... 

Mig. Y la muy gitana , 
Tierna, agradecida, ufana 
Me regaló esta sortija. 

And. ijA ver?... {De cólera brinco I 
t Es mía ! ¡ Tiene mi pelo ! 

Mig. ¿Tu pelo? ¡Y yo, justo cielo, 
La besé con tanto ahinco! 
(Escupe y gesticula como sintiendo asco.) 

And. No se hiciera entre grumetes 
Lo que ha hecho esa mujer. 
Nuestro amor ¿qué viene á ser? 

Mig. Un Juego de cubiletes. 

{Es ya de dia claro.) 

And. Y aunque siento mi desdoro... 

Mig. Y aunque veo su falsía 
Yo la quiero todavía. 

And, \ Yo todavía la adoro ! 

Mig. ¡Tal es mi tirana estrella I 

And. ¡Tanta es, Miguel, mi locura! 

Mig. Mas ¿merece esa perjura 
Que nos matemos por ella? 

And. No. Envainemos las espadas. 

(Lo hacen.) 

Mig. ¿Y qué haremos? Yo pregunto... 

And. Arreglemos el asunto 
Como buenos cantaradas. — 
Yo con fuersas no me siento 



Para cedértela i ti. 
Mig. Yo la quiero para mi. 
And. Yo también. 
Jít^. ¡ Ahí está el cuento! 

And. Pues riiítinos. ¡ Voto á brios!... 
Pero me ocurre una idea. 
No es posible que ella vea 
Del mismo modo á los dos. 

Mig. Preciso es que allá en setavlo 
A uno de los dos práflera. 

And. Pues que ella elija al que quien. 
Yo á su fallo me someto. 

Mig. Y yo renuncio á su amor 
Si ella tu ventura labra. 

And. Y ye. 

Mig. Corriente. 

And. Palabra 

De honor. (Se dan Uu moños.) 

Mig. Palabra de honor. 

And. ¿Oyes? La puerta ha sonado. 

Jít^. Si fuese Camila bella... 

And. Dice que madruga... 

Mig. ¡Es ^a! 

And. Apartémonos á un lado. 



ESCENA XV. 

Don ANDRÉS, Don MIGUEL, CAMIU, 
MARTA. 

(Ábrese la puerta y salen Camila y Marte. 
Don Andrés y don Miguel Uu aeedtúR 
apartados. ) 

Cam. Cierra , y vamonos á misa. 

liar (a . ¿Qué tal ha salido usted 
Del apuro? 

Cam. Lindamente. 

Marta. Mas ¿cómo...? 

Cam, Yo te diré. 

Vamos á la iglesia. 

Mig. Aguarda. 

(AcenáHdose) 
No hay tanta prisa. 

Cam. \ Miguel ! 

No esperaba esta sorpresa 
Agradable... 

Mig. Es que tal ves 

Serán dos... 

And. ¿Tan de mañana... 

(Llegando por el otro káo.) 
Señorita ? 

Cam. \ Don Andrés 1 

Marta. (Tiró de la manta el diablo 
Y se desculólo el pastel.) 
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Cam. (¡Soy perdida!) 

iltid. No es decente 

Que dama de tanto prez 
Camine sin escuderos. 

Cam. (Sofocada estoy. ¿Qué haré ?) 

Mig, Deseamos uno y otro 
Tanta honra merecer. 

Cam. Vivan ustedes mil años» 
Me harian mucha merced , 
Macha... ; pero no conviene 
A mi humildad ese tren. 
Llevar estado mayor 
No es propio de una mujer, 
Y podrán decir que ustedes 
Me llevan presa al cuartel. 

Jítg. No dirán eso si humildes 
Rendir las armas nos ven. 

Ánd. Dirán que vamos cautivos 
En ese divino Argel. 

Cam, Yo no necesito escolta 
Ni admitirla me está bien. 

Jft^. Pero... 

And» No obstante... 

Cam. Soy tuya. 

{Al oído rápidamente á don Miguel,) 

Ya sabrás... Te escribiré. — 

No me precisen ustedes (Alto,) 

A qae sea descortés. — 

Aunque ves que me condenan 

{A don Andrét vivamente en vox hc^a.) 
Las apariencias , soy fiel. »- 
Vamos, Marta... 

Mig, No. Primero... 

And. Acabemos de una vez. 
Encantadora sirena , 
S<?gunda Circe cruel , 
Víctimas somos los dos 
De tu alevosa doblez; 
Pero al fin el cielo quiso 
Que presa en tu propia red... 

Cam. Disimule usted. Ahora 
No me puedo detener. 

Jítp. No te Irás sin que salgamos 
De este confuso Babel. 

Cam. Soy libre y de mis afectos 
Ninguno puede ser Juez. 

And. Yo puedo serlo , perjura ; 
Bien lo sabes. 

Mig. Yo también , 

i PérOda I 

And, ¡ Coqueta ! 

Mig. Casa 

Con dos puertas siempre fué 
Mala de guardar. 

And. ¿Qué has hecho 

De mi sortija ? 

Cam. Yo. 



Miy, len. • 

{A don Andrés dándole la sortija.) 

A mi me la dié. 

Cam. Sin doia... 

Por darle una mia... 

And, \ Infiel ! 

Mig. ¿ Qué hiciste de aquel retrato ? 

Cam, Yo te explicaré después... 

And. Aquí está. Pero debió 
{Saca el retrato y telo da á don Miguel.) 
Retratarla tu pincel 
Con dos caras. 

Marta, [\ Vaya un lance 1) 

Cam. Ya sé que fácil no es 
Justificarme. Con todo 
Protesto que no pensé... 
Soy una niña Inexperta 

Y mi corasen novel 

No es mucho que vacilase... 
Como una no sabe en quién 
Pone su cariño y..., vamos ; 
¿ Cómo pude yo prever...? 
And. Dejémonos de disculpas 

Y profesiones de fe. 
Vida nueva y olvidemos 
Lo pasado. 

Cam. ¿Qué queréis? 

Mig. SI de los dos te burlabas 
Acábese el entremés. 

Cam. No cabe en mi corazón 
Tan indigno proceder. 

And. Pues ni yo sufro rivales, 
Ni los sufre don Miguel. 
Uno ha de triunfar. Elige. 

Jítg. (Yo el preferido seré.) 

And. (Mia será la victoria.) 
Tu voluntad sea ley 

Cam. \ Dios mío ! Eso es conspirar 
Contra una pobre mujer. 

Mig. No hay remedio. 

And. No hay arbitrio. 

Cam. Bien está. Yo pensaré.*. 

And, No admitimos dilaciones. 
¡ Ahora mismo ! 

Mig. í Ahora ha de ser I 

Cam. Pues bien ; ya que en tan amargo 
Compromiso me ponéis. 
El desairado perdone 
Si no le prefiero á él. — 
Reinar en tu alma de fuego , 
Andrés mió , es mi placer. — 
Miguel , tu dulce carácter, 
Tu modesta timidez 
Me hechizan. Seré una ingrata 
Si no corono tu sien .. 

Mig. I Ahí (Con gozo.) 

And. I Oh ! {Con pena.) 
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UNA DE TAÍlTAS. 
Cam, 



Cam. Iffas r. cómo privarte 

Del merecido laurel , 
Andrés amado ? 
And. iA!i!... [Con goto.) 

Mig. \ Oh 1... 

(Con pena.) 
Cam. Tuyo sea el parabién... 
No ; tuyo, Miguel querido... 
Mas no ; que igual interés... 
¿ Cómo he de elegir á este 
Si he de privarme de aquel ? 
¿ Cómo resolverme... ? En fin 
Yo sé amar ; no sé escoger. 
Yo 08 quiero á los dos : entrambos 
Tenéis en mi alma un dosel ; 
Y antes que ofender al uno 
Sin los dos me quedaré. 

Mig. Pnes tener tú dos maridos , 
Ni lo consiente la ley, 
Ni nosotros... 

Marta. Vaya ; eao 
Sería el mundo al revés. 

And. Para un amor como el mió 
No basta media mujer. 

Mig. Herrar ó quitar el banco. 
Aunque parezco de miel 
Yo no sufro ancas de nadie. 

Cam. Pues mirad cómo lia de ser, 
Hijos , porque yo... me abstengo 
De votar. 

And, ¡ Estamos bien ! 
¿ Cómo salir del pantano ? 
Marta, Solo hay un medio. 
Mig. ¿ Cuál ? 

And. ¿ Eh ? 

Marta. Que lo decida la suerte 
Y conformarse los tres. 
And. ¿Qué dices tú? (A Camila.) 

Cam, Por mi parte 

Me conformo. ¿ Qué he de hacer ? 
And, ¿ Y tú ? [A don Miguel.) 

Mig. Forzoso será , 

Ta que ella no escoge... 

And. Pues... 

A cara ó cruz. Saco un duro... 
Aquí ninguno nos ve... 
Cam. ¡ Oh si quisiera mi dicha 

{Aparte á Marta.) 
Que ganase don Miguel ! 
And, Ya tiro. ¿Qué pides? 
Mig, Cruz. 

{Don Andrés tira el duro al aire.) 
(Yo tiemblo.) 

And. ¡ Uispaniarum rex! 

{Alna el duro y todos acuden ú ver de qué 

lado ha caido.] 
\ Desventurado de mí ! 
I Tú ganaste ! 



I Pobre Andrés ! 

( A Marta en tox baja,] 
Mas contenta quedaría 
Si hubiese ganado él. 

Mig. Tú te afliges... Callan id... 
Eso me hace conocer 
Que sin ser yo venturoso 
Desgraciados os haré. — 
Yo te la cedo. 

And, ¡Oh fineza 

Inaudita ! 

Mig, ¡ Adiós... ! {Yéndose.) 

And. Deten 

El paso. 

Cam. ¿ Qué va á decirle ? (^4 Marta.) 

Marta. Oigamos... 

And. Tú no has de ser 

Mas animoso que yo. 
Por otra parte..., ya ves ; 
La lección ha sido fuerte. 
Esa moza es de la piel 
Del diablo , y dice el refrán : 
Quien hace un cesto hará cien. 

Mig. Tienes razón. 

Cam. ¡Oh! Yo juro... 

And. Quédese para quien es , 
Y olvidémosla los dos. — 
Esto debimos hacer 
Dos horas ha. 

Marta. (Con efecto.) 

Jít^. Sí ; si ; que es un cascabel... 

Cam, ¡Miguelito!... 

Mig. Una embustera. 

And, Una archicoqueta. 

Cam. ¡Andrés!... 

And. ¡Adiós, esfinge! 

Cam. \ Escuchadme!... 

Mig. Señora , á los pies de usted... — 
Yo la perdono. [A don Andrés.] 

And. Yo no. 

El amor se ha vuelto hiél. 

Cam. ¿ Es delito el ser sensible ? 
¡ Ah , mujeres! Aprended. 

Mig. Adiós ; y él te dé , Camila , 
El juicio que has menester. 

And. Por los siglos de los siglos 
Maldita seas , amen. 



ESCENA ULTIMA. 

CAMILA , MARTA. 

Marta, Se van... ¡Buena ta hennis 
hecho 1 
¿ Ye usted lo que yo decía ? 
¡ Anoche tanta alegría 
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Y hoy tan amargo despecho ! 
i De ser fingida y veleta 

Vea usted lo que se saca ! 
Aguante usted la matraca, 

Y empiece á tener chaveta. — 
Pero compasiva soy. 

No mas reprensiones , q[ue harta 
Pesadumbre... 

Cam ¡ Pobre Marta ! 

{Riéndose,) 
¿Piensas que afligida estoy? 

Mario, Con Justa causa lo infiero. 
Desairada por los dos... 

Cam. \ Eb , vaya en gracia de Dios ! — 
Me consolará el tercero. 

Marta. ¡ Cómo ! ¿ El tercero ? 

Cam. Sí tal. 



Yo nunca estoy desprovista. 
Ayer hice su conquista. 
Me espera en la catedral. 
Vamos corriendo... 

Marta, \ Es posible !... 

Cam, Se llama don Lucio Ramos. 
I Arrogante moxo I 

Marta, Vamos ; 

Es usted incorregible. 

Cam, Los hombres son mala yerba ; 
El mas fiel no está seguro. 
Por eso siempre procuro 
Tener tropa de reserva. 

Marta, Pero... 

Cam, De poco te espantas. 

Marta, Dirán las gentes discretas... 

Cam, Que hay millares de coquetas , 
Y yo soy... una de tantas. 



I. 
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Don MARIANO. 
Un Barbero. 
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ACTO PRIMEítO. 



LA DESPEDIDA. 

Ci1Ib»-> Dd eifé 60 el foro con puerta Tldriera. 



ESCENA PRIMERA. 

Don ANTONIO, Don LUPERCIO, 
Don MARIANO. 

(Durante esta escena atraviesan de un lado 
al otro del teatro algunos milicianos nor- 
eioncUes , equipados como de camino, y 
gentes del fmehlo que se supone van á ver 
$álir la tropa,) 



Ánt. Salgamos, Lupercio, i ver 

[Saliendo del café. 
Lo que pasa por la calle. 

Lup. Ya transita poca gente. 

Mar. Como por aquí no sale 
La columna... 

Lup. Quiera Dios 

Que á los facciosos alcancen 

Y los destruyan. 

Ant, ¿Qué fuena 

Ya á marchar? 
Lup. Dos mil infantes 

Y ciento veinte caballos 
Entre tropa y nacionales 
Movilizados. 

Mar. Yenid, 

Que ya es regular que marchen 
En breve. 

Ánt. No tengas prisa. 
Cuando están los oficiales 
Tan despacio en el caf^.. 
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Lup. Si. Ahi quedan don Pablo Yagüe 

Y don Matías Calanda; 
Pero este es un botarate 

Que cuando está en una broma 
No oye c^as ni timbales , 

Y don Pablo , embelesado 
En los ojos de su amable 
Jacinta... 

Ant. Pues malas lenguas 
Dicen que el otro compadre 
Gusta también de la niña , 

Y se puede desbancarle... 

Lup. Por ahora es el preferido 
Don Pablo. Has adelante , 
No diré... Porque en mujeres 
No hay que fiar, y el carácter ' 
De Jacinta es en mi Juicio 
Mas veleidoso que el aire. 

Mar. Sin embargo , tiene mil 
Apasionados, y nadie 
Piensa en Isiútel , sn hermana , 
Aunque yo creo qne Tale 
Mocho mas. 

Ánt, Mal gusto tienes. 

Eila podrá ser un ángel, 
Mas ¡ tan callada... 1 
Mar. Es modestia. 

Ánt. Sosería. Aquel donaire 
De Jacinta, aquel mirar, 
Aquel despejo, aquel talle... 

Mar. No es menos bella Isabel , 
Pero desconoce el arte 
De coquetear y ungir. 
Si yo hubiera de casarme 
Con alguna de las dos... 
Ánt. Eh, no digas disparates. 
Lup. Filósofo estás , Mariano. 
Ánt. Perdió anoche dos mil reales 
AI ecarte f y no me admiro... 

Mar. No reprobará el enlace 
De su hermana don Froilan , 
Pues sufre que la acompañe 
Don Pablo, y la dé convites... 

Lup. Como en ellos tenga parte , 
No baya miedo que por eso 
Se incomode. Es el mas grande 
Egoísta... 

Ánt. Es un amigo , 
Y no debo criticarle ; 
Mas por no mover un braso 
Morir dejara á su padre 
^1 lo tuviera. 

Lup. Y en todo 

Ve peligros y desastres. 
Qué florero 1 Otra campana 
l>e YeUlU. 

Ánt. Eso lo hace 
H»r disculpar su egoísmo. 



Ya se ve, cuando á los males 
No hay remedio es excusado 
Que los médicos se cansen. 
Mar. \ Antonio ! Ten caridad. 

Y nosotros , paseantes 

Y ociosos de profesión , 
¿Qué hacemos en este valle 
De lagrimáis P 

Ánt. ; Eh!... Nosotros, 

Aunque somos holgazanes, 
Servimos de algo en el mundo. 
Acreditamos á un sastre , 
Alegramos las tertulias. 
Sostenemos los biliares , 

Y brindamos en la fonda 
Por las patrias libertades. 

Lup. A propósito. ¿Estarán 
Almorzando hasta la tarde? — 
Pero ya sale don Pablo. 



ESCENA II. 

Don ANTONIO, Don LUPERGIO, Don 
MARIANO , Don PABLO. 

(Don Podio viste uniforme de teniente de 
nacionales movilixados.) 

Pablo. ( Ese usurero bergante 
No parece, y necesito 
Que me preste para el viaje 
Diez onzas. Estos tal vez 
Me dirán...) ¿Ustedes saben 
Dónde para don Elias? 

Jíar. No. 

Lup. No sé. 

Pablo. Voy á buscarle. 



ESCENA III. 

Don ANTONIO, Don LÜPERCIO, 
Don MARIANO. 

Ánt. Ya anda en busca de usureros. 
JTor. Ya se ve , ¡ tanto gastar... ! 
Lup. Ese hombre se va á arruinar. 
Ánt. Le vamos á ver en cueros. 
Jíar. Su patrimonio es crecido. 
Lup. Su vanidad es mayor. 
Ánt. Libertino... 
Lup. Jugador... 

Mar. Disipado... 
Ánt. Corrompido. 

¿Veis el ardor con que pinta 
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La i»aBíon que le sujeta ? 
Pues que me lleve pateta 
Si se casa con Jacinta. 

Lup. Yo sé que tiene otra moza. 

Mar, Sí; la viuda de Quirós. 

Ánt. Pues se olvida de las dos 
Al salir de Zaragoia. 

Lup, Con la seducción y el dolo 
Otras hallará al momento. 

Mar. Presume tener talento... 

ÁnU Es un ignorante , un bolo. 

Lup. Aunque atusando el bigote 
Se tiene por muy galán , 
Me parece á mi un gañan. 

ÁfU. Y á mi un Judas Iscariote. 



ESCENA IV. 

Don ANTONIO, Dom LUPERCIO, Don 
MARIANO, Don FROILAN. 

Froil, ¿ Todavía por aquí » 
Caballeros ? 
Ánt. i Don Frollan ! 

Froil, ¿ No van ustedes á ver 
La columna desfilar? 

lup. Eso pensamos. Supongo 
Que también usted irá 
Con las niñas... 

Frail. No por cierto. 

Hoy tengo uB esplín mortal. 
Estoy malo. Hace mal dia. 

Mar. Hombre, ¡si hace un sol que da 
Regocijo! 

Froil, Sin embargo, 
El viento se va á mudar... 
Y yo tengo para mí 
Que esta tarde nevará. 

Ant. El calendario de usted , 
Amigo , es siempre fatal. 

Froil. Nevará. ¡ Pobre milicia ! 
¡ Qué trabajos va á pasar 1 

Ánt. Mucho sentirá don Pablo 
Marcharse de la ciudad 
Dejándose aquí á la bella 
Jacinta. Dicen que ya 
Se trataba de la boda. 

Froil. Sí; pero ¡buenos están 
Los tiempos para casorios I 
Yo no quiero contrariar 
El gusto de mis hermanas ; 
Pero pronostico mal 
De ese casamiento. 

Lup. ¡Cómo! 

¿No iban con gusto al altar 
Ambos contrayentes? 



Froil, Mucho ; 

Mas si la fatalidad 
Hiciera... Anoche Jacinta 
Vertió en la mesa la sal 
Nombrando á don Pablo. 

Mar. Y eso 

¿Qué puede significar...? 

Froil. Es mal agüero. Ese viaje 
Inesperado es quizá 
Otro aviso de los cielos... 
Piensa mal y acertarás , 
Dice el refrán. 

Ánt, Si es funesta 

Esa coyunda nupcial , 
c Por qué no interpone usted 
Su fraterna autoridad 
Para que no se efectúe? 

Froil. No , amigo, no haré yo tal. 
Las voluntades son libres ; 
Las chicas tienen ya edad 
Para saber lo que se hacen. 
Mi individuo y nada nus. 
Yo sé que puedo vivir 
Sin una cara mitad. 
Si ellas piensan de otro modo , 
Si ellas se quieren casar , 
Para ellas será la dicha 
O la pena : me es igual. 
Ellas comen de su dote... 
Ni me quitan, ni me dan. 

Ánt. I Vaya, que es filosoTia 
La de usted... original I 

( Sigue hablando con los ociotoi do» 
Froilan. ) 



ESCENA V. 

Don FROIUN, Don ANTONIO, dos 
LUPERCIO, Don MARIANO, JACINTA, 
ISAREL , Don MATÍAS. 

{Don Matiai üewi uniforme de subte- 
niente de milicia motilisíoda.] 

Jac. i Cómo! ¡ Aun no viene doo Pablo! 

Mat. No tardará. Aquí en la puerta 
Estaremos mas alerta. .. — 
\ Hola ! ¡ Mozo I... ¿Con quién hablo? 

(Á un moxo , que llega á la puerto. 
Trae sillas aqui; al momento. 

Isáb. ( j Dios mió , vela por él ! ) 



I 



( jTroe tillas el mozo y y se sientojt 

Matías y Jacinta.) 
Jac. ¿ No te sientas, Isabel? 
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Uab. Si... me sentaré... (¡ Oh tonnento!) 
[Se sienta, Don Matías y Jacinta hablan 

enrox baja.) 
Mai. Mil veces afortunado 

Mi cautivo corazón 

Si foese yo la ocasión 

De ese amoroso cuidado. 

Jae. Vamos , deje usté esa chanza. 

Mat. I Chanza cuando gimo y ardo , 
T tengo en el pecho un dardo... 
He dicho poco : ¡ una lanza ! 
Aon ese desden fatal 
Amara yo con delirio 
Sí no viese mi martirio 
En la dicha de un rival. 

Itáb. { i Qué desgraciada naci ! ) 

Jae, \ Qué temeraria porfía 1 
Mi volantad ya no es mia. 
¿Qué pretende usted de mi ? 

Mat, O tan divina beldad 
No estrechen brazos ajenos, 
O vuélvame usted al menos 
Mí perdida libertad. 

Jae. Si basta decirlo yo, 
Libre es usted desde ahora ; 
Libre y sin costas. 

Mai, ¡ Traidora ! 

¿Te borlas de mi? 

Jae. Yo no. 

Mat» Si otro consuelo no halla 
El afán que me atormenta , 
Me hago dar muerte sangrienta 
En la primera batalla. 
¡ Qué temeraria virtud I 

Jae, Con que ¿usted quiere un favor...? 
Bien. Portarse con honor, 
Buen viaje y mucha salud. 

Mat. Eso se dice á cualquiera. 

Jae. Más no como^yo lo digo. 
Le amo á usted... como á un amigo. 

Mat. ¿Por qué no de otra manera? 

Jae. Porque estoy comprometida 
Y así la suerte lo quiso. 

Mat, ¿ Y á no mediar compromiso? 

Jae. Entonces... 

Isab. ( ¡ Fatal partida ! ) 

Jae. Me apura usted demasiado. 
¿Pretende usted que yo fragüe...? 
. Mat. Si no amara usted á Yagüe... 

Jae. Usted sería el amado. 

Mat. Ya que victoria no cante , 
Aunque la razón me sobre, 
No es malo que aspire un pobre 
A la primera vacante. 

Jae. Basta. Merece castigo 
Quien á la dama echa flores 
De su amigo. 



Mat. Hija , en amores 

No hay amigo para amigo 

Jae. Pues de camarada fiel 
Se la echa usted. 

Mat, Estoy loco. 

Anímeme usted un poco, 

Y hoy mismo riño con él. 

Jae. Busque usted mas alta gloria 
Combatiendo al despotismo , 

Y vénzase usté á si mismo, 
Que es la mas noble victoria. 

Mat. I Amonestación discreta! 
Mas quien mira esos encantos... 

Jae, Déjeme usted con mil santos. 
Yo no quiero ser coqueta. 

Mat. ¡CrueL..! 

Jae. (Lástima me da, 

Mas el deber... {Y es buen chico!) 

Maí. Tus ojos... 

Jae. Galle usté el pico , 

Que viene Pablo. 

Isab. (¡Allí está!) 

( Se levantan viendo venir á don Pablo, y 

reparando en las damas los otros tnler- 

locutores se incorporan con ellas, ) 



ESCENA VI. 

ISABEL, JACINTA, Don FROILAN, Don 
MATÍAS, Don PABLO, Don ANTONIO, 
Don LUPERCIO, Don MARIANO, Don 
ELIAS. 

Pablo, Me vienen perfectamente 
Los tres mil reales y pico , 

Y con la vida y el alma 
Quedo á usted agradecido. 

Jae. ( Mi Pablo... No , no es posible 
Que yo ponga mi cariño 
En otro hombre. } 

Elias. El interés 

Es muy corto. Un veinte y dnco 
Por ciento... • 

Pablo. Sí ; en cuatro meses... 
No me parece excesivo. 

Elias. Ser servicial y económico 
Son mis dotes favoritos. 
Sin lo segundo no hiciera 
Lo primero. Economizo , 

Y de 'esta mañero puedo 
Ser útil á mis amigos. 

Pablo. I Bien 1 Lo explica usted á modo 
De charada ó logogrifo. 

Elias. No tomará usted á mai' 
Que extendamos un recibo... 

Pahh, Sí, sí ; que somos mortales. 
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Elias. No es decir que deaconflo... 
Ahí en el café lo pongo 
En dos plumadas... 

Pablo. Lo firmo, 

Y estamos del otro lado. 

{Se reúne con los demá» interloeuUíres. 

Don Elias va á entrar en el café, y ala 

puerta U detiene don Antonio. ) 
Cierto negocio preciso 
Ha motivado mi ausencia... 

Elias, Tengo prisa. 

Ánt, Necesito... 

( Siguen hablando los dos en voz ha¡a,) 
Pablo. Ahora soy todo de ustedes 
Hasta ponerme en camino. 
[sab. ( ¡ Le quiero mas que á mi vida, 

Y me parece delito 
El mirarle I ) 

Elias, Ya hablaremos. 
Ya sabe usted dónde vivo... 
( i Guando el otro va á partir 
Me detiene este maldito I } 

Ánt. La hipoteca es abonada. 

Elias. Bien, sí... 

Ánt, Corrientes los títulos... 

Si hoy no me socorre usted 
Mañana me pego un tiro. 

Elias. {¿ No luiy quiéntelo pegue ahora?) 
Veremos... 

{Con un pié dentro del café,) 

Ánt. Pero... 

Elias. Lo dicho. 

{Entra en el café.) 

Lup. Varaos á ver la columna. 

( Á don Antonio y á don Mariano. ) 
¿Qué hacemos en este sitio* 

Ánt. St ; vamonos. Señoritas , 
A los pies de ustedes. Chicos , 
¡ Buen viaje ! 

Mat. ¡Ahur! 

Jac, Beso á ustedes 

La mano. 

Pablo. Adiós... 

{Está muy entretenido hablando con Jacinta 
desde que se acercó al corro.) 

Lup. Si servimos 

De algo... 

Mar. Que escribáis... 

Froti. Señores.., 

(i Gracias á Dios que se han ido!) 



ESCENA Vn. 

JACINTA, ISABEL, Don PABLO, 
Doü MATÍAS, Do?í FROIUN. 

Mat. (Ellos en dulce coloquio 

Y yo aquí siendo testigo... 
Me largo con viento fresco. 
Que es cruel este suplicio.) 
La columna va á marchar 

Y yo no me he despedido 
De mi familia. Madamas, 
¡ Hasta la vuelta ! 

Ffotl. R^ito... 

Isáb. BnenTiaja. 

Jae. Ahur, don Matías. 

Jíaf. (; Ah! Voy hecho un bosUiseo. 
Vosotros lo pagaréis , 
Soldados de Carlos quinto.) 



ESCENA VIII. 

ISABEL, JACINTA, Doü PABU), 
Don FROILAN, Don EUAS. 

{Siguen hablando aparte don Pablo y 

Jacinta.) 

Tsáb, (¡ Qué felices son ! Y yo... 
I Suerte infeliz , suerte amarga 
La de una mujer ! Mis labios 
Sella la vergüenza. El alma 
Se me arranca, y yo no puedo 
Decir : ese hombre me mata !) 

{Se sienta afHgiéA.) 
Froü. Despacio la toman. ¡ — Mo»! 

{Á la puerta del eofe." 

La Gaceta, Nunca acaban 

De hablar los enamorados. 

{El moxo le trae la Gaceta , se nenta y ^ 

lee. Sale don Elias del café con el redbo 

en la mono.) 

Elias. ¿ No es droga que en estas casas 
Nunca ha de haber un tintero 
Corriente? 
( Se acerca con el recibo m la mono é 

don Pablo , que entretenido con Jacinta 

no le ve.) 

Ya solo falta 
Que firme usted... 

Jac. Sí ; mí Pablo* 

Mi corazón se desgarra 
Al verte partir. Si el freno 
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Del pndor no me atajara , 
Tan briosa como amante 
Te siguiera á la campaüa. 
Mas, yaque de este placer 
Me priran leyes tiranas ; 
Yaque viva no te sigo. 
Yaque el cielo nos separa, 
Hé aquí mi retrato : toma , 

{Da el retrato á don Pablo.) 
Bien mío, y amor le haga 
Escudo que te defienda 
be las enemigas lanzas. 

hab, (¡ Qué suplicio !) 

Elias. Con permiso... 

Pablo, f Oh don precioso I Tú inflamas 
[Besando el retrato, que guairda luego en 

el pecho,) 
Mi valor, que con la pena 
De ausentarme desmayaba. 
Ahora me siento capai 
De las mayores hazañas. 

Itah. ({ Que no me muriera aquí 1) 

EUas. Con licencia de esa dama. 
La firma... 

Froü. I Ah , señor don Pablo ! 

f Levantándote , y acercándose á don 

Pablo.) 

Elias. ( ¡ Este llorón me faltaba 1} 

Froil. {Inútil valor! ¡Inútil 
Patriotismo! Está ya echada 
La suerte. ¡Pobre nación ! 
Volverá á gemir esclava. 
El genio del mal persigue 
A la miserable España. 
Tanto afán , tantos tesoros. 
Tanta sangre derramada 
¿ De qutf han servido ? La hidra 
De la rebelión levanta 
Sus cien eabeías. El cielo 
Nos abandona... i No hay patria! 

Elias. Mientras don Froilan parodia 

(Á don Pablo.) 
La tragedia de Quintana , 
Firme usted. ^^ 

Pablo. Mucho me admiran , 

Don Froilan , esas palabras 
En boca de un español. 
De quien liberal se llama. 

Froil. Ya verá usted... 

Pablo. Ese cuadro 

Es el parto de una amarga 
Misantropía... No quiero 
Atribuirle otra causa. 
Mas yo supongo que es fiel ; 
Que mil desastres aroangan 
Al Estado ; que peligra 
La libertad Por ser ardua 



La lid ¿ debemns acaso 
Abandonar la demanda? 
c Ha de faltamos el brio 
Primero que la esperansa P 
¿Doblaremos lacervli 
Antes de probar la espada P 
Sacrificios; no clamorea, 
Tesón , virtudes ; no lágrimas , 
La nación pide á sus hijos. 
Si hoy se pierde una batalla 
No se recobra el honor 
Sino venciendo mañana* 

Jac. \ Bien dicho ! 

Isáb. i¿ Y no le he de amar ?) 

Elias. El recibito... 

Ff ot'L La llaga 

Es muy profunda , don Pablo. 
Nuestras discordias inCaustas 
Nos llevan al precipicio. 
Las pasiones enconadas 
Nos ciegan : los pueblos gimen ; 
No hay dinero ; esto no raaraha ; 
No vamos todos á un fin ; 
Los partidos... 

Pablo. Así hablan 

El egoísmo y el miedo. 
En las tristes circunstancias 
Se acrisola el patriotismo; 

Y el que noble tiene el alOM 
No se deja dominar 

De miras interesadas, 
Ni de ocultas influencias 9 
Ni de pasiones bastardas. 

Elias, Y el que diga lo contrario 
Es un..., ¿lo digo?, es un mandria. 
Don Pablo es buen caballero , 

Y asi maneja la espada 
Como la pluma. A propósito : 
¿Quiere usté hacerme hi gracia 
De firmar...? 

Pablo. t Ah ! Sí. El recibo... 
{Va á entrar en el café, y le detiene don 

Froilan,) 
Vamos... 

Frotl. Nadie me aventaja 
En patrio amor ; mas al ver 
Tantos errores y tantas 
Calamidades, confieso 
Que mi corazón desmaya. 
¡Ay, don Pablo! Rara vei 
Mis presentimientos fallan. 
El yerro mayor de Troya 
Fué no escuchar á Casandra. 
Crea usted á un fiel amigo, 
No salga usted á campaña. 

Jac. ¿Porqué? 

Pablo. \ Es honroso el consejo ! 
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isab. ({ Si pudiera hablar 1) 

Frtñl. La bi^fl^ 

De un hombre , sea quien fuere , 

No es de tan grave importancia... 

Quédese usté en Zaragoza. 
Pablo, I Bravo ! Si esa euenta echara 

Cada cual , pronto estaríamos 

En una paz octaviana. 

Froil. I Mire usted que ya en él délo 

Leyendo estoy una página 

Sangrienta I ] Ya en mis oidos 

Está silbando la bala 

Matadora ! | Ay infeliz ! 

En vez de bélica palma , 

Tu generoso ardimiento 

Va á buscar... \ una mortiya! 
Isab. (¡Maldita tu boca sea !) 
Jac. I Ah ! ¿Qué estás diciendo? Galla. 

¿Por qué afligimos asi? 

¡Qué idea... I 

Pablo. I Ba! Es una chanza. 
Si yo creyese en agüeros 
Sería un poco pesada. 
Pero , en fin , morir lidiando 
Por la mejor de las causas 
Es muerte gloriosa. 

Jae, {Ahí No. 

Dios oirá mis plegarias. 

Pablo. Solo por tí lo sintiera. — 
Por lo demás , no me espanta 

{Riéndose.) 
La muerte á mí. Y casi , casi , 
Muriera de buena gana 
Solo por dar nn petardo 
A mis acreedores. 

EUas. I Cascaras! 

Jae. Vamos , deja ya esa broma. 

Eliat. (i Ah \ Si no Arma y le matan...) 
Vamos, don Pablo. Esa firma... 
{Tocan dentro llamada y tropa. Isabel se 

levanta.) 

Pablo. Vamos... 

Froil. \ Ya suenan las c^asl 

Jae. ¡ Oh pena ! 

Isab. (i Amargo momento !) 

Elias. { ¡Voto á...l ) Si usted me fir- 
mara... 

Pablo. \ Adiós , bien del alma mia I 

[Abrazando á Jacinta.) 

\m ausencia no será larga. 
¿Serás fiel? 

Jae. Hasta la tumba* 

¡ Oh ! Poco he dicho. La llama 
Que abrasa mi corazón 
Ni en el sepulcro se apaga. 



Elias. (Los momentos son preciosos. 
Traeré el tintero...] — ¡ Despacha! 

{A un moxo desde la puerta dtl café,] 
\ Un tintero! (Por el gusto 
De que yo me ahorque de rabia 
Se hará matar.) 

Pablo. En tus ojos 

Prisionera dejo el alma. 

Jae, i Adiós... ! La pena me ahoga. 

{Soüoxando.) 

Mi corazón te idolatra 
Mas de lo que yo creía. 
Si mi desventura es tanta 
Que por la postrera vez 
Tu Jachita fiel te abraza, 
I Ay ! te seguiré muy pronto 
A la tumba solitaria. 
I Adiós ! 
Pablo. ¡Adiós! 

{Desprendiéndose de sus braxos,* 

Froil. i Caro amigo ! 

[Abraxando á dan Pablo.] 
Elias. (No me dejan meter baza 
{Con el papel en una mano y el tintero 
en la otra. ) 

El amor y la amistad.) 

Froil. i Adiós I La lengua me embarga 
El sentimiento... 
PabU). I Qué llantos...! 

{VoUñendo d Jacinta que Uora.) 
Aunque me fuese á la Habana... 
Ea, adiós... No mas... — \ Adiós! 

{Yéndose.) 
Isab. ({ Y á mi no me dice nada 1) 

{Con amargura y üonmáo») 

Elias. \ Don Pablo... I | Se&or don Pa- 
blo... ! 

Pablo, i Pobre Isabel... ! Me olvidaba... 

{Vohiendo.) 
Venga un abrazo. {La ebroja.) 

Isab. ({Ah, Dios mió!) 

{Estremecida degoío.) 

Pablo. Case usted á esta muchacha, 
Don Froilan. Está tan triste... 
Adiós. Cuídame á tu hermana. 

Isab. (j Infeliz... !) Así lo haré. 

Elias. Antes de romper la marcha... 
{Viendo don Pablo que don Elias se dirige 

d él con los braxos abiertos , le estrecha 

en los suyos , y ruedan por tierra papfl 

y tintero.) 

Pablo. Si. I Adiós, adiós, don Elias ! 

Elias. (En vez de firmar me abraza... 
i Adiós, tintero ! El papeL.) 

Jac. i Pablo ! 
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Pablo. } Jacinta ! 

(Lí da el último abrazo, y vase corriendo ) 

Elias. ¡Malhaya.!.! 

{Buscando la pluma después de haber 

recogido el tintero,) 
t Don Pablito...! ¡ Échale un galgo ! 
¡ Don Pablo... ! Ya ¿ quién le alcanza ? 

[Arroja enfadado el tintero,) 



ESC£NA IX. 

ISABEL , JACINTA , Don FROILAN , 
Don ELIAS. 

Jac. Vamos á verle marchar... 

FroH, No. La gente... Los caballos... 
] EIi ! ya no es tiempo... Y los callos 
Qne no me dejan andar... 
Esta noche ¡ gran escarcha ! 

Elias, (¡ Ahí es un grano de anís ! 
i Diei onias !) 

•^«. Vamos... 

(Una música militar toca marcha á lo 
lejos.) 

Froil. ¿ Oís ? 

Partió. Ya suena la marcha. 

Jac. \ No podré vivir sin él ! 

Elias, \ Libértale de un balazo , 
Virgen del Pilar I 

froil Elbraio, 

{Da el braxo á Jaeinta.) 
Y á casa. Usted á Isabel. 

(Don Eliat da el braxo á Isabel.) 

Elias. Con mucho gusto. (¡ Qué bella ! 
Esto aÜTia mi dolor. 
A estar de mejor humor 
Hoy me declaraba á ella.) 

^rot7. ¿ Qué hace usted tan pensativo ? 
Ande usted. 

Jae. ¡ Qué desconsuelo ! 

t^. (Me ha dado un abrazo. ¡Oh cielo!) 

^iias, (No me ha firmado el recibo 1 ) 
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LA MUERTE. 

Sala ea la eaia de don Frollan. A la derecha del actor 
la paerla que eondoee t la de la eMalera; A la Ix- 
qnierda oira qae toia é laa habltaclooei Interioraa , 
7 otra en el foro con Tldriera y eorUnas. 






ESCENA PRIMERA. 

ISABEL. 

{Aparece sentada junto á un velador donde 
habrá varios periódicos , y acabando de 
leer uno.) 

Ni cartas confidenciales, 
Ni partes , ni conjeturas 
Siquiera... Desde que entró 
La brigada en Cataluña 
No ha vuelto á saberse de ella. 
¿ Qué suerte será la suya ? 
No escribir en tantos dias 
Don Pablo... ¡ Mortal angustia! 
¿ Habrán sido derrotados ? 
Alguna emboscada, alguna 
Sorpresa... Pero muy pronto 
Las malas nuevas circulan. 
Parciales y confidentes 
Tiene la rebelde turba 
Donde quiera , y cuando callan 
Es seguro que no triunfan. 
Esta reflexión me vuelve 
La esperanza. Si ; me anuncia 
El corazón... 



ESCENA n. 
ISABEL , Don FROILAN. 

Froil. {Hola! ¡Cómo 

Te aplicas á la lectura 
Estos dias I ¿También tú 
Te aficionas como muchas 
A las cuestiones políticas 
Mas que á la plancha y la aguja ? 

Isab. A todos nos interesa 
Saber quién vence en la lucha 
Funesta que nos divide. 
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Froil. Eso ya no admite dada ; 
Al íln cantarán victoria 
Don Carlos y la cogulla. 
Ya todo esfuerzo es inútil. 
Nuestro mal no tiene cura. 
La libertad es aquí 
Planta exótica , infecunda. 
La sociedad se desquicia , 

Y la patria se derrumba. 

¡tab, 8i como tú se echan todos 

{Entre dientes,) 
En el surco... 

Froil. ¿ Qué murmuras P 
Yo soy un buen ciudadano ; 
Yo siento que la fortuna 
Nos vuelva la espalda , y son 
Mis intenciones muy puras ; 
Pero , en fin , estaba escrito 
allá arriba, y es locura... 
Repasaré esos periódicos , 
Sin embargo. Ni disputas 
Políticas , ni noticias 
Busco en ellos : son absurdai 
Comunmente las primeras 

Y fatales las segundas ; 
Pero en tanto que me sirven 
El desayuno , me gusta 
Recrearme con un troio 

De amena literatura , 
Descifrar una charada , 
Reírme con una pulla... 
Así me distraigo un poco, 

Y las lágrimas se enjugan 
Que á mi corazón arrancan 
Las calamidades públicas. 

(Se iba con los papeles , y vuelve*) 
\ Ah ! ¿Viene aquí alguna nueva 
De nuestra marcial columna ? 

Isah. {Nada! 

Froil. iPnea! |Lo que yo digo! 

I Pereció ! i Todo se frustra ! 
La falta de dirección... 
Alguna mano perjura 
Sin duda los hiio presa 
De Tristany 6 Camas-Crtua, 
\ Qué dolor de juventud I 
\ La flor de Cesaraugusta!... 
i Oh amigo ! Soy con usted. 

(A don Elias, que entra.) 
] Qué horror! — El almuerzo, Bruna. 



ESCENA in. 



ISABEL, Don ELIAS. 

Isab. (íAy desgraciada! Su triste 
Presagio me hace temblar.) 

Elias. (Yo la voy á declarar 
Mi amor... y laus Ubi, Christe.) 
Para un asunto de urgencia, 
Que diré en lenguaje explícito , 
Concédame usted, si es licito, 
Cuatro minutos de audiencia. 
Yo la amo á usted. Mas oontíso 
Ningún amante sería , 

Y es que entra en mi economía 
No hiü)lar mas de lo preciso. 
En paz y en gracia de Dios 
Que hemos de vivir entiendo; 

Y no es maravilla, siendo 
Capitalistas los dos. 

Mi caudal es la salud, 
El dinero y la alesría; 

Y el de usted , señora mia , 
La hermosura y la virtud. 

'(Paso en silencio su dote , 
Que es lo que mas me acomoda.) 
Ajustemos pues la boda, 

Y casémonos á escote. 
Mucho vale el ser hermosa : 
MI amor sea el testimonio i 
Pero un rico patrimonio 
También vale alguna cosa. 
No sé qué será peor 

En este mundo embustero; 
Si hermosura sin dinero , 
O dinero sin amor -, 
Mas siempre que á lo segundo 
Lo primero unido va , 
Allí la ventura está, 
O no hay ventura en el mundo. 
Aunque en !a ciudad se suena 
Que soy dado á la avaricia • 
Comer bien es mi delicia .» 
(Cuando como en casa ajena.) 
Ello sí , como está en moda , 
La economía cursé, 

Y á todo la aplicaré... 
Menos al pan de la boda. 
,POco avaro en fin soy yo 
Cuando á casarme me allano. 
Con que... ¿acomoda mi mano? 
Responda usted : sí , ó no. 

Isab. Aunque debo celebrar 
Con mas risa que sorpresa 
El sumo donaire de esa 
Declaración singular, 
Merece el que así me honró 
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Igual frenqueca de mf. 
iNo poedo decir que si. 

Elias. ¿Lnego dice usted que no? 
¡Cruel mujer! 

liab. No. Sioceo. 

EHas, {Tal desvio á mi pasión! 
{Ah! ¿Tiene usted coriaonP 

Isah. ¡Ojalá no lo tuviera 1 

Elias, Si no ha de ser para mi » 
Sí otro hombre lo cautivó... 

Isab. No puedo decir que no. 

Elias, ¿ Luego dice usted qne si? 
¿Habrá fortuna mas perra? 
¿Habrá mujer mas ingrata? 
Sí dice que no , me mata } 
Si dice que sí, me entlerra. 

Isab. \ Ay , don Elias , que el cielo 
Con mayor mal me atormenta 1 
Ese no que usted lamenta 
Fuera para mí un consuelo. 

Elias. ¡Cómo!... 

Isab, Basta ya , si es ehansa. 

Si habla usted de yeras... 

EHas. Sí. 

¡Oh!... 

Isab. Yo no tengo ¡ ay de mi ! 
Ni puedo dar esperanza. 
Con harta pena lo digo. 

Elias, ¿Qué va á ser de mi, Isabel? 

Isab. Sea usted mi amigo fiel.— 
Yo he menester un amigo. 

Elias. Algo mas quise alcansar; 
Mas lo seré. (Y me conviene , 
Porque al fln y al cabo tiene 
Haciendas que administrar.) 



ESCENA IV. 

ISABEL, Don ELIAS, JACINTA. 

Jae, \ Oh , que está aquí don Eiíai I 
Lo celebro mucho. 

Elias, Siempra 

A los pies de usted. ¿Qué tal? 
¿Hay noticias del ausente? 

Jae, Ninguna. Nada se sabe; 
Ni hay cartas , ni los papeles 
Públicos me dan Indicios 
De si vive ó de si muere. 

Elicu. No es extraho que en la guerra 
Los correos se intercepten ; 
Mas no tenga usted cuidado , 
Porque la facción rebelde 



O no osará combatir 
Con nuestra tropa valiente * 
O pagará su osadía 
Muy cara. 

Jae, Pero ¡tenerme 
Sin saber de él tanto tiempo ! 
Si es cierto que bien me quiere, 
¿Cómo no ha hallado camino 
Para hablarme de su suerte, 
De su amor...? ¡Su amor!... Jacinta 
Ya tal vez no lo merece. 
Quizá á los pies de otra dama 
Ha puesto ya sus laureles. 

Isab. No digas tal de don Pablo 
Pues ningún motivo tienes 
Para dudar de su fe. 

Jae. I Ah , que la ausencia es la mnerte 
Del amor! Los hombres... 

Elias. Son 

Pérfidos , inconsecuentes... 
¡ Hombres! |0h! Yo no los quiero... 
Me gustan mas las mujeres. 

Un Ciego. {Dentro gritando,) El suplí- 
miento al Patriota aragonés, que acaba de 
salir ahora nuevo, con noticias Inleresautcs. 

Isab. ¿Qué grita ese ciego? Oigamos... 

Jae, Suplemento... 

Isab. (i Ay Dios ! 81 fuese...) 

El Ciego, Con la completa derrota d« la 
faicHm del Canónigo, por la colufna que 
salió de esta capital en su prosecuoion, 

Isab. ¿Has oido?— ¡Ahí don Elias... 

Jae. \ Qué gozo I 

Isab. Corra usted, vuele... 

Elias. El suplemento... Sí... voy... 
(Es cluisco que se me peguen 
Los cuartos...) No tengo suelto... 

Isab. ¡Oh, Dios miol... 

Jae. Aquí habrá. 

Ifiándok el ridiculo, del cued sacacuartos 

don Elias,) 

Elias. Nueve... 

Diez... Hay bastante. 

Jae. ¡Qué plomo! 

Isab, ¡Vamos! 

Elias, (Si lo saoo en siete...) 



ESCENA V. 

JACINTA, ISABEL. 

El Ciego. [Dentro.) El suplimiento al Pa- 
triota aragonés , que ahora acaba de salir 
nuevo, con la derrota... ¿Quién llama? 
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Uáb, Ya los afanes cesaron. 
Nuestros milicianos vencen. 
Pronto á los dulces bogares 
Volverán... \ Ah, cuan alegre 
Estoy! 

Jac. \ Pablo de mi vMa ! 
Vuelve á mis brazos. { Oh ! Vuelve 
La dicha á mi corazón. 



ESCENA VI. 

JACINTA, ISABEL, Don ELIAS. 

Elias, {Victoria! Escuchen ustedes. 

(Con un xmpreto.) 

(lee.) « La columna expedicionaria de 
Zaragoza ha dado un dia de gloria á la na- 
ción. La gavilla del Canónigo ha sido ba- 
tida , destrozada á las inmediaciones de 
Gandesa. Asi lo afirma de oficio el alcalde 
constitucional de dicha villa, y se espera 
de «B momento á otro el parte circunstan- 
ciado. Mtentras llega y lo publican las au- 
toridades , ne queremos retardar á nuestros 
lectores tan fausta noticia. Nuestros bizar- 
ros milicianos han rivalizado en pericia y 
valor con las beneméritas tropas que han 
tenido parte en la acción, i Viva la libertad ! 
¡ Viva Isabel II ! > 

Uáh, \ Oh cielo , yo te bendigo ! 

EHas. Doy á usted mil parabienes , 
Jacinta. 

Jae, \ Y Pablo no escribe ! 
Isab. Querrá tal vez sorprenderte... 
Elias, Aquí viene don Froilan. 
¡Qué cara de miserere I 



ESCENA VIL 

ISABEL, JACINTA, D. EUAS, 
Don froilan. 

Frotl. Todo el barrio se alborota ; 
Los ciegos van dando gritos... 
¿Qué anuncian esos malditos? 
Sin duda , alguna derrota. 

Jac. Derrota *. tienes razón. 

FfoiL ¿Lo veis? ¡Oh dias aciagos! 

Isab. Mas quien llora sus estragos 
Ks la enemiga facción. 



Ffotl. Dirán que es suyo el revés, 
Mas yo temo que en el lance... 

Elias. ¡Oh!... Lea usted el alcance 
Del Patriota aragonés. 

(Le da el impreso , y lo lee para H án 
Froilan.) 

Jac. En todo ve mal agüero. 

isab. En nada encuentra placer. 

Elias. Corneja debia ser 
Ese hombre, ó sepulturero. 

Frotl. Es muy vaga la noticia. 
Es atrasada la fecha.— 
Si fué U facción deshedia , 
¿Qtié se hizo nuestra milicia? 
En la guerra hay mil azares; 
Y, además , la exactitud 
No siempre fué la virtud 
De los partes militares. 
Muchos planes y cautelas» 

Y alardes y movimientos , 

Y zanjas y campamentos , 

Y curvas y paralelas. 
Mucho de causar zozobras 
A las fuerzas enemigas; 
De encarecer las fatigas , 
De describir las maniobras. 
Mucha recomendación; 
Mucho de Boma y Numancia ; 

Y ¿qué nos dice en sustancia 
El jefe de división? 

Que anduvimos cuatro leguas; 
Que el faccioso echó á correr 
Dejando en nuestro poder 
Una mochila y dos yeguas; 
Que alli hubieran muerto muchos 
De la gavilla perjura 
A no ser la noche oscura 

Y á no faltar los cartuchos ; 
Que el cabecilhi vasallo 
Huyó á tiempo de la quema, 

Y se salvó... por la extrema 
Ligereza del caballo ; 

Que por falta de refuerzo 
Deja el campo de batalla 

Y va á esperar la vitualla 
A Villafranca del Vierzo; 
Que envien francas de portes 
Diez cruces de san Femando; 

Y concluye suplicando 
Al ministro y á las Cortes 
Que sin exigir recibo 

Le traigan los maragatos 
Seis mil pares de zapatos 

Y un millón en efectivo. 

Jac. Jefes hay que en tu pintura 
Su historia acaso verán ; 
Pero no todos, Froilan « 
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Merecen esa censura. 

Isab, Ver siempre males eternos 
Es fatal filosofía. 

Elias. Se previene por si un día 
Va á parar á los inflemos. 



ESCENA Vni. 

ISABEL, JACINTA, Don EUAS, 
Don FROILAN , RAMÓN. 

ñamon. Esta carta para usted. 

{Da una carta á Jacinta ) 
Jae. i Es letra de don Matías! 
¿Y don Pablo?... ¿No hay mas cartas? 
Ramón. No hay mas que esa , señorita. 



ESCENA IX. 

JACINTA, ISABEL, Don FROILAN, 
Don ELIAS. 

Isab, ¡No escribir don Pablo! (¡Oh Dios!) 
Frail Eso me da mala espina. 
Jae. ¡ Qué ingratitud! 
Eliat. Abra usted 

Pronto esa carta, Jacinta, 

Y saldremos de inquietudes , 

Y ahorraremos profecías. 

Jae. {Abre la carta y lee.) « En el mismo 
campo de batalla, cubierto de cadáveres 
enemigos, me apresuro á participar á us- 
ted la victoria de nuestras armas. Los 
restos de la facción huyen dispersos y 
aterrados , y una parte de la columna los 
persigue y acosa en todas direcciones. Yo 
también parto ahora en su seguimiento. La 
pérdida del enemigo es grave; la nuestra 
muy corta : cuatro soldados muertos y 
unos veinte heridos, todos de tropa... » 

« 

Isab. (¡Ahí Respiro.) 

EUas. ¿Lo ve usted? 

(A don Froilan.) 

Froil. Déjela usted que prosiga 
Leyendo, y harto será 
Que alguna mala noticia... 

Jae. Lo dem.is son cumplimiento?. 
Memorias, galanterías... 
; Es tan fino aquel muchacho ! 
En el campo , entre las filas , 
Rendido acaso del hambre , 



De la sed , de la fatiga , 
Me escribe tan obsequioso; 
Y al que en la amarga partida 
Me juró constancia eterna 
I No le merezco dos líneas! 
Así son todos los hombres. 
¡Necia la que en ellos fia I 

Isab. No habrá podido escribir. 

Elias. Muchas cartas se extravian... 

FroiU Mi corazón es leal. 
No en vano me lo decía. 
Don Pablo es un aturdido. 
Engolfado en la milicia, 
Ya no se acuerda de ti. 

Isab. (¡ No tuviera yo esa dicha !) 

Froil. Alguna linda patrona 
En sus brasos le cautiva. 

Isab, (\ Ay, eso no !) 

Jae. ¡Quién creyera 

Que su amor fuese mentira! 

Una Ciega. (Dentro.) El supimiento at 
Boletín ofidal. El supimiento estraudi- 
narlo. 

Isab. ¿Habéis oido? Otro parte 
Sin duda... 

EUas, Será la misma. 
Relación... 

Jae, Manda á comprarlo, 
Froilan. 

Froil. Alguna engañifa... 



ESCENA X. 

ISABEL, JACINTA, Don ELIAS, 
Don FROILAN, RAMÓN. 

Ramón. Aquí está el impreso. 
Elias, Venga. 

Ramón. Parece que se confirma... 
Frot'L Bien está , sí. Ya sabemos 
Leer. Vete á la cocina. 



ESCENA XI. 

ISABEL, JACINTA, Don ELIAS, 
Don FROILAN. 

Elias. {Lee.) « Capitanía general de Ara- 
gón. Hago saber al público para su satis- 
facción que los rebeldes han sido en efecto 
batidos completamente entre Mora y Gan- 
desa por la valerosa columna de milicianos 
y tropa que salió iiUimamente de esta ca* 
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pital. Mientras se imprime y publica el 
parte circuDStanciado , me complazco en 
asegurar á este heróioo vecindario que 
nuestra pérdida solo ha consistido en seis 
hombres muertos, entre ellos un oficial, y 
diez y ocho heridos, ascendiendo Ui del 
enemigo á ciento veinte de los primeros , 
sobre trescientos de los segundos, y mas 
de quinientos prisioneros. Zaragoza, etc. » 

Itab, ¡ Ah! ¿Quién será ese oficial 
Muerto? ¿Será por desdicha... 
Don Pablo? 

Froü. ¡Pues! ¡Si lo dije! 

Jac. \ Jesús , qué fatal manía 
De presagiar infortunios I 

Elias, Si alguno de la milicia 
Hubiera muerto en la aoclon , 
En su carta lo diría 
Don Matías. 

Jac. Cierto. Esa 

Reflexión me tranquillsa. 

Froil. Aun seguían nuestras tropas 
A las huestes fugitivas 
Cuando se escribió la carta ; 
Esto y el no haber noticias 
De don Pablo hacen temer 
Que alguna bala homicida 
Abrevió ¡desventurado! 
La carrera de sus días. 

Isáb. ¡Ahí ¡Fundado es su temor! 

Jac. Que lo tema y no lo diga. 
Parece que se deleita 
En afligir... 

Elias, ¿\ no había 
Mas oficiales allí? 
¿ Qué razón nos autoriza 
A suponer que entre tantos 
Tocó á don Pablo la china? 
Otro pudo ser el muerto ; 
Quizá el mismo que escribía 
Tan gozoso... 

Jae, ¡Oh! Si. ¿Quién sabe... ? 

Dice en su carta que él iba 
A marchar segunda vez 
Contra la fuerza enemiga. 

Froil, Pues bien; el uno ú el otro , 
Ya no hay duda , han sido víctimas. 
¡Tal vez entrambos I ¡ Oh guerra ! 
¡Guerra Infausta, fratricida! 
¡Pobres muchachos!... En fin; 
¡ Estaba escrito allá arriba ! 
No han de dar vida á los muertos 
Nuestras lágrimas tardías. 
Yo me voy á mis negocios. 
Esas cosas me contristan 
Sobremanera. De hoy mas 



Nadie me hable de política. 

Soy sensible. . — ¡ Eh ! No lloréis... 

{A Jacinta é Isabtl) 
Dios guarde á usted , don Elias. 



ESCENA XII. 
ISABEL, JACINTA, Don ELIAS. 

Elias, Maldita sea tu estampa, 

Y otra vez sea maldita. 

¿Por qué no lleva á una gruta 
Su negra misantropía ? 
Malo está ese hombre. Yo creo 
Que padece de ictericia. 

Jae, (¡ Mi Pablo! ¿Será posible...? 
I La prenda del alma mia !... 
¡ Ah , qué amargura 1 y el otro... 
El amable don Matías... 
Lástima fuera por cierto...) 

Elias, (Y ello... , si bien se examina... 
No es temerario el pronóstico. 
Lo cierto es que los carlistas 
Ne tiran con algodón. 
Broma pesada seria 
Haberse muerto don Pablo 
Dejándome á mí per istam 
Sin cobrar aquella cuenta , 

Y en circunstancias tan críticas !) 
Isáb. (Saber la verdad anhelo... , 

Y tiemblo de descubrirla.) 
Jac, (¡Tan bizarros y morir 

En lo mejor de su vida!) 
Elias, (Diez onzas me debe el ano 

Y el otro solo una fina 
Amistad. Si el uno de ellos 
Espiró, Virgen Santísima, 
Que sea el vivo don Pablo 

Y el difunto don Matías !) 

Isab, (No quiero que nadie muera; 
Quiero que don Pablo viva , 
Aunque otra mujer le goce... , 

Y yo me inuera de envidia !) 

Jfaf. ¿Dónde están? [Dentrü.) 
Jac, Esa voi... 

(Corriendo á reeibtrU.] 
Isab, ¡Qué oigo! 

{Lo mismo , y también don Elias.) 
Elias, ¡Amigo! 
Isab. ¡Cielos! 

Mat. ¡Jacinta! 

I Entrando,) 
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ESCENA Xm. 



ISABEL, JACINTA, Don ELIAS, 
Don MATÍAS. 



iac, \ Bien veoido el vencedor I 

/<a¿. i\ don Pablo? 

Jac, ¡ Cuánto polvo 1 

Mat, Apenas haoe una hora 
Qoe llegué... 

iMb, Pero«.. 

fítof. Usted solo... 

JToi. Solo. Yo he traído el parte 
De nuestro triunfo glorioso. 
Ed easa del general 
Me han tenido hasta hace poco ; 
He abrazado á mi familia , 

Y sin gaitarme este Iodo 
Vengo á saludar á ustedes. 

^ac. ¿Y sabes que viene gordo , 
Iíal)el? — Pero don Pablo... 

/w6. ¡Ah! ¿Qué es de él? ¿Vive? 

*a^ El destroio 

Del enemigo fué grande ; 
Pero los humanos gozos 
¡Cuan rara vec son completos ! 

•'flc. ¡Cómo! 

Uoh, ¡Acabe usted* 

*íií- El rostro 

De la fortuna no siempre 
Sonríe al valor heroico. 

J(ic. ¿Será posible...? 

Íw6. ¡Ah!¡ Murió! 

<^ac. ¡ Cumplióse el fatal pronóstico 
DeFroilan! 

'a^ Siento afligir 
A ustedes. Su ciego arrojo... 

^wí>. ¡Ay dolor! \ Ay desventura! 
i^ de;a caer en una silla , y llora amar^ 

gamente. ) 
^ EHoi. ( ¡ Mi dinero! ) i Pobre mosol... 

Jac, Bien mi corazón temía... 

¡fot. Justo es, Jacinta, ese lloro; 
Vas si la flor de su vida 
Cortó el enemigo plomo, 
Al menos murió vengado, 

Y en los siglos mas remotos 
Vivirá inmortal su nombre. 

J^ah. ¡Dios miol Salvarse todos, 
I Y él sofo morir! 

•^ac. ¡Mi Pablo! 

^dt. Persiguiendo á los facciosos 
Con mas valor que cautela... 

ítab. ¿Y nadie le dio socorro? 

Mat. ¿Y quién detiene una bala, 
iMbel ? Ciego de encono 



Contra la armada facción, 
Se desvió de nosotros 
Demasiado cuando ya 
La columna , después de ocho 
O diez horas de pelea, 
Necesitando reposo. 
Se acantonaba triunfanto 
En los pueblos del contorno. 

Jac. i Ah!¿ Quién se le hubiera dieho? 
¡Infeliz! 

Elias, ( \ Diez onzas de oro ! ) 
lsab> ¡ Y abandonado en el monte 

Será presa de los lobos 

Su cadáver insepulto! 

Y ¿quién sabe si esos monstmos 
CelNm la impotente saña 

En sus sangrientos despojos? 
¡Ah! 

( Queda ahitmada en tu dolor, ) 

Elias. \ Qué horror!... Murió sin duda 
Áb intestato. 

Mat. Supongo... 

Elias. (Y no tenía herederos 
Forzosos... ¿De dónde cobro? 
¿De quién reclamo... ? Ese hombre 
Estaba dado al demonio. 
¿ A quién le ocurre morirse 
Sin arreglar sus negocios?) 
Se sienta en otra silla junto á Isabel, y 

de cuándo en cuándo le dirige la palabra 

como para consolarla. ) 

Mat. También yo corrí peligro 
De quedar allí. 

Jac Pues ¿cómo... ? 

{Con interés.) 
Mat. Me pasó el chacó una bala , 

Y otra me alcanzó en el hombro. 
Jac. ¡ Cielos! ¿Fué grave la herida? 
Mat. No ; me lastimó muy poco» 

Venía cansada* - Y siento 
No haber caido redondo 
En el campo de batalla. 

Jac. No diga usted despropósitos. 

Mat. Mas vale morir amado 
Que pasar el purgatorio 
En vida siendo el objeto 
Del menosprecio, del odio 
De una ingrata. 

Jac. ¿Y es posible 

Que cuando lloran mis ojos 
La desgracia de don Pablo 
Usted me hable de ese modo? 

Mat. ¡ Ah! Si el muerte fuese yo, 
No bañara usted su rostro 
En lágrimas de amargura. 

Jac. ¿Por qaé no? ¿Soy algún tronoo 
Insensible? 
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MaU Usted me dijo...; 
Burla fué; bien lo conozco, 
Que me amaria á no estar 
Comprometida con otro. 

Jac. Y crea usted.. Pero ¡ ay Dios ! 
I>ejemos este coloquio. 
Necesito desahogar 
Mi corazón en sollozos. 
No debo pensar ahora 
Sino en mi Pablo. Aun le oigo 
Decirme el último adioe 
Tan tierno, tan amoroso... 
¡ Y eterna fidelidad 
Le juré yol Si de pronto 
Aquí se alzara su sombra 
¡ Cuál seria mi sonrojo 1 

Mat. No. Don Pablo desde el cielo 
Aprueba nuestro consorcio. 
¿Sabe usted lo que me dijo... 
(Apelemos ai embrollo ) 
Cuando rompimos el fuego 
G(mtra el rebelde Canónigo? 
« Tú eres mi mejor amigo, 
Matías. Si cierro el ojo , 
A tí dejo encomendada 
MI Jacinta. Sé su esposo , 

Y el Ser Supremo bendiga 
Vuestro casto matrimonio. » 

Jac, ¿Eso dijo? 

Mat, Ah , sí , señora ; 

Y lo dijo con un tono 
De solemnidad profética 

Que llenó mi alma de asombro. 

Jac. ¡PobretíUo! ¡Ay Dios! Ahora 
Con mas motivo le lloro. 

Mat. Yo también lloro y me aflijo , 

Y mas cuando refleiiono , 
Jacinta , que no merezco 
Heredar tanto tesoro. 

. < Jac. Merecerlo... ¡ahí... Si. 

Mat» ¿De veras? 

Esa palabra es el colmo 
De mi gloria. 

Jae. Yo ¿qué he dicho? 

Por ahora nada respondo. 
La memoria de don Pablo 
Es un cordel , es un tósigo 
Que me mata. Si algún dia 
' La paz del alma recobro... 

Mat. \ Bien mió I 

Jac, ¡ Ah ! Vayase usted , 

[Bajando la ros. ) 
Que no estamos entre sordos. 

Mat. (Dice bien.) 

Jac. * Usted vendrá 

Fatigado , y es forzoso 



Descansar. 

(Siguen hablando aparU. 

Elicu. ( No me responde. 

{Se lerantü.] 
Veo que en vano la eihorto 
A consolarse... Y á mí 
¿ Quién roe consuela? Hoy no como 
De pena... , aunque esto no entraba 
En mis planes económicos. 
Vamonos de aquí.) Señora... 

Mat. Si viene usted hacia el Coso, 
Vamos junios. Señoritas,.- 
No olvide usted que la adoro. 

( Bajo á Jacinta. ) 
Hasta luego. 

Jac, Adiós, señores. 

Elias. (Otra vez yo ataré corto 
Al que me pida dinero. 
Sin recibo... y testimonio 
De no morir insolvente , 
No vuelvo á prestar al prójimo.) 



ESCENA XIV. 
ISABEL, JACINTA. 

Jac. ¡Tú, Isabel , llorando así ! 
Me admira tu amargo duelo. 
¿Habrá de darte consuelo 
Quien lo esperaba de ti ? 

Itab. Viendo en mi frente la pena 

[Seleranta.] 
Dices que admirada estás... 
Yo debo admirarme mas 
De ver la tuya serena. 

Jac. \ Ah, que es mucha mi aflíceion 
Aunque ves mi rostro enjuto ! 

Isab. Cuando en el rostro no hay Ittto 
No hay pena en el corazón. 

Jac. Sabe el cielo... ^ 

Isab. Sabe el cielo 

Que en desesperado amor 
No es verdadero dolor 
Dolor que pide consuelo. 
No hipócrita al cielo implores, 
i Aun el cuerpo no está frío 
Del que te dio su albedrío 

Y de otro escuchas amores ! 

Jac. Siempre me amó don Matías ; 

Y aunque en tan mala ocasión 
Me recuerda su pasión , 

Yo no sé hacer groserías. 
No es culpa mía , Isabel , 
Que ese muchacho me quiera; 
Ni porque Pablo se muera 



ACTO SEGUNDO. 



289 



He de enterrarme con él. 
Yo le amé mientras vivió. 
Sí el cielo cortó sus días , 

Y no ba muerto don Matías, 
¿ Puedo remediarlo yo ? 

No es decir que esté dispuesta 
A admitir amante nuevo , 
Aunque en justicia no debo 
Darle una mala respuesta. 
Don Pablo , que era su amigo , 
k dijo que si él moria 

Y yo en ello consentía, 
Se desposase conmigo. 

Harto en mi dolor demuestro 
Cuan de veras he sentido 
Que se haya ¡ ay de mi ! cumplido 
Aquel presagio siniestro ; 
Mas \o ahora te pregunto : 
Si al otro llego á querer, 
¿Hago mas que obedecer 
La voluntad del difunto ? 

Itah. ¿Su voluntad? ¡ Impostura 1 
¡Maldad ! Quien de veras ama 
Con el amor que le inflama 
Desciende á la sepultura. 
Si el pago que tú le das 
Sabido hubiera ai morir, 
Pudiérate maldecir, 
Pero ¿olvidarte? ¡Jamás! 
;Asi tu lengua le infama 1 
¿Qué amante, si de este nombre 
Es merecedor, á otro hombre 
Deja en herencia su dama? 
No; que es la dulce mitad 
De 8u alma, y en la agonía 
Tras sí llevarla querría 
A la inmensa eternidad. 

Jac, Tanta exaltación me asombra 

Y tan eiiraña amargura. 

-- ¿I^ amabas tú por ventura. 
Que asi defiendes su sombra? 

Isab, Le amaba... ¿ Qué digo ? Le amo , 
Le idolatro todavía, 

Y él solo me arrancaría 
Las lágrimas que derramo. 
Ki ignoró mi tormento , - 
¡Triste ley de la mujer! — 

Y ni aun pude merecer 
Cortés agradecimiento. 
Ahora sin rubor quebranto 
Del silencio la cadena ; 

i Ahora que la diclm ajena 
No turbaré con mi llanto ! 
Ya no temo adversa suerte , 
Ni rivales , ni baldón. 
Sagrada es ya mi pasión. 
;la divinizó la muerte! 
JaC' ¿Tú le amabas, Isabel? 

I. 



Absorta me dejas. 

Isáb. I Cielos! 

Sin esperanza,... con zelos... 
¿Hay suplicio mas cruel? 

Y otra vez lo sufriría 
Aunque penando muriera 
Porque á la vida volviera 
El dueño del alma mía. 
Yo infeliz no borraré 

Su Imagen de mi memoria; 

Y tú que fuiste su gloria 
¡Le guardas tan poca fe ! 

Jac. Deja ya reconvenciones. 
No porque zelos te di 
Te quieras vengar de mi 
Con importunos sermones. 

Itah. {Jacinta! 

Jac. ¡Calla por Di( si 

Amar sin consuelo es duro; 
Mas también es fuerte apuro 
El verse amada por dos. 
Mujeres hay, mas de diez , 
Que ¿ dos suelen contentar ; 
Pero yo no puedo amar 
Mas que uno solo á la vez. 
Pues basta con un esposo , 
Querer á dos es punible; 
Pero mi pecho es sensible... 

Y no puede estar ocioso. 
Iguales galanterías 

Debí á los dos de que hablo ; 
Mas mientras vivió don Pablo 
No quise yo á don Matías, 
o Y no será un desacierto, 
Si ahora de amarle me privo. 
Matar sin piedad al vivo 
Porque no se ofenda el muerto ? 
tSu especial filosofía 
Oída cual tiene en secreto , 

Y pues la tuya respeto , 
Déjame en paz con la mía. 



ESCENA XV. 

ISABEL. 

¡ Alma á quien el alma di , 
SI á las dos nos escuchaste» 
Mira á qué mujer amaste 1 
¡Júzgala y Júzgame á mí ! 
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ACTO TERCERO. 



EL ENTIERRO. 

FltsMla con fachada 7 puerta de iglesia en el foro. 
Entre lee eesae hay aoa eoyo portal está abierto 7 
alnnkrado. En fnnie de dtclM ceia hay nna har- 
hería. 



ESCENA PRIMERA. 

Don FROILAN, Don ELIAS, JACITÍTA, 
Don MATÍAS. 

(Don Mafias viene delante con Jacinta de 
bracero; los cuatro se dirigen al portal 
abierto. Todos con capas.) 

Mat. Mucho sufriré esta uoche , 
Jacinta. 

Jac. ¿Por qué lo dices? 

Mat. Porque estás bella en extremo, 
Y vendrán de quince en quince 
A colmarte de lisonjas 
Los que conmigo compiten. 

Jac. ¿ Qué importa , si solo á ti 
El alma mía se rinde ? 

Mat, \ Oh dicha ! Solo te ruego 
Que no bailes con el títere 
De Ferminito. 

Jac. Contigo 

Solo, mi bien. 

Mat. \ Qué felices 

Seremos cuando el enlace 
Suspirado...! 
(Sigue hablando en vox baja con Jacinta. 

Los cuatro se han parado junto á la 

puerta.) 

FroiL ¿Usted no asiste 

(Á don Elias.) 
Al baile ? 

Elias. Tengo un asunto... 

Froil. Pues yo también pienso irme 
A la ópera y volver; 
Porque los bailes me embisten , 
Aun siendo de conílanza 
C¡omo este. 

Elias. A tales convites 
Soy yo poco aficionado. 
Si ademas úe los viollnes 
Bubiese cena... Lo digo 



Por la broma y por loa biiiidis» 
Jac. ¿ Qué hacemos aquí? ¿No anbes? 
FroiU Vamoa. (Entrase en la casa.) 
Elias. Ea, díTertine. 



ESCENA IL 

ELIAS. 



Hora es de entrar en la 

Y aunque un funeral ea tilste 
Función , Isabel la paga, 

Y basta que ella me fie 
Sus secretos y yo sea 
Su amigo y correvedile, 
Para acompañarla pió 
Haata el postrer paree mihi. 

(Las campanas tocan á nuurto.] 
Esa fúnebre campana 
Me recuerda ¡ay infelice! 
Mis Qiez medallas difuntas ; 

Y á fe que no se redimen 
Las ánimas de esa especie 
Con responsos ni con kyries. 
¿Y habré de rezar al muerto 
Después que fué tan caribe 
Que se llevó al otro mundo 
Mis pobres maravedises? 

Si al menos, en justo premio 

De un esfuerzo tan sublime , 

Ya que Isabel no me dé 

Su mano y su dote pingue, 

Me confiriese el empleo 

De su curador ad litem... 

Pero en el templo me espera. 

Vamos... ¡Ah, qué bella efigie! 

I Lástima de criatura! 

Por un muerto se desvive. 

Cuando suspira por ella 

Un vivo de mi calibre ! 

( Al entrar dan Elias en la iglesia Uegoh 

hablando don Antonio y sus amigos. 

Oyese otra vex la campana.) 



ESCENA m. 

Don ANTONIO. Don LüPEBCIO. 
Don MARIANO, El Babbero. 

Ant. L& noche no está mnry fría. 
No entremos « que aun es temprano. 
Lup. ¿Dónde encenderé este habiDO? 

Mar. Ahi está la barbaria. 
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Lwp, Dices biea.— {Ave María! 

(ü ta puerta, y sale el barbero,) 
¿Podré encender este paro? 

Barb, {Señor don Lnpercio Muro I 
Ya sabe usted que en mi casa... 

(Entra , y vuelve á salir al momento con la 

lux; enciende en ella m cigarro don tu- 

^cio j y se la vuelve,) 
Dome esa luz, Nicolasa. -^ 
cVa usted de baile? Seguro. 

lup. Si; subiremos después. 

Befb. Gnidadito, que el demonio... 
¡Hola! Ahí está don Antonio... 

Y doD Mariano... ( { Qué tres ! ) 
(Krezco á ustedes cortés 

La justa hospitalidad , 
La cena , la facultad , 
GoDTersaeion, la guitarra... 

inl. No, que eloido desgarra. 

(En vo% baja á sus amigos,) 
Gracias, maestro. — Escuchad. 
[Solidan al barbero , y se posean por la 
plazuela conversando en vox baja. ) 

Barb, Yo celebro que en la plaza 
Prefieran pasar el rato , 
Porque entre ese triunyirato 
No podría meter baza. 
Tienen lenguas de mostaza ; 
Sobre todo el cocodrilo 
De don Antonio. ¿Hay asilo 
Que de su pico defienda 
La honra? No hay en mi tienda 
Navaja de tanto filo. 
Que hable y murmure un barbero , 
Eso es moneda corriente; 
Pero ¡ ser tan maldiciente 
In ilustre caballero ! 
Ya se ve ; el ocio , el dinero... 

(Se oye la música del baile.) 
¡Hola! El violin se hace rajas, 

Y entre tanto las barajas... 

iQué inmoralidad 1 ¡ Qué vicio I... 
Mas cada cual i su oficio. 
Afilemos las navajas. 

(Ál entrarse el barbero en su tienda aparece 
embojíado don Pablo.) 



ESCENA IV. 

Don ANTONIO, Don LUPERCIO, 

Bou MARIANO, el Rarbero, Don 

PABLO. 

Pablo. Por aquí atajo camino. 
Tiro despueSiá la izquierda... 



¡Oh, Jacinta! ¡Cuál va á ser 
Tu alegría, tu sorpresa... ! 
Qiiizá no haya recibido 
Mis cartas; quizá me tenga 
Por muerto. De todas suertes 
Es imposible que sepa 
Mi llegada. Entrar de incógnito 
Ha sido feliz idea , 

Y apearme en un mesón. — 
Antes que llegue á su puerta 
Quiero besar otra vez 

Su adorada imagen bella. 

{Saca el retrato y lo besa,) 
i Bien mío! «¡Serán iguales 
Tu hermosura y tu firmeza? 
I Ah I No lo dudo. Volemos... 
{La música no ha cesado. Las campcmas 
vuelven á sonar,) 
Mas ¿ qué campanas son esas ? 
{Tocan á muerto! Con malos 
Auspicios vuelvo á mi tierra. 
No he temido en la campaña 
A balas ni bayonetas , 

Y sin poder remediarlo 
Esas campanas me aterran. 
I Por cierto que es miserable 
La humana naturaleza ! — 

I A muerto , sí ! En ese templo 
Están celebrando exequias... 
¿Si entraré?... Mejor será 
Preguntar en esta tienda. 
iDeogracias! 

Barb, Adelante. (Saliendo,) 

La navaja está dispuesta. 
Entre usted. Le afeitaré 
Con primor y ligereza. 

Pablo. No lo necesito. Gracias. 
Parece que en esa iglesia 
Hay entierro. ¿Sabe usted 
Quién es... ; digo mal , quién era 
El muerto? 

Barb, Don Pablo Vague. 

Pablo. (¡Demonio!) ¿Habla usted de 
veras? 

Barb. Lo que oye usted ; sí ; don Pablo , 
Natural de Cariñena, 
Vecino de Zaragoza , 
Hacendado , hombre de letras , 
De estado soltero , edad 
Como de veintiocho á treinta , 
Oficial movilizado , 
Buen mozo, et calera, et calera, 

Pablo, (Peregrina es la aventura i 

Y el hombre da tales señas... 
Lo mas singular del caso 

Es el ser yo á quien lo cuenta.) 
Barb. Ya nadie ignora f>\k muerte; 
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Ni ann los niños de la escuela. 

Pablo, ( ¡ Bravo! Puede ser que yo 
Me haya muerto y no lo sepa.) 

Barí). Parece qne usted se aflige 
Aloir tan triste nueva 

Pablo, Todas las malas noticias 
Que oiga yo sean como esa. 
Barb, \ Qué dice usted ! Con que «un 

muerto...? 
Pablo. Dios ie dé la gloria eterna , 
Pero yo llorara mas 
La muerte de otro cualquiera. 
Barb. ¡Hombre! ¿Por qué? 
Pablo. Yo me entiendo. 

¿Ha mmrtoaqui? 

Barb, No. En la gnerra.* 

En la gloriosa jomada 
De los campos de Gandesa. 
Murió como un Alejandro 
Después de hae«r mil proezas. 
Cargó él solo á un batallón 
Y le quitó la bandera. 
Pablo. ¡Cáspita! 

Barb, Treinta facciosos 

Le atacan; y él ¿qué hace? Cierra 
Con todos, y á veinticuatro 
Deja tendidos. 
Pablo, i Aprieta! 

Barb, Al fin sucumbió. ¡Qué lástima! 
¡Un moso de tantas prendas...! 
Pablo. ¡Ahí ¿Le conocía usted? 
Barb, No, seíHor; y es que, á la cuenta. 
Se afeitaba solo. Pero 
Todo el mundo le celebra... 
Pablo, ¡Después de muerto! ¿Verdad? 
{Vuelve á oirse el s&n de las campanas 

sin cesar el de la música.) 
Barb, Yo le diré á usted... 
(Lo* tres paseantes se paran en corrillo 

cerca de la barbería,) 
lup. Aun suenan 

Las campanas. ¡Pobre Pablo! 
Su muerte me causa pena. 

Barb, Justamente esos señores 
Hablan del muerto. 

Pablo. Quisiera 

Escuchar... 

Barb. Pues entre usted 
En el corro : con franqueza. 
Son parroquianos y amigos. 
Pabío. No quiero yo que me vean. 
Barb. ¿Porqué? 

Pablo, Tengo mis razones. 

Barb, Si no mienten mis sospechas 
Usté es pariente del muerto. 
Pablo, Algo hay de eso ; si. 
Barb, Por fuerza. 



(Cuando vi que se alegraba 
De oir el réquiem eetemam. 
Dije para mi al momento : 
Este es de la parentela.) 

Pablo, Y allí hay música. 

Barb, Es an baile. 

Pablo. ¡ Este es el mondo! 

Mar. Mi lengua 

Siempre elogiará á don Pablo. 
{Don Pablo aplica el otdo ni» desemboxarse.' 

Ant, \ Qué talento aquel ! 
Lup, i Qué amena 

Conversación ! 
JTar. ¡Qué donaire! 

Barb. ¿Lo oye usted? 
Pablo, Sí. 

Ant, \ Qué nobleza 

De sentimientos! 

Lup, Su bolsa 

Para todo el mundo abierta... 

Pablo, Esos que ahora le alaban 
Le quitaban la pelleja 
Cuando vivo : yo lo sé. 
¡ Maestro , al que está en la huesa 
Nadie le envidia! {Cesa la música.) 

Barb. En efecto ; 

Siempre oigo decir lindezas 
De todos los que se mueren. 

Ant. Dices bien. No lo creyera 
De don Matías. ¡ Qué acción 
Tan indigna! ¡Qué bajeza! 
Solicitar á Jacinta... 
Pablo, (¡Qué oigo!) 
Ant. \ Habiendo sido prenda 

De su amigo y camarada! 

Pablo. (¡ Ah, traidor amigo! —Y ella... 
¡Oh! No; no es posible... Oigamos... 
¡ Ahora que mas me interesa 
Oírlos , bí^an la voz! ) 
( Don Frailan sale de la casa del baiU , 
atraviesa el teatro^ y al emparejar con 
los del corrillo le reconoce don Antonio,} 
Lup, No vi ingratitud mas negra. 



ESCENA V. 

Don PABLO, Dom ANTONIO, 

Don LUPERCIO, Don MARIANO, el 

Barbero, Don FROILAN. 

' Ant, ¡Don Froilan! ¿Adonde bueno? 
¿Ya deja usté el baile ? 

Froil, Es flesla... 

Que me fastidia y me aposta... 
Prefiero estarme al sereno. 
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DiTenion es el bailar, 
Expuesta á mil contingencias. 
Sus fatales consecuencias 
He visto á machos llorar. 
Ya pincha como lanceta 
Ei alfiler de un justillo; 
Ya se disloca un tobillo 
Al hacer una pirueta ; 
Ya, por estar ajustado, 
Se revienta el pantalón ; 
Ya eacaja mal el halcón , 

Y entra un dolor de costado. 
El ruido , la baraúnda 

Le vuelven á un hombre loco... 

Y no es difícil tampoco 

Que se abra el piso y nos hunda. 

Lttp, Todo es triste para él. 

(Bajo á don Mariano,) 

Ánt. ¿ Y las hermanitas bellas P 
Alii estarán. 

froil. Sí ; una de ellas, 

PahU), (i Cielos 1... i Oh 1 Será Isabel.) 

^nt. ¿ Es Jacinta? 

ffoil Justamente. 

Pablo. {iXh\...) 

^of, ¿ Cómo no están las 

dos? 

Pahh, (¡ Ella baila, justo Dios, 

Y yo de cuerpo presente !) 

Proil, ¿Baile la otra ? Ni el nombre 
Sufriría. Es tan adusta... 

Barh. Pues mire usté, á mí me gusta... 
{En vox baja á don Pablo. Ambos te 

mantienen á la puerta de la tienda algo 

distantes de los demás.) 

Pobló. ¡ Silencio I 

Barb. (¿ Quién será este hombre ? ) 

^nt. ¿Ydon Matías, el fiel 
Adorador de Jacinta ? 

^foi¿. Tierno está como un Amlnta. 

^«í.¿Yella? 

''foií. Se muere por él. 

PabU). (¡ Eso mas ! ¡ Pérfida !... \ Ingra- 
tos!...) 

¿ttp. Soda habrá. 



ProiL 



¿No la ha de haber? 



Mañana al anochecer 
^ celebran los contratos. 

Pobló. [Muérete ¡y verás...! ¡Ah, 
perra!) 

in(. Pero , amigo , usted confiese 
Qoe es infamia... i Si lo viese 
El que está pudriendo tierra ! 

Proil, Sin razón se quejaría , 
Poríjuc ¿qué mal hay en esto? 
*>ada. A rey muerto, rey puesto. 



Lo demás es hoberia. 

[Suena otra vex la campana.) 

Pablo. (¡ Habrá picaro !) 

Frotí. i Qué diablo I... 

Me aturde ese campaneo. 
¿ Es sermón , ó jubileo ? 

Jíar. No. Las honras de don Pablo. 

Ánt. Pues I qué! ¿ usted no lo sabía ? 

Froil. ¿ Qué he de saber ? No por cierto. 

Lup. Pues ya. Sabiendo que el muerto 
Es don Pablo , asistiría... 

Frot{. No tal. Tengo mil asuntos- 
Es muy triste un ataúd .. 
No poseo la virtud 
De resucitar difuntos. 

PahU). (¡ Bribón ! Aunque tú no quie- 
ras, 
Resucitaré , y tres mas ; 

Y mañana sentirás 

Que no haya muerto de veras.) 

Froil. Ya al solemne funeral 
El domingo asistí yo 
Que por su alma celebró 
La milicia nacional. 
¡ Dos entierros ! i Qué boato ! 
¿ Tanto valia su nombre? 
{ Dos entierros para un hombre 
Que falleció ab intestato ! 

Barb. ¡ Qué tio ! 

Pablo. i Por Dios , maestro !... 

[Haciéndole callar.) 

Froil. Y es todo en vano. Yo sé 
Que al otro mundo se fué 
Sin rezar un Padre nuestro. 
Él busco su muerte , sí ; 

Y por eso no me aflige. 
Yo su horóscopo le dijo 

Y no hizo caso de mí. 
Ant. Pero, hombre... 

Frotl. Las ocho... Aun llego 

Al acto segundo. Estoy 
Convidado... Ea, me voy 
A la ópera. Hasta luego. 



ESCENA Vi. 

Don pablo, Don ANTONIO, Don 
LUPERCIO, Don MARIANO, el 

BUIBERO. 

Mar. \ Qué entrañas tiene ! 

^^^' Es nefando. 

Lup. \ Y predica como un fraile I 
Ánt. Basta. ¿Vamonos al baile? 
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Lup. Si, sí. Ya estarán UUando. 
{Se entran en la casa del baile. Don Pablo 
se queda pensativo.) 



ESCENA Vn. 
lH>if PABLO, EL Baburo. 

Barh, ¿ Sabe usted que el don Froilan 
Es hombre de mala estofa? 
El egoísta agorero 
Le llaman en Zaragoza. 
¡ Miren qué disculpas da 
Para faltar á las honras 
Del que iba á s< r su cuñado ! 

Y eso que , según me informan , 
Le hizo el muerto mil favores. 
Pups ¡ digo I I También la otra , 
Que al son del luceat ei 
Bailando está la gabota , 

Y con el pérfido amigo 
Concierta alegre la boda ! 

Y luego si uno murmura 
Dirán... (Pero no se toma 
La molestia de escucharme. 
Extravagante persona 

Es este quidam.) 

Pablo, (Estoy 

Por subir, y á esa traidora... 
Pero mas que ella me irrita 
Su hermano. \ Pues no hace mofa 
De mi muerte ! A bi«»n que pronto 
Se convertirá en conijojas 

Y lamentos el sarcasmo 

Con que á los muertos baldona. 
Aquí le traigo yo un recipe 
Que no ha de tomarlo á broma. — 
Pero el castigo , aunque duro , 
No satisface mi cólera. 
Yo quisiera otra venganza 
Mas directa; mia sola... 
¡Ahí ¡Qué idea tan feliz! 
Mi escribano Ambrosio Mora 
Vive al volver esa esquina ; 
Don Froilan está e4i la ópera... 
Voy volando...) Ahur, maestro. 

Barb, Felices noches. (Ahora 
Se va y me deja en ayunas...] 

Pablo. ¿Oyó usted á aquella boca 
Excomulgada insultar 
Al que está bajo la losa ? 

Barb. Sí ; ¡el tal don Froilan... ! 

Pablo. Pues Inego 

Cantará la palinodia. 

Borb. d De veras? Diga usted, ó Cómo.... ^ 

Pablo. Es un secreto. 



Barh. No importa. 

Vamos..., yo no lo diré... 

Pablo. Sino á toda la jMurnxpiia. 

Barb, No taL Yo soy... 

Pablo. Excelente 

Barbero. 

Barb, Usted me sonroja ; 
atas... 

Pablo. Cuente nated eon mi barba 
Si me quedo en Zaragoza. 



ESCENA Vm. 

El Baebebo. 

¡ Por el alma de Judas... I 
Ahora le prendería , á ser alcalde. 
Yo quiero su secreto : no su barba ; 

Y por salir de dudas 
Consintiera en rapársela de balde. 
I Señor 1 ¿ Qué extraño ente 

Es este, que una sola Are María 
No reza por el alma de un pariente , 

Y luego si otra lengua 

A escarnecer se atreve su ceniza 
Cual si oyera á Luzbel se escandaliza ? 
Calla su nombre , oculta su semblante..., 
Si hablan del muerto , aplica las orejas... 
I Y las cierra á la fúnebre salmodia ! 

Y ¿ qué le importa , en fin , que el otro 

cante 
O deje de cantar la palinodia f 
Ello , el asunto es serio. 
Un embozado , un muerto , db maldi* 

cíente... 
Si aclarar no consigo este misterio 
¿ Qué me dirá después el parroquiano? 
c Qué Taldrán mi facundia y mi prosodia 
Si no puedo nombrar á ese falaao 
Ni acierto i definir la palinodia ? 



ESCENA IX. 
El BAaBEao, Don ELIAS. 

EHas. ( ¡ Hermosa criatoia ! Con el 

lUmU), 
Que á otras afea tanto , 
Se aumenta de su rostro peregrino 
El seductor encanto. 
Por no ofender á Dios salgo del templo. 
I Oh , ciegos pecadores , 
De mi austera virtud tomad ejemplo ! 
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otro en el dulce error se obstinaría , 

Mas yo ni aun en la senda del pecado 

Abandono la sabia economía. 

Ya que es pecar sin fruto 

El adorar las dotes... i y la dote I 

De ese hermoso portento , 

Pongamos al amor veto absoluto , 

Y demos otro giro al pensamiento. 
Diez onzas... ¡ Ay ! Cabales 

Tres mil doscientos reales. 

¡ Fatal recuerdo ! El corazón le odia , 

¡Y siempre ha de venir á atormentarme I) 

Barb. (No puedo echar de mí la palino- 
dia.) 
[Don Elias llega paseando á la puerta de 

la barbería. Suenan por última vex Uis 

campanas,) 

Elfos. Maestro , buenas noches. 

Barb. ¿Sanguijuelas? 

cUn repaso á la barba? 

Elias. No , amigo. Mi dolor... 

Barb. ¿Dolor de muelas.^ 

Elias, ¡ Ah I 

Barb. Si hay caries, afuera ; es muy 

sencillo. 
Prepararé el gatillo... 

Elias. ¡ Por Dios y por las ánimas ben- 
ditas! 
Ya me han sacado^ diez! — No de la boca. 
¡Ojalá! 

Barb. Pues «de dónde? 

Elias. i Del bolsillo ! 

Óigame usted : le contaré mis cuitas. 
Ese hombre á quien entierran... 

Barb. A propósito... 

Un embozado aquí que , por lo visto , 
Es su pariente... 

Elias. ¡ Ah ! ¿ Le dejó en depósito 

Alguna cantidad? ¿ Es su albacea? 

Barb. Lo contrario barrunto . 
Porque haliló con desprecio del difunto. 

Elias. \ No hay esperanza ! 

Barb. Es hombre misterioso. 

Quizá usted le conozca, don Elias. 
Quizá usted que era amigo de don Pablo... 

Elias. En hora buena se le lleve el diablo; 
Mas ; también mi dinero !.. . 

Barb. A lo que entiendo , 

Él tiene trazas de mover un cisco.'..' 
Con don Froilan es toda so ojeriza. 

Elias. ¡Sepultadas mis onzas en el Asco! 
Al pensarlo me tiro de les greñas , 

Y bramo de furor. 

Barb. Daré las señas, 

Es alto, es rubio... 

Elias. No; no ic perdono. 

Su muerte fué un suicidio. 



Barb, Militar parecía... 

Elias. ¡Se ha matado 

Por llevarse á la tumba mi subsidio ! 

Barb. Hombre de buena edad, grueso... 

Elias. ¡Mentira! 

Barb. Perdone usted... 

Elias. \ Mentira ! No he rezado , 

Aunque usted me haya visto ¡mal pecado! 
Salir del templo. 

Barb, ¡Dale! 

¡Si yo no liablo del muerto! Hablo del otro. 
Ai despedirse dijo... 

Elias. Maestro, aquella tumba era mi 
potro , 
Y el duelo era un sarcasmo, una parodia... 

Barb. Dijo que don Froitan... 

Elias, ¡ Pérfido ! ¡ Ingrato ! 

Barb. Cantaría... 

Elias. ¡ Ay de mí ! 

Barb, La palinodia. 

Elias. Su muerte... 

Barb. ¡ Óigame usted ! 

Elias, Es una afrenta. 

Barb. Pero , ¡ hombre ! .. . 

Elias. i Bancarrota fraudulenta ! 

Barb. ¡Oh! Quedarme prefiero 
Con mi curiosidad. 

Elias. Yo... 

Barb. ¡ Basta , basta ! 

¡ Atajar la palabra de un barbero ! 

Elias. Es que... 

Barb. ¡Maldita, amen, sea tu casta ! 
{Se entra en la tienda y la cierra por 
dentro. Cesan las campanas.) 



ESCENA X. 
Don ELIAS. 

¡ Cierra la puerta y me planta ! 
¿Qué diablos tiene ese hombre? 
¿Prestó también al difunto 

Y perdió sus patacones? — 
Mas huele á cera apagada ; 
Las campanas no se oyen... 
Vamos ; se acabó el entierro ; 

Y pues yo hago los honores 
Funerales , despidamos 

El duelo. 

(Se coloca á la puerta de la iglesia , y van 
saliendo varias personas de luto, Kom- 
bres y mujeres , á quienes saluda ^ntre 
afectuoso y compungido.) 

Mujer. Dios le perdone. 

Elias, Amen. Gracias* Caballeros... 
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SeñonuSf.. 

Homb. Félioes noches. 

Mujer. DI06 le dé la gloria eterna. 

Elias. Asi sea. - 

Homb. i Pobre joven I 

Elias. Que Dios se lo pague á ustedes... 
(Mejor que él á mi.) Señores... 

Mujer. Beso á usted la mano. 

Elicu. Amen... 

Digo, gracias. 

Homb. Pater noster... 

{Regando.) 

Elias, Gracias por mí y por el muerto. 
(i Qué tormento! Echo los bofes 
De rabia, y tengo que hacer 
Cumolidos...) 

Mujer. Ora pro nobis... 

Elias. Abur. — Isabel no sale. 
¿ Pensará pasar la noche 
En la iglesia? i Ah! Ya está aquí. 



ESCENA XI. 

ISABEL , Don ELIAS, RAMÓN. 

{Isabel estará vestida de luto ; Ramón trae 
una linterna encendida. Suenan otra ve% 
los violines.) 

Isab. ¡Aun bailan 1 1 Qué corasones I 
Ten piedad de ellos , Dios mió. 
Suspende el terrible golpe 
De tu justicia, por mas 
Que su maldad lo provoque. 

Elias. I Oh Isabel, Isabelita I 
Usted es un ángel. 

Isab. \ Pobre 

Don Elias ! Usté es fiel 
A la amistad. ¡ Alma noble , 
Alma sensible y piadosa ! 

Elias. No merezco esos loores. 
Crea usted... 

Isab. Olvidan otros 

Sagradas obligaciones, 
Y usted que nada debía 
A don Pablo... 

Elias. Yo ¿de dónde? 

Al contrario... 

Isab. Pero Dios 

Premia las buenas acciones. 

Elias. Yo confio en so infinita 
Misericordia... (i Este postre 
Me faltaba !) 

Isab. La que fué 
Su delicia , sus amores , 



Su único bien, ni aun escocha 

El son del místico bronce 

Que anuncia su funeral. 

Ceñida la sien de flores , 

No deposita una sola 

Sobre U tumba del hombre 

Que la adoró. Ni un suspiro 

Lanza aquel pecho de roble , 

Sino á la grata memoria 

Del que iba á ser su consorte , 

Siquiera al sincero amigo. 

Siquiera al valiente joven 

Que el alma rindió invocando 

De patria y de amor el nombre. — 

Bien haces. Dios no se paga 

De sacrilegos clamores. 

No insultes i ay ! á su sombra. 

Déjala que en paz repose , 

Ingrata mujer ; no mandes 

A tus ojos que le lloren 

Si en otro semblante luego 

Se han de fijar seductores. 

Mas puro será mi llanto , 

Mas veraz , y desde el orbe 

Celestial quizá benigno 

Mi Pablo amado lo acoge. 

Mi tálamo es su sepulcro. 

Deja que en él me corone 

Yo sola. Yo sé que su alma 

Al alma mia responde, 

Y pues yo la he merecido 
Mas que tú , ; no me la rotees I 

{El sacristán sale de la iglesia, cierra la 
puerta y se retira. Sigue la música,) 
Elias. ¡Ah, señora! Yo tendría 

Un corazón de alcornoque 

Si no derramase lagrimas... 

(Por mis cuarenta doblones.) 

Pero al fin... ¡Cómo ha de ser! 

Aunque usted gima y solloce. 

Dios lo hizo : no hay esperanza 

De que su fallo revoque. 

Y ya han cerrado la puerta 

Y sopla un viento de norte... 

{Isabel se arrodilla en el umbral de Ja 
puerta y cruxa las manos en actitud de 
ora/r.) 

(No me escucha; se arrodilla 

En los yertos escalones , 

Y orando por el difunto 
Estatua parece inmóvil. 

i Oh , Virgen Madre , que ruegas 
Por nosotros... acreedores! 
¿ Merece un muerto insolvente 
Tan devotas oraciones?) 
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ESCENA XII. 

ISABEL , Don ELIAS , RAMÓN , 

DoM PABLO. 

■ « 

Pabls. (Ya ba recibido el papel ; 
Ya es otro hombre; ya me llora. 
¿ Qaé apostamos á que ahora 
Soy un santo para él? — 
¿Otra vez en el salón 
Suena la música impía? 
¡ Oh vil , infame alegría ! 
¡Oprobio I... í Prostitución I 
¿Y no arrojaré del pecho 
Al ídolo torpe , ingrato... ? 
{Saca el retrato , lo despedaxa , y lo pisa.) 
¡ Hé aquí su falaz retrato !... 
Caiga á mis plantas deshecho. 
Si un dia fui tu cautivo, 
Ya no , mujer inconstante. 
í}uien vende muerto al amante , 
Vendiera al esposo vivo. 
¿Qué se diría de mi 
Si me rindiese al dolor... ? 
En tierra , Pablo, al amor, 
Pues te han enterrado á ti. 
Engañadora sirena, 
Te creí sincera y Arme... 
Pues si acierto á no morirme , 
i Como hay Dios que la hago buena! 
Olvidemos á la infiel ; 
Que si airado resucito, 
¿Qué haré con alzar el grito ? 
Un ridiculo papel. 
Vuelva á mi pecho la calma; 

Y pues soy muerto viviente, 
Voy á ver qué buena gente 
Pide al cielo por mí alma. 

Y á fe que , si al catecismo 
Doy un repaso , quizás 
Tampoco estará de mas 

Que yo me rece á mi mismo. — 
i Vaya, que es rara aventura 1 
Para mi es niño de teta 
El austero anacoreta 
Que cava sa sepultura. 
Mas eco hará en los anales 
El nombre de un ciudadano 
Que concurre vivo y sano 
A sus propios funerales. 

(Da algunos pasos hacia la iglesia , siempre 

embotado , y se para,) 
Por hoy ya no puede ser, 
Que la iglesia está cerrada. — 
Mas I qué veo 1 i Arrodillada 
Al umbral una mujer ! 
«i Quién será el alma bendita 



Que asi me llora insepulto? 
En este esquinazo oculto 
Observaré... 

Elias. jisabelita!... 

Pablo. (¿Si será la hermana bella 
De Jacinta? No. ¿A qué asunto 
Suspirar por un difunto 
Que en su vida...?) 
{El criado , que se pasea silencioso con la 

linterna en la mano ¡'^asa por junto d 

Isabel, y la reconoce don Pablo. Cesa 

la música.) 

(¡Pues es ella! — 
I La otra tan malas entrañas 
Y esta adorando mi nombre ! 
i No hay como morirse un hombre 
Para ver cosas extrañas.) 

Isab. Sombra que amo y reverencio, 
Perdóname si llorosa 
Interrumpo de tu losa 
El venerable silencio. 

Pablo. (¡ Qué oigo !) 

Isab. Mas grata oblación 

Diérate la amada prenda ; 
Mas no rehuses la ofrenda 
De mi tierno corazón. 

Pablo, (Me amaba, me ama... t Oh por- 
tento!) 

Isab. Si de una triste mortal 
Desde el trono celestial 
Oyes benigno el acento , 
No á Dios le pidas que yo 
Deje , sin dejar el mundo. 
El dolor veraz, profundo 
Que tu muerte me Infundió. 
No turbe, no, mi quebranto 
Las delicias de tu Edén ; 
I Que Dios ba puesto también 
Gloria y delicia en el llanto ! 

Pablo. ({ Qué alma i t Y no la conocí !} 

Isab. Pídele solo al Señor 
Que eterno sea el amor 
Con que el alma te rendí ; 
Que nunca humana flaqueza 
Me conduzca á no quererte. 
¡ Antes un rayo de muerte 
Caiga sobre mi cabeza ! 
{CaÜa y contemplativa cUxa los ojos al 

délo.) 

Pablo. (¡No puedo mas! ¡Qué pasión! 
Yo llego... jOh ventura mia! — 
Mas la súbita alegría 

{Deteniéndose.) 
Tal vez...) 
Isab. Vamonos, Ramón. 

(Después de un profundo suspiro.) 
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MUÉRETE I Y VERAS.- 1 



ESCENA Xni. 



ISABEL, DOM PABLO, Don ELIAS, 
BAMON , Doü FROILAN. 

FrotZ. Entremos. Aun «era tiempo... 
Pero la Iglesia cerraron. 
Pablo. (Ya está aquí mi hombre.) 
Froil. I babel I 

I Don Elias! ¿Cómo os bailo 
A estas horas por aquí P 
¿Salisdel entierro acaso? 
I Ah ! Sí ; no hay duda. Ese luto... 
Parece que se ha acabado 
El funeral. 

Elias. Sí , señor. 

Froü. I Y fué para mi un arcano 1 
¿Por qué no habérmelo dicho, 
Y mis ardientes sufragios...? 

Itáb. ¿A qué , si ya en otra tumba 
Le habías tú sepultado 
Mas profunda P 

Froil. ¡ Yo ! No entiendo.. . * 

Isáb, tEnetidTtdo! 

Froil. ¿A mi Pablo? 

¿ Al mejor de mis amigos P 
¿A quien ya llamaba hermano? 

Pablo, (i Para el necio que te crea !) 

Froil. Pues ¡si le quería tanto!... 
Poco he dicho. Le adoraba. 

Pablo. (No sé cómo no le mato.) 

Elias. ( { Extraña metamorfosis 
Por cierto !) 

FroiL \ Tan buen muchacho ! .. . 
{ Ah 1... He nombró su heredero. 

Elias. ¿ Qué dice usted? ' 

Froil. Aquí traigo 

Su postrera voluntad. 

Pablo. (Eso nó, qne ya he tomado 
Mis medidas por si mnero 
Antes de reir el chasoo.) 

Elias. I Usted su heredero I 

FroiL ^* 

Elias. ¿No habla de otros legaUrioa 
El testamento? ¿O de deudas...? 

Froil. No. Todo me lo ha dejado. 
¿Qué mucho si nos unió 
Desde los primeros a&os 
La dulcísima amisUd 
Cuyos halagüeños lazos... 

PobZo.(¡ Hipocritonl) 

froil. Nuestras almas 

Llenaron siempre de encantos? 

Elias. Vea usted j y yo creía... 

Froil. í Ay, caro amigo! Este rasgo 
De cariñosa bondad 
Hace mayor mi quebranto. 



¿Qué son todos los tesoros 

Del mundo si los comparo 

Con la delicia de verte , 

De hablarle...? Mi acerbo llanto ^ 

No podrá ¡ triste de mí ! 

Arrancarte al duro mármol 

Que te esconde... 

Isab. ¡Calla, impío! 

¡ Blasfemo, sella los labios ! 
Guárdate el oro que heredas 
Y no turbes el descanso 
De aquella alma generosa , 
Que acaso estará penando 
Porque tan mal empleó 
Sus dádivas. 

Froil. Ese agravio... 

Isab. i Calla por piedad I No me hagas 
Testigo del vil escarnio 
Con que insultas las cenizas 
De tu bienhechor. Huyamos... 

Pablo. (¡4h, qué ángel!) 

Froil. Oye... 

Elias. Si usted 

Quiere servirse del brazo... 

Isab. I No! Sola me quiero ir. 
Detesto al linaje humano. 
2 Perfidia , maldad , bajeza 
Dondequiera...! Ay Pablo , Pablo! 



ESCENA XIV. 
Don PABLO, Don FROILAN, Don ELIAS. 

Pablo. (¿ Es sueño acaso ? ¿ Es delirio ? 
¡Tanto amor !...) 

Frotl. ¡ Qué sin raioD ! 

I Qué ruin interpretación 
De mi profundo martirio ! 

Elias. Y en efecto , el testamento... 

Froil. ¡ Ah ! ¡ Cuánto dolor me cuesta ! 

Y ahora volver á osa fiesta... 
Hé aqui mi mayor tormento. 
Mas debo forzosamente 
Acompañar á mi hermana. 

Elias. La herencia es mas qne mediana, 

Y usted que era ya pudiente... 

Ffoti. ¡Yo baile, oh Dk», yo o»- 
cierto , 
Cuando mi pena es tan grave...! 

Elias. Yo tenía , usted lo sabe , 
Belaciones con el muerto... 

Froil. No toque usted ese punto , 
Que mi aflicción... 

Elias. Sin embargo. . . 

Usted debe hacerse caigo 
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De las deudas del difunto. 

Frail. ¿ Cuándo volverá la calma 
A mi pecho ? 

Elias. Él me debia 
Unos coartos... 

FroiL Nock0 y dia 

He de rezar por su alma. 

Pablo. (El diálogo me divierte.) 

Elias. Si me olvidó , no es portento , 
Que sin duda el testamento 
Lo hizo... 

Froil. \ Antes de su muerte ! 

Elias. Ya; si... 

Froil. I Mi alma se destroza I 

Elias. (¡Piablo de hombre !) Yo decía... 

Froil. Lo dejó en la escribania 
Al salir de Zaragoza. 

Elias. Bien ; y luego... 

Froü. \ Amigo fiel ! 

Aunque venda mis camisas , 
Mañana doscientas misas 
Mandaré rezar por él. 

Pablo. (Eso me encuentro. Por Dios 
Que de él no esperaba tanto.) 

Elias. Mas yo le hice un adelanto... 

Froil. \ Áh 1 SI ; lloremos los dos. 

Elias. Pero... 

Froil. Con ojos serenos 

i Quién ve á su amigo morir ? 

Elias. Pero usted puede decir : 
Los duelos con pan son menos. 
i Y quién vuelve á mi escritorio 
El dinero... P 

Frotl. ¡ Acerba llaga , 

Cruel! 

Elias. Alma que no paga 
No sale del purgatorio. 
Diez onzas... 

Froil. No cuestan tanto 
Las doscientas misas. 

EUas. I Oh!... 

Frot7. A peseta... 

Elias. No hablo yo 

De misas... 

Froti. Me aboga el llanto. 
( Eáblando , han llegado d la casa del 

baile.) 

Elias, (Hga usted... 

Frot2. NI ^ hablar acierto. 

{Ya dentro del portal,) 

I Adiós 1 

\ Elias. {Hombre!... 
J'roil. i Pobre Pablo 1 

Eli€U» { Me plantó I i Lléveos el diablo 

A ti , á la herencia , y al muerto ! 



ESCENA XV. 

Don PABIX) . Don ELIAS. 

{Llega don Pablo por detrás de don Elias, 
y le toca en el hombro.) 

Pablo. Tenga usted mas caridad 
Con los difuntos. 
Elias. ¿Qué voz... ? 

(Volviéndose asustado.) 

Si yo creyera en visiones 
Diría... {Se reconoce.) 

Sí ; I él es ! Favor... ' ' 

Pablo. \ Silencio 1 Nío soy fantasma. 
Vengo... 

Elias, De parte de Dios 
Te digo , sombra iracunda... 

Pablo. No hay tal sombra. Vivo ^stoy. 
Acerqúese usted sin miedo. * 
Tenemos que hablar 1os ^os. 

Elias. Si en el otro mundo penas 
Como en este peno yb, 
Al heredero le toca 
Procurar tu redención ; 
No á mí , difunto don Pablo ; 
A mí que soy tii acreedor, 
A mí... 

Pablo. Basta. Sabe usted 
Que soy hombre de razofi , 

Y si yo me hubiera muerto , 
No lo negaría , no. 

Caí herido de un balazo 
En medio de la facción. 
Sin duda al verme tendido 
Sin aliento y sin color 
Todos me dieron por muerto 
Sin mas averiguación ; 

Y como nadie después 

De mí ha sabido hasta hoy. 
No extraño que en mis exequias 
Haya graznado el fagot. 
Recobrados mis sentidos 
Con el frió y el dolor, 
Medio vivo, medio ihuerto , 
Me levanté del montón. 
En vano pedía auxilio ; 
Nadie escuchaba mi voz. — 
Por fin llegué como pude 
A la choza de un pastor. 
Por buena suerte la herida 
No era mortal , aunque atroz. 
Aquella familia honrada 
Tuvo de mi compasión ; 

Y curándome en sigilo , 
J Sin botica ni doctor, 
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Me libertó de las unas 
De Tristany é Caragol 
Recobradas ya mis fuerzas 
Mi marcha emprendo veloz 
De regreso á Zaragoza , 

Y hoy llego á puestas de sol 
Para reír desengaños 

De este mundo pecador. • 

EHas, i Es posible ! \Ah\ Mi alegría... 

Pablo. Usté es un hombre de pro. 
Usté ha rezado en mi entierro... 

Eliat, ¡ Oh 1 Si ; con mucho fervor. 

Pablo, Y gra(!las por su cristiana 
Misericordia le doy. 
Solo n usted me he descubierto... 

EHas» Usted me hace sumo honor... 

Pablo. Mas nadie sepa que vivo 
Hasta mejor ocasión. 
Usted sabrá mis proyectos , 

Y cuento con su favor 
Para llevarlos á cabo. 

Elias, Sabe usted que siempre estoy 
A su obediencia. — A propósito : 
El papel que se quedó 
Sin firmar... Aquí lo traigo. 
SI á la luz de ese farol 
{El que habrá en el portcd de la casa 
donde te baila.) 
Quisiera usted... Pediremos 
Un tintero... 

Pablo. ¿ No es mejor 
Que se venga usted conmigo ^ 

Y le daré en el mesón 

Las diez onzas consabidas , 
Los réditos y otras dos 
En muestra de gratitud... P 

EHas, \ Oh qué(bello corazón 1 

Pabla. Justamente ya ha debido 
Cobrar mi administrador 
Unas letras... 

EHas. No es decir 
Que yo tenga prisa , no. 
Solo por acompañar 
A usted... (¡Supremo Hacedor, 
No me le mates ahora , 
Cumpla su buena intención !) 

Pablo. Vamos... 

EHas. Abrigúese usted. 

{Componiéndole el embozo de la capa.) 
\ Cuidarse ! (Don Pablo tose.) 

¿ Qué es eso ? ¿ Tos P 

Pablo, No es nada. 

Elias. Es que usté estará 

Delicado ; y el pulmón... 

Pablo. Cálmese usted , don Elias , 

{Riéndose.) 



Qoe mi palabra le doy 
De no morirme otra vez 
Sin pagarle. 
EHas. (¡Óigate Dios!) 
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ESCENA PRIMERA. 
Don pablo, Don ELIAS. 

{Entran con precaución. El teatro está 

oscuro.) 

Pablo. SI alguno nos ha observado... 
EHas. Solo lo sabe Ramón , 

Y ese es de satisfacción. 
Puede usté entrar descuidado. 
Jacinta está de jolgorio 

Con su novio y los amigos 
Que servirán de testigos 
Para el impío casorio. 
Luego que apuren los platos 
Del opíparo banquete 
Vendrán á este gabinete 
Para firmar los contratos. 

Pablo. Isabel... 

EHas, No fué posible 

Hacerla entrar en la fiesta. 
La maldice y la detesta 
Como sacrilegio horrible. 

Pablo, \ Pobrecilla! ¿ Y don Froílan? 

Elias. Muerto está de pesadumbre; 
Mas, ya se ve; la costumbre... 
La etiqueta, el qué dirán... 

Pablo. Al bien y al mal se acomoda 
Esa frase ; y ¿ qué ha de hacer 
Quien por fuerza ha de escoger 
Entre un duelo y una boda ? 

EHas. Ya; pero . entre el mundo y Dios , 
Don Froilan gime... y devora ; 
I Luego apura el vaso... y llora ; 

Y así cumple con los dos. 
Pablo, ¿ Está todo preparado? 
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FHas. Todo como usted desea. 

Pablo. Sentiré que alguien me vea. 

Eliiu» ¿ Cómo? En un cuarto excusado. . 

Pablo, Quisiera un instante hablar 
Con Isabelita... Pero 
Prepárela usted primero. 

Eliag. Entiendo. Yóila á buscar. 
Pues llevan largo el convite 
Y Ramón está advertido. 
Fácil será... 

Pablo. Siento ru ido. . . 

Eliag. Traen luces. \ Al escondite ! 
(Don Pablo corre á esconderse en el cuarto 

del foro y cierra por dentro las vidrie- 
ras. Ramón trae luces. ) 



ESCENA II. 

Don ELIAS , RAMÓN. 

Elias. ¿ Ha visto alguien á don Pablo ? 
Ramón. No, señor; nadie le ha visto. 

Elicu. Vete, y ¡silencio! 

Ramón. No chisto. 

Elias, Se va á desatar el diablo. 



ESCENA III. 

Don ELIAS. 

I Por hacer aquí el rufián 
Dejo la opípara mesa 1... 
Pero servir me interesa 
Al escondido galán. 
¿ Qué no he de esperar de tí, 
Difunto que expresamente 
Resucitas complaciente 
Solo por pagarme á mi? 
¡ Y eco qué rumbo ! Ea , pues ; 
Busquemos á Isabelita 
Y anunciemos la visita... 
Mas ¿quién se acerca?— Ella es. 



ESCENA IV. 
Don ELIAS, ISABEL. 

Isab. ¿Qué hace usted tan solo aquí? 

Elias. Señora , no es de mi gusto 
Esa infame bacanal , 
Y aquí me estoy hecho un buho 



Contemplando las flaquezas 

Y aberraciones del mundo. 
¿ Dejarán la mesa pronto? 

Isab. No sé. 

Elias. Desde aquí descubro... 

( Mirando por la puerta de la t>- 
quierda. ) 
Los postres sirven. —No acaban 
Ni en veinticinco minutos. 
I Qué contraste! ellos riendo, 
I Y usted vestida de luto! 

Isab, Y quizás de mi aflicción 
Se mofan. * 

Elias, i Atroz insulto! 
i Y acaso aun están calientes 
Las cenizas del difunto ! 

Isab. i Ah ! 

Elias. Si apareciese ahora 

Entre ellos vivo y robusto 
El mismo á quien juzgan muerto, 
Como figuras de estuco 
Se quedarían. 

Isab. i Ay Dios I 

Elias. Y ¿ qué maravilla ? Algunos 
Suelen tornar á la vida 
Desde el borde del sepulcro. 

Isab. No con vanas ilusiones 
Aumente usted mi profundo 
Dolor. 

Elias. No quiero decir 
Que Dios , aunque sea sumo 
Su poder, haga un milagro, 

Y se alcen á mis conjuros 
Los que descansan en paz; 
Pero, señor, yo pregunto, 
¿Quién da fe de que haya muerto 
Don Pablo ? Un parte confuso... , 
La declaración verbal 

De un amigo infiel, perjuro... 

Isab. Y otros ciento que en el campo 
Le vieron yerto , insepulto ; 

Y los facciosos también 
Le contaron en el número 
De los muertos. Si él viviera 
No podría estar oculto 

Su destino tantos dias. 
¡ Nunca se verán enjutos 
Mis ojos ! ¡ No hay esperanza ! 

Elias. Pues yo la tengo y la fundo 
En razones poderosas. 
¡Oh I *, Como de esos renuncios 
Se cometen en los partes I 
Ni siempre la voz del vulgo... 
Bien pudo caer don Pablo 
Herido en el campo y pudo 
Salvarse después... En fin , 
Aunque parezca un absurdo , 
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Yo creo... Yo Ug^ datos... 
liob. \ Ahí ¿Cuáles son? 
Eliat, Dios es juslu... 

Isab. \ InseiuaU! ¿Cómo puedo 
Esperar...? 

Eliat. Si de su puño 
EnseÜaae yo uña carta... 

Itab, Basta , basta. Yo no sufro 
Que usted se burle de nú 
Tan cruelmente. 

EUas, No me buVfo. 

VWe don Pablo. 

Isab. ¡OhyBtosmloI 

¿ Será posible? 

EUat. Lo Joro. 

Uáb. ¿Dónde...? 

Eliat. Raje usted la toi. 

Si no temiera que nn susto 
Repentino... 

Itab. No; mi goio... 
Venga esa ctrta... 

Eliat, Presumo 

Que usted daria mas crédito 
A un testigo... y me aventuro 
A presentarlo. . 

Itab. ¿ A quién ? i £ómo... ! 

Eliat. Usted le conoce mucho. 

Itab. Yo... ; Dónde está ? 

Eliat. Salga usted. 

( Junto á la fmerta del foro , que kabia 

entreabierto don Pablo. ) 
El momento es oportuno. 



ESCENA V. 
Dow PABtó, teABíX, Don ISLIAS. 



Pablo. ¡Isabel! 

ítáb. t Ah ! . .. 1 Ptiblo mió 1 

( Ál verle grita y retrocede atuttaday y 

detpuét de un inttanie de tilencio le 

abraxa con la mayor f entura.) 
¿Es posible que te ven 
Mis ojos ? i Pablo 1 ¿Tá vives ? 
Mi alma se anega en placer. 
¡ Dios de bondad 1 Si es delirio , 
Muera yo dichosa en él. 
Mas no; mis brazos amantes 
Le están estrechando. { Él es! 
(Ávergonxáda te detprende de lot bragot 

de don Pablo , y baja lot ojot. ) 
(¿Qué estoy diciendo, insensata? 
¡ Oh rubor!... ) Perdone usted... 

Eliat. Ya han retirado los postres 

{Obterrando d la puerta. ) 



Y las copas de Jere^ 
Pablo. Isabel, esc cariño 

Que en el alma grabaré 
Viene á endulzar la amargura 
De un desengaño cruel. 

Itab. Dios sabe con qué afllccloii 
Tu muerte, Pablo, IToré... 

Eliat. Ya recogen la vajilla. 
Ya levantan el mantel. 

Pablo. Aunque por muerto me Acron , 
De mis heridas sané. 
Otra me han hecho en él alma. 
Yo la curaré también. 

Itab. \ Pablo!... 

Pablo. ' \ hermana de mi vida! 

Itab. ( I Hermana !... ¡ Ay de mi! ) 

Pablo. Isabel , 

Tú sola sabes que vivo. 
Otros le sabrán después. 
¿ Querrás por breves instantes 
Guardarme el secreto fiel ? 

/sa6. Lo guardaré; mas ¿qué intento... ? 

Eliat. Ya están tomando café. 

Pablo. A este contrato nupcial 
Presente quiero que estés. 

Itab. ¡Tú lo eliges! 

Pablo. Y no insoria 

Que les des el parabién. 
Yo se lo doy desde luego ; 

Y ya jamás fiaré 

Ni en lisonjeros amigos 
Ni en palabras de mujer. 

Itab. ( I Qué oigo ! ) 

Pablo. \ En la tumba se aprende 

Mucho ! 

Elias. \ Que ya están en pié 1 
Pablo. Adiós... Yo seré mas cauto... 

Por si me muero otra vei. 

(Se entra en el cuarto del foro, terranúo 
Uu vidrierat, ) 



ESCENA VI. 

ISABEL, DOM EUAS. 

Eliat. I Confidente y centinela 
De mi rival ! Por usted , 
Solo por usted haría 
Tan subalterno papel ; 
Papel que entrará en el fárrago 
De deuda sin interés. 

Itab. \ No me ama! { Infelix de mi ! 

( Sin oirU, ) 
Mas al fin no le veré 
En los brasos de Jacinta. 
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¿ Y si otra me rota el bien 

Que el alma anhela... ? ¡ No importa ! 

¡ Perezca yo , y viva él ! 



ESCENA Vn. 

ISABEL, Don ELIAS, Don FROILAN , 

JACINTA. Don MATÍAS, Don ANTONIO, 

Don LUPERCIO, Damas, Caballeros. 

(Toman todos asiento en vanos grupos. 
Don Matías y Jacinta con otras damas y 
galanes á un lado ; don Lupercio con los 
demás convidados á otro; don Antonio 
junto á don Froilan ; don Elias é Isabel 
á un extremo.) 

Hat, Adentro. Sin ceremonia. 

Jac. Tomen ustedes asiento. 

Lup. I Oh , que está aquí don Elias ! 

Eliafi Buenas noches , don Lupercio. 

Mat, ¿Cuándo viene ese notario? 
Que en verdad , ya me impaciento 
Esperándole. 

Jac. Ya poco 

Puede tardar. 

Hat. Mira : luego 

Que se firmen los contratos 
Conyugales, bailaremos. 

Dama 1*. Si, si; un poquito de baile. 

Galán t*". Y será el día completo. 

Froil. Esa boda se va á hacer 

{Aparte con don Antonio,) 
Bajo auspicios muy funestos , 
Don Antonio. 

Ánt, ¿Qué sé yo...? 

^ quieren y están contentos... 

Jac. Por fin ya nos favorece 

{Aparte con don Matias.) 

Mi hermana. Pero ¡qué gesto 1 
Y es un insulto el entrarse 
Aquí con vestido negro. 

Mat. Como es tan sentimental, 
No me admiro... 

Jac, Pues yo creo 

Que tiene mas de envidiosa 
Que de santa. 

Mat, Y aun por eso 

A falta de otro galán 
Se resigna á los obsequios 
Del buen don Elias. 

Jac. Siempre 

Tuvo ruines pensamientos. 

Dama 2". ¿Qué dote lleva la novia? 

{En voz hoja.) 



Lup, No ea gran cosa. Seis mil pesos. 
ísab, ¿ Cuáles serán los dhaignios 

{Aparte con don EHas,) 

De don Pablo? 

Elias, Es un secreto, 

Señorita; y como yo 
De económico me precio. 
Quiero ahorrar las conjeturas. 
Pues al fin he de saberlo. 

Froil, Es un cargo de conciencia; 

{Aparte con don Antonio,) 
Sí, señor; y yo no debo 
Autorizar.!. 

Ant, ¡Boberíal 

Los que se casan son ellos , 
No usted. 

Froi7. ¡Casamiento horrible I 

Ant, Peor sería no hacerlo. 

Froil. ¡ Don Pablo amaba á Jacinta ! 

Ant. Sí, señor... ; pero se ha muerto. 

Ff ot7. Don Matías fué su amigo. 

Ant. Ya ; pero no es su heredero. 

Frot¿. ¡ Yo lo soy á mi pesar ! 

Ant. \ Cómo ha de ser ! Ya lo veo. 

Frot7. Mis lágrimas... 

Ant. Yo también , 

Las vertería... á ese precio. 

Mat. Ya está aquí el notario. ¡ Vival 



ESCENA VIU. 

ISABEL, JACINTA, Don ELIAS, Don 
FROILAN, Don MATÍAS, Don ANTONIO, 
Don LUPERCIO, el Notario, Damas, 
Caballeros. 

Not. Buenas noches , caballeros. 
Dama 1*. Ese curial incivil 

{Aparte á un cofividado.] 
No saluda al bello sexo. 

Mat. Vamos ; ¿ vienen ya extendidos 
Los contratos? 

Not, Sí por cierto. 

{Sentándose á una mesaj donde habrá re- 

codo de escribir,) 
No falta mas que firmar; 
Los contrayentes primero 
Y los testigos después 
En sus respectivos huecos. 

Froil. Ese hombre, que para mí 

{A don Antonio en voz baja,) 
Es una especie de cuervo , 
Despierta en mi corazón 
Atroces remordimientos. 
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Not, Si ustedes me lo permiten. 
Galo las gafas y leo... 

Mat. \ Nq , por Dios ! ¿k qué cansamos 
Con ese eterno proceso? 

Not. No tal. Yo soy muy lacónico. 
Teñirá veintisiete pliegos... 

Mat, ¡Misericordia!... {Una pluma! 

{Llega á la mesa y la (orno.) 
¿Da usted fe de que en efecto 
Me caso con la que adora 
Mi corazón? 

Not. Por supuesto. 

Con dona Jacinta... 

Mat, Basta. 

Firmo como en un barbecho. (Firma.) 
Froil, ¡Ah! ¡Qué horror! ¿Y sufro yo 

{Tapándose los ojos.) 

Tan bárbaro sacrilegio? 

Elias. ¿ Qué le ha dado á don Froilan ? 

(.1 Isabel.) 

Suspira; se pone trémulo... 
Not, Ahora la novia. 
Jae, Volando, 

{Se acerca á la mesa.) 

^Que mi gloria cifro en esto. 

Froil. i No puedo mas ! 
{Se leranta, y se acerca también á la mesa.) 

Jac, ¿Dónde?- 

Not. Aquí. 

Frotí. ¡ Deten en nombre del cielo 
Esa mano temeraria! 
¿Olvidas tus juramentos? 
¿Menosprecias tu opinión? 
¿No sabes que hay un inflcrno 
Para los perjuros? ¡ Ah! .. 

Mat. ¿Qué dice ese majadero? 

Frotí. ¿Vas á casarte con otro 
Cuando la sangre del muerto 
Está humeando? Aun escucho 
Las campanas de su entierro... 

Jac. lEhl ¿Quieres dejarme en paz? 

Gaktn 2*. Ese hombre ha perdido el seso. 

Dama 3". ¡ Qué hipocresía ! 

{A dan Antonio.) 

Ant. I La herencia * 

Elias. Gomo soy que me divierto. 

{A Isabel.) 
Mat. Ea, firma, y no bagas caso 
De un fastidioso agorero. 

Jac. Sí; el corazón me lo manda. — 
¿Aquí?... (No sé por qué tiemblo. 
¡ Animo !) {Firma.) 

Ya está. 
Frotl. ¡Gran Dios!... 

Ella ha firmado ! i Esto es hecho ! 
;Ahl ¿Qué sería de ti, 



Falsa mujer, sí del centro 

De la tuníba aquí se alzase 

Don Pablo y con voz de trueno... ? 

Mat. ;Oiga!... 
{Todos los interlocutores , á excepción de 
Isabel , rien estrepitosamente.) 

Lup. ¡Donosa ocurrencia! 

Dama 1*. ¡ Qué visionario ! 

Galán t«. ¡Qué nerio! 

Ant. Se nos viene con sandeces 
Del siglo decimotercio. 

Mat. No hablaba usted de esc modo 
Dos días há. 

Froil. Me arrepiento. 

Elias. Oportuno es el sermón. 

(A Is4Mbcl.), 
Parece que está de acuerdo 
Con don Pablo. Mas ¿qué aguarda , 
Que no sale del encierro? 

Froti. Don Matías , no es la herencia 
La que ha obrado este portento. 
Mueve mi l^io divina 
Inspiración. Yo preveo...' 

Mat. \ Eh ! Basta ya de simplezas , 
Que estamos perdiendo el tiempo. 
Concluyamos. — Los testigos. 

Not. Don Antonio MoUinedo... 

Ant, Servidor. 

{Va ala mesa y firma^^- 
• Sea mil veces 
En buen hora. 

Not. Don Lupercio... 

Lup. Allá voy... {Firmando. 

Y con el alma 
Y la vida lo celebro. 

Not. Don Elias Ruiz... 

Elias. Presente- — 

{Va y firma.] 

Sea en hora buena, y laus Deo. 

Not. Hemos concluido. 

Pablo. ¡No! 

{Dentro.) 
\ Falta un testigo l {Sorpresa general.) 

Mat. ¿Qué es eso? 

Jac. ¿Qué voz...? 

Froil. Por allí ha sonado... 

Mat. ¿Quién es el testigo? 
{Oyese una fuerte detonación en el cuarto 

del foro; ábrese la puerta, y aparece 

don Pablo cubierto de pies á cabeza con 

un manto blanco. Vn ctro resplam-fr 

rojizo alumbra el cuarto de donde süU. 

Pablo. ¡Elmuertrt.' 
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ESCENA IX. 

ISABEL, JAONTA, Don PABLO, 

Don ELIAS, Don FROILAN, Don MATÍAS, 

KL Notario . Don ANTONIO, 

Don LUPERCIO, los Convidados. 

[Ál aparecer don Pablo retrocede Jacinta 
aterrada; las demás señoras chillan, y 
vfia ó dos se desmayan en hrasos de los 
caballeros que las rodean , volviendo en 
si á pocos momentos; don Froilan se 
queda extático; don Elias suelta la car-' 
cebada, y hace notará Isabel los gestos 
de los demás; don Matias calla, entre 

' dudoso y amostaxado ; don Antonio y 
don Lupereio dan muestras de admira^ 
don , y el notario se esconde detrás de la 
mesa,) 

Jae, i Cielos 1 

Not. . iOhl • 

Mat. iDon Pablo! 

Frot'L I Es él ! 

Elias. {Unías figuras! 

Dama 1*. ^Qué espanto! 

Froil. ¡Yo no lo dije por tanto I 

Jae, i Aparta , sombra cruel ! 

Galán Z*, ¡Señora!... 
{Haciendo aire á una que está desmayada,) 

Dama 2*. ¡ Qué borrible vista ! 

Galán 2», (Yo tengo mas miedo que ella.) 

Elias. La tramoya ha estado bella. 

{Aparte á Isabel.) 
\ Se ha portado el polvorista ! 

Jae, (¡ La imagen de mi conciencia 
Veo en su rostro fatal !) 

FroH. (Si es aparición , tal cual ; 
Si está vivo , ¡ adiós la herencia !) 

Jae. Yo confieso mi locura, 
Pablo, y te pido perdón. 

Mat. 4 Locura? 

Jae. Ten compasión 

De una frágil criatura. 
A tos plantas... 

( Va á arrodillarse , y don Matias la de- 
tiene.) 

Mat. \ Eso no , 

Por vida de san Matías ! 
¿Tú á sus plantas? ¡No en mis dias! 
fil ba muerto , y vivo yo. 
Y nos veremos las caras. 
Pues ya se firmó el concierto. 
Si quiere meterse el muerto 

u 



En camisa de once varas. — 

Ni él ha muerto ; no hay tal cosa ; 

Que si difunto estuviera 

No alzara asi cbmo quiera 

La yerta y pesada losa. 

Yo no le disputo á Dios 

El poder de hacer milagros ; 

Mas los muertos están magros, 

Y este abulta como dos. 
Le quisiste vivo ; es cierto ; 

Y ahora á mi. Sea en hora buena. 
Eso no vale la pena 

De resucitar á un muerto. 

Si él ha muerto, ¿qué hace aqui? 

Vuelva al panteón profundo ; 

Y si vive para el mundo , 
Muerto sea para ti. 

En fin, que viva ó que muera. 
Tuyo no ha de ser jamás. 
Veremos quién pue^^e mas; 
Él muerto , y yo... calavera. 
Pablo. No be muerto , gracias al cielo , 
( Soltando el manto y dando algunos 

pasos.) 
Ni por una infiel y un loco 
Quiero exponerme tampoco 
A dar la vida en un duelo. 
Que perdone este mal rato 
Pido á la tertulia toda, 
Pues mal sienta en una boda 
El funeral aparato; 
Pero hombre de calidad. 
Cuya muerte es tan sentida, 
Justo es que vuelva á la vida 
Con cierta solemnidad. 
Conozco que algún menguado 
En esta cómica escena 
Mas me quisiera alma en pena 
Que muerto resucitado; 
Pero si alguno desea 
Ser pasto á la muerte avara , 
Yo no : ya he visto su cara , 

Y me parece muy fea; 

Y puesto que d^ tanto 

Al sumo Hacedor, no es justo 

Que por dar á nadie gusto 

Me vuelva yo al campo-santo. — 

Mis quejas no escucharán 

Los amigos fementidos ; 

No; porque á muertos y á idos... 

Conocido es el refrán. 

Que matan los desengaños 

Dice la gente. — No á mi; 

Que , como muerto los \í , 

No han de abreviarme los años. ^ 

Nada de rencor, Matías. 

Querer á una dama hermosa 

Mas que á un fiel amigo , os cosa 

20 
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Que se ye todos los días. 
Siempre amor én tul pelea 
Ha de trianCar : esto es clettd; 

Y mas si el amigo ha muerto 

Y la dama pestañea. 

Yo la quise ; tú la quieres... 
Tuya debe ser la bella , 
Pues yo he muerto para ella, 

Y tú por ella te mueres. — 
Ni á tí , Jacinta del alma , 
Culparé. ¿ Con qaé derecho 
Pidiera yo á tu despecho 
Una tumba y una palma f 

Se olvida al galán mas pulcto , 
Vivo, loiano, fornido, 
¿Y no ha de echarse en olvido 
Al qne yace en el sepulcro? 
El amor en nuestros días 
Como el Fénix se renueva, 
Que ya no hay almas á prueba 
De balas y pulmonías. 
Yo te creía mas firme ; 
Mas si otro me reemplazó, 
La culpa me tengo yo. 
¿Quién me mandaba morirme? 

Mat, No haya duelo. ¿En qué lo fundo 
Si no hay rival á mi amor? 
Mucho aplaudo el buen humor 
Con que vuelves á este mundo. 

Jae. Pablo, la sorpresa,... el goso... 
Pero... Ya ves... He Jurado... 
(Después que ha resucitado 
Me parece mejor mozo.) 

Pablo. Señoras , cese ya el auate, 
Que si lo causo viviente , 
Me moriré de repente 
Estando sano y robusto. — 

Y el notarlo fugitivo 
¿ Adonde fué? 

NoU Me escondí. . 

(^atondo la tabBfái) 

Pablo. Ea , salga usted dé ahf 
A dar fe de que estoy vivo. 
Aquiete usted la conciencia ; 
Que, á fe del nombre que tengo » 
Del purgatorio no vengo 
A tomarle residencia. — 
{ Don Lupercio ! i Don Antonio! 
De ustedes muy servidor. 
Hasta ahora, aunque pecador, 
No me ha llevado el demonio. 

Ánt. Yo lloraba... 

Pablo. Si por cierto. 

Lup. Yo... 

Pablo. Como hablan fas paredes , 
Ya sé que me han hecho ustedes 
ilusticla... después de muerto. 



; No era tan felii mi snertft 
Cuando vivo 1... Con que ¿soy 
Un ángel ahora? Doy 
Muchas gracias á la muerte. 
Ruego á ustedes, pues advierto 
Que me va mejor así , 
Que siempre que hablen de mí 
Se figuren que estoy muerto. 

Ánt. \ Pullas, después que en mil puntos 
ÍAparte á don ÍÁipeTcio.) 
Su elogio hicimos ayer I 
Ya no ^ puede tener 
Caridad... ni con difuntos^ 

Pablo. Bon FroUan 4 dflBlo en tcrdtd 
Decir á titt amigo fiel 
Qne el consabido papel 
No es mi postrer vohutid. 

FroU. Es sodon mny btlfldi 
Qne perdonarse no puede 
El resucitar adrede 

Para burlarse de mi. (AisA §enefül.] 

Señores, nada de risas, 
Que es sobrada impertinencia 
Despojarme de la herencia 

Y quedarse con las misas. 
Elias. Agorero cejijunto, 

Justo es que á bios satisfagan 
Herederos qne tib pagaií 
Los créditos de! difunto. 
Era insigne mala fe, 
Riendo de mi absUneoda i 
Comerse, amen de la herencia. 
Lo que yo economicé. 
No era usted quien merecía 
Tanta dicha, áima de Anas, 
Tartufo... No digo mas... 

Mat. ¿Porqué? 

EU'át, Por economía - 

Froil. ¡Por Vidal... 

Pablo. tenga usted calms. 

Yo las misas pagaré..., 
A no ser que quiera usté 
Que se endosen á su alma. 
Lea usté ahora en desquité 
Esta carta qde Melchofr 
Me dio... 

Froil. Sí ; mi arrendador 
croma la ca¥ta, ta abre , y latee pcéra si.) 
De la hacienda de Belchite. 

Isab. ¿Qué será? 

Mat. U tieiiibla el puko... 

Ánt. Gime... 

Elias, Un color se le va 

Y otro se le viene... 
Froil. I Ahí 
Joc Mira al cielo... 
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¿t*P- . ^ EsUcohvulBo... 

Froil. [Craei, funesta noticia I 
¡ DesTenturado de mí 1 
Yo esperaba el bien ajeno , 
]Y pierdo el mió I ¡ Infelixl 
Me han subastado eí aceite, 
Me han secnestrado el redil , 
Me taan destruido el molino, 

Y I adiós, trigo ! ¡adiós , maíz í 
A mi , que no me metía 

Con liberal ni servil, 

Y ni he sido diputado, 

Ni procer, ni alcalde, ni... 
Si hasta los neutrales tienen 
Su hacienda y vida en un tris , 
Ya es crimen la indiferencia, 
i Guerra I ¡ Un fusil ! \ Un fusil 1 
¡ Canónigo atroz ! la sangre 
Siento ya en mi pecho hervir. 
Yo moriré peleando 
O me vengaré de tí. 



ESCENA ULTIMA. 

JACIOTA, ISABEL, Don PABLO, 

DOM EUAS, Don MATÍAS, Don ANTONIO, 

Don LUPERCIO, el NoiAaio, 

LOS Convidados. 

Jae, ¡Dios mió I 

Isab, ¡Pobre Froilan!... 

I Funesta guerra civil I 

Pablo, Le está muy bien empleado. 

Elias. Lo merece el malandrín. 

Pahlo. Volviendo á lo de la boda , 
En buen hora sea mil 
Y mil veces. — Yo también 
Me caso. 

Itab. (|Ay!) 

Jae. ¿De veras? 

Pablo. Sí. 

Si ustedes quieren mañana 
A mi contrato asistir... 

Isab. ({Mañana!...} 

Damas, ¿Quién...? 

{Muestran todas mucha curiosidad,) 

-^«í- ¿Quién será...? 

{Los caballeros forman también corrillo.) 

Mat. ¿Quién es la novia feliz? 
Dlme... 

Pablo. Son amores postumos. 
No es la novia que escogí 
De este mundo. 



Mat, ^ Alguna momia... 

Pablo. No. Fresca como el abril. 
¡ Flor de mi tumba 1 ¿ Por qué 
Tan tarde te conocí? 

Isáb. (Me mita... | Ahí i Gémo palmita 
Mi coraion !) 

Ánt. Pfero en fin.,; 

Jae. (¿SerálsabeL.;?) 

Dama 1-. ¿No sabremos... ? 

Pablo. Aunque á su gracia gentil 
Sabe hermanar la modestia , 
Su nombre puedo decir, 
Que pues la ofrezco mi mano , 
No la alejará de sí 
Quien ya me dio el corazón. 
{Isabel no puede reprimir su agitación.) 

Dama 1% Hacia aquí mira. ¿Advertís? 

{Aparte á las otras,) 

Pablo. I Ah I Sí. Ya anuncia mi dicha 

En su labio de carmín 

La sonrisa del amor. 
Dama !•. (| Yo soy! Me ve sonreír...) 
Pablo. Y esa mirada... — ¡ Isabel 1 

{Acercándose á Isabel, y presentándole la 

mano.) 
Isáb. ¡Pablo mío! 

(Toma la mano de don Pablo, y reclina la 
cabeza en el pecho del mismo como para 
ocultar el exceso de su gozo.) 



Dama V 



(I No era á mil) 



I 



{Con un suspiro y abanicándose.) 
Ant. \ 

^^P- I , igobei I 
Damas. )i^^^^^ 

Galanes. ] 

Mat. ¡Era tu hermana ! 

{A Jacinta.) 

Elias, (¡ Ya llegó mi san Martin I) 

Mat. ¿No dijiste que tu esposa 
No era de este mundo ? 

Pablo, Sí. 

Mujer de un alma tan pura , 
Cuya virtud sin igual 
Compite con su hermosura, 
Es un ser angelical ; 
No es humana criatura. 
Mujer de tanta virtud, 
Mujer de amor tan profundo 
Que en su tierna juventud 
Se inmolaba... ¡á un ataúd!... 
No pertenece á este mundo. 
Yo , que su ventura anhelo, 
Ya no me Juzgo habitante 
De este miserable suelo : 
Que Isabel me mira amante, 
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Y sus bniM flon... ¡el ctolo ! 

Itab. Yo que te lloré en la leu ; 
Yo, que con verte , no mas, 
Me tenia por dichosa , 
¿ Qué haré ahora que me das 
El dulce nombre díe esposa? 

Pablo. ¡Cuan de veras lo mereces I 
¡ Dichosa muerte mil veces ! — 
Muérete y verás, Matías.. • 



Mat. ¡Lindo regalo me ofreees! 
Pablo, ¿Qué dice usted, don Elias? 
EUoM* Que el mundo es un entremés, 
Don Pablo. 
JTol. Es cierto. 
Lup, Asi es. 

iátil. Para aprender á vivir... 
EUat. No hay cosa como morir... 
Pablo. Y resucitar después. 



DON FERNANDO EL EMPLAZADO, 



DRAMA HISTÓRICO EN GIMGO ACTOS, 



BSTUMAOO BN EL TEATRO DEL PEÍNaPE EL DÍA 80 DE ROVIEURE DE 1837. 



PERSONAS. 



Don FERNANDO lY, rey de Gattilla. 

El« IHVIMTI BOU PEDRO. 
El IHPAHTl DON JUAN. 

DoEa SANCHA. 

Don GONZALO CARVAJAL. 

DOH JUAN CARVAJAL. 

Don PEDRO CARVAJAL. 

Doa JUAN ALFONSO BENAVIDES. 

DoH JUAN FERNANDEZ di LEIVA. 

Don PEDRO DÍAZ di CASTAÑEDA. 



Don HERNÁN RODRÍGUEZ db CASTRO. 

PELAEZ. 

FORTÜN. 

ROBLEDO. 

RUPBREZ. 

El MCdico. 

El Mkbiho matoa. 

Don ÜENDO.— CORTBftANOS. 

Un Caecblbro. — El Vbedugo. 
ALGUAciLBt. — Soldados. — Pubdlo. 



Lt Mdoa piM M HartM y m Imb. — AÍo d« ilii. 



ACTO PRIMERO. 



8eleB M Raleóle del rey •• ■eriof. 



ESCENA PRIMERA. 
Don PEDRO CARVAJAL , BENAVIDE& 



B«f». Don Pedro, será mejor. 
Qae olvidéis á doña Sancha. 

P. Can, Soy hijodalgo y 8ln,iiiancha« 
¿ Por qué negarla á mi amor P 
Tal desaire no esperaba 
Qaien ofensa no os ha hecho , 
Don Juan , y adorna su pecho 



Con la enu de Galatrava. 

Ben, Cruces , don Pedro , se dan 
Menos que á rancia noblexa 
Al ruego de la pobreza. 

P. Carv. O al valor de un capitán. 
Del mió da testimonio 
El agareno andalus. 

Ben. Harto es llevar una crux 
Sin la cruz del matrimonio. 
¿ Qué es un miserable feudo 
En tres hermanos partido 
Para haberos atrevido 
Al honor de ser mi deudo ? 
Muchas victoriosas lides 
Han de daros fama y medro 
Antes de alzaros , don Pedro , 
Al solar de Benavides. 

P. Carv. Cuando la reina María 
Digna de eternos loores 
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Paso fin á los rencores 
De vuestra casa y la mia, 
El último Carvajal 
En valia o« superaha ; 
Mas cuando paz os juraba 
No perjuró desleal. 
Riquezas , que no ambiciono , 
Yo que ^ la patria las ^í t 
¿Cómo despiertan así 
De vuestro pecho el encono ? 
NI vuestra soberbia es lej 
Ni mi demanda es delita 
Porque seáis fayorito... 
Del favorito de un rey. 

Ben. No es favor sd aonilaBit ; 
Que el lustre no se mancilla 
De un infante de Castilla 
Por darme á mi su privanza. 

P, Carv. Cierto. De él nada dirin 
Porque os proteja constante : 
De vos si ; que aunque es infante.... 
Es el infante don Juan. 

Hen. Si una lengua maldiciente 
Sos blasones... 

P. Carv. i Oh , coán bellos I 
No hayáis miedo de qnp ^ ^(n 
La envidia clave su diente. 
Contarlos puede el califa 
De quien fué siervo villano ; 

Y si calla el africano , 
Hable el puñal de Tarifa. 
Mas juzgue al Infante Dios , 

Que aquí ei su npfiibce ex6U9a44i 

Y me mueve otro cuidado , 
Don Pedro , á tratar con vos. 
Deponed el odio insano $ 
Que no os pretende agraviar 
Quien os viene á saludar 
Con el título de hermano. 
Por mis hechos y poi cun^ 
Femando n^e da soldada.' 

SI es corta , tengo una espada 
Para acrecer mi fortuna.' * 
Si en tierna solicitud ' 
Pido á Sancha mi ventara, 
La espero de su hermosura ' 

Y la fundo en su virtud.' 
Cuál sea su dote Ignoró ; 
Que avaro no fui famas ,' 
Ni Sancha valiera mas 
Aunque la pesaseis de oro. 
Ni que ella averigiie creó' 
Antes del amante nudo 
Los cuarteles de mi escudo 
O las villas que poseed 

Ben, ¿La habláis P 

P. Carv. Si; mas vuestra auj¡ja, 

Don Juan , seria infundada', 



Yo caballero , ella honrada» 

Y entre los dos una reja. 

i^en. I Qué escucho! i Mnjer liviana!... 

P. Carv. Tened la lengua pw Dios. 
Ved que os Injuriáis á vos 
Injuriando á vuestra hermana. 

Be^. Y ell§¿06am^? jYparaesposo 
Aénita...? 

P. Cairv. A vos no viniera 
Si primero no me diera 
Sh la)>iQ f\ si yepturoso. 
Don Juan , quien de veras ama , 

Y en algo precia su honor, 
Sqlq )e pide al amor 

El coralón de una dama. 

Ben. Del amor el desvario 
Quede á mujeres sin nombre , 
Mas la hermana de un rioo-hombre 
No ha de tener albedrio. 
Al lustre se debe toda 
Del linaje en que ha nacido ; 
No elige , acepta marido , 

Y 9|i)9... después de la boda. 

P. Carv. Esa práctica es locara , 

Y el que iluso la defiende 
Cuanto mas guardarla entlep^ 
Tanto mas su honra aven^li^ i 
Que el cielo á todas no dio 

Las virtudes que atesora 
La incomparable señora ' 
Que mi pecho cautivó. 
Mano q\i^ avara ^ cn^I 
Los fueras ¿el alm4 hp^|^ 
Tal vez la casta doncella 
GoBviarta an esposa Infiel. 

Ben. Excusemos mas razones ; 
Que si al ruego no cedí » 
Menos lograrán de mi 
Temerarias reflexiones. 

P. Caca? Firane y ppio aa nuMllo amor, 
No pasajero capricho, 

Y ese tirano entiadlcho 
Mas avivará su ardor. 

Ben. Cesarán los devaneos 
De Sancha, y si no se humilla , 
Conventos l^y ^ CftftiUf 
Que curen torpes deseos. ' 

P. Carv. I Uenavides 1... i Vive Dios 
Que no hay sufrimiento ya... 1 

Ben. Paso, que también habrá 
Calabozos par^ vos. 

P. Carv. I Para mi ! CIRq nna ^]N|da, 

Y antes que tan vil intento... 
Mucho os desvanece el viento 
De esa corte depravada. 
Vuestra amenaza e^ quimera % 
Que el rey no ha de ser Injusto 
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Gomnigo por daros gusto , 
Ni un Carvajal lo sofriera ; 

Y aunque es mi fortuna ingrata , 
Hermanos tengo , don Juan , 
Que mi sangre vengarán 

Si aleve hierro me mata. 

Cien lanzas mantiene flel 

Gonzalo, que es el mayor; 

El otro es comendador 

De Hartos , qup adora en él. 

Mirad , don Juan... Mas ¿ qué di|p ? 

Vos seréis cuerdo mañana 

Y otorgareis á la hermana 
Lo qne negáis al amigo. 
Vos no querréis inhumano 
Provocar con furia loca 
La maldición de su boca , 
La venganza de mi mano. 
Amor, que e9 ya frenesi , 
La rinde mi eprazon , 

Y con la misma pación 
El sayo late por mi. - 

A entrambos guia una estrella ; 
Mi herida fuera su herida ; 
Que no queremos la vida 
Ella sin mi , y yo sin ella. 

Ben, I Raro amor 1 i Tanto interés... 1 

P. Carv. Vuestro es tamblaa. 

Ben, {Gómol... 

P. Carv, Adiós. 

O el altar para los dos... , 
O tumba para los tres. 



ESCENA n. 

¡ Por Dios que me han irritado 
Sus fieros f — ' Has yo le excuso. 
No hay amante venturoso 
Que no desafie al mundo. 
No á él; solo á tí /liviana 
Mnjér aleve, te culpo. 
Yo te haré lanzar del pecho 
El amor que te sedujo , 
O antes que e! ara nupcial 
Verás abierto el sepulcro. — 
El rey. 



ESCENA HL 



BENAVIDES, el REY, Don JUAN, 
CASTAÑEDA , Cortesanos. 

( El rey viene hablando con don Juan sin 
reparar en Benavides, con el cual $e 
reúnen y hablan los deíná^ cortesanos. 

Rey. ¡Hermosa mujer, 
Aunque altiva hasta lo sumo! 
;No abrir á su rey la puerta! 
No sé , tio , cómo sufro 
Tal ultra)e. 

Juan. Dofia Sancha 
Estaba sola , y el vulgo 
Malicioso... 

Rey, Por ventura 
¿Es mi visita un insulto? 

Juan, Sois casado. 

Rey, Soy monarca. 

Juan, No obstante su ceQo adusto , 
Es grato á altiva hermosu^ 
Que se sujete á su yugo 
Todo un rey. Acaso teme 
A su hermano... 

Rey, No presumo 

Que le estuviera tan mal 
A ese necio linajudo 
Que su esquiva hermana fuese 
Dama de un principe augusto. 

Juan. Señor, al tiempo y las dádivas 
Encomendad vuestro triunfo. 

Rey, I Oh ! Si ella cede á mis ruegos , 
Poco le valdrán sus humos 
Al señor don Juan Alfonso 
Benavides. Yo le juro... 

JíMn, Mirad no os oiga. Está allí. 

Rey, Caballeros , os saludo. 

[Reuniéndose á los cortesanos* 

Ben. Guarde Dios á vuestra alteza. 

Rey, Buenas nuevas os anuncio. 
Don Pedro, mi noble hermano, 
Estrecha el cerco á los muros 
De Alcaudete, y presto en ellos 
Se alzará mi real escudo. 
Don Garcllopez , maestre 
De Galatrava , redujo 
A Cártama, y victorioso 
Sigue al arráez perjuro 
De Málaga , que rehusa 
Dar el pactado tributo. 

Ben, Buen soldado es el maestre. 
¿Cómo no siguen su rumbo 
Los Carvajales ? 

Rey. De Martes 
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Es comendador el uno , 

Y está á sa cargo el convenio 
Hasta qae al prior difunto 
Se reemplace. 

Ben, Mas el otro... 

Rey. Amor de hermano le trujo, 

Y negarle por seis dias 
Licencia no fuera Justo 
Pues ya se la dio el maestre. 

Ben, En buen hora ; pero es mucho 
Que de tan bravo guerrero 
Descanse el brazo robusto 
Guando pudiera en servicio 
De vuestra altesa... 

Biy. No dudo 

De su valor y lealtad. 
En los pasados disturbios 
Siempre partieron conmigo 
La dicha y el Infortunio 
Los Carvid^lM. 

Ben. Señor, 

SI he de decir lo que jusgo , 
Su afecto es á vuestra madre 
Mas que á vos. No los acuso , 
Pero... 

Rey. Hablad. 

Ben. Cuando dejarla 

En Valladolid os plugo 
Quedó con ella Gonzalo, 
Que es su valido. 

Rey. Muy duro 

Fuera yo si , aun desterrada , 
No le consintiera el gusto 
De quejarse y murmurar 
Con algún criado suyo. 

Ben. Creed, señor, que mi celo... 

Rey. Decid mas bien que iracundo 
Habla por vos él rencor 
Mal apagado, aunque oculto. 
Yo no soy amigo de ellos. 
Porque mi imperio absoluto 
Tal vez severos reprenden 

Y me molesta su orgullo. 
Si en efecto son traidores 
Sus cuellos daré al verdugo ; 
Mas de pasiones ajenas 

No ha de regirme el impulso. 

Juan. (Soberbio mozo, en las tuyas 
Yoda mi esperanza fundo.) 



ESCENA IV. 

El REY, Don JUAN, BENAVIDBS, 
CASTAÑEDA , CASTRO , Gortcsakos. 

Castro. Vuestra Ucencia, señor. 
Para hablaros pide un nuncio 
De la reina vuestra madre. 

Rey. ( I Tanto mensaje importuno ! . . . ) 
Llegue. ¿Quiénes? 

CatUro. Don Gonzalo 

Carvajal. 



ESCENA V. 

El rey, Dom JUAN, BENAVIDIS, 

CASTAÑEDA, CASTRO, Don GONZALO 

CARVAJAL, CoRTESAHOS. 

G. Cairv. Vuestros augustos 
Pl^... 
Rey. Levantad. 
G. Carv. Esta carta... 

Rey. Mostrad. 

O. Carv. (i Con rostro sañndo 
La recibe cual si fuese 
Del mayor contrario suyo ! ) 

Rey. í Extraña obstinación la de mí madre! 

{Ha leído la carta.) 
¿Tan mal se halla en la corte de Castilla? 
¿k qué seguir mis bélicos pendones 
Arrostrando peligros y fatigas? 
Allá los pueblos que mi herencia fueron 
Con blando imperio su prudencia rija 
En tanto que mis huestes vencedoras 
Aquí del moro la arrogancia humillan. 
Allá pueden dar fruto sus virtudes; 
Aquí es ocioso el brazo que no lidia. 
Mal se avienen los yelmos y las focas. 
Rasto yo á gobernar la Andalucía. 

G. Carv. Las agresoras armas depusieron 
Portugal y Aragón. Francia enemiga 
Os reconoce rey. El de la Cerda , 
Que arrojaros del solio pretendía. 
Ya á los tratados de Agreda sumiso , 
O mas bien al rigor de su desdicha , 
Prefiere á un vano título caduco 
La quieta posesión de algunas villas. 
El hijo indigno de Fernando el Santo , 
Don Enrique, aquel monstruo de perfidia, 
Maldecido del cielo y de los hombres , 
Hunde ya en el sepulcro su ignominia. 
En suelo extraño al turbulento Lara 
Consume la ambición , roe la envidia. 



ACTO PRIMERO. 
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Ya en venturosa pai Castilla docnne) 

Y esa paz se la dio doña María. 
Sagas , prudente , valerosa reina 

Cual madre tierna y viuda sin mancilla, 
Triunfó de tres monarcas coligados, 

Y de alevoso acero parricida 

Cien veces os salvó huérfano débil. 
Si una diadema en vuestra frente brilla , 
Bien que don Sancho os la legó muriendo , 
De vuestra madre ftié noble conquista. 
Solo este amor solícito de madre 
Mueve su afán de veros ; no codicia 
De vana autoridad. Ni os agraviara 
Si de madre á las plácidas caricias 
Añadiera sus próvidas lecciones; 
Que sois t oh rey! muy mozo todavía, 

Y aunque holló vuestra madre á los per- 
versos 

Aun fermenta en el lodo su semilla. 

Bey, El tránsito es penoso y dilatado. 
La estación rigorosa, ardiente el clima, 

Y exponer por un frivolo capricho 
Su preciosa salud... 

Juan, Cuando sumisa 

Al mandato real doña Constanza, 
Bien que esposa del rey , vive tranquila 
En Avila estrechando al casto pecho 
El niño Alfonso en quien España cifra 
Su mas dulce esperanza , bien pudiera 
Sufrir sin murmurar doña María 
Tan breve ausencia. 

G, Carv. El maternal afecto 

Tal vez consuela , infante, á la afligida 
Esposa tierna; pero amar á un hijo. 
No aspirar á otra gloria ni á otra dicha 
Que morir en sus brazos; y angustiada 
Tan lejos de él llorar , es cruda espina 
Que el corazón traspasa; y el inicuo 
Que aconseja la dura tiranía 
De quebrantar los vínculos mas santos 
Sangre de tigres en el seno abriga. 
Mas ¿qué consejo que feroz no sea 
Puede dar el verdugo de Tarifa ? 

Juan. I Temerario!... 

A^- Mirad que yo os escucho. 

Enñrenad , Carvajal , vuestra osadía, 
O si de heraldo traspasáis el fuero 
No os podrá libertar de mi justicia. 

G. Carv. Perdonad á la lengua de un sol- 
dado 
Que no sabe con bajas cortesías 
Disfrazar la verdad ; mas quien la tema , 
No la provoque. 

A«y. ¿ Oís P De vuestra vida 

( Aparte á don Juan, ) 
Toda la historia lenguaraz contara 
Si yo no le atajase ; y peregrina 



Fuera la narración, amado tio. 

Juan, Señor, ya mi lealtad... 

Rey. Me es conocida* 

Confesadme, don Juan, que largos años 
Fuisteis muy pecador ; mas de rodillas 
Me demandasteis gracia arrepentido 

Y 08 di con ella la confianza mia. 
Juan. Mi gratitud sincera... 

Rey. ( No la creo. ) 

Desde que apoyo en vos mi regia silla 
Limite á mis deseos no conozco 

Y entre placeres vaga embebecida 

Mi ardiente juventud. Sois buen ministro. 
(Tú mi venganza llorarás un dia. ) 

G. Can. ¿No respondéis, señor, á mi 
demanda? 

Rey. i Aun estáis vos aquiP Ved que me 
irrita 
El necio porñar. Mi augusta madre. 
Crédula ó recelosa en demasía, 
Se queja sin razón. Altos motivos 
A no atender su ruego me precisan. 
Ejemplo de obediencia á mis vasallos 
Si me ama debe dar doña Blaría. 
Desista de su empeño. El hijo amante 
Por el público bien se lo suplica... 

Y se lo manda el rey. ¿Es la corona 
Vano adorno en mis sienes? ¿O imagina 
Que debo yo en tutela perdurable 

Mis días consumir? Ya no vacila 
Mal segura mi planta ; ya mi mano 
El cetro empuña y el estoque vibra ; 
Ya el desvalido infante es hombre adulto , 

Y solo al cielo dobla la rodilla. 

G. Carv. Yo á vuestros pies la doblo su- 
plicante 
Para romper el velo que os tescina. 
Cuando la gloria de María excelsa 
A vnlnerar se atreve torpe envidia , 
¡ La abandonáis, señor, en su destierro ! 
No en vuestro corazón hallen cabida 
La negra ingratitud y la soberbia 
Que á un abismo tal ves os precipitan. 
Esa que vos lanzáis del seno esquivo 
Os albergó en el suyo ; y la apellidan 
Numen celeste los leales pueblos 
Que á vuestro nombre oprimen y escla- 
vizan 
Viles tiranos. { Por piedad I... 

Rey. Infante, 

Oid vos esa plática prolija. 
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ESCENA YL 



DOM JUAN, Don Gonzalo CARVAJAL, 
BENAViDES. 



G. Carv, De cólera estoy sin mi. 

(Levantándote oirado.) 
i A un rico-hombre de Castilla 
Tal afrenta, tal mancilla I... 
Mas esto merece , sí , 
Quien á tiranos se bumiiia. 
I Oh reipa á quien sirvo del ! 
Solo por tu amor sufriera 
Menospcecio tan cruel , 

Y otro que tu hijo no fuera 
Arrepintiérase de él ! 

¡El hijo de tus amores 
Sometido al yugo vil 
De infames aduladores! 
Ve aquí , qaujer varonil , 
El fruto de tus sudores. 
I Oh iniquidad ! ¡ Oh vileza | 
Al ver, Castilla, tu suerte 
¿ Qué dijera Sancho el y\icT\e 
Si hoy alzase la cabeza 
Desde el lecho de la muerte? 
De tanta gloria ¿qué h^ sido? 
Ya no guardan los Guzmánes 
Tu dosel esclarecido. 
I Tu palacio es torpe nido 
De traidores y rufianes ! 

Juan. Mirad que al rey repre^to» 
Tened , Carvajal, la lengu^. 
Que es sobrado atrevimiento... 

G, Cari?. Probadme, donjuán, que miento, 

Y mia será la mengua. 
Probadme que al rey doÜeiulD 

Y que leal puede ser 
Quien torpes lazos le tiende; 
Probadme quQ hoy no le venA^ 
Quien le destronaba ayer. 

Juan. Respetad las inteneioiiw. 
Todo hombre tiene pasiones , 

Y sea el rey bueno é malo , 

Ni ha menester mis lecciones... 
Ni yo las vuestras , Gonzalo. 

Ben, Sin concederle licencia 
De juzgar vuestra concieDcla 
Le hacéis ya sobrada gracia , 

Y tanto como sa audacia 
Me admira vuestra paciencia. 

Carv. Si por temor ó por fuero 
No venga don Juan su agravio, 
Retadme vos , caballero , 

Y lo que afirma mí labio 
Sabrá mantener mi acero. 



Ben. El mío os hará... 

Juan, Callad. 

Bien que stf ciego furor 
Ultraja á la majestad , 
Es Gonzalo embajador : 
Su tituló respetad. 
De vuelta á Yalladolld 
Vos á la reina decid 
Que la obediencia es su ley ; 
Mas entre tanto ádverti4 
Que sois vasallo del rey. 

G. Carv, Fuílo , y mas 1^1 qpc vos : 
Harto lo sabéis los dos ; 
Mas ya no , que el desdichado 
Desde que sois su privado 
Está maldito de Dios. 
Sírvale el triste pechero : 
Yo reclamo el libre fuero 
Que patrias leyes me dan , 
Y segiiir la huella quiero 
De Rodrigo y de Guzmán. 
No sufren tamaño ultrajé 
Los hombres de val linaje. 
A extraño reino me voy : 
Decídselo , y desde hoy 
Cesa mi pleito "homenaje. 

Juan, bireis á la reipa viuda*. • 

G, (7afT. ^0. Vos hallareis sii| ¿uda 
Otro 4 quien mejor le cuadre 
Con flecha hf rlr t^i^ aguda 
El corazón de una madr;^. 

Juan. Pues ya en el número oq pfoito 
De ios Guzmánes y Cides , 
El rey sabrá vuestro intento. 
Aquí esperad un momento. — 
Seguidme vos, Benavides. 



ESCENA VII. 

Don GONZALO CARVAJAL. 

No , ya no es honra eq £a»lMla 
Vestir el p^si|do arnés, 
Y con fj|Ugas y sangre 
Comprar bélico laurel 
Para que un tirano impío 
Lo aje y lo pise después* 
Solo á ti, doña María', 
Consagrara mi broquel 
Hasta que esa turba infame 
Fuese alfombra de tus pies ; 
Mas tú que de tantos l^éroés, 
Qien que en mísera viudez. 
Eclipsaste la memoria 
En el campo , en el dosel , 
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Hasta afirmar 1^ d^^plI^l 
De UD hijo ingnto en íá sien , 
Hoy irae eres sola infeliz. 
Solo sabes ¡ser inujer i ' 
¡Oh, dieras tú la señal , 
Y cien caudillos y piep... I 
Mas ¿ qué yeo ? i Mí§ ^effji^g|! 
¡Oh Juan! { Pedro mió I 



E8G£NA VIH. 

Los Tfl^s GAflVA^ALGS. 

J. Carv. i Ea ^ i 

P. Carv. I Gómalo I 

/. Carv. \ Dichosa instanta I 

¿ Es posible que le van 
Mis ojos? 

P. Carv. Vo te esperaba. 

G. Carv, Como repentino (íié 
Mi viaje... 

/. Carv. Lo hemos sabido 
Por tu escudero Garcés , 
Que á la puerta del alcázar 
Guardando está tu corcel, 

Y afanosos de abrazarte..^ 

G. Carv. ¡ Será la postrera ves I 
P. Carv, {Qué^ices! 

G» Carv. CoQ Q^ro Of^llp 

Y con desvio cruel 
El mensaje de María 
Oyó de mi boca ^1 r^y. 
Yo , que ni adulé jamás 
Ni á reyes pedí merced, 

De hinojos i mengua 4 nü aomlve I 
Por su madre le rogué ; 

Y la espalda me volvió 
Con insolenté desden ; 

¡ Y escarnio fui de juglares 
Entre el polvo de sus pies ! 

/. Carv. I Eso hace él rey de Castilla 
Con quien le ha servido flel! 

P. Carv. 1 Y á tránsfugas femen|idq8 
Abandona su poderl 

G. Carv. i Oh 1 Si de justa venganza 
No ahogara mi honor la sed. 
Yo al desenvDcllp mancebo 
Le enseñara á ser cortés ; 
Mas nunca fueron rebeldes 
Caballeros do mi pres. 

J. Carv. ¿Cuáles son pues tus intentos? 

G. Carv. ác<>giéndome á la 1^, 
De su servicio me aparto 



Y de sus reinos también. 
/. Carv. ¡Gonzalo! 

G. Carv. ¿ No lo aprobáis ? 

J. Carv. Si es fuerza... 

G. Carv. ¿Me seguiréis? 

En Aragón , en Navarra, 
En el suelo portugués , 
Donde quiera que el valor 

Y la constancia y la fe 

Se estimen algo hallaremos 
Digna acogida los tres. 

P. Carv. Yo te siguleni, ponz^lo, 
Aunque en extraño bajel 
Cual otro Guzman bogaras 
A los desiertos de Fez ; 
Mas invencible pasión 
Encadena aquí mis pies. 

G. Carv. ¡Amor!... 

/. Carv. Sí , y amor fi^pesto 

Que no ha de parar en blep. 

G. Carv. <{ Indigno áe tí? 

P. Carv. ' ^^PP> 

Que es n^uy honesta mujer 
Doña Sancha Benavides. 

G. Carv. ¿ Doña Sancha? ¡ Qué escuché! 
I Y ahora mjsmo, aquí , su hermano 
De entre esa cobarde grey 
Alzó para mí la voz 
Con temeraria altivas, 

Y en los ojos y en la lengua 
Mostró de su alma la hiél 1 

P. Carv. Centella ha sido mi amor 
Que al soplo del interés 
El odio, por mi olvidado. 
Hizo en su alma ran^cer; 
Pero este amor es mi vida, 

Y en mi corazón jusé 
Alzar una ara de fuego 
A doña Sancha ; y á fhar 
De caballero y soldado 
Mi promesa cumpliré. 

G. Carv. \ Infeliz I Lástima tengo 
De tu flaqueza. ¿ No ves 
Alzada ya conta tí 
Aleve daga cruel? 

P. Carv. No temas. Sancha me adora. 
Si el yugo es fuerza romper ' 
Del fiero hermano... , la fuga... 
Acaso te seguirá 
Pronto... j Adonde...? 

G. Cafv. A Portugal. 

Queda tú á vela por él ,' 
Amado Juan. Es muy mozo 

Y tu apoyo ha menester. 
Profeso y comendador 
De Calatrava , ya sé 

Que sin orden del maestm 
De tu regla la estrechez 
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To impide lalir d« Martos. 

J. Carv. Al alUY me donsagié 
Y, guerrero sacerdote, 
Solo contm ei mero infiel 
Vibrar me es dado el acero 
Acaudillando mi grey, 
Gloria del santo Raimundo , 
Noble Tama del Gistér. 
A las humanas pasiones 
MI pecho es férreo cancel; 
Ni sé temer, nt envidiar. 
Ni a4 en Castilla hay un rey, 

Y á nadie llamo enemigo 
Si de Cristo no lo es. 
Pues tu partida es forsosa, 
Favor el délo te dé, 

Y él á todos nos alumbre 
Por el sendero del bien. 

G. Carv, Pues delincuentes no somos , 
Dios velará por los tres. 
Idos ahora. Si juntos 
En el alcáar nos ven, 
¿ Quién sabe si atroz calumnia... ? 
Aquí del que fué mi rey 
La respuesta aguardo. 

F.Cairv. {Adiós! 

{Abrasándole*) 

/. Cwrv, Gonsalo mió, deten 

(£o mumo.) 
La ira si asoma al labio , 
Pues indefenso te ves- 

P. Carv. No. Yo á su lado... 

G. Carv. Es inútil... 

¿Quién sería osado, quién...? 
i Eh! No mas... 

P. Carv, 1 Gómalo! 

/. Carv. ¡Hermano! 

G, Carv. Yo me sabré contener. 
Adiós. Antes de partir 
Os abcaiaré otra ves. 



ESCENA IX. 
Don GONZALO CARVAJAL. 

(Empiexa á oscurecer,) 

\ Pobres hermanos 1 Me han hecho 
Llorar como una mujer... 
No por mi , que á torpe yugo 
Doblar el cuello no sé , 
Y donde libre respiro 
Mi patria está y mi placer. 
¡ Ay tristes de los que quedan 
Pe un tirano á la merced ! 



ESCENA X. 

Don GONZALO CARVAJAL, BENAYIDES. 

Ben, El rey deeiros me manda 
Que tüB pesar y sin ira 
El homenaje os retira 

Y accede á vuestra demanda. 

Y con la aynda de Dios 
Venceré , ha dicho , al infiel 
Sin vasallos como él. 

G. Carv. Sí; los querrá como vos. 

Ben. Para salir de esta vMla 
Tres dias de plaio os cuenU. 

G. Carv. \ Insigne favor ! CnaranU 
Me da la ley de Castilla. 
Mas vive el cielo que aun es 
Dadivoso en demasía : 
Decidle por vida mia 
Que sobran dos de los tres. 

Ben, Se holgará... 

G. Carv. Y es largo espado. 

Partiré sin dilación , 
No infeste mi coraion 
El aire de su palacio. 
Fogoso alazán me espera. 
Mañana en mejor asilo 
Libre dormiré y tranquilo 
Allende de la frontera ; 

Y aunque agraviado me alejo 
No le ofenderé enemigo ; 
Que si ha menester castigo 
En buenas manos le dejo. 



ESCENA XI. 
RENAVIDES. 

Yo te diera el que mereces , 
Mas ya que tú te lo impones 
Con voluntario destierro. 
Excusa mi saoa el golpe. 
i Por qué también no te siguen 
Tus hermanos y en la noche 
Del olvido para siempre 
No se sepulta su nombre? 

ESCENA XII. 
BENAVIDES, Don JUAN. 

JiMifi. ¿Partió don Gonxato? 
Ben. >>i > 
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Lantando Ío]uriaB atfoced 
Contra vos, contra Fernando... 
Juofi. Dejadle (pie desahogue 
Sn rabia... 

Ben, Mejor aería 
Que kw filos de un estoque 
Laati^iiscn. 

Juan. I En Palacio 1 
Sería atentado enorme. 
Peligroso... Huya en buen hoia* 
Al enemigo que corre , 
Puente de plata. Si el centro 
De la tierra no le esconde 
No temáis que mi venganza 
Aunque tarde se malogre , 
Que do qnier sobran puñales 
Coando hay oro que los compre. 

Ben, Poco importa que Gómalo 
Huya á extranjeras regiones 
Si aquí en sus hermanos deja 
Dos aceros vengadores. 

/iMifi. Pues un Carvajal me insulta 
No es mucho que yo loa odie 
A todos tros; pero á vos 
Que los pasados rencores 
Ya en halagüeña concordia 
Trocado habíais , ¿de dónde 
Os viene el nuevo furor 
Que os inspiran esos hombres? 

Ben. Míos son vuestros agravios. 
Y ámi también los baldones 
De Gómalo... 

Juan. Mas primero 

Yo os oi eontra el mas joven 
Acnsadones amargas , 
Qne por derto no muy dócil 

Escacho el rey. Por ventura 

¿Media algún lance de amores...? 
Ben. Tal vez... 
Juan. Amor en mi pecho 

Embota ya los arpones ; 

Mas la venganza nos une, 

Bien qne por distinto móvil. 

Si no <|oerei8 malograrla 

Mas cauto sed en la corte. 

Guardaos de dar consejos 

A quien smpicaz los oye. 

El rey es altivo, indómito, 

Temerario , y otro norte 

No le guía que el impulso 

De sus vehementes pasiones. 

Manejarlas á mi grado , 

Sin mover otros resortes 

Que la astoela y la lisonja, 

Dorando los eslabones 

De la invisible cadena 

Que amarra sú cuello indócil , 

Hé aquí toda mi política. 



I Y cuando así no le dome , 
¿ Hay mas que soltar la rienda 
Y que él mismo se desboque? 
Así un día su corona 
Mi sien ceñirá , y entonces... 



ESCENA Xm. 

Don JUAN, BENAVTOES, LEIYA. 

{Bt ya de noche. Criados de palacio ilvmi' 
non la ettancia.) 

Leiva. Tumultuosa conmoción 
Beina en Martes. Los rumores 
Del mensiOe de María 

Y de que el rey lo desoye 
Han agitado los ánimos. 

Cree el pueblo que en prisiones 
Gime la madre del rey. 
Mueran, grita, los traidores 

Y viva doña María. 
Juan. ¿Será cierto...? 

Leiva. Ya las voces 

Cerca suenan del alcázar. 

Juan. Acudid , Leiva. Que doblen 
Las guardias ; que se guameican 
Las ahnenas de la torre... 



ESCENA XIV. 

■ 

Don JUAN, BENAYIDES, LEIYA, el BEY, 

CASTRO , CASTASBDA , CABAixEaos , 

Soldados. 

{Oyese griteria de gente amotinaia.) 

Rey. ¿Qué es esto» infante? 

Juan. Señor... 

Rey. ¿Por qué de improvise rompe 
El freno de la obediencia 
Ese pueblo y con atroces 
Alaridos...? ¿No decíais 
Que esos fieles moradores 
Me adoraban ? ~ Yo no gusto 
De tales adoraciones. 

Juan. Señor, mi sorpresa». 

Rey. d Quién 

Ha exdtado ese desorden ? 

Juan. Los ludidos... Mis sospechas.-.. 
Entre tanto pecho noble 
Solo un Carvajal... Gonzalo... 

Pueblo. ¡Mueran , mueran los traidores! 

{pentro.) 
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Letra. Antes qoe el pueblo se aliara 
De Martos salló á galope 
Don GoDxalo. Yo le yf. 

Juan. Mas sus hermanas feroces , 
Bienquistos cotí esa plebe... 

Rey, Basta : los aceros obren. 
¿Qué sirven lenguas ahora? 

Sen. Ballesteaos, ricbs-botobres, 
Seguidme. Con su cabesa 
Benatldes os responde 
Del triunfo. 



ESCENA XV. 
El rey , Don JUAN. 

Pueblo. I Viva ílaria! [Dentro.) 

¡Mueran, mueran los traidores! 

Rey. Morirán , sí ; y á mis manos. , 
(En acto de partir coh la etpada desnuda.) 

Juan. ¿Adonde, señor, adonde 
Corréis...? , 

Vocee, I Viva el rey ! ( Dentro,) 

Rey, D^adme.#. 

Juan, No os aventuréis. La nocbe 
Es oscura. SI á su sombra 
Algún aleve... Ya se oye 
Mas apartado el motín. — 
I Vencimos ! Mirad. Se rompen 
{Mirando por una ventana. El rey ee acerca 

también á ella,) 
Los amotinados grupos. — 
¿Wo veis cuál huyen veloces?' 

Vocet. ¡ tivá el rey I {Mas cerca,) 

Rey. i olí si en mis manos 

{Volviendo al proscenio,) 
Viese á laá viles autores 
De la horrible sedición I 
Yo les juro por mi hombre.;. 



ESCENA XVÍ. 

El rey. Don JUAN, CASTRO, LfilVA, 
CASTAf^EDA, Caballeros, Soldados. 

Castro, El tumulto se ha deshecho. 
Unos huyen á los montes , 
Otros en la calle espiran 
O á los hogares se acogen. 
Mas quiere Dios que con sangre 
Esclarecida se compre 
La victoria. Benavides... 

Rey, ¿Herido...? 



Castro. ¡ftnerttíl 

Juan. {MI home 

Fiel amigo... ! — Dadme albricias. 

{Aparte aí rey.) 
Ya no hay hermano que estorbe. 
Vuestra será doña Sancha. 

Rey. Sus claras ceniías se honren 
En suntuoso funeral , 

Y los valientes le lloren ¡ 

Y pues huérfana luí quedado 
Su hermana , daréla dote 

Y mi pupila há de ser. — 

¿Se han hecho algunas prisiones? 

Castro. A don Juan de Carviy^ 

Y á su hermano... 

Rey, 1 Ah ! Loa traidores 

¿Son ellos? 

Castro. Entre loe grupos 
Los han preso y á dos hombrea 
Del pueblo... 

Rey, SI ftteren reos 

No esperen que los perdoné; 

Juan. (Si ; reos serán, t Oh gdtd !) 

Rey, Que los lleven á la torre 
De Palacio. Mi Justicia 
Ha de estremecer al orbe. 
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Sala an la loira d«¡ palacio de Martoa, iaaediata a Ui 
priaionea. Pucrli kn el foro , que e« la ccBCral d# 
enirada ; otra á li df ^cha del act<»r. pot dcode as* 
tran j aal^D al rtr 7 al lüfavto doa JaaA . f otra a» 
irania de aila , qoe «a la qoe faia A toa ulaboaoa , y 
al trlboaal. A la parta aitarlof del foro aa deja tar 
na eantlBéiá. 



ESCENA PRIMERA. 



DOK JUAN , CL CAlHCELCtld. 



Sin descansar 



Juan ¿Qué hace el jues? 

Carc. 
La pesquisa está formando. 

Juan. ¿Van los presos declarando? 

Carc, Pronto los van á llamar. 

Juan. Bien... Traedme (Es tiempo aun.) 
A uno de aquellos dos hombres... 
No recuerdo bien sus nombres. 

Carc. Gil Pelaex y Fortun. 

Juan. Si. Cualquiera de los dos. 
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El otro vendrá después. 

Core, (¿Don Juan pone aquí los pies? 
No es para servir á Dios.) 



ESCENA II. 
Don JUAN. 

¡Tal virtud eíi haja plebe 1 
A precio pongo sus cuellos , 

Y á declarar contra ellos 
Solo un testigo se atreve. 
Mas con an solo testigo 
Condenar no puede el juez. 
Esos villanos tal ves 

Por evitar el castigo... 

ESCfeNÁ lÍL 

Don JUAN, PELAEZ. 

(£< carcelero conduce á PelaéM^y ée re- 
tira.) 

Peí, Me envía aqui el carcelero... 
Juan, ¿Cómo te llamas , buen hombre? 
PeL Gil Pelaez es mi hombre. 
Juan, ¿t tü oficio? 

Peí, Soy herrero. 

Juan. ¿Qué tal lo pasas en él? 
PeL Perramente. El triste pan 
Apenas gano, don Juan , 

Y echo en la fragua la hiél. 
Juan, Aun por eso no es extraflo 

Que aprendas otro mejor. 

Peí, ¿Cuál? 

Juan, El de conspirador. 

PeU Ese es el que medra ogáñó. 
Vos de alta sangre real 
Sabéis todo eso al dedillo. 

Juan^ \ Villano ! ¿ Tú. . . ? 

Peí, Soy sencillo 

Y no lo digo por mal. 

Jimia. Yo perdono á tn Ignorancia. 
Peí. Señor... 

Juan. Y á piedad me mueve 

Tu pena. Nunca á la plebe 
Traté yo con arrogancia. 

Peí. Con t[ne ¿ ós doléis de mis mates ? 

Juan. Y libertarte procuro. 

Peí. ¿Cierto? 

Juan. Sirvan dé seguro 

{Sacando una boUa.) 



• Estos doscientos mercales. 
' Peí. Dadme... 

Juan. Paso. No hay presente 

I Si no lo ganas primero. 

Peí. ¿ Qué me mandáis ? 

Juan. Solo quiero... 

Que sepas ser inocente. 

Peí. Yo, señor, de buena fe 
En la zambra me metí. 
A los del barrio seguí : 
Gritaron , y yo grité, 

Juan. Mas al sedicioso enjambre 
Te condujo... 

Peí. Fué mi gofa 

Mi amor á doua María 
Exaltado por el hambre. 

Juan. Si esa sola confesión 
Oye de tu boca el juez 
No logras por esta vez 
Ni dinero ni perdón. 

Peí. Pues ¿ qué haré ? 

J^Mñ. Toda Ifl historia 

Referir... 

Peí. (Ya te comprendo.) 
Idmela vos refiriendo , 
Que soy flaco de memoria. 

Juan. qNo 08 dijo anoche un compadre 
Que aquel insulto á la ley 
Fué por destronar al rey 
Dando el gobierno á su madre? 

Peí. Es verdad. (No lo sabía.) 

Juan. De ese crimen en descargo , 
Vos ignoráis sin embargo 
Que es crimen de alevosía. 

Peí. ¿ Y si me ahorcan , señor, 
Aunque ignorante haya sido? 

Juan, Se perdona ai seducido 
Y se castiga al motor. 

Peí, ¿Al motor decís? Pueá bfén; 
Para hacer aquel entuerto 
Yo fui seducido ; es cierto. — 
Ahora vos diréis por quién. 

Juan, ; {jué memoria tan fatal ! 
¿Quién pudo armar vuestras manos 
Sino ios viles hermanos 
Juan y Pedro Carvajal? 

Peí. (¡ Qué infante tan embustero t 
Mas su oro... ) Tenéis razón : 
Ellos los traidores son. 
Mi conciencia es lo primero. 

Juan, Y acaso por sus ardides 
Feneció... ¿Sabes por suerte 
O viste tú quien dio muerte 
A don Juan de Benavides? 

Peí. Un Carvajal ; mas por Dios 
Que hoy no puedo recordar 
Si Pedro ó Juan... 
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Juan, Por no errar... 

Peí. Sí ; le mataron los do8. 

Cate. Pelaez. ( Á la puerta.) 

Juan, Ya el tribunal 

Te llama. 

PeU De BU balanza 
Dneíio sois , que es mi fianza 
Una bolsa. {¡^ ^oma.) 

Juan, Y un puñal. 

{Requiere el que Ueva al pech4),) 

Peí. No hay para qué. Tengo honor 
Y vuestra duda me ultraja. 

Juan. (¡El Pelaez es alhaja!) 

Peí. ( i El Infante es de mi flor I ) 



ESCENA IV. 

Don JUAN, FORTUN. 

{El carcelero conduce á Foriwi, y se 
retira.) 

Fort. ¿Sois TOS quien llama á Fortun? 

Juan. Sí ; y á sacarte me ofrezco 
De la cárcel... 

Fort, Lo agradezco. 

Juan^ Si me sirves... 

Fort. ¿Yo? Según. 

Juan. Violando anoche la ley 
Sé que obraste sin malicia. 

Fort, Señor, quien pide justicia 
Ni á Dios ofende ni al rey. 

Juan, Con máscara de lealtad 
De un seductor el influjo... 

Fort. A mi nadie me sedujo. 
Llbw fué mi voluntad. 

Juan, Falso celo te engañó... 

Fort, Yo sé bien , aunque villano. 
Tan bien como un cortesano , 
Lo que es bueno y lo que no. 

Juan, Fiar suele el hombre bueno 
Del que virtudes le miente; 
Presume obrar libremente , 

Y obra por impulso ajeno. 
¡Cuántos pasan por leales 

Y en su alma está la traición I 
Fort, Eso es verdad. 

J%um, Tales son 

Los hermanos Carvajales. 

Fort, Quien así los injurió 
Miente : decídselo asi. 
Si hay algún Judas aquí, 
No es de su linaje , no. 

Juan. Autores son del insulto 
Que anoche... 



Fort, Es calumnia atroz. 

Antes «u espada y su voz 
Atibaron el tumulto. 

Juan. Convictos los dos e^tán. 
Si loe defiendes aun. 
Tú eres perdido , Fortuu , 

Y ellos no se salvarán. 

Fort. ¿Yo de falso testimonio 
Reo vil? Si al cielo plugo, 
El cuello daré al verdugo , 
Pero no el alma al demonio. 
El pneblo que hambriento gime 
No ha menester consejeros 
Para demandar sus fueros 
Al tirano que le oprime. 
Los que á lágrimas sin fin 
Para saciar su ambición 
Le condenan, esos son 
Los autores del motín. 
Ni el pueblo , si en fiero bando 
Contra los traidores grita , 
Su cetro heredado quita 
Al nieto de san Femando. 
Jnstlda, señor, implora, 
Pues por ella paga pechos , 

Y vuelve por los derechos 
De una reina á quien adora. 
Es ya , mas que torpe yerro. 
Crimen que pide venganza 
Que esté don Juan en privanza 

Y ella en injusto destierro. 

Juan, Don Juan tan solo desea... 

Fort. Nunca la cara le vi , 
Pero tengo para mi 
Que debe de ser muy fea. 

Juan, \ Audaz villano !• .. 

Fort. SI vos 

Su amigo sois por desgracia , 
Decidle con eficacia 
Que tenga temor de Dios. 
Decidle al rey que no impío 
Al Rey de reyes enoje, 

Y que de su lado arroje 
A ese condenado Uo. 

Y al error y al frenesí 

La voz de la sangre venza ; 
Que es una mala vergüenza 
Tratar á su madre asi. 

Juan, Basta. En fin, ¿ quieres perderte? 
Adiós , imprudente mozo. 

Fort. Ni me aflige el calabozo 
Ni me acobarda la muerte. 

Juan, Ya que en la horca no mueras 
Si de ti se apiada el juez. 
Por diez años y otros diez 
Remará en las galeras. 

Fort, Navegaré sin escote , 
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Qne el rey me lo pagará ; 

Y acaso el juez temblará 
Mientras ría el galeote. 

Carc. Portan. {Á la puerta.) 

Juan. I El cielo te aalsta ! 

Pero haces mal, por mi fe... 
Fort, Ya he dicho á yuesamercé 

Qae á mi nadie me conquista. 

Ni el oro me hará mentir ; 

Pues que Dios me quiso dar 

Brazos paratrabs^ar 

Y Talor para morir. 



ESCENA V. 
Don JUAN. 

¡ Qué tesón tiene el villano! 
Mas con Peiaez y el otro 
He basta , y aun ambos sobran , 
Pues cuento con el enojo 
Del rey. Él se precipita 
Y yo mi venganza logro. 



ESCENA VI. 
Don JUAN, el REY. 

Rey. \ Qne no se alcanzó i Gonzalo 1 

Juan. Es un águila su potro. 

Rey. ¡ Ay de él si á pisar se atreve 
Otra Tei mi territorio ! 
Mas ya que rehenes me deja 
No se me dilate el gozo 
De la venganza. ¿ En qué estado 
Se halla la causa? 

Juan, Muy pronto 

La terminará el merino , 
Y como el crimen supongo 
Comprobado... 

Rey. Si lo está, 

¿ Qué hace ese juez P ¿Es de plomo? 
Urge el dar un escarmiento 
A mi pueblo , y es forzoso... 



ESCENA VII. 

El rey, Don JUAN, LEÍ VA. 

Letra. Sefior... 
I. 



Rey. Entrad. 

Letra. Ya se alojan 

Én Martos y sus contornos 
Las lanzas que de Jaén 
Envía Rodrigo Osorio, 

Y del terror dominada 
Yace la villa en reposo. 
Mas , no os lo debo ocultar , 
Si el cielo oyera sus votos 
Libres los dos Carvajales 
Saldrían del calabozo. 

Rey. ¿Tan queridos son en Martos? 

Leiva. No os debe causar asombro. 
Esta villa es de la orden 
De Calatrava : uno y otro 
Visten su hábito... 

Rey. ¿Qué importa? 

Mas poder tiene mi trono 
Que esa cogulla insolente. 

Juan. El maestre acosa al moro 
Con su hueste : solo quedan 
Los ancianos y achacosos 
En la encomienda , y si el fallo 
Se apresura... 

Leí i a, Fnertfi escollo 

Contrariar puede ese intento 
Si , como yo lo supongo , 
Rehusan los Carvajales 
Ser juzgados por el foro 
Civil. Calatravos son , 

Y solo los religiosos 
Del orden... 

Juan. Se les acusa 
De sedición y soborno , 

Y de bomicidio á las puertas 
Del alcázar. No conozco 
Cuando se Juzga á traidores 
Otro fuero que el del solio. 

Rey. Si á mi poder soberano 
Se atreviese á poner coto 
El orden de Calatrava , 
Yo de ese importuno estorbo 
Me sabría libertar ; 
Que mas fuertes y orgullosos 
Fueron ayer los templarioj? 

Y yacen hoy en el polvo. 



ESCENA Vin. 
El REY, Don JUAN, LEIVA, el Merino 

MAYOR. 

• Mer. Los Carvajales , señor, 
Escudados con sus votos 
Y exenciones , se oponían 

2! 
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A declarar, testimonio 
Pidiendo de lo que llaman 
Incompetencia , despojo 
De Jurisdicción... No en vano 
Vuestro nombre en Ün invoco, 

Y comalidos por mi 
Protestan que del trastorno 
De anoche son inooentéa; 
Que antes con lealtad y arrojo 
Entrambos lo contuvieron i 
Que ellos á don Juan Alfonso 
Benavidas ao mataron; 

Y aunque era muy Justo el odio 
Que le tenian , le hubieran 
Combatido rostro á rostro , 

A la luí del medio dia , 
Sin ventaja , sin desdoro 
De su fama ; no de noche 
Cual sicarios alevosos. 

Rey, ¿ Qué declaran los testigos ? 

Mer. A serio se niegan todos , 
Por temor de que l(»s Jueguen 
Cómplices del alboroto ; 
Mas de tres que han declarado , 
Dos los acusan; el otro... 

Rey. Basta. 

Jíer . Siguiendo del Juicio 

Los trámites... 

Rey. Son ociosoa. 

El delito está probado : 
La majestad de mi trono 
Fué hollada ; corrió la sangre 
De un wállo generoso ; 
Tal vea peligró la mia... 
Haced» merino, que pronto 
La mi corte se reúna. 
Luego á presidirla corro , 

Y desde el fallo á la pena 
Solo un breve plazo otorgo. 



ESCENA IX. 
El REY , Doy JL AN , LEIVA. 



Letra. ( \ Desventurados amigos ! 
No puedo daros socorro. ) 



ESCENA X. 
El rey, Don JUAN, LEIVA, CASTRO. 



Catiro, Señor , hablaros desea 
Una dama... 



Rey. ¿Quién...? 

Castro. Lo ignoro. 

Calla , y el rostro velado... 
Rey, ¿Si será... P D^dmo solo. 



ESCENA XI. 
El REY , DollA SANCHA. 

Sancha, A vuestros pies... 

Rey, Tened , que la corona 

No me excusa el deber de caballero. 
Yo f á quien rinden sumiso vasallaje 
Tanta y tanta provincia, á la hermosura 
He gozo en tributar grato homenaje. 
Alzad , señora, el envidioso velo. 
No neguéis á mis ojos la ventura 
De contemplar sin nube ese cielo. 

Sancha, Miradme. Sancha soy. 

Rey. No en vano el alma 

Me le anunció desde que al eco blando 
De vuestra dulce voz perdió la calma. 

Sancha, Las lisonjas dejad , rey don Fer- 
nando ; 
Que si nunca me engrio su tributo. 
Hoy es ultraje á mi horfandad llorosa , 
Hoy es escarnio á mi infelice luto. 

Rey. £1 labio á su pesar... Perdón . h{ r- 
mosa. 
Cuando anegado en lágrimas el rostro 

Y herido el corazón de dardo aleve 

La sangre me pedís de vn»tro hermana , 
Callar sus votos el amante debe 

Y su imperio ostentar el soberano. 
Ora halaguéis con plácida esperana 

MI ardiente amor ó le esquivéis impte , 
No llorareis , lo juro , sin venganca. 

Sancha. \ Yengania I ¡ Ah ! No la pide mi 
amargura. 
Justicia sí. 

Rey, No viola la justicia 
El que venga á las leyes. Si sangriento 
Como lo fué la culpa es el castigo 
El nombre que le diereis poco importa. 
Justa es el hacha si los brazos corta 
Que osaron desnudar viles puñales, 

Y con su sangre Tcngarán la vuestra 
En Justa expiación los Canajales. 

Sancha, Maldigo con horror al alevoso 
Que dio la muerte á mi infeliz hermano , 
Pues abrigó á los dos un seno mismo, 
Rien que fué para mí crudo tirano. 
Mas ni ai sagrado altar de la justicia , 
Ni á mi acerbo dolor fuera consuelo 
De sangre no culpada el sacrificio. 
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Delincuentes no son los Carvajales 
Por mas qne la calnmnia bajo el velo 
De lealtad oficiosa los denuncie. 
Yo lo jaro, señor, lo jaro al cielo. 
Aey. \ Qaé escucho 1 | DoRa Sancha los 
defiende ! 

SancJia. Doña Sancha defiende á la ino- 
cencia. 
Nal qne le pese á la cobarde envidia, 
Jamás en tan hidalgos coraxofies 
Cupieron la vileza y la perfidia. 
Sita mi reja en frente del alcázar , 
Desde ella vi la dolorosa escena; 

Y ya mí hermano el ay de la agonia " 
Lanzaba i oh Dios \ en la sangrienta arena 
Cuando los dos valientes caballeros 

Paz gritando á la ciega muchedumbre 
En medio se arrojaron del tumulto , 
Que tal vez á su ruego se deshizor 
Si no es verdad , persígame insepulto 
De mi hermano él espectro noche y dia- 

Rey, Vos ignoráis tal va» que don Goi^ 
zalo 
Poco antes de su rey se despedía 
En guisa de rebelde y con safmdo , 
Provocador talante , que á ü mU 
Me inspiró menos ira que desprecio ; 
Que no alcanza á turbar mi augusta frentf 
La estéril rabia del orgullo necio. 

Sancha. Si fué Gonzalo audax , si fué 
imprudente 
¿ Han de sufrir la pena sus hermanos ? 
Don Pedro Carvajal es inocente. — 
Los dos : también don Juan. 

Rey, Mas de una causa 

Muéveme á reputarlos enemigos. 
Presos en la asonada entrambos fueron 

Y acordes los acusan dos testigos. 
Sancha. Mienten. El oro vil compró su 

lengua. 
¿ No merece mas crédito la mia ? 
i Tanta sería mi maldad , mi mengua , 
Que de mi sangra misma á los verdugos 
Yo osara defender f 

Rey, Y alma de tigre 

Tendría el juez qne oondenar padiera 
A quien vos defendéis. 

Sancha. \ Qué escucho I i Oh gozo ! 
¿Será...? ¿Serán absueltosP | Infelices I 
Sí , saldrán del escuro calabozo 
Donde gime aherrojada su inocenaia , 

Y ambos bendecirán , y yo con ellos 
Bendeciré, señor, vuestro justicia. 
¿Calláis ? 1 Ah I No os agravie mi impa- 
ciencia. 

Decid : « Yo los absuelvo ; sean Ubres , • 
O si aun dudáis , desde el excelso trono 



Sueno la grata vos de la clemencia. 
Decid , señor, decid : « Yo los perdono. > 
Rey. {Oh Sancha, Sancha!... El corazón 
te vende. 
No Inspiran la piedad ni la justicia 
Esa ardiente elocuencia , ese abandono/ 
Solo el amor, y amor profundo , ciego * 
Habla... y delira asi ; y el llanto , el ruego 
Disfraza en vano el labio temeroso 
Cuando el silencio mismo nos delata , 

Y amor asoma al párpado lloroso , 

Y el rubor de la frente lo retrata. 

Sancha. Bien decís : si mi rostro lo des- 
cubre , 
Si mi amor es legitimo , inocente, 
¿ A qué negarlo? Sí ; yo amo á don Pedro. 

ha de callar mi lengua, ó nunca miente. 
Rey. {Vos á don Pedro amáis I 
Sancha. Feliz le amaba. 

¿ Queréis que en la desgracia le abandone? 

Rey. i Oh furor ! 

Sancha. Os irrito cuando callo ; 

Si hablo os irrito roas.— ¡ Ay de mi triste i 
Por la vuestra juzgad si un alma tieruu 
A la pasión fatídica resiste 
En que cifra su bien. ¡ Ay I En mal hora 
Contemplaron amantes vuestros ojos 
A esta infeliz... 

Rey. Y en hora mas aciaga 

Encona de mi pecho la honda llaga 
La dicha de un rival á quien detesto 
Aun mas que os amo á vos ; rival funesto 
Que de la sangre ahoga el grito santo 
En vuestro corazón. Vos, que sin llanto 
Veis de un hermano la horrorosa herida, 

1 Lloráis de amor indigno poseída 

Y el alma os cubre de mortal espanto 
El peligre del bárbaro homicida ! 

Sancha. \ Faltaba entre los viles detrac- 
tores 
La bastarda ojeriza de los zelos , 
Linaje ruin de impúdicos amores ! 
c No caben dos afectos por ventura 
Dentro de un corazón ? Lloro al hermano 

Y Dios ve mi dolor y mi amargura; 

¿ Mas le habré de inmolar al fiel amante 
Porque ose denigrarle la impostura ? 
Si dei)eres la sangre nos recuerda , 
También el corazón tiene sus leyes , 

Y á contrastar su imperio no es bastante 
El tirano capricho de los reyes. 

Rey. (Fatal imperio que á la incauta 
lengua 
Tales acentos deslumhrado inspira 
I Creed al corazón , desventurada, 
Que eo ve^ di^ müi^r mi jpsta ira 
Enardecerla mas ciego os ordena 
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Saticha, ¡ Señor 1... ¿Qué he dicho...? 
\ Ay Dios ! Si me enajena 
El dolor qne me oprime , sed piadoso , 

Y no un amante... á mi pesar quejoso ; 
Óigame en vos un rey justo y clemente; 
Óigame un caballero generoso. 

Rey, Vos, oh Sancha, que sois tan in- 
dulgente 
Con Tuestro corazón , pensad os ruego , 
Que ea vano empeño y loco desvarío 
Lo que al vuestro negáis pedir al mió. 
Oidme y resolved. Si en vuestro labio 
Halaga á mi pasión dulce esperanza, 
De las leyes el justo desagravio 
Yo á vuestros pies sacrificar prometo , 

Y mi oi^ullo y mi encono y mi venganza. 
Mas que el amor con halagüeños lazos 
Os una á mi rival aborrecido 

Y me escarnezca luego en vuestros brazos, 
¡ No lo esperéis de mi 1 Vivo , en buen 

hora: 
Vuestro , jamás. Hasta espirar el dia 
Su juez seréis. Si es grande el sacrificio , 
No es leve el don. — Mi dicha... ó su su- 
plicio. 



ESCENA XII 



Dof«A SANCHA. 



¡ Cruel I No hay dicha para tí en el 
mundo 
Si la esperas de Sancha. Y cuando fuera 
Tanta mi mengua que á tu vil deseo 
Mi acrisolado honor prostituyera , 
Jamás la vida á precio tan infame 
Comprara Carvajal. ¡ Oh , dueño mío ! 
i Antes mil veces la segur derram^'. 
Tu ilustre sangre , y en tu mármol frío 
Yo fallezca de amor y de despecho ! 
Qne tú también en mi angustiado pecho 
Antes quisieras ver punzante daun 
Que de antojo brutal la torpe huella 
En mi llorosa faz. { Ay trance amargo ! 
{ Ay desdichada la que nace bella I 
No temas , no. Sí mi dolor inmenso 
No me afea á los ojos del tirano, 
Yo mi cabello mesaré furiosa 
Y este rostro ajará mi propia mano. 
Solo á tus ojos parecer hermosa 
Pudiérame halagar, ty ya en tus ojos 
No me puedo mirar embelesada ! — 
¿ Quién abrirá á mi llanto esos cerrojos ? 
I Oh si al menos mi boca enamorada 



El postrimer adiós pudiera darte! — 
Mas una idea... Si... No desespero. 
I Oh amor! protege mi inocente engaño. 
Probemos... i Ah de casa ! ¡ Carcelero ! 



ESCENA Xín. 
DoÜA SANCHA, EL CAucrLERo. 

Carc» ¿Quién llama? 

Sancha. ¿Me conocéis? 

Care. Si. ¿No sois la hermana vo:i 
Del difunto Benavídes? 

Sancha. Bien lo muestra mi dolor. 
Afán de justa venganza 
Me conduce á esta mansión. 
Sé que ha sido un Carvajal 
El asesino feroz , 
Mas como el crimen horrendo 
Niegan tenaces los dos , 
Mi labio ignora á quién debe 
Fulminar su maldicion. 
En esta estancia no ha mucho 
El rey mis quejas oyó. 
Vos lo sabéis. 

Carc. A mi oido 

Llegó el eco de su voz. 

Sancha. ( i Cielo ! ) ¿ Oísteis...? 

Carc. No, }it'íi«»ra, 

Que el respeto me alejó, 

Y á fuer de buen carcelero 
Ciego y Bordo-mudo soy. 

Sancha. Yo á los presos ha de ver. 
Asi su propio terror 
Descubrirá al delincuente. 

Carc. Señora... 

Sancha» El rey lo mandó. 

Care. Creólo así; pero... á solas... 

Sancha. ¿Temes? Armada no estoy 
De puñal , ni me vengara 
Con él; que es sobrado honor 
Para un asesino luíame. 

Carc. (Esta mujer es atroz.) 
Pues sois la parte contraria, 

Y hay guarda, y vigilo yo, 

Y el rey lo ordena, no hay riesgo... 

Sancha. ¡Andad!... 

Carc. A traerlos Toy ; 

Pero ved que al fin son prójimos. 
Tened de ellos compasión. 



ACTO SEGUNDO. 
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ESCENA XIV. 
Do^A SANCHA. 

¡ Bien haya un hombre tan necio 
Que no advierte cuánto son > 
Feriados en lengua amante 
Loa acentos del rencor 1 



ESCENA XV. 

Doña SANCHA, Don PEDRO CARVAJAL . 
Don JUAN CARVAJAL. 

{Dan Juan Carvajiü se tienta retirado 
y. medita.) 

P, Ca/rv. \ Qué veo ! \ Sancha! | Es po- 
sible... I 

Sancha, Deteneos... 

P. CoñTv, ¡Grato don 

De los cielos! ¡Sancha mial 

Sancha. Rajad, don Pedro, la voz. 

{Se acerca á la puerta de las prisiones 
y mira,) 

P. Carv. Nadie nos oye. ¿Qué objeto 
Te conduce á mí prisión ? 

Sancha, Ya el carcelero se aleja. — 
c Quién , Pedro, sino el amor 
Me trajera aquí ? 

P. Carv. ¡Ríen mió I 

{Se ábraxan.) 
¿Es cierto, ó soñando estoy? 
¡ Tú en mis brazos r Luz divina 
Disipa el lóbrego horror 
De mi cárcel, y en tí veo 
El ángel de redención. 
Sancha. ¡Ay, Pedro! 
P. Carv. ¡Qué! ¿Ya no queda 

Esperanza? 
Sancha, ¡Solo en Dios! 
P. Carv. ¿Todos nos culpan? ¿No liay ya 
Justicia en la tierra? 

Sancha. ¡No! 

Testigos para acusaros 
Compra el oro corruptor. 
Sí alguien osa defenderos , 
Segura es su perdición. 
Y cuando el juez es verdugo , 
¿Cómo aplacar su rigor? 
P. Carv, Si el rey.,. 
Sancha. Postrada á sus píes 

Con elocuente aflicción 
Defendí vuestra inocencia... 



Y su pecho se apiadó. 

P. Carv, ¿Cómo pues...? 
Sancha. Mas ¡ qué piedad ! 

P. Carv, ¡Sancha! 

Sancha, La muerte es mejor. 

P, Carv. ¡ Qué escucho í 
Sancha, Pone en mis manos 

Tu suplicio ó tu perdón. 

P. Carv, ¿Y tu respuesta...? 

Sancha. ¡ Oh Dios mío ! 

Nunca fué tanto mi amor; 
Mas él te ofrece la vida... 
¡ Y yo la muerte te doy ! 

P. Carv. Tiemblo de oírte. 

Sancha. El secreto 

De mi alma sorprendió, 

Y este amor que era tu gloria 
Tu mayor delito es hoy. 

P. Carv, ¡Desventurado de mí! 
Acaba. ¿Y su labio osó...? 

Sancha. \ Pacto infame ! No mi lengua ; 
Dígatelo mi rubor. 

P. Carv, ¿Y no hay rayos en el cielo? 

/. Carv. No acuses , blasfemo , a Dios. 

{Se levanta.) 

P. Carv. ¡ Triunfa ese monstruo execrable 
Que el negro abismo abortó , 
Triunfa, y la muerte ó la infamia 
Nos reserva su furor; 
¿Y no he de quejarme al cielo? 
¡ Ah ! No hay en mi corazón 
Tanta virtud. 

/. Ca/rv. Los arcanos 
Respeta del Criador. 
¡Feliz quien se alza inocente 
A la celeste región 

Y se sienta entre los ángeles 
Como Abel y como Job ! 
Muere sereno y no envidies 
El triunfo del pecador. 
¿Qué es una vida acosada 
De remordimiento atroz? 
Vuela y le aguarda en la tumba 
Eterna condenación. 

Sancha. Piensa, mi bien, que muriendo 
Salvas tu fama y mi honor. 

J. Carv. ¡Ves? Débil mujer aliento 
Al esforzado varón. 
Sancha. ( ¡ Ah ! ¡ Yo serena me finjo 

Y muerta de pena estoy I ) 

No es tanto de nuestra estrella 
La cruel persecución , 
Pues abrazados podemos 
Damos el último á Dios. 

(Se abrasan.) 
P. Carv, Sancha , esa dulce ternura 
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RoiMí á mi pecho el valor 
Para morir. { Ser amado , 
Reinar en tu coraion. 
Nutrir risueña esperansa , 

Y verla agostada en flor ! 

Sancha. | Ah! No morirás tú áold { 
Que yo de mármol no soy. 
La tumba nos unirá 
Ya que los altares no. 

P. Carv. I Cuan cariñosa y cuan iMlla! 
Mirame asi , dulce amor ; 
Roba su presa al verdugo 
I Y muera en tus brasos yo ! 

J. Carv. I Apartad, desveniuradoel 
{Los separa , y queda entre loe doe,) 
No ofendáis ai Redentor. 
Desterrad de vuestro pecho 
Toda humana sensación ; 
¡Que el trance flnal se acerca 

Y el tiempo corre veloz ! 

P. Carv. Mi amor es candido , es puro» 
Que su virtud lo inspiró. 
Pues para amarnos nacimos » 

Y somos libres , y voy 

A morir, c<iui<^^ i^^ halagos 
Culpará...? 

J. Carv. La religión. 
Apartaos, yo os lo ordeno; 
Yo, ministro del Señor. 

P. Carv, I Oh !... Tú me acuerdas Utl bien 
Que en mi horrible situación 
Ya no esperaba. Señora, 
Vos me amáis ; yo os amo á vos... 
Bé aquí mi mano. El que ahora 
Os la ofrece en la prisión 
Os la ofreciera lo mismo 
Cumpliendo lo que Juró 
Si daros pudiera en arras 
Todo el imperio español. 

Sancha. Yo sé despreciar gnmdetts, 
Que me basta un corazón. — - 
Pobre preso , he aqui la miá. 

{Tendiendo lá maho,] 

Con orgullo te la doy. 
P. Carv. ¡Sacerdote! Todo es templo 

[Á su hermano.) 

Cuando se alza el alma á Dios. 
El caballero se humilla : 
Bendiga el comendador. 

( Don Pedro Carvajal y doria ¡Sancha 
se arrodillan.) 

J. Carv. Si Dios permite benigno 
Que de Infame delación 
Triunfe Pedro y libre vuelva 
A gozar la luz del sol , 
¿Seréisle flel , doña Sancha? 

Sancha, ¡Oh, %\\ Eternamente. 



J. Cairv. ¿Y vos 

D« caballero y cristiano 
Cumpliréis la obligMkm? 

P. Con?. Siempre. 

J. Carv. En nombre del Eterno 

Justo , omnipotente Dloá , 
Yo vuestros votos acojo. 
Recibid mi bendición. 
Si aquel que con soplo leve 
Hizo polvo á Jericó 
Del impío rey noa libra 

Y el juez prevaricador, 
Bendecidle luengos años 
En casta y plácida unión ; 
Mas si una precaria vida 
Nos demanda et Salvador, 
Cumplamos su voluntad 
Como el padre de Ja«A. 

Y vosotros , ofrecedit 
Con pia resignación 
La suspirada ventura 

Que os roba muerte preMs. 
Mayor será vuestra dicha 
En otra vida mejor. 



ESCENA XVI. 

DofiA SANCHA , Don JUAN CARVAJAL , 
Don PEDRO CARVAJAL, el CA&csLEao. 

[LUga el carcelero sin sef vieto por lee 
demás interloeiUoru y, como dorntnodo 
por el prestigio del acto que presencia , 
se arrodiUa también* Don Juan Cmrv^jtl 

prosigue.) 

J. Carv. De ese humano aácrlAito 
Dios os dará el galardón » 
Y en aquel glorioso edeh 
Que á los justos reservó 
Flores de eternal aroma 
Brotarán para los des. -*• 
Alzad. 

(Don Pedro Carvajal y dañé Sancha ft J»- 
vantan y se abraxan,) 

Sancha. ¡ Bien mió I 

Carc. iQiléMciietol 

{tevantándaee.) 

P. Cart?. ¡ Esposa ttila I 
Carc. I Traición ! 

¡Engañarme asi... t 

[Los separe^} 
¡Apaftadl 
P. Carv. i Un momento! 
Sancha. ¡ ^or favor... ! 
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Can. No hay favor. 

P. Carv. ¡Adiós! 

Core. Ya basta. 

Sancha. ¡Adiós! 

Core. i Ea , á la prisión I 

J. Carv, Ya obedecemos. — ¡ No mas I 

P. Carv. ¡ Amargo instante 1 

Sancha^ ¡Oh dolor! 

Cate. (iPobreeillos!...) Acabemos. 

[Medio enternecido.) 
Entrad presto. — Salid vos. 

{Separándolos con violencia,) 



ACTO TERCERO. 



El teatro representa ana parte da la rilla de Martos, 
•imada eo aaflteatro sobre una alta colloa. A la ii- 
qaierda del actor babra ana quinta de arqnitectora 
árabe eoB eaparrado, naranjos y macetas de flores 
a la entrada. Sobre este edificio , qae será de nn 
solo eoerpo , babrá nna axotea. En lo mas alto del 
cerro se elerará biela la derecba na áspero j des- 
nudo risco , en coya cima babra una meseta y sobre 
ella nn castillo con puerta que á su tiempo ha de 
abrirse Habrá también lua lona irtusltable entre la 
Tilla y la fortaleu. 



ESCENA PRIMERA. 

El rey, castro. 

[Aparece el rey voluptuosamente reclinado 
sobre un escaño de junco bajo el empar-' 
rado y entre las fiares y frutales que 
adornan la entrada de la quinta. Castro 
en pié á su lado,) 

Rey, Deliciosa quinta es esta. 
Los monarcas del oriente 
Saben serlo ; que no hay gloria 
Como nadar en placeres. 
Buen alarbe que plantaste 
Estos amenos verjeles, 
Si yaces en torno mió 
Bajo algún florido césped, 
Séate ligera mi planta; 
Que aunque austera me io rede 
Mas estrecha religión , 
Yo también, nieto de reyes, 
Perdidas cuento las horas 
Que no hermosea el deleite. 

Catiro, Por cierto que vuestro hermano 



1 



En 'el cerco de Aleaudeta, 
Entre cascos y ballestas 
No tendrá tan buen albergae. 
Rey, La esperanza de veneer 
Le consolará. Es valiente. 
Yo también de tal blasono; 
Mas acaudille mis huestes 
En buen hora ; que es locura 
Arrostrar soles y nieves 
Por ganar, Castro , una villa 
El que tantas villas tiene. 
Me hallo bien entre las rosas 

Y no envidio sus laureles. 
Castro. Solo faltaba , señor, 

A vuestra dicha que fuese 
Menos vana y desdeñosa 
Doña Sancha. 

Rey. Está rebelde; 

Mas no pierdo la esperanza. 
Que el tiempo todo lo vence. 

Castro. Olvidadla. Mil belleías 
Ansiarán lo que ella pierde ; 
Que los reyes son contados 

Y sin cuento las mujeres. 

Rey. Nacen todas caprichosas. 
Mas Sancha á todas excede. 
I Desprecia al rey de Castilla 
Por un condenado á muerte I 
Confieso que al declararlo 
Su boca, como un demente 
Me enfurecí ; mas la calma 
Otra vez al seno vuelve ; 
Que si de un placer me priva , 
Otro mas dulce me ofrece : 
La venganza. 

Castro. Aun no ha vencido. 
Fiad en su sexo débil. 
Si ama á Carvajal, acaso 
Cuando el momento se acerque 
Del suplicio. .. 

Rey, ' No está lejos. 

Pero i qué hace que no viene 
Mi caro tio P 

Castro, Sin duda 
Temeroso de la plebe 
Dictando está precauciones... 

Rey, ¿Qué concepto te merece 
Mi tioP 

Castro. Señor... 

Rey, ¿Te turbas? 

Hablar sin recelo puedes. 

Castro. Pues le dais vuestra confianza. 
Digno de ella me parece. 

Rey. \ Lindamente! ¿ Y qué dirías 
Si de mi gracia cayese ? 

Castro, Señor... 

Rey. I Señor 1 .- Yo no gusto 
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De aduladores; ¿ entiendes P 
¡ Que nunca se libre un rey 
De esa maldecida peste! 
Si te precias de sincero, 
Di que es don Juan un aleve. 
Un traidor, un ambicioso ; 
Di que España le aborrece 
Como le aborrezco yo; 
Di que me afrenta y me vende. 

Castro. (¿Hoy la toma con don Juan? 
Seguiremos la corriente.) 
Pues queréis , señor, que os diga 
La verdad, mucho se duelen 
Vuestros subditos leales 
De que las riendas se entreguen 
Del Estado á un hombre odioso , 
Indigno de su progenie 
Excelsa , y cuya maldad 
Ya es proverbio entre las gentes. 

Rey. Es un perverso. 

Castró, Un hipócrita. 

Rey. Escrita lleva en la frente 
La perfidia y la bajeza. 

Catiro. Rastrero y vil con el fuerte , 
Tirano con el humilde, 

Y si la fama no miente, 
(Perdone el señor don Juan) 
Tiene sus puntas de hereje. 

Rey. Yo mi privanza le di 
Mancebo inexperto y débil. 
Sus lisonjas me engañaron , 
Mas no tardé en conocerle. 
Si aun sufro y el pié no pongo 
Sobre su cuello insolente , 
Temor del poder inmenso 
Que ha usurpado me detiene ; 
Que ese infame . aunque rubor 
El confesarlo me cueste. 
Mas que yo manda en Castilla. 
Mas dia vendrá en que truene 
Mi reprimido furor 

Y él caiga y Castilla tiemble. 
Castro. (Si asi pierde su privanza , 

I No sea yo quien la herede !) 

{Suena un atabal.) 

Rey, ¿Qué atabal...? 

Castro. El pregonero. 

Que recorre los cuarteles 
Anunciando la sentencia... 

Rey, Así será mas solemne. 

Pregan, {Gritando dentro.) El rey, y en 
su real nombre el su merino mayor : Visto 
el Juicio formado contra los hermanos don 
Juan y don Pedro Carvajal, acusados y 
convictos del crimen de alevosía y traición 
y homicidio violento, los condena á ser 



arrojados por mano del verdugo de lo alto 
de la ptóa de csU villa de Martes para es- 
carmiento de traidores. 

(Suena otra vex el aiabal,) 

R^. ¿Y cómo el terrible fallo 

Oyeron los delincuentes? 
Castro. Con noble serenidad. 
Rey. Sus almas son de buen temple; 

Y me huelgo de saber 

Que como soldados mueren. 

(Corónanse de soldados las almenas del 
castillo. Un oficiai distribuye otros por 
la loma que conduce de la viüa á la peña. 
Otro coloca también centinelas en rarios 
puntos para tener en respeto al pueblo , 
que saliendo de la villa va ocupando el 
cerro,) 



ESCENA ¡I. 
El rey , CASTRO , Soldado? , Pueblo. 

Castro. Ya los arqueros asoman 
Por las almenas del fuerte. 

Rey. Y el populacho curioso 
Por la colina se tiende. 

Castro, i Que siempre atraigan al vulgo 
Espectáculos crueles I 
Miradlos. Con menos ansia 
Asistieran á un banquete. 

Rey. I Singular pasión ! Y acaso 
A los reos compadecen 

Y si librarlos pudieran... 

Castro. No haya miedo que lo intenten , 
Que está el cerro bien guardado 

Y hay cuatrocientos ginetes 
Entre la plaza y la vega. 

( Sordo rumor y continuo movimiento de la 
muchedumbre de ambos sexos y de todas 
edades que pugna por cojer puesto. Los 
soldados los desvian con aspereza, y pro^ 
curan imponer silencio.) 
Rey. Como soy que me divierte 

Aquel confuso bullicio. 
Castro, Cubierto con esa verde 

Espesura nadie os ve. 

(Si^en hablando aparte. ) 

Una muj, ¡Ave María I No i^riete. 

Un honib. Haga paso. 

Otro. I Maii-Nniío I 

Por aquí. 

Otro. \ Niños dé leche 
A estas funciones 1 ¿ No ve 
Que es fácil que la atropellen? 



ACTO TERCERO. 
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Una muj. Lo traigo para que aprenda. 
Un homb, ¡Si apenas tiene seis meses ! 
Un told, \ Eh! Po<a bulla. Ya he dicho 

{Á otro grupo,) 

Qne se callen y se asienten. 

Un niño, Ifodre, ¿dónde está la horca .^ 

Una muj. No hay horca. 

Un niño. Pues ¿ cómo mueren ? 

Una muj, \ Despeñados ! 

Una jóv, I Virgen madre ! 

Otra, I Qué horror! 

Un homb. Y son Inocentes. 

Un iold, i Qué ha dicho ? 

{Amenazando.) 
El homb. Yo nada..., nada... 

( Temblando, ) 
Otro sold, i Silencio ! Nadie resuelle. 

[Las amenaxat de los soldados aterran á la 
muIHtud : y aunque siguen los murmullos 
con muestras de general descontento , ya 
nadie osa alxar la vox. Quién mani- 
fiesta oir á otro con curiosidad é interés ; 
otros álxan las manos al cielo , ó con di- 
versas demostraciones mudas hacen ver 
la compasión que les inspiran los sen- 
tenciados. Algunas madres y algunos an- 
cianos se ponen el dedo en la boca como 
para contener á la juventud imprudente. 
La variada animación del ciuidro , nuu 
ó menos perceptible^ no ha de cesar hasta 
el fin del acto.) 

Castro. Aqui se acerca don Juan. 
Bey. Ya me tenia impaciente. 



ESCENA m. 

El. REY, CASTRO, Don JUAN, 
CASTAÑEDA, LEIVA, Soldados, 
Pueblo. 

{Don Juan, Casteñada y Leira vienen por 
la parte de la villa, ) 

Rey, ¿ Uegó la hora? jEs negocio 
Tan grave...? 

Juan. Señor, falta))a 
Al freile de Calatrava 
Degradar del sacerdocio. 

Rey. Si el prelado resistía... 

Juan, No; que os ha servido bien 
El obispo de Jaén. 

Rey, ¡ Le degrada don García ! 

Jim». Tenéisle i yuestra obediencia. 

Rey, Gran pena os habrá costado 



El conseguir del prelado 
Ese acto de complacencia ; 
Que no sin cuenta y rason 
A la corona real 
Su báculo pastoral 
Rinde mitrado varón. 
Juan, No es mucho que lo consienta 

Y á vuestro querer se dome, 
Pues Calatrava le come 
Los dos tercios de su renta. 

{Suena otra ves el atabal , y dentro en dn- 
gulo distinto se repite el pregón; al oirlo 
se aumenta el murmullo popular , pero 
la tropa lo reprime, ) 
Rey, Ese pueblo es mala grey. 

Oye el pregón con tai cara 

Que de la pefia arrojara 

Al pregonero... y al rey. 
Juan. Señor , vuestra autoridad... 

' Rey. No os hagáis, tio, de nuevas. 

Ya sabéis que tengo pruebas 

De su buena voluntad. 

Siento que el rostro me tuerza; 

Mas ¿qué me puede pedir 

Si yo le dejo elegir 

Entre el amor y la fuerza P 

Doble la fe su rodilla 

dóblela el torpe miedo, 

c Qué importa? Contento quedo. 
Todo es reinar en Castilla. ~ 
Mas ya el suplicio se apresta, 

Y pues no acosa el calor , 
Venid ; desde el mirador 
Gozaremos de la fiesta. 

Letra. Podrá achacar esa acción 
El mundo á cruel deseo. 

1 Ver un rey la cara al reo 
Sin concederle el perdón !... 

Rey, ¿Qué os Importa á vos el juicio 
Que el mundo forme de mi ? 

Leiva, Señor, mi celo... Creí... 

üfy. ¡Eh! Callad. 

Leiva, Si es deservicio 

Dar un prudente consejo... 

Rey, Es consejo impertinente, 
Leiva, y lo sufro indulgente 
Porque sois un pobre viejo. 
Idos si os han de mover 
Los traidores á piedad, 

Y por sus almas rezad , 

Que bien lo habrán menester. 
Yo, que privarme no quiero 
De escena tan singular, 
Así el nombre he de ganar 
De monarca Justiciero. 
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ESCENA IV. 
LEIVA, Soldados, Pueblo. 

Letva. ¡ Justicia , cuál se maDOilU 
Tu santo nombre en la lengua 
De un principe insano 1 ¡Oh meogoal 
{ Desventurada Castilla I 



ESCENA Y. 

El rey, Dok JUAN, CASTRO, 

CASTAÑEDA, Soldados, 

Pueblo. 

(£1 r«y y ftt sí^Uq ofMir«€efi #n 9l 
mtrcMior.) 

Soldados. ¡Viva el rey Femando l *- 
I Viva ! 
( Dos 6 tres veces inclina el rey levemente 
la eábesa. El ^pueblo murmura,) 
Juan. Ved, señor , cuál se alborozan 
Al veros... 
Rey, Sí ; los soldados. 
ün sold. ¡ Viva el rey I 
Otro, Fuera eia gorra. 

( Á un hombre, ) 
¡Viva el rey! ¿No grita P 
El homb. I Viva... ! 

{Con voz ofpagada,) 
( I Mala hora de Dios le coja ! ) 
Sancha, i Dejadme ! Yo le he de hablar. 

(Dentro.) 
\ Justicia I 
Un sold. \ Tened, seftora! 



ESCENA VI. 

El REY, Don JUAN, CASTRO, 
CASTAfiEDA, Doka SANCHA, 
Soldados « Pueblo. 

{Llega doña Sancha €on el rostro pálido , 
el cabello descompuesto y gritando con 
desesperación; quiere penetraír en la 
quinta y los soldados se lo impidon, ) 

Sancha. Es una maldad horrible 
Que ia vénganse provoca 



Del cielo, j Son inocentes ! 
( Nueva agitación del pueblo reprimida por 
los soldados. ) 

Rey, \ Qué vos ! ¡Doña Sancha ahora... ! 

Sancha. ¡ Crueles 1 Dejad que el rey 
Me vea ; dejad que oiga 
La verdad... 

Juan. Este Impensado 

Accidente... 

Rey, Mas hermosa 
La hace el despecho á mis ojos. ^- 
Pero si el pueblo alborota... 

Sancha. ¡ Allí está I ¡ Señor, señor ! 
SI en algo estimáis la gloria , 
Si al grito de la Justicia 
Vuestra alma de rey no es sorda , 
Derogad esa sentencia 
Atroi, fiera, escandalosa. 
{ Son Inocentes I 

Soldados, ¡ Atrás! 
{A los grupos del pwblo que se muevtn 

con marcado interés hada donde ee halla 

Sancha, ) 

Juan, El dolor que la acongoja , 

{Al pueblo.) 
Amigos , turba su mente. 
Era la hermana amorosa 
De Benavides. La misma 
Que asesinado le llora, 
Por sus infames verdugos , 
Demente ¡oh dolor ! aboga. 
Compadeced su delirio. 

( El pueblo da muestras de compation. ) 

Sancha, Miente esa lengua traidora. 
No deliro : el rey lo sabe. 
Yo lo juro por mi honra , 
Por mi vida, por mi alma. 
Son inocentes. Sus obras 
Mas que mi vos los defienden. 
Otros merecen la nota 
De asesinos *. eiia no. 

Rey. Ea , prended á esa loca , 
Y conducidla á un encierro 
Donde en segura custodia... 

(Los soldados vacilan.] 
Obedeced. 
( Tartos soldados rodean á Sancha en 

actitud de hacerla retirar.) 
Sancha. La verdad 
Ha de sonar en mi boca 
Mientras respire. 
Rey, \ Soldados ! 

Un honib, ¡ Quieto , que la guardia do- 
blan 1 
{A otro que va d embestir é los soldados.) 
{Acude en efecto mae fmf%a amiade.) 
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A«y. ¡Llevadla I ¡Pesia mi saña,..! 

Sancha, ¡Apartad...! ¡Ah, que me 
ahoga 
El dolor... ! lí atadme, impios» 
Si su noble sangre es poca 
Para saeiar á ese monstruo. 
Madres , hennanas , esposas , 
Rogad , maldecid... ¡ Dios mió I 
¿Y es posible que aun no rompas / 
Pueblo oprimido , la férrea 
Cadena yÜ que te agobia P 
¡ Cobardes ! 
(il I son de atábiUes y trompeUu aparecen 

por la loma y te dirigen al eoitiHo $1 

juex t alguaciles , tal4ado$ y el v^réugo,) 
I Ay 1 1 El Terdttgo I 
Yo... muero. 

(Cae d€9mayada entre loe toldados y se la 

llevan,) 

Juan, UeTadla ahora. 



ESCENA VIL 

ElREY, Dok JUAN,CASTRO,GASTAfiEDA, 
EL Merino , el Verdugo , Alguaciles , 
ATABiaEROs , Soldados , Pueblo. 

Rey, ¿ Habrá muerto...? 

Castro. No. Un deamayo... 

Rey, Id , Castañeda ; Tolad. 

Que velen por su salud. -^ 

Es bella... y no es Ganrajal. 

[El merino, alguaciles , etc, llegan ala 
puerta del castillo ; ábrese ésta , sale el 
alcaide con los reos , que \isten simples 
túnicas sin ningún distintivo ; los en- 
trega al jue% y vuélvese al castillo que- 
dando otra vex cerrada la puerta. 
Castañeda baja del mirador, atraviesa 
el teatro y desaiparece en la dirección 
que tletd dofia Sancha. El rey sigue 
hablando con Castro y el infante* Todos 
fijan la vista en la peño , el pueblo da 
vivas señales de cuiriosidad y compa- 
sión ; los soldados vigilan con mas aten- 
ción y preparan sus armas. El sol 
empiexa á nublarse y áyese algún trueno 
lejano.) 



ESCENA Vm. 

El REY, Don JUAN , CASTRO , Don PEDRO 
CARVAJAL, DoM JUAN CARVAJAL, el 
Merino , el Verdugo , ALouACiLEa , 

Atabaleros , Soldados » Pueblo. 

• 

Un húmb, \ AUi están I 

ün niño. \ AUi ! 

Una muj. \ Qué lástima 1 

Un homh. KifaeA el Pedro ; aquel Juan. 

Otro. Ya le ban quitado las ordenas* 

Una muj, { Sacrilegio t 

Otra, [ Iniquidad I 

Un sold, \ Suénelo ! 

Un honib. t T era tan bueno ! 

Una muj. \ Y don Pedro tan galán ! 

Unaj&v, I Qué pana 1 | Morir asi , 

Y en lo mejor de su edad I 

Otro sold. Punto en boca. Vea y calle 
Quien no los quiera imitar. 
P. Carv. i Con que ya llegó el momento? 

(ilbattdo.) 

¿ Sancba mia , dónde estás ? 
¿ Quién dijera que en mis bodas 
Fuera esta peña el altar, 

Y mis preseas de novio 
Este infamado gabán , 

Y áspero derrunü)adero 
Mi tálamo conyugal ! 

J. Carv. Mostremos , hermano mío , 
La noble serenidad 
De cristianos y de nobles 
En el término fatal , 

Y honrará nuestra memoria 
La Justa posteridad ; 

Que solo al malvado Infaman 
La cuchilla y el dogal. 

P. Carv. No siento por mí la muerte. 
Por Sancha... i Ay Dios! ¿Qué será 
Déla infeliz? ¡Me ama tanto!... 
¡ Y llora en triste horfandad ; 

Y un tirano... 

J, Carv, Su virtud 
Los cielos ampararán. 
Alli lauro inmarcesible 
Guardado á los tres está. 
Eleva el alma al empíreo , 

Y sobre ese lodazal 

De miserias y de crímenes 

No tiendes la vista mas. 

No se diga , Pedro mió , 

Que espanto ahora nos da 

La muerte que en cien batallas 

Vimos con serena faz. 

i Qué es el dolor de un Uif^tant^ 
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Si se liega á comparar 
Con la celeste ventura 
De toda ana eternidad ? 

P. Carv. I Oh! Tú confortas mi espíritu. 
Tu voz es vos paternal , 
¡ Voz de Dios ! Te imitaré. 
Digno de ti me verás 
Hasta el postrimer Instante. 
Rey. ¿ Aun no da el Juez la sdíal ? 

{A don Juan.) 
¿ A qué aguarda... P 

Merino, Caballeros , 

La hora pasó... Acabad. ^ 
Cumplid vos vuestro deber. 

{Al verduyo.) 
P. Carv. No llegue. Un Carvajal 
No ha menester vuestro auxilio 
Para morir. —Apartad. 

J. Carv. I Pedro ! Esa vida no es tuya. 
Tu valor es criminal. 
Dios no te manda matarte , 
Sino dejarte matar. -— 
Buen hombre , haced vuestro oficio. 
¿ Qué importa un ultraje mas ? 
I Así Dios lo ha decretado ! 
Cúmplase su voluntad. 
P. Carv, \ Dame el abrazo postrero I 
J. Can, i Adiós ! En la eterna paz 
Tomaremos á abrazarnos. 
{Lat nubes se condensan por instantes'; 
los truenos, ya muy cercanos, se multi- 
plican ; parte del pueblo se va retirando 
á la vitta huyendo de la tormenta que 
amenaxa,) 

Juan. Horrorosa tempestad 
Nos amaga. Huid... 
Rey. No puedo. 

{Turbado.) 
\ La mano de Satanás 
He clava aquí ! 
Una muj, i Dios piadoso ! 
Un honib. Huyamos del temporal. 
{Al desprenderse don Pedro Carvajal de los 
braxos de su hermano fija la vista en 
el mirador y exclama :) 
P. Carv, \ Qué veo ! i El tirano allí I 
; Oh colmo de atrocidad ! — 
¿ Aun quieres en nuestra sangre 

(Gritando.) 
Los ojos apacentar P 
Verdugo de la inocencia , 
Nuestra sangre caerá 
Gota á gota sobre ti. 
El sol se niega á alumbrar 
Tu fiereza , y truena horrible 
La cólera celestial. 
Voces del pueblo. ¡ Perdón! \ Perdón ! 



H^y, No perdono. 

{Esforxámdose á ocuUar su terror.) 
[El teatro queda enteramente oscuro .- solo 
aigun relámpago d^a ver los objetos por 
intervalos; arrecia la Uuvia; pocos del 
pueblo permanecen en la escena ; los de- 
más huyen consternados ; el rey queda 
solo en el mirador haciendo wmos es^ 
fuerxos para retirarse.) 



ESCENA K. 

El rey, Don JUAN CARVAJAL, Don 
PEDRO CARVAJAL, el Memmo, fl 
Verdugo, Soldados, Pueblo. 

J. Carv. Yo tengo de ti piedad , 

Y te perdono, infeliz ; 

Mas mi perdón ¿qué valdrá P 

¡ Escucha , y oídme todos ! 

Mi labio pronto á espirar 

Mueve inspiradon celeste. 

Pues tu inaudita crueldad 

Sin oir nuestra defensa 

Ni la acusación probar 

Nos condenó , yo te cito 

Al divino tribunal : 

Allí donde no hay quien ponga 

Mordazas á la verdad , 

Ni son razones las lanzas 

Cuando falla un juez venal. 

Treinta dias es tu plazo. 

Treinta dias vivirás. 

Cuéntalos bien : no los pierdas ; 

Que irán y no volverán. 

¡ Cuéntalos bien ! — Vos , ahora 

(Al verdugo.) 

La sentencia ejecutad. 

(Los Carvajales se dan las manos vueltos 
hacia el bastidor de la derecha, y en el 
momento de ser precipitados por el ver- 
dugo ágese un trueno espantoso, y un 
grito universal; el rey cae en tierra 
sin sefitido, y baja el telón,) 
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Arboleda «D l«s iniDMllaeioftM d« laeo , que tomlfia 
f>Q ■■• qainu, cay* fachada y pii«rta priaelpal te 
«eb oa «1 foro. Habrá alfUDoa baneoí d« céapéd. 



ESCENA PRIMERA. 

El rey, Doif JUAN , 

EL MáMCO. CASTRO, CASTAÑEDA , 

Caballeros. 

( El rey, pálido, doliente, melancólico, 
pasea lentamente eottenido en los brazos 
de Castro y el médico» Don Juan y los 
demás eabaUeros le siguen.) 

Rey, Mas despacio, mas despacio. 
Hoy apenas tengo aliento 
Para moverme. 

Cast. Hoy está 

[Aparte á don Juan,) 
})e remate. Acpiel aspecto 
Ks mortal. Creo que pronto 
Vacará en Castilla un cetro. 
Preparaos... 

Juan. \ Oh si fuera 
Aquel pronósUeo cierto I 
Pero es quimera. Jamás 
He creído yo en agüeros 
NI profecías. 

Castro» No obstante , 
Desde el trágico suceso 
De Hartos , un solo día 
De salud y de sosiego 
No ha Incido para el rey, 
Y su mal es mas acerbo 
Cnanto mas se acerca el íln 
Del terrible emplazamiento. 

Rey, I Ahí... No puedo mas... 

Méd* Sentaos. 

Basta por hoy de paseo. 
{Ayudado por el médico y Castro se sienta 
el rey en un banco,) 

Rey, ¿Tan escasa es vuestra ciencia, 
Doctor, que no halláis remedio 
Para esta fiebre tenas 
Que me consume P 

Méd. . No advierto 

Síntomas graves aún. 
Al contrario; va en descenso 
La calentura. Los aires 
De Jaén , á lo que observo , 



Os mejoran. 

Rey, Bien hicisteis 

En sacarme de aquel pueblo 
De maldición. Pero ¿adonde, 
Adonde iré que el siniestro 
Fantasma de aquella pena 
No me aterre ? 

Juan, Esos recuerdos 

Acrecientan vuestro mal. 
Lanzadlos del pensamiento. 

Rey, ¿Esperáis curarme pronto? 

Méd, Si no hacéis ningún exce.so 
Y procuráis desechar 
Esos terrores funestos , 
En breve , mediante Dios , 
Que os restablezcáis espero. 

Rey, ¿ Cuándo f 

Méd, Señor, no es posiiile... 

Aey. ¿Cuándo? 

Méd, Eso , lo sabe el cielo. 

Rey. ¿Y tú no? 

Méd. No llega á tanto 

Mí ciencia. 

Rey, Pues ¿qué es un médícc ? 
¿ De qué aprovecha , si ignora 
Lo que no sabe el enfermo? 

Méd, La práctica y el estudio 
No siempre son del acierto 
Prendas seguras , que todo 
Al error está sujeto 
En el mundo. Conocida 
La enfermedad... 

Rey, ¡Por san Pedro...! 

¿ Necesito yo un doctor 
Para saber que padezco ? 

Castro, No os inquietéis. 

Méd, Dadme piic^ 

Licencia, si aquí mi celo 
Es inútil. 

Rey. Esperad. 
Tenéis entrañas de perro. 
¿Queréis dejarme morir? 

ií^d. Si no domáis ese genio, 
Vos mismo os daréis la muerte. 

Rey, Veintisiete años no cuento 
Todav ia , y ¡ verme asi! . . . 
¡ Y envidiar al mas abyecto 
De mis vasallos , yo rey ; 
Yo cuyo poder supremo 
Del mar cántabro se extiende 
Hasta el gaditano estrecho ! 
I Yo para el placer nacido , 
Yo á quien nadie pone freno , 
Ni lanzar puedo un venablo 
Contra el jabalí soberbio , 
Ni sobre dócil bridón 
Señorearme caballero. 
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NI alegrarme en los festines , 
Ni triunfar en los torneos , 
Ni en Yoluptuosos delirios 
El trono olvidar ]f el tiempo! 
SI fueras tú quien yo soy 

Y yléraste cual me veo, 
Tú te desesperarías 
Gomo yo me desespero. 

Méd, No hay medicina en el mundo 
Contra eso fatal despecho, 
Si la razón no lo ahuyenta. 

Rey. La razoii... Bien; te ohedezco , 
Pues mandar al alma quieres 
Sobre atormentar el cuerpo. 

Jf^d. Yo , señor... 

Rey^ tY á los monarcas 

Llama tiranos el pueblo ! 
Nunca fueron tan tiranos 
Los reyes como los médicos. 
¿ Qué me ordenas ? 

Méd. Por ahora 

[Pulsándole.) 

Nada , pues tranquilo os veo, 

Y el pulso es menos frecuente ; 

Y pues no es grata á los siervos 
La presencia del tirano , 

Aquí en libertad os dejo ; 
Mas cuando decline el sol 
Retiraos; yo os lo ruego ; 
Que en las noches de setiembre 
Es peligroso el sereno. 



ESCENA n. 

El REY, Doü JUAN , 
CASTRO, GASTA5^EDA, Caballeros. 

Catiro. De la boca del doctor 
Al fin ya salió un precepto 
Tolerable. 

Catt. Es un Inepto. 

Castro. Exteetoaáo es su rigor. 

CasU Si él 06 hft de dar auxilio , 
No esperéis... 

Castro. ¿ Cómo podría 
Curaros de hipoc<mdría 
Si es mas serio que oo coucüio? 

Casi. Su sistema os empeora 
Cada dia. 

Castro, Y, vamos daros , 
Acaso para mataros 
Le pague mano traidora. 

Rey, Hoy lunes... ¿Cuántos del mesT 

(Cavilando.} 



Castro, i Eh, sefior... ! 

Rey. 4 Cuántos , don Juan ? 

Juan. Cuatro. 

Rey. ¿ Cuatro diaa van ? 

lYa solo me quedan tres! 
i El jueves 1 1 Terrible Jueves !••. 

Juan. Desechad... 

Rey, ¡Horas amargas! 

t Para el tormento tan largas ; 
Para la vida tan breves ! 
Ya la voi de Dlot retumba ; 
Ya en mi descarga su brazo ; 
Ya me acuerda el negro plato 
Carvajal sobre la tumlHi. 
¡Ni esperanza, ni perdón! 
¡Ni el empíreo, ni el InAemo 
Borrarán del libro eterno 
Mi dia de maldición ! 

Castro. Vano terror os fascina. 

Cast. ¿ Dais crédito...? 

Castro. i Pesia tal... ! 

\ Intérprete un Carvajal 
De la voluntad divinal 

Juan. Si cruel fué la sentencfa 
Horrible la culpa fué. 

Rey. Yo su crimen no probé... 

Juan» Mejor que ellos su inocencia. 

Cast. Para obrar tal maravilla 
¡ Qué austeros anacoretas ! 

Castro. El tiempo de loe profetas 
Pasó ya para Castilla. 

Rey. Pienso que tenéis razón. 
Como ha días que no duermo. 
Delirio , aprensión de enfermo... 

Cast. Pues ¿quién lo dudaf Aprentíofi. 

JtMn. ¿Y á qué fin curarle de ella? 

{Aparte á CasUsééda.^ 

Cast. \ Eh ! Si Dios contd'sos días, 

(Aparte á don Juan.) 
Ni tristezas ni alegrías 
Desmentir podrán su estrella. 

Rey. Si yo ahora os excomulgo , 
¿Qué servirá mi anatema? 

Castro. Aquello fué estratagema 
Para sublevar al vulgo. 

Rey. i Qué flaqueza! Sí; me rio 
De esas necias predicciones. 
Si valieran maldiciones , 
¿ Qué fuera ya de mi tío? 

(rodoí rien menos don Juan.] 

Juan. Recobrad, aunque á mi costa. 
La alegría y la quietud. 

Castro. Reíd. La risa es salad. 

Cast. Os curareis por la posta. 

Castro. Y antes que el vital estambre 
Os corte , alejad de aquí 
A ese doctor baladi 
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Qae 08 está matando de hambre. 

Rey. La fiebre... 

Cast. Dadme. .. No hay fiebre. 

{Tomándole el pulso,) 

Rey. 4 Cierto? 

Ccut. Al que de esa manera 

Os engaña , yo le diera 
De comer en un pesebre. 
cHay apetito? 

Rey, Sí; ya... 

Presumo... 

Cast, \ Sea en hora buena I 
Pues esta noche, gran cena. — 
El infante pagará. 

Juan. Mi mayor gozo seria... — 
Mirad... 

{Aparte con Castañeda,) 

Cast. Os saldrá barata 
Si , antes que el terror, le mata 
Una buena apoplejía. 

Rey. Acepto ; que sin plaeer 
No me quiero consumir. 
No comer por no morir 
Es morir de no comer. 
Afuera el vano terror. 
Si el plazo se cumpie, es justo 
Que yo me muera á mi gusto 

Y no á gusto del doctor. 

Cast. Ya estáis mejor ; ya se ensancho 
Ese corazón. 

Castro. Y luego.... 
Si hay damas... 

Rey. ¡Oh si á mi ruego 

.Se rindiera doña Sancha! 
So me asustarían plazos 
Si tanta fuera mi suerte. 
Venga en buen hora la muerte 
Como yo muera en sus brazos. 

Castro. Vos la teneU en prisión , 

Y oprimir y amenazar 
Es mal medio de ganar 
Un altlYo corazón. 

Fingid que os duelen sus penas , 

Y cuando libre se Juzgue 
La lisonja la sojuzgue 

Y dore amor sus cadenas. 
Rey. I Rogar yo sin esperanza 

Cuando el orgullo la ciega... I 
Castro, Con el silencio u ruega ; 

Con la paciencia se alcanza. 
Rey. Hazla venir al instante. — 

¡ Esa mujer es mi signo ! 
Castro. Sed primero rey benigno 

Y después rendido amante. 



ESCENA m. 

El rey, Don JUAN , CASTAÑEDA , 

Caballeros. 



Cast, Apenas rompéis el yugo 
De ese médico maldito 
Al rostro vuelve el color; 
Cobran los ojos su brillo. 

Rey. Acertado fué el consejo. 
El cuerpo siente mas brio 
Y pensamientos mas gratos 
En el corazón abrigo. 



ESCENA IV. 

El REY, Don JUAN, CASTAÑEDA , 
LEIVA , Caballeros. 



Leiva. ¡Albricias, aefior I 

Rey, jQué nueva...? 

Lena, Alcaudete se ha rendido. 

Rey. ¿Es cierto? 

Cast. í Gloria á Casulla! 

Leiva. Cansados del largo sitio 
Ayer dieron el asalto 
Vuestros guerreros invictos. 
Los que osaron defenderse 
Pasados fueron al filo 
De la espada triunfadora : 
Los demás gimen cautivos. 

Rey. {Feliz Jornada! ¿Y mi hermano? 
c'Cómo no habláis del caudillo? 

Leiva. El infante mi señor. 
Dejando leal presidio 
En el fuerte conquistado» 
Veloz se ha puesto en camino 
Con su ejército animoso. 
Yo solo le he precedido 
Corto espacio... 

Cast. ¿No lo Teis? 

Todos son ya regocijos. 

Juan. (No para mi , qae pudiera 
Correr ahora peligro 
MI privanza.) 

Rey. No. Dejadme. 

[Se levanta y don Juan y CaUañida acuden 
á sostenerle.) 

Ya veis que la planta afirmo 
Sin que me ayudéis. En tanto 
Que otros con capa de amigos 
Quizá contra mi conspiran , 
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Mi fiel hermano... 

(Sal« Sancha de la quinta , y te dirige 
lentamente adonde está el rey,) 
¡Qué miro! 
¡Es Sandial Dejadme aolo. 
Juan. Señor*. • 
Rey. I Qué molestia! Idos. 



ESCENA V. 
El rey, DoRa SANCHA. 

Rey. ¡Sois vos, doña Sancha I Os veo 

Y mi ventura no creo; 

^ Que es exceso de indulgencia 
Honrar con vuestra presencia 
A quien se confiesa reo. 
Si es vuestro objeto, bien mió, 
Quejaros de mi rigor, 
De amor fué mi desvarío , 

Y pues sabéis qué es amor 
Que me perdonéis confio. 
Y'o 08 vuelvo sin condición 
La perdida libertad. 

Solo 08 pido en galardón 
Que miréis mi ceguedad 
Con ojos de compasión. 
Sancha. Sí ; no hay duda ; estáis muy 
ciego. 
Pues en torpe Inútil fuego 
El alma os dejais arder, 

Y á Dios no eleváis el ruego 
Que desdeña una mujer. 
Contra firme voluntad 

Que la cárcel no amedrenta 
¿Qué vale falsa piedad? 
Prefiero vuestra crueldad, 
Que ella al menos no me afrenta. 
Guando de prisión salia 
Juzgué que ya no os vería , 
Ni severo, ni clemente; 
Ya no creí que esa frente 
Osara alzarse i la mia. 
Libertad es don de Dios ; 
Mas ni eso quiero de vos; 
Que el mas negro calabozo 
Sitio es para mí de gozo 
SI nos separa á los dos. 
Rey. ¿Eso merece la fe 
Del que á tus pies rinde un trono? 
Es cierto que te agravié; 
¿Mas será , Sancha , tu enc<mo 
Mayor que mi culpa fué? 
Baste á expiar mi delirio 
Este horroroso martirio 
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Que me consume letal , 
Gomo el reciA vendaval 
Seca las hojas del lirio. 
Sombra no soy del que fui ; 
Doliente y lánguido muero. 
¡ Oh 1 Ten lástima de mí , 
Que solo la vida quiero 
Pan consagrarla á tí. 

Sandia. Si; la imagen de la muerte 
Veo en tu rostro, y mi suerte 
Ya no puedo maldecir ; 
Que 8i amargura es el verte , 
Consuelo es verte morir. 

¡Y sordo al remordimiento 
Fundas en mi tu esperanza 1 

¡En mi, que soy instrumento 

De la divina venganza, 

Y me gozo en tu tormento! 
Rey. ¿Qué has dicho? ¡ Tanta ojeriza...! 

Libradme, Dios sempiterno. 

De esa mujer que me hechiza. 

Ese mirar me horroriza; 

Esa risa es del infierno. 

¿Quién te trajo á mi presencia? 

Tú con venenoso jugo 

Me diste mortal dolencia... 
Sancha. El delito es tu verdugo. 

Tu veneno es la conciencia. 
Rey. Mas aun puedo tu traición 

Castigar... 
Sancha. Arma tu nuino ; 

Traspásame el corazón. 

La muerte es el solo don 

Que acepto yo de un tirano. 
Rey. Muere, muere, desdichada... 

{Saca un puñal.) 

¡Oh cielo! ¿Qué mano helada...? 

{ Aparta! ¡ Suelta el puñal !... 

Una sombra ensangrentada... 

{La sombra de Carvajal !... 

I Oh ! i Piedad ! ¡ Piedad ! Yo muero. 

{Cae aterrado en un banco.) 



ESCENA VI. 

EL REY, DoilíA SANCHA, Don JUAN, 
CASTRO, CASTAÑEDA. 

{Todos acuden corriendo á socorrer al rey.) 

Juan, ¡Señor!... 

Cast. i Doña Sancha aquí I... 

Castro. ¡Y en vnestra mano un acero! 

Juan. ¿Qué intentft...? 

Rey. i Fantftsma fieras 
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¡Huye!... { Apartadle de mi i 

Castro. Débil la imaginación 
O* finge horrible visioa. • 
Solo veo i una mujer. 
¿Qué podéis de ella temer? 
Recobrad vuestra razón. 

Cast. Calla y os mira altanera, 
Y el corazón rencoroso 
Descubre su faz severa. 

Juan, Si importa á vuestro reposo, 
Muera doña Sancha. 

Cast. Muera. 

Rey. ¡Nomassangrel ¡Antesmimü'^rlc! 
\ No mas ! 

Sancha, Infante de España, 
Pruebe una mujer tu saña. 
Hiérame ese brazo fuerte.... 
Que es digna de ti la batana. 

Rey. \ Ay del que osare ofen<lrl!n ! 
Su cabeza haré caer. 
Libre sea esa mujer; 
Mas lleve lejos su huella 
Donde no la torne á ver. 

Sancha. Triunfo será para mí 
Que el terror te inspire asi. 
Si es piedad, no la agradezco, 
Porque la vida aborrezco , 
Como te aborrezco i ti. 
Ni la estampa de mi pié 
Quieres ver... mas \ ay dolor ! 
¿Adonde lo llevaré 
Si me privó tu furor 
De cuanto en el mundo amé? 
Triste, errante, peregrina...— 
Mas un templo veo allí 

{Mirando <U bastidor de su inquienli.) 
Sobre fragosa colina. 
Él sea mi asilo. A tí 
Me acojo, bondad divina. 



ESCIENA Vil. 



El rey, Don JUAN, CASTRO, 
CASTAÍÍEDA. 



Rey, \ Oh cobardía ! ¡ oh flaqueza ! 
Vida de afán y de angustias , 
¿ Por qué te amo todavía? 
¿ Por qué me espanta la tumba? 

Cast. ¿Otra vez la negra im.ígcn 
De la muerte os atribula? 

Castro, Señor, sin duda la dicta 
Vuestro cerebro perturba. 
Comed , bebed , alegraos ; 

I. 



Que así al diablo se conjura.— 
Mirad : vuestro hermano llega, 
Y su venida os anuncia 
Mas felices horas.,* 



ESCENA VIH. 

El rey, Don JUAN , 
CASTRO, CASTAÑEDA, Don PEDRO, 
LEIVA , Don MENDO , 
Oficules del séquito de Don Pedro. 

Rey. I Pedro 1 

[Levantándose.) 

Pedro. Señor, vuestra planta augusta... 
{Va á arrodillarse y el rey le abraza.) 

Rey. ¿Qué haces? No. Ven á mis brazos. 

Pedro. ¡Hermano mío! 

Rey. \ Oh ventura ! 

¡Cuánto tn vista anhelaba I 
Ella mis penas endulza 
Y mi pecho fortalece. 

Pedro* No esperaba mi ternura 
En tal estado encontrarte. 

Rey. Postró mi salud robiisita 
No sé si obstinada fiebre , 
O terror fatal que nunca 
Debió triunfar de mi esfuerzo ; 
Mas tu presencia me cura 
De fiebres y de aprensiones , 
¡ Oh hermano , oh firme columna 
De mi imperio ! 

Pedro. En esa dicha 

Toda mi ambición se funda. 
Vos , tio , ¿ no uie abrazáis ? 

Juan. Mi afecto se congratula... 

{Abrazándole tibiamente.) 
(Fuerza es fingir.) 
Pedro. Presos qnedan 

{Al rey.) 
En el castillo de Andújar 
Los frciles de Calatrava 
Que temerarios acusan 
A su rey... 

Rey. No me recuerdes 
Aquel dia de amargura... 

Pedro. Yo, soldado , no examino 
Si fué justa ó no fué justa 
La sentencia. Vos firmasteis , 
Y vuestra sea la culpa 
O la gloria. El labio mió 
Ni os aplaude , ni os acusa. 
Rey, Basta. — Tu hueste ¿es leal ? 

{A media voz.) 
22 
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(Donjuán habla aparte con CattañedA, 
Castro y otros caballeros. Letra forma 
corro con los del séquito de don Pedro.) 
Pedro, Con mi obediencia y la suya 

Podéis contar. 
JRey. Está bien. 

Pedro. Si hay algún traidor... 
Rey. Sí. Escucha. 

{Siguen MManáo en vof haja el rey y 
don Pedro,) 
Juan, ¿Qué os parece, ricos-hombres ? 
Porque ha f encido i una turba 
De cobardes sarracenos 
Ya don Pedro no os saluda , 

Y con su altiTo ademan 
Dijérase que os insulta. 

Castro, En los fraternos halagos 
Con preferencia se ocupa ; 

Y si el triunfo le envanece 
Su mocedad le disculpa. 

Cast, Mas los nobles que desprecia , 
No en una lid , sino en muchas , 
Ya habían ganado palmas 
Cuando él lloraba en la cuna. 

Juan, Habla á Fernando en secreto. 
Tal vez su labio os calumnia, 

Y vuestros cargos y honores 
Quiere dar á sus hechuras. 
Tal vez... 

Rey. Valientes guerreros , 

[Al séquito de don Pedro,) 

Reposad , y á nuevas luchas 

Preparad los fuertes brazos 

Que mi dosel aseguran. 

(Los de la comitiva de don Pedro saludan 

y parten por la derecha.) 
Adiós , caro hermano. 

(A don Pedro apretdndole la mano,) 
Pedro. El cielo 

La salud te restituya. 

{Vase siguiendo d los suyos,) 
Rey, Idos. (A los demás caballeros,) 

Vos, don Juan, quedaos. 
Castro. (Don Juan, tu poder caduca.) 
[ Los caballeros entran en la quinta, — 
Empieza á oscurecer,) 



ESCENA IX. 



El rey, Dom JUAN. 



Rey, Noble infante don Juan, mi amado 
tío, (Sentado.) 

Mayordomo mayor de mi corona f 



Vos grande entre los grandes de CastiUa, 
Vos mi maestro, mi fanal, mi norma, 
Oid. De vuestras próvidas lecciones 
Nunca he necesitado como ahora. 
Juan. Procurar vuestro bien es mi co- 
nato. 
(Nunca en su labio oi tanta lisonja.) 

Rey. Esta dolencia que mi cuerpo aflige 
Uena el alma de afán y de congoja. 
Soy pecador y el cielo me castiga. 
Don Juan , yo debo desarmar su cólera 
Antes que suelte en la profunda huesa 
El peso de esta vida que me agobia. 
Juan, Señor, ¿íiué habláis de huesa? 
Largos dias 
El cielo os guarda de salud, de gloria... 
Rey. Yo daré gracias humillado al cie&o 
Si mi vida benéfico prolonga , 
Mas cada hora que el cristiano vive 
La debe contemplar su última hora. 

Juan, (Si devoto se vuelve, aoy perdido. 
Por el menor escrúpulo de monja 
Me ahorcará sin piedad.) 

Rey. Los Garrajaies 

No se apartan , don Juan , de mi memoria. 
Juan. Público fué su crimen. Si al pr«>- 
ceso 
La observancia faltó de leves fórmalas, 
Vil rebelión alzaba la cabexa 
Y rápida Justicia aterradora 
La debió sofocar. 

Rey. ¡ Fallo terrible , 

Escarmiento horroroso que la historia 
Grabará con sangrientos caracteres I 
Justo sin duda fué pues que lo abona 
Sincero vuestro labio ; mas, deeSdme, 

(Se letanía.) 
¿Solo aquel acto de Justicia pronta 
Me demandaba el cielo? jFué la vara 
De esa justicia que don Juan invoca 
Recta siempre en mi mano? ¿ Es digno de 

ella 
Quien ciego ó pusilánime la dobla 
Al capricho, al temor? O por ventara 
¿ Solo alcanza el poder de mi corona 
Al flaco, al indefenso, al oprimido? 
¿Solo á aquellos hidalgos , cuyas sombras 
Tal vez han perturbado vuestro sueño. 
La fama Ínfleles subditos pregona? 
¿No hay ya, don Juan, malvados en Caí- 
tilla? 
¿ Ya no teméis que la feroz discordia 
Fie otra vez sus teas infernales 
A alguna mano pérfida y traidora? 
¿No hay alguna cabeza que debiera 



I¿Ao nay aiguna caneza que acuiviü 
A mis plantas caer, bien que orgalio» 
Tal vez se quiere aliar sobro la mlaf - 
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¿Tembláis? Quieo viera, tío, esa zoiobra 
Diría... Recobraos. 

Juan. No... Me inquieta.. • 

Solo vuestra salud... 

Rey. Mucho os importa t 

Lo sé; mas la del cuerpo es lo de menos; 
La del alma, don Juan , es mas preciosa. 
El cielo por mis culpas irritado 
Una víctima pide eipiatorla. 
¡Sa voluntad se cumpla I 

Juan ¿Y es posible 

Que asi un vano terror os sobrecoja? 
¿De qué puede acusaros la conciencia...? 

Rey, No es mi conciencia la que clama 
ahora. 

( El teatro es ocupado por Moldados de don 
Pedro que acaudilla don Mendo.) 

Juan, ¿Cuál pues? ¿Será... la mía? Hor- 
rible ceño 
Anobla vuestra frente i en vuestra boea 
Sonrisa amarga... Hablabais de una vic- 
tima... 
Rey, La victima sois vos. 
Juan, ¡Cielo!... i Alevosa 

(Volviendo la cabexa,) 
Traición I — ¡Amigos... ! 
Rey, Gritareis en vano. 

Juan, Señor... 

Rey. A Dios pedid misericordia. 

(Bnira en la quinta,] 



ESCENA X. 

Don mendo , Don JUAN , Soldaik>s. 

Juan, ¡Oh don Pedro, don Pedro I... Bien 

temía... 
Mendo. Dadme , don Juan , la espada. 
Juan. I En tal deshonra 

He he de ver! ¿Dénde están mis lanzas 

fieles? 
i Dónde.. . ? ; Socorro ! Todos me abandonan. 
Mendo. Daos preso. 
Juan, Antes... 

[Desenvainando la espada,) 
Mendo, Matadie si resiste. 

Juan, Tomad. ¿Dónde...? 

{Entrega la espada,) 
Mendo. Al castillo de Carmona. 

Juan, Y allí... morir... 
Mendo, Lo ignoro. Soy soldado. 

Solo callar y obedecer me toca. 

[Ál retirarse don Juan por la der celia entre 
los soldados de don Pedro t aparece dona 



Sancha por la izquierda , y lentamente 
se dirige ai centro del teah'O, alumbrado 
por la luna,) 



ESCENA Xí. 
DoñA SANCHA. 

¿Adonde voy, desdichada? 
Cielos, ¿qué ordenáis de mi? 
{ Yo os he pedido la muerte 

Y mi súplica no oís ! 
Debo acatar vuestras leyes x 
Perdonad si os ofendí ; 
Mas para un ser condenado 
A no ver hora felii 

No hay suplicio comparable 
Al suplicio de vivir. 

¡ Ay de mí. 
Que en hora amarga naci I 

Muerta al mundo y ¿ mi misma 
De mi vida en el abril , 
Ni de amor blandos acentos 
Me pueden ya seducir; 
Ni la amistad , ni la sangre 
Me ligan , oh mundo , á tí ; 
Ni la esperanza me alienta 
De mas grato porvenir, 

Y es el mayor de mis males 
No ver á mis males fin. 

¡ Ay de mí , 
Que en hora amarga naci 1 

Si recuerdo que mi infancia 
Meció cuna de marfil , 
Ni aun me sirve de consuelo 
El recordar lo que fui ; 
Que como flor que se agosta 
Al brotar en el jardin , 
Antes que el aura de vida 
La saña del cierzo \í , 

Y siempre fué mi destino 
Esperar, temer, gemir. 

\ Ay de mí , 
Que en hora amarga nací ! 

Todo es para mi desierto 
En este mundo infeliz. 
Sol , que do quiera mereces 
Mil bendiciones y mil , 
Yo cual ave de la noche 
Me escondo al verte lucir. 

Y por vivir á lo menos 
De la muerte en el confín 
Entre ruinas y sepulcros 
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Quisiera solo vivir. 

S Ay de ini« 
Que en hora amarga nací ! 

¡ Oh pefía , peña de Hartos! 
Si ei esposo que perdí , 
Víctima de atroz venganza 
Y de ia envidia mas vil , 
Aun yace á tu pié insepulto , 
Allí estí mi mundo, allí. 
Volemos. Dios bondadoso , 
Vos mi planta dirigid... 
¡Ah! Las fuerzas me abandonan... 
I Lejos de él voy á morir ! 

¡ Ay de mí , 
Que en hora amarga nací ! 

( Cae desalentada sobre un banco. Don 
Gonxalo Carvajal llega ^ vestido de pere- 
grino, por el bastidor de la derecha mas 
inmediato á la quinta,) 



ESCENA Xn. 

Doña SANCHA, Don GONZALO CARVAJAL. 

G. Cano. (No ha de estar lejos su huella , 
Que si el Informe no miente 
De mi leal confidente... — 
¡Una mujer!... ¿Será ella?) 

{Viendo el bullo y acercándose.) 

Sancha. ¡Oh Dios! ¿Quién...? 

{Levantándose asustada,) 

G. Carv. Solo y sin guia 

Perdí en la noche el camino. 
Soy un ptbre peregrino... 

Sancha, lAh! ¡Gonzalo! 

(JRcconoctVndol^.) 

G, Carv. I Hermana mía! 

ISe abraxan,) 

Sancha. ¿Sabes...? ¡ Ay 1 

G. Carv. Todo lo sé. 

No bien llegó á mi noticia 
La atroz, bárbara injusticia, 
Cuando á vengarla volé. 
Por^stos sotos vagando 
A favor de mi disfraz 
Juré libertarte audaz 
De las garras de Fernandu ; 
Mas él me excusó esta tarde 
Tan loca temeridad 
Dándote la libertad 
Arrepentido ó cobarde. 

Sancha, ¿Qué es lit)ertad sin ventura? 



¿ Qué es la vida sin mi esposo? 
Solo hay para mi reposo 
En an yerta sepultura. 
Mas ¡ayl ni de este consuelo 
Gozarán mis tristes ojos; 
Que los sangrientos despojos 
Pasto de fieras... ¡ Oh cielo! 

G. Cairv. Calma, Sancha, tu aflic^íGD. 
De piadoso el rey se alaba, 

Y no negó á Calatrava 
La gracia de un panteón. 

Sancha. Allí mi postrer abrazo 
Daré con el ay postrero 
Al bien que amé. 

G. Carv, No. Primero 

Dios cumpla el tremendo plazo. 
¿ No te anima esa esperanza ? 
Vive tres días, no mas, 

Y á la tumba llevarás 
El placer de la venganza. 
Yo puedo tal vez en tanto , 
Mensajero de la muerte, 
Precioso don ofrecerte 

Que te bañe en dulce llanto. 
Sancha. ¿Qué don...? 

G. Carv. ' Ven á la cindad. 

Este sitio es peligroso... 
Ven al asilo piadoso 
Que prevengo á tu horfiandad. 
Sacra urna encierra allí 
El corazón que te amó. — 
También era amado yo. 
El tuyo ¡oh Juan ! para mL 

Sancha, ¡Oh cielo! Yo te bendigo. 

G, Carv. Con ambos me quedaría ; 
Mas ¿no eres ya hermana mia? 
Partiré mi bien contigo. 

Sancha. \ Ah ! Guianie... ¡ Santo Dios , 
{Tomando la mano de Gonxah.) 
Tiende propicio tus manos 
A dos miseros hermanos 
Que lloran por otros dos! 
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Cámara dal fj «o Ja«a. La poertt <to •ntrada k la da- 
racba dal aetor; la del dormllorto k la liqoierda ; 
al lado da atla , otra paqoafia ; aa el foro an balcoá 
grande. 



ESCENA PRIMERA. 

ROBLEDO, RUPER£Z. 

Rob. Paes ia cámara del rey 
Ya está aseada y compuesta , 
Vamonos, Ruperez. 

Kup. Larga 

Parece que va la gresca 
De risotadas y brindis. 

Roh, Dos horas hace que almuerzan. 

Rup. \ Bravamente se desquita 
Nuestro buen rey de la dieta 
Que ha sufrido I 

Roü. ¿Has visto tú 

Quién le acompaña en la mesap 

Rup. Hernán Rodriguez de Castro, 
Villalobos , Castañeda... 

Rob. Harto será que don Pedro 
Tome parte en esa fiesta. 

Jít/p. No. Ya sabes que le ocupan 
Los cuidados de la guerra... 

Rob. Sin duda está meditando 
Otra militar empresa. 

Rup. Mal gusto tiene el infante. 
Preferir crudas peleas 
A placeres y regalos... 
{ Ah, Robledo! ¡Que no fuera 
Infante yo de Castilla I 

Rob. No envidiara esa prebenda 
Si el cielo me reservase 
El fin que á don Juan espera. 

Rup, ¿No sabes que se escapó? 
¡ Buen fin por cierto ! Ahora empieza. 

Rob. ¿Cierto? 

Rup. El oro puede mucho 

Y el campo no tiene puertas. 

Rob. ¿Y adonde? 

Rup, No sé. 

Rob» Sin duda 

A los moros, que es ya vieja 
Esa costumbre en don Juan. 

Rup, Anoche llegó la nueva. 

Rob. ¿Y el rey...? 

Rup. Bramando de cólera 

Puso á precio au cabeza. 
Pero, di : ,{ no es un portento 



Cómo ha cobrado la fuerza 

Y la salud en tres dias? • 
Rob. Con efecto. 

Rup. Era muy necia 

Su aprensión. Desde que dijo : 
Fuera doctor, vida nueva. 
Venga vino, vengan aves 

Y echemos á un lado penas. 

Es otro hombre. Y le has de ver 
Como un rollo de manteca 
Muy pronto si sigue asi. 

Y luego dicen que secan 
Las maldiciones. \ Bobada! 

Y aun habrá sandios que crean 
Porque el otro le emplazó... 
Hoy que se cumplen los treinta 
Está tan sano y tan tieso 
Que... Vaya, vaya; simplezas. 

Rob. Mientras el plazo no espire... 
Rup, Ni siquiera lo recuerda. 
Rob. Bien pudo hacer Dios intérprete 
De su Justicia suprema... 
Rup. óA un traidor? 

^0^' La voz del pueblo 

Atestigua su inocencia , 

Y es voz de Dios. 

Rup. O del diablo. 

Y en fin no seas babieca. 
No puede ser inocente 
Hombre á quien el rey condena. 

Rob. Basta que lo digas tú. — 
Mas ¿qué rumor... 7 

^wp« o* Quién se acerca...? 

{Acercándote á la puerta de la derecha.) 
¡Cielos! el rey... Desmayado... 
Muerto tal vez... Aquí llega... 

Rob. Y ahora ¿qué dirás , Ruperez ? 

Rup. No sé... Las carnes me tiemblan. 



ESCENA II. 

RUPEREZ , ROBLEDO, el REY, CASTRO, 
CASTAÑEDA, LEIVA, Caballeros. 

{El rey llega detmayado entre Castro, 
Castañeda y otros dos caballeros , qup 
ayudados por los dos camareros-ie coto^ 
can en un sillón.) 

Castro. Ayudad... 

Rup. ¡Pobre señor! 

Castro. ¿Qué haremos? 

R^^' No da señales 

De vida. 

Castro. Traed cordiales... 
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Casi, Llamad ToUodo al doctor, 

(Vate RupereM.) 

Leiva, ¿Qaé desgraciado accidente... P 

(Llegando.) 

CatU ¡Mirad, Letra! Hace an momento 
Que estaba sano, contento; 
Y, ya lo Teis , de repente... 

Leiva, Sin dada es alfereda. 

Casi, Yo presumo que el pulmón... 

Roh. Una fuerte Indigestión... 

CoMiro, Digo que es apoplejía. 

Ca/fU Conduzcámosle á su lecho... 

Roh. El aire libre es mejor. 

leiva. Alguna reliquia... 

CoMtfo, i Error! 

Un ba&o le hará provecho. 

Coii. Eso es quererle matar. 

í,etro. Ya parece que respira. 

Castro. Los ojos abre, y suspira, 

Cast. Ya los ha vuelto á cerrar. 



ESCENA m. 

El rey. castro , CASTASEDA, 
LEÍ VA, RORLEDO, RUPEREZ. Cabaixkios, 

EL MÉDICO. 

Castro. I Ah , doctor ! Está muy malo. 
Cast. i Acudid! 

(El médico pulsa alrsyyU observa.) 
Leira, i Teméis que muera. . . ? 

Castro. ¿Quédeds...F 
Roh. (¡Que noli viera 

Agonizar don Gonzalo 1) 

Méd. Fiebre mortal le devora. 
Si el santo Dios de Israel 
No hace un milagro con él, 
No vive el rey una hora. 
Rey. ¿Dónde estoy?... aQ^ilén es ese 

hombre ? 
Leiva. El doctor... 
Rey. lOh, qué porfía! 

{Con vox tntii/ débil que en vano quiere 
esforxar.) 
¿No he dicho que no quería 
Ni verle ni oir su nombre ? 
Un leve insulto... No temo 
A la muerte. Mi salud... 

ííéd. Sí, tal vez hay plenitud... 
Una sangría... 

Rey, ¡Rlasfemo! 

Ya tu intención adivino. 
\ Sangrarme ! Es una maldad. 
De sus garras me librad. 
Prendedle. Es uq asesino. 



Leiva, Fiad, sefíor, en su deoeia 
Y en BU pnAMida virtud. 
No miréis vuestra salud 
Con tan loca indiferencia. 

Méd. I En buena hora per eierto 
Vuestro labio me insultó ! 
¿Qué interés tuviera yo 
En asesinar á un muerto? 

Grito ge-i oj,,„ 

neral. i ^ 
jféd. Quien asi me denigra 

No merece un desengaño; 
Mas no quiero vuestro daño. 
¡Rey! Vuestra vida peligra. 
Rey. {Impostor! 

Méd. Con noble calma 

Vuestra cólera provoco ; 
Que arriesgar mi vida es poco 
Porque vos salvéis el alma. 
Rey. ¡Por san Millan...! 
Méd. i Ay de vos 

Si estos instantes perdéis 
Y contrito no volvéis 
El alma, Femando, dDios! 
Él solo en trance tan fuerte... 
Castro. Permitid que la sangría.^ 

{Al rey.) 
Méd. \ Es Urde ya ! Serviría 

(Observando de nueve ai rey.) 
Para acelerar su muerte. 
Ya aquí es ocioso el doctor. 
Me dais lástima; y oa de^i 
Pero tomad mi oonse|o. 
Llamad pronto al ooníiBsor. 

Rey. De Lucifer es .tu aria, 
Mas fuerza habrá que lo enfirane, 
Y si el sacerdote viene 
Será para excomulgarte. 
Prended, matad al villano,.* 
¿No obedecéis? ¿Nadie habrá 
Que me vengue? ¿ No soy yá 
Vuestro rey ? Mi propia mano.,, 

Méd. \ Tu mano ! i Prueto |iqui«a 
A levanUrte de ahí I 
Rey. ¡Desventurado de mí! 
(Pugna sin fruto por aliarse del ti^on^ 
j Soy de mármol ! i Suerte fiera ! 
Inmóvil el pié y el braio.^ 
¡ Qué recuerdo !... ¡ Ahí (Muerto soy I 
Setiembre... siete.,. ¡ Hoy es... ! ; Hoy 
Se cumple el horrendo plazo ! 
Y mi ciego desvario,,. 
I Oh, perdón!... Sángrame; sí. 
Haz lo que quieras de mí* 
¡ Piedad !. .. i Dios mió i ; Dios rolo ! 
Jf^d. Cgidadle, Vuelvo volando. 

{A los cabaüeros.) 
(Fofa corriendo.) 
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ESCENA IV. 



El rey, castro, CASTASEDA , LEIVA , 
ROBLEDO, RUPEHEZ, Caballeros. 

Rey, \ Confesor ! 

Catiro. Pues lo queréis , 

El vuestro... 

Key. No le llaméis. 

Yo 08 lo ruego ; yo os lo mando. 
Cortesano, falso amigo. 
Sobrado Indulgente fué; 
\ Y ahora que morir me re 
Será inflexible conmigo 1 

Rob. Si vuestra altexa prefiere 
Un buen religioso.*. 

Rey. Si ; 

Que venga. 

(Vate o^eiwradú RohUdo,) 

Ca»U t No estar aqui 

[Aparte á los dos caballeros, ) 

Don Juan cuando el rey se muere ! 



ESCENA V. 

El rey, castro, CASTAÑEDA , LEIVA, 

EL MtolCO, LOS B08 CABALLEROS. 

Méd, Esta bebida tomad, 

{Trae una béHda que preeentá al rey.) 

SeAor, que acaso restaure 
Vuestras abatidas fuenas. 

Jlay. Si , si. Dámela al instante. 

{La Urna,) 
Consuelo me da el licor. 
Bien me sienta, bien me sabe. 

{Lo apura,) 
Mi espíritu se recobra; 
Mas libre el pecho me late 
Y la esperanza halagüeña... 
Jurara que mi semblante 
Se reanima... 

Castro. Si , señor. 

Rey» \ Ah , doctor I Eres un ángel. 

¡téd. Dad > señor, gracias al cielo 
Que por mi mano ignorante 
Os quiere fortalecer 
En este terrible trance. 

Rey, No; ya no... Mejor me siento... 
Ya es excusado que llamen 
Al confesor... {El médico U pulsa,) 

¿Eh? ¿Qué dices? 

Jf^d. Que temo no venga tarde. 



Rey, ¿"Ho digo que estoy mejor? 
I Qué empeño de desahuciarme! 
Si esa bebida me alienta , 
Otra que tú me prepares 
Espero que en breves dias 
Me restiú)lezca y me sane. 

Méd. Señor, no basta mi ciencia 
A curar un mal tan grave. 
Tan singular, que ni acierto 
Siquiera á calificarle. 
Mal con que el cielo á los dos 
Quiere mostrar cuánto es frágil 
La humana naturaleza 

Y cuan pequeño el alcance 
Del humano entendimiento. 

Rey, Mi buen doctor, tú no te haces 
Justicia. I A cuánto infeliz 
De los brazos no arrancaste 
De la muerte I Lo que hiciste 
Por cualquiera miserable, 
¿^0 lo has de hacer por tu rey? 
¡ Oh ! Yo haré cuanto me mandes. 
Si he sido hasta ahora indócil, 
No culpes á mi carácter : 
Culpa á esa turba servil 
Que te calumniaba infame. 
{Movimiento de indignación en los corte- 

sanos.) 

Casi. ¡Aprended! 

{A los otros aparte.) 

Rey* Sé generoso. 

Olvida injustos desaires, 

Y vuélveme la salud..., 

\ La vida! ¡Sálvame, sálvame! 

¿ Quieres riquezas en premio 

De beneficio tan grande? 

Yo mandaré que á tu voz 

Se abran las arcas reales. 

¿ Ambicionas por ventura 

Honores y dignidades? 

Yo haré que los ricos-hombres 

Te obedezcan y te acaten. 

Tú no serás mi vasallo, 

Sino mi amigo , mi padre... 

¡ Ah 1... La luz falta á mis ojos... 

Otra vez... postrados caen... 

Mis miembros... 
Rob, El religioso. 

{Anunctatido,) 
Méd. Cortos son ya los instantes 

De su vida , y Dios los pide. 

Con su ministro dejadle 

En libertad. 

(Robledo introduce d un fraile dominico 
por la puertecilla inmediata á la del 
dormitorio* El religioso, cubierto con 
la capucha y con la cabsMa baja^ se para 
á muy corta distancia de la puerta.) 
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DOM FERNANDO EL EAIPLAZADO. 



Leiva. i Desdichado ! 
(Haré que á sa liennano llamen.) 
{Todos se retiran por la puerta de la de- 
fecha. El religioso la cierra,) 



ESCENA VL 
El rey, el Rkugioso. 

Rey, i Morir! \ No hay ya remedio ni es- 
peranza! 
Reí, I No! Dios te llama al tribunal 
eterno ; 
Y, Juex inexorable , en su balanza 
Los actos pesará de tu gobierno. 
Rey, i Ay del que ha provocado su ven- 
ganza! 
Reí, Y la muerte olvidaba y el infierno , 
Do no hay juez que se venda al condenado 
Ni púrpura que cubra su pecado. 
Rey. Presa de la ambición mi cetro ha 

sido. 
Reí, En sangre se Uñó de la inocencia. 
Rey, Consejos de un traidor me han se- 
ducido. 
ReL ¿ Y nada te decía la conciencia ? 
Rey, ¡Perdón» Dios de bondad, y arre- 
pentido 
Yo viviré en humilde penitencia ! 
Reí, No aplaca ese terror al Dios que 
adoro 
Sino de ardiente contrición el lloro. 
Si has de mentir al cielo , no le noml)rcs. 
Tanto vale ultrajarle maldiciente. 
Engañar no podías á los hombres 
¿Y engañarás á Dios omnipotente? 
Rey, ; Piedad! De mi flaqueza no te 
asombres. 
Viva ó muera, le adoro penitente. 
£l te envía á salvarme y yo contrito... 
ReU i Él me envia á acusarte ! i Si , pre- 
cito! 
Mal hijo, mal esposo, rey cruento, 
Ya decretar tu pena al cielo plugo. 
Por mi te acusa el pueblo descontento 
Que agobiado gimió bajo tu yugo. 
Tus victimas por mi con sordo acento 
Gritan : ¡ execración , muerte al verdugo ! 
Por mí , cumplido el plazo que te asombra, 
Te habla de Carvi^al la inulta sombra. 
Rey, Tal vez ¡ ay ! si en mi pecho pene- 
trara 
Esa sombra cruel se aplacaría ; 
¡ Y el ungido de Dios que desde el ara 
A confortar mi espíritu venía. 
En el trance mortal me desampara , 



Y tal vez me escarnece en la agonía ! 
Reí, No soy quien me ha juzgado tu de- 
lirio. 
( Desciñese el hábiío y se acerca mas al 

rey.) 
Mírame bien. 
Rey, í Gonzalo ! . . . ¡ Atroz martirio ! 

G. Carv, No ha permitido Dioe que tu 
cuchilla 
Abriese á tres hermanos una losa. 
Aun late aquí , tirano de Castilla, 
Sangre de aquella raza generosa. 

{Saca un puñal.) 
¿Ves este acero. que desnudo brilla? 
Venganza le aguzaba rencorosa. 
Yo, fiador de tu tremendo plazo. 
La esperaba de Dios... y de mi brazo. 
Rey, Clávamelo; no escondas el acero, 

(Moribundo.) 
Que no será... , cual mi dolor, impío. 
I Buen Dios!... Acoge mi pesar sincero... 
¡Madre!... ¡Esposa!... '(Hijo mió!... ¡Al- 
fonso mió!... 
¡ Nadie me escucha !.. . Abandonado muero. .. 
¡Señor, misericordia! En vos... confio... 

{Logrando incorporarse y dirigiéndose á 
Gonzalo , grita : ) 

¡Perdón! 

{Da con el cuerpo en el suelo , y apoya ez- 
pirante la cabexa en el sillón,) 
G. Carv. Sí, desgraciado; que mi encono 
Contigo espira. 

{En aita fX)X y con t4mo solemne dice po- 
niendo la mano sobre la cabexa del rey:) 

¡ Rey, yo te perdono ! 
{Vuélvese d cubrir rápidamente, abre la 
puerta de ¡a derecha , y se desvia de ella.) 



ESCENA VIL 

Don Gonzalo CARVAJAL, Don PEDRO. 

Pedro. ¿Muerto...? 

{Adelantándose á todos,) 
G. Carv. ¡ Mirad ! Dioe es Justo. 

{Mostrando el cadáver del rey.) 

{Desapareu por la puerteciUa de ¡a ix- 

quierda.) 



ACTO QUINTO. 



SUb 



ESCENA ULTIMA. 



Don PEDRO, CASTRO, CASTAÍÍEDA, 

leí VA, EL Médico, ROBLEDO, 

Caballeros, Criaoos. 

{Llegan todos apresuradog. El médico teco- 
noce el cuerpo,) 

Pedro. ¡Fernando mió 1 (Acercándose.) 
Méd, Ya es muerto. 

Pedro, i Pobre hermano! Con mi sangre 
Quisiera animar tu cuerpo I 

(Los grandes forman dos corrillos, y hablan 
entre si muy animados. Castro y Leiva 
en el uno ; Castañeda en el otro. Don Pe- 
dro y el médico permanecen silenciosos 
al lado del sillón.) 

Castro. Era un tirano. 

{En vox baja a los suyos.) 
Cast. Era un monstruo. 

{Aparte á sus parciales.) 
Leiva. cY á un niño daréis el cetro? 
Cast. Proclamemos ¿ don Juan. 
Castro, Demos el trono á don Pedro. 
Rob, A la puerta del palacio 

{Entrando.) 



Se agrupa Impaciente el pueblo... 
Pedro. Traed el pendón de Castilla. 

{A Leiva.) 
{V<ue Leiva corriendo.) 
Castro» Rey se declara. Esto es hecho. 
{Aparte dios de su bando.) 
Yo á su lado... 

{Castro y sus pc^ciales se dirigen hacia 
donde está don Pedro,) 
Cast. ¡Usurpador!... 

{Aparte á los suyos.) 
Pedro, Abrid el balcón, Robledo. 
{Tomando el pendón de manos de Zetva, que 

entra con él.) 
{Abre Robledo el balcón, y don Pedro se 
acerca á él. Oyese sordo murmiUlo de 
multitud curiosa,) 

I Pueblo! don Fernando el Cuarto 
Murió. Dios solo es eterno. 
Mas si Fernando no vive. 
Vive el rey en su heredero. 
A Dios , el alma del padre ; 
Al hijo , el dosel supremo. ~ 
¡Real, real, Castilla, Castilla 

{Tremolando el estandarte.) 
Por don Alfonso el Onceno! 



MEDIDAS EXTRAORDINARIAS^ 



LOS PARIENTES DE MI MUJER, 



COMEDIA EN UN ACTO , 



MPRESENTADA POft nUWEllA TEZ Klf EL TEATRO DE LA CM» EL DÍA 24 DE DlCmOME 

DE 1837. 



PERSONAS. 



DollA INÉS. 
DollA QUITERIA. 
DoÜA MACARÍA. 
PETRONILA. 
AMBROSIA. 
ROSITA. 
Dov PASCUAL. 
Don ANTONIO. 



DOM CENON. 

Don MAURICIO. 

TIBURCIO. 

LUCAS. 

MATEO. 

RAMÓN. 

GtlADOS. 

MOXOS DK CORDKL. 



Lt Moent es en ■«drid , «n una uU de U habitación da dos Paaoul. 



ESCENA PRIMERA. 
Don PASCUAL, DoíKa INÉS. 

Poic, \ Oh Yentura I ¡ Ya te pesco, 
( Entrando wn un caxtucho de duros, ) 
Mensualidad siupirada 1 

Inés, i Vienes contento? 

Pase. \ Ahí es nada ! 

¡ Si traigo dinero fresco i 

Inés. ¿Te han dado una paga , ó dos? 
t Ah \ Poco abulta el cartucho. 

Pose. Una, y mermada, y es mucho. 



Y demos gracias á Dios. 
Aun me deben otras quince ; 
i Mas cuándo veré otra plata 
Aunque el hambre que me mata 
Me dé la vista del lince? 

¡ Felices aquellos dias 

En que hubo plazas seguras , 

Y se lograban futuras , 

Y pascuas y regalías; 

Y nadie temía, Inés, 
Cesantías ni otras plagas... 

Y se cobraban las pagas 
Antes de espirar el mes ! 

\ Hoy almorzamos proclamas , 



ACTO UMIOO. 
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Cenamos promme<am<enlof , 

Y nos cubren di los Ttentos 
Circulares y profframas! 

Inés. Harto gemí t pesia tal!... 
Cuando estábamos á cero. 
Hoy que tenemos dinero 
Alegrémonos, Pascual. 

Pase. Sí ; que haya abundante rcna , 

Y cantando villancicos 
Gritemos como los chicos ; 

« Esta noche es noche-buena. » 
Ayunemos , á la usanza , 
Cenando , Inés , mucho y bien ; 
Que Dios nos dará en Belén 
Un voto de e<mfianxa. 
¿Y acaso nos faltan méritos 
Para violar la abstinencia ? 
Conténtese la conciencia 
Con los ayunos pretéritos. 
Hambre, ¿has de ser mi verdugo 
El dia en que nace DlosP -^ ^ 

Ahí tienes un duro..., dos.^ 
Lo primerito, un besugo. 
Grato fuera ái paladar 
Rico Jamón con ieres ;... 
Pero no; merca otropes; 
Tiempo hay para promiscuar. 
De moscatel una azumbre 
Comprarás al tio Serapio ; 

Y que haya lombarda y apio 

Y el cascajo de costumbre. 
Turrón..., lo que quieras tú. 

No hay ninguno que me empache ; 
Mazapán, nieve, guirlache, 
Jijona, yema, alajú... 
¡Por vida de Melisendral... 
Lo mejor de la función 
Se me olvidaba ¡ \ la con- 
sabida sopa de almendra I 

Inés. Tu gusto se cumplirá. 
Yo por mi parte , alma mia , 
Poco te pido. Querría... 

Past. ¿QnéP 

Inés* Que me eompres un hoá. 

Pase, ;Boá! Jamás oí tal plato. 
¿Es carne , ó pescado P 

Inés, No, 

Ni de platos hablo yo. 
Un hoá digo : vulgo , un gato. 

Pase. \ Un gato I Es rara manía. 
¿Quién se fía de ladrones , 
Ni quién teme á los ratones 
Con la despensa vacia ? 

Inés. Boáj ya que no das en ello , 
Es una piel que está en boga, 
Así... , en figura de soga... , 
Que abriga y adorna el cuello. 



Pase, i Hablaras pait mnHana I 
Bien; ¿y cuánto cuestan esos*..? 

Inés. Los de etane, treinta pesos. 

Vasc, I Madre de Dios soberana I 

Inés. No por ellos tengo afán 
Aunque son de mejor vista. 
Con uno negro estoy lista. 
En quince duros lo dan. 

Pase. ¿Lo dices con esa calma? 
Ponme primero en un potro. 
Con ese pellizco y otro 
; Adiós cartucho del alma ! 

Inés. Siempre con capa es fatal... 

Pase. Peor estoy yo, que carezco 
De ese mueble;... y pertenezco 
A la milicia legal. 

Inés. Tú, que vas siendo machucho. 
Vas bien de cualquier manera ; 
Mas mi verde primavera... 
Vamos ; deshaz el cartucho... 

Pase. ¿Para dijes? No haré tal 
Con recursos tan escasos. 
Cuando cobre mis atrasos 
Será otra cosa. 

Inés. I Pascual ! 

Pase, Excusados son los dengues. 

Inés. Mi afán es darte decoro. 

Pase. Muchas gracias. Dame oro : 
Yo te daré perendengues. 

Inés. I Oro I Al marido le toca 
Ganarlo. 

Pase, é V gastarlo á tí? 

Inés» ¿ Y la dote que te dí ? 

Pase. Tú la has consumido, loca. 
¿ Y ahora me hablas de ganar? 
Yo trabajara á destajo , 
Pero es mi mayor trabajo 
No tener que trabajar* 
Feliz si fuera ebanista ; 
Mas ni tengo beneficio , 
Ni conozco mas oficio, 
Inés, que el de oficinista. 
Hoy dia no hay propietario 
Que sus fincas no administre, 
Ni procer que, pluma en ristre , 
No se ahorre el secretario. 
Los firanceses dramaturgos 
Traduzco de cuatro en cuatro ; 
Mas los desecha el teatro 
Y no me los compra Burgos. 
Ni falta quién me avergñence 
Diciéndome sin empacho 
Que dejar suelo en gabacho 
Lo que no vierto en vascuence. 
Como no me eche á robar .•« 
Tus parientes importunos. 
Pues pudientes son algunos , 
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HEDIDAS EXTRAORDINARIAS. 



Nos pudieran amparar. 

Inés. \ Qaé quieres ! Dan oompasioii 
Esos pueblos, i Pobre gente! 
Lo que deja el intendente 
Se lo come la faodon. 

Pote, Todos me dan i porfía 
Dos mil incomodidades , 
I Y para estas navidades 
Nadie un regalo me envía ! 

Inés, Aun no es tarde : algo vendrá. 
No les pongas mala fama. 

Ámb. i Dónde está, dónde está el ama ? 

{Dentro,) 

Inés. \ Galle ! ¿ Ambrosia por acá ? 



ESCENA U. 
Don pascual , Doí^a INÉS , AMBROSIA. 

(£nlra Ambrosia con una cesta colgada 
del hrofo,) 

Ámh, i Toto á san I... Venga un abrazo. 
(Ábraxando y besando á doña Inés,) 
¿Cómo vaP Creí que nunca 
Nos volvíamos á ver. 

Inés, Yo buena. Tú tan robusta, 
Tan rolliza como siempre. 

Amb, i Qué quiere usted ! No tiene una 
Gudiaos... ¿Y usted, señor? 

Pase. Bien de salud. De pecunia... 

Inés. ¿Y mi abuela? 

Pase, ¿ Qué bay de nuevo 

En Perales de Tajuña ? 

Amb, La abuelita , tan famosa. — 
{Hablando , ya con uno , ya con otro,) 
Ogafto , mala la fruta. — 
No pasan dits por ella. — 
Pero abundantes las uvas. — 
Se acuerda mucho de usted. — 
Memorias del señor cura. 

Inés, ¿ Y mi hermana Petronila ? 

Pase ¿ Y qué tal año se anuncia... ? 

Anib. Desmejoradilla está. ^ 
Hay mucha falta de lluvias. ~ 
Creo que anda enamorada. — 
Ni hallan las reses vacunas 
Dónde pastar. — El teniente 
De provinciales de Murcia 
Que tuvimos alojado, 
A la cuenta es quien trabuca 
Su caletre. — ¡ Pobre alcalde 1 
Le sacrifican á multas. — 
Lo cierto es que no echa luz 
Desque se fué la coluna. 



Yo la he dicho que se venga 
A Madrid, i Pobre criatura! 
Aquí se divOTtiría , 

Y ustedes tendrían mudia 
Satisfacción... 

Inés. Si, sí. 

Pase. i Pues ! 

(Quiera Dios que antes se pudra.) 

Inés. ¿Y esa cesta? 

Amb. Huevos frescos. 

Gomo sabe que le gustan 
A usted... 

Inés. I La pobre abuelita ! 

Pase, (i Vaya en gracia ! Algo se chupa.) 
¿Son muchos? 

Amb, Una docena. 

Ya ve usted ; con la trifulca 
De la guerra ; y viva Garlos 

Y viva Isabel segunda... 
No dejan gallina á vida. — 
Pero me espera la burra. 
Diquia dempués. 

Inés, ¿ Tienes suelto ? 

{A Pascual en fx>;í bojo.) 
Pase Aquí hay pesetas. 

(Sacando plata menuda,) 
Inés» Dame una. 

(La toma y se la dad Aminvsia.) 

Toma. 
Amb. \QjOdte usted , señora... 1 

{Tofnando la peseta.) 

Inés, Para alfileres y agujas. 

Anib. Vaya , ahur ; y buenas pascuas. 

Pase, (\ Mala bomba te destruya !) 



ESCENA m. 
Don PASGUAL , DoiU INÉS. 

Inés, Vamos ; ¿ qué dices ahora? 
Ya ves que no nos sepultan 
Mis deudos en el olvido. 

Pase. I Buen regalo , voto á Judas \ 
Una docena de huevos 
Que Ramón se los manduca 
En un almuerzo, i Y le das 
Una peseta á la muía 
Que los trajo ! Mas baratos 
Los dan en la tienda. 

{Suena la campanilla.) 

Inés. Escucha. 

Han llamado. 

Lucas. Sea Dios (ftarando.) 

En esta casa. 

Inés, \ Tío Lucas ! 



ACTO ÜNICO. 
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ESCENA IV. 



DoftA INÉS, Don PASCUAL, LUCAS. 

Lucas. Con permiso, que he venido 

(Sentándose,) 

A pié desde Valdemoro. 

Pase, (i Qué llaneza !) 

Inés, ¿Cómo está 

Mi tio don Cenon P 

Lucas. Famoso. 

Inés. ¿ Y sus dos hijos ; Manriclo , 
Tibarclo...? 

Lucas. ¿Tiburcio? Gordo 
Como nn lechon , aunque sea 
Mala comparanza. El otro, 
GoitaiTiBta como siempre 

Y mocero como él solo. 

Inés, Tlburcio estará estudiando... 

Lucas. Si. 

Inés. ¿Con quién? 

Lucas. Con el demonio. 

No hay en tulta la comarca 
Muchacho mas revoltoso. 
No ha salido de palotes , 
Pero hace bailar al trompo 
Que es un primor ; y es capaz 
De apedrear al susnncordio. 

Pase, c Qué edad tiene el angelito? 

Lucas. Trece años cumplió en agosto. 

Pase. \ Pues promete ! 

Inés. Mas su padre , 

¿Cómo con tanto abandono 
Le cria? 

Líícas. ¿Quién? ¿Don Cenon? 
Se le cae de puro gozo 
La baba. Sus travesuras 
Le remozan. Está chocho. 
¡Qué buen amo ! i Ah ! Yerbo en gracia : 
En la alforja traigo un pollo 

(Sacándolo.) 

Para que ustedes celebren 
La pascua. 

Pase. (¡Hártate , goloso 1) 

Inés. Lo estimo mucho. 

Pase. ¿Y usted 

Se volverá...? 

LtuMs. No tan pronto. 
Justo es que el cuerpo descanse 
Por hoy. Mañana ú esotro... 

Pase. (\ Cielo I) Irá usted al mesón... 

Lucas. ¿Qué mesón ? ¿Estoy yo loco ? 
Tengo ley á la señora 

Y aquí en casa me acomodo. 

Pase. (¡Ah!) Bien... Pero el caso es 
que... 



No tenemos dormitorios... 

Lucas. No le hace. Yo en la cocina... 
O en la sala me compongo. — 
Voy á ver qué hace Ramón 
Y á que me dé por el pronto 
De almorzar. Hasta dempués» 
Que no quiero hacer estorbo. 

Inés. Llévese usted allá dentro 
Esa cesta. 

Lucas. Si; y el pollo. 



ESCENA V. 
Don PASCUAL , Do5U INÉS. 

Pase. \ Qué campechano es tu tio ! 

Inés. Aunque el aguinaldo es corto. 
La voluntad... 

Pase I Un polluelo 

Tísico 1 ¡ Bravo negocio ! 
¡ Y el bruto que lo conduce 
Llena á mi costa el mondongo ! 

Inés. ¿Le hemos de echar á la calle ? 

Mateo, Que Dios guarde á ustedes. 

(A laptícrta.) 
Pase. \ Otro ! 

ESCENA VI. 
Doña INÉS, Don PASCUAL, MATEO. 

Mateo. ¿ Quién de ustedes dos se llama 

[Trae una cesta.) 
Don Pascual García Robles ? 

Pase. \ Linda pregunta ! Yo soy. 

Mateo. Celebro que usted la goce. 

Pase, ¿Y usted...? 

Mateo. Soy el ordinario 

De Boadilla del Monte. 
Con esta cesta me envia 
Doña Qulteria Quincoces... 

Inés. ¡ Mi cara prima ! ¿ Está buena ? 

Mateo. Tan guapa. Se reconcome 
Por hallar otro marido. 

Inés. Ya ves, enviudó tan joven... 

Pase. ¿Qué hay de bueno en esa cesta ? 

Inés. Una orza con arrope, 

(RegistrándoJa.) 
Mantecados de las monjas , 

Y tortas de cañamones. 

Pase. (Todo ello valdrá seis reales.) 

Dé usted gracias en mi nombre 

(Despidiéndole.) 
A esa señora, y mandar. 
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MEDIDAS EXTRAORDINARIAS. 



Mateo. ¿ No me paga usted el porte 
Y los derechos? 

Poic. 4DerediosP 

¿ Porte? I EsUnM» freicosl jGon que... ? 
inés. Págale. ¿Qoé lieiiioa de hacer? 

(Kfi«of hcja,) 
Pase. Llérese con mil legiones 

(lo mismo,) 

De diablos lo qae ha traído. 

Inés. I Eh ! Galla ; no me abochornes. 
¿Qué dirían de nosotros ? 

Pase. (¡ Oh!...) ¿Cuánto? 

Mateo. Nueve..., catorce... 

Catorce reales , señor. 

Pase, ¡EiGomul...! (Dios me perdone.) 
Tome usted. 

Maíeo, £a, salud. 

{Tomando el dinero.) 

Pase. (Así... saldremos de pobres.) 



ESCENA VU. 
Don pascual , DoíIa INÉS. 

Inés. \ Qué ojos! Parecen dos ascuas. 

Pase. Reniego de tus parientes, 
Reniego de sus presentes, 
De ti, de mi y de las pascuas. 

Inés. Harto hacen , siendo notoria 
La miseria general; 

Y tú debieras , Pascual , 
Agradecer su memoria. 

Pase. Si solo muestran asi 
Su cariñoso interés, 
Diles de mi parte , Inés , 
Que no se acuerden de mi. 

Inés. Vamos , hijo , no te enfades , 
Que eso es de poco momento ; 

Y si tú no estás contento 
Tendré malas navidades. 

Pase. Sí ; tu dulce vos me aplaca, 

Y no es culpa tuya al fin 
Si tu parentela es ruin 

Y mi fortuna bellaca. 

Inés. A pesar del casto laso 
Que nos une, estás hoy tal. 
Que no me atrevo, Pascual, 
A pedirte... 
, Pase. ¿Qué? 

Inés. Un abraso. 

Fose. Tómalo. ¿ De cuándo acá 

{Ahra}íándoh: 

No es mi gloria el darte gusto ? 
Inés, i Eso dices» hombre Injusto, 



Y no me compras el boa ! 

Pase. Pero , mujer, ¿no te he dicho 
Que eso es imposible? 

Inés. i Ingrato! 

Pase. lEh! No llores. Por un gato... 

Inés. tCmel! 

Pase. i Vaya , que es capricho... ¡ 

Inés. ¡Tú no me amasl 

{Sepairánáose.) 

Pase. Si, mujer; 

Mas cuando falte el dinero 
¿Echarás en el puchero 
Ese bod de Lucifer? 

Inés. ¿A una mujer que se huinUla 
Desairas de esa manera? 
Bien ; yo tendré cuando quiera 
Boas... y pieles de chinchilla. 

Pase. ¿Qué dices? ¡Oh!... Me amena- 
tas... 
Veremos... (Temblando estoy.) 
Calla... Palabra te doy... 

Inés, i Bien mió ! 

{Suena la campanilla \ 

Pase. (Soy un bragazas ) 

ífi^i. Llaman. 

Pase. ;Sí ? Venga mi palo , 

(roma «4 baaion. 

Y romperle te prometo 
Sobre el xamarro paleto 
Que me traiga otro regalo. 



ESCENA Vni. 

Dora INÉS, Dos PASCUAL, 
Doña MACARÍA , PETRONILA. 

Inés. Es mi abnellta. t Qué goio! 
Pase, (i Esto es mil veces peor!) 
Mae. ¡Inés! ¡Hija! 

{Ábra^iMUí á dañu Inés,) 
Inés, i Madre ¡ 

Peí. i In» ! 

{Ábraiándoía. 

Inés. ¡Petronila! 

Pase. (¡Voto abrios!) 

Mae. ¡ Hijo I ¡Pascual ! ¿No me abrasa» ? 

Pase. ¡Oh! Sí, se&ora, si. ¡Oh!... 
{Reprimiendo su disgusto y ábraxándoía. 

Mac. Aprieta mas. ¡Qué tibieza! 

Pase. Por no ofender el pudor .. 

Mac. Bobada. ¿No soy tu madre? — 
Abrázale tú , ababol. 

U Petronila.) 
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Pet, Estaba esperando ves. 

{Petronila y don Patcual se ábraxan,) 

Mac. Tú no me esperabas boy. 

(Á PatcwU.) 
¿ Verdad? 

Pase. Cierto. No esperaba 
La dulce satisfacción... 

Mac. Ya ba tiempo que os prevenía 
Esta prueba de mi amor. 

Pase, (Yo me pasara sin ella.) 

Mac, Abora veo que cumplió 
Con mis órdenes Ambrosia. 
Asi mas placer os doy 
Con la sorpresa... Pascual, 
Acércame ese sillón. 

Pase, (i Eso me faltaba!) 
( Se 2o acerca y se sienta doña Macaría, 
Todos hócenlo mismo,) 

Mac, Niña , 

Tú estás flaca, sin color... 

Inés. No sé por qué. Yo estoy buena. 

Mae* ¿Hay acaso presunción 

{En vo% baja,) 
De—? Síntomas... Ya me entiendes. 

Inés, ¡Abuela!... 

Mac. Baja la yoz , 

Que tu hermana no es de misa. 
Con que ¿ un biznietito...? 

Inés, No. 

Mae, Pues tú estás desmejorada. 
Y casi creyendo voy 
Que el nuevo estado quizá .. — 
Sería una sinrazón 

[A Pascual.) 

No amar áesta criatura^ 
Porque es un ángel de Dios 
Mi Inés. 

Pase, ¡Señora...! 

Inés. \ Abuelita I 

Mac. Si te trata con rigor 
Será mucha iniquidad. 
Una moza como un sol 
Que aun no cumplió veinticuatro 
Es joya de gran valor... 

Pase. ¿Quién niega...? 

Mac. Para un marid > 

Que peina cincuenta y dos. 

Pase, Cuando la ofrecí mi mano, 
¿Por ventura oculté yo 
Mi partida de bautismo? 
Ni sé que motivo doy 
Para que me acuse usted... 

Mae, Es mera suposición... 
Vamos , sin duda mi ausencia 
La entristecía. Al ñn soy 
Su abuela y su única madre , 



Porque la suya... i Ay dolor ! 
Acabó mosú Lerruá 
Con ella. 

Pase. (lY contigo no!) 

Inés. ¿A qué saca usted ahora 
Tan triste conversación? 

Mac, Mas consuélate , hija mía. 
Gracias al cielo , ya estoy 
A tu lado y comeremos 
En una mesa el turrón. 

Pase. (¡Ay demí!) 

Mae, Y aunque abandone 

Por tu causa la labor, 
No me iré tan pronto... 

Pase, (¡Rayo!) 

Inés, Yo me alegro mucho... 

Pase. (¡Oh!...) 

Mae. Aquí he de estarme hasta el miér- ' 
coles 
De ceniza. 

Pase, (¡Maldición!) 

Mae.. Ya hablaremos. Correrá 
De mi cuenta desde hoy 
El gobierno de esta casa , 
Y estará como un reloj. 
Ya sabes que á gobernosa 
Nadie me gana. 

Pase. (¡Gran Dios!) 

Mac. A mi debieran nombrarme 
Ministro de lo interior. 

Pase. No es menester. Donde hay poco... 

Mac, Tú eres un santo varón . 

Pase, Convengo. 

Mae, Inés , una nina. 

Yo velaré por los dos... 

Pase. Gracias. 

Mac, DIme : los criados... 

{A doña Inéi.) 
[Sifjue hablando con doña Inés en voz 

baja.) 

Pase, (¡Ya ha tomado posesión!) 
¿Y tú qué dices, muchacha? 

{A Petronila,) 
Pet, Yo hablo poco. Aquí me estoy 

Al brasero... 
Pase, ¿Te bailas bien 

En Madrid ? 

Pet. ¿Yo? N'o, señor. 

Como no conozco á nadie... 
Pues. Y este es un lugaron 
Que.., Vaya, vaya; en mi pueblo 
Estaba mucho mejor. 

Pase, Así lo creo. Es decir 
Que si vale tu opinión 
Te volverás á Perales... 

Pet, Antes que mañano , hoy. 

Pase. Eres muy amable. 
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Pet, Mncbo. 

Pase. Muy graciosa. 

PeU Eh... Jum... ¡ Qué to9 ! 

Pase, ¿Te estás riendo de mi ? 

Pet. No tengo tan buen humor. 

Pase. (Gallaré por no exponerme 
A cascarla un bofetón. 
¡ Vaya que nieta y abuela 
Son dos hembras de mi flor ! 
Con la una en esta casa 
Ha entrado la inquisición ; 
La otra á cada pregunta 
Responde con una coz. ) 



ESCENA IX. 

Doña INÉS , Doü PASCUAL , 

DoSa macaría, PETRONILA, DoSa 

QUITERIA , ROSITA. 

Quit. No tiene usted que pasar 

{Dentro.) 

Recado. Yo soy de casa. 

( Entra en la sala con su niña. Lleva boa.) 

Inés. Esa vos... ¡Quitcrla! 
{Se levanta , y todos menos doña Macaría.) 

Quit. i Inés ! 

{Ahraxándola.) 

Pase. ( Esta es otra que bien baila. } 

Quit, ¿Es tu suegro ese señor? 

Inés, No; mi marido. 

Quit. Pensaba... 

Pase. (¿Tengo yo cara de suegro?) 

Quit. i Qué veo ! ¡La tia Macarla ! 

[Se acerca y la abraxa.) 

Mac. Adiós, Quiteña. 

Quit. \ Tan fresca 1 

i Tan rozagante!... \ Y tu hermana ! 

Pet. Para servirte. 

Inés, ¡ Rosita 1 

Ven aqui , ven aqní , alhaja. 

( La besa. ) 
Sentóos. ¿ Qué hacéis de pié ? 

Mac. Está muy mona. 

Pet. Es muy guapa. 

Quit. Hija, en el inieblo me aburro, 
Y vengo á pasar las pascuas 
En Madrid. 

Inés. Hacos muy M'^n. 

Quit. Aqui tengo muchas casas 
Donde venir á parar. 
Como estoy relacionada 
Con tanta gente.é. Ya ves ; 
Mi marido , que Dios haya , 



EstuTo empleado en propios... 

Pero vaya noramala 

Todo el mundo. Entre los míos 

Estaré mas á mis anchas; 

Y si no lo hiciera así , 

Tú , prima , que eres tan franca , 

le quejarías... 

Inés, Sin duda... 

Quit, Tratadme con confianza : 
¿Lo entendéis? 

Inés. \ Un boa ! ¿ Lo ves ? 

( Ápartt á don Pauml.) 
\ Hasta en los pneblos lo gastan ! 

Pase. Déjame en pax. ¡ Bueno estoy 

[Envoxbaja.) 
Para boas ! De buena gana 
La ahorcaría yo con él. 

Inés. Vamos; ¿ no me dices nada, 
Niña? 

Quit, Haz un mimo á tu tia. 

Inés, Vamos; si. 

Mac, ¿ Cómo te llamas? 

Quit. Responde : Rosita Saarez. 
¡ Si viera usted cóaio charla ! 
¡ Tiene un pico... ! 

Pet, Vamos ; di. 

Quit, Es milagro que ahora calla. — 
Mira que llevas azotes. 

Inés. Te daré merengues... i Nada! 

Quit. Se empeña en diñarme mal. 
¿ No quieres hal)lar ? Pues canta. 
Para eso se pinta sola. 
Vamos; el Lele, ó el Alxa 
Pilili. 

Mae. Tendrá vergüenza. 

Quit. Pues ¡ y bailar ! Baila , baila 
Las manchcgas , hija mia. 

Pase. Acaso no tendrá gana... 

Quit, \ Vaya ! Y sino , la Cachucha- — 
Tara, iarira, laraara... 

[Tákffeando.) 

Mac, Propia condición de niños , 
Que nunca lian de hacer sos gi^das 
Cuando se lo ruegan. 

Quit, Mira 

Que me sofocas , muchacha. 

Pase, Ya hará gracias : no hay cuidado 

(Aparte á doña Maeairia.) 
Verá usted que poco tarda 
En romper un abanico , 
Llorar, ó pedir la... 

Quit, ¡Vaya! 

01ra vez será. 

Pet. Sin duda 

De mi cunado se espanta. 

Pase. ; Soy yo alguna flora? 

Quit. No ; 
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Pero como ve esa cara 
Tan seria... 

Inés, Dice muy bien. 
Ve qae tú no la agasajas , 
Ni le das siquiera un beso... 

Pase. ¿ Qué he de hacer si es tan huraña P 
Probaremos sin eml)argo. 
¡ Monina ! Un besito... 

Quit, Anda. 

Dale un beso. 
Ros. I No ! 

Pase. ¡Qué gusto! I 

Ya habló, i Hija mia !... 

{La da un beso y la niña rompe á 
llorar. ) 

(l Qué babas !) 
Ros. ¡Mamá! ¡Mamá! 
( Corriendo á refugiarse en los hraxos de 
doña Quiteria. ) 
Pase. j No lo dije? 

Ya soltó la clarinada. 
Quií. \ Calla ! ¡Si te quiere mucho ! 
Ros. Me ha pinchado con las barbas. 
Quit. ¿Ven ustedes qué agudeza? 
Pase. Si tal. Es mucha monada. 
Ea , no llores... 

( Rosita sigue llorando y al mismo tiempo 
suena dentro una xambomba. ) 
(Reniego 
De ella y de toda su raza. ) 

Inés. Le daré para que calle 
Una torta. 

( Saca una de la eesta que trajo el ordina-' 
rio y se la da.) 
Toma , chacha. 
( La toma Rosita y dejando de llorar se ¡a 
va comiendo al lado de su madre.— Las 
mujeres euchiiehean al rededor del bra^ 
sero. ) 

Pase. (¡Cuerno con la tal. viudita I 
Tras de allanar mi morada , 
Su chiquilla se me come 
Las tortas que me regala. ] 

( Suena la eampanilla. ) 
Inés. ¡ Otra vez la campanilla ! 
Pase. ( Mesón se ha vuelto mi casa. } 



I. 



ESCENA X. 

Doña INÉS, Don PASCUAL, Doña 
MACARÍA , PETRONILA , DoSa 
QUITERIA, ROSITA, Don CENON , 
Don MAURICIO , TIBURCIO. 

{Otra ve% se levantan todot manoi doña 
Macario. Don Cenon y sus hijos abrazan 
á doña Inés. ) 



Cenon. ¡Inés! 
Maur. \ Inés ! 

Tih. ¡Inesillal 

Inés. \ Tanto bueno por acá 1 
Pase. (¿Mesón? Poco he dicho. Este es 
El valle de Josafat. ) 
Cenon. ¡Pascual! [ Abrazándole.) 

Maur. \ Pascual ! 

{Lo mismo.) 
Pase. Bien venidos... 

Tib. i Felices pascuas , Pascual! 
( Toca una enorme zambomba que trae. ) 

Inés. ¡Tío Cenon! 

Pase. (¡También zambomba! 

Hoy me da una enfermedad. ) 

Cenon. ¡Hola, Quiteria!... ¡Macaría! 
¡ Petronila ! ¡ Voto á san... ! 
Y la chiquilla... Me alegro. 
¡ Qué dichosa navidad ! 

Mac. ¡Cenon! 
( Hablan todos á un tiempo y se ran 
sentando. ) 

Pet. ¡Tiburclo! 

Maur. \ Rosita ! 

Tib. ¡ Petronila! 

Quit. ¿ Cómo estás , 

Mauricio ? 

Maur. Para servirte, 
Quiteria. 

Tib. á A Ycr , á ver qué hay 
( Aprovechándose de la confusión destapa 
y reconoce la cesta. ) 

En este canasto ? ¡ Bollos ! 

( Saca dos y come. En el resto de la es- 
cena hará continuos viajes á la cesta. ] 

¡Qué mantecosos están ! 
Cenon. ¿ Y cómo aquf reunida 

La parentela ? 
Inés. Es casual... 

Cenon. Vamos , Pascual ha tenido 

La humorada singular 

De convidaros á todos 

Para esta festividad. 
Pase. Convidar... 
Cenon. ¡ Y á mí me excluyes 

23 
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Del convite general , 
A mi y á mis hijos ! Pero 
Sin duda la circular 
Se ba extraviado. Mejor. 
Asi me agradeceráa 
Con doble raion el viaje. 

Poic. Sí, ae&or; macho; si tal. 
( Aií ten^gas la salud. ) 

Maur. I Inesita 1 1 Voto va... ! 

{La abraza.) 

Otro abraio. Estás muy bella ; 
Mas bella que en el lugar. 

Inés, Sí ; lo mismo se lo dices 
A cualquier hija de Adán. 

Pote, ( Otra Tez? } Aficionado 

( Á doñd Quiieria, que está á su 
lado,) 
Es el tal primo 4 abrazar. 

Quit. Un poco. Y en otro tiempo 

{Envox baja,) 
Fué su novio. 

Pase. i Por san Blas... ! 

Quit. Y fm llegado á mi noticia 
Que ella no le quiso mal. 

Pase, ¡Qué escucho I 

Quit, Y el parentesco... 

No le pudiera alcanzar 
Un galgo. 

Pase, ¿ Sí ? Con licencia , 

[ Se letanía apresurado. ) 
Seflor primo. — Ven acá. 
( Don Mauricio , que tenia asida utta mano 

de Inés, la suelta, pasa ella al lado de 

su fnarido y hablan en voz baja, ) 

Inés, i Qué quieres ? 

Pase. Tienes un primo 

Muy sobón , cara mitad. 

Inés, Nos hemos criado juntos. 

Pase. Ese es un motivo mas 
Para apartaros yo ahora. 

Inés. Mi honor es como el cristal. 

Pase. ¿Por lo limpio, ó por lo frágil? 

Inés, I Qué insulto ! ¡Qué iniquidad! 
Mereces... 

Pase. \ Y mucho mimo 
Después ! I Y cómprame el boa /... 

Inés. Pero, hijo, sí... 

Pase, Ruega á Dios 

Que, aunque es de canto y de cal « 
No se canse mi paciencia. 

Mae. ¿Qué es eso? 

Inés. Nada , mamá. 

{Vuelve al corro y se sienta lejos de don 

Mauricio.) 



Pase. \ Hola , hijito ! No eres manco. 
[Sorprendiendo á Tiburcio en el acto de 
sacar una torta.) 
Tib, \ Toma ! ¿Por qué no me dan? 
Cenon. Ja, ja... Dice bien el chico. 

(Riéndose.) 

Atrácate. Ja, ja, ja. 

Maur. ¿Cuántas te has comido? 

Tib. Ocho. 

(Con la boca llena.) 

Maur. Vaya otra , sin ejemplar. 
{El muchacho saca la mano üena de boUos,"\ 

Quit. Basta ya, tragón. ¿No quieres 
Que las prueben los demás? 

Pase. Yo se las daría todas... 
(Si fuesen de rejalgar.) 

Inés. Rosita... 

Quit, Ya se ha dormido. 

¡ Ay Jesús ! Pesa un quintal. 
¿Dónde la echaré? 

Inés. En mi cama. 

Pase, (|Ay Dios! Me la va á calar.) 

Inés. Dámela. (roma la niña.) 

Mae. Espera , Inesita. 

{LevaníándMe.) 
Yo también voy por allá. 
Reconoceré la casa 
Y veré de acomodar 
A todos. 

ESCENA XI. 

Don PASCUAL , PETRONILA , DaÑA 

QUITERIA, Don CENON, Dor MAURICIO, 

TIBURCIO. 

Quit. {Diablo de tia! 

{A don Poinwl.) 
¡ Miren con qué libertad 
Dispone de casa ajena 1 

Pase. En cuanto á eso, mnehos hay 
Que la imitan. 

Quit. ¡Y qué genio! 

Nadie la puede aguantar. 
Si ella está aquí cuatro diaa 
No habrá contento ni pax 
En esta casa. \ Oh ! 

Pase, (La viuda 

Tiene lengua de alquitrán.) 

^t(. Pues digo ¡la Petronila! 
Tan fatua, lan ñoña... El tal 
Don Cenon es un mastuerzo; 
El muchacho un Barrabás; 
Mauricio vicioso y ganso... 

Pase, Y usted... un ángeL ¿Verdadf 
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ESCENA Xíí. 

Don pascual, PETllONlLA, Doísa 

QUITERIA, Don CENON, Don MAURICIO, 

TIBURCIO, DoAa macaría, Doma INÉS, 

LUCAS, AMBROSIA. 

Inés, Quisiera tener mas casa. 

Mac* Bien. Ya formaré mi plan. 
{Llega Lucas con un mafeton, alforjas, ca- 
pas y una guitarra. Le sigue Ambrosia.) 

Lucas, \ Alabado sea Dios ! 

Anib. Ya estamos todos acá. 

Pase, (i Otro refuerzo ! Está visto. 
Yo tendré que irme al zaguán.) 

Lucas, ¿Dónde acomodo estos chismes P 

Maur. Pónlos sobre ese sofá. 

Mac, Si i bien. Luego arreglaremos... 

Quit. Mis baúles no vendrán 
Hasta mañana. 

Mac. Los mios 

Llegan con el mayoral 
Esta tarde. 

Pase. ¿Sí ? ¡ Muy bien !... 
(¡ Santísima Trinidad !•..) 
Muchacho , ¿qué estás haciendo? 
(Fiando á Txbureio que garrapatea en los 
papeles qiie habrá sobre la mesa.) 

Tib. Pintando monos. 

Pase, I Satán I 

¡Me has perdido! ¡En mi expediente 
Sobre alfolies de sal! 
¡ Aparta ! ¿Y esto ha de ir 
Al ministro? 

Cenon, Ja, ja, Ja. 

{Acercándose á mirar, con risa estúpida.) 

¡Ocurrencia como ella! 

¿ A ver qué has hecho, rapas? 

i Bien! Y nadie le ha enseñado. 

Digo que es habilidad. 

Ja, ja, ja.«. 
Pase. á Se ríe usted ? 
Tib. Es el gigante Goliat. 

(Don Cenon suelta una estrepitosa carear 
jada: don Pascual encierra los papeles 
en una camoda ; las mujeres charlan to- 
das á un tiempo ; Mauricio toma la gui- 
tarra y la templa.) 
Cenon. Este chico es la esperanza 

De la familia. 
Pase (¡ Infernal 

Parentela !) 
Quit. . ¡ Oh , que tenemos 

Guitarra! Bueno será 

Que cantes alguna cosa , 



Petronila. 

Peí. Lo hago mal, 

Maur. Vamos; yo acompañaré. 

Quit. Sí. Una roce poco fa. 

Mae. Canta. 

Pet. {Si me da vergüenza 1 

Amb. ¡Tío Lucas, que va á cantar! 
Sentémonos. 

Lucas. Que me place. 

{Se sientan.) 

Pase. \ Bien ! i Viva la libertad ! 

{A los criados lugareños,) 

Pet, El aria no. 

Inés, Pues bien , canta 

Otra cosa. 

Mac. El Dule^ imán, 

Cenon, Y sino, el Trípili, Trápala, 

Pet. Pero... Otro dia será;.. 

Maur. Ahora. 

Todos. \ Que cante ! Que cante ! 

{Menos don Pascual.) 

Pet, Si estoy ronca. ¡ Fuerte afán 1... 

Quit, Ya verá usted cómo abulia 

[A don PasewU.) 
Después de hacerse rogar. 

Maur. Vaya algo nuevo. La Ataia. 

Pase. (¡ Virgen de la Antigua !) 

Pet. Mas... 

Todos. ¡La Átala! \ La Átala! 

{Menos don Pasctuü.) 

Pet. Vamos : 

Ustedes perdonarán...— 
¡PerosL..! 

{Tosiendo y escupiendo,) 
Maur. Vamos, empieza. 

[Punteando la guitarra.) 
Pet. « Triste Chac... » (Cantando,) 

No. 

{Hablando.) 
« Triste Chac... k 
{Cantando,) 
\ Si digo que hoy... I {Hablando,) 

Quit. ¿No lo dije? 

{A don Pascual,) 
Maur. Volveremos á empezar. 
{Petronila canta con ridic^tla afectación y 
muy desafinada. Todos manifiestan oiría 
con sumo goxo, particularmente dona 
Macaria y don Cenon. Doña Quiteria 
reprime la risa y se tapa la boca con el 
abanico. Don Pascual hace gestos de deS" 
aprobación.) 

Pet, « ¡Triste Chactas! ¡Cuan rápida ha 
•Ido {Cantando,) 

La terrible ilusión de tu dicha I 
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Sumergido en perpetua desdicha 
Solo resta un fatal porrenir. 
Bella virgen , tu vida expusiste 
Por librarme de muerte funesta. 
Mi canción para siempre será esta : 
Sin mi Átala no puedo vivir. » 

Pote, (¡Jesús! ¡Bienaventurados 

{Mientras todos palmotean,) 
Los sordos! ¡Qué atrocidad! 
Comparada con su voz , 
La zambomba es celestial.) 

Mae. Abora, pues quiso el cielo 
Por su infinita bondad 
Reunir la parentela 
En casa del buen Pascual , 
Ya que esta casucha ofrece 
Tan poca comodidad... 

Pase. Cierto, y yo era de opinión... 

Mac. Tú no te debes mezclar 
En eso. 

Pase, Yo... 

Mae, En tal apuro 

Dicta la necesidad 
Medidas extraordinarias. 

Pase. ((Ay! ¡Si enviarme querrá 
Confinado i Filipinas!) 

Quit, ¿Qué golpe de autoridad 
Nos prepara usted? 

Mae. . Hagamos 

Cama redonda. 

Jf aur. Cabal. 

Todos, ¡Cama redonda! 

{Menos don Pascual y Petronila,) 

Pase. ¡ Protesto ! 

{Gran buüa,) 

Pet. No permitiré jamás... 
Pase. Pido la palabra. 

Pet, Corre 

Peligro mi honestitad. 

Pase. Soy casado. 

Ma4^. Necio , aquí 

No se ataca á la moral. 
Habrá división de sexos. 
Los hombres se acostarán 
En la sala ; las mujeres 
En la alcoba principal; 
Los criados allá dentro... 

Pase. Pero es una iniquidad 
El arrancar á un cristiano 
De su lecho conyugal. 

Maur. ¡Quite el maridazo! 

Cenon. ¡Fuera 

Privilegios! ¡La igualdad 
Ante la ley 1 

Inés. Es preciso , 

{Aparte con don Pascual») 
Porque en casa no los hay 



Para tantos... 
Pase, ¿ Qué ? Reniego.. . 

Inés, Pedir á la vecindad 
Colchones. 

Pase. No quiero. Vayan 
Noramala. 

Inés, ¿Qué dirán...? 

Pase. Dios , con ser Dios , va á dormir 
Esta noche en un portal. 

Inés. Estamos conformes. Luego 

(Volviéndose oí corro.) 
Lo arreglaremos , mamá. 

Quit. Soy de parecer que ahora 

Vayamos á pasear 

Todos juntos. 

(Todos se leranian.) 

Maur. Sí , lo apruebo. 

Mac. Vamos; sí. 

Cenon. Vamos allá. 

A bien que todos llevamos 
Los trapos de cristianar^. 

Inés. Sí. a Vienes, Pascual ? 

{Poniéndose la mantUlA.) 

Pase. No. 

Tih. í>«; 

Me comprará mazapán. 

Pase. Vayan ustedes con Dios. 
Yo me quedo á preparar 
La colación. 

Maur, Venga el brazo. 

(A doña ínét.) 

Pase. (Ya me la atrapó el galán.) 

Tih, \ Esperarse ! ¡ Allá voy yo ! 

Maur. Quita , zopenco. Tú irás 
Con Ambrosia y el tio Lucas. 

Tib, Pues que me dé padre un real 
Y compraré una chicharra. 

Cenon. Toma, toma, perillán. 

{Dándole cuartes.) 

Primita Macarla, tengo 
El honor... 

{Ofreciendo el brazo y eüa lo toma.) 

Quit, (¡ Miren qué par !) 

Inés. Ea, ahur... 

Quit. Cuídeme usted 

La niña. 

{Salen todos, Don Pascual cae desolado 
sobre el sillón. ) 

Pase, i No puedo mas ! 
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ESCENA XIII. 

Dow PASCUAL. 

[Breve pausa,) 

í Qué noche-buena me aguarda !... 
Mas yo merezco la albarda 
Que me echa encima esa gente, 
Como á mulo de alquiler, 
Por ser tan condescendiente 
Con mi mujer. 

Dios poderoso y bendito, 
c Cuál ha sido mi delito 
Que otro campo de Agramante 
Ya ral casa viene á ser ? 
¿ No me castigáis bastante 
Con mi mujer ? 

Miro á todos con espanto , 
Mas nadie me aterra tanto 
Como esa maldita vieja 
Que en todo se ha de meter,... 
I Y ese primo que corteja 
A ffit mujer I 

soy de Madrid ludibrio , 
O perdiendo el equilibrio 
De patas en el infierno 

El crimen me hará caer ; 
¿ Por quién , por quién , Dios eterno ? 
I Por mi mujer I 

¡ Ay, pobre paga ! Entre todos 
Me van á comer los codos ; 
Y esa re-suegra gendarme , 
Retrato de Lucifer, 
¡ Ay 1 ni me deja acostarme 
Con ffit mujer, 

1 Soldados , no estéis ociosos ! 
¿ Queréis perseguir faociosos ? 
Venid, patriotas valientes , 
Venid ; yo os he menester. 
Acabad con los parientes 

De mi mujer. 



ESCENA XrV. 
Don ANTONIO, Don PASCUAL. 



Ant. \ Don Pascual I 

í*«c- I Ay, don Antonio ! 

inf. Yo temo que se me hunda 
I^ casa, i Qué baraúnda ! 



¿Quién ha entrado aquí? 

Pase, \ El demonio 1 

Ant, I Tanto ruido todo el día... ! 

Pase, \ Ay, vecino ! 

Ant, Y cuando oí 

Gritos , clamores..., creí 
Que estaba usté en la agonía. 

Pase. Sí , señor; ó poco menos. 

Ant, I Hoy que humilde en un establo 
Nace Dios... I 

Pase, Me lleva el diablo , 

Y por pecados ajenos. 
Ant, Cuénteme usted... 

Pase, I Qué epidemia ! 

Ant, Ya sabe usted que le quiero. 

Pase, Si ; siendo usted mi casero 
Ni me embarga ni me apremia. 

Ant, Usté es honrado ; yo rico. 
Sé que el tesoro está exhausto... 

Pase. \ Soy de la patria holocausto ! 

Ant, Por dos mil reales y pico... . 

Pase. Hoy que he tomado del arca 
Una paguita, ¡qué estrella ! 
Se conjuran contra ella 
Diez pueblos de la comarca. 

Ant. ¿ Qué dice usted P ¿ Con qué ti- 
tulo... ? 

Pase, {Oh villanoi trogloditas! 

Ant. Vaya, cuente usted' sus cuitas... 

Pase. Oiga usted. Primer capítulo. 
Mi mujer... Ya usted sabrá 
Que se muere por un dije... 

Ant. Algo... 

Pase. Pues, señor, ¡ me eiige 

Media paga para un boa ! 

Ant. No es justo, que están muy malos 
Los tiempos... 

Pase, ítem. Su abuela 

Y otros de la parentela 

Me abruman con sus regalos. 
Ant, ¡Hombre!... 
Pase, Oiga usted. 

-^«í- Adelante. 

Pase, Son tortas negras y duras , 

Y huevos con galladuras , 

Y un pollito vergonzante. 
Ant. \ Nada menos ! 

Pase. Sí, señor; 

Y entre propinas y porte 

Ya me ha hecho dar mi consorte 

Siete veces su valor.— 

ítem mas. Los muy beodos..., 

Lo peor, don Antonio , es esto , 

Con tan frivolo pretesto 

Se me encajan aquí todos. 

Ant. ¿ Qué me cuenta usted ? 

Pf^c. Sus céspedes 
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Han abandonado en masa , 

Y está invadida mi casa 

Por una legión de huéspedes. 
Ánt. \ Pobre don Pascual I 
Pase, La tia , 

Los primos , la abuela anciana, 

Los sobrinitos, la hermana... 

Y toda la dinastía. 

Ant. Contra la inJusU invasión 
De tanto deudo importuno 
¿No habrá nn medio? 

P(ue. Solo hay ono. — 

Tiraitne por el balcón. 

4,ni. iCómol... Pues yo, es cosa cierta , 
Los cogiera de los cuellos 

Y los arrojara á ellos , 

Si no se van por la puerta. 

Pase, Por fin ahora el somaten 
Me ha dejado descansar. 

Ant. ¿ Dónde han ido? 

Pase. A pasear. 

Ant. ¿ Y la cosUlla ? 

Pase, También. 

Ant. I Pensamiento peregrino 1 
¡ Oh! sí, si... Yo haré el despejo.*. 

Pase.¿Eh? 

Ant. Tome usted mi consejo, 

Y se salva usted , ve(;ino. 

Pase, Y á gentes tan temerarias , 
Tan gorronas é impolíticas... 
¿Cómo... ? 

Ant. En circunstancias criticas. . . 
Medidas extraordinarias. 

Pase, j A ver? Yo en usted confio... 

Ant. Sin que quede ni un esparto , 
Desalquilemos el cuarto, 

Y bájese usted al mió. 
Pase. {Oh qué buena ideal 
Ant. Asi, 

Cuando vuelvan sus mercedes. 
No hallarán... mas que paredes. 

Pase. I Bravo ! Sí ; al instante, si. 

Ant. \ Al avio I 

Pase. Yo me atonto... 

AnU Venga el criado... 

Pase. ¡Ramón! 

{Llamando.) 
No hay tiempo... La confusión... 



ESCENA XV. 
Don pascual, Don ANTONIO, RAMÓN. 



Ant. \ Ah! Rj^a á mi cuarto, j Pronto ! 
Con mis criadoí» volando 



Vuélvete aquí , y además 
A seis mozos llamarás 
De cordel... 

{Ramón duda y mira á su amo.) 
Pase. Vé : yo lo mando. 



ESCENA XVI. 
Don pascual , Don ANTONIO. 

Pase. Van á alborotar la canté 
Si ven cerrada la puerta. 

Ant. Yo me quedo. Estará abierta. 
Yo les daré pasaporte. 

Pase. Ya de su chasco me rio , 
Y aun lo merecen mayor; 
Pero c y mi mujer, señor ? 
¿ Qué va á ser de ella , Dios mió ! 

Ant. ¡ Eh ! No sea usted tan... bobo. 
Que rabie. 

Pase. i Pobre Ineelta! 

Ant. También ella necesita 
Ver las orejas al labo. 

Pase, Tal vex haciéndola instancias... 

Ant. O no hay nada de lo dicho , 
O he de obrar á mi capricho 
Conforme á las circunstancias. 
G No fia usted de un amigo ? 

Pase. Sí ; omnímodas facultades 
Doy á usted. ¡ Qué navidades ! 

Ant. Las pasará usted conmigo. 



ESCENA XVn. 
Don pascual, Don ANTONIO, RAMOX. 

(Siguen á Ramón dos eriadosyUíego 
entran ssis moxos ds cordela) 

Ant. Cargad con ese menaje, 
Y á mi habitación con él. 

Pase. ¿Y los mozos de cordel? 

Ramón, Aquí están. 

Ant. i Vivo! 

Pase. |Cw«Í«' 

[Los criados y moxos empiexa» i ^9^ 

mu^Us y lleránelos , yendo y mien(V> 

hasta quedar desocupada la haWtó^'^/ 
Vosotros cuatro, á la alcoba 
Con Ramón y al comedor. 

Ramón. ¿Todo abajo? 

Ant. Si , señor. 
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No ha de quedar ni la escoba. 

{Vase Ramón á lo interior de la casa con 
ctuLtro moxas. Los demás y los dos criados 
sifftien desocupando la sala,) 
Pase. La zanÜMmba y la guitarra 

Y esas capas y ese lio , 
Dejadlo ahí , que no es mió. 

Ánt. {Ali! Ya. 

Pase. Es de ellos. \ Mala... ! 

Un Mono. i Agarra! 

{Á otro.) 
{Los mozos dejan en un rincón lo que 

trajeron los lugareños y se llevan el 

sofá.) 

Pase, Llévate esa cesta » drope , 
Que harto cara me ha costado. ^ 
{ Ay ! Apenas han quedado 

{Reconociéndola,) 
Caatro tortas y el arrope. — 
Despacito... Anda tú ; ayuda.— 

{Á uno que se Ueva la mesa.) 
Con cuidado , que está endeble. 
Ramón. ¿Qué hacemos con este mueble? 
{Volviendo con Rosita dormida.) 
Pase. ¡ Oh ! ¡La nina de la viuda I 
i Por san Francisco de Borja , 
Que no se despierte I 
Ant. Es guapa. 

Pase. Tiéndela sobre esa capa , 

Y por almohada la alforja. 

{Lo hace Ramón y doms.) 
Ánt. Llévate el brasero tú. 

{Á un criado.) 
¿Queda aquí algo? 
Pase, Nada encuentro... 

Ant. Pues, vamos ; á lo de adentro. 
Despachad con Belcebú. 



ESCENA XVIIL 
Don pascual , Dok ANTONIO. 

Pase, i Y ahora , Dios mío, este gasto!... 

Ant^ Yo lo abono. 

Pase. ¡ Ah 1 ¿ Quién te iguala , 

Hombre insigne... 

Ant. I Y en la sala 

Se nos queda el mejor trasto ! 

Pase, ¿Cuál!' '-o v<jg... 

Ant. I Usted , demonio ! 

¿ A que alejar con empeno 
Los muebles 8i queda cl dueño? 
¡Largúese usted! 

Pase. [ Don Antonio ! 



Ant, Pronto , que van á volver. 

Pase. \ Adiós... , mi tugurio... , adiós! 
¡ Inés!... Reniego de los... 
Parientes de mi mujer ! 



ESCENA XIX. 
Don ANTONIO. 

No va á armarse mala lambra 
Cuando vuelva esa langosta 
De parientes. En verdad , 
Algo pesada es la broma ; 
Pero harto lo han merecido. 
¿ No hay sino vivir de gorra, 

Y á titulo de pariente 

Y porque envío unas tortas 
Pegar la tostada al prójimo ? 
¡ Ojalá en letras muy gordas 
Se imprimiera este suceso 
Para escarmiento de posmas 

Y se circulara á todos 

Los pueblos de la redonda I 



ESCENA XX. 
Don ANTONIO, RAMÓN, um Crums. 

DOS MOZOB. 



Ant. ¡Hola! ¿Se ha desocupado 
La casa? 

Ramón. Sí , sefior. Toda. 

Ant. Bien está. Paga á los mozos. 
Aquí tienes media onza. 
Con mis criados después 
Repartirás lo que sobra. 
Idos abajo; dejadme 
Aquí solo ; y punto en hoca. 



ESCENA XXI. 

Don ANTONIO, ROSITA. 

Ant. Gracias á Dios, nos han dado 
Bastante tiempo... 

{Despierta llorando Rosita,] 

¿Quién llora...? 
¡ Ah ! La cliiqullla... 
Ros. ¡Mamá! 

(Se levanta.) 
Ánt. Ya va á venir. Calla , mona. 
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Ros, ¡Mamá, mamá!... 

ÁnL j Qué hago yo 

Con este embeleco ahora? 
Mas siento raido... Ya Tienen... 

Ros» Yo <iuiero tortas. 

Ant, No hay tortas. 

Toma dos cuartos y calla. {Se los da,) 
Aquí están, i Qué familiotal 



ESCENA XXÍl. 

Don ANTONIO, ROSITA, Dosa INÉS, 
TODOS LOS Parientes, AMBROSIA, LUGAS. 

Inés. \ Pascual !... ¿Dónde está Pascual? 
Ros. ¡Mamá...! 

QuiU i Mi niña I... ¡ Tan sola... ! 

Inés, ¡Don Antonio aqui 1 
Mac. Los muebles... 

Ant. Beso á usted los pies, señora... 
Maur. La sala desocupada... 
Cenon, ¿Qué es esto? 
Inés. \ También la alcoba 1 

{Mirando desde la puerta.) 
Tib. jY la cesta? i Yo quería 
Dar un asalto á la orza ! 

Inés. ¿Me explica usted, don Antonio, 
Este misterio? 

Ant. Es la cosa 

Mas sencilla. Don Pascual • 
Por ahorrarse trapisondas 
Ha desalquilado el cuarto. 
Inés. Pero ¿dónde está? 
Ant. Se ignora. 

Solo ha dicho : « Los parientes 
De mi esposa me acosan , 
Y por libertarme de ellos 
Me irla á las Californias. » 
^i'(. ¡Qué insulto! 
Amb. ¡ Qué picardía ! 

Cenon. Tiene razón que le sobra. 
Ja, ja, ja. 
Maur. I Qué acción tan baja ! 
Pet. ¡Grosero! 
Tib. \ Mal primo ! 

Mac. ¡Idiota! 

Ules. ¡ Justicia de esc bribón 
Que á su mujer abandona ! 

Mac. i Y nuestra noble prosapia 
Ha de sufrir tal deshonra ! 

Maur. Me dará satisfacion , 
¡O por vida de Mahoma!... 
Mac. Tú debe? quejarte á un jues... 

[A doña Inés.) 



Ant. Suplico á usted que me oiga 

[A dona Inti.] 
Aparte. 

( Se la lletHi á un extremo y habla aparte 

con ella. ) 
Quit. Aquí ya es forzoso 
Tomar medidas... 

Cenon. No hay otra 

Que tomar sino marchamos. 
Confesemos que es chistosa 
La ocurrencia... 

Mac. \ Quita allá ! 

MI dictamen es que ahora... 

{Forman corro los parientes y consuUm 
» en vox baja.) 

Ant. Ni hay causa para diTorcio 
Ni diera á usted buena nota 
Esa idea. A sus maridos 
Deben seguir las esposas. 

Inés. ¿Y mis parientes? Confiero 
Que todos aquí ¡es historia! 

Ant. Ellos, ó él : elija usted. 
Si cede usted , él perdona. 
Yo sé dónde está. 
Inés. i Villano ! 

Ant. Con Insultos ¿qué se logra? 
Inés. ¿Dónde está? Dígalo usted. 
Ant. Saber primero me importa 
Si usted quiere paz. 
Inés. No. ¡Guerra! 

Ant. ( Para que no haya camorrai 
Habré de capitular 
Aunque lo pague mi bolsa. ) 
Mal le paga usted, ingrata. 
Él la ama á usted ; éi la adora, 

Y quizá en este momento 
El boa suspirando compra. 

Inés. ¡Qué escucho! ¡El boa! ¿Tendré 
boa? 

Ant. Yo empeño en debida forma 
Mi palabra. 

Inés. Suya soy. 
¿Dónde...? 

Ant. En mi cuarto. 

Inés. Estoy pronti. 

Mac. Inés , Ten á dar tu voto 
Porque si ahora no se toman 
Medidas extraordinarias... 

Inés. La que de honrada blasona 
Obedece á su marido,... 

Y yo lo pongo por obra. 
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ESCENA ULTIMA, 

DoM ANTONIO , LOS Parientes , 
AMBROSIA , LUGAS. 

Mae. ¿Lo oís? ¡Se va! ¡Nieta indigna! 

Maur. Marido y mujer se mofan 
De nosotros. 

Quit. ¡La embustera! 

Pet. i La descastada ! 

Mac. i La hipiksrita ! 

Cenon. Ja , Ja... Tendré qué contar... 

Maur, Vaya, y ¿qué hacemos ahora? 

Quit. Quedarnos aquí... 

Ant. Imposible. 

Yo, casero, á mucha honra 
Lo tendría; mas ya corre 
Por cuenta de otra persona 
El cuarto. 

Maur. Fuerza es tomar 
La resolución heroica... 
De largamos. 

Quit. Juntos no. 

Porque es mucha Babilonia. 
Cenon. Volvámonos al lugar. 

(A tus hijos,) 
Mac. Yo al parador. 
Quit. Yo ala fonda.— 

La culpa ha sido de ustedes 
Que se entran sin ceremonia 

Donde nadie los llamaba. 
Mac. ¡Cómo se entiende! ¡Piojosa! 

La intrusa eres tú , que vienes 

A comer la sopa boba 

A titulo de cuñada 

De un primo tercero. 



i Quit, Rosa, 

I {Tomando de la mano á su niña.) 

Vamos de aquí, vamos, antes 
I Que me arrebate la cólera. 
I {Vase con la niña.) 

Cenon. Tú también por gobernar 

{A doña Macario.) 
Casas ajenas... 

Mac. Tío Roñas , 

¿ Y á qué has venido tú aquí? 
Cenon. ¡Eh! Yo... 

Mac. A llenar la bartola 

Con esos dos zangandungos. 
Maur, ¡Zangandungos! 
Cenon. Está chocha. 

Mac. ¡Oiga el muy...! 
Cenon, Coje esos bártulos, 

Lucas. 
7tb. Venga mi zambomba. 
Ant, (c No acabarán?) 
Mac, Vamos, hija. 

Pet. ¡Pelones! 

Mac, Vamos, Ambrosia. 

Maur, ¡Canalla! 

{Todos á un tiempo al salir.) 

Mac. i Tramposos ! 

Tib. \ Bruja ! 

(Tocando la ^íamboniba.) 

Mac. ¡Peleles! 

Amb, ¡Bruto! 

Lucas. ¡Facciosa! 

{Siguen dentro voceando.) 

Ant, ¡ Qué maldita parentela ! 
Aun se oye la jerigonza. — 
Si me caso, de la inclusa 
Tengo de sacar la novia. 



ELLA ES ÉL, 



COMBDU EN UN ACTO, 



ESTHENAftA W BL TEATRO DBL PRÍNCIPE EL DÍA 15 DE FEBRERO DE 1838. 



PERSONAS. 



CAMIU. 

RITA. 
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ESCENA PRIMERA. 
CAMILA, RITA. 

{Bita aparece ocupada en aigwM labor de 
tu sexo. Llega Camila, se sienta y toma 
también algo de costura.) 

Cam, lEhl Ya he dejado la pluma. 
Ahora la aguja. 

Rita. \ Qué afán I 

Vida llevas de azacán. 
No sé cómo no te abruma. 

Cam. I Qué quieres ! Mi pobre Alejo 
Es un bendito de Dios. 
Yo trabajo por los dos... 
Y goxar de Dios le dejo. 

Rita, i Qué corazón de calandria! 
¡ Qué pobre hombre 1 Vale mas 
No oasarse una jamás 
Que casarse con tal mandria. 

Cam. Tú que eres de mi marido , 
Rita, tan severo juez... , 
Hablemos claros; (ai vez 
No le hubieras escupido. 
Mas de tu fallo importuno 



No me admiro. Es natural 
Que de todos hable mal 
La que no tiene ninguno. 

Rita. ¿Ya te picas?... iQuéboMil 
Yo te hablo de esa manera, 
Camila, porque quisiera 
Verte mejor empleada. 

Cam. ¿Crees tú en hombres pcrfertw? 
No lo es mi consorte; no, 
Pero tiene prendas... 

Rita. Yo 

Solo he visto sus defectos. 

Cam. \ Con tales ojos le ves ! 
Tu juicio es aventurado. 
Que al cabo no le has tratado 
Mas que dos dias ó tres. 

Rita. Eso tiempo hace que habito 
En tu amable compaTiia , 
Mas ya la fama decía 
Que tu esposo es... un bendito. 
¡Qué simpleza 1 i Qué desidia! 
I Qué poquedad!... claman todas. 
I Pobre moza! ¡ Tristes bodas ! 

Cam. Y eso... ¿ es caridad... , ó envidia: 

Rita. ¡Camila! 

Cam. Error puede haber 

En juzgar por la apariencia. 
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• Bita, Pues , hija, toda Valencia... 

Cam, Valencia no es su mojer. 
Falta de mundo y de trato 
Tal ves le han hecho indolente ; 
Tal Tez por ser complaciente 
Le acusan de mentecato. 
Tiene sobrado caudal 

Y poqiHsima ambición : 
D^uidó su educación 
Ciego afecto paternal ; 

Y asi , Rita , á dulces ocios 
Hai que á brillar inclinado , 

Y algo flojo y desmañado , 
No se cuida de negocios. 
Su dulzura, no lo niego, 
Tal vez raya en timidez; 
Mármol parece tal vez , 

I Y es su corazón de fuego! 
No carece de valor. 
Mas le falta atrevimiento; 
No le falta entendimiento , 
Pero le sobra candor. 
Digna es en fin de la mía 
Su alma amorosa y sin hiel , 

Y si algo malo hay en él, 
Es ser bueno en demasía. 

Rita. Gonflésame que si pones 
En el cielo á tu marido 
Solo es porque ha consentido 
Que lleves tú los calzones. 

Cam. Lo que otras envidiarán 
Yo como carga lo tomo 
Por ahorrar un mayordomo 
Que á mis hijos robe el pan; 

Y administradora fiel 
Gual tierna consorte soy, 
Que un solo paso no doy 
Sin consultarlo con él. 

Rita. I No tiene mala prebenda I 
Tú trabajas, y el muy zote... 

Cam. Ya que me casé sin doto 
Conservar debo su hacienda. 

Rita. SI es tan débil criatura. 
Cambiad de una vez los frenos , 

Y que él se encargue á lo menea 
Del planchado y la costura. 

Cam, Rita, la lengua deten. 
El que á mi esposo deprima... 
RitcL Esto es una chanza r prima, 

Y lo digo por tu bien. 
I Te llama cara mitad ! 

Y miente ; que tú eres él , 

Y eres tú. Ese hombre de miel 
¿Qué hace? 

Cam. Mi felicidad. 

Rita, Y eso... ¿ quién te lo asegura? 
r, Y si esa condescendencia 
Ñafíese de indiferencia , 



Camila , y no de temaran 
¿ Se despoja asi nn marido 
De la autoridad suprema? 
Quizá sea estratogema 
Lo que parece descuido. 

Cam, tNo! 

Rita. Tal vez, mientras el opto 

De esa blandura estudiada 
Te adormece confiada 

Y fascina tu amor propio... 
Cam. I Qué ruin cavilosidad i 
Rita. Te teme mas que to ama , 

Y sacrifica su fama 
A la dulce libertad. 

Cam. i Qué lengüecito de perla! 
I Calla ! Me haces padecer... 

Rita. Quien descuida á su mujer... 
No está lejos de venderla. 
¿Quién sabe si ya se cansa 
De tí, y á lo somormujo.... 
Con ese aire de cartujo...? 
I Guárdate del agua mansa ! 

Cam, ¡Oh! 

Rita» Quizá cuando sin pena 
Su cetro á tus manos pasa 
Cuidados no tiene en casa 
Porque los tiene en la ajena. 

Cam. I Oh cielo ! ¡ Pagar así 
Mi tierna solicitud... I 
lAh!No. Tanto ingratitud 
No cabe, bien mío, en ti. 

Rita \ Ah , que amor constante y fiel 
Ogaño ya no se estila! 
¿No quisiste tú, Camila, 
A otro amante antes que á él? 

Cam. ¿Otro amante? Si... Marcelo. 
Le hablé dos dias ó tres ; 
Se fué á la guerra , y después 
No le he vuelto á ver el pelo. 
Entonces era ton tierna 
Mi edad, ton sujeta á engaños... 
¿ Qué mujer á los quince años 
Siente una pasión eterna? 
Una niña ya sabrás 
Que suele poner su amor 
En el que baila mejor 
O en el que la adula mas. 
Amor del primer abril , 
Muchos autores lo han dicho, 
Mas que amor es un capricho , 
Es un antojo pueril. 
Buscando á ciegas el bien 
El corazón nos exhorto 
A querer; y poco importa 
Cómo, hasta cuándo, y á quién. 
Cuando se fué á Calahorra 
Don Marcelo , c<iui^° dirías 
' Que á los tros ó ruatro diai 
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Me consoló? Una cotorra. 

Alia. Morir juraste ó jamás 
Ser de otro dueño ; ¡ y cruel 
Te has casado ! ; Y no con éll 

Cam, i Y no me he muerto ! Ahí verás. 
Él no me escribió... 

Rita, Ya ves; 

La guerra... Y un año entero 
En Estella prisionero... 
Pero te escribió después. 

Cam, Ya era tarde. Gomo un sueño 
Se había ya su memoria 
Desvanecido, y mi gloria 
Se cifraba en otro dueño. 

Rita. I Plantar á tan fino amante! 
I Qué inconstancia ! ¡ Qué desliz! 
fil te hiciera mas feliz 
Que ese hombre insignificante. 

Cam, ¿ Mas feliz que soy ahora ? 
¡ Imposible! ¿ Y qué sé yo 
Si el otro se acuerda ó no...? 
Rita, Prima , yo sé que te adora. 
Cam, ¿Quién te ha dicho...? 
Rita. Está en Valencia. 

Cam. ¿ De veras? 
Rita, Haciendo alarde 

De su constancia , ayer tarde 
Llegó con la diligencia. 
Cam. ¿Tú le luis visto? 
Rita. A fe de Rita , 

Guando de misa salí, 
i Me ha hablado tanto de tí 1... 
Vendrá á hacerte una visita. 
Cam, I A mí una visita! ¿V cuándo?... 
Rita. Hoy mismo. — ¡ Chica, ya tiene 
Dos charreteras y viene 
Gon la cruz de san Femando ! 
En la fonda nueva se halla. ^ 
Recíbele, que harta pena... 

Cam. Gomo amigo , enhorabuena ; 
Pero... 
Rita, {Tu marido! Galla. 

( Se levantan. ) 



ESCENA U. 
GAMILA , RITA , Don ALEJO. 

( Llega don Alejo con caña y demás avios 
de pescar, y ai entrar los entrega á 
Bruno , que se retira con ellos, ) 

Alejo. ¡ Bruno ! ( Llamando. ) 

\ Camila adorada ! — 
Lleva ese matalotaje 



Allá dentro , y ten cuidado 
Gon loe gatos , ne se traguen 
Un anzuelo. — i Prenda mia ! 
Perdona si vengo tarde , 

Y dame un abrazo. 

( Ábraxa á CtmUa, ) 
I Hermosa! 

Cam. Exoosado es preguntarle 
Qué has pescado , porque siempre 
Vacio el cenacho traes. 

Rita. O cuando mas una rana... 

Alejo. Decís bien. No me da d palpe 
Para la pesca; ni creo 
Que la fortuna me llame 
A prosperar por el agua. 
Bien que... i por ninguna parte ! 
Es fatalidad. No emprendo 
Cosa que no se desgracie. 
Para mi es arco de iglesia 
Lo que para otros muy fácil , 

Y el dia en que no cometo 
Diez torpezas garrafales 

No quepo en mí ; me figuro 
Que he puesto una pica en Flandei. 
Solo en la elección de esposa 
Fui feliz ; que eres un ángel , 
Camila... ; y aun eso fué 
Porque te eligió mi padre. 
Yo estaba muerto por tí , 
Mas no osaba declararme, 

Y si él no pide tu mano 
Hago*, de fe, nn disparate. 

I Hola ! Y gracias que soy rico , 
Que si hubiera de ganarme 
El sustento con mí industria... 
Ya sabe Dios lo que se hace. 

Cam. Entonces te hubieran dado 
Otra educación... 

Alejo. iQuédiantre!... 

j Si no sirvo para nada I..* 
Rita. Bueno es que tú lo ^^^ 
Alejo, Es que por ser lego en todo 

No sé ni aun mentir. No obstante, 

Si ahora me quejo es de vicio , 

Porque hoy he echado un buen law*- 
Cam, ¿De veras? 

Alejo, Sí. , , 

Cam. ¿Quéha5pe«»»^- 

AUjo. Una anguila como un cable. 
Cam, I Una anguila! ¿ Y no lo anancla^ 

Gon trompetas y timbales? 

¡ Qué alegría ! Justamente 

No hay pez que tanto me agrade. 

Voy á que Juana la guise 

Gon la salsa que ella sabe. 
Alejo. No vayas. El caso es q«^ • 

Perdona... 
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Cam. ¿ Qué ? 

Alejo. No te enfades. 

El caso es que... no la traigo. 
Llegó un pobre vergonzante 
A pedirme una limosna, 

Y para aplacar su hambre 
Se la di. 

Cam, \ Válgame Dios ! 
Alejo. I Qué quieres ! Por no arriesgarme 
A malgastar el dinero, 

Y porque no me lo estafen 
Mis amigos , hace dias 
Que no llevo ni dos reales 
En el bolsillo. 

Cam, Haces mal. 

Una vez que eres tan frágil , 
Lleva iK>co , mas no vuelvo 
A consentir que te marches 
Sin nada; que hay ocasiones 
En que no se excusa nadie 
De tirar un peso duro, 

Y yo no quiero que pases 
Por mezquino. 

Rita. Con decir : 

Mi mujer tiene la llave... 

Cam. ¿ Por qué no diste las señas 
De casa á aquel miserable ? 
Le hubiéramos socorrido , 
Que nadie de mis umbrales 
Se aparta desconsolado ; 
Pero eso de regalarle 
La anguila sin mas ni mas... 
¿No es una lástima? 

Al^o. ¡Y grande! 

t Si supieras qué trabajo 
Me costó el sacarla al aire 1 
Tira de este lado , aprieta 
Del otro , y dale que dale... 
Sudando estoy todavía... — 
c Y el pañuelo? i Virgen madre... 1 

( Buscando el pañuelo en los bolsillos, ) 

i Lo perdí ! ¡ Me lo han birlado ! 
S'amos; soy un badulaque. 
¿Quién habrá sido...? 

Cam, Tal vex 

El mismo á quien regalaste 
La anguila. 

Alejo. I Fatalidad ! 
¡ Y nueveclto ! \ Flamante I 

Cam. Dos van en esta semana. 

Alejo. Con efecto; ¡ y es hoy martes! 

Cam. Vaya ; sacaremos otro. 

Rita. Bueno será que se lo ates 
Al ojal de la levita. 

Alejo. No. Yo tendré en adelante 
Mas cuidado, i Hay tanto pillo ! 
¡ Infeliz del que yo atrape ! 



Del primer palo... 

Cam. i Cuidado 

No te suceda el percance 
Del otro...! 

Alejo. ¿Cómo...? 

Cam. Oye un cuento 

Que refería mi padre. 
Erase un pobre demonio 
Que un dia... , también fué martes , 
Salió á comprar en la plaza 
No sé si pescado ó carne. 
Como siempre en el mercado 
Hay bulla y sobran truanes , 
Sacáronle del bolsillo 
Del pantalón , ó del fraque , 
El dinero que llevaba , 
Que eran diez ó doce reales. 
Volvióse sin el recado. 
Contó á su mujer el lance. 
Pidióla otra vez dinero, 

Y sacando del estante 
El sable de su cufiado , 
Sargento de provinciales , 
La dijo : « A la plaza vuelvo. 
Veremos si otro tunante 

Me viene á robar ahora. 
Diez minutos no cabales 
Tardó en voiver. La consorte 
Le pregunta : « Vaya ; ¿ traes 
La compra ? — ¿No he de traerla ? 
Responde mi hombre muy jaque. 
Figúrate... » Aquí es preciso 
Imitar sus ademanes. 
• Figúrate que el dinero , 
Que me abultaba bastante... , 
Era un cartucho de cuartos : 
Lo llevaba casi casi 
Fuera del bolso derecho 
Del pantalón , y á esta parte 
Entre el brazo y la tetilla 
Mi serrucho formidable. 
Iba asi... de medía anqueta , 
Como quien mira á levante , 
Mas con el rabo del ojo 
Observaba la otra margen. 
Llego pues ; compro mi avío , 

Y con el mismo talante 
Vuelvo á casa , deseando , 
Asi san Pedro me saive. 
Que al bolsillo tentador 

Se atreviese algún pillastre , 
Porque entonces ¡ no hay recurso ! 
Le abro en canal... 

( Figura tirar del sahh. ) 

I Voto á Sanes ! 
No me han quitado el dinero .. 
Pero { me han quitado el .«a ble ! • 
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ESCENA Ul. 
CAMILA, RITA, Don ALEJO, BRUNO. 

Bruno. Ahí está el procurador 
Don Bonifacio Pelaez , 
Que viene á tratar del pleito... 

Alejo, Si ; terá aquel que entablaste 

( A Camila. ) 

Sobre el melonar de Alclra...— 
A mi no tienes que darme 

( A Bruno. ) 

Tales recados : ¿entiendes? 
Mas ya veo que no sabes, 
Gomo ha poco que nos sirves , 
Que esos negocios ataúen 
A mi esposa. 

Bruno. Yo creía, 
Salvo superior dictamen , 
Que el hombre, y no la mujer , 
Era aquí y en todas partes 
El jefe , el rey de su casa. 

Alejo. Si; pero yo días hace 
Que abdiqué. Tenlo entiendido. 

Cam. Di al procurador que pase 
Al despacho y que me espere 
Un poco. Voy al Instante. 



ESCENA IV. 
CAMILA , RITA , Don ALEJO. 

Cam. ¿Vas tú á salir? 

Alejo. Si, querida; 

A no ser que tú me mandes 
Otra cosa. 

Cam. ¿ Adonde piensas 
Ir? 

Alejo. Al café : ya se sabe. 
Alli me estoy como un santo 
Jugando ¿ las damas grati9 , 

leyendo la Gaceta , 
Hasta las tres de la tarde. 

Cam. Hoy es el último día 
Para elegir concejales. 
Ya olvidabas... 

Alejo. Como yo 

No pretendo ser alcaide... 

Cam. ¿ Y qué importa ? Es tu deber 
Procurar en cuanto alcances 
Que cals:an en buenas manos 
Los cargos municipales. 

1 Qué! ¿serás indiferente, 
Como tantos holgazanes , 



Al mas precioso derecho...? 

Alejo. Bien : yo votaré. Si ; ante« 
De Ir al café... 

Cam, ; Cuidad ito I 

No hay que alterar en un apios 
La lista de candidatos 
Que te dio don Pedro Sánchez. 

Alejo. Bien : yo estaré sobre aviso 
Para que otro no me engaite ; 
Mas si por una de tantas 
Funestas casualidades 
Lo echase á perder... Yo siento 
Que no puedas tú encargarte 
De esa comisión. 

Cam. ¡Calla, hombre! 

No sé cómo no te caes 
Muerto de vergüenza... Vamos , 
Anda á vestirte ; no tardes. 



ESCENA V. 

4 

RITA, Don ALEJO. 

Rita. Oye una palabra , Alejo. 
Alejo, Vamos ; ¿ qué quieres f 
Rita. Hablando 

Con franqueza , eres muy blando 

Y quiero darte un consejo. 
Lo que dentro de aquí pasa 
Tiene eco fuera de aquí. 
Todos se burlan de ti 
Porque eres cero en tn casa. 

Alejo, La respuesta que yo doy 
Al zumbar de tanto tábano 
Es que á nadie importa im rábano 
Si soy cero ó no lo soy. 

Rita. Malos principios son eses : 
Dígolo porque te estimo. 
No seas tan calvo, primo. 
Que se te vean los sesos. 
Bien que el popular murmullo 
Culpa menos en verdad 
Del marido la bondad 
Que de la esposa el orgullo , 
Malo es que una y otra lengua 
Formen juicios temerarios 

Y hagan de ti calendarlos 

Que al fin ceden en tu mengua ; 
Tanto que al ver tu aparejo 
De pescar dicen por vicio : 
Hace bien , que ese es oficio 
De... i Ya me entiendes , Alejo 1 

Alejo. Pero, señor, si es honrada i 
Si es discreta mi mujer, 
¿ Por qué quitarme el placer 
Dp quererla y no hacer nada ? 
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¿Qué logro yo si reclamo 
Un mando que me niülesta ? 
Ningún trabajo me cuesta 
Obedecer á quien amo. 
El mandar me toca ; sí ; 
Pero , si yo 'no me amano , 
¿He de llamar á un extraño 
Para que mande por mí P 
Dios me hizo asi..., no sé cómo , 

Y pues quiso darme en ella 
A un tiempo consorte bella 

Y excelente mayordomo , 
Quiero que mande sin tasa 

Y de sátiras me rio ; 

Que haga su gusto y el mió..., 

Y todo se queda en casa. 
Rita. Pero verte esclavizado 

Como un ilota á sus pies... 

Alejo, No tal. Su gobierno es... 
Un despotismo ilustrado. 

Rita. Ese dulce despotismo 
Pudiera serte fatal , 
Que tal vez bajo un rosal 
Se oculta, Alejo, un abismo. 
A nosotras... ; es verdad 
Que puedes , primo , creer. 
Pues lo dice una mujer, — 
Ni)s daña la libertad. 

Y la que hoy se muestra ufana 
De gozarla tan entera , 

¡ Pobre Alejo ! bien pudiera 
Abusar de ella mañana. 
El amor propio es muy necio. 
Creerá , si se juzga bella 

Y no tienes zelos de ella , 
Que la miras con desprecio. 
(Camila es muy baena esposa , 
Mas como de esas se han visto... 
En fin , el diablo anda listo 

Y la venganza es sabrosa. 

Alejo. Calla, calla. Eso es demencia. 
¡ Ella hacer tal felonía ! 

Rita. \ Guarda, no seas nn dia 
La fábula de Valencia I 

Alejo, i Ah ! no lo seria » no. 
Si hiciera tal desvarío... 

Rita, ¿ La mataras P 

Alejo, No. I Bien mió ! 

Pero moriría yo. 
No hay amor sin conflansa , 
Mas no hay vida sin honor. 
Mataríame el dolor 
Antes que á ella mi venganza. 

Alfa. Bueno es prevenir el mal 
Antes que se venga encima. 
Si ella no fuese mi prima 
Diría... 

Alejo, Mientes. No hay tal. 



Rita. ¡Hombre, mlMtrai no me W'> 
pilco...! 
No falta ya quien la ronde, 

Y aunque ella no corresponde 
Todavía... 

A tejo, \ Cierra el pico 1 

Rita, I Cómo ! ¿ No te causa susto 
Que otro hombre á amarla se atreva ? 

Alejo, Antes me alegro. Eso prueba 
Que yo he tenido buen gusto. 

Rita, Mas si ella por un capricho... 

Alejo. Basta. No seas mordaz. 
Tengamos la fiesta en paz. 

Rita. Pero... 

Alejo, Que calles he dicho. 

¿Tú también aquí pretendes 
Regentar P Marido tierno , 
Cedo á Camiia el gobierno : 
Pero I á ella sola 1 ¿ Lo entiendes ? 

Rita. No te inltes. Sabe Dios... 

Alejo, \ Anda , que eres mala prima! 

Rita. El bien de los dos me anima... 

Alejo, Muchas gracias por los dos. 

Rita. ¿ No me oyes P Pues te senteiicio.«« 

Alejo. Lo que tú no has de comer 
Déjalo, Rita, cocer. 

Rita. Yo. . 

Alejo, \ Dale !... i Dale !... i Slleneiol 

{Alxando la voa,) 
Vive Dios que ya me canso... 
Sepa la prima atrevida 
Que yo no consiento brida 
Aunque parezco tan manso. 

Y pues con tanto despejo 
Me aconsejó , nada bien , 
A la tal prima también 
Quiero yo dar un consejo. 
Cuando en casa ajena se halle , 
Sepa agradecer el pan 

Y el albergue que le dan , 

Y Olga, y vea, y coma, y calle. 



ESCENA VI. 
RITA. 

¡ Necio , de oirme te enojas 
Cuando te quiero salvar I 
Eso se llama tomar 
El rábano por las hojas. 
Mas ya que eres tan jumenta 
Que no entiendes la razón , 
Yo he de darte una lección 
Que te sirva de escarmiento, 
Y esa prima del demonio , 
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Esa fatua , presuaMa... 

\ Qué ufana está , qué engreída 

Con su feliz matrimonio ! 

Diez y siete años tenía 

Jí\ rasarse... \ mal pecado !... 

Y yo á los treinta he llegado 

; Sin pisar la vicaría 1 



ESCENA VII. 
RITA , BRUNO , Don MARCELO. 

Bruno. Don Marcelo... 

{Anunciando,) 

Rita. ; Ah ! Que entre , que entre. 

Bruno, Entre el seíior militar. 

(Entra don Marcelo.) 

Rita. Pasa el recado á mi prima. 

{Se va Bruno.) 

More. Acaso es temeridad 
El entrar yo en esta casa ; 
Que para siempre jamás 
Debiera huir de esa pérfida... 
Mas una mano fatal 
Me arrastra... Sí ; verla quiero 
Ynuldecir... 

Rita, \ Satanás ! 

¡ Que está el marido... ! 

Marc. Que esté. 

No le vengo á disputar 
Su conquista. Mas la ingrata 
Mis justas quejas oirá. 

Rita, ¡Prudencia! ¿Quién sabe....' 
Acaso... 

liare. \ Qué escucho 1 ¿ Podré esperar. .? 

Rita, Tal vez... El primer amor 
No suele borrarse tan... 
Nada de quejas. El tiempo... 

Jíarc. Pero ese feliz rival , 
Ese marido... 

Alto. Es un sandio ; 

Marido de mazapán. 

Marc. ¿Cómo...? 

Rita. Aqui ejerce mi prima 

La suprema autoridad. 

Marc. j Cierto P 

Rita. I Que viene ! Hable usted 

Como amigo y nada mas. 



ESCENA Vni 



CAMILA , RITA , Don MARCELO. 

Cam, Bien venido , don Marcelo. 

Jíarc. Señora... (¡ Qué hermosa está !) 

Cam. Doy á usted la enhorabuena 
Por su ascenso. 

Marc. Esa bondad 

Agradexco mucho ; pero... 

Cam, ¿No se quiere usted sentar? 

Jíarc. Gracias.. 

Rita. Hasta luego... 

Cam. Aguarda... 

[En TOS baja.) 

Yo me voy si tú te vas. — 
¿ Y viene usted á Valencia 

(i don Marcelo.) 

De asiento ? 

Jíarc. ( i Qué frialdad ! ; 
Creo que sí. Yo también 
Debo á usted felicitar 
Por su casamiento. 

Cam. Estimo 

La atención. Es natural 
Que tan buen amigo tome 
Parte en mi felicidad. 

Jforc. (i Y me insulta!) ¿Tan dichosa 

Es usted? 

Cam. Hasta no mas. 

Jíarc. Ya se ve; cuando se lleva 
Contenta el alma al altar 
Y no perturba ningún 
Remordimiento su paz... 

Rita. ¡Por Dios...! 

{A don Marcelo en voi hoja. 

Cam. No comprendo á ustpd. 

Jíarc. Esa es ya mucha crueldad. 
¿Olvida usted...? 

Cam» Don Marcelo, 

No me quiera usté obligar 
A un desaire. Cualesquiera 
Que fuesen cuatro años ha 
Nuestras relaciones, lazos 
Que debe usted respetar 
Me impiden oir sus quejas, 
Que son inútiles ya. 

Jíarc. Si usted perdió la memoria 
Cambiando la voluntad , 
La mia es fiel por desgracia 
Como mi pasión fatal. 
Pero usted por su alma juzga 
El alma de los demás, 
Y falsa... 

Cam. NI Juzgo anadie, 
Ni nadie me ha de juzgar 




ACTO ÚNICO, 



369 



Sino mi marido. Beso 
A usted la mano. 



ESCENA IX. 
RITA» Don MARCELO. 

Jfarc. iQuéUl? 

¿Se trata á an negro peor? 
¡ Y no poderme vengar ! 
j Y ella... ! Estoy desesperado. 

Bita. No ha sido usted tan sagas 
C<Mno debía. De buenas 
A primeras i allá va 1 

Jfarc. ¿Cómo reprimir el labio 
Gaando el pecho es un volcan? 

Bita, No pierda usted la esperansa. 
El león se amansará. 

Jfarc. Antes moriré dénselos. 

Bita. No dejarme á mi marchar. 
Evitar explicaciones, 
Huir en fin... 

Jídrc. i Desleal ! 

Bita. Ella se teme á si misma, 

Y si usted muda de plan... 

Jíorc. ¿Qué plan... ? Me ciega U cólera, 

Y ahora me siento incapax 
De oir consejos... 

Bita, Se acerca 

{Mirando adentro.) 
El marido, i Por piedad... I 

Jíorc. No tema usted. £l no tiene 
La colpa... 



ESCENA X. 
RITA, Don MARCELO, Dom ALEJO. 

Jfarc. I Hola I { Es muy galán ! 

Alejo. ( { Bien ! { Mano á mano mi prima 
Con un bisarro oficial { 
I Si la sacase de penas... 
Y de mi casa I ) 

Rita. Ya están 

Frente á frente. Tal ves 
Camorra... Esto marchará.) 



ESCENA XI. 
Don ALBIO , Don MARCELO. 

AUjo. Caballero... 

Jíorc. Señor mió... 

Alejo. Si usted no lo toma á mal 
Quisiera saber á quién 
Tengo la honra de hablar. 

Jíorc. Mi nombre es Marcelo Estrada; 
Soy... 

Al^o. Ya veo : capitán 
De infantería. 

Jíorc. Conozco 

Desde su mas tierna edad 
A su señora de usted... 

Alejo. I Ah ! Bien. Usted me tendrá 
Por su servidor y amigo... 

Jíorc. La he venido á visitar 

Y á darle mi parabién 
Por su coyunda nupcial. 

Al^o. Yo soy el favorecido... 

Jíorc. Si no fuera necedad 
Dar crédito á las hablillas 
Del público lenguaraz , 
Dijera yo como todos 
Que el buen don Alejo Prats 
Ha sido entre los amantes / 

De tan perfecta beldad 
El que merecía menos 

Y el que ha conseguido mas. 
Alejo. Dios se lo pague á Camila 

Que gracia tan especial 
Me dispensó. Sin embargo, 
Puesto que dice el refrán : 
De gustos no hay nada escrito, 

Y que yo ningún puñal 
Pnse á su pecho , pudiera 
Responder sin vanidad 
Que valia mas que todos 
Los candidatos quizá. 
Pues sentenció en mi favor 
Competente tribunal. 

Jíorc. ¿Usted sabe con quién habla? 
Alejo. ¿ No me lo ha dicho usted ]ta? 
Jíorc. ¿Y que tengo malas pulgas 

Y no me dejo sobar 
De nadie? 

Alejo. Y eso já qué viene? 
Yo hablaba aquí en sana paz... 

Jíorc. No hay paz. Yo amaba á Camila. 
Sépalo usted... 

Alejo. ¡Voto asan I... 

{Sonriéndose.) 
¿Usted la amaba? Lo siento, 
Pero usted ve que ya no hay 
Remedio... Ya está casada... 

2^ 



370 



EIXA ES ¿U 



Yo me figuré al entrar 
Que era su dama de usted 
La prima; y sí le es igual... 

JTarc. iQuélsavlto!iAiiiil;VivaDi<»...! 
Pero DO es este el lugar 
Conveniente... Nos veremos. 



ESCENA Xn. 



ALEJO. 



¿Está dado á Barrabás 
Ese hombre ? Según las traías , 
Me quiere desafiar. 
¿ Es delito el ser marido? 
¡ Buena está la sociedad ! 
No basta el amor ; no bastn 
La bendición del altar, 
Ni constar como casado 
En el padrón vecinal. 
No, señor, no{ que, amen da 
Tiene uno que conquistar 
A estocadas la pacífica 
Posesión de su mitad. 



ESCENA Xra. 
Don alejo, CAMILA, 

Cam. ¿No has salido todavía? 

Ál^o. ( No la diré lo que pan* ) 
Camila... 

Cam. Fuera de easa 
Ya ha tiempo te suponía. 
( I Maldito procurador!... 
Se habrán visto... ) 

Alejo. Aún no he salido. 

Cam, Como te vi ya yestldo 
Salir por el corredor... 

Alejo, La hija de mis entrañas 
Me vino á pedir un beso, 
Y el paternal embeleso 
Me entretuvo. \ Qué 1 ¿ lo extrafias? 

Cam. I Ahí No. 

Alejo, Al marcharme después 

Oigo hablar; entro... Era Rita 
Que estaba aquí con visita... 

Cam, Sí. Vas á saber quién es... 
¿Habéis hablado los dos? 

Alejo, Muy poco. Yo no averiguo.M 
Dijo que era amigo antiguo... 
¿ Qué sé yo... ? Vaya con Dios. 

Cam. La verdad clara y sencilla 



De mi boca has de saber: 
Lo exige asi mi deber. — 
Cuando era yo una chiquilla... 

Alejo, ¿Vas á decir que te quiso, 

Y tú también le quisiste , 

Y se fué, y touf Itbt, CMita...? 
I Bien I Dios le dé el paraíso. 

Cam, Lo qoe 70 por él sentí 
Al iniciarme en el mundo. 
No fué amor tierno y profundo 
Como el que te tengo á ti; 
Fué capricho fugitivo... 

Alejo, Si al cabo yo he sido el rey, 
¿Qué me importa? En buena ley 
No hay efecto retroactivo, 

Cam, Bobadas de mi niñas 
Osó recordarme necio ¡ 
Mi respuesta fué el desprecio, 

Y no volverá otra ves. 

Alejo, Bien hará sí es importuno; 
Mas te juro por los cielos 
Que yo de él no tengo lelos, 
Camila , ni do ainguno. 

Cam, Yotejuro... 

Alejo, Cierra el labio. 

Sé que eres fiel y sbioera. 
Si tus diaoDlpas oyera 
Creería hacerte un agrario. 

Ccm, Jamáft... 

Al^o* i Basta !¿ Siempre tw 

Habéis de mandar, señora? 
I Silencio I Yo mando ahora. 
Venga un abraso, y ladios! 



ESCENA XIV. 

CA1QU. 

¡Qué índole tan lioraiQfltl 
Si el mas leve pensamiento 
Contra su honor y su dicha 
Osara abrigar mi pedio , 
La mas Infamo mi^er 
Seria del universo. 
{Cuan diversos caraeterea 
El suyo y el de Marcelo! 
¡ Venir ahorff ese loao 
A acibarar mi contento I... 
Niñadas sin consocneaola 
No lorian ningún derecho 
Para atreverse... ¿ Qué traes? 
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ESCENA XV. 
CAMILA, BRUNO. 

Bruno. Traigo esta esquelita; pero 

(Con una etquela en la Wiano.) 
No sé qué he de hacer con ella. 
Dice el sohre t « A don Alejo, * 
Y que se la dé en su mano 
Me ha encargado el mensajero. 
Él no está en casa, y usted 
Es el alma de su cuerpo. 
El sobre por una parte; 
Usted por otra... Me veo 
Confuso y comprometido 
Como burro entre dos piensos. 

Cam, Pelmaso , dame esa esquela. 

Bruno. En obedecer no yerro. 
Tome usted. 

Cam, ¿Quién la ha traído? 

(Tomándola.) 

Bruno. Un militar. 

Cam* (lAh! Sospecho...) 

Bien está. Vete. 



ESCENA XVL 

CAMILA. 

Veamos... 
{Abriendo la esquela,) 
Don Marcelo firma.*. Tiemblo... 

{Lee pofta si.) 
Bien mi coraton temia... 
¡ Hombre temerario !... i Un duelo I 
¡ Y no ha empuñado janoás 
Una arma mi pobre Alejo 1 
Dicha ha sido que en mis manos 
Caiga este papel funesto , 

Y no en las suyas, que al fin 
Me adora y es caballero , 

Y por su amor y su honra 
Matar se dejara. tOh cielo I... 
Mas ocultarle esta carta 

i De qué senirá si luego...? 
I Desventurada I ¿Qué haré... ? 



ESCENA XVU. 

CAMILA , RITA. 

Rita, é Aquí sólita? ¿Qué es e^o? 
¿Cómo estás tan agitada? 



Cam. (¡Dios mió, Inspiradme!) 

Rita, ¿Puedo 

Saber... ? 

Cam, No es nada... 

Rita. ¿Es acaso 

Ese papel el objeto 
De tu Inquietud? 

Cam. No... (i Qué idea!) 

Te aseguro... 

{Toca la campanilla.) 

Rita. (Aquí hay misterio.) 



ESCENA XVIU. 
CAMILA , RITA , BRUNO. 

Cam. ¿Sabes dónde está la fonda 
(A Rruno aparte salicndole al encuentro.) 
Nueva ? 

Rita. (¿ No digo ? Secretos. . .) 

Rruno. Dos pasos de aquí. 

Cam. Pues corre. 

Pregunta por don Marcelo 
Estrada.. • 

Ri(a. (¿Quesera?) 

Cam. Y dile 

Que se llegue aquí al momento; 
Que tu amo se lo suplica. 

Bruno. £1 amo es usted : entiendo. 

Cam. ¡No, torpe! Tú has de decirle 
Que le llama don Alejo 
Prats. No me nombres á mi 
Para nada. 

Bruno. Ya. 

Cam. ¡Y silencio! 

Nadie ha de saber en casa... 

Bruno. ¿Ni el amo? 

Cam. Tampoco. 

Bruno. Bueno. 



ESCENA XIX. 
CAMILA, RITA. 

Rila, i De cuándo acá esas reservas 
Conmigo que me intereso 
Tanto por tí? 

Cam. No lo dudo. 

Rita. ¿Has perdido acaso el pleito? 
O ¿qué accidente imprevisto...? 

Cam. No es niugun negocio serio... 

Rita. Si no te fias de mí... 

Cam. Ya lo salir is con el tiempo. 
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ESCENA XX. 

RITA. 

SI, Bf ; aquí bay gato encerrado; 
Maa me devano los sesos 
Y oi un dego laberinto 
De eonjetnras me pierdo. 
¿SI será del capitán 
La carta? i Qué ! No lo creo... 
¿Qné le babrt dicho mi prima 
Al criado , fue corriendo 
Salló... P Si; sonó la puerta... 
i Adonde... P ¡ Me desespero ! 
¿Adonde irá...P Yo daría 
Una oreja por saberlo. 
Estaré alerta, y si el hilo 
Llego á cojer de este enredo... 



ESCENA XXI. 
RITA, BRUNO. 

Bruno. Antes de veinte minutoa 
{Llega acelerado y se dirige d Rita, que 

está de espaldas,) 
Vendrá el sefior don Marcelo. 

ídta. I Hola 1 ¿Qué escucho? 

(Folm'endo la eabexa,) 

Bruno. iNoeselia! 

Mal haya mi aturdimiento. 
Por Dios, que no diga usted ^ 

A su prima... ¿Está allá dentro? 

Rita. Si. 

Bruno. Voy á darle el recado. 
{Señorita, por san Pedro... 1 

Rita. No temas. 

Bruno. i Sea yo chismoso 

Sin comerlo ni beberlo! 



ESCENA XXn. 

RITA. 

Una cita mi|^teriosa... 
¡ Lindamente I ¿ Esas tenemos? 
j Miren la mosquita muerta ! 
I En público tanto ceño 
Para maquinar después 
Semejante gatuperio 1 



ELLA ES ÉL. 



ESCENA XXm. 
CAMILA, RITA. 

Com. (¿Cómo la echaré de aqoi ?} 
Aun no hemos visto al enfermo 
De arriba... Si de mi parte 
Quisieras subir... 

Ril/a. (Comprendo.) 

Cam. Doña Paulita está sola, 
Y es regular ofrecemos... 

Rita, Bien; yo la haré computa 
Si quieres. (Disimulemos.) 

Cam. Es amiga. Aunque te subas 
La calceta... 

Rita. Estoy en eso. 
(¡Primita! i Primita! ¿Quieres 
Quitar estorbos de en medio? 
Yo te serviré.) Ya subo. 
(Se colmaron mis deseos.) 



ESCENA XXIV. 

CAMILA. 

¡Anda en mal hora , fisgona 
Insufrible 1 Mis proyectos 
Ignora , y para cumplirlos 
Conviene tenerla lejos.— 
Bioi. Ya sale. (Btrondo adentro,) 

El capitán 
No puede tardar. Alejo 
No volverá hasta la hora 
De comer. A cualquier precio 

(Toca la camfMmtUa.) 

Es necesario impedir 
Qne se verifique el duelo. 



ESCENA XXV. 

CAMILA, BRUNO. 

Cam. Cuando venga él capitap 
Le dirás que tome asiento 
Y espere aquí. 

BrwM, Bien , señora. 

Cam, Y entra á avisarme ligero. . 

Bruno. Pero él vendrá preguntando 
Por el señor don... 

Caf^, Mastuerzo, 

Calla y has lo que te be dicho. 

Bruno. Lo haré asi; ni mas, ni menos. 
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ESCENA XXVL 
BRUNO. 

Esto ya pica en historia; 
Esto me huele á cortejo ; 
Pero ¿qué se me da á mí 
Si otro ha de llerar los...? Siento 
Abrir la puerta... 

( Se acerca ala de la derecha.) 
Aquí está. ~ 
Adelante y caballero. 



ESCENA XXVn. 
BRUNO, Don MARCELO. 



Jíarc. ¿Don Al^o...? 

Bruno, Ruego á usted 

Que espere... Voy en un Tuelo... 
Siéntese usted... 

More, ¿ No está tu amo? 

Bruno. Si tal. (Ella es él. No miento.) 



ESCENA XXVin. 
Don MARCELO. 

{ Llamarme ese hombre á su casa 
Cuando yo fuera le reto! 
Vamos; querrá transigir. 
Él no es hombre á lo que veo 
De armas tomar. Será inútil , 
Porque estoy hecho un veneno. 
O riñe y muere á mis manos , 
O en el teatro, en paseo... , 
Donde le vea , le escupo 
Y le... I Camila I ¿Qué es esto? 



ESCENA XXIX. 
CAMILA, Don MARCELO. 

More. Sepa usted, señora mia. 
Por si me quiere culpar, 
Que aqui vengo á mi pesar. 
Cierto asunto me traía... 
Don Alejo... 

Cam. Con él no ; 
Conmigo } y ahora , al punto , 



Se ha de zanjar ese asunto. 
La cita la he dado yo. 

Jfarc. ¡Cómo I ¿Usted...? 

Cam. Yo recibí 

La esquela de desafío. 
El honor de Alejo es mió. 
Aquí me tiene usté á mi. 

Marc. ¡Es posible!... 

^«w»- Sí, señor. 

iforc. 1 Usted lidiar...! 

Cam, Sí; en su nombre. 

More, Entre una bella y un hombre 
Solo hay combates de amor. 

Cam, No se entiende eso conmigo. 

JTare. Venturoso yo si lucho 
Con la deidad... 

Cam, t Eh I No escucho 

Lisonjas de mi enemigo. 

More. ¿Qué extraño acceso de bilis 
Le ha dado á usted? Pero veo 
Que es chama... 

Cam. No me chanceo. 

More, I Vamos , ya entiendo el busilis I 
Don Alejo se acoquina. 
Huye al riesgo las espaldas, 

Y al sagrado de las faldas 
Apela como un gallina. 

Camm Alejo no sabe nada : 
Lo Juro. Si así no fuera. 
Antes mil veces muriera 
Que ver su honra mancillada. 
Mas yo tengo honra también , 
Yo también tengo una vida , 

Y dóila al hierro homicida 
Por salvar la de mi bien. 

¿Qué mucho? Él me hace dichosa, 

Y yo le quiero constante 
Con el delirio de amante. 
Con la ternura de esposa. 
No lo tome usted á agravio 
Recordando que tal vez 

Oí grata en mi niñes 
Alabanzas de ese labio; 
Que las mujeres honradas 
Quieren amar de solteras , 
Mas quila no aman de veras 
Hasta después de casadas. 
Ceda esa saña cruel , 
Oyó la reclamo toda; 
Que si hubo culpa en mi boda. 
Yo la cometí; noéL 
Funda oficial veterano 
En las armas su blasón : 
Él, de blanda condición. 
Jamás las tomó en la mano. 
Si porque usted no le af^te 
Combate con tal maestro. 
Morirá por menos diestro 



su 



blla es él. 



Y no por menos tsUíVIA* 

I Y Qsted de&[^é^ nMijr ufimo 
Dirá : vencí en Ja pendencia; 
Rol)é un padre á la Inocencia %» 

Y á ia patria un ciodadano! 
Si con tal^s regocl)o« 

Esa alma cmel se exalta , 
I Muera ipi» que meoM fhlta 
Haré yo á mía pobres hijos i 

Man> kOh Camila ! ¡ Oh dicha ÍniA%nBa!... 

Cam, £a pues , iuica ese acero ^ 

Y si es usted caballero... 

Mare, i Contra una dama indefensa! 

Cam, Armas tengo. 

More. Yo no advierto 

Cuáles... 

Cafik Mi propia flaqueía» 
Mi fe..., quizá mi bellexa... 

Y estas lágrimas que vierto. 

Jíar c. Basta. £1 alma mas prolarva 
No osara... 

Cam. Si aun no he trluaMo ^ 
Triunfaré. Tengo emboaeadio 
Mi ejército de reserva» 

Jfarc. ¿Cuál..*P 

Cam. I Mis h^^os, mi otDilield! 

¡Mi Alejito.mllstíwll 
\ Un niño como un clavel , 

Y una nina como nn dalo I 
Mare. ¡Ah! (RomasI 

iCayéñéo á lof pies di CamUA.) 
Cam. iGraclasáDiosI 

Asi quiero yo s i á mis pies! — 

Ahora... diga usted : ¿quién es 

Mas valiente de los dos f 
Jfarc. Mi loca pasión, Señora, 

Me cegó. Siempre amaré 

A Camila..., pero sé 

Cuál es mi deber ahora* — 

Hoy parto para Murviedra 



'••« 



ESCENA XXX. 

CAMILA, DoM MAUCELO, tOTA, 
Doif ALEJO. 

Alejo. ¡Qué veo! ilnfamia!..» 
Rita. I Aquí tata I 

{Entran apniurúáot.) 
Cam* ¡El rtco^-hombre dé Alcalá 

(Ktindofe.) 

Á los fñét del rey don Pedro! 
Alejo, ¿Asi respetas los lazos...? 
Cam. ¿Qué mas quieres si le ves 



Arrepentida á mis piés...^ 

Alejo. Pero... 

Cam. ¿Y él me ve en tus brazos? 

{Abraxándole. — Don Marcelo se leronta.) 

Alejo. Mujer,... yo... Mi caaintixm^ 
Mas si mereces mi grada , 
No el señor; y de an audacia 
Me dará atUaflcdon. 

Marc Pasó mi loco arrabalo» 
Tanta virtud lo aniquila. 
Ángel celesla as Camila 

Y yo he sido un insensato. 
Mientras injusto y zeloso 
Su esposo la perseguía, 
Elia su sangre ofrecía 

Por la sangre de su espoeo. 
Alejo, {Camila! 
Cam. TaDa,MyflÉlla. 

[Dándole la esquela. Don Alejo la lee 
para si róp i da meu l » .) 

Rit^ (¿Qué es esto?) 

Jfarc una 

Temblar á quien no tembló 
En los campos de batalta. 
Yo parto, xÉl que en mi furia 
Reté desmedido y dego 
Que me perdone le ruego 
La no merooida injuria. 
Amela usted satisfecho, 
Pues jura que es inocente... , 

Y ni es cobarde ni miente 
Quien lleva esta cruz al pecho. 



ESCENA XXXL 
CAMILA, RITA, DoH ALEJO. 

Alejo. I Ah I Yo tambian á toa pila... 
Cam, I Tonto I Bso no es ttt lugar. 

{DtteniiñdúU.) 

Alejo. ¿Cómo has podido' triunfar...? 
Cam. Yo te lo diré después. 
Alejo. Senti en el honor coaqnillas, 

Y á poco la acción mas zafia... — 

Tu maldiU chlsmografia ( A Rita. ) 

Me sacó de mis casillas. 

Cam. Pues yo su soplo bendigo, 
Porque redunda en mi gloria , 

Y de mi noble victoria 

Te ha llamado á ser testigo. 

Alejo. lOh, slI-Te ruego, no oíifUnU. 
Por mi amor sumiso y tierno , 
Que las riendas del gobierno 
Me fles por un instante. 



/ 
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Ccyn. ¡Bh! Galla. ¿Acago ua marido 
N«eeaita que le den. .. ? 

Atejo, SI tú no dices amen, ' 
Nada liaré. 

Cam, Pnea concedido. 

Al^o, Gracias. Ahora bien , asando 
De mis facultades... Toma 
La puerta, Rita. No es broma. 
To lo exijo ; yo lo mando. 

Rita, Muy bien. (La ira me abrasa.) 
Con muchísimo placer... 

Alejo, Es que ahora mismo ha de ser. 
No mas diismes en mi casa ! 

Rita, Sí , sí ; aunque pida por Dios 



Limosna , me quiero ir... , 
Porque no os puedo lufrlr 
A ninguno de los dos« 



^- ESCENA ULTIMA, 

,GAMILA, DOM ALEJO. 

Com. L* creo : se irá sin pena, 
Pues vana fué su perfidia , 
Y es dogal para la envidia 
Presenciar la 4lcha ijena. 



FIN DEL TOMO PRIMERO. 



MEis.— MM Lá iHVftiirrá DI 1. "niiniOT t c*i 
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